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Después  de  la  conquista,  la  casi  totalidad  de  las  naciones  americanas  entró 
de  lleno  en  el  período  de  colonización.  Con  la  caída  de  Motezuma  el  pode- 
roso imperio  mejicano  quedó  de  hecho  sometido  a  la  dominación  española, 
y  en  el  Perú,  muerto  Atahualpa,  ya  los  invasores  no  tuvieron  nada  que 
temer  de  los  antiguos  hijos  del  sol. 

La  lucha  constante,  por  el  contrario,  en  que  vivieron  en  este  país  los  es- 
pañoles, el  peligro  diario  en  que  sus  vidas  se  hallaron  por  la  resistencia 
indomable  de  un  pueblo  salvaje  pero  que  profesaba  el  culto  de  su  libertad, 
dio  oríjen  en  el  pasado  a  una  serie  de  escritos  que  marcan  toda  nuestra 
literatura  colonial  con  un  sello  característico.  Interesados,  en  efecto,  en 
recordar  las  esperiencias  del  pasado  para  resguardarse  de  los  peligros  que 
podia  ofrecerles  el  porvenir,  se  dedicaron  con  raro  tesón  a  escribir  la  cró- 
nica de  los  sucesos  de  las  guerras  de  Arauco. 

Algunos  de  los  mismos  conquistadores  nos  legaron  otras  apreciables,  y 
mas  tarde,  cuando  la  tranquilidad  se  hubo  afianzado  un  tanto,  hombres  de 
otra  profesión  encontraron  medios  de  celebrar  las  hazañas  que  hablan  teni- 
do por  teatro  el  país  en  que  vivieron. 

Ha  resultado  aquí  un  conjunto  de  libros,  que  si  bien  estimables  en  mu- 
chos puntos  y  que  es  siempre  conveniente  consultar,  especialmente  cuando 
sus  autores  refieren  sucesos  propios  o  de  sus  contemporáneos,  adolecen, 
sin  embargo,  de  defectos  graves. 

«'Muchos  españoles  y  americanos,  dice  el  cronista  Carvallo  y  Goyeneche, 
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escribieron  sobre  la  conquista  de  Chile.  Corre  un  excesivo  número  de  ira- 
presos  y  manuscritos.  Se  nota  en  ellos  tan  monstruosa  variedad  en  unos 
mismos  hechos,  trascendental  hasta  en  el  orden  cronolójico,  que  no  hay 
arbitrios  para  conciliarios.  Escribieron  unos  siguiendo  relaciones  sueltas 
de  los  hechos  que  cada  uno  refiere,  o  según  lo  que  vio,  o  adhiriendo  a  su 
pasión,  o  con  referencia  a  la  mas  o  menos  parte  que  tuvo  en  la  acción. 
Otros  tomaron  la  pluma  para  decirnos  lo  que  oyeron  a  los  indios,  y  condu- 
cidos, ya  del  odio  a  la  nación  conquistada  y  ya  a  la  natural  propensión  que 
tiene  el  hombre  a  disculpar  sus  excosos,  aunque  sea  en  perjuicio  del  honor 
ajeno,  falsamente  criminaron  la  conducta  de  los  conquistadores  y  denigra- 
ron la  de  otros  jefes  que  les  subrogaron,  sin  que  su  maledicencia  perdona- 
naralo  sagrado.  No  falta  escritor  (no  hablo  de  estranjeros,  que  en  este 
negocio  no  tienen  derecho  al  asenso)  que  adopte  y  aun  apoye  estas  crimi- 
nosas falsedades,  y  con  serenidad  de  ánimo  los  traslade  a  la  posteridad 
como  sólidas  verdades.  Tampoco  faltan  hombres  seducidos  de  su  particu- 
lar interés  y  alucinados  de  su  desmedida  ambición  que  se  hayan  abando- 
nado a  persuadir  al  público  y  aun  a  informar  siniestramente  a  la  Corte 
sobre  el  gobierno  y  poder  que  no  tienen  los  indios  de  aquel  reino».  ^ 

Mas,  prescindiendo  de  las  alusiones  que  encierran  las  palabras  preceden- 
tes, por  lo  tocante  a  los  defectos  y  vacíos  que  sobre  la  manera  de  escribir  la 
historia  so  notaban  desde  hace  ya  tanto  tiempo,  concurrían  varias  otras  cir- 
cunstancias dignas  de  apuntarse.  Desde  luego,  la  ignorancia  muchas  veces 
absoluta  y  que  hoy  llega  a  parecemos  increíble  en  que,  aparte  de  la  falta  de 
propia  preparación,  se  encontraban  los  que  trataron  de  las  cosas  de  Chile  y 
en  jeneral  de  la  América,  respecto  de  las  producciones  de  otros  escritores  y 
aun  de  los  hechos  mas  culminantes  sucedidos  casi  simultáneamente  con 
ellos.  La  historia  del  descubrimiento  mismo  del  Nuevo  Mundo  era  casi  un 
mito  para  los  literatos  de  la  colonia.  La  ilustración  notabilísima  de  Rosales 
no  habia  siquiera  alcanzado  a  penetrar  la  verdad  de  los  viajes  de  Colon,  y 
por  este  estilo  tantos  otros  sucesos  de  la  historia  americana  que  hoy  han 
pasado  a  ser  del  dominio  del  vulgo. 

La  situación  especial  de  Chile,  que  en  aquel  tiempo  le  relegaba  a  un  rincón 
del  mundo,  era  por  sí  sola  causal  bastante  para  fomentar  esta  ignoran- 
cia. Un  capitán  español  que  vivió  en  Arauco  a  mediados  del  siglo  XVII,  ha- 
cia ya  notar  que  las  hazañas  de  los  hijos  de  Chile,  «aun  para  sus  mismos 
projenitores,  quedan  sepultadas  en  olvido,  por  causa  tan  poco  suficiente, 
como  es  el  haberlas  obrado  en  tierra  tan  remota».  - 

Por  otra  parte,  los  que  pretendían  escribir  tropezaban  diariamente  con 
que  carecian  de  los  medios  para  poder  consultar  las  obras  y  manuscritos 
hoy  mas  comunes.  El  padre  Fray  Francisco  Javier  Ramirez  se  lamentaba 
de  no  tener  a  la  mano  la  Descripción  del  Obispado  de  Santiago  de  Fernandez 

1  Prologo  a  la  HistoHa  Jeogváfica. 

2  Desengaño  y  reparo  de  la  guerra  del  Reino  de  Chile,  pajina  78. 
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Campino,  y  el  mismo  Camilo  Ilenriqíioz,  ansioso  de  estmliar  nuestro  pasa- 
do, «leclarabaen  ol  ninncro  tercero  de  La  Jitirora  que  don  Josó  Pérez  García 
"iiahia  sido  ol  único  que  hasta  esc  entonces  tuviera  la  bondad  de  comuni- 
carle sus  paptdes». 

Añadíase  todavía  a  esto  las  dilicultades  de  la  publicación  en  un  país  que 
carecía  de  im¡>renía.  "Pocas  obras  han  dado  a  luz  alíennos  criollos,  decia  desde 
su  Jesliorro  de  Italia  el  jesuíta  chileno  don  Felipe  (lomez  de  Vidaurre;  pero 
cslo  no  lia  sido  por  que  no  se  hayan  aplicado  ellos  a  componer  <liversas, 
?ino  porque  los  inmensos  pastos  de  la  impresión  fuera  del  reino,  los  han 
dejado  en  el  olvido  de  manuscritos». 

Pero  aun  mas  poderosa  que  todas  estas  íliíicultades,  eran  las  trabas  quo 
la?  leyes  reales  ponían  a  las  libres  manifestaciones  del  espíritu,  y  el  deseo 
francaincnte  manifestado  de  que  los  dominios  de  América  se  borrasen,  si 
fuera  posible,  para  el  comercio  y  empresas  de  los  eslranjeros.  Y  como  si 
liubÍL-ramos  de  entrar  en  consideraciones  de  esta  especie,  nos  estendería- 
mos ílema^íiado,  bastará  a  nuestro  intentu  con  que  citemos  unos  cuantos 
hechos  ocurridos  a  los  que  en  este  país  trataron  de  escribir  y  publicar  sus 
producciones. 

A  fines  del  siglo  pasado,  el  pa<lro  franciscano  fray  Pedro  González  de 
.Vjrueros,  tlespues  de  haber  residido  alpfun  tiempo  en  Chilué,  hizo  imprimir 
un  libro  en  que  daba  ciertas  noticias  de  los  lugares  que  habia  frecMeut¿ulo; 
mas,  la  Corle  de  Madrid  mandó  en  el  acto  suspender  su  circulación,  temero- 
sa 4le  que  los  eslranjeros  utilizasen  aljrunas  de  esas  noticias:  persiguióse  al 
autor»  y  h;ibo  éste  de  presentar  larpns  memoriab-s  pai-a  demostrar  que 
iia:l¡i  nuevo  se  contenia  en  aquellas  p;ijinas.  p..>r  (omor  a  estas  persecucio- 
D'^s  lo.-  aulures  no  decian  lí.»da  la  Ví'rdad.  Las  mi.^^pi'ias  d«'  los  pn<d)los  se 
CíiÜiiban  o  cuando  mas  se  manÜi-staban  en  r»'í>i'osí^nla('i<;iH's  s»'crotas.  que 
p;d)^n^•ldas  habrían  escimdaiizadu  al  inundo  civilizada.  (Iniizalcz  i\v'  A.LCue- 
res  n«"»  se  atrevió  a  hablar  de  lacuudiciun  verdadíM-amenle  liorriblo  a  que 
los  habüantes  de  Cliib'é  se  velan  rediicidus  pur  dispDsicjí.tní'S  sin;:ular- 
menle  absunlas,  y  im  gobernador  ele  aquella  provincia,  don  L.ízai'o  de  lli- 
bera  >o  estremecía  solo  de  tomar  la  pluma  [)ara  bosijuejar  l;m  triste  situa- 
cjñn. 

No  tiene,  pues,  nada  de  e:r)trano  que  faltase  a  los  historiadores  la.  iniciati- 
va neci'^aria  para  empren<ler  >'  llevar  a  drbido  ti''rmino  oIums  de  esta  e-^pe- 
rie,  <iondo  así  de  notar  qu«*  muclias  <!('  ellns  fn*.ron  debidas  a  mauílatos  de 
\ix\  superi'.»r  cualquiera.  CrislV)bal  Suar»»z  de  Figu«^i-oa  publicaba  su  libro  so- 
bre don  García  Hurtado  de  Mendoza  por  encarga.)  de  la  familia  d»»  úsfr»,  para 
desvaneci-r  el  estudiado  silenriotle  íj'cilla,  vTesillo  est-ribia  iiorcondescm- 
doncias  con  don  FranciírCo  de  MiMh.'s<-s.  Eslas  tu'ib'urs  pai'a  consiij-nar  en 
forma  i.»rdenaíla  los  sucesos  de  la  guerra  di^  Araucí^  [)ai'lien»n  en  alguna 
ocasión  de  los  mismos  gobiU'nador«*s  del  reino.  Así,  s-Hm-sc  quo  «Ion  Luis 
Fernandez  de  Cí'iriloba  habia  hecli(í  con  este  objiíto  gran  acopio  do  mafí:?ria- 
Jcs,  lio  b.>s  cuales,  según  parece,  se  af)rovechó  Diego  de  Uosales;   Carvallo, 
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redactaba  su  voluminosa  Fisfnria  envista  <:le  un  emcarpfo  oficial;  y  el  último 
cronista  español  cuya  obra  publicaron  mas  tarde  los  hijos  de  los  insurjen- 
tes  n  quienes  con  tanta  pasión  vituperara,  el  padre  Fr.  Melchor  Martínez,  ^ 
compajínaha  sus  apuntes  por  urden  también  del  postrer  jefe  rcalisla. 

Conviene  que  entremos  en  algunos  pormenores  acerca  de  esto  hecho  sin- 
gular porque  nos  hade  pennitir  oonoccren  sus  detalles  las  dificultades 
con  que,  a  pesar  de  tales  mandatos,  tropezaban  nuestros  antiguos  cro- 
nistas. 

Siendo  comandante  jeneral  de  la  ñ'ontera  don  Ambrosio  O'Higgins,  el  Go- 
bierno superior  de  Chile  dispuso  que  formase  una  descripción  circunstan- 
ciada del  territorio  ocupado  por  los  araucanos;  solicitando  aquél  a  su  vez 
que  Car\*allo  le  reemplazase  en  la  tarea.  t^En  obsequio  suyo»  dice  éste, 
me  sacriílqué  a  Ja  crítica  y  me  constituí  en  objeto  de  ¿us  desapiadados 
tiros*». 

Habiendo  emprendido  al  fin  la  obra  pidió  a!  mismo  O'Hi^gins,  cuando  em  j 
ya  presidente,  pasar  a  Santiago  con  el  propósito  de  confrontar  la  historia 
que  estaba  escribientlo  con  los  archivos   deí  Cabildo»  lo  que,  después  de 
muchos  contratiempos,  al  fin  mereció.  Bien  sea  que  allí  no  encontrase  lo 
que  buscaba,  o  que  se  convenciese  que  era  necesario  rejistrar  otras  dien- 
tes, solicitó  con  eso  objeto  pasar  a  España,  y  aunque  este  permiso  le  fué 
concedido,  O'Higgins  opuso  Ules  inconvenientes^  calificando  desde  luego  \i%l 
proyectada  obra  de  Carvallo  de  inútil  «por  su  materia  vulgiir,  escrita  antes] 
por  otros  escritores  con  acierto  y  actualmente  por  los  abates  Molina  y  Oli- 
vares,» que  después  de  muchas  poripeeias»  im  buen  día  tomó  la  fuga  y  llegd  j 
a  España  precedido  por  los  tremendos  informes  que  el  presidente  habla" 
escrito  en  su  contra.  Cuando  arribó  a  la  Península,  según  él  lo  cuenta,  habia 
copiado  ya  muchos  papeles  sueltos,  y  reconocido  los  archivos  de  Concep-'j 
clon  y  Santiago,  sin  dispensarse  trabajo  ni  gasto  alguno;  pero  como  com- 
prendiese que  en  su  obra  existían  todavía  muchos  vacíos,  instó  por  que»( 
lepermiliese  consulüir  algunos  papnles  en  el  Archivo  de  Indias,  queentónces" 
estaba  ya  creado,  acompañíindu  al  efecto  una  lista  de  las  piezas  que  desea- 
ba examinar,  que  hoy  podria  parecer  verdaderamente  nimia. 

Con  el  objeto  de  manifestar  la  seriedad  de  sus  propusilos  hizo  inqjriintr 
un  Prospecto  úe  la  historia  que  tenia  entre  manos,  acompañándolo  déla 
siguiente  solicituil,  cuyo  proveído  Je  fué  al  íln  desfavorable,  según  so  ver 

<*Exmo.  Señor:  Don  Vicente  de  Carvallo  y  Goyeneche,  capitán  del  cuerpd* 
de  Dragones  de  Chile,  ante  V^  E,  con  su  mayor  rendimiento,  dice:  Que  Su_ 
Majestad  por  real  orden  de  diez  del  Agosto  de  mil  setecientos  noventa 
uno,  le  dio  licencia  por  dos  años  para  venir  a  esta  corte  a  recliüoar,  coi] 
presencia  de  donumentos  existentes  en  estos  Archivos,  la  Historia  GoneraU 
de  el  Reino  de  Chile,  que  ha  compuesto,  y  darla  A  la  prensa.  El  suplicante 
se  halla  ya  en  este  caso,  y  suplica  .i  V,  E,  se  sirva  mandar  se  le  ministren 
las  noticias  conducentes  al  asunto,  que  se  hallen  en  el  Archivo  tle  la  Secro- 
terfa  del  cargo  de  V.  E.  La  solicitud  del  suplicante  no  es  sin  ejemplar; 
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igual  gracia  se  le  concedió  á  don  Félix  Colon,  autor  del  «Juzgado  Militar» 
pRra  ilustrar  su  obra.  Por  tanto.— A  V.  E.  rendidamente  pide  y  suplica,  se 
digne  mandar  hacer,  como  lleva  pedido,  y  será  merced,  que  de  la  bondad 
de  V.  E.  espera.— Madrid  29  de  Enero  de  \193.— Vicente  de  Cai^allo  Goyene- 
cke.n  I 

Por  estos  mismos  dias,  el  último  cronista  de  Indias,  don  Juan  Bautista 
Muñoz,  daba  a  luz  su  Historia  del  Nuevo  Mundo. 

Creado  aquel  destino  por  Carlos  V  y  desempeñado  primero  por  Gonzalo 
Fernandez  de  Oviedo,  fué  honrado  mas  tarde  por  Antonio  de  Herrera,  que 
en  la  Historia  General  de  los  hechos  de  los  Castellanos  nos  ha  dejado  el  mo- 
numento mas  cabal  que  hasta  ahora  se  conozca  acerca  de  la  historia  de 
los  pueblos  americanos.  Mas,   habian  pasado  ya  largos  años  y  ninguno  de 
los  personajes  que    se    sucedieron    en    aquel    cargo   habia   dado  a  luz 
obra  ninguna  que  correspondiese  propiamente  a  los  fines  con  que  fuera 
creado,  cuando  el  literato  escocés  Guillermo  Robertson,  a  quien  el  Rey  ha- 
bia cerrado  los  archivos,  publicó  una  Historia  de  América,  que  estaba  desti- 
nada a  producir  notable  influencia  en  el  estudio  de  los  documentos  refe- 
rentes a  la  vida  de  los  pueblos  de  aquel  continente.  Carlos  III,  en  efecto, 
por  cédula  de  17  de  Julio  de  1779,  dispuso  que  se  facilitaran  a  Muñoz  todos 
Jos  papeles  que  necesitase  para  escribir  la  historia  del  Nuevo  Mundo,  ha- 
biendo, de  ese  modo,  después  de  siete  años  de  labor  infatigable,  reunido  una 
serie  preciosa  de  documentos  de  mas  de  ciento  treinta  volúmenes  en  folio, 
que  si  bien  no  tuvo  tiempo  de  completar  a  causa  de  su  muerte,  habia  de 
prestar  valioso  continjente  a  numerosos  investigadores  posteriores. 

Pero,  salvo  las  franquicins  que  por  su  oficio  gozaban  los  cronistas  de 
Indias  o  laescepcion  establecida  en  favor  de  Muñoz  y  la  que  en  18ii  se  hizo 
en  Sevilla  con  don  José  de  Vargas  y  Poncc,  los  archivos  españoles,  por  una 
suspicacia  mal  entenílida,  permanecían  cerrados  para  todo  el  inundo,  y  sin 
su  conocimiento,  como  se  comprenderá,  era  absolutamente  imposible 
escribir  siquiera  con  mediana  información  la  historia  americana. 

3  En  la  cubierta  del  anterior  documento,  aparecen  las  siguiente-^  observaciones: 

'.Nota. — Es  cierto  el  ejemplar  í]ue  se  eitíj,  hafiiéndoso  jionnitido  a  don  Félix  Colon  en 
ITíi^T,  que  se  enterase  en  el  Arehivo  «le  Indi;is  de  las  lírdeiics  generalas  cpic  tuviesen  co- 
n^^sion  con  su  ol)ra,  y  sacase  los  apuntes  conducentes.  Lo  mismo  so  U-  había  concedido  en 
Hacienda  y  Marina. 

A  31  do  Enero  de  03. — Júntese  la  licencia  de  que  se  trata,  y  véase  si  consta  haber  i)rcsen- 
trtdo  su  obra,  para  hacer  con-^tar  su  mérito  é  importancia. 

V»  el  espediente  de  la  li<:en(ña  concíulida  A  Colon  y  las  instancias  que  la  motivaron  con 
11  :i  plan  de  la  obra  y  un  índice  de  los  capítulos  del  primer  tomo  que  pcompafió  para  dar 
idea  de  ella. 

La  licencia  que  se  necesita  es  con  la  que  vino  Carvallo  y  lo  que  conste  de  su  ol)ra. 

No  se  encuentra  en  nuestro  Ai'chivo  la  licencia  que  obtuvo  Carvallo  para  venir  á  Espa- 
ña. Es  rcfrular  se  expidiese  por  Guerra. 

Acerca  de  la  obra  que  está  escril)ii.'ndo,  tampoco  tenemos  constancia  alguna  en  el  Ar- 
chivo- 

Vo-an  esto  Muñoz  y  el  archivero,  y  acuerden  con  él  sobre  lo  que  pu^-da  franqueársele  y 
avilen. 

Muñoz  lo  entregó  así  y  solo  puede  decir  el  ar,*hivero,  que  reconocido  los  espedientes  que 
«vdicitaba  el  inieri'sado,  no  se  tuvo  por  conveniíjnte  tacilitárselos.  ni  darle  las  noticias  que 
p«:dia,  pues  se  tuvo  por  maliciosa  su  solicitud  y  uirijida  contra  el  Presidente  Higgins.» 
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Por  fortuna,  en  1844,  el  gobierno  español  abandonó  sus  rancias  preocu- 
paciones y  ya  los  eruditos  o  siquiera  meros  aílcionados  tuvieron  como  sa- 
tisfacer la  curiosidad  o  sus  propósitos  de  estudio,  que  al  fin  habian  y  ha- 
brán de  redundar  en  provecho  de  la  misma  España,  dando  a  conocer  junto 
con  los  errores  de  toda  especie  que  cometiera  en  América,  las  hazañas  de 
tantos  de  sus  hombres  dignos  de  memoria  que  ilustraron  su  nombre  en  el 
Nuevo  Mundo. 

Y  ya  que  hemos  logrado  la  suerte  de  visitar  todos  sus  archivos,  para  la 
cabal  intelijencia  de  esta  publicación  y  de  todos  los  documentos  que  la 
componen,  cúmplenos  dar  aquí  algunas  noticias  acerca  de  ellos.  ^ 

Simancas,  pequeña  aldea  de  oríjen  romano,  está  situada  en  la  falda  da 
una  colina  que  baña  el  rio  Pisuerga,  y  dista  doce  kilómetros  de  Valladoiid. 
Sus  casas,  edificadas  en  unas  pocas  calles,  si  es  que  merecen  el  nombre  de 
tales  vericuetos  tortuosos  y  sucios,  hasta  donde  desde  aquí  no  es  posible 
imajinar,  dan  albergue  a  unos  quinientos  habitantes,  pobres  en  su  mayor 
parte,  casi  harapientos,  aunque  llenos  del  orgullo  del  hidalgo  del  Gil  Blas. 

Pero,  ahí  está  delante  de  nosotros,  invitándonos,  ese  histórico  castillo  que 
encierra  los  mas  preciosos  documentos  de  \d  Corona  de  España,  y  que  en 
verdad  no  tiene  rival  en  el  mundo. 

Omitiremos  referircomo  esa  fortaleza,propiedad  de  los almirantesde  Casti- 
lla, pasó  a  poder  de  los  reyes  católicos;  de  cómo,  convertida  en  prisión  de 
estado,  sufrió  en  ella  la  muerte,  por  orden  de  Garlos  V,  el  comunero  obis- 
po de  Zamora  don  Antonio  de  Acuña,  en  la  tarde  del  23  de  marzo  de  1520; 
ni  como  acabó  en  ella  sus  dias  el  infortunado  Montigny,  que  el  año  de  loCG 
habia  sido  enviado  desde  los  Pnises  Bajos  a  conferenciar  con  Felipe  II 
acerca  del  estado  político  de  aquel  reino;  ni  como  pasaron  largos  años  en- 
cerrados enella  el  almirante  don  Luis  Colon,  Maldonado  Pimentel  y  el  Duque 
de  Maqueda;  ni  de  tantos  otros  sucesos  de  esta  especie  que  hicieron  mirar 
aquel  castillo  con  verdadero  espanto. 

p]sta  situación  duró,  en  rigor,  hasta  la  fundación  del  archivo  en  1540,  gran- 
demente incrementado  veinte  años  después  por  Felipe  II,  y  destinado  a  ser 
con  el  tiempo,  como  decíamos,  el  primero  del  mundo.  Los  soldados  de  Na- 
poleón lo  ocuparon  en  1800,  nevándose  poco  después  a  Francia  cerca  de 
8,000  legajos  de  papeles,  (jue  Tayllerand  hizo  devolver  en  su  mayor  parte, 
pero  reservándose  la  correspondencia  de  los  embajadores  españoles  acredi- 
tados ante  las  diversas  cortes  europeas. 

Actualmente  hay  en  él  habilitadas  cincuenta  y  una  salas,  que  contienen 
ochenta  mil  legajos  y  muchos  millones  de  documentos.  El  único  requisito 
que  se  exije  para  penetrar  en  él  es  una  orden  real,  que  no  sabemos  que  a 
nadie  se  le  haya  negado. 

Consta  sí  que  desde  entonces  acá,  casi  en  medio  siglo  cabal,  no  pasan  de 
ciento  las  personas  que  le  hayan  visitado  con  propósitos  de  estudio,  pu- 
diendo  citarse,  entre  otras,  a  nuestros  compatriotas  don  Diego  Barros  Ara- 
na y  don  Carlos  Moría  Vicuña. 
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No  son  muchos  los  papólos  que  puoilan  inlcresarnos  quo  allí  se  oncuon- 
Irau,  y  aun  osos  lian  í]uo(.la<lus  rezagados  «le  los  diversos  envíos  que  en 
ilisünlas  ocasiones  se  han  hecho  a  Sevilla. 

Sin  embarco,  no  escasean  los  relalivos  a  las  espediciones  marítimas  en- 
viadas a  las  costas  del  Pacíllco,  y  la  currespondoncia  de  los  diplornálicos 
e-ipauoles  acreditados  eu  Londres  a  fjue  aquellas  ilieron  oríjen;  las  relacio- 
nes de  ra«írilos  de  alprunos  tle  los  últimos  Jefi's  ([ue  tuvieron  mando  en  Chi- 
le; y  los  de  la  voluminosa  causa  suizuida  al  maestre  de  campo  de  la  frontera 
dun  Salvador  Cabrito. 

Pero  si  esto  puede  parecer  de  mediana  importancia,  en  cambio  existen 
dentro  de  aquellos  muros,  en  un  subterráneo  li'dDreiro  y  húmedo,  verdack- 
ram  en  te  fúnebre,  oliendo  a  cailávor  putrefacto,  los  papeles  de  los  Tribuna- 
les de  la  Inquisición  que  Felipe  II  mandcj  eslablecer  en  sus  posesiones 
amtrricanasihallazLTO  tanto  mas  precioso  cuanlo  «pie  ora  éste  un  tema  sobre 
el  cual  es  rarísimo  encontrar  alcruna  referencia  en  documenlos  emanados 
de  otra  fuente. 

Nuestros  investiiradores  mas  dilijentes apenas  si  hablan  poílido  descubrir 
algunos  trasuntos  de  lo  que  a(iuel  tremendo  tribunal  habia  sido  en  Chile. 
Y,  sin  embargo,  se  ven  allí  en  tíin  i'ico  caudal  las  ])iezas  mas  interesantes 
y  curiosas  que  su  publicación  (si  es(iue  todo  pudiera  publicarse;  deuíanda- 
ría  volúmenes  enteros;  desíle  el  primer  prcKieso  de  le,  sej^'uido  a  Alonso  do 
Escobiir,  uno  de  los  conquistadoros  de  este  país;  los  pleitos  de  Cristólml  de 
Molina,  el  historiador  de  la  espedicion  de  Die:^^o  de  Almagro  y  cura  que  fué 
de  la  Catedral  de  Santiago,  con  los  dominicos  y  franciscanos;  el  largo  pro- 
ro¿>  que  se  si¿cui«í  a  Francisco  de  Aguií'i'e  porque  halda  dicho  que  en  su 
gi.'liernaci-.'n  podia  rl  tanlo  como  el  i'apa;  el  ¡UíN^ndio  y  anegación  del  (Mír- 
ViHlo  de  San  A^usLin  por  h)<  inaiisíís  hijos  de  San  Fran'Mx'»);  la  causa  se;^rui- 
(ia  ni  iludiré  e>[dorador  del  Esh^'.-ho  de  MaLTailan»'":.  P«.''lrn  Sarmii-nlo  de 
Gamboa,  porque  s«>  valia  eu  la  navriiaí^iou  di».  ci('rl!.)s  instnuui'nlos  (pie  se 
corisliicraban  diahólicos;  y  los  ¡uíiii¡Io>  de  c  lUl'i'sori's  sidií'üantov:  hasta  (d 
«Icl  jesuila  ctiiií*ni.>  Jiiau  Francisco  de  Filo.-i,  <'iiyos  hih^sos  !'ii"ron  exhuma- 
dos y  quemados  en  Lima  i-n  uu  soleiiiue  an!o  de  IV;,  \\nv  ati-i!)ijírs..'le  liabí-r 
da'lo  oríjen  auna  secta  «¡ue  conl»'»  en  Sanlia.ro  entr.»  sus  adt^plos  a  variíis 
mijjt.-res:  el  de  un  nuMliro  poriuírin's  y  su  esposa  eslablrc-ldns  en  Valdivia, 
loi'Iurados  y  quemail'.is  í)or  judíns;  y  hasta  el  rjiic  se  s¡;jiii<')  a  ci.-r-to  bai'on 
pr»>te>tanle  alemán,  a  quu-n  cd  r».'y  ha'tia  niaudado  estudiar  las  minas  du 
eA-i  tierra,  qu.*  se  convirtió  al  catolicismo  para  riM*ibic  la  mau<.)  de  una  en- 
copetaila  chilena  y  que  fué  [U'ncesado  porhabn-se  piM-iiiitid».»  prestar  lüerlos 
lil»ros  a  algunas  de  sus  ami^ns. 

El  examen  d«^  esos  papeles,  [írodiice  eu  verdad,  tanto  IVio  (*omo  la  vista 
del  paisaJH  <ju(»  s<í  estiende  en  inviciMio  «Icsde  el  Cnb'>  d»d  obispo,  vestido  el 
f^Tmpo  fie  espesa  nieve,  que  ciihre  coiuo  hianco  sudarií),  í\o:^í\v  el  loso  <loI 
fuerte,  todas  las  llanuras  de  Castilla  la  Vieja  hasta  mas  allá  de  1)UI\l^os,  sin 
mas  interrupción  que  algunos  bosques  de  pinos  en  (¡ue  van  a  buscar  alber- 
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gijü  granücs  bannAnas  ae  aves  negras  fine  sueien  posar  gráSTañ! 
alto 

Concluida  ya  la  tarea*  es  fuerza  partir  a  Madrid  haciendo  de  paso  escaJé 
en  líi  f^Oclava  maravilla  ¿c\  mundú»»  on  el  soberbio  monaslepíú  d(.dEscnriay 
c[ue  el  voto  de  un  rey,  el  mas  poderoso  de  estos  siglos,  hizo  levantaren  mt 
dio  de  una  inmensa  soledad.  Aquella  suntuasa  biblioteca  en  que  todos  lod 
libros  vuelven  al  público  sus  cantos  dorados,  solo  encierra  para  nosotro^ 
algunos  ínanuseritos  cuya  importancia  para  el  histnriador  ha  cesado  ya  cofl 
su  publicación. 

Todavía  antes  de  llegar  a  Madrid  hemos  de  detenernos  en  Alcalá  de  He 
nares,  en  otro  tiempo  famosa  por  su  Universidad,  cuna  de  Cervantes ; 
tumba  del  ínclito  Jiménez  de  Cisneros. 

¡Qué  maravillas  de  tallados  en  los  arlesonados  de  las  salas  del  que  ei 
hoy  archivo  del  Estado  y  anligua  residencia  que  fué  de  los  Arzobispos  ñé 
Toledúl  I  ademas,  jcuántos  papeles!  pero  su  consulta  en  lo  que  puede  inte-j 
resaraos  es  fácil,  por  existir  allí  un  mdice  perfectamente  arreglado  de  Iq 
mas  sobresaliente,  entre  ío  cual  podemos  contar  las  espediciones  y  Ion 
Cativas  de  colonización  que  el  Gobierno  de  España  proyectó  en  el  últimí 
tercio  del  siglo  pasado  en  las  costas  desoladas  do  !a  Patagonia  Orientall 
Chile  se  encuentra  en  ese  archivo  mal  representado,  aunque  en  camhi^ 
existo  allí  intacta  la  historia  completa  de  los  primeros  ensayos  de  la  inde 
pendencia  de  Méjico. 

Nos  hallamos  al  fin  en  Madrid,  y  su  cielo  y  la  alegría  que  se  ve  rebosar  pe 
todas  parles  parece  que  prndiíüponen  el  4nimo  para  el  estudio.  Muy  Ínm0 
diata  está  la  biblioteca  del  Ilcal  Talacio  en  la  cual  se  penetra  con  cierta  dit 
cuitad,  pero  que  algo  de  bueno  encierra  para  nosotros  y  muy  especialmet 
te  el  trabajo  mas  serio  que  durante  la  colonia  se  emprendiera  sobre  1^ 
topografía  de  nuestro  suelo,  la  Hííforia  Ilitirográfk'n  da  ChüCj  que  el  pn*sÍ3 
dente  Amat,  el  implacable  adversario  de  los  jesuítas,  luturo  virey  del  P»r^ 
y  amante  de  la  Perrichola,  hizo  levantar  a  los  mas  conspicuos  iiyeniero 
de  su  tiempo. 

A  im  paso  del  Palacio,  la  Biblioteca  Nacional,  a  cargo  del  simp»Uion 
amable  secretario  de  la  Real  Academia  de  la  Lengua,  don  Manuel  Tamayo  \ 
Baus,  tan  rica  de  curiosidados,  como  hoy  pobremente  alojada. 

Muy  cerca  estjin  lambíea  el  Ministerio  de  Marina  con  sus  preciosas  colfl 
clones  de  munuscrilos  de  Ynríías  Ponce  y  otros  marinos;  la  Academia  úvt  I 
lUstoria,  poseedora  de  los  cien  volúmenes  de  copias  del  estudioso  ilon  Juü 
Bautista  Muñoz,  que  al  lin  hubo  de  morir  de  fatiga  de  la  dura  labor  qup  ) 
habia  impuesto;  el  Depósito  Uidrográflco  con  los  valiosísimos  documenlc 
náuticos  de  la  espedieion  de  las  corbetas  Dp.Kcnbkría  y  Airnnda,  cuyo  Jcí| 
el  italiano  don  Alejandro  Malaspina»  sufrió  mas  tarde  una  larga  prisión 
estado;  y  los  de  don  José  de  Moraieda,  marino  tan  tlistinguido  como  mode^ 
lo  y  cuyas  cartas  de  las  islas  y  costas  de  Chiloé  aun  hoy  se  consultan  co^ 
provecho;  el  Ministerio  de  la  Gucira,  que  conserva  colecciones  de  mapa 


INTRODUCCIÓN  XIU 

curiosísimos  y  donde  con  el  visitante  se  gastaósquisitacortesía;  y,  finalmente, 
elArchivo  Nacional,  establecido  en  elmismo  local  (le  la  Academia  de  laHistoria 
y  que  encierra  los  espedientes  de  todos  los  caballeros  de  Santiago  desde  Je- 
rónimo de  Alderete,  a  quien  el  emperador  premió  de  ese  modo  sus  servicios 
en  la  conquista  de  Chile,  hasta  doña  Catalina  de  Erauso,  la  monja  alférez,  ma- 
rimacho con  traje  de  soldado,  que,  entro  otras  muertes,  cometió  la  de  su 
propio  hermano,  y  que  mas  tarde  quiso  espiar  sus  culpas  yendo  descalza  en 
peregrinación  a  Roma.  Allí  están  también  las  pruebas  del  famoso  don  Alonso 
deErcilla,  las  de  algunos  presidentes  de  la  Colonia  y  las  de  no  pocos  com- 
patriotas, como  ser  los  Cortes  Azua,  los  Vargas,  los  Toro  Zambrano,  etc. 

Nos  queda  aun  que  pagar  nuestro  tributo  a  Sevilla  que,  como  dijo  muy 
bien  uno  de  nuestros  mas  distinguidos  escritores,  puede  considerarse  como 
la  ciudad  santa,  la  Meca  a  que  todo  el  que  aspira  a  conocer  la  historia  de  los 
pueblos  americanos  debe  forzosamente  llegar. 

Existe  en  ella  el  Archivo  de  Indias,  encerrado  desde  hace  cerca  de  un 
siglo  en  la  Casa  Lonja,  calle  de  por  medio  con  la  espléndida  Catedral,  el  Al- 
cázar de  los  moros  y  la  Casa  de  la  Contratación,  en  un  edificio  de  dos  pisos, 
de  poca  apariencia  por  de  fuera,  pero  admirable  por  sus  proporciones,  por 
la  riqueza  de  sus  marmoles  y  por  su  escalinata,  que  no  cede  en  belleza  a 
ninguna  otra  de  su  jénero  en  el  mundo  entero.  Construida  aquella  casa  por 
el  famoso  arquitecto  Juan  de  Herrera,  de  orden  de  Felipe  II,  que  no  podia 
en  sus  escrúpulos  tolerar  que  los  tratos  mercantiles  se  verificasen  en  las 
gradas  de  la  Catedral;  pero  en  resumen,  costeada  por  los  niercaderes  de 
Indias,  y  estrenada  por  ellos  a  mediados  de  1598.  A  pesar  de  estar  edificada  en 
el  centro  de  la  ciudad,  desde  su  terrado  se  domina  toda  la  llanura  vecina 
quebaua  el  perezcso  Guadalquivir,  los  campos  en  (juo  existió  Itálica,  den- 
tro de  cuyo  circo  crece  todavía  el  ainarillu  JarainajJío,  y  en  lo  alto  de  una 
colina  inmediata,  la  peqiiefin  aldea  de  Castillejos,  donde  en  lecho  prestarlo 
fué  a  morir,  lleno  el  corazón  de  desengaños,  el  mas  eminente  de  los  con- 
quistadores americanos,  llor:ián  Cortes. 

Sirvió  el  nuevo  edificio  durante  cerca  do  dos  siglos  a  su  primitivo  destino, 
pero  con  la  decadencia  del  comercio  de  América  la  Casa  de  la  Contratación, 
se  trasladó  a  Cádiz.  Pensóse  entonces,  al  terminar  el  reinado  de  Carlos  111, 
en  encerrar  dentro  de  sus  paredes   los  papeles   relativos  a  las  diferentes 
colonias  americanas,  que  andaban  dispersos  en  diversas  oficinas,  y  al  fin, 
desde  1785  a  1788,  después  de  haberse  fabricado  estantes  suntuosísimos  de 
madera  de  cedro  que  se  encargó  cspresamente  a  Honduras  y  cuya  fragancia 
en  las  mañanas  del  estío  aun  perfuma  todos  los  ámbitos  de  aquel  recinto, 
se  instaló  allí  el  Archivo  de  Indias.  Posteriormenle  su  caudal  se  ha  ido  au- 
mentando con  diversas  remesas,  habiendo  solo  en  estos  últimos  meses 
llegado  a  él  muchos  papeles  que  estaban  guardados  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado en  Madrid,  y  iiueno  son,  por  cierto,  de  los  menos  importantes,  como 
que  abarcan  todo  el  período  de  la  revolución  hispano-americana,  desde  San 
Martin  a  Bolívar. 
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Al  penetrar  bajo  aquellas  espléndidas  bóvedas,  junto  con  la  admiración  que 
se  esperimcnta  con  la  contemplación  de  tan  hermoso  monumento,  siéntese 
desfallecer  el  ánimo  ante  la  magnitud  de  la  tarea  que  desde  luego  se  pre- 
senta para  rejistrar  aquellos  70,000  legajos,  que,  trabajando  sin  cesar  duran- 
te las  horas  hábiles,  no  demandarían  menos  de  veinticinco  años  de  concien- 
zuda labor  para  examinarlos  a  la  lijera.  Pero,  ya  que  nos  hemos  propuesto 
estudiar  solo  las  fuentes  de  la  historia  patria,  bástenos  saber  que  Chile,  la 
mas  pobre  de  las  colonias,  esUi representada  por  no  menos  de  700  legajos, 
que  contienen  desde  las  cartas  de  Pedro  de  Valdivia,  copiadas  con  letra  tan 
clara  y  en  tal  estado  de  conservación  que  parecen  escritas  ayer,  hasta  las 
notas  de  García  Carrasco,  quedan  fé  de  sus  vacilaciones,  dudas  y  errores 
ante  el  asomo  de  los  primeros  síntomas  de  revuelta  que,  bajo  apariencias 
tímidas  y  encubiertas,  dejaban  vislumbrar  los  hasta  entonces  sumisos  ha- 
bitadores de  este  país.  Allí  está  el  Chile  antiguo  como  galvanizado  en  aque- 
llos papeles,  de  letra  muchas  veces  indescifrable,  o  humedecidos,  cuando 
llevados  a  la  Metrópoli  en  el  cajón  del  rey,  alguna  tormenta  asaltaba  a  los 
galeones  que  cargaban  junto  con  ellos  la  plata  de  Potosí;  allí  están  los  espe- 
dientes que  dan  fé  de  los  servicios  de  los  conquistadores,  de  las  guerras  de 
Arauco,  de  las  espediciones  piráticas,  de  las  cuestiones  de  patronato,  de 
las  cartas  de  los  obispos  y  de  los  cabildos  eclesiásticos  y  seculares,  de  las 
nimias  etiquetas  que  solian  ocurrir  entre  los  mas  encumbrados  personajes, 
sobre  precedencia  en  las  tiestas,  sobre  asiento  en  las  iglesias  y  hasta  acerca 
del  modo  de  llevar  la  capa;  las  querellas  de  los  doctores  de  la  Universidad, 
de  los  chismes  de  vecindario  y  hasta  de  los  secretos  del  tálamo 

En  Cádiz  aun  pueden  verse  los  papeles  de  la  Contratación  posteriores  a  la 
época  de  su  traslación  de  Sevilla,  depositados  en  dos  salas  de  la  Biblioteca 
Provincial,  aunque  carecen  casi  en  absoluto  de  toda  importancia. 

Pero  el  conocimiento  de  los  archivos  españoles  no  bastarla  por  sí  solo  para 
procurarse  todas  las  informaciones  necesarias  para  una  historia  completa 
de  Chile.  Las  bibliotecas  europeas  encierran,  en  efecto,  y  especialmente  la  de 
Londres,  algunos  papeles  curiosos. 

No  puede,  en  realidad  de  verdad,  decirse  que  sean  muchos  los  manuscri- 
tos españoles  del  «British  Miiseum»  (aunque  el  catálogo  impreso  referente 
a  ellos  lleva  ya  cinco  gruesos  volúmenes),  que  tengan  algún  interés  para 
nosotros:  ese  interés  se  deriva  de  que,  salvo  rarísimas  escepciones,  se  pue- 
de estar  completamente  seguro  de  encontrar  en  aquella  biblioteca  cuanto 
libro  impreso  se  desee. 

Entre  los  mas  importantes  y  que  mas  de  cerca  nos  tocan,  recordamos  ha- 
ber visto  allí  los  escasísimos  memoriales  que  el  jesuíta  Luis  de  Valdivia 
escribió  para  implantar  en  Arauco  la  guerra  defensiva;  los  de  Diego  Flores 
de  León  y  los  de  otros  procuradores  que  las  ciudarlos  chilenas  diputaban  a 
la  Corte  en  demanda  de  socorros  o  exenciones;  la  primera  edición  de  luí 
Araucana  de  Ercilla,  que  ningún  bibliógrafo  habia  descrito  hasta  hace  poco; 
y  un  tratado  de  Juan  Luis  de  Arias  en  que  asevera,  valiéndose  de  testimo- 
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nios  atendibles,  que  el  piloto  Juan  Fernandez  fué  el  primer  descubridor  de 
la  Australia. 

A  pesar  de  que,  según  se  dice,  la  Biblioteca  Nacional  de  Paris  es  mas  rica 
que  la  de  Londres,  está  de  tal  manera  organizada,  (al  menos  por  lo  que  toca 
al  estranjero)  que  se  sale  de  ella  disgustado:  reina  ahí  la  desconíianza  como 
base  de  las  relaciones  con  el  lector,  y  a  éste  ni  siquiera  se  le  permite  con- 
sultar el  catálogo. 

Por  lo  deraas,  en  la  sección  de  manuscritos  solo  se  encuentran  algunas 
reales  cédulas,  y  esas,  de  escasa  importancia. 

Otro  tanto  podemos  asegurar  de  las  do  Viena,  Borlin  y  de  las  italianas,  con 
escepcion  de  la  del  Vaticano,  que  no  sabemos  si  algo  encierre  porque  no 
pudimos  examinarla. 

Durante  el  gobierno  de  la  metrópoli,  Chile  dependió  mas  inmediatamente 
del  Perú,  y  allá  como  en  nativo  caudal,  podria  lejítimamente  pensarse  que 
hubiera  de  estar  la  solución  de  muchos  de  nuestros  problemas  históricos. 
¿Cuál  no  será  el  desencanto  cuando  al  cabo  de  poco  tiempo  es  fácil  persua- 
dirse que,  junto  con  la  grandeza  de  aquella  capital  que  durante  la  edad  de 
nuestros  sebos  y  cordobanes  se  la  llamaba  la  Atenas  del  Nuevo  Mundo,  el 
tiempo,  el  desastroso  incendio  de  1821,  la  incuria  y  las  conmociones  políti- 
cas han  dado  cuenta  de  todo? 

El  palacio  de  los  vireyes,  no  encerraba  un  solo  papel,  propio  o  ajeno,  de 
aquella  edad;  del  archivo  de  la  antigua  Audiencia,  depositado  en  la  sala  do 
las  Cortes  de  Justicia,  si  algo  exisüa,  no  so  podia  consultar;  los  libros  del 
Cabildo  y  del  Obispa<lo  ofrecian  un  interés  completamente  secundario;  y, 
finalmente,  los  espedientes  de  líiIn(iuisicion<pn.*  se^uardiLbanen  la  Biblii)loi;a 
Nacional  hablan  sido  ya  esplot.'idos  y  casi  nada  tenían  <iue  ver  con  Chile. 
Aquella  misma  Biblioloca,  ([iio  (híbia  supunors».'  rica  en  libros  impi'csos  en 
otro  .tiempo,  no  puseia  un  verdadero  (üitálogo,  y  aun([uoel  Archivo  nacional 
estaba  ya  creado,  por  mucho  queso  rojistraso  no  era  fácil  encontrar  mas 
de  una  que  otra  pieza  rercrenlo  a  la  época  en  cjue  el  porfiado  Quintanilla, 
encerrado  en  Chiloé,  se  empeñaba  en  sostener  un  dominio  ya  imposible. 

Casi  no  tenemos  para  qué  hablar  de  Buenos  Aires;  sin  mas  relaeiones  con 
nosotros  en  aquel  tiempo  que  los  de  un  lugar  do  tránsito  piu'a  los  soldados 
o  mercaderías  que  pasaban  a  Chile,  bien  [»ocü  puedo  atraei'  nuestras  mira- 
das. Esos  escasos  documontos  y  los  mas  imporlantos  do  la  correspondencia 
de  Borrego,  destinado  con  el  tiempo  a  sor  dictador  en  su  patria,  y  tle  la  de 
don  Bernardo  Vera  con  aquel  Gobierno  revolucionario  en  la  ópoca  en  (|ue 
aquí  se  desarrollaban  los  primeros  sucesos  de  nuestra  independencia,  son 
acaso  los  únicos  que  llaman  líi  atención. 

En  la  ciudad  boliviana  do  Sucre,  la  antigua  Chuquisaca,  existe  un  arsenal 
considerable  de  papóles,  aunque  no  os  aventurado  suponer  que  su  examen 
ha  de  suministrar  pocos  materiales  a  la  historia  chilena.  •* 

1  D.  G.  Reutí-Moreno  ha  publicado  eu  las  p:'ijí.  111-1 11  tlol  tomo  VI  do  ki  licvista    Chi- 
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Réstanos  hnblíir  aim  <ie  miesUos  arcliivos» 

Varias  eran  Ins  auloridades  o  funcionarios  en  cnyas  oficinas  se  iban] 
acumulando  lenLaDienle  pero  en  serie  inLerminable  los  papeles  que  lo»] 
forman;  los  capitanes  jeneraJes,  delegados  inmediatos  de  la  persona  real;| 
las  audiencias  o  Lnliunales  de  justicia»  encargados  de  administrarla;  los 
cabildos  en  cuyas  actas  se  iban  oonsijínando  aun  los  menores  acontecí- 
mienios  que  interesaban  a  la  vida  de  la  ciudad;  y»  por  fln,  los  obispos,  que,^ 
como  pastores  espirituales  acatados  del  puebloi  eran  espectadores  de  or- 
dinario colocados  sobre  las  pasiones  que  a  su  alrededor  se  d esarrollaban J 
y,  por  lo  mismo,  cuyo  testimonio  es  digno  de  atención. 

Hasta  hace  poco  no  era  fácil  saber  lo  que  poseíamos  acerca  de  losdocumei: 
tos  que  la  colonia  nos  habia  dejado.  Los  papeles  estaban  ahí,  pero  no  habia 
guia  alguna  para dirij irse  en  aquel  maremagnun  de  espedientes.  Con  respec-^ 
lo  al  archivo  de  la  antigua  Capitanía  Jeneral,  el  aóo  de  1883, siendo  ministro 
do  lo  Interior  el  actual  Presidente  de  la  República,  con  celo  poco  comun^ 
nos  encargó  que  formásemos  un  índice,  que  terminado  en  pocos  mesesj 
vio  la  luz  pública  el  año  siguiente  de  1884,  pudiendo  de  ese  modo  consl 
tarse  que  si  bien  eran  pocos  los  legajos  de  interés  propiamente  bistóricoj 
teníamos  en  cambio  un  acopio  esmerado  de  las  reales  cédulas  recibidas 
en  el  pafs  desde  mediados  del  siglo  XVIl^  que  habían  escapado  a  la  des 
truccion  y  al  olvido  merced  a  los  cuidados  del  secretario  que  fué  de  la 
Capilanfa,  don  Judas  Tudeo  Reyes,  que  las  habia  hecho  empastar  en*bicn^ 
ordenados  volúmenes. 

Casi  al  mismo  tiempo  el  archivo  de  la  lleai  Audiencia  que  se  guardítba 
en  una  sala  del  Palacio  tle  los  Tribunales^  debido  a  los  esfuerzos  del  labo* 
rioso  don  José  Abel  Rosales*  poseía  también  un  índice  detallado,  quo  ao- 
tualraentc  se  completa  con  el  de  los  papeles  que  estaban  depositados  en  la 
Contaduría  Mayor,  custodiados  hoy  en  la  Biblioteca  NacionaL 

El  archivo  de  los  Tribunales  propiamente  dicho,  con  sus  papeles  juilicialos 
y  los  protocolos  de  los  escribanos,  donde  se  iban  reuniendo  los  espedientes 
de  ínteres  privado,  pero  muclias  veces  útiles  para  el  cronista,  conserva  los 
documentos  mas  antiguos;  el  de  la  Curia  Eclesiástica  y  el  de  la  Secretaría  Al*- 
zobispal,  algunos  de  mediana  importancia;  y,  por  fln,  el  Cfd:*ihlo  uoi 
colección  casi  coniplela  de  sus  actas,  piezas  de  verdadero  valor  que 
historiador»  en  muchas  ocasiones,  ilebe  forzosamente  consultar. 

Los  trastornos  que  acarreó  naturalmente  consigo  la  revolución  de  ta  in- 
dependencia han  influido  de  una  manera  notoria  en  que  todos  estos  archi- 
vos aparezcan  desmembrados.  Los  últimos  gobernadores  espartóles  y  oÍ 
obispo  Rodríguez  cargaron  con  buen  número  de  legajos  cuando  por  tas 
circunstancias  del  país  debieron  emigrar,  yendo  sin  duda  a  parar  al  Perú 
para  correr  la  suerte  de  tantos  otros  de  aquel  virreinato. 


lena  un  laterüsante  articulo  dando  a  conocer  L<Mr  AvchivQ»  históricos  de  la  Capital  d€ 
Bolima, 
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La  iniciativa  privada,  por  su  parte,  había  contribuido  en  no  pequeña 
escala  a  salvar  muchos  documentos  o  a  reunir  traslados  de  los  mas  im- 
portantes que  pudieron  encontrarse  en  los  archivos  españoles.  El  presbí- 
tero don  Ignacio  V.  Eyzaguirro  reunió  una  modesta  colección  que  legó  a 
la  Biblioteca  Nacional;  don  Diego  Barros  Arana,  en  los  años  de  1859  y  60 
logró  formar  varios  volúmenes  de  lo  que  halló  de  mas  notable  en  un 
viaje  por  España;  el  Arzobispo  señor  Valdivieso,  hizo  sacar  en  Sevilla 
copia  de  las  cartas  de  los  antiguos  obispos  al  Rey  de  España;  y  por  esos 
mismos  dias  el  señor  Vicuña  Mackenna  gastaba  en  aquella  ciudad  una  suma 
considerable  en  procurarse  en  copia  una  numerosa  serie  de  viejos  docu- 
mentos de  todo  orden,  que  existen  hoy  también  en  la  Biblioteca  Nacional, 
y  que  su  jeneroso  propietario  supo  poner  siempre  con  todo  desinterés  y 
buena  voluntad  a  disposición  de  los  estudiosos. 

Con  esta  lijera  idea  de  los  archivos  en  que  se  encuentran  las  fuentes 
de  nuestro  pasado  durante  la  dominación  española  conviene  ahora  que 
digamos  algo  de  las  publicaciones  que  hasta  el  dia  se  han  hecho  sobre  la 
historia  americana. 

Toca  sin  duda  alguna  la  primacía,  por  lo  que  a  España  se  refiere,  a  la 
colección  que  con  el  título  de  Historiadores  primitivos  de  Indias  dejó  casi 
terminada  el  erudito  don  Antonio  González  de  Barcia,  pero  que  no  hubo 
de  ver  la  luz  pública  hasta  1749,  seis  años  después  de  su  muerte.  Barcia  ha- 
bía dado  lugar  en  ella  a  la  Histórica  Relación  del  Reino  de  Chile,  estampada  en 
Roma  en  1646,  y  que,  según  parece,  ya  por  aquellos  dias  se  habia  hecho  tan 
escasa  que  aquel  compilador  habia  creído  oportuno  reimprimirla.  Un 
descuido  injustillcablc,  sin  embargo,  motivó  que  aíiuellos  ejemplares 
fuesen  a  parar  a  las  pulperías  para  servir  de  papel  de  envolver.  5 

Pasóse  mucho  tiempo,  es  decir,  casi  un  siglo,  »'inles  de  que  se  emprendiese 
una  obra  semejante  a  la  que  acabamos  de  mencionar.  Por  fin,  en  1825 
aparecía,  publicada  bajo  el  patrocinio  real,  la  Colección  de  los  viajes  y  descu- 
brimii^ntos  que  hicieron  por  mar  los  cspu/iolcs  desde  fines  del  siijUt  X  V,  (jue 
habia  de  tardar  doce  años  antes  de  (pie  se  concluyoso  la  impresión  de  su  V 
y  último  volumen,  pero  en  el  cual  su  autor  don  Martin  Fernandez  de  Nava- 
rrete,  en  pajinas  bien  ordenadas  y  llenas  de  ilustraciones  de  toda  especie, 
abria  en  su  patria  con  brillo  inusitado  la  era  de  la  documentación  de  las 
fuentes  de  la  historia  americana. 

En  1842,  tres  miembros  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid,  entre 
quienes  se  contaba  el  mismo  Navarrete,  dieron  comienzo  a  la  Colección  de 
Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  (jue  se  ha  continuado  hasta 
ahora,  habiéndose  estampado  en  ella  algunas  piezas  interesantes  para  no- 
sotros y  entre  las  cuales  citaremos*  especialmente  el  Desengaño  y  reparo  de 
la  guerra  del  Reino  de  Chile  (tomo  XLVlll)  y  la  Vida  de  don  Alonso  Enriquez  de 
Guzman  (tomo  LXXXV). 

5  Acerca  de  la  vida  y  trabajos  de  Barcia,  recüinendamos  el  excelente  estudio  que  publi- 
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Por  esto  mismo  tiempo  so  daba  también  a  la  prensa  el  Af^nwWa/  Historien 
Espühol^  que  dio  lugar  en  ks  pajinas  del  tomo  IV  (Madrid.  18501  a  la  Iliatoria 
de  Chile  de  Alonso  de  Góngora  Marmolejo. 

ültimamento,  en  18íU,  tres  ahogados  espafioíes  inicinrún  la  l  o  Lección  de  do^ 
cumenios  inédilus  rülativos  al  descubrimiento, conquista  y  aHonization  de  las  p9* 
smones  apaíiotat  en  AmMca  y  Oceaniot  vasto  repertorio  poco  ortlenado  y 
escrupuloso,  pero  de  indisputable  utilidad  para  el  estudio  de  la  historia 
americana.  Mas  tarde  hubo  di»  seguir  la  empresa  a  cargo  d©  uno  solo  de  lo» 
fundadores,  don  Luis  Torres  de  Mendoza,  a  causa  de  cuya  muerte,  la  Ueal 
Academia  de  la  Historia,  con  celo  que  debemos  agradecerle,  la  ha  continua- 
do désile  1885» 

También  en  América  se  había  comprendido  la  necesidad  de  reconstituir 
el  pasado  histórico  valiéndose  de  mejores  fuenteB  de  información. 

La  Eepública  Arjentina»  la  primera*  en  1836»  bajo  la  administración  do 
Hozas,  inició  \k  Colección  dtídocumento$paralajeo(/rafia  y  la  hütoña  del 
Rio  de  la  Plata,  publicada  con  el  apoyo  del  Gobierno  por  don  Pedro  íie 
Ángel is,  erudito  napolitano,  que  incluyó  en  ella  documentos  do  mérito 
muy  vario«  pero  que  hasta  boy  es  considerada  como  un  monumento  lite- 
rario* 

En  Méjico»  don  Carlos  Maria  Bustamante  editó  una  vasta  compUaoioil  que 
solo  vino  a  terminarse  en  1850,  después  de  mas  de  treinta  ailos  de  trabajo. 
y  en  la  cual  se  comprenden  muchas  obras  de  importancia  para  la  historia  de 
aquel  pais;  posteriormente,  en  1858,  don  J.  G.  Icazbalceta  comenzaba  tam- 
bién las  esmeradísimas  ediciones  do  su  Colección  de  documentos  para  la  his* 
(07ia  de  M*l¡ico, 

En  América  Central,  don  León  FernanüeE  empezó  a  publicar  en  San  José 
de  Costa  Hícm,  en  1881,  su  Colección  de  documt'nto.i  para  la  historia  dt^  Coita 
i?¿m,  que  Uova  ya  varios  volúmenes,  pero  en  la  cual  se  han  insertado 
trabujos  do  otro  orden;  publicación  que  ha  sido  seguida  de  cerca  por  la  quu 
editó  en  Madrid  en  1883  don  Manuel  M.  de  Peralta  con  ol  título  de  Cojita  Hica^ 
Nicarafjua  y  Panamá  en  ni  siglo  A*  V/,  y  en  la  que  ío  hijoso  de  la  impre^sioD 
oorre  parejas  con  la  importancia  de  las  documentos  que  encierra. 

Un  diplomático  peruano,  don  José  Antonio  García  y  García,  puMicu  t-n  un 
volumen  en  Nueva  York,  en  1869.  las  Iliftaciimes  de,  los  Vin'ytt:!  del  Xurvo 
Heinode  Granada;  y  en  1875  don  José  Félix  Blanco  daba  oomienxo  «n  Cara- 
cas» bajo  la  protección  oficial,  a  los  catorce  vohunenesde  que  se  componen 
sus  Documentos  para  la  iliatoria  de  In  vida  pública  del  Libertador  de  Colombia, 
Perú  y  Bolivia. 

En  el  Perú  se  iniciaba  en  1S59  la  inhihhi  uh  ¡míí  nirntunas  de  ios  \  tenjes  y 
Audieucinx  que  gobeniaron  aquel  pais.  AJll  mismo,  el  coronel  de  caballería 
don  Manuel  de  Odriozola  daba  comienzo  a  la  publicación  de  los  Docummtoi 


tó  don  Dioico  Barros  Arana  oa   las   na  i?.  05 — lOT  del  lomo  III  da  la  lituixta  di'  StifiLiunt^, 
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históricos  del  Perú  en  las  épocas  del  coloniaje,  después  de  la  conquista  y  de  la 
independencia  hasta  la  presente,  quo  con  la  serie  quo  ha  titulado  literaria,  al- 
canzó a  completar  veintiún  volúmenes,  hasta  la  muerte  del  compilador, 
ocurrida  hace  poco. 

En  Bolivia  don  Vicente  de  Ballivian  y  Roxas  emprendió  la  publicación 
titulada  Archivo  Boliviano, —Colección  de  documentos  relativos  a  la  historia  de 
Bolivia  durante  la  época  colonial^  de  la  cual  solo  se  editó  el  tomo  I,  impre- 
so en  París  en  1872. 

El  Gobierno  de  Chile,  por  su  parte,  se  habia  preocupado  de  que  se  estu- 
diase la  historia  del  país  de  manera  mas  completa  que  fuese  posible,  ha- 
biendo encargado  a  este  efecto  a  don  Claudio  Gay  que  escribiese  una  relación 
física  y  política  del  país.  Después  de  haber  practicado  largas  investigaciones 
sobre  la  topografía  c  historia  natural,  Gay  se  trasladó  a  Esparta,  recojiendo 
especialmente  en  la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid  y  en  el  Archivo  de 
Indias  las  piezas  que  le  sirvieron  para  publicar  en  Paris  en  1846  los  dos  to- 
mos de  Documentos  que  dio  como  apéndice  a  su  Historia  Política  y  que  son, 
sin  duda,  a  pesar  de  los  lijeros  errores  que  encierran,  los  mas  importantes 
de  toda  ella. 

En  1861  se  empezaba  en  Santiago,  bajo  la  intelijente  dirección  del  señor 
Barros  Arana,  la  Colección  de  Historiadores  de  Chile  con  la  impresión  de  al- 
gunas cartas  de  Pedro  de  Valdivia  y  de  las  importantísimas  actas  del  Cabildo 
de  Santiago.  Esta  colección  lleva  ya  once  volúmenes,  habiendo  puesto  al  al- 
cance de  todos  la  mayor  parte  de  las  obras  de  nuestros  antiguos  cronistas. 
Por  íln,  en  1877,  merced  al  celo  de  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  salia 
de  las  prensas  de  Valparaíso  la  Historia  Jeneral  del  Reino  de  Chile  del  jesuí- 
ta madrileño  Diego  de  Rosales,  libro  que  aquel  ilustre  compatriota  habia 
adquirido  en  España  a  subido  precio,  del  erudito  don  Pedro  Salva. 

Se  comprende,  pues,  que  habiendo  parecido  nuestros  antiguos  cronistas 
del  conocimiento  de  tan  vastos  y  distintos  caudales  como  son  los  que 
forman  nuestra  documentación  histórica,  no  hayan  podido  dejarnos  obras 
dignas  do  fe,  si  esceptuamos,  como  decíamos  al  principio,  aquellas  que  na- 
rran los  sucesos  que  sus  autores  presenciaron;  y  que  de  este  modo,  sin  el 
estudio  de  esos  documentos,  en  cualquiera  época  que  sea,  no  se  podrá  ja- 
mas escribir  historia  completa  y  verdadera,  es  decir,  historia.  Se  esplica 
también  así  como  aun  en  las  naciones  mas  adelantadas,  y  con  mucha  mas 
razón  entre  nosotros,  el  hallazgo  de  nuevos  datos  obliga  a  rehacer  rela- 
ciones hasta  entonces  tenidas  por  verdaderas,  destruyendo,  es  cierto,  en 
algunas  circunstancias,  ilusiones  que  acaso  vallera  mas  conservar  por  lo 

que  ellas  tienen  de  halagador  para  el  espíritu  humano 

Abrigamos  la  confianza  de  que,  si  logramos  llevar  a  término  la  publica- 
ción que  hoy  iniciamos,  los  que  vengan  en  pos  de  nosotros,  hallarán  espe- 
dí ta  la  senda,  que  con  la  perseverancia  y  esfuerzos  que  no  se  sabrán  agra- 
decer bastante,  han  ilustrado  Amunátegui,  Vicuña  Mackenna,  Errázurlz  y 
Barros  Arana.  Por  el  contrario,  si  nuestra  tarea  hubiera  do  sucumbir  ante 
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la  indiferencia  de  los  mas,  nos  quedará  al  menos  la  satisfacción  de  dar  por 
bien  empleados,  en  obsequio  de  esta  patria  y  de  sus  hijos,  junto  con  nues- 
tros escasos  escudos,  los  mejores  años  de  nuestra  vida. 

No  debemos  concluir  este  prólogo,  ya  demasiado  largo,  sin  prevenir  que 
los  documentos  de  esta  colección  han  sido  cotejados  con  escrupulosidad  y 
que  se  imprimirán  sin  mas  variaciones  que  las  que  en  ciertos  casos  exije 
la  ortografía  moderna. 

Aprovechamos  también  esta  ocasión  para  agradecer  a  nuestros  amigos 
don  Carlos  Jiménez  Placer,  actual  jefe  del  Archivo  de  Indias,  la  esqui- 
sita  amabilidad  que  siempre  gastara  con  nosotros;  a  su  hijo  don  Antonio 
la  complacencia  con  que  nos  hadirijido  el  arduo  trabajo  de  las  copias;  a 
don  Francisco  Delgado,  el  habernos  comunicado  sin  reservas  todos  los  da- 
tos que  su  larga  esperiencia  del  Archivo  habia  podido  suministrarle;  a 
don  Fernando  Belmente  su  buena  voluntad  para  ayudarnos  a  descifrar  las 
pajinas  que  parecía  imposible  leer;  y,  por  fin,  a  nuestro  compatriota  don 
Alejandro  Ruiz  de  Olavarria,  digno  cónsul  de  Chile  en  Sevilla,  tantas  aten- 
ciones como  siempre  le  hemos  debido. 
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Según  podrá  verse  en  su  lugar,  la  mayor  parte  de  las  piezas  que  so  incluyen  en  este 
volumen  han  sido  ya  dadas  a  luz  en  el  tomo  IV  de  la  célebre  Colección  de  los  viages  y 
descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los  españoles^  de  D.  Martin  Fernandez  de  Ñava- 
rreie.  impresa  en  Madrid  de  orden  real  en  los  afios  de  1825-1837. 

Esa  colección  si  hoy  todavía  no  puede  considerarse  rara,  no  es  tampoco  en  Chile  tan 
abundante  que  se  obtenga  con  facilidad;  pero,  sin  esta  razón,  nos  ha  parecido  conveniente 
reproducir  aquí  los  documentos  a  que  hemos  hecho  referencia,  porque  abrigamos  el  pro- 
p'««»iio  de  jjresentar  a  nuestro  público  estudioso  una  obra  tan  completa  como  sea  posible 
5obr»i  la  historia  patria.  Por  esta  misma  razón,  aunque  en  menor  escala,  hemos  de  tras- 
cribir todavía  otros  documentos  ya  publicados. 

A  pesar  de  que  con  la  aparición  de  la  obra  de  Fernandez  de  Navarrete  parecía  que  las 
materias  comprendidas  en  ella  estaban  agotadas,  pues  hasta  en  la  misma  Colección  de  do- 
cttmentos  inéditos  de  ultramar,  que  por  muerte  del  compilador  Torres  de  Mendoza,  ha 
continuado  publicando  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid,  apenas  si  se  han  citado 
como  piezas  nuevas  en  el  tomo  II  de  esa  segunda  serie,  (Madrid,  1886)  aunque  sin  darlas 
a  luz,  las  dos  cartas  de  Ruy  Falcro  signadas  con  los  números  XXXI  y  XXXII  de  este 
volumen;  sin  embargo,  un  rejistro  minucioso  del  Archivo  de  Indias  de  Sevilla  nos  ha  per- 
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mitido  encoolTíir,  aflMTiaí  ñf^ -esas  carta»,  los  documenioB  marcados' 

XXIH,  XXIV  y  XXXllí,  cuyu  ímporiancia,  por  el  asunto  a  que  í^í  rcfíeren»  no   uoccsUaij 

mos  encAroctíf . 

Ht*ma5  creído  oportuno  rt^prodiicir  U^  plezüi;  rcfopcntí*s  a  la  demJtrcacioD  tío  \m 
Mol«c,"i5,  pcir  man  qii«;  ca  rigor  no  se  reíieraii  de  una  in»iii^r»  inmediata  u  la  csp^^dicion 
lio  Mai^ullaaes»  por  cuanto  soD  úlilí»»  en  esircmo  para  apn-cur  **l  gnido  de  adelanto  cq 
qno  i'ñ  CSX  época,  Un  intercficinu^  para  la  hi^Etoria  «merií^ana,  se  hallaban  (?n  Kspafuj  los  co 
uocuuíealOH  uAutieos,  a>strüm'»mieos  y  jeogr^ílcos,  representados  en  la  memorable  conferecí^ 
da  di^  Badajoz  por  D,  Hernando  Colon,  reputado  rom<t  uno  de  los  sAbioe  de  Espitíia  ei^ 
iu  tiempo,  por  Siinou  de  vVlcazaba,  destinado  a  mandar  una  cspedidon  que  nos  loca  dd 
ccpca,  y  por  los  céliíbres  pilotos  y  navegantes  Seímítian  CaUíto  y  Juan  Ve-Fpocio,  Kn 
el  tomo  11  íle  esta  Cob'ccion  liemoí»  aun  de  publicar  algunoí  otros  documentos  de  capiu 
intcren  cu  c?ta  materia. 

Los  ni'jnniros  V  y  XII,  que  Fernandez  de  Navarrete  hnbia  dado  en  c«tr«cto,  valiendo 
de  los  apunte?;  de  D«  Juan  Bautista  Muñois,  los  publicamos  ahora  (ntf^groj^i  tividuddoíc  d4 
sus  orij males  pí»riog«irses,  se^un  los  trae   Magalhaes  Villas-Boas  en  ntx  traducción  del  U-] 
bro  del  Sí'ilor  BarToi»  Aranfi. 

Y  lus  XXVU,  XXIX,  XXX  y  XLI,  aunque  dados  a  luz  en  el  tomo  I  de  la  colección  d^ 
DocUfíiitmlo^  inMitot  pai^a  ia  hhtoria  d»*  Empatia*  MadHd^  1837,  y  6Q  el  eMimabtiii  libr 
íobre  Juan  Seba*tían  dnl  Cano  quf!  dejii  cüorito  id  mismo  Fí'rnandez  de  Xavíirrele  y  qit 
últimumeníe  ha  dado  a  la  estampa  en  Vitoria  [iSlt]  1),  Nicolás  de.  Soraluce  y  2ubíxarrcta,l 
complotíLU  nuestros  dnto<«  sobre  la  e:^edi<!Íon  de  Magallanes,  dAndonos  a  conocer  algunoiT 
detalles  de  la  vida  del  pritner  eripitan  que  du'»  la  vuelta  al  mundo  cu  una  de  las  naves  qu 
talieron  dcí  Sevilla  al  mando  de  aquel  c^^lebiv  navegante. 

Finalmeut*',  el  inoniíro  XXVI,  que  contiene  la  relación  d«í  Maximiliano  Transilvano,  ; 
que  Fernandez  de  Navarrete  imprimió  valiéndose  del  manuscrito  que  se  coní«erva  en 
Biblioteca  \\i\  la  R4£al  Academia  de  la  llistorin,  nos  ha  de  merecer  algunos  detaUen  biblio 
grAücoü. 

1.  Dentro  de  tina  orla  muy  adornada; 

Maximilifini  TrarifyluRni  Cíi^faris  /  a  ítr^cretis  Epiflola,  de  admi- 
rabili  /  &  nouifriiBíi  Hirpanorii  iii  Orien  /  iem  nauigaUone,  qua 
uari^,  4i»  n\ú  /  li  prius  ttcceffa:»  Regiones  inuOta^  /  funt,  cum  ipfia 
etiá  Mülucds  infu  /  lis  bealifümis,  óptimo  Aromalu  /  genere 
fertis.  Inauditi  quoq.  in  /  colaa  mores  expon  un  tur,  ac  muí  /  tal 
quaí  Herodütus,  Plinius,  Solí- /ñus  alquo  alii  tradidenml,  Tabu- 
lo /  fa  effe  arguunl.  Contra  nonnulla  /  ibid*>  /  uera,  uix  tamen| 
credibilia  ex  /  plieant,  quibufcum  bifíoriis  Infu  /  laribus  arobin 
tus  defcribít  alterius  /  Hemifphacrii,  qua  ad  nos  tándem  /  bif-- 
pañi  redierunt  ineolumes.  /  ROMA. 

,    En  la  hoja  quince  el  cnloion: 

ROMAE  /  IN   AEDIBVS.  F.   /  MLNITII  GALVI  /  AXNO.   M.D.XXIU  /  MEKSE 
NOVEMBRL  / 

l.o  menor,  una  hoja  para  el  título,  tres  de  prfiUmiaare^  y  quince  ún  uumerar. 

En  estfi  edición  liiUa  la  fecha  t-ValUfoleti  dic  XXUIl  Octohris  M.D.XXII.*» 

(La  numeración  Dil  cítA  puesta  equivocadamtnte  Er.) 

Tomamos  del  Catálojío  número  3í»2  del  librero  Qunritch  de  Londres  la  siguiente  lnicr«*« 
santo  nota.  uMr.  Flarrisse  ha  cokícado  como  edición  pr¡nc<^ps  U  reinipr^-'sion  herha  co 
Colonia  en  enero  de  1523  (SI),  y  ha  a^gnado  el  segundo  lugar  a  la  odirion  oryinal 
Calvus,  noviembre  de  1583.  Sabemos  por  la  dedicatoria  del  impresor  de  la  edición  de  \ 
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BU  que  Maximiliano  dirijió  y  envió  su  carta  a  Mateo  Lang^  cardenal  Arzobispo  de  Salz- 
bnrgo  y  Obispo  también  de  Cartajcna,  que  la  recibió  en  noviembre,  .'cuando  se  hallaba 
en  Xuremberg  asistiendo  al  Rcichstag.  a  donde  lo  habia  enviado  el  Papa,  en  compañía 
de  su  pnídicador  Francisco  Chericati,  obispo  do  Abruzzo.  Este  último  prelado,  que  habia 
sido  antes  protector  de  Pigafetta,  a  quien  habia  llevado  a  España  en  I5I0,  tomó  natural- 
menlc  mas  interés  en  la  relación  del  viaje,  que  el  cardenal,  de  quien  obtuvo  una  copia 
qac  envii^  a  Roma  a  Minitius  Calvus  para  que  la  publicase.  Calvus  no  dice  cuando  la  rc- 
dbii^,  pero  debemos  presumir  que  los  negocios  del  Reichstag  debieron  ocupar  por  algún 
tiempo  la  atención  de  ambos  eclesiásticos.  Consta  que  no  imprimió  la  Epístola  hasta  no- 
TÍembrc  de  1523,  un  año  después  que  el  Cardenal  entregó  la  cojúa  al  Olnspo,  en  cuya 
fecha  obtavo  la  licencia  para  imprimirla,  en  la  cual  se  conminaba  con  penas  a  quien- 
quiera que  tratase  de  reimprimirla.  A  pesar  do  esta  prohibición  la  obra  pareció  tan 
iateresante  que  Hirzhom  la  reimprimió  en  Colonia  en  enero  siguiente  de  1521,  habiendo 
Calvus  dado  a  luz  su  segunda  edición  en  febrero  de  ese  año.  Hirzhorn  o  Cervicornus,  dató 
SQ  colofón  en  1523,  según  era  mas  usual  cuando  la  impresión  tenia  lugar  en  el  mes  de 
enero,  ya  que  el  nuevo  año  (1524)  no  se  suponía  comenzar  hasta  marzo.» 

II.  Esta  segunda  edición  lleva,  dentro  de  una  orla  en  que  se  ven  figuras  desnudas,  el 
siguiente  titulo: 

De  MOL  veas  is  /  fidís^  itemq;  alijs  pluribus  tnirddis^  qase/noui- 
fjima  Caflellanorum  nauigatio  Se-  /  renifs.  Imperatoris  Caroli.  V. 
aufpicis  I  fufcepta,  nuper  iniíenü:  Maximiliani  /  Tranfyluani  aa 
Reuerendifs.  Cardina-  /  lem  SaUzbiirgenfem  epiftola  lectu  per-  / 
quam  iucunda,  / 

En  el  reverso  de  la  última  pajina  dice: 

Datum  Vallifoleti  die  XXIIII  Octobris  M.D.XXIL 
Coloniop  in  ¿edibus  Eucharü  Ceruicorni,  Anno  uir-  ¡  gineipartus. 
M.D.XXÍIL  men/e  /  lanuario. 

8.0  menor;  título  a  cuyo  reverso  comienza  el  testo  á?.  quince  hojas  sin  numerar. 

III.  También  dentro  de  una  orla  semejante: 

Maximiliani  Tranfyluani  Cccfaris  /  a  fecretis  Epiftola,  do  ad- 
mirabili  /  ^  nouiffiína  Hifpanoru  in  Orien  /  tem  nauigationo, 
qua  uariaí,  &  nul/li  prius  accoffíc  Regiones  i nuéta>  /  funt,  eum 
ipfis  etiá  Moluccis  infu  /  lis  beatiffimis,  óptimo  Aromatu  /  ge- 
nere refertis.  Inauditi  qiioq.  in  /  colan  mores  exponuntur,  ac 
muí  /  ta  quaí  Herodolus,  Plinius,  Soli-  /  ñus  atque  alii  tradide- 
runt,  fabulo  /  fa  effe  arguunt.  Contra  nonnulla  /  ibidó  /  uera, 
uix  lamen  credibilia  ex  /  plicant.  quibufcum  biftoriis  Infu  /  la- 
ribus  ambitus  defcribit  alterius  /  Hemifphaerii,  qua  ad  nos  tán- 
dem /  hifpani  rodierunt  incólumes.  /  ROMA. 

Colofón: 

ROMAE  IN  ^DIBVS   /   F.    MINITU  GAL VI   /   ANNO  M.DXXIIII.  /  MENSE  / 
FEB.  / 
4.<>  menor,  una  hoja  para  el  título,  tres  de  preliminares  y  catorce  sin  numerar. 
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K»ta  edición  estfi  ropimU  de  la  prGC<idorite,  sin  mas  difcreocu  que  en  la  pAjína  Bü  t«r 
mnu.  éaifi  con  li  pal.ihni  <aivaencrÍntM  en  vez  de  «quan. 
La  numeración  DU  estA  correcta. 
IV.  En  la  pnrie  superior  de  la  primera  hoja: 

IL  VIAGGIO  /  FATTO  DA  GLI  SPA  /  GNIVOLIA  /  TORNO  A  Y   /   MON- 
DO. /  Con  Gralia  per  Anni  xnn.  /  mdxxxvi.  / 

4."»  úa  lugar,  aunque;  se  supone  imprifso  en   Vcnecia.  1  bojii  para  ol  titulo,  3  de  jfte]¿ 
minares  y  47  sin  numerar. 

Eita  í*s  una  traducción  iüiUíina  de  l;i?  rekciones  de  M;mmiliiino  TransiWano  y  de  Ri-^ 
gafetU.  Créest»  que  liabia  sido  ya  impremía  en  la  misiuA  dudad  de  Vi^neda,  en  153^ 

V.— Omníum  Genlivm  Mores, leges,  &Ritus  ex  multisclarirfimis 
reru  fcriptoribus,  á  Joanne  Boemo  Aubano.  .  .  .  iiuper  eolIecli,J 
A  nouíffimo  recogniti.  Aceeffit  libolhis  do  Regionibus  Sopten- 
Irionalibus,  earumq  Gentium  ritibus,  veterum  Scriplorum  feculü 
forfe  incognitis,  ex  Jacobo  Zieglero  Geographo.  PraHera,  Epif-j 
tola  Maximiliani  Transixvani  lectu  perquam  iucunda,  ad  RÍ 
Card,  Saizburgcn.  De  molvccis  insvlis,  &  alus  pluribus  mirandis^ 
Antuerpííe,  In  a^dibus  Ivan.  SteelO,  1542. 

S.»»  1  hoja  para,  el  título  y  122  para  el  testo.    La  relAcion  dn  De  Moluccix  ocupi  21  lii 
jas  sin  numeración. 

Este  libro  puhlieado  pop  primera  vcjí  en  Auffust.  VináfíiCt  fol.,  15S0»  ha  sido  mimj^ 
«o  varias  veces,  pero  la  edición  cuyo  tílulo  damos  es  la  única  que  contiene  Ia  raUdoa  da 
las  Moluras. 

VI.  Al  frente  de  la  primera  hoja: 

NOVVS  ORBIS  REGIO  /  nvm  ac  insvlarvm  veteribvs  incogni-I 

tarvm  /  una  eum  tabula  cofinographica,  &  aliquot  alijs  eonfimi- 
lis  /  argumcnti  Hbellis,  quorum  omnium  catalogus  /  fequenti 
patobit  pagina.  /  His  aeeeffii  copiofus  rerum  memorabilium  ín- 
dex, / 

(Inscripción  en  griego,  la  marca  d^-l  impresor    y  la  leyenda  *<NÍhil  unluum  sati»'. 
Colofón: 

AiHEGTA  EST  m^in  postremae  EDiTiONi  /  Nauigalio  Caroli   Cfpfa- 
ris  aufiíicio  in  corai- /  lijs  Auguflanis  inftituta.  /  Üasileab  Aín*D 

10.    IIERVAGIVM  MENSE  /  MARTIO  ANNO  M.D.XXXVU.  / 

Primera  edición  de  este  lihro  en  qutí  8c  cncnenti*a  la  carta  de  MaiimiHano  TransilvaiJ 
en  las  pAjs.  r)85-600. 

yii,_No\^'S  OHBISRG-/gionvm  aclnsvlarvm  vete-/ribvs'inool 
gnitarvm  vna  cvm  Tabvla  Cos-  /  mographica,  ^  aliquot  alijs  con- 
fimilis  argumenti  übellis,  nune  nD-/nis  navigntioiiibvs  auct»^' 
quorum  onmium  cutalogus  /  fequenti  pulebit  pagina. /His  aeeef- 
sit  copiofus  rerum  memorabilium  index.  /  Adiecta  est  hvic  pos^ 
tremae  Editioni  /  Nauigatio  Caroli  Ca*saris  aufpicio  in  comi- 
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Uis  Auguftanis  inftitula.  /  Basileos  apvd  lo.  Hervagivm,  Anno 
M.D.Lv./  Folio. 

La  carta  de  nuestra  referencia  se  encuentra  en  las  p^j».  521-538. 
Ylll.  En  el  comienzo  de  la  primera  hoja: 

Primo  volume  /  DELLE  NAVIGATIONI  /  ET  VIAGGI  /  nel  qval 
SI  CONTIENE  /  LA  DESCRiTTioNE  dell'  ÁFRICA,  Et  del  paefe  del  Prele 
lanni  con  uiaggi,  dal  mar  Roffo  k  ¡  Galicut,  &  infin  alF  ifole  Mo- 
lucche,  doue  nafcono  le  Spetierie,  /  Etla  Nauigalione  allomo  il 
mondo.  /  Li  nomi  de  gli  avttori,  et  le  navigationi,  et  /  i  viaggi 
Hv  particolarmente  si  mostrano  nel  foglió  segvente.  / 

Una  viñeta,  y  en  seguida: 

Con  priuilegio  del  Sommo  Ponte/ice,  &  dello  /  Illuftrifs.  Señalo 
Venetiano. 

h  VENETIA  APPRESSO  gli  HEREDI  /  DI  lvcantonio  givnti  /  l'anno 
MDL./ 

Colofón: 

In  Venetia  nella  ftamperia  de  gli  heredi  di  Luc'  Antonio  Giun- 
ti,  /  Tanno  mdl.  nel  Mefe  di  Maggio.  /  Folio. 

Epístola  di  Massimiliano  Transiluano  della  detta,  navigatione,  píijs.  374-380. 

Primera  edición  de  esta  célebre  colección.  Después  de  este  primer  volumen  se  publicó 
d  tercero  en  l.>53  y  el  segundo  solo  en  1550,  cuando  ya  Ramusio  había  muerto. 

IX.  Yol.  líl,  Venetia,  MDLIIII,  fol.  Desde  el  reverso  de  la  hoja  383  a  389  vta.,  con 
el  «^"jíonte  título: 

EPÍSTOLA  DI  MASSIMILIANO  TRANSILVANO  Secretario  de- 
lla Maefta  dello  Imperatore,  fcritta  alio  illuftrifsimo  &  reuercn- 
difsimo  Signore,  il  Signore  Cardinal  Salzuburgenfe,  della  ammi- 
rabile  &  ftupenda  nauigalione  falta  per  gli  Spagnuoli  lo  anno 
iiiDXix.  allomo  il  mondo. 

X— XI— XII — XIII.  Esta  misma  colección  ha  sido  reimpresa  varias  veces  en  1565-1583- 
15.S8-1<30G;  pero  como  ha  dado  de  ollas  descripciones  muy  circunstanciadas  Camus  en  su 
Mémoire  sur  la  collection  des  granas  et  petits  voyages,  etc.,  París,  1802,  l.o,  nos  basta- 
rá r»íferimos  a  cr^te  libro. 

Xo  tenemos  para  qué  citar  aquí  las  colecciones  de  Orlolio,  Theatrvm  orhis  tcrrarum, 
Antvcrpins,  1570»  fol.  Hulsius.  Nurcmhcrg,  lGrj3,  t.«,  De  Bry  (1623.  1631,  etc.);  Purclias, 
his  pilgrimes  in  five  books,  landres,  1625,  fol.,  vol.  I,  pi'ijs.  3.3-16,  ni  tantas  otras  en  que 
s^  aprovechan  las  noticias  do  la  relación  de  Transilvano;  y)cro  conviene  notar  aquí  que 
nii«^ntras  éíta  lleva  en  el  manuscrito  que  sirvió»  a  Navarrete  la  fecha  de  5  de  octubre,  en 
todas  las  impresiones  aparece  con  la  del  21  del  mismo  mes. 

Los  antiguos  bibliógrafos  han  colocado  también  a  Magallanes  entre  los  escritores  náu- 
ticos. 

Nicolás  Antonio  el  primero,  en  la  p/ij.  370  del  tomo  I  de  su  Bihliotheca  Hispana  No- 
ra. Madrid,  1783,  dice,    en   efecto,   sobre  el  particular   lo   siguiente:    ferdinandus  .maoa- 

IXANES  (vulgo  MAOALAENs) scriptum  rclíquit  Xavigationis  suac   Diaritan,    sive 

Ephcracridcs:    quod   apur   Antonium  Morenum,  Regium   Hispalonsis  domus  Indicae  eos- 
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mographum,  fuisse  in  schfidÍ3  MS.  Ruderici  Cari  Utrariensis,  milii  olim  amicissirai  capitis, 
me  legisse  mcmini. 

González  Barcia  en  su  Epitome  de  la  Bihliotheca  Oriental  y  Occidental,  náutica  y 
geographica  de  don  Afitonio  de  León  Piíielo,  Madrid,  tomo  II,  col.  667,  reproduc«  la 
noticia  dada  por  Nicolás  Antonio  áa  que  el  Diario  de  la  navegación  de  Magallanes,  escri- 
to por  él,  se  hallaba  en  poder  del  cosmógrafo  de  la  Casa  de  la  Contratación,  Antonio  Mo- 
reno. Y  Barbosa  Machado  que  conocía  esta  referencia  la  reprodujo  también  en  su  Biblio- 
thcca  Lusitana^  Lisboa,  1717,  t.  II,  páj.  33. 

Mas,  a  principios  de  1793,  Fernandez  de  Navarrete  encontró  en  la  Biblioteca  de  San 
Isidro  el  Real  de  Madrid  un  manuscrito  en  ■I.'»  mayor,  de  letra  del  siglo  XVI,  escrito  en 
papel  de  pergamino,  con  el  siguiente  título: 

Descripción  de  los  reinos,  costas,  puertos  é  islas  que  hay  en  el  mar  de  la  India  orien- 
tal desde  el  cabo  de  Buena  Esperajiza  hasta  la  China:  de  los  usos  y  costumbres  de  9tu 
naturales:  su  gobierno,  religión,  comercio  y  7íavegacio7i,  y  de  los  fictos  y  efectos  que 
producen  aquellas  vastas  regiones,  con  otras  noticias  muy  curiosas:  compuesto  por 
Fernando  Magallanes,  piloto  portugués  que  lo  rió  y  anduvo  todo. 

«Sin  embargo  de  expresarse  en  la  portada  6  frontispicio  de  la  obra  que  su  autor  Fer- 
nando de  Magallanes  vio  y  anduvo  todo  lo  que  comprende  la  Descripción,  hay  poderosos 
motivos,  dice  Navarrete,  para  dudarlo:  l.o  Porque  mientras  estuvo  al  servicio  de  Portu- 
gal jamas  llegó  á  las  Molucas,  y  en  su  memorable  expedición  murió  antes  de  llegar  á 
ellas.  Si  hubiera  residido  allí  y  conocido  su  situación  bajo  la  equinoccial  ó  en  sus  cerca- 
nías, no  habría  ido  á  buscarlas,  como  lo  hizo,  á  los  11°  de  latitud  septentrional;  2.®  Por- 
que leyendo  esta  obra  cuidadosamente  se  nota  que  muchas  de  sus  descripciones  se  forma- 
ron por  noticias  ó  informes  ágenos,  como  se  expresa  en  las  de  Bijanagar,  Otisa,  roino  de 
Berma,  China,  Lequeos,  y  en  otras;  3.o  Porque  algunos  países  que  describe  fueron  toma- 
dos ó  conquistados  por  los  portugueses  anos  después  que  Magallanes  regresó  do  la  India 
á  Lisboa,  como  Ceilan  en  1517,  Barbará  en  1519;  siendo  también  de  notar  que  diciendo 
no  tenia  mucha  Í7iforuiacion  de  los  países  de  la  China  que  menciona,  nada  habla  de 
Macao,  que  después  llamaron  Cantón,  donde  los  portugueses  no  se  establecieron  hasta  el  año 
1518  ó  1519,  según  Martínez  de  la  Puente  en  su  Comp.  de  las  Historias  de  la  India  orient, 
(lib.  3,  cap.  15,  pág.  196  y  sig.)  Lo  que  de  la  variedad  de  estas  observaciones  puede  dedu- 
cirse, es  que  aunque  Magallanes  sea  el  autor  primitivo  de  esta  Descripciony  ha  sido  pos- 
teriormente interpolada  y  añadida  con  varias  noticias  de  otros  viageros  y  navegantes.» 

Navarrete,  que  no  conoció  el  libro  de  Duarte  Barbosa,  si  bien  pudo  consultar  la  tra- 
ducción italiana  de  Ramusio,  no  pudo  pronunciarse  acerca  de  quien  fuese  su  autor;  pues 
como  observa  el  señor  Barros  Arana,  (Ilist.  Jeneral  de  Chile,  i.  I,  pAj.  1 12)  un  examen 
atento  del  Deivrotcro  manifiesta  que  es  solo  una  traducción  de  aquel. 

Si,  pues,  las  Efemérides,  o  como  lo  llama  Barbosa,  Derrotero  do  la  navegación  de 
Magallanes  parece  perdido,  y  la  Descripción  de  los  reinos,  etc.,  es  apócrifa  o  de  otro 
autor;  poseemos  en  cambio  un  documiMito  emanado  de  su  pluma,  que  insertó  en  su  trata- 
do Del  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes  el  astrólogo  Andrés  de  San  Martin, 
que  le  acompañó  en  su  memorable  espedicion. 

San  Martin  falleció  en  el  viaje,  habiendo  ido  a  parar  esc  tratado  y  otros  papeles  suyos 
a  poder  del  historiador  portugués  Juan  de  Barros,  según  éste  espresamente  lo  afirma  on 
su  Terceira  decada  da  Asia,  impresa  en  Lisboa  el  año  de  1563,  en  cuyas  pajinas  le  dio 
cabida.  * 

El  cronista  Antonio  de  Herrera  utilizó  en  varias  partes  de  su  obra  Hechos  de  los  caste- 
llanos el  manuscrito  de  Andrés  de  San  Martin  (ed.  de  Madrid  de  16()1,  década  II.  pAjs. 
Ki3,  291,  300,  etc.);  y  los  bibliógrafos,  refiriéndose  a  su  testimonio,  siguieron  después  ci- 
tando aquella  obra  Del  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes^  que  hoy  parece  ya 

1  La  primera  edición  del  libro  de  Barros,  que  se  empezó  a  imprimir  en  1552,  es  hoy 
de  estrema  rareza,  pero  se  han  hecho  de  ella  varias  reimpresiones  cuya  colación  puede 
ver  el  lector  en  las  pájs.  582  y  si«jts.  del  tomo  II  del  Catalogo  de  Salva,  Valencia,  1872. 
En  la  edición  de  aquella  obra  del  año  de  1797,  la  relación  del  viaje  de  Magallanes,  on  la 
parte  de  nuestra  referencia,  ocupa  las  pAjs.  639  a  616,  pero  ha  sido  reproducida  por  Fer- 
nandez de  Navarrete  en  las  pájs.  15-19  del  tomo  IV  de  su  Colección. 
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perdida.  (León  Pinclo,  Epitome  de  la  Biblioteca  Oriental  y  Occidental^  Madrid,  1629» 
pj.  88:  González  Barcia,  tomo  II,  col.  G65,  y  Kicolas  Antonio,  Bib.  líisp,  Nov..,  tomo  I, 
pSj.79). 

Ipial  suerte,  se^n  se  cree,  han  corrido  la  relación  que  escribió  Pedro  MArtir  en  1522 
fV'éase  HarrUse,  páj.  229,  n.);  y  la  narración  de  León  Pancoldo  o  Pancado  de  Saona, 
piloto  de  la  Victoria,  mencionada  en  Oldoino,  Atheneo  Ligustico,  según  Denis  (Harrisse, 
269,  n.) 

Sobre  esta  última  conviene  notar,  sin  embargo,  que  Navarrote  publicó  la  declaración 
que  se  tomó  a  su  autor  en  Valladolid  en  1527  sobre  los  acontecimientos  de  la  nave  la  Tri- 
nidad, que  reproducimos  bajo  el  núm.  VII  del  tomo  II  de  esta  Colección^  agregando  en 
seguida  en  el  núm.  IX  la  que  prestó  también  en  aquella  ciudad  sobre  la  posesión 
dfl  Maluco. 

Algunos  creen,  finalmente,  que  la  Historia  del  Estrecho  de  Magallanes  de  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo,  citada  por  Pinelo,  páj.  92,  y  por  Nicolás  Antonio,  I,  pAj.555,  debe  consi- 
(krarse  perdida.  Pensamos  que  esto  no  puede  sostenerse  de  modo  alguno.  Estos  últimos 
autores  afirman  espresamente  •  que  aquel  cronista  publicó  esta  relación  como  el  libro 
XX  de  su  General  Ilistoiña  de  las  Indias  y  que  la  imprimió  en  un  volumen  en  folio  el 
a.'ío  de  1552.  Ahora  bien,  si  es  verdad  que  no  se  conoce  edición  alguna  de  esa  fecha, 
existe  una  de  Valladolid  de  1556  intitulada: 

1  Libro.  XX.  Bela  segunda  parte  de  la  general  historia  de/as 
/lidias.  Escripia  por  el  Capitán  Gongalo  Fernandez  de  Ouiedo,  y 
Valdez. . .  Que  trata  del  estrecho  de  Magalla/zs.  ^  En  Ualladolid. 
Por  Francisco  Fernandez  de  Cordoua.  .  .  Año  de  M.D.L.  vij.  Fol. 
let.  gót.  á  dos  cois.  IxiiiJ.  hojas  foliadas  inclusa  la  portada. 

que  evidentemente  han  citado  con  un  error  en  la  fecha  aquellos  antiguos  bibliógrafos,  que 
no  siempre  son  tan  exactos  como  pudiera  creerse. 

Suele  colocarse  entre  los  documentos  referentes  a  la  cspedicion  de  Magallanes  el  Libro 
de  Duarte  Barbosa,  publicado  por  Ramusio  en  el  tomo  I  de  su  Colección  (hojas  820—372 
ed-  do  Ven.  de  1551)  y  reproducido  después  en  la  CoUccQao  de  noticias  }mra  a  historia 
€  geograjia  das  na^oes  ultramarinas,  (t.  II,  pAjs.  2l5-3<S0j  por  la  Academia  Real  de 
Cil-ncias  de  Lisboa;  pero  habiendo  sido  escrito  tres  años  antes  de  la  calilla  d«'  Ma;,Mllanes  de 
Sevilla,  es  manifiesto  que  no  pu^'de  contenor  dato  alguno  que  a  su  viaje  so  r«>íiera,  por  lo 
cual  hemos  creido  inútil  darle  cabiiL'i  en  nuestras  pajinas.  Duarte  Rarliosa,  ct>nio  se 
?ab»^,  era  cuñado  de  Magallanes,  a  quien  hubo  de  suceder  en  el  mando  de  la  escuadra, 
parri  ir  a  morir  poco  mas  tarde  asesinado  en  el   banquete  a  que  le  invitó  el  rey  de  Zubú. 

Ant<*s  de  terminar  estas  largas  Observaciones  cúmplenos  ha<:er  ¡u-esenle  que  la  mayor 
parte  de  las  citas  que  acaban  de  leiírse,  las  hemos  tomado  de  la  obra  majistral  de  H. 
Harrisse,  Bibliotluca  Amcncana  Vetustissiiiia,  New-York,  180(),  l.o  mayor. 

2  Pinelo:  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo.— Historia  del  F.streclio  de  Ma^'allanos.  que 
íí  fj<?  su  descubriíniento  pritnero,  y  el  Aulor  la  efcrivio,  Cü)no  libro  vigefimo  de  la  ge- 
neral, que  pretendia  acabar,  imv.  fula.  Iíi32.  fol. 

.  Nicoias  Antonio:  Gundisalvis  Fernandez  de  Oviedo.— La  lliftoria  áA  Kstrecho  de  Ma- 
gallancí:  flvc  magni  opcris  libcr  XX.  feor/im  lamen  editus  auno  135'2.  folio. 
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24  de  Octubre  de  1518 

I. — Obligación  que  hicieron  Hernando  de  Magallanes  y  Ruy  Palero, 
portugueses,  de  acudir  al  Factor  de  la  Casa  de  la  Contratación 
de  Sevilla  con  la  octava  parte  de  lo  que  se  hobiere  en  el  descu- 
brimiento de  la  especería. 

(Registro  original  en  el  Real  Archivo  do  Simancas,  actualmente  en  Sevilla, 
y  publicado  por  Navarrete,  Viages  y  Descub.,  t.  IV,  páj.  110). 

Sepan  cuantos  esta  pública  escriptura  do  obligación  vieren 
como  nos  Rui  Faller,  vecino  de  Gunilla,  que  es  en  el  reino  de 
Portugal,  é  Fernando  de  Magallanes,  vecino  do  la  ciudad  del 
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Puorlú,  en  el  dicho  reino,   otorgamos  é  conosceraos  por  est 
carta^  é  decimos  quo  por  cuanto  entro  nosotros  está  concortad^ 
de  la  una,  é  vos  Juan  de  Aranda  Fator  del  Rey  nuestro  Señor, 
vecino  do  la  ciudad  de   Burgos,  en  la  Casa  de  la  Contraclacioí 
de  las  Indias  do  la  ciudad  de  Sevilla,  de  la  otra,  quo  todo  el  prc 
vccho  é  interoí^e  que  hobieromos  del  descubrimiento  de  las  tic 
rras  ó  islas,  quo  placiendo  á  Dios  hornos  do  descubrir  ó  do  halla 
en  las  tierras  é  límites  é  demarcaciones  del  Roy  nuestro  Señoí 
Don  Carlos,  quo  vos  hayáis  la  octava  porto,  ó  que  vos  daremos 
da  todo  el  interese  é  provecho  que  dello  nos  suceda  on  dinero 
en  parlimienlo  ó  en  renta  ó  en  oficio  ó  en  otra  cualquier  coa 
que  sea  do  cualquier  cantidad   ó  cualidad,   sin  vos  facer  falt 
alguna,  ó  sin  sacar  ni  aceptar  cosa  alguna  de  lodo  lo  que  hobíf 
remos.    Por  ende  efectuando  é  cumpliendo  lo   susodicho  nc 
amos  juntamente  do  mancomún  á  voz  do  uno,  é  cada  uno 
nos  por  sí  in  sofidumy  é  por  el  todo,  renunciando,  como  renun"! 
ciamos,  sobre  ello  la  ley  de  duobus  r&is  debendi^  auténtica  pra^ 
sonto  de  hoc  üa,  el  de  (ide  jussoribm,  é  la  epístola  del  Dii 
Adriano  en  todo  ó  por  todo  como  en  ellas,  y  en  cada  una  dolías 
contiene,  otorgamos  o  conoscemos  por  osla  carta  que  oblígame 
á  nos  mesmos,  é  a  todos   nuestros  bienes,   muebles  é  raices, 
juros  ó  rentas  habidos  é  por  haber,  por  dar  ó  pagar  á  vos 
dicho  Juan  de  Aranda,  ó  á  quien  vuestro  poder  hobiere  la  dichn' 
ochava  parte  del  dicho  interese  é  provecho  que  hubiéremos  el 
el  descubrimiento  de   todas  las  tierras  ó  islas,   muchas  ó  poca 
en  cualquier  numero  que   sean   grande  o  pequeño,   así  lo  qi 
hobicremos  de  renta,  como  de  oficios,  tierras,  viñas  ó  cosas 
bienes  muebles  ó  semovientes,  o  de  otros  cualesquier  biení 
que  sean  de  cualquier  cualidad  o  cuantidad,  que  do  todo  lo  qvA 
así  hobieremos,  en  las  dichas  tierras  é  islas  que  hemos  de  do^ 
cubrir  ó  fallar  placiendo  a  Dios,  que  vos  daremos  la  dicha  ochil 
va  parte  sin  sacar  ni  quitar  cosa  alguna  de  lodo  lo  que  hobier 
armando  S.  A*  a  su  costa  para  ir  a  descubrir  las  dichas  tierrai» 
ó  islas.  Et  obligamos  é  prometemos  por  firme  é  solene  estipula- 
ción que  non  iremos  ni  verneraos  contra  lo  susodicho  por  razoo 
de  que  se  promete  cosa  de  por  venir,  é  que  non  esta  present 
por  cuanto  renunciamos  expresamente  el  derecho  quo  díspoi 
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(pe  lo  tal  non  so  puede  prometer;  por  cuanto  os  nuestra  intención 
é  voluntad  que  así  se  cumpla  ó  guarde,  según  ó  como  dicho  es, 
aiiciamoá  todas  é  cualesquier  leyes  ó  fueros  e  derechos  ó 
^«,    ó  ordenamientos  é  otras  cualesquier  cosas  quo  4  lo 
>   puedan  impedir  é  embargar,   bien  así  como  si  aquí 
fuesen  insertas  ó  declaradas  palabra  por  palabra,  ó  que  no  nos 
no»  dellas  ayudar,  ó  que  nos  nin  otro  por  nos,   diroto  ni 
'  \  de  fecho  nin  de  dicho  non  iremos  nin  vornomos  contra 
.cho,  antes  do  agora  lo  habernos  por  tirme^  rato,  grato 
4  valedero,  ó  para  mayor  firmeza  que  guardaremos  é  cumpliro- 
mios  iodo  lo  susodicho,  ó  sogund  é  como  dicho  es,  por  esta  car- 
ta é^eon  ella  rogamos  ó  pedimos  é  damos  ó  otorgamos  todo 
ny(Hlro  poder  complido  a  todos  é  cualesquier  jueces  ó  justicias 
dfl  la  Hetoa  nuestra  Señora  ó  del  Rei  D.  Garlos,  su  fijo  nuestro 
Sefior,  é  do  la  su  casa  ó  Corto  é  Consejo  é  Chancillería,  caso  que 
de  las  cinco  leguas  nos  ó  cualquiera  de  nos  seamos  falla* 
"^^  si  viviésemos  é  morásemos  é  fallados  fuésemos  dentro 
mier  parle  ó  ciudad  ó  villa  6  lugar  donde  está  ó  reside 
6  roiidiere  la  dicha  Corte  ó  Consejo  ó  Ghancillería  6  dentro  do 
ka  cinco  leguas  della,  é  á  todos  los  otros  jueces  ó  justicias  de 
km  tus  Reinos  é  Señoríos,  ante  quien  esta  carta  parescíere  e 
dolía  fuere  pedido  complimiento  de  justicia  a  la  jurisdicción  é 
dos  de  los  cuales  ó  de  cada  uno  é  cualquier  dellos  nos  so- 
mos con  nuestras  personas  ó  bieneí?,  renunciando  nuestro 
propio  fuero  é  juredicion  para  que  nos  lo  hagan  así  complir  ó 
todo  lu  sobredicho  realmente  ó  con  efecto,  por  lodo  rigor 
Dderecho,  por  via  do  ejecución  ó  en  otra  cualquier  manera, 
ftsí  é  á  tan  complidamenle  como  si  todo  lo  sobredicho  lo 
oWesemos  asi  llevado  por  juicio  é  sentencia  definitiva  de  juez 
competente,  é  la  tal  sentencia  fuese  pasada  en  cosa  juzgada  é  por 
nos  consentida,   sobre  lo  cual  renunciamos  e  partimos  do  nues- 
tro íavor  é  ayuda  de  nos  ó  de  cada  uno  de  nos  todas  é  cuales- 
pá&t  leyes  é  fueros  é  derechos  ó  partidas  é  ordenamientos  á 
beneficio  de  restitución  in  integrwn,  e  todo  otro  cualquier 
ifleio,  remedio  é  auxilio;  asi  en  general  como  en  especial,  ó 
todas  cartas  é  previlegios,  ó  mercedes  de  Rey  é  de  Reina  é  de  In- 
fante heredero  ó  de  otro  Señor  ó  Señora  ó  Juez,  cualquier  que 
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soa  ganadas  u  por  ganar  anleB  tiesta  caria  o  después  della  quo 
ayudar  ó  aprovechar  nos  pudiésemos  para  ir  o  venü*  contra  esta 
cscriptura  ó  contra  cosa  alguna  do  lo  en  ella  contenido  para  que 
nos  lo  hagan  cumplir  é  pagar  todo  lo  sobredicho  realmento  ó 
con  efeto,  como  desuso  so  eonlione,  como  si  lo  hubiésemos  así 
llevado  por  juicio  é  sentencia  definitiva  do  juez  competente,  é 
aqaelhi  fueso  pasada  en  cosa  juzgada,  c  por  nos  consentida,  co- 
mo dicho  es,  é  la  hñ  en  que  diz  que  cualquier  que  renuncia  su 
propio  fuero  é  se  somete  á  jurodicion  eslraña,  que  antes  del 
pleito  contestado  se  puede  arrepenlir  é  declinarla,   é  la  lei  en 
que  diz  que  general  renunciación  non  vala.  Kn  firmeza  de  lo  cual 
otorgamos  esto  carta  ante  el  Escribano  e  testigos  de  yuso  escrip- 
los.    E  yo  el  dicho  Juan  de  Aranda  que  presento  estoy  acepto 
esta  escritura  é  la  loo  e  apruebo  e  hé  por  buena,  é  la  rescibo  o 
acepto  esta  escritura  en  cuanto  rae  es  utile  ó  provechosa,  ó  pro- 
meto de  estar  por  ella,  e  de  la  guardar  é  cumplir  segund  é  de  la 
manera  ¿  forma  que  en  ella  se  contiene,   para  lo  cual  obligo  mi 
persona  é  bienes,  muebles  é  raíces,  é  juros  ó  rentas,  habidas  ó 
por  haber,  é  de  mis  herederos  é  subcesores,  é  doy  poder  á  las 
justicias,  é  renuncio  mi  propio  fuero  é  leyes  de  fuero  é  derechc 
ó  otras  cualesquier  de  que  aprovechar  rae  pudiese,  segund  6  do' 
la  forma  misma  é  manera  que  de  suso  so  contiene:  on  firmeza 
de  lo  cual  nos  todos  tres  los  sobredichos,  é  cada  uno  do  nos 
otorgamos  esta  carUi  ¿  todo  lo  en  ella  contenido  anlo  Diego  Gon- 
zález de  San  tingo,   Escribano  de  SS.   /\i\.,  é  su  Notario  público, 
al  ciml  rugamos  ó  pedimos  que  la  escrebiese  ó  ficiese  escrebir,  ^ 
la  signase  con  su  signo  ó  á  los  presentes  que  dallo  fuesen  testi^ 
gos;  que  fu¿  fecha  y  otorgada  esta  escritura,  é  todo  lo  en  ella 
contenido  en  la  noble  villa  de  Valladolid,  estando  en  ella  el  Bjdfá 
nuestro  Señor  é  el  su  Consejo  e  Chancillería,  á  veinte  y  tres  diaü 
del  mes  de  Febrero,  año  del   nacimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  diez  y  ocho  años. — Testigos  que 
fueron  presentes,  llamados  é  rogados  á  todo  lo  que  dicha  es  Be- 
nito de  Madrigal,  crindo  dr»  Pedro  Zapata  de  Cárdenas,  vecino  de 
Madrigal,  é  Juan  de  S.   Martin,  criado  del  Sr.   Diego  López  de_ 
Castro,  vecino  de  la  ciudad  de  Burgos,  ó  Antonio  de  Torres,  cria 
o  del  dicho  Sr.  Juan  de  Aranda:  é  porque  yo  el  dicho  Diego  Gonza< 
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tez  de  Santiago  non  conoscia  a  los  susodichos  dio  feo  que  los  co- 
nosce  el  dicho  Antonio  Torres  é  el  dicho  Juan  do  Aranda. — Ruy 
Fallkr. — Fernando  Magallanes.— Juan  dk  Aranda.— En  testi- 
monio de  la  verdad: — Diego  González  de  Santiago, 
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II. — Memorial  j)resentado  al  Rey  {tú  pavecev  por  Magallanes  y  Pa- 
lero) sobre  el  descubrimiento  de  las  islas  del  Maluco,  que  habían 
propuesto,  y  Uis  mercedes  que  pedian  se  les  concediesen, 

(Arch.  de  Ind.  en  Sevilla,  Leg.  l.^  papeles  del  Maluco,  1519-1547), 

Muy  poderoso  señor: — Por  cuanto  con  la  ayuda  de  Dios  nuestro 
Señor,  habernos  de  descubrir  y  abrir  camino  para  poner  debajo 
del  señorío  de  V.  A.,  muchas  islas  ó  tierras  de  mucho  provecho, 
lo  que  á  V.  R.  M.  suplicamos  que  se  nos  cumpla  y  guardo  es  lo 
siguiente: 

1.**  Lo  primero:  que  V.  A.  no  dará  licencia  á  ninguna  persona 
que  arme  para  descubrir  nuestra  parte  á  donde  entendemos  ir, 
Dios  queriendo,  de  aqui  á  diez  años,  queriéndolo  nosotros  hacer 
con  tan  buena  suficiencia,  ó  tantas  naos  como  las  otras  personas; 
de  lo  cual  V.  A.  nos  ha  do  mandar  advertir,  para  que  nosotros 
respondamos  si  lo  haremos  ó  nó;  y  queriéndolo  hacer  lo  podamos 
hacer  por  nosotros  mismos,  ó  por  otras  personas  puestas  por  no- 
sotros para  ello. 

En  este  capítulo  es  menester  para  ser  respondido  señalar  la  derro- 
ta,  porque  se  ha  acostumbrado  descubrir  por  dirersas  derrotas, 

2.**  Otro  sí:  Que  de  todo  el  provecho  é  interese,  que  de  todas 
las  tilles  tierras  que  nosotros  descubriéremos  así  de  rentas  como  de 
derechos,  como  otra  cuahjuior  cosa,  á  V.  A.  se  le  siguiere  limpio 
de  costas,  que  V.  A.  nos  dará  el  veinlavo  de  todo,  con  título  de 
sus  Almirantes,  y  con  la  gobernación  de  las  dichas  tierras  para 
nos  é  para  nuestros  herederos  de  juro. 

En  este  capítulo  se  ha  de  ver  la  cuantidad,  y  en  lo  del  título  de  Al- 
mirantes hay  dificultad  por  los  privilegios  del  Almirante, 
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Qn€  en  lo  de  la  gobcrnation,  place  á  5.  A^  de  la  dar  d  ellos  ; 
hijos,  con  que  guarde  d  S.  A.  la  suprema,  y  siendo  sus  hijos  natura- 
lis  y  casados  m  estos  fíeinos,  y  hébiles  y  suficientes  para  ello,  y  la 
gobernación  quede  en  su  hrjo. 

En  la  Jurisdicción  de  Juro  es  contra  leyes  del  Reino,  y  por  erpe- 
rienda  se  ha  visto  ser  muy  dañosa  al  fíey  tener  el  Almirante  la  Juris- 
dicción de  juro  en  las  Indias, 

3.*  Otrosí:  Que  podamos  llevar  fi  las  dichas  tierras  6  Islas  quo 
descubriéremos  el  valor  de  mili  ducados  de  primor  coste,  emplea- 
dos en  las  partea  que  mejor  nos  estoviere,  en  cada  un  año  á  nues- 
tra costa;  los  cuales  podamos  allá  vender  y  emplear  en  lo  que  a 
nosotros  pareciere,  y  lornario  A  traer  á  estos  Reinos  y  Señoríos  do 
V,  A*,  pagándole  de  veinte  uno,  sin  que  dellos  paguemos  ningu- 
nos otros  derechos  de  los  acoslumbrados,  ni  de  otros  nuevos  que 
so  impusiesen. 

Los  mil  ducados  se  entiende  para  adelante,  y  no  por  el  viage* 

Que  se  provea  que  la  especería  cuando  venga  sea  franca  d$  Almo^ 
jarifazgo,  y  otros  derechos. 

En  esto  de  lost  derechos  es  de  ver  el  retorno  acá,  porque  hahrin  rf^v-  ^ 
cuento  en  lo  del  Almojarifazgo, 

Parece  desigual  este  capítulo  porque  ofrecen  la  veintena,  y  en  úlf 
que  adelante  se  sigue  piden  ellos  el  quinto  desta  misma  calidad, 

4/  ítem:  Que  de  las  islas  que  descubriéremos  á  V.  A.,  si  pasa- 
ren de  seis,  nos  haga  merced  do  dos,  escogondo  primero  V,  A» 
las  seis^  y  que  después  entro  todas  las  otras  nosotros  podamos  lo-^ 
mar  las  dos  mejores  que  nos  pareciere,  de  las  cuales  V.  A-  nc 
dará  el  Señorío  con  todo  lo  que  al  presente  y  adelante  rentasen, 
con  todo  el  trato,  sin  que  V.  A.  haya  mas  derechos  do  dier  pol 
ciento  de  lo  que  nos  rentare,  y  esto  de  juro  para  nos  y  para  nues- 
tros herederos  y  subcesores. 

Que  destas  dos  islas  que  asi  señalaren  lleven  la  quincena  partem 
€omo  en  las  otras  la  veinte  y  cinquena. 


5,'  ítem:  Que  de  lo  que  de  la  vuelta  de  esta  primera  Armada» 
que  placiendo  á  Dios  hiciéremos,  hobiere  de  interese  de  las  cosas 
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(pie  de  allá  trajéremos,  que  V.  A.  nos  dará  el  quinto  sacado  el 
coste  de  la  dicha  Armada,  y  mas,  que  á  la  venida  podamos  traer 
en  cada  nao  que  acá  viniere,  cient  quintales  de  las  mercaderías 
que  se  trajeren  para  V.  A. 

En  este  capítulo  para  ser  igual  con  el  de  arriba  bastaría  la  veinte- 
na, ó  que  paguen  el  quinto  al  Rey. 

Que  si  les  dan  los  mili  ducados  no  piden  los  cient  quintales. 

6.'  Otro  sí:  Que  si  algunas  naos  de  V.  A.,  ó  do  cualesquier  per- 
sonas tratando  hallaren  ó  descubrieren  algunas  tierras  ó  islas 
dentro  de  los  dichos  diez  años,  que  de  todo  el  intereso  ó  provecho 
dellas  se  nos  dé  el  veintavo,  y  V.  A.  nos  lo  haga  cierto  y  sano,  cor 
mo  si  nosotros  las  descubriésemos,  pues  dello  seremos  cabsa. 

En  este  es  menester  señalar  también  los  límites. 

Que  se  junte  con  el  primer  capítulo,  porque  señalada  la  limitación 
se  pueda  responder, 

7/  Otro  sí:  Que  queriendo  V.  A.  armar  á  su  costa  con  las  dichas 
condiciones,  le  mostraremos  los  grandes  provechos  que  desto  se 
le  puede  seguir,  y  las  cosas  que  hay  en  las  islas  y  tierras  que  están 
en  los  términos  y  demarcaciones  de  V.  A. 

Que  declare. 

8.*  ítem:  Que  si  en  el  descubrimiento  de  lo  susodicho  alguno 
de  nosotros  muriere,  que  V.  A.  mandara  guardar  al  otro  y  á  sus 
herederos  y  subcesores,  todo  lo  en  estos  capítulos  contenido 
cumplidamente  como  so  habla  de  guardar  a  entrambos  siendo 
vivos. 

Fíat. 

9.""  ítem:  Que  V.  A.  nos  mandará  cumplir  y  guardar  todo  lo  su- 
sodicho, con  todas  las  firmezas  y  solenidades  que  para  nuestra 
seguridad  fueren  necesarias. 

Fiat,  lo  que  se  les  otorgare. 

Si  no  fuere  servicio  de  V.  A.  de  armar  ú  su  costa,  y  fuere  servido 
que  nosotros  vayamos  en  este  descubrimiento  á  nuestra  costa  y 
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despensa,  lo  que  á  V.  M.  humillmente  suplicamos,  y  pedimos  que 
nos  sea  guardado,  es  lo  siguiente: 

1."  Primeramente,  que  todas  las  tierras  é  islas  que  nosotros,  ó 
las  personas  por  nos  puestas  para  ello,  descubriéremos,  sean  nues- 
tras, con  todo  el  trato  y  señorío  y  gobernación,  dando  á  V.  A.  el 
quinto  de  todo  el  interese  y  provecho,  limpio  de  lo  que  á  nosotros 
nos  rentare. 

2/  ítem:  Que  V.  A.  no  consentirá  ir  ningunas  naos  suyas,  ni  de 
otras  ningunas  personas,  á  tratar  en  las  dichas  tierras,  ni  llevar, 
ni  traer  mercaderías  algunas;  y  si  alguno  lo  hiciere,  que  en  tal 
caso  pierda  todos  sus  bienes;  lo  cual  sea  confiscado  para  nos:  peura 
lo  cual  nos  dará  V.  A.  todo  el  favor  é  ayuda  que  para  la  ejecución 
dello  fuere  necesario. 

3.*  ítem:  Que  V.  A.  no  dará  licencia  á  ninguno  que  pueda  ir  á 
descubrir,  ni  lo  pueda  mandar  hacer  durante  el  término  de  diez 
años,  en  cuanto  nos  en  ello  entendiéremos  ó  quesiéremos  enten- 
der por  nos  mismos,  ó  por  otras  personas,  con  tanto,  que  si  algu- 
no algo  descubriere  sea  con  el  dicho  partido  para  nos,  como  si  nos 
mismos  lo  descubriéramos. 

4.**  ítem:  Que  si  en  el  descubrimiento  de  lo  susodicho  alguno 
de  nosotros  falleciere,  que  V.  A.  mandará  guardar  al  que  de  noso- 
tros quedare  y  á  sus  herederos  y  subccsores,  todo  lo  en  estos  capí- 
tulos contenido  cumplidamente,  como  se  guardarla  á  entrambos 
siendo  vivos. 

5.**  ítem:  Que  V.  A.  nos  mandará  cumplir  y  guardar  todo  lo 
susodicho,  con  todas  las  firmezas  y  solenidades  que  para  nuestra 
seguridad  fueren  necesarias. 


22  de  marzo  de  1518 

III. — Capitulación  y  asiento  que  SS.  MM.  mandaron  tomar  con  Ma-- 
gallanes  y  Palero  sobre  el  descubrimiento  de  las  islas  de  la  espe- 
cería. 

(Arch.  de  liul,  on  Sevilla,  le^^  4.°  de  ReUiciones  y  Descripciones). 

En  los  libros  que  yo  el  Secretario  Francisco  de  los  Cobos  tengo 
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de  los  despachos  de  la  Contratación  de  las  Indias,  é  del  descubri- 
miento de  la  Contratación  de  la  especería,  está  asentada  una  pro- 
visión en  confirmación  de  cierto  asiento  é  capitulación  que  SS. 
MM.  mandaron  tomar  con  Fernando  Magallanes  é  Rui  Falero:  su 
tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue:  Doña  Joana  é  D.  Carlos,  etc.: 
Por  cuanto  vos  el  Bachiller  Rui  Falero  é  Fernando  de  Magallanes, 
caballeros  naturales  del  Reino  de  Portugal,  nos  hicistes  relación 
que  Yo  el  Rey  por  una  mi  Cédula  é  Capitulación  mandé  tomar 
cierto  asiento  con  vosotros  sobre  el  viage  que  con  el  ayuda  de 
nuestro  Señor  queréis  hacer  para  descubrir  lo  que  hasta  agora  no 
se  ha  hallado,  que  es  en  los  límites  de  nuestra  demarcación  que 
hasta  ahora  no  se  ha  descubierto,  é  lo  poner  só  nuestro  Señorío  é 
sujeción,  como  mas  largo  en  la  dicha  mi  Cédula  é  asiento  se  con- 
tiene, su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue:  El  Rey:  Por  cuanto 
vos  el  Bachiller  Ruy  Falero  é  Hernando  de  Magallanes,  caballeros 
naturales  del  Reino  de  Portugal,  queriéndonos  hacer  señalado 
servicio,  os  obligáis  de  descubrir  en  los  dominios  que  nos  perte- 
necen é  son  nuestros  en  el  mar  Océano,  dentro  de  los  límites  de 
nuestra  demarcación,  islas  y  tierras  firmes  é  ricas  especerías,  con 
otras  cosas  de  que  seremos  muy  servidos  y  estos  nuestros  reinos 
muy  aprovechados,  mandamos  asentar  para  ello  con  vosotros  la 
capitulación  siguiente. 

Primeramente,  que  vosotros  con  la  buena  ventora  hayáis  de  ir 
é  vayáis  a  descubrir  ú  la  parto  dol  mar  Océano,  dentro  de  nuestros 
límites  é  demarcación,  é  porque  no  seria  razón  que  yendo  vo- 
sotros á  hacer  lo  susodicho  se  vos  atravesasen  otras  personas  á 
hacer  lo  mesmo,  é  habiendo  consideración  a  que  vosotros  tomáis 
el  trabajo  de  esta  empresa,  es  mi  merced  y  voluntad,  é  prometo 
que  por  término  de  diez  años  primeros  siguientes,  no  daremos 
licencia  á  persona  alguna  que  vaya  a  descubrir  por  el  mismo  ca- 
mino é  derrota  que  vosotros  fuéredes,  é  que  si  alguno  lo  quisiere 
emprender,  é  para  ello  nos  pidiere  licencia,  que  antes  que  se  la 
demos  os  lo  haremos  saber  para  que  si  vosotros  lo  quisieredes 
hacer  en  el  tiempo  que  ellos  se  ofrecieren,  lo  hagáis,  teniendo 
tan  buena  suficiencia  é  aparejo  y  tantas  naos  y  tan  bien  acon- 
dicionadas, é  aparejadas  é  con  tanta  gente  como  las  otras  personas 
que  quisieren  hacer  el  dicho  descubrimiento;  pero  entiéndese  que 
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81  Nos  quisiéremos  mandar  descubrir  ó  dar  licencia  para  ello 
otras  personas  por  la  via  del  hueste,  por  las  partos  de  los  islafl 
tierra  firme  é  ó  todas  las  otras  partes  que  están  descubiertas  há-^fl 
cía  la  parte  que  quisiéremos  para  buscar  el  estrecho  de  aquellos 
mares,  lo  podamos  mandar  e  hacer  e  dar  licencia  para  que  otras 
personas  lo  hagan,  si  desdo  la  tierra  firme  por  el  mar  del  Sur,  quo 
está  descubierta  desde  la  isla  de  S.  Miguel,  quisieren  ir  6  descu- 
brir, lo  puedan  hacer,  é  asimismo  si  el  Gobernador,  ó  la  genio 
quo  agora  por  nuestro  mandado  está  ó  estuviere  do  squi  adelante 
en  la  dicha  tierra  firme  6  otros  nuestros  subditos  ó  vasallos  qui- 
sieren descubrir  por  la  mar  del  Sur  que  está  encomenzada  A  des- 
cubrir é  enviar  los  navios  por  ella  para  descubrir:  mas  quo  el 
dicho  nuestro  Gobernador  6  vasallos  6  otras  cualesquier  personasl 
quo  Nos  fuéremos  serv^idos,  que  lo  hagan  por  aquella  parle,  ln\ 
puedan  hacer,  sin  embargo  do  lo  susodicho  é  de  cualquier  capítu- 
lo é  clabsula  de  esta  capitulación;  pero  también  queremos  quo  ú\ 
vosotros  por  alguna  de  estas  dichas  partos  quisieredes  descubrir] 
que  lo  podáis  hacer,  no  siendo  en  lo  que  está  descubierto  é  ba-| 
liado* 

El  cual  descubrimiento  habéis  de  hacer,  con  tanto  quo  no  des- 
cubráis ni  hagáis  cosa  en  la  demarcación  é  límites  del  serenísimo 
Roy  de  Portugal,  mi  muy  caro  y  muy  amado  tio  é  hermano,  ni 
en  perjuicio  suyo,  salvo  dentro  de  los  límites  de  nuestra  demar^-i 
cacion. 

E  acatando  la  voluntad  con  que  vos  habéis  movido  á  entender 
en  el  dicho  descubrimiento  por  nos  servir,  ó  el  servicio  que  de 
ello  nos  recibimos,  é  nuestra  Corona  Real  ser  acrecentada,  é  por 
el  trabajo  é  peligro  que  en  ello  habéis  de  pasar:  en  remunera- 
ción de  ello,  es  nuestra  voluntad  é  queremos  que  en  todas  las 
tierras  é  islas  que  vosotros  descubriéredes  vos  haremos  merced,  6 
por  la  presente  vos  la  hacemos,  que  de  todo  el  provecho  é  int^r©- 
se  que  de  todas  las  talos  tierras  é  islas  que  asi  descubriéredes,  así 
do  renta  como  de  derechos,  como  otra  cualquier  cosa  que  é  nos 
se  siguiere  en  cualquier  manera,  sacadas  primero  todas  cosías 
quo  en  ello  se  hiciere,  hayáis  ó  llovéis  la  veintena  parlo  coa  ol 
título  do  nuestros  Adelantados  é  Gobernadores  de  las  dichasi  tie- 
rras é  islas,  vosotros  é  vuestros  hijos  y  herederos  de  juro  paro^j 
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5i^mpro  jamas,  conque  quede  para  Nos  ó  para  los  Reyes  que 
dí^5puo5  de  Nos  vinieren  la  suprema,  é  seyendo  vuestros  hijos  y 
ht^rederos  naturales  do  nuestros  Reinos,  casados  en  ellos»  é  con- 
que la  dicha  Gobernación  é  título  de  Adelantados  después  da 
vuestros  días  quede  en  un  hijo  é  heredero,  é  de  ello  vos  manda* 
remo»  despachar  \iiestra  carta  ó  privillojos  en  forma. 

Asímesmo  vos  hacemos  merced  ó  vos  damos  Ucencia  ó  facul- 
tad para  que  de  aqui  adelanto  en  cada  un  año  podáis  llevar  é 
ileveid,  é  enviar  é  enviéis  á  las  dichas  islas  ó  tierras  que  asi  doi- 
cubriéredes  en  vuestras  naos  ó  en  las  que  vosotros  quisióredeHi 
^el  Tulor  de  mili  ducados  de  primer  costo  empleados  en  las  partea 
*é  cosas  que  mejor  vos  estuviere,  fi  vuestra  costa,  los  cuales  podáis 
allá  vender  é  emplear  en  lo  que  u  vosotros  os  pareciere  ó  quisioro- 
dfifS  6  tornarlos  á  traer  de  retorno  á  estos  Reinos,  pagando  á  nos 
|de  derechos  el  veintavo  de  ello,  sin  que  seáis  obligados  á  pagar 
"otros  derechos  algunos  do  los  acostumbrados,  ni  otros  que  do 
nuevo  se  impusieren;  pero  entiéndese  esto  después  que  véngala 
I0  esto  primer  viage  é  no  en  tanto  que  en  61  estuviéredos. 
Otrosí,  por  vos  hacer  mas  merced,  es  nuestra  voluntad,  que  dd 
'^^  '^"10  asi  doscubriéredes,  si  pasare  de  seis,  habiéndose  pri- 
\ei  ¿ido  pfira  nos  ins  seis,  do  las  otras  que  restaren  podáis 

>lro3  señalar  dos  do  ellas,  de  las  cuales  hayáis  y  llevéis  la  quin- 
cena parte  de  todo  el  provecho  é  intereso  de  renta  ó  derechos  que 
riQñ  de  ellas  hobiéromos  limpio,  sacadas  las  costas  que  se  hicieren* 
Ítem,  queremos  ó  es  nuestra  merced  y  voluntad,  acatando  los 
gastot  y  trabajos  que  en  el  dicho  viage  se  vos  ofrecen  de  vos  hacor 
merced,  y  por  la  presente  vos  la  hacemos,  que  de  todo  lo  que  de 
la  vuelta  que  de  esta  primera  Armada,  é  por  esta  vez  se  hobiere 
^de  interese  limpio  pora  nos  délas  cosas  que  do  allá  trugéredes, 
layaia  y  llevéis  el  quinto,  sacadas  todas  las  costas  que  en  la  dicha 
Armada  se  hicieren. 
E  porque  lo  sudicho  mejor  lo  podáis  hacer  y  haya  en  ello  el  re- 
mdo  que  conviene»  digo  que  Yo  vos  mandaré  armar  cinco  na- 
ios,  los  dos  de  ciento  y  treinta  toneladas  cada  uno,  y  otros  dos 
de  noventa,  y  otro  de  sesenta  toneles,  bastecidos  de  gente  e  man- 
tenimientos ó  artillería,  conviene  u  saber,  que  vayan  los  dichos 
navios  bastecidos  por  dos  añi)S,  é  que  vayan  en  ellos  doscientas 
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treinta  y  cuatro  personas  para  el  gobierno  de  ellos  entre  maestres 
é  marineros  é  grumetes,  ó  toda  la  otra  gente  necesaria,  conforme 
al  memorial  que  está  fecho  para  olio,  é  asi  lo  mandaremos  poner 
luego  en  obra  á  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de 
Sevilla,  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias 

E  porque  nuestra  merced  y  voluntad  es  que  en  lodo  vos  sea 
guardado  é  cumplido  lo  susodicho,  queremos  que  si  en  la  perse- 
cución de  lo  susodicho  alguno  de  vosotros  muriere»  que  sea  guar- 
dado é  guarde  al  que  de  vosotros  quedare  vivo  lodo  lo  suso  conte- 
nido, coraplidamente,  como  se  había  de  guardar  á  entrambos  á 
dos  seyendo  vivos. 

Otrosí,  porque  do  todo  lo  susodicho  haya  buena  cuenla  ó  razón, 
é  en  nuestra  hacienda  haya  el  buen  recaudo  que  conviene,  que 
Nos  hayamos  de  nombrar  é  nombremos  un  factor  é  tesorero  á 
contador  y  escribanos  de  las  dichas  naos  que  lleven  é  tengan 
cuenta  é  razón  de  todo,  é  ante  quien  pase  e  se  asiente  todo  lo  que 
de  la  dicha  Armada  se  hobiere, 

Lo  cual  vos  prometo  é  doy  mi  fee  ó  palabra  Real  que  vos  man- 
daré guardar  é  complir  en  todo  é  por  todo  según  de  como  de  suso 
se  contiene,  é  de  ello  vos  mandó  dar  la  jiresente  firmada  de  mi 
nombre,  fecha  en  Vallado!  id  ¿veinte  é  dosdias  del  mes  do  Marzo  de 
mili  é  quinienlos  o  diez  é  ocho  años. — Yo  el  Rey* — Por  mandado 
del  Rey. — Franr/sco  de  fos  Cobos. — E  porque  mejor  é  mas  compli- 
damento  vos  fuese  guardada  é  eomplida  la  dicha  capitulación  é 
asiento  que  de  suso  va  encorporada,  é  lodo  lo  en  ella  contenido, 
nos  suplicasleis  é  pedisteis  por  merced  vos  la  mandásemos  confir- 
mar ó  aprobar  ó  si  necesario  fuese  vos  hiciésemos  nueva  merced  de 
las  cosas  é  mercedes  en  ella  contenida.  E  nos  acato ndo  cuan  prove- 
choso sea  á  estos  nuestros  Reinos  lo  que  decís,  6  os  ofrecéis  que  des- 
cubriréis, é  la  mucha  voluntad  con  que  vos  habéis  movido  i  enten- 
der en  lo  susodicho,  é  los  sen  icios  que  *en  eJIo  decís  é  csperaní*  *s 
que  haréis  a  nos  é  á  nuestra  Corona  Real  é  vuestra  suficiencia 
é  personas,  é  los  trabajos  que  en  el  diclio  viage  ó  descubrinüenlos 
se  vos  ofrecen,  ó  porque  de  vosotros  é  de  vuestros  servicios  quede 
mas  perpetua  memoria,  é  sean  gi^atificados  é  otros  so  osfuercon  á 
nos  bien  servir,  tovímoslo  por  bien,  é  por  la  presente  de  nuestro 
propio  motuo,  é  cierta  ciencia  é  poderío  Real  absoluto,  loamos, 
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confirmamos  é  aprobamos  la  dicha  capitulación  ó  asiento  que  de 
suso  va  encorporada  ó  todo  lo  en  ella  continido,  é  mandamos  que 
vos  sea  guardada  é  cumplida  en  todo  é  por  todo,  para  agora  é  para 
siempre  jamas,  segund  que  en  ella  y  en  esta  dicha  confirmación 
se  contiene,  é  por  esta  nuestra  carta,  ó  por  su  traslado  signado  de 
escribano  público,  mandamos  al  Ilustrísimo  Infante  D.  Fernando, 
nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hijo  y  hermano,  ó  á  los  Infantes, 
Prelados,  Duques,  Condes,  Marqueses,  Ricos-homes,  Maestres  de 
las  Ordenes,  Comendadores  é  Subcomendadores,  Alcaides  de  los 
Cintillos  é  casas  fuertes  é  llanas,  é  a  los  del  nuestro  Consejo,  Oido- 
res de  las  nuestras  Audiencias,  Alcaldes,  Alguaciles  de  la  nuestra 
Casa  é  Corte  é  Chancillerías,  ó  a  todos  los  Consejos,  é  Gobernadores, 
Corregidores  é  Asistentes,  Alcaldes,  Alguaciles,  Merinos,  Prebos- 
tes, Regidores  é  otras  cualesquier  justicias  é  oficiales  de  todas  las 
cibdades,  villas  é  logares  de  los  nuestros  Reinos  é  Señoríos,  asi  de 
los  que  agora  son  como  á  los  que  serán  de  aqui  adelante,  é  á  cada 
uno  de  ellos  que  vean  la  dicha  capitulación  é  asiento  que  de  suso 
va  encorporado,  é  la  guarden  é  cumplan  ó  egecuten,  é  fagan  guar- 
dar, é  cumplir  é  egecutar  en  todo  ó  por  todo,  segund  é  como  en 
ella  se  contiene,  é  contra  ella  ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  do 
ella  vos  no  vayan  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  tiempo 
alguno  ni  por  alguna  manera,  no  embargante  cualesquier  leyes, 
prematicas,  sanciones,  é  otros  cualesquier  fueros  é  derechos  que 
en  contrario  de  esto  sean  ó  ser  puedan;  con  lo  cual  todo  para  en 
cuanto  é  esto  dispensamos  ó  lo  abrogamos  ó  derogamos,  quedando 
en  su  fuerza  é  vigor  para  en  las  otras  cosas  para  adelante,  é  si  de 
esta  nuestra  carta  é  de  la  dicha  capitulación  quisiéredes  nuestra 
carta  de  privillejo,  mandamos  á  los  nuestros  Contadores  mayores 
é  a  sus  Lugares-Tenientes  que  vos  la  den,  cuan  firme  é  bastante 
les  pidiéredes  é  menester  hobiéredes,  la  cual  mandamos  á  nuestro 
Chanciller  mayor  é  notarios  é  otros  Oficiales  que  están  á  la  tabla 
de  los  nuestros  sellos  que  vos  la  libren,  pasen  ó  sellen  sin  vos  po- 
ner en   ello  ningund  empedimento:  é  los  unos  ni  los  otros  no 
fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nues- 
tra merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  Cámara  a  cada 
uno  por  quien  fincare  de  lo  asi  hacer  ó  cumplir,  é  demás  manda- 
mos al  home  que  vos  esta  nuestra  carta  mostrare  ó  el  traslado  de 


COLECaON  DE  DOCUMENTOS 

ella  signado  de  Escribano  público  que  vos  emplace  que  parescades 
ante  nos  en  la  nuestra  Corte,  doquier  que  nos  seamos  del  dia  que 
vos  emplazare  hasta  trescientos  dias  primeros  siguientes  so  la 
dicha  pona,  so  la  cual  mandamos  á  cualquier  Escribano  pública 
que  para  esto  fuere  llamado  que  de  ende  al  que  vos  la  mostrare 
leslimonio  signado  con  su  signo  porque  Nos  sopamos  en  como  so 
cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  villa  de  Valladolid  á  veinte 
y  dos  dias  del  mes  de  Marzo^  año  del  Nacimiento  de  nuestro  Sal- 
vador Jesucristo  de  mil  quinientos  diez  ocho  años.— Yo  el  Rey.— 
Yo  Francisco  de  los  Cobos. 

La  cual  dicha  provisión  yo  hice  sacar  de  los  dichos  libros  por 
mandamiento  de  los  Señores  del  Consejo  Real,  y  doy  feo  que  ostd 
bien  é  fielmente  sacada  é  como  está  en  mis  libros,  la  cual  se  sacó 
de  ellos.  En  Valladolid  veinte  y  cuatro  de  Enero  de  mil  quinientos 
veinte  y  tres  mos.—Fmncüico  de  ios  Cobos,  ^ 

1  Este  doctimento  h&  tido  tambicD  publicado  en  U»  pajs.  45*52  del  t<>ino  XXU  da  U 
Colección  á<i  Torras  de  Mendoza  con  algunas  variantes  i  no  {lOcas  inoxactitudcSf  dii^iulo 
U  fecha  do  Zl  dct  marzo  de  IbVJ. 
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IV-— rí/wto  de  Capitanes  efe  la  Armada  á  Magallanes  y  á  Falero. 

(Aroh.  (1©  Ind.  de  Sevilla^  Ueg.  de  Heaies  Céá,,  leg.  2*»¡  Navarrete,  nr,  i2i4 

Doña  Juana  y  Don  Carlos  su  hijo  por  la  gracia  de  Dios  Heina  ó 
Hoy  de  Castilla,  etc.  Por  cuanto  nos  habemos  mandado  tomar  eiei^ 
to  asiento  é  concierto  con  vos  el  Bachiller  Ruy  Palero  6  Pernaii-^ 
do  de  Magallanes,  Caballeros  naturales  del  Reino  de  Portugal, 
para  que  vais  a  descubrir  por  el  mar  Occeano,  é  para  facer  el  di* 
cho  viage,  vos  habemos  mandado  armar  cinco  navios  con  la  gen- 
te y  mantenimientos  ó  otras  cosas  necesarias  para  el  dicho  viage^ 
confiando  de  vosotros  que  sois  tales  personas,  que  gnardareis 
nuestro  servicio,  ó  que  bien  c  fielmente  entenderéis  en  lo  que  por 
nos  vos  fuere  mandado  ó  encomendado:  es  nuestra  merced  é  vo- 
luntad de  vos  nombrar,  é  por  la  presente  vos  nombramos  por 
nuestros  capitanes  de  la  dicha  armada,  é  vos  damos  poder  é  facul- 
tad para  que  por  el  tiempo  que  en  ella  anduvierdes  fasta  que  con 
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la  bendición  de  nuestro  Señor  volváis  á  estos  nuestros  reinos» 
podáis  usar  y  uséis  del  dicho  oficio  do  nuestros  capitanes»  asi  por 
mar  como  por  tierra  por  vosotros  é  por  vuestros  lugares-tenien* 
tes,  en  todas  las  cosas  é  casas  al  dicho  oficio  anexas  ó  perte- 
BoeieoloSi  que  vierdes  que  conviene  á  la  egecucion  de  nuestra 
josticia  y  tierras  é  islas  que  descubrierdos,  segund  ó  do  la  manera 
que  hasta  aqui  lo  han  usado  nuestros  capitanes  de  mar  que  han 
jieido;  é  por  e^ta  nuestra  carta  mandamüs  a  los  maestres  ó  con- 
tramaestres, pilotos,  marineros,  grumetes  6  pages,  ó  otras  cuales- 
quier  personas  é  oficiales  que  en  la  dicha  armada  fueren,  que  á 
eiml^  '  r^  personas  que  estu\ieren  ó  residieren  en  las  dichas  tie- 
rras V  ,  -  H...  que  descubrierdes,  ó  a  quien  lo  en  esta  carta  contenido 
toca  6  atañe,  ó  atañer  puedo  en  cualquier  manera,  que  vos  hayan 
e  reciban,  é  tengan  por  uuostroa  capitanes  de  la  dicha  Armada, 
écomo  k  tales  os  acaten  é  cumplan  vueslros  mandamientos,  so 
pena  6  penas  que  vosotros  de  nuestra  parte  les  pusierdes  á 

landardos  poner,  las  cuales  iNos  por  la  presente  las  ponemos  á 
k#mD3  por  puestas,  6  vos  damos  poder  é  facultad  para  las  egecu- 
btr  en  sus  personas  é  bienes,  a  que  vos  guarden  6  hagan  guardar 
iodas  !aa  honras  é  gracias  é  mercedes,  franquezas»  libertades, 
preeminencias,  prerogativas  é  inmunidades,  que  por  razón  do 
wr  nuestros  capitanes  debéis  haber  é  gozar  é  vos  deben  ser  guar- 
dadas. Y  es  nuestra  merced  é  mandamos  que  si  en  el  tiempo  que 
-rdes  en  la  dicha  armada  se  movieren  algunos  pleitos  ó  difo- 
...r.  asi  en  el  mar  como  en  la  tierra  los  podáis  librar  y  determi- 

iré  facer  Bobro  ello  cumplimienlo  de  justicia  bien  é  sumariamen- 
te sin  lela  do  juicio,  é  para  librar  é  determinar  los  dichos  pleitos,  ó 
fiam  lodo  lo  demás  en  esta  nuestra  carta  contenido,  é  al  dicho  ofi- 
cio de  capitanía  anexo  6  concerniente,  vos  damos  poder  ó  facultad 
con  tivjas  ¿us  incidencias  é  dependencias  anexidades  ó  conexida- 
ees;  é  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ende  al.  Dada  en  Valladolid 
á  Teinte  y  dos  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  diez  y  ocho 
lHky» — Yo  Francisco  de  ios  Codos,  secretario  de  la  Re¡- 
íMv  -  ^ué  iwy  su  hijo  nuestros  Señores,  la  Oce  escribir  por  su  man- 
dado. 
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28  de  setiembre  de  1518 

V — Carta  escrita  desde  Zaragoza  al  Rey  D.  Manuel  por  su  embajadür 
en  la  Corte  de  España  Alvaro  da  Costa,  acerca  de  Fernando  de 
Magallanes,  ^ 

(Archivo  de  la  Torre  do  Tombo  de  Lisboa,  fav.  18,  maco  8,  núm.  38.) 

>í<  Señor — Acerca  del  negocio  de  Fernam  do  Magalhaes  he  teni- 
do que  hacer  y  trabajar  lo  que  Dios  sabe,  como  largamente  tengo 
escrito;  y  ahora,  estando  enfermo  Xebres,  hablé  sobre  eso  mui  recio 
al  Rey  representándole  todos  los  inconvenientes  que  en  este  caso 
habia,  representándole,  ademas  de  otras  cosas,  cuan  fea  cosa  era 
y  cuan  desacostumbrada  que  un  Rey  recibiese  a  los  vasallos  de 
otro  Rey,  su  amigo,  contra  su  voluntad,  que  era  cosa  que  entre 
caballeros  no  se  acostumbraba  y  se  tenia  por  muy  gran  yerro  e 
cosa  muy  fea,  y  que  yo  apenas  acababa  de  ofrecerle  en  Valladolid 
vuestra  persona  e  rey  nos  e  señoríos,  cuando  él  ya  recibid  éstos 
contra  vuestro  deseo;  que  le  pedia  que  mirase  que  no  era  ocasión 
para  desagradar  a  vuestra  alteza  y  mas  en  cosa  que  tan  poco  le 
importaba  y  tan  cierta,  y  que  muchos  vasallos  y  hombres  tenia 
para  hacer  sus  descubrimientos  cuando  fuese  tiempo,  y  no  a  los 
que  de  vuestra  alteza  venian  descontentos  y  de  quien  vuestra  al- 
teza no  podia  dejar  de  tener  sospechas  que  hablan  de  empeñarse 
mas  por  deserviros  que  por  ninguna  otra  cosa,  e  que  su  alteza  te- 
nia ademas  ahora  tanto  'que  hacer  en  descubrir  sus  reinos  e  seño- 
ríos y  en  los  asentar,  que  no  debian  de  recordar  tales  novedades^ 
de  que  se  podian  seguir  escándalos  y  otras  cosas  que  bien  podian 
escusarse;  representándole  también  cuan  mal  esto  parecía  en  año 
y  tiempo  de  tal  casamiento  e  acrescentamiento  de  lo  debido  e  amor. 
Y  que  me  parecía  que  vuestra  alteza  sentirla  mucho  saber  que 

1  Un  estrado  en  castellano  de  esta  carta,  que  habia  sacado  D.  Juan  Bautista  Muñoz, 
fué  publicado  por  Navarrete  en  la  páj.  123  del  tomo  IV  de  su  Colección.  La  damos  ahora 
a  luz  íntegra,  traducida  del  orijinal  que  figura  en  la  páj.  181  de  la  Vida  e  viagens  de 
Femao  de  Magalhaes,  libro  de  D.  Diego  Barros  Arana  que  ha  traducido  al  portugués  y 
publicado  en  Lisboa  en  1881  D.  Fernando  do  Magalhacs  Villas-Boas. 
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tales  hombres  le  piden  licencia  y  no  dándola  se  la  tomaban  para 
sí,  lo  que  eran  ya  dos  males  recibirlos  contra  su  voluntad  y  tener- 
los contra  lo  que  yo  le  pedia,  por  lo  que  cumplia  a  su  servicio  y 
de  vuestra  alteza,  que  de  las  dos  hiciese  una  o  le  diese  licencia  o 
sobreyese  en  este  negocio  por  este  año  en  que  no  se  perderla  mu- 
cho y  se  podria  tomar  tal  medio  como  él  fuese  servido  y  vuestra 
alteza  no  recibiese  desagrado  del  modo  con  que  en  esto  se  pro- 
cedía. 

El,  señor,  quedó  tan  espantado  de  lo  que  le  dije  que  yo  me  es- 
panté, respondiéndome  las  mejores  palabras  del  mundo  y  que  él 
de  ninguna  manera  queria  que  se  hiciese  cosa  de  que  vuestra  al- 
teza recibiese  desagrado,  y  muchas  otras  buenas  palabras,  y  que 
yo  hablase  con  el  cardenal  y  que  le  hiciese  relación  de  todo. 

Yo,  señor,  lo  tenia  ya  bien  platicado  con  el  cardenal,  que  es  la 

mejor  cosa  que  aquí  hai,  y  no  le  parece  bien  este  negocio,  y  me 

prometió  de  trabajar  cuanto  pudiese  por  escusarse.  Habló  con  el 

Rey  y  llamaron  para  esto  al  Obispo  de  Burgos,  que  es  el  que  apoya 

estenegocio.  Y  así  dos  del  consejo  tomaron  a  hacer  creer  al  Rey  que 

él  no  estaba  ligado  a  vuestra  alteza,  porque  no  mandaba  descubrir 

sino  dentro  de  sus  límites  y  muy  lejos  de  los  dominios  de  vuestra 

alteza,  y  que  vuestra  alteza  no  podria  llevar  a  mal  que  se  sirviese 

de  dos  vasallos  suyos,  hombres  de  poca  sustancia,  sirviéndose 

vuestra  alteza  de  muchos  de  los  naturales  de  Castilla;  alegando 

otras  muchas  razones.  En  fin,  me  dice  el  cardenal  que  el  obispo 

y  aquellos  insistían  tanto  en  esto  que  por  ahora  el  Rey  no  podia 

tomar  otra  determinación. 

Tan  pronto  como  Xebres  se  mejoró  le  tornea  tratar  de  este  asun- 
to, como  digo  y  mucho  mas;  el  echa  la  culpa  a  estos  castellanos 
que  ponen  al  Rey  en  esto,  y,  con  todo,  que  él  hablará  al  Rey,  y  en 
días  pasados  le  requerí  mucho  sobre  ésto  y  nunca  tomó  una  de- 
terminación, y  así  creo  que  procederá  ahora.  A  mí,  señor,  me  pa- 
rece que  vuestra  alteza  puede  detener  a  Fernando  de  Magallanes, 
que  será  gran  bofetada  para  éstos,  que  por  el  ¡bachiller  no  doy  yo 
mucho,  que  anda  casi  fuera  de  su  seso.  Yo  hice  diligencia  con  don 
Jorje  acerca  de  la  ida  allá  de  su  alcayde,  y  él  dice  que  irá  de  todas 
maneras,  y,  con  todo,  nunca  dejaré  de  trabajar  en  esto  lo  que 
pueda. 
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Y  no  cuide  vuestra  alteza  de  que  dige  demasiado  al  Rey  en  lo  que 
le  dige^  porque  ademas  de  ser  tudu  verdad,  lo  que  dice  esta  gente, 
como  digo,  no  siente  nada,  ni  el  Rey  tiene  libertad  de  hacer  nada 
por  sí,  y  por  eso  se  deben  de  creer  menos  sus  cosas.  Nuestro  Señor 
la  vida  y  estado  de  vuestra  alteza  acreciente  en  su  santo  servicio. 
De  Zaragoza,  martes  [en  la  noche  de  XXVIII  dias  de  setiembre 
(1518) 

Beso  las  manos  de  vuestra  alleza.^ — ^Alvaro  da  Costa. 


2i  de  octubre  de  15Id 

Y\.— Carta  escrita  al  Emperador  por  Fernando  de  MaaaHanes  sobre 
asuntos  re/alivos  al  apresto  de  la  Atinada  destinada  al  descabrí- 
miento  de  la  Esperrr^f/ 

(Oñg.  en  el  Arch.  »ie  hid.  de  SeviHa»  le^^  1."  de  cartas  de  Sevilla.  Cádiz  ; 
oíros  puertos,  y  publicado  por  NavíiíTete,  Viatj.  y  I)r>,(..  t.  rv.  íj/ií.  \\^)M 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor:  Yo  he  escrilú  u  V,  A.  por  uif 
correo  que  los  oficiales  de  la  Contratación  enviaron  A  quince  do 
Otübre,  en  que  le  di  cuenta  du  lodo  lo  que  habia  hecho  desla 
Armada,  y  así  supliqué  á  V.  A.  que  mandase  proveer  con  el  dn 
ñero,  que  menguaba  para  cumplimiento  délos  16  mil  ducados, sin 
los  cuales  no  se  podia  acabar,  y  fuese  la  provisión  para  que  do 
los  11  mil  ducados  que  están  en  la  casa,  se  gasten  los  5,400  que 
faltan  para  cumplimiento  de  los  16  mil.  Y  asimismo  pedí  a  V.  A# 
que  mandase  proveer  en  las  mercaderías  que  habernos  de  lle- 
var, según  con  nosotros  se  asentó,  que  ha  de  ser3mil  ducados. 
Y  porque,  Señor,  yo  veo  que  tan  poca  cantidad  no  bastará  para 
cargar  las  naves  de  especerías,  y  seria  gran  pérdida  venir  vacias: 
V.  A.  hubiese  por  bien  de  dar  mas  cantidad  de  mercaderías,  d 
licencia  para  que  los  mercaderes  destos  sus  Reinos  las  puedan 
enviar  dándole  cierta  cuantía  de  lo  que  trujiercn,  como  quiem 
que  }i  mi  parecer  V.  A.  lo  debria  mandar  proveer,  pues  la  ganan- 
cia, placiendo  a  nuestro  Señor,  puedo  ser  veinte  por  uno,  no  hñr* 
blando  a  largo  modo,  y  por  eso  querria  yo  que  el  provecho  fuess 
todo  de  V.  A.,  y  porque  no  llevando  mercaderías  con  quepi 
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mos  cargar  las  dichas  naves,  lo  he  escrito  a  V.  A.  y  al  Obispo 
de  Burgos,  para  que  doUo  le  hiciese  relación,  y  ahora  lo  escribo 
porque  por  falta  mia  no  quede,  y  con  esto  y  lo  mas  que  tengo 
hecho  satisfago  con  lo  que  soy  obligado  a  su  servicio. 

Asi  mesmo  pedí  a  V.  A.  que  mandase  proveyesen  á  los  ofi- 
ciales de  la  casa  para  que  paguen  la  costa  que  se  hiciere  en  la 
artillería,  y  armas  y  pólvora  que  se  ha  comprado  de  los  16  mil 
ducados,  por  cuanto  quedó  que  V.  A.  nos  proveería  de  las  dichas 
cosas:  V.  A.  mande  lo  uno  y  lo  otro  proveer  si  ya  no  es  proveído, 
como  mas  a  su  servicio  cumpliere. 

También,  Señor,  escribí  a  V.  A.  cuan^  poco  favor  y  ayuda 
hallaba  en  el  Asistente  y  sus  Tenientes  y  así  en  las  otras  perso- 
nas que  sus  cargos  tienen,  teniendo  yo  tanta  necesidad  della, 
asi  por  lo  que  cumple  á  su  servicio,  como  a  mi  persona;  y  por- 
que agora  se  ofreció  cosa  porque  lo  haya  mas  menester,  hice 
este  correo  no  á  otra  cosa,  sino  a  le  hacer  saber  todo  lo  que  pa- 
sa. Que  viernes  á  veinte  y  dos  de  Otubre  yo  habia  de  tirar  una 
nao  á  tierra,  y  porque  la  marea  era  muy  de  madrugada,  yo  me 
levanté  á  las  tres  horas  á  hacer  que  los  aparejos  estuviesen  pres- 
tos, y  cuando  fué  hora  y  tiempo  de  trabajar  la  gente  mandé  po- 
ner cuatro  banderas  de  mis  armas  en  los  cabrestantes  donde  se 
acoslubran  poner  las  de  los  Capitanes,  por  cuanto  las  de  V.  A. 
habian  de  venir  encima  de  la  nave  con  otra  de  la  Trinidad,  cu- 
ya invocación  tiene  la  dicha  nao,  y  el  Fator  habia  ido  por  ellas, 
y  por  no  estar  acabadas  de  pintar  no  las  habia  traido,  y  yo  con 
el  trabajo  de  sacar  la  nao  no  lo  miré;  de  manera,  que  trabajan- 
do en  la  dicha  nao  acudió  mucha  jente  a  mirarlo,  por  ser  cosa 
que  no  se  acostumbra  en  esta  ciudad,  y  como  en  el  mundo  no 
faltan  invidiosos,  comenzaron  a  murmurar  y  decir,  ser  mal  fecho 
yo  poner  mis  armas  en  los  cabrestantes,  y  esto  se  decia  sin  lo 
yo  sentir,  hasta  que  me  lo  vinieron  á  decir,  y  entonces  llegó  un 
Alcalde  de  la  mar  por  el  Teniente  de  Almirante,   que  es  un  fijo 
de  Pedro  de  Nalcazar,  diciendo  al  pueblo  que  las  quitasen  y 
rompiesen,  y  entonces  me  lo  dijeron,  y  llegué  a  dó  él  estaba,  y 
le  dije  como  aquellas  armas  no  eran  del  Rey  de  Portugal,  antes 
eran  mías  é  yo  vasallo  de  V.  A.,  y  me  torné  a  hacer  la  obra;   y 
él  no  se  hubo  por  satisfecho,  mas  como  me  aparté  del  lo  quiso 
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poner  por  obra,  y  el  Doctor  Matlenzo  que  se  halló  allí  no  lo  con^ 
sintió,  y  luego  vino  a  mí  á  deoirmo  que  hobiese  por  bien  de  la»' 
quitar:  yo  le  dije  que  me  placía  puesto  que  me  era  afrenta  hacerloj 
por  estar  alli  presente  un  caballero  del  Rey  de  Portugal,  que  pe 
su  mandado  vino  á  esta  ciudad  &  contratar  conmigo  que  me  vol 
viese  a  Portugal^  6  a  hacer  otra  cosa  que  no  fuese  mi  provechoJ 
y  vio  la  afrenta  que  se  me  hizo;  y  el  Alcalde  de  la  mar  se  fue  en- 
tretanto al  Teniente  del  Almirante  á  decir  que  viniese  á  quitar 
las  banderas;  y  él  sin  mas  consejo,  ni  poder  que  para  ello  tovie- 
se,  se  vino  por  las  gradas  llamando  gente  para  prender  al  Capí- 
tan  portugués  que   levantaba  banderas  del  Rey  de  Portugal,  y 
cuando  llegó  me  preguntó:   ¿Dónde  estaban   las   banderas?  ¿Yj 
por  qué  las  puse  en  los  cabrestantes?  Yo  le  respondí  que  la  cuer 
d  él  no  la  daría,  ni  quería  dar*  Y  él  llamó  alguaciles  para  ra^ 
prender,  echando  mano  de  mí»  y  dando  voces  que  prendiesen" 
íi  mí  y  á  los  mios.   No   faltaron  algunos  que  quisieron  mostrar 
sus  buenas  voluntades,  mas  para  hacer  mal  á  los  mios,  que  pa^ 
ra  ayudarnos  á  hacer  lo  que  cumplía  al  servicio  de  V*  A* 
viendo  el  Dolor  Matienzo  la  sin  razón  que  se  hacia  á  los  mió*, 
y  a  mí  se  quería  hacer,  echó  mano  del  Teniente  de  Almiranto 
requiriendo  de  parle  de  V*  A.  que  no  hiciese  cosa  tan  contraría 
a  su  servicio,  y  los  que  con  él  venían  echaron  mano  del  Dotor, 
y  algunos  de  su  compañía  con   las  espadas  desnudas  sobre  su 
cabeza   le   querían  dar:   de  manera,  Señor,  que   la  gente  que 
trabajaba  y  tenia  recibidos  dineros  se  fueron.  Yo  viendo  la  falla 
de  la  jente  y  el  peligro  de  la  nao  so  la  dejé  al  dicho  Teniento_ 
de  Almirante,  y. así  al  otro  Teniente  del  Asistente    que  era  pr 
senté,  aunque  para  hacer  justicia,  y  lo  que   convenia  ó  servició" 
de  Y.  A,  muy  ausentes.  Mas  el  Dotor  viendo  que  sin  mí  no 
podía  sacar  la  dicha  nave   rae  tuvo  porque  no  se  hiciese  algu 
mal  recaudo.  Requerí  al  Teniente  del  Asistente  y  aun  al  .\lcal<j 
mayor  del  Duque  de  Mcdina-Sidonia,  que  no  se  fuesen  de  alli 
me  diesen  ayuda  y  favor;  y  ellos  como  vieron  que  los  mioi  eral 
tomadas  las  armas  y  algunos  dellos  presos  en  el  cepo,  se  fueron 
no  me  dando  favor,  ni  ayuda.  Esta  es  la  suma  de  lo  que  pasó. 
Y  porque,  Señor»  me  parece  cosa  muí  agena  de  W  A*  sar  mal 
tratados  los  hombres  que  dejan  su  reino  y  naturaleza  por  le  ve- 
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nir  á  servir  en  cosa  tan  señalada  como  es  esta  en  que  Ruy  Falo- 
ro  y  yo  nos  ofrecemos  a  servir;  á  V.  A.  le  suplico  muy  humil- 
demente que  mande  en  ello  aquello  que  mas  su  servicio  fuero 
porque  de  todo  lo  que  V.  A.  mandare  y  ordenare  seré  yo  muy 
satisfecho,  pues  la  afrenta  que  me  hicieron  no  fué  como  á  Fer- 
nando de  Magallanes,  sino  como  á  Capitán  de  V.  A.  y  los  que 
k)  hicieron,  no  tanto  á  su  servicio  como  yo,  que  con  sola  la 
habla  muestran  que  le  sirven,  y  yo  con  la  persona,  facienda  y 
vida  mui  ofrecido  a  lo  hacer,  estimando  mas  cumplir  mi  pala- 
bras, que  no  las  promesas  que  de  Portugal  me  son  ofrecidas;  y 
asimismo  mi  compañero  que  de  allá  no  vino  tan  bien  despa- 
chado, como  él  y  yo  conocimos  en  la  voluntad  de  V.  A.,  á  la 
cual  humildemente  suplico  con  este  correo  mande  proveer  e^ 
todo  de  manera  que  V.  A.  sea  bien  servido  y  nosotros  bien  tra- 
tados, y  los  que  hacen  las  cosas  que  no  deben  no  queden  sin 
castigo,  porque  el  fruto  que  el  Alcalde  y  Teniente  de  Almirante 
hicieron  con  su  desconcierto  fue  acuchillar  un  Piloto  de  V.  A. 
que  andaba  trabajando,  y  prendieron  mis  hombres  y  quitáronles 
las  armas:  V.  A.  envié  persona  que  tome  pesquisa  de  cómo  pa- 
só. Nuestro  Señor  la  vida  y  Real  estado  de  V.  A.  por  muchos 
años  acreciente.  De  Sevilla  á  veinte  y  cuatro  de  Octubre  de  mil 
quinientos  diez  y  ocho. — Fernando  de  Magallanes. 


6  (le  noviembre  de  1518 

IV — Información  hecha  en  Sevilla  sobre  el  concierto  que  Hernando 
de  Magallanes  y  el  Bachiller  Ruy  Palero  hicieron  con  el  factor  de 
la  contratación  de  las  Indias  Juan  de  Aranda  acerca  de  las  uti- 
lidades que  le  ofrecieron  en  el  descubrimiento  del  Maluco  y  via- 
je ala  Especería  que  hablan  tratado  con  Su  May.:  hecha  en  vir- 
tud de  Real  cédula  fecha  en  Zarayoza  á  diez  y  nueve  de  Octubre 
de  mil  quinientos  diez  y  ocho,  y  otros  documentos  referentes  al 
dicho  concierto. 

Archivo  de  Indias,  Patronato^  1-2-    1 
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En  la  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Sevilla  sábado  á  la  no- 


22  COLECaON  DE  DOCUMENTOS 

na  seis  dias  del  mes  de  Noviembre  año  del  nacimiemto  de 
nuestro  salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  diez  y  ocho 
años  en  este  dia  sobre  dicho  el  señor  doctor  Juan  Fernandez  de 
la  Gama  teniente  de  asistente  en  la  dicha  ciudad  é  su  tierra  por 
el  magnifico  señor  Sancho  Martínez  de  Leiva,  asistente  en  la  di- 
cha ciudad  é  su  tierra  por  sus  altezas,  estando  en  los  alcázares 
reales  de  la  dicha  ciudad  é  estando  ante  el  presente  el  comendador 
Fernando  de  Magallanes  é  el  Bachiller  Ruy  Faleiro  por  presente 
de  mi  Juan  de  Alcocer,  escribano  de  sus  altezas  é  su  notario 
publico  en  la  su  corte  é  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos  é  es- 
cribano de  la  justicia  de  la  dicha  ciudad,  luego  el  dicho  señor 
teniente  notificó  é  leer  hizo  a  mi  el  dicho  escribano  en  presen- 
cia de  los  susodichos  una  cédula  del  Rey  nuestro  señor  firmada 
de  su  real  nombre  é  refrendada  de  Francisco  de  los  Cobos  su 
secretario  ó  en  las  espaldas  tres  señales,  su  tenor  de  la  cual  es 
este  que  se  sigue: 

El  Rey — Doctor  Juan  Fernandez  de  la  Gama  sabed  que  yo 
mandó  tomar  cierto  asiento  é  capitulación  con  el  bachiller  Ruy 
Falero  é  Hernando  de  Magallanes,  naturales  del  reino  del  portu- 
tugal,  para  ir  a  cierto  descubrimiento  al  mar  océano  a  lar  espe- 
cería, a  los  cuales  mandé  otorgar  é  hacer  ciertas  mercedes  por 
el  servicio  que  so  ofrecieron  de  me  hacer  en  lo  susodicho  é 
soy  informado  que  Juan  de  Aranda  nuestro  fator  de  la  casa  con- 
tratación de  las  indias  que  reside  en  esa  ciudad  de  Sevilla  se 
concertó  con  ellos  que  lo  diesen  cierta  parte  del  provecho  que 
se  le  siguiese  de  las  mercedes  que  nos  les  hicimos,  como  mas 
largo  diz  que  se  contieno  on]el  concierto  que  entre  ellos  pasó,  é 
porque  yo  quiero  ser  informado  de  como  esto  pasa  vos  mando 
que  luego  que  esta  recibáis  toméis  los  dichos  é  deposiciones  de 
los  dichos  bachiller  Ruy  Falero  é  Fernando  de  Magallanes  por 
ante  escribano  público  cada  uno  por  si  secreta  y  apartadamen- 
te interrogándoles  muy  larga  é  particularmente  lo  que  ansi  con- 
certaran con  el  dicho  fator  de  le  dar  y  porque  causa  y  que 
asiento  es  el  que  tomaron  y  en  que  tiempo  y  en  donde  y  ante 
que  escribano  pasó  y  ansi  mismo  tomad  el  dicho  al  dicho  fa- 
tor Juan  de  Aranda  é  después  que  se  lo  hayáis  tomado  apre- 
miadle que  vos  dé  la  escritura  que  pasó  del  dicho  concierto  é 
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que  si  no  vos  la  quisiere  dar  haced  que  vos  exhiba  é  muestre 
todas  sus  escrituras  é  si  entre  ellas  lo  hallarles  tomadlo  y  en- 
viadlo  ante  mi  juntamente  con  los  dichos  é  deposiciones  de  los 
susodichos  signado  del  escribano  ante  quien  pasare,  cerrado  é 
sellado  en  manera  que  haga  fé  para  que  yo  lo  mande  ver  é  pro- 
veer como  convenga  que  para  todo  lo  susodicho  é  para  apre- 
miar a  los  susodichos  á  la  declaración  é  deposición  de  lo  suso- 
dicho por  esta  mi  cédula  vos  doy  poder  cumplido  con  todas  sus 
incidencias  é  dependencias  anexidades  y  conexidades  en  lo  cual 
entended  como  cosa  que  mucho  toca  a  nuestro  servicio  ó  no 
fagades  ende  al.  Fecha  en  Zaragoza  a  diez  é  nueve  dias  de  Otubre 
de  quinientos  é  diez  é  ocho  años.  Yo  el  Rey.  Por  mandado  del 
Rey. — Francisco  de  los  Cobos. 

E  leida  la  dicha  cédula  de  sus  altezas  luego  los  dichos  co- 
mendador é  Bachiller  Ruy  Palero  é  cada  uno  dellos  dijeron 
questan  prestos  de  decir  é  declarar  lo  que  cerca  de  lo  en  ella 
contenido  saben  que  haya  pasado. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente  recibió  juramento  del  dicho 
comendador  Fernando  de  Magallanes  por  Dios  ó  por  Santa  Ma- 
na é  por  los  santos  evanjelios  e  por  la  señal  de  la  cruz  en  que 
puso  su  mano  derecha  é  por  el  abito  del  señor  Santiago,  según 
forma  de  derecho,  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  é  le  fuere 
preguntado  ó  el  dicho  señor  teniente  le  hizo  las  preguntas  si- 
guientes. 

Preguntado  que  diga  é  declare  ques  lo  que  ha  pasado  ó  sabe 
cerca  de  lo  contenido  en  la  dicha  cédula  de  sus  altezas  que  le 
fué  leida  dijo  que  la  verdad  es  queste  que  depone  partió  del  rei- 
no de  Portugal  despedido  del  Rey  de  portugal  é  que  llegó  á  esta 
ciudad  de  Sevilla  a  veinte  dias  del  mes  de  Otubre  este  que  ago- 
ra pasó  hizo  un  año  é  que  vino  con  determinación  de  ir  al  Rey 
nuestro  señor  para  le  hacer  saber  un  negocio  que  mucho  impor- 
taba á  su  servicio  é  primero  que  de  aqui  partiese  quiso  saber  do 
los  oficiales  de  la  contratación  si  tenían  poder  é  facultad   para 
poder  tomar  con  ellos  asiento  sobre  el  negocio  que  traian  é  por- 
que de  todos  los  tres  oficiales  no  falló  ninguno  tan  aparejado 
para  se  informar  de  lo  que  querían  como  a  Juan  de  Aranda,  fa- 
tor  de  la  dicha  casa  de  la  contratación,  queste  que  depone  le  pre- 
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guntó  pop  los  poderes  que  tenia  por  quel  traía  un  negocio  ent 
manos  de  mucho  servicio  de  su  alteza  é  que  si  ellos  tenían  ce 
misión  del  rey  nuestro  señor  para  que  todo  lo  que  con  este  qui 
depone  se  asentase  se  cumpliese  quel  les  daría  parte  dello,  é  quel 
dicho  Juan  de  Aranda  respondió  que  ellos  tenían  comisión  para 
tomar  asiento  é  concierto  con  las  personas  que  á  su  altem  qui- 
siesen servir  para  descubrir  tierras  ó  hacer  relación  dello  á  sus 
altezas,  ó  queste  que  depone  viendo  como  ellos  no  tenían  cum- 
plido poder  no  les  quiso  dar  cuenta  del  negocio  que  traía  á  61  ni 
á  los  otros  oficíales  con  determinación  de  irá  su  alteza  é  porque 
el  tenia  dado  su  fée  á  Ruy  Palero  de  no  ir  a  la  corte  sin  él  6  do 
le  esperar  en  esta  ciudad  so  detuvo  algunos  días  en  esta  ciudad 
esperándolo  ó  que  en  este  medio  tiempo  el  dicho  Juan  de  Aran- 
da fator  envió  é  portugal  á  tomar  información  do  esto  que  depo- 
ne que  persona  era  ó  Jo  que  de  alhí  le  escribieron  con  alguna 
poca  información  queste  que  depone  del  negocia  le  habia  dadu 
el  dicho  Juan  de  Aranda  escribió  al  gran  chanciller,  que  Dios 
haya,  haciéndole  saber  de  su  estada  en  esta  ciudad  ó  como  era 
persona  que  podía  hacer  mucho  servicio  á  su  alteza  é  esto  hizo 
sin  lo  decir  ni  dar  parte  dello  á  este  que  depone  ó  después  del 
dicho  Ruy  Faloro  llegado  á  esta  ciudad  ó  queriendo  poner  en 
obra  su  camino  para  ir  á  la  corte  ambos  a  dos  el  dicho  Juan  da 
Aranda  dijo  á  esto  que  depone  como  habia  escrito  el  gran  chan- 
ciller para  que  hiciese  relación  deste  que  depone  á  su  alteza  é 
que  esperase  a  que  viniese  la  respuesta  é  que  Ruy  Falero  é  él  se 
quejaron  de  Juan  de  Aranda  por  haber  escrito  al  gran  Chanci- 
ller sin  su  licencia  é  se  parüeron  sin  esperar  la  respuesta  esto 
que  depone  é  el  dicho  Ruy  Falero  u  la  corte  a  veinte  de  lilntír^H 
deste  año  que  pasu  en  que  estamos  é  fueron  por  el  camino  d^^ 
Toledo  é  quel  dicho  Juan  de  Aranda  se  partió  é  fué  por  el  cami- 
no de  la  plaza  é  que  en  el  camínn  el  dicho  Juan  de  Aranda  falló 
una  carta  de  su  alteza  en  que  decía  que  le  agradecía  lo  que  le 
había  escrito  é  de  su  parte  rogase  á  este  que  depone  que  qui- 
se ir  á  su  corto  por  quel  deseaba  de  le  conücer  para  le  hd 
mercedes  é  que  luego  el  dicho  Juan  de  Aranda  envió  un  mensa- 
jero con  la  dicha  carta  a  este  que  depone  é  que  lo  alcanzó  al 
puerto  del  herrado  con  otra  carta  del  dicho  Juan  de  Aranda  on 
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que  les  hacia  saber  que  los  esperaba  en  Medina  á  donde  lo  ha- 
llaron é  que  alli  se  hablaron  é  partieron  todos  juntos  camino  de 
Valladolid  é  yendo  camino  de  la  puente  de  duero  el  dicho  Juan 
de  Aranda  dijo  al  dicho  Ruy  Palero  ó  á  este  que  depone  ya  no 
estaréis  quejoso  de  lo  que  tengo  escrito  al  gran  chanciller  antes 
por  ello  é  por  lo  que]  yo  fare  en  decir  a  su  alteza  la  información 
que  de  vos  tengo  de  portugal  me  debriades  de  dar  parte  de  lo 
que  Dios  vos  ficiere,  de  manera^queste  que  depone  ó  Ruy  Palero 
le  prometieron  al  dicho  Juan  de  Aranda  que  de  lo  que  hubiesen 
de  su  alteza  armándolos  que  le  darían  el  otavo  parte  de  aquello  que 
ellos  hubiesen  de  haber  é  que  si  ellos  armasen  á  su  costa  que  no  le 
darian  nada  con  tal  condición  que  armando  ellos  sin  que  los  ar- 
mase su  alteza  el  armase  con  ellos  dos  mil  ducados  é  que  á  res- 
peto de  lo  que  armase  hobiese  su  parte  de  lo  mueble  que  se  hu- 
biese de  la  dicha  armada  por  uno  de  la  ferencia  de  la  tierra  que 
se  descubriese  habiendo  ellos  respeto  a  la  buena  voluntad  con  que 
se  movió  á  escribir  a  su  alteza  é  asi  ofrecerles  dineros  para  ella 
si  los  bebiesen  menester  como  cree  este  que  depone  que  los 
prestó  á  Ruy  Palero  é  por  todo  lo  dicho  con  lo  demás  que  espe- 
raban que  habia  de  hacer  el  dicho  Juan  de  Aranda  en  dar  dellos 
la  información  que  tenia  lo  ficieron  una  escritura  en  Valladolid 
de  la  dicha  otava  parte  según  dicho  es  ante  un  escribano  publi- 
co que  no  sabe  el  nombre  porque  en  poder  deste  que  depone  no 
quedó  la  escritura  ni  razón  della  salvo  en  poder  del  dicho  Juan 
de  Aranda  ó  del  escribano  ante  quien  pasó.  Preguntado  si  en  la 
dicha  escritura  se  fizo  mención  que  si  su  alteza  no  los  armase 
en  la  armada  que  ficiesen  que  armasen  el  dicho  Juan  de  Aran- 
da los  dos  mil  ducados  que  tiene  dicho  dijo  que  no.  Preguntado 
á  que  tiempo  otorgaron  esta  escritura  si  fuó  antes  que  hablasen 
á  su  alteza  ó  después  dijo  que  el  partido  de  la  otava  parto  le 
concedieron  yendo  de  camino  llegando  á  la  puente  de  duero  ó 
quel  dicho  Juan  de  Aranda  les  demandaba  el  quinto  ó  el  dicho 
jRuy  Palero  no  quiso  consentir  en  ello  é  quel   dicho  Juan  de 
Aranda  dijo  entonces  pues  no  me  queréis  otorgar  el  quinto  por 
lo  que  tengo  de  trabajar  en  el  negocio  no  quiero  nada  é  que  de 
allí  el  dicho  Juan  de  Aranda  se  fuó  derecho  a  Valladolid  é  ques- 
te  que  depone  é  el  dicho  Ruy  Palero  derechos  a  Simancas  don- 
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de  estuvieron  posando  tros  dias  ó  de  alU  fueron  á  Valladolíd  6 
posaron  un  dia  en  la  posada  del  dicho  Juan  do  ^Vranda  quo  era 
en  casa  de  Diego  López  de  Castro  donde  el  dicho  Juan  de  Aran- 
da  quisiera  que  posara  con  ellos  é  ellos  se  pasaron  á  otra  posa- 
da é  que  de  allí  el  dicho  Juan  de  Aranda  los  llevó  á  hablar  con 
el  gran  chanciller  é  con  el  cardenal  é  con  el  obispo  de  Burgos  é 
después  fué  con  ellos  á  su  alteza  é  que  en  todo  su  negocio  el  di- 
cho Juan  de  Aranda  como  servidor  de  su  alteza  deseando  que 
este  negocio  se  hiciese  lo  solicitaba  todo  lo  á  el  posible  é  que 
después  de  su  alteza  haber  tomado  el  concierto  con  ellos  estan- 
do ya  fechos  sus  asientos  con  sus  altezas  aunque  no  firmados  el 
dicho  Juan  de  Aranda  dijo  á  oslo  que  depone  ó  al  dicho  Ruy 
Falero  que  si  le  querían  satisfacer  algo  por  el  trabajo  que  habia 
recibido  é  ayuda  que  les  habia  dado  que  se  lo  ternia  en  merced 
é  que  entonces  le  otorgaron  el  otavo  de  que  de  antes  le  tenían 
dada  la  palabra  ó  entonces  se  hizo  la  dicha  escritura  dello  como 
dicho  tiene  en  casa  de  Diego  López  de  Castro  é  que  esta  es  la 
verdad  de  lo  que  en  razón  de  lo  susodicho  ha  pasado  é  que  en 
razón  desto  no  hay  otra  cosa.  Preguntado  si  acá  en  Sevilla  ó  en 
otra  parte  ha  pasado  entre  ellos  otra  capitulación  ó  asiento  so- 
bre el  dicho  negocia  dijo  que  no  salvo  que  de  primero  dia  del 
mes  de  Otubre  que  agora  pasó  el  dicho  Juan  de  Aranda  dijo  á 
este  que  depone  como  de  la  corte  le  habian  escrito  como  el  con- 
tador ó  el  obispo  de  Burgos  habian  hecho  relación  á  sus  altezas 
de  lo  que  pasaba  cerca  desto  negocio  ó  que  rogó  A  este  testigo 
quo  de  todo  lo  que  entre  ellos  habia  pasado  sobre  este  caso  lo 
quisiese  declarar  ante  un  escribano  publico  porque  lo  quería  en- 
viar á  su  alteza  para  guarda  de  su  derecho  é  quo  este  testigo  di- 
jo que  do  lo  que  habia  fecho  é  su  alteza  era  savidor  le  pesaba 
mucho  é  que  nn  lo  diría  ante  escribano  publico  ni  se  ontieipa- 
ria  á  ello  porque  lo  que  ellos  le  habian  prometido  era  de  lo  suyo 
dellos  é  que  por  esto  no  le  parecia  que  ofendía  al  servicio  de  su 
alteza*  Preguntado  que  si  al  tiempo  quel  dicho  Juan  de  Aranda 
les  pedia  el  quinto  si  les  puso  algún  temor  ésinlieron  en  r*l  quo 
les  estorbaría  si  no  se  lo  otorgaban  dijo  que  no  les  puso  ningún 
temor  ni  menos  les  mostró  ser  tanta  parle  que  los  podría  ostor- 
var  ni  hacerlo  hacer  sino  dar  la  información  que  tenia  de  por* 
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lugal  é  por  esto  é  viendo  queste  negocio  era  grande  é  que  esta- 
ba en  la  corte  de  su  alteza  embajador  del  rey  de  portugal  que 
los  podría  estorbar  este  testigo  temió  que  si  el  dicho  Juan  de 
Aranda  quisiese  les  podría  estor\-ar  este  testigo  dijo  al  dicho  Ruy 
Falero  que  le  diesen  el  diezmo  y  el  dicho  Juan  de  Aranda  no  lo 
quiso  acebtar  salvo  el  quinto  ó  no  nada,  como  dicho  tiene,  é  que 
después  se  hubieron  de  concertar  como  dicho  tiene  do  le  dar  la 
otava  parte.   Preguntado  si  sabe  que  está  la  escritura  en  poder 
de  Juan  de  Aranda  dijo  que  después  que  este  testigo  vino  de  la 
corte  á  esta  ciudad  puede  haber  dos  meses  é  medio  poco  mas  ó 
menos  el  dicho  Juan  de  Aranda  rogó  á  este  testigo  que  hubiese 
por  bien  quel  pudiese  dar  cuenta  de  la  escritura  que  entre  ellos 
estaba  fecha  á  su  alteza  para  que  su  alteza  se  la  confirmase  é 
que  este  testigo  le  dijo  que  no  quería  que  á  su  alteza  ni  a  otra 
persona  se  diese  parte  dello  porque  era  mengua  suya  é  que  lo 
quel  tenia  puesto  quel  lo  compliria  con  él  á  su  tiempo  é  que  en- 
tonces el  dicho  Juan  de  Aranda  dijo  á  este  testigo  que  confiaba 
tonto  de  su  palabra  que  le  daria  la  escritura  si  la  quisiere  é 
queste  testigo  dijo  que  hablaría  á  Ruy  Falero  desde  que  viniese 
é  que  verían  lo  que  debrian  hacer.  Preguntado  á  quien  escribió 
el  dicho  Juan  de  Aranda  a  portugal  para  se  informar  este  testi- 
go dijo  quel  dicho  Juan  de  Aranda  dijo  á  este  testigo  que  habia 
escrito  á  Cobarrubias  mercader  é  á  Diego  de  Haro  mei'cader  que 
residían  en  Lisboa  que  tenian  conocimiento  deste  testigo  é  ques- 
te es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo.  El  clotor  de  la  Gama, — 
Fcniando  de  Magallaim, 

Ansi  mismo  en  este  dicho  dia  el  dicho  señor  teniente  recibió 
juramento  del  bachiller  Ruy  Falero  comendador  de  la  orden  de 
Santiago  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  los  santos  evangelios 
é  por  la  señal  de  la  cruz  en  que  puso  su  mano  derecha  ó  por  el 
habito  del  señor  Santiago  según  forma  de  derecho  so  virtud  del 
cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  quo  supiere  ó  le  fuere  pre- 
guntado é  le  fizo  las  preguntas  siguientes. 

Preguntado  ques  lo  que  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  la  ce- 
dula  de  sus  altezas  que  le  fué  Icida  dijo  que  la  verdad  es  ques- 
tando  este  testigo  en  portugal  se  concertaron  el  y  el  comendador 
Fernando  de  Magallains  de  venir  á  castilla  A  servir  al  rey  núes- 
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tro  señor  e  que  se  concertaron  de  venir  á  esta  ciudad  para  desde 
aqui  ir  al  rey  nuestro  señor  é  quel  dicho  Fernando  de  Magalla- 
ins  vino  ú  esta  ciudad  mes  é  medio  poco  mas  ó  menos  antes 
queste  testigo  é  que  entre  ellos  estíiba  concertado  quel  uno  sin 
el  otro  no  negociasen  esta  negociación  é  que  cuando  este  testi- 
go vino  a  esta  ciudad  el  dicho  Fernando  de  Magallains  dijo  á 
este  testigo  como  habia  dado  cuenta  á  Juan  de  Aranda  falor  d© 
la  contratación  antes  de  su  venida  deste  testigo  é  queste  testigo 
no  hubo  placer  dello  porque  no  quisiera  que  le  diera  parte  de- 
11o  ó  asi  se  lo  dijo  é  sobre  ello  se  hubiera  de  desconcertar  é 
quel  dicho  Fernando  de  Magallains  dijo  á  este  testigo  como  el 
dicho  Juan  do  Aranda  habia  escrito  al  Rey  nuestro  señor  é  al 
gran  chanciller  sobre  ello  é  que  esperaba  la  respuesta  é  queste 
testigo  hobo  enojo  porque  aquello  no  hacia  relación  sino  del 
solo  ó  que  después  este  testigo  é  el  dicho  Magallains  se  concern 
taron  é  ficieron  su  asiento  de  ser  iguales  é  que  lo  que  supiese 
el  uno  asi  de  portugal  como  de  castilla  tocante  A  su  negocio  lo 
comunicase  con  el  otro  dende  á  seis  horas  é  que  si  alguno  de- 
líos  con  su  honra  se  quisiese  volver  á  portugal  que  lo  pudiese 
facer  sin  perjuicio  de  su  compañía  con  tanto  que  determinando 
dentro  de  las  seis  horas  se  lo  fisiece  saber  é  que  deste  asiento 
fue  medianero  el  alcalde  Diego  Barbosa  ó  el  bachiller  Ruy  Ló- 
pez criado  é  fator  del  señor  Don  Jorge  de  Portugal  é  que  fecho 
este  asiento  este  testigo  é  el  dicho  Magallains  concertaron  de 
se  ir  a  la  corte  é  el  dicho  Juan  de  Aranda  les  dijo  que  quería 
ir  con  ellos  y  queste  testigo  lo  dijo  que  no  porque  habían  de  ir 
por  Toledo  ó  el  dicho  Juan  de  Amnda  por  el  camino  de  la  pla- 
za é  el  dicho  Juan  de  Aranda  los  rogo  que  se  esperasen  los  unos 
á  los  otros  en  Medina  porque  alli  se  hablasen  ó  que  llegfidüs  al 
puerto  de  herrado  los  llegó  un  mensajero  del  dicho  Juan  de 
Aranda  con  una  carta  suya  é  otra  del  rey  nuestro  señor  ó  que 
en  la  carta  del  rey  nuestro  señor  iba  enderezada  al  dicho  Ma- 
gallains é  quel  dicho  Juan  de  Aranda  les  escribió  que  los  espe- 
raba en  Medina  é  que  como  llegaron  a  Medina  que  hallaron  al 
dicho  Juan  de  Aranda  fator  é  que  fueron  á  posar  á  la  posada 
donde  el  posaba  donde  les  hizo  honra  ó  que  de  alli  partieron 
todos  tres  para  ValladoUd  é  que  yendo  en  el  camino  antes  que  Ue- 
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gasen  a  la  puente  del  duero  que  el  dicho  Juan  de  Aranda  dijo 
a  este    testigo  é  á  su  compañero  que  por  quel  tenia  muchos 
amigos  en  la  corte  con  quien  se  habia  de  negociar  este  negocio  ó 
porquel  habia  de  solicitar  en  ello  é  aprovechar  lo  que  pudiese 
que  seria  bien  que  le  diesen  alguna  parte  é  queste  testigo  no 
se  acuerda  si  pedia  la  quinta  parte  ó  que  parto  fué  la  que  pidió 
é  questa  parte  pedia  de  lo  que  hubiesen  de  provecho  en  el  ar- 
mada é  queste  testigo  dijo  que  seria  bien  quel  é  su  compañero 
hablasen  sobre  ello  aparte  é  que  le  darian  la  respuesta  é  que 
hablaron  aparte  é  dijo  parte  de  la  platica  á  Francisco  Falero 
hermano  deste  testigo  que  iba  alli  el  cual  decia  que  era  bien 
que  no  le  diesen  nada  é  que  entre  ellos  concertaron  de  le  dar 
la  decima  parte  de  lo  que  hubiesen  de  venida  del  armada  é  que 
se  lo  dijeron  al  dicho  Juan  de  Aranda  ó  quel  lo  desechó  é  dijo 
que  no  lo  quería  que  la  ochava  holgaría  de  acetallo  pero  porque 
se  lo  diesen  ó  no  se  lo  diesen  no  habia  de  dejar  de  negociar  en 
ello  como  servidor  de  su  alteza  é  fator  de  esta  casa  pero  quel 
lo  habia  bien  de  merecer  allá  porque  sabia  bien  con  quien  ha- 
bia de  negociar  é  mucho  los  habia  de  ayudar  todavía  é  que  en 
esto  que  respondió  el  dicho  Fernando  de  Magallains  que  le  pla- 
cía de  le  dar  el  otavo  de  que  este  testigo  recibió  enojo  por  lo 
decir  su   compañero  solo    sin   decir    ambos  aparte   é  porque 
á  este  testigo  lo  pareció  mucho    pero    que   en   fin  asi   mis- 
mo este  testigo    le    concedió   la    dicha  otava  parte  ó  queste 
testigo  dijo  al  dicho  su  hermano  que  el  dicho  Juan  de  Aranda 
les  podría  dañar  ó  aprovechar  en  la  negociación  como  oficial  é 
que  por  eso  é  porque  se  les  habia  mostrado  muy  amigo  era 
hm  concedelle  la  dicho  otava  parte  como  quiera  quel  dicho 
su  hermano  siempre  era  en  contrarío  é  que  do  alli  el  dicho 
Juan  de  Aranda  se  partió  a  Valladolid  que  era  el  dia  de  Carnes- 
tollendas  ó  queste  testigo  é  su  compañero  se   quedaron  á  la 
puerta  de  duero  é  se  fueron  a  Simancas  é  dende  Simancas  fueron 
á  Valladolid  é  el  dicho  Juan   de  Aranda  los  salió  a  recibir  é  los 
llevó  a  su  posada  a  donde  comieron  é  dormieron  aquella  noche 
é  quisiera  el  dicho  Juan  de  Aranda  que   estovieran  alli  con  el 
para  hacerles  honra  é  gastar  de  lo  suyo  con  ellos  como  les  ha- 
bia dicho  é  que  ellos  no  quisieron  sino  que  se  fueron  a  otra  po- 
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sada  é  que  después  el  dicho  Juan  de  Aranda  trabajó  on  la  ne^ 
goeiacion  á  que  iban  con  mucha  diligencia  ofreciéndolos  dinoros| 
prestados  si  h>  hablan  menester  é  ayudas  en  la  negociación 
que  después  de  haber  comunicado  é  hablado  al  gran  chanciller 
ó  al  consejo  ó  mandándoles  que  lo  hiciesen  los  capítulos  de  k 
que  pedían  a  sus  altezas  locante  á  la  dicha  negociación  que  es- 
tando este  testigo  y  el  dicho  Magallains  haciendo  los  dichos  ca- 
pítulos ó  teniéndolos  ya  fechos  fueron  con  ellos  á  la  posada  del 
dicho  Juan  de  Aranda  é  estando  en  su  posada  quel  dicho  Juai 
de  Aranda  tenia  allí  un  escribano  que  cree  que  era  escribanc 
publico  que  no  sabe  como  se  llama;  quel  dicho  Juan  de  Arandí 
mostró  á  este  testigo  é  a  su  compañero  una  escritura  fecha  er 
que  se  contenía  que  se  obligaban  dn  lo  dar  la  otava  parte  át 
lo  que  bebiesen  de  provecho  é  les  pidió  que  la  otorgasen  ante 
el  dicho  escribano  é  ellus  la  otorgaron  é  Armaron.  Preguntado 
si  para  llevar  esta  otava  parte  si  el  dicho  Juan  de  Aranda  ha-^ 
bía  de  poner  algunos  dineros  ó  mercaderías  o  otra  cosa  dijo  qu€ 
no  habla  de  poner  nada  salvo  por  ser  oficial  ó  porque  podrifl 
aprovechar  en  los  negocios  do  la  corte*  Preguntado  que  si  st 
alteza  no  armara  que  partido  le  habian  de  dar  al  dicho  Juan  de 
Aranda  dijo  que  hablaron  en  ello  ó  que  se  quiere  acordar  esta 
testigo  que  le  dijo  que  hablarían  en  ello  pero  que  fué  antes  quí 
su  altérales  concediese  la  armada.  Preguntado  si  sabe  en  cuy( 
poder  está  la  escritura  que  otorgaron  dijo  que  cree  este  testigc 
quel  dicho  Juan  de  Aranda  la  debe  tener  porque  ú  este  testigc 
dijo  Cristóbal  de  Haro  mercader  húrgales  quel  dicho  Juan  de 
Aranda  habia  mostrado  la  dicha  escritura  á  sus  parientes  eii 
Burgos*  Preguntado  si  han  fecho  otra  capitulación  6  escrítar 
cerca  dello  dijo  que  no.  Preguntado  si  le  ha  hablado  en,esla  ciadad 
el  dicho  Juan  de  Aranda  en  este  negocio  dijo  que  después  qu^ 
vino  de  la  corte  le  habló  el  dicho  Juan  de  Aranda  a  este  te3tig(j 
que  si  se  sabia  esto  en  la  corte  é  que  no  le  dijo  otra  cosa  ma 
de  cuando  este  testigo  le  dijo  como  en  la  corte  se  habia  sabid^ 
quel  lo  había  dicho  a  sus  parientes  é  por  aquella  razón  á  est 
testigo  le  habian  tomado  por  testigo  cerca  dello  é  que  habid 
dicho  la  verdad  de  lo  que  habia  pasado  é  quel  dicho  Juan  d< 
Aranda  preguntó  si  le  podía  venir  algún  daño  dello  é  qucát 
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testigo  dijo  que  no  sabia  mas  quel  habia  dicho  la  verdad  de  lo 
que  pasó  é  quel  dicho  Juan  de  Aranda  dijo  &  este  testigo  que 
queria  que  dijese  aqui  su  dicho  otra  vez  é  queste  testigo  dijo 
que  ya  habia  dicho  la  verdad  ó  dijo  este  testigo  que  por  cuanto 
en  la  corte  habia  dicho  otra  vez  su  dicho  sobre  esta  causa  que 
aquel  asi  mismo  se  refiere  ó  que  agora  no  dijera  mas  de  lo  que 
tenia  dicho  sino  le  fuera  mandado  de  parte  de  su  alteza  é  ques- 
ta  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo. — Ruy  Palero. — El 
doíor  de  la  Gama. 

En  este  dicho  dia  el  dicho  señor  teniente  recibió  juramento 
de  Juan  de  Aranda  fator  de  sus  altezas  en  la  casa  de  la  contra- 
tación de  las  indias  por  Dios  é  por  santa  Maria  é  por  la  señal 
de  la  cruz  en  que  puso  su  mano   derecha  corporalmente  so  vir- 
tud del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  é  le 
fuere  preguntado  é  el  señor  teniente  le  hizo  las  preguntas  si- 
guientes. Preguntado  que  asiento  ó  concierto  tomó  con  el  co- 
mendador Magallains  é  con  el  bachiller  Ruy  Falero  sobre  el  ar- 
mada que  hacen  agora  dijo  que  la  verdad  es  questando  en  esta 
ciudad  el  comendador  Magallains  el  dicho  Magallains  dijo  á  es- 
te que  depone  que  sabia  mucho  de  las  cosas  del  altura  é  que 
habia  descubierto  mucha  tierra  é  que  este,  testigo  estaba  infor- 
fonnado  de  portugal  quel  dicho  Magallains  sabia  mucho  de  na- 
vegar é  que  por  esto  escribió  al  gran  chanciller  de  como  este 
senidor  estaba  en  esta  ciudad  é  sabia  mucho,  que  le  enviasen 
cédula  de  su  alteza  para  que  fuese  allá  é  que  después  vino  aqui 
el  bachiller  Falero  é  que  todos  concertaron  de  ir  a  la  corte  é 
que  ellos  se  fueron  con  la  duquesa  de  arcos  la  via  descalona  ó 
qaeste  que  depone  se  fué  por  otro  camino  é  que  llegando  tres 
leguas  de  aqui  envió  á  este  que  depone  Juan  Fernandez  de  Cas- 
tro un  mensajero  con  una  cédula  de  su  alteza  en  respuesta  de 
lo  que  habia  escrito  el  gran  chanciller  por  la  cual  mandaba  que 
fuese  allá  é  llevase  consigo  aquella  persona  porque  bien  habia 
escrito  e  que  después  desdo  Medina  del  campo  les  escribió  que 
los  esperaba  en  Medina  porque  habian  concertado  que  alli  se  ha- 
bían de  ver  é  que  después  de  llegados  a  Medina  se  partieron 
juntos  a  Valladolid  é  que  en  el  camino  viniendo  platicando  en 
el  negocio  sobre  que  iban  por  que  iban  alegres  con  la  cédula  de 
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SU  alteza,  que  no  se  acuerda  si  esto  testigo  les  dijo  que  sena 
bien  que  lo  diesen  alguna  parte  del  provecho  que  hubiesen  er 
el  armada  ó  si  ellos  se   lo  ofrecieron.  Preguntado  que  parle  leí 
pidió  ó  dijo  que  seria  bien  que  les  diese  dijo  que  les  dijo  que  la] 
que  ellos  quisieran  porque  no  le  vino  en  pensamiento  de  lesj 
pedir  parte  hasta  aquel  tiempo  é  que  ellos  se  apartaron  á  hablar 
é  quel  bachiller  decia  que  lo  diesen  la  decima  parte  é  el  Maga-^ 
Uains  decia  que  la  otava  é  quel  dicho  bachiller  viendo  que 
dicho  Magallains  decia  que  lo  diesen  la  otava  parte  tornó  á  de 
cir  el  dicho  bachiller  enojado  que  li?  diesen  la  cuarta  parle  por-l 
que  antes  cuando  se  apartaron  el  Magallains  dijo  que  no  le  diesen^ 
sino  la  decima  ó  después  dijo  que  la  otava  é  que  entonces  este_ 
que  depone  dijo  que  no  queria  que  le  diesen  nada  porquel  no  ha«^ 
bia  venido  con  intención  que  le  diesen  nada  sino  por  servir  á  su" 
alteza  é  que  ellos  no  quisieron  sino  que  entrambos  de  una  vo^» 
luntad  se  concordaron  de  darle  la  o  lava  parle  é  que  después  es- 
tando en  Valladolid  le  hicieron  una  escritura  dello  no  se  acuerda 
el  nombre  del  escribano  é  la  firmaron  ambos  é  que  después  a  la 
venida  sin  que  este  que  depone  se  la  demandase  el  dicho  Maga- 
llains dijo  que  le  faria  otra  escritura  pero  que  no  se  la  ha  deman- 
dado ni  la  ha  fecho.  Preguntado  a  donde  esta  la  escritura  dijo 
quel  la  tiene  en  c^isa.  Preguntado  si  habia  de  poner  algunos  dine- 
ros ó  me  rcaderia  o  otra  eosa  porque  le  diesen  la  otava  parte  de 
la  ganancia  dijo  quel  concierto  fué  que  si  su  alteza  les  armase, 
porque  ellos  no  habian  de  poner  nada  ni  menos  este  que  depone, 
que  por  eso  le  daba  la  otava  parte  é  que  si  ellos  hobiesen  de  ai*^ 
mar  á  su  costa  que  no  le  habian  de  dar  nada  ó  questa  es  la  ver- 
dad.— Juan  de  Aranba. — El  dotor  de  la  Gama. 

E  luego  el  dicho  señor  dolor  mostró  al  dicho  Juan  de  Arandt 
fator  la  cédula  de  su  alteza  é  por  virtud  della  le  mando  que  de  la 
escritura  ó  asiento  que  dice  que  tiene  entre  el  é  los  sobredichos, 
dijo  questá  presto  de  la  dar. 

E  luego  dende  á  poco  el  dicho  Juan  de  Aranda  presentó  al  di- 
cho señor  teniente  la  dicha  escritura  entre  él  é  los  susodichos 
habia  pasado  signada  é  firmada  de  Diego  González  de  Santiago 
escribano  de  su  alteza,  que  parece  ser  fecha  en  Valladolid 
veinte  é  tres  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  é  quinientos  ó  dic 
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y  ocho  años  traslado  de  la  cual  es  esta  que  se  sigue. — Sigue  la 
escritura. — (No  aparece  en  el  orijinal.) 

Muí  poderoso  señor. — Juan  de  Aranda  fator  de  la  casa  de  la 
contratación  de  las  indias  de  Sevilla  dijo  que  ya  vra.  alteza  sabe 
como  Fernando  de  Magallains  y  el  bachiller  Ruy  Falero  portu- 
gueses se  concertaron  con  vra.  alteza  sobre  la  parte  que  hablan 
de  haber  de  las  islas  é  tierras  que  nuevamente  descubriesen,  los 
cuales  me  ofrecieron  de  su  voluntad  cierta  parte  de  lo  que  hobie- 
sen  de  haber  por  razón  del  dicho  descubrimiento;  la  escritura  del 
concierto  que  pasó  entre  nosotros  me  fué  mandada  exhibir  por 
mandado  de  vra.  alteza  á  la  cual  suplico  me  la  mande  dar  porque 
si  ellos  no  quisieren  cumplir  lo  que  asentaron  para  les  compeler 
áello  es  menester  la  dicha  escritura  y  aun  según  lo  que  yo  hice 
en  servicio  de  vra.  alteza  cerca  de  lo  susodicho  me  habia  de 
mandar  hacer  mercedes  é  no  está  defendido  en  derecho  que  ya 
no  reciba  todo  lo  que  me  diere  é  ofreciere  cualquier  persona  no 
interviniendo  en  ello  fraude  ni  deservicio  a  vra.  alteza  ni  tampo- 
co por  razón  de  mi  oficio  ni  de  las  ordenanzas  de  vra.   alteza  era 
yo  obligado  á  buscar  ni  traerlos  á  la  corte  de  vra.  alteza,  salvo 
por  inclinación  que  yo  tuve  á  hacer  este  servicio  por  la  esperien- 
cia  que  yo  tenia  de  las  cosas  de  portugal;  especialmente  que 
como  vra.  alteza  sabe  y  es  notorio  yo  no  intervine  en  el  quinto 
habían  de  haber  de  vra.  alteza  los  dichos  portugueses  sino  entra- 
bajar  que  de  lo  que  pedian  é  querían  se  concertasen  por  mucho 
menos  de  lo  que  ellos  tenian  concertado  de  haber,  y  asi  pareció 
y  parece  por  la  confesión  do  las  partes  contrarias  que  dicen  que 
les  pesa  mucho  de  la  parte  que  me  dieran  porque  yo  no  les  ayu- 
dé en  cosa  ninguna  de  lo  que  hablan  de  haber  de  vra.  alteza  ni 
les  pedia  ayudar  en  ello  porque  yo  no  cupe  en  el  quinto  hablan 
de  haber  sino  solamente  en  traerlos  á  esta  corte  de  vra.  alteza  y 
trabajar  con  ellos  que  no  se  volviesen  a  portugal  porque  el  Rey 
de  portugal  les  hacia  muchas  mercedes  por  su  vuelta  y  si  fuere 
necesario  de  todo  esto  daré  información  y  suplico  a  vra.  alteza 
que  mande  darme  traslado  de  la  información  que  contra  mi  fué 
hecha  sobre  lo  susodicho,  sobre  lo  cual  pido  que  me  sea  hecha 
justicia. 
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pero  aun  antes  que  partiésemos  de  Sevilla  lo  cual  hacia  yo  pen- 
sando que  servia  mucho  á  vra.  alteza  como  de  hecho  serví  é  so- 
bre ello  he  gastado  muchos  dineros  6  aun  ha  sido  causa  que  de 
envidia  deste  servicio  que  yo  a  vra.  alteza  hice  de  mas  que  mis 
compañeros  trabajaron  de  estorbarlo,   el  contador  intentó  de 
acusarme  porque  yo  hice  esta  contratación  y  acete  esta  parte 
que  ellos  de  su  voluntad  me  dieron  que  sí  por  ser  fator  de  vra. 
alteza  yo  no  lo  pude  hacer  seguirse  ha  que  tampoco  habria  por 
el  podido  tener  tratos  en  las  indias  como  ha  tenido  después  que 
es  contador  lo  cual  hasta  agora  no  ha  sido  por  vra.  alteza  repro- 
vado  y  aunque  aquello  lo  fuese  no  lo  seria  esto  mió  porque  yo 
no  los  necesité  para  que  me  lo  diesen  ni  puse  temores  ni  ofreci 
á  hacer  cosa  que  no  fuese  muy  justa  ni  la  hice  ni  me  puse  á  re- 
gatear con  ellos  en  lo  que  me  hablan  de  dar  antes  ellos  de  su 
voluntad  me  lo  ofrecieron  é  sí  ellos  tuvieran  otra  intención  ó 
consideración  esta  solo  Dios  la  ha  de  juzgar  y,  no  era  yo  obliga- 
do á  saberla  sino  á  servir  á  vra.  alteza  en  este  negocio  y  en  todos 
muy  limpiamente  como  Dios  sabe  que  he  servido  y  ni  está  pro- 
hibido en  derecho  ni  por  ninguna  de  las  ordenanzas  de  la  casa 
que  yo  no  recibiese  lo  que  ellos  me  diesen  no  interviniendo 
fraude  ni  engaño  a  vra.  alteza  como  no  intervino  y  asi  mismo 
esta  es  nueva  negociación  que  vra.  alteza  la  puede  poner  donde 
quisiere  y  servirse  en  ella  de  los  oficiales  que  fuere  su  servicio 
y  asi  por  estas  razones  y  otras  muchas  que  podría  decir  como 
porque  sobre  este  negocio  yo  he  recibido  mucha  perdida  y  daño 
en  mi  hacienda  suplico  á  vra.  alteza  mande  ver  si  la  escritura 
que  pasó  entre  ellos  y  mí  vale  ó  no  vale  y  me  la  mande  dar  por 
que  en  ello  vra.  alteza  me  hará  merced  é  sobre  todo  pido  justi- 
cia é  concluyo. 

Muy  poderoso  señor — Juan  de  Aranda  fator  de  la  casa  de  la 
contratación  de  las  indias  por  vra.  alteza  digo  que  por  otras  pe- 
ticiones he  suplicado  a  vra.  alteza  me  mandase  dar  la  obligación 
que  me  fué  mandada  exhibir  porque  no  hay  causa  ni  razón  ju- 
rídica por  do  me  la  deban  tener  porque  al  tiempo  que  lá  dicha 
obligación  se  hizo  yo  no  era  ni  me  tenia  por  fator  de  la  nego- 
ciación a  que  aquellos  portugueses  vienieron  ni  las  ordenanzas 
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dije  pidieron  mucho  menos  de  lo  que  querían  pedir,  lo  cual  fué 
elaro  servicio  y  lo  hice  como  si  fuera  obligado  á  ello  como  fAor, 
no  lo  seyendo,  lo  cual  asi  todo  parecerá  sor  verdad  siendo  necesa- 
rio: por  lo  cual  suplico  a  vra.  alteza  me  mande  dar  la  dicha  obliga- 
ción habiendo  respeto  a  que  no  tuve  intención  de  pecar  y  á  los 
daños  y  costas  que  sobre  esto  he  recibido  asi  en  la  obra  como  en 
la  hacienda,  sobre  lo  cual  pido  cumplimiento  de  justicia  y  encargo 
la  real  conciencia  de  vra.  alteza. 

Muy  poderoso  señor. — Juan  de  Aranda  fator  de  la  casa  de  la 
contratación  de  las  indias  de  la  ciudad  de  Sevilla  por  vra.  alteza, 
dice  que  por  vra.  alteza  le  fué  postrimeramente  mandado  dar 
traslado  de  los  dichos  de  los  portugueses  para  que  informase  a 
vra.  alteza  de  su  derecho  y  para  que  sobre  ello  vra.  alteza  le 
mande  determinar  dice  lo  siguiente. 

[Escrito  en  íatin  que  tío  se  copia  po?'  estar  lleno  de  errores  y  ser  solo 
una  defensa  teórica,  sin  hechos  nuevos.) 

Y  demás  desto  dice  que  como  por  otras  peticiones  antes  desta 
ha  dicho  el  trabajo  con  los  dichos  portugueses  que  demandasen  a 
tra.  alteza  y  se  contentasen  con  mucho  menos  de  lo  que  querían 
demandar  en  lo  cual  sirvió  mucho  a  vra.  alteza  é  dello  puede  ser 
informado  de  Fernando  do  Magallains  que  está  aquí  presento  é 
interrogarle  sobre  ello,  suplica  á  vra.  alteza  quo  se  vea  cuanto  sir- 
vió y  mereció  lo  mande  tomar  su  dicho  suplicando  todavía  que 
esto  no  sea  causa  de  mas  dilación  pues  consta  claro  do  su  lim- 
pieza por  las  razones  ya  dichas  y  le  mande  tornar  su  obligación 
porque  parece  que  lo  han  dosposoido  dolía  y  sobro  todo  pide 
cumplimiento  de  justicia  romitiondoso  en  lo  domas  á  la  petición 
que  postrimeramente  dio. 

Muy  poderoso  señor — Juan  de  Aranda  fator  do  la  casa  do  la 
Contratación  de  las  Indias  digo  quo  ya  á  vra.  alteza  os  notorio 
como  yo  vine  a  esta  su  corto  con  b^?rnando  do  Magallanes  y  Ruy 
Falero  portugués  y  lo  que  on  servicio  do  vra.  alteza  hice,  asi  pro- 
curando que  viniesen  á  servir  a  vra.  alteza  oomo  estorbándolos 
que  no  se  volviesen  a  Portugal  por  las  grandes  mercedes  que  de 
allá  les  prometían  y  asimismo  trabajando  que  el  concierto  que 
entre  vra.  alteza  y  ellos  se  tomó  fuese  tanto  á  servicio  de  vra. 
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alteza  en  todo  lo  cual  gaste  mucho  de  mi  haciendn  nsi  en  infor-í 
marme  de  la  vida  y  habilidad  de  sus  personas  y  en  venir  á  la 
corte  con  ellos,  como  en  muchas  buenas  obras  que  les  hice  pres- 
tándoles dineros  y  gastando  con  ellos  allá  y  acá  largamente,  de 
donde  resultó  que  ellos  reconociendo  esto  como  personas  virtuo- 
sas, de  su  voluntadme  hicieron  cierta  gracia  pareciendoles  qm 
me  las  debían  por  las  razones  susodichas,  porque  de  haberla  ace-i 
lado  sin  licencia  de  vra.  alteza,  no  obstante  que  esto  fué  causa  para 
que  mas  pudiese  servir  é  como  á  persona  que  me  iba  algo  en  elle 
me  dieron  el  crédito  que  no  me  dieran  teniéndome  por  oficial  é  asi 
pude  hacer  é  hice  en  el  concierto  mucho  en  el  servicio  de  vra.  al-" 
teza:  todavia  por  aquella  omisión  podria  ser  que  vra,  alteza  se  lo- 
viese  de  mí  por  deser\ido  puesto  caso  que  yo  no  pensaba  que  en 
ello  delinquiapor  muchas  razones  que  antes  de  agora  he  dicho  é  i 
lodo  lo  que  antes  é  después  en  aquella  negociación  hice  serví  mu^ 
chü  a  vra*  alteza  haciendo  todo  lo  que  en  mí  fué  mui  limpiamento 
é  con  toda  la  Gdelidad  que  dovia  é  por  ello  me  prometió  de  hacer 
mercedes,  humilmente  suplico  á  vra.  alteza  que  teniendo  respeto 
a  este  servicio  o  a  los  muchos  dineros  que  en  aquella  venida  pri^ 
mera  é  en  esta  otra  segunda  he  gastado  que  pasan  de  mil  é  qui- 
nientos ducados  é  a  otros  muchos  oíros  daños  que  sobre  ello  so 
me  han  recrecido  y  A  la  vuluniad  y  deseo  con  que  me  movi  a  en-^ 
caminar  este  negocio  y  que  pues  todos  los  que  a  vra.  alteza  siom^ 
pre  han  sen  ido  suelen  ser  remunerados  no  parezca  que  lo  que 
mereció  mi  servicio  se  pierde  por  no  tener  tanto  aviso  en  acetar  el 
prometimiento  que  estos  me  hicieron  pues  aunque  parece  yerrOj 
mi  intención  no  fué  de  cometello  y  que  si  en  ello  alguna  culpa  ha^ 
vra.  alteza  habiendo  consideración  a  lo  susodicho  me  haga  mer 
ced  de  la  perdonar  pues  todo  esto  me  ha  sucedido  de  haberme  mo\ 
vido  a  ser\'ir  H  vra.  alteza  y  placiendo  á  nuestro  Señor  yo  esper 
hacer  tanto  servicio  á  vra.  alteza  en  mi  oficio  que  merezca  esla 
otras  mayores  mercedes. 

En  Barcelona  a  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Junm  <]♦*  rnu  e" 
quinientos  é  diez  y  nueve  anns  estando  juntos  en  el  consejo  de  la^ 
indias  el  señor  obispo  de  Burgos  presidente  del  dicho  consejo  y 
señor  Don  García  de  Padilla  y  el  señor  licenciado  Zapata  y  el 
flor  ptha,  notco.  Pedro  Mártir  del  dicho  consejo  en  presencia  de 
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mí  el  secretario  Francisco  de  los  Cobos  el  dicho  señor  obispo  con 
acuerdo  de  los  dichos  señores  dijo  á  Juan  de  Aranda  fator  de  la 
casa  de  la  contratación  de  las  indias  que  reside  en  la  ciudad  do 
Sevilla  que  bien  sabia  como  á  su  alteza  fué  hecha  relación  que 
siendo  él  oficial  de  la  dicha  casa  de  la  contratación  habia  hecho 
cierto  asiento  y  contratación  sin  tener  para  ello  licencia  ni  facul- 
tad de  su  alteza  no  lo  pudiendo  ni  debiendo  hacer  con  Ruy  Falero 
y  Hernando  de  Magallanes  portugueses  é  como  su  mag.  para  in- 
formación dello  y  saber  si  era  así  había  mandado  ver  la  obliga- 
ción original  que  sobre  lo  susodicho  entre  ellos  paso  la  cual  está 
en  este  consejo  como  él  sabe  y  asi  mismo  mando  recibir  é  se  to- 
maron los  dichos  a  ciertos  testigos  é  la  confision  del  dicho  Juan 
de  Aranda  é  porque  la  dicha  obligación  é  testigos  recibidos  están 
presentados  é  tomados  sin  ser  él  llamado  para  ello  é  solamente 
como  dicho  era  para  información  de  su  alteza  de  manera  que  no 
se  puede  dar  sentencia  por  estar  todo  hecho  fuera  de  juicio  plena- 
rio  que  porque  no  se  pueda  quejar  de  la  dilación  que  en  esto  ha 
habido  le  manda  como  otras  veces  le  ha  dicho  é  mandado  que  de- 
clare si  quiere  haber  por  producidos  la  dicha  obligación  y  testigos 
y  su  confision  y  otros  autos  que  sobre  esto  han  pasado  y  cada  uno 
dellos  particularmente  bien  asi  como  si  fueran  fechos  en  juicio 
plenario  confesando  la  dicha  obligación  por  buena  y  verdadera  y 
aprovando  los  dichos  de  los  testigos  en  sus  personas  é  deposicio- 
nes é  todos  los  autos  que  han  precedido  no  queriendo  decir  ni  ale- 
gar cosa  ninguna  contra  ellos  ni  otra  cosa  alguna  de  nuevo  en  su 
escusion  é  que  si  esto  quisiere  hacer  por  quitarse  de  costas  é  gas- 
tos é  por  mas  brevedad  del  negocio  que  los  dichos  señores  están 
prestos  por  lo  que  aquí  está  traido  pudiéndolo  él  de  determinar  lo 
que  hallare  por  justicia  é  que  si  mas  le  pluguoro  de  pleitear  para 
defenderse  que  mandavan  al  fiscal  del  dicho  consejo  que  en  nom- 
bre de  su  alteza  le  ponga  la  demanda  ó  que  brevemente  é  sin  dila- 
ción irán  por  el  dicho  proceso  é  detcrminarian  aquello  que  halla- 
ren por  justicia  é  pidiéndolo  él  mandaban  é  mandaron  que  de  la 
dicha  obligación,  testigos  é  confision  é  otros  cualesquier  autos  que 
hayan  precedido  é  deste  que  se  le  hace,  se  le  dé  traslado  á  él  que 
responda  para  el  lunes  á  la  tarde  que  será  la  primera  audiencia 
del  dicho  consejo,  lo  que  quisiere. — Francisco  de  los  Cobos 
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Muy  podoroso  señor:— Juan  do  Aranda  fator  de  la  casa  úB 
contratación  de  las  Indias  que  roside  en  Sevilla  digo  que  por  D' 
dar  causa  á  mas  dilación  ni  proceso  on  lo  do  la  otava  parlo  que 
mo  dieron  los  portugueses  de  que  vuestra  alteza  me  mandó  exhi- 
bir la  obligación  y  porque  no  se  puede  dar  sentencia  por  no  eslar 
el  proceso  sustanciado  ni  la  información  ser  tomada  conforme  á 
derecho,  que  yo  apruebo  la  recepción  de  los  testigos  carao  si  fue- 
ran tomados  en  juicio  plena  rio  6  asi  mismo  la  obligación  que  me 
hicieron  6  mi  confesión,  novatione  cesante,  no  aprobando  sus  per- 
sonas ni  depusiciones  mas  de  en  cuanto  hacen  fée  de  derecho 
remitiéndome  en  lo  demás  a  lo  que  por  las  otras  mis  peticione^ 
he  dicho  y  alegado  y  a  la  información  de  derecho  que  pre^ntépH 
la  cual  í^uplico  A  Vra.  Mag.  mande  tornar  á  ver  por  ellas  y  por  la 
petición  que  a  vuestra  alteza  hize  pidiéndole  merced  del  dicho 
oficio,  parece  claramente  no  ser  fator  desta  nueva  contralncíon  y 
asi  mismo  por  la  otra  primera  petición  de  que  aquella  hace  men- 
ción la  cual  di  al  reverendísimo  señor  obispo  de  Burgos  en  Valla- 
dolid,  cuyo  Ireslado  es  este  que  va  aqui,  que  suplico  á  \iiestra  alte- 
za mande  ver  y  asi  mismo  digo  que  puesto  caso  que  yo  sea  oücial, 
mi  oficio  es  limitado  y  no  se  estiendo  á  las  personas  ni  contrata- 
ción destos  portugueses  ni  se  puede  estender  á  mas  de  lo  que  si 
estienden  los  poderes  é  provisiones  6  ordenanzas  que  de  vuesl 
alteza  tienen  é  les  esta  mandado  guardar,  los  cuales  según  derscho 
se  deben  estrechamente  interpretar  é  su  jurisdicion  no  es  o 
naria  ni  pueden  conocer  sino  de  los  pleitos  é  causas  que  prucedi 
de  las  mercaderías  después  de  cargadas  para  las  Indias  descubiei 
tas  é  en  la  ida  é  venida  del  dicho  viage  é  no  antes,  ni  A  mas 
donde  concluya  que  no  delinquí  en  mi  oOcio  en  acetar  la  •! 
otava  parte  que  me  dieron  fuese  por  donación  focha  vía  I  ib* 
tatis  ó  por  las  buenas  obras  que  les  hice  on  prestarles  mis  din- 
ó  por  amistad  que  conmigo  tenían  é  otros  gastos  que  hice  en  in- 
formarme dellos  o  correos  que  envié  para  hacerlo  saber  á  Vúe^lm 
alteza,  principalmente  que  consta  claro  que  en  el  concierto  de 
entre  vuestra  alteza  y  ellos  yo  trabajé  lodo  mi  posible  en  que  fue^e 
tanto  a  sorvieío  de  vuestra  alteza  y  se  contentasen  con  poco,  como 
parece  por  la  confesión  del  dicho  Magallains  sobre  las  pregun 
que  cerca  desto  le  hicieron:  por  lo  cual  bumilmenle  suplico  á  vrm' 
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alteza  lo  mande  todo  ver  y  determinar  lo  que  hallare  por  justicia 
teniendo   consideración  a  que  en  las   cosas   que  puede  haber 
culpa  y  no  la  haber,  siempre  el  derecho  presume  que  no  la  haya 
teniendo  mas  inclinación  la  justicia  á  absolver  que  no  a  condenar; 
y  si  ignorantemente  en  algo  pequé,  lo  cual  no  pensé  ni  tuve  tal  in- 
tención, si  por  esto  no  tengo  tanta  justicia  suplico  a  vra.  alteza 
que  de  piedad  y  misericordia  me  haga  merced  de  no  me  impedir 
k  obligación,  teniendo  respeto  á  la  buena  voluntad  con  que  me 
moví  á  entender  en  este  negocio  y  a  los  grandes  daños  que  sobre 
esto  me  han  recrecido,  en  lo  cual  vra.  alteza  imitará  a  Dios  é  me 
hará  merced. — Juan  de  Aranda. 

En  Barcelona  lunes  á  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  Junio  de  mil 
é  quinientos  é  diez  é  nueve  años,  Juan  de  Aranda  presentó  esta  pe- 
tición en  el  consejo  de  las  indias  y  los  señores  del  consejo  manda- 
ron dar  traslado  al  fiscal  de  su  alteza  y  que  responda  para  el  sábado 
primero  que  será  el  primer  consejo. 

En  Barcelona  martes  veinte  y  ocho  del  dicho  mes  lo  notifiqué 
al  dicho  fiscal  en  presencia  del  señor  licenciado  Zapata  é  Juan  de 
Bosen,  secretario  de  su  alteza. 

Muy  poderoso  señor — El  licenciado  do  Prado  vuestro  procura- 
dor fiscal  digo  que  visto  por  los  de  vuestro  consejo  que  entienden 
en  las  cosas  de  las  indias  la  información  que  recibió  por  manda- 
miento de  vtr.  alteza  el  dotor  Juan  Fernandez  de  la  Gama  casi  mis- 
mo la  confesión  que  ante  el  hizo  el  fator  Juan  de  Aranda  é  otrosi 
la  escritura  de  obligación  que  lo  hicieron  Ruy  Falero  é  Fernando 
de  Magiillains,  portugueses,  hallaron  cumplidamente  probado  que 
el  dicho  Juan  de  Aranda  seyendo,  como  es,  fator  de  vra.  alteza  en  la 
casa  de  la  contratación  de  Sevilla  é  uno  de  los  tres  jueces  que  tie- 
nen la  jurisdicion  de  la  contratación  de  la  dicha  casa  é  llevando 
por  razón  del  dicho  oficio  vuestro  estipendio  ó  salario  que  antes 
que  los  dichos  portugueses  capitulasen  con  vra.  alteza  de  pedimen- 
to é  inducimiento  del  dicho  fator,  practicaron  é  concortaron  entre 
ellos  de  dar  al  dicho  fator  Juan  de  Aranda  la  ota  va  parto  del  inte- 
rese que  Dios  les  diese  en  dineros  o  en  mercedes  ó  rentas  ó  en  otra 
cosa  de  provecho  de  la  contratación  que  con  vra.  alteza  hiciesen 
para  ir  a  descubrir  é  poniendo  en  efeto  lo  concertado  ó  praticado 
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entre  ellos  después  que  los  dichos  portugueses  hicieron  con  vra* 
alteza  su  capitulación  é  asiento,  hicieron  é  celebraron  escritura  en 
forma  pública  anU3  escribano  é  testigos  en  que  se  obligaron  de  dar 
al  dicho  fator  la  dicha  otava  parte,  como  dicho  es,  el  cual  osprosa- 
mente  aceto  la  dicha  promesa  é  obligación  como  mas  largamenlo 
parece  por  la  dicha  escritura  ó  obligación,  en  lo  cual  el  dicho  Juan 
de  Aranda  cometió  el  delilu,  porque  siendo  fator  no  había  de  pedir 
ni  recibir  dádivas  o  promesas  é  por  lo  haber  fecho  incurrió  en  pe- 
na da  perdimiento  de  la  dicha  otava  parte  é  de  perdimiento  del 
oficio  do  fatnr,  demás  é  allende  de  otras  penas  ordinarias  é  eslraor- 
dinarias  en  que  incurrió  según  derecho  é  leyes  de  vuestros  reinos, 
íü  cual  todo  se  debe  aplicar  a  vuestra  cámara  é  fisco,  porque  pido 
é  suplico  é  vra,  alteza  que  habiendo  por  cierta  é  verdadera  esta  mi 
relación  ó  tanta  parte  della  que  baste  para  fundamento  de  mi  in- 
tención, mande  declnrar  é  declare  al  dicho  fator  é  juez  Juan  de 
Aranda  haber  delinquido  en  lo  susodicho  é  por  ello  haber  incurri- 
do en  pena  de  perdimiento  de  la  dicha  otava  parte  é  del  dicho 
oficio  de  fator  é  en  las  otras  penas  ordinarias  y  estraordinfirins  quo 
por  derecho  é  leyes  de  vuestros  reinos  deben  padecer  los  oficiales 
é  jueces  salariados  que  contra  el  juramento  que  tienen  fecho  á  los 
oficios  é  á  la  fidelidad  que  deben  á  vra.  alteza  reciben  dédivas  ó 
promesas  que  hacen  semejantes  estorsiones  é  baraterías,  conde- 
nando al  diclio  Juan  de  Aranda  en  las  dichas  penas  é  mandándolas 
ejecutar  en  él  é  en  sus  bienes  é  oficio  é  obligación  é  aplicarlas  ii 
vuestra  cámnra  ó  fisco,  para  lo  cual  vuestro  real  oficio  imploro  é 
pido  cumplimiento  de  justicia  é  juro  á  Dios  é  é  esta  señal  de  cruE 
que  lo  susodicho  no  lo  digo  ni  pido  maliciosamente  salvo  por  lo 
que  toca  é  atañe  á  la  ejecución  de  vuestra  justicia  é  al  derecho  de 
vra-  cámara  é  fisco  é  porque  soy  informado  de  lo  susodicho  é  mo 
consta  por  la  dicha  información  e  conTesion  é  ol»l¡gacion  que  piisó 
de  la  dicha  oUva  parte,  lo  cual  todo  presento  para  en  prueba  do 
mi  intención  tanto  cuanto  por  mi  hacen  y  no  mas  ni  allende,  pu€>s 
que  el  dicho  Juan  de  Aranda  io  ha  por  reproducido  como  si  fuera 
fecho  en  juicio  ordinario  lo  cual  lodo  vra*  alteza  debo  mandar  ha- 
cer según  que  por  mí  es  pedido  sin  embargo  do  las  razones  por  el 
dicho  Juan  de  Aranda  dichas  e  alegadas  en  diversas  peticiones 
que  ha  presentado  que  no  son  jurídicas  ni  verdaderas  é  las  niogo, 
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é  respondiendo  á  ellas  digo  que  la  dicha  obligación  de  la  dicha 
otava  parte  que  pide  serle  entregada  que  no  se  le  debe  dar  ni  en- 
tregar pues  que  aquella  pertenece  á  vra.  alteza  por  las  causas  do 
suso  contenidas  en  mi  acusación,  é  por  tanto  pido  é  suplico  a  vra. 
alteza  que  hasta  tanto  que  la  causa  sea  definida  por  sentencia  de- 
ñnitiva  vra.  alteza  mande  que  esté  secrestada  é  puesta  en  poder  de 
persona  que  la  tenga  en  secretacion  é  de  manifiesto,  é  puesto  quel 
dicho  Juan  de  Aranda  fator  é  juez  susodicho  no  hiciese  cosa  algu- 
na en  favor  de  los  dichos  portugueses  en  la  dicha  contratación  que 
con  vra.  alteza  hicieron  como  él  lo  dice,  no  por  eso  dejó  de  cometer 
delito  en  pedir  como  les  pidió  gratificación  é  remuneración  é  en 
acetar  la  promesa  que  le  hicieron  é  en  caso  que  liberalmente  se 
lo  ficieran,  también  cometía  delito,  atenta  la  disposición  del  dere- 
cho é  de  las  leyes  de  vuestros  reinos  las  cuales  é  el  derecho  común 
tienen  por  delito  que  los  jueces  reciban  dadivas  é  promesas  estor- 
guidas  é  espontáneamente  ofrecidas  ó  en  el  tomar  é  recibir  está 
Ja  prefecion  del  delito  de  la  corrucion,  aunque  el  mesmo  haya  fe- 
cho cosa  por  el  que  le  corrompe  porque  del  oficial  corrunto  se 
presume  dos  cosas,  ó  que  hizo  ó  que  dejó  de  hacer  lo  que  pudo  é 
debió  contra  el  corrumpente  é  por  eso  no  se  ha  de  haber  conside- 
ración a  otra  cosa  salvo  a  que  ol  dicho  fator  pidió  a  los  dichos  por- 
tugueses gratificación  é  remuneración  é  olios  le  ofrecieron  la  dicha 
otava  parte  ése  le  obligaron  por  ella  é  él  la  acetó  esprosamente  como 
por  la  dicha  escritura  parece;  é  si  el  dicho  Juan  de  Aranda  dio  avi- 
so a  vra.  alteza  desta  negociación  é  quo  venían  los  dichos  portu- 
gueses é  vino  a  ello  a  Valladolid  como  dice  él,  era  obligado  por  ra- 
zón del  oficio  a  se  lo  avisar  é  por  ello  entonces  vra.  alteza  le  hizo 
merced  de  ayuda  de  costa  en  dineros:  é  menos  se  puede  escusar 
por  decir  que  no  tuvo  intención  de  errar  porque  dado  caso  quo 
no  tuviese  intención  de  delinquir,  lo  que  niego,  digo  que  en  los 
fechos  que  son  prohibidos  no  se  ha  de  babor  consideración  á  la 
intención,  salvo  al  fecho,'porque  aquel  os  el  prohibido  é  punible,  é 
decir  que  su  oficio  de  fator  no  so  ostondia  á  esta  contratación  que 
los  dichos  portugueses  venian  a  hacer  sobre  cosa  no  descubierta, 
no  le  puede  escusar,  antes  esta  razón  arguye  contra  el  mas  culpa  ó 
delito  porque  su  oficio  es  ser  uno  do  los  dichos  tres  jueces  por  ra- 
zón de  ser  fator  de  vra.  alteza,  que  os  oficio  de  gratia,  confianza  é 
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fidelidad;  é  esto  oficio  está  alli  en  la  dicha  casa  para  hacer  las  ce 
sas  que  convinieren  tí  vuestro  servicio;  ora  la  comiencen  los  por-* 
tugueses  ó  ingleses  ó  oirás  cualesquior  naciones  que  las  cosas  soar 
en  comercio  de  los  hombres  é  sobre  otras  cosas  que  no  sean  en ' 
comercio  ni  in  ser  naturae  é  cuando  las  talos  cosas  se  van  a  platicar 
con  el  fator  de  vra»  alteza  residente  en  la  dicha  casa,  el  dicho  falor 
por  lo  que  incumbe  íi  la  oblipicion  de  su  oficio  ha  de  avisar  á  vra* 
alteza  de  lu  que  es  ó  fuere  vuestro  sersieio  con  toda  limpieza  y 
fidelidad,  ni  menos  se  puede  escusar  con  decir  que  es  fator  limita- 
do para  la  de  la  contratación  de  las  indias  descubiertas,  por  la  ra- 
zon  susodicha,  é  aun  porque  do  la  tal  limilaeion  se  causaría  absur- 
didad contra  la  nalura  del  mesrao  nombre  é  oficio  de  fator  en 
conceder  que  para  lo  que  se 'contratasen  solamente  en  Sevilla  é 
para  las  indias  descubiertas  fuese  tenido  a  fidelidad  é  no  á  las 
otras  cosas  que  so  viniesen  á  platicar  con  él  á  la  dicha  casa  d(^ 
contratación  en  servicio  de  vra.  alteza  para  en  otras  partes,  que 
seria  cosa  muy  ridiculosa  porque  la  fidelidad  y  limpieza  que  tiene 
anejo  á  si  un  oficio  de  tanta  confianza  no  se  puede  ni  debe  res- 
tringir, dividir  ni  entender,  como  lo  entiendo  é  dice  é  divide  el  de- 
cho  Juan  de  Aranda;  é  la  información  del  derecho  que  presentó 
para  fundar  que  no  comet¡(5  dolo  ni  rulija  lata  ni  leve»  no  hace  i 
caso  pues  que  el  delito  que  hizo  el  dicho  Juan  de  Aranda  consist 
é  recibió  perfección  en  haber  pedido  él  la  remuneración  é  haber 
sela  otorgado  é  haberla  él  acetado  é  este  fecho  en  sf  es  prohibida 
6  punible  por  derecho  e  leyes  de  vrns.  reinos  sin  buscar  sí  Inih 
dolo  ó  culpa  lata  ó  leve,  porque  en  solo  el  fecho  está  el  delito  conu 
está  dicho  de  suso;  é  aun  conííciendo  el  dicho  Juan  de  Aranda  qni 
en  lo  susodicho  habia  delinquido,  rogó  á  los  dichos  portugueses^ 
que  lo  tuviesen  secreto  los  cuales  en  sus  dichos  hacen  feé  y  prue- 
ba contra  el  dicho  Juan  de  Aranda  é  no  son  singulares  antes  son 
contestes  y  quoadyubales  la  escritura  que  después  le  otorgaron, 
por  do  parece  que  las  prefaciones  que  antes  pasarían  ss  cumplie- 
ron por  obra  con  el  olurgamiento  di?  la  dicha  escrilur-a  que  le  hi- 
cieron, é  los  dichos  de  los  dichos  pnrtnj2:uese5  hacen  entera  fee con- 
tra él  dicho  Juan  de  Aranda,  pues  que  no  son  partes  ni  pretenden 
interese  de  la  causa  de  la  otava  parte  é  la  han  de  pagar  á  vra.  al-^ 
leza  é  no  al  dicho  Tutor, por  las  causando  suso  contenidas^  ni  menc 
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le  escusa  la  petición  que  presentó  por  do  parece  que  en  Aranda  de 
Duero  pidió  merced  de  la  fatoria  desto  que  fueren  á  descubrir  los 
dichos  portugueses  ni  la  respuesta  que  á  ella  le  fué  dada,  porque 
todo  esto  hizo  después  que  cometió  el  dicho  delito  para  dar  calor  á 
su  yerro  é  pensado  que  por  aquello  se  escusaria  de  la  pena:  por  las 
cuales  razones  pido  según  desuso,  é  lo  perjudicial  negado  conclu- 
yo— El  uGfiNCiAüo  DE  Prado. 

En  Barcelona  sábado  dos  dias  del  mes  de  Julio  de  mil  é  quinien- 
tos é  diez  y  nueve  años  presentó  esta  petición  el  licenciado  Prado, 
fiscal  de  sus  altezas.  En  Barcelona  trece  dias  del  dicho  mes  los 
señores  del  consejo  de  las  indias  vieron  esta  petición  y  mandaron 
dar  traslado  al  dicho  Juan  de  Aranda  y  que  responda  para  el  sába- 
do siguiente  que  será  el  primer  consejo  é  que  con  lo  que  dijere  ó 
no  dijere  habrá  el  pleito  por  concluso.  En  Barcelona  á  catorce  del 
dicho  mes  lo  notifiqué  al  dicho  Juan  de  Aranda  é  citele  para  los 
autos  deste  pleito  en  forma,  el  cual  señaló  por  su  posada  donde  le 
sean  fechos  los  autos  que  convinieren  la  casadeMons.  Fustet  mer- 
cader á  la  trasera  de  San  Pedro:  testigos  Juan  de  Vane  y  Diego  de 
la  Segura,  criados  de  Juan  de  Samano. 

Muy  poderoso  señor. — Juan  do  Aranda  fator  de  vtra.  alteza  digo 
que  á  mi  noticia  ha  venido  como  vtra.  alteza  mandó  dar  traslado 
al  fiscal  para  que  me  pusiese  demanda  sobre  la  ota  va  parte  que 
me  dieron  los  portugueses  y  porque  yo  pienso  que  la  dicha  de- 
manda se  me  ha  de  poner  en  el  consejo  do  las  indias  que  reside  en 
esta  corte  de  vtra.  alteza  y  yo  por  estar  en  tierra  estraña  no  tengo 
ni  puedo  hallar  letrado  de  mi  lengua  ni  persona  que  abogue  ni  res- 
ponda por  mi  y  á  esta  causa  temo  que  se  me  siga  detrimento  en 
mi  honra  y  justicia,  suplico  á  vra.  merced  pues  es  su  merced  y 
voluntad  que  yo  sea  desta  manera  seguido,  lo  mande  cometer  al 
consejo  de  la  justicia  que  reside  en  Avila  ó  ala  Ghancilleria  do 
Granada  por  que  alli  podré  defender  mi  causa  sirviendo  en  mi 
oficio  y  no  estaré  solo  de  personas  que  informen  de  mi  justicia  en 
lo  cual  vra.  alteza  administrará  justicia  y  me  hará  merced.  En 
Barcelona  á  trece  de  Julio  de  mil  quinientos  diez  y  nueve  años  el 
dicho  Juan  de  Aranda  presentó  esta  petición  y  los  señores  del  con- 
sejo de  las  indias  mandaron  dar  traslado  al  fiscal  y  que  responda 
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para  el  Mbado  siguiente  que  será  el  primer  consejo,  porque  con  lo 
que  dijere,  ó  no  dijere  dan  el  dicho  pleito  por  concluso. 

Muy  poderoso  señor — Juan  do  Arunda  falor  de  vra.  állezíi  de  la 
casa  de  la  contratación  de  las  indias  de  la  ciudad  de  Sevilla  digo 
que  al  tiempo  que  yo  partf  de  la  dicha  ciudad  dejé  en  la  casa  una 
persona  avile  y  suficiente  paraque  en  mi  lugar  sirviese  el  tiempo 
que  yo  estuviese  ausento  como  lo  han  acostumbrado  hacerlos  otros 
dos  oficiales  que  allí  residen  y  todas  las  veces  que  les  ha  conveni- 
do ir  a  sus  casas  dejando  en  su  lugar  un  criado  suyo  se  les  paga 
y  ha  pagado  continuamente  su  salario  y  agora  al  tiempo  de  mi 
partida  no  quisieron  recibir  en  mi  nombre  la  persona  que  fillí  dejé 
salvo  en  nombre  de  vra*  alteza  por  no  me  pagar  el  salario  acos- 
tumbrado y  así  no  me  lo  han  querido  pagar,  humilmente  suplico 
a  vra*  alteza  que  pues  yo  vine  á  dar  cuenta  de  mí  y  á  salvarme  dú 
la  mala  información  que  de  mí  hablan  dado  el  contador,  que  vra. 
alteza  me  mande  dar  su  cédula  para  que  me  paguen  el  dicho  sala- 
rio del  tiempo  pasado  y  de  lo  de  aquí  adelante  a  la  persona  que 
por  mí  sirviese  hasta  tanto  que  se  determine  esta  acusación  y  de- 
manda que  á  vra.  alteza  ha  placido  de  mandarme  poner,  pues  co- 
mo digo  siempre  ellos  en  su  ausencia  han  gozado  y  llevado  ente- 
ramente su  salario  como  á  lodos  es  notorio,  en  lo  cual  vra.  altciui 
me  hará  merced  y  si  necesario  fuere  daré  información  de  todo  lo 
susodicho. 

En  Barcelona  á  trece  de  julio  la  presentó  el  dicho  Juan  de  Aran- 
da  y  los  señores  del  consejo  mandaron  dar  Ireslado  al  fiscal  y  que 
responda  para  el  sábado  siguiente  que  será  el  primer  consejo^ 


Muy  poderoso  señor; — El  fiscal  respondiendo  á  la  petición  de 
Juan  do  Aranda  en  que  pide  que  se  haga  remisión  deste  pleito  al 
consejo  de  la  justicia  ó  á  la  chancílleria  dice  que  la  remisión  no 
ha  lugar  de  se  hacer  porque  cesa  la  razón  é  causa  porque  la  pide, 
porque  en  esta  ciudad  hay  letrados  así  castellanos  como  de  la  tie- 
rra y  le  pueden  ayudar  á  dt^fender  su  causa. 

E  cuanto  á  lo  otro  que  pide  por  otra  petición  que  le  mandr^n 
pagar  salario  por  razón  del  oficio  de  falor,  responde  que  no  ha  lu- 
gar do  se  hacer,  pues  que  por  la  misma  petición  confiesa  que  vm. 
alteza  tiene  puesto  en  el  dicho  oficio  persona  que  le  sirve  y  por 
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ende  resulta  ser  fenecida  la  causa:  la  cosa  ha  de  oslar  en  el  estado 
en  que  estaba  al  tiempo  que  puso  é  presentó  su  acusación  contra 
él  y  concluye  lo  perjudicial  negando. 

En  Barcelona  viernes  á  quince  de  Julio  la  presentó  el  dicho  fis- 
cal y  los  señores  del  consejo  mandaron  haber  é  hubieron  el  dicho 
pleito  por  concluso. 

Muy  poderoso  señor: — Juan  de  Aranda  fator  de  vra.  alteza  de  la 
casa  de  la  contratación  de  las  Indias  que  reside  en  Sevilla  digo 
que  por  otra  mi  petición  he  suplicado  A  vra.  alteza  mandase  co- 
meter mi  negocio  al  consejo  do  la  justicia  ó  a  la  chancilleria  de 
Granada  y  agora  torno  á  suplicar  lo  mesmo  porque  yo  estoy  en 
tierra  estraña  y  muy  costosa  y  donde  no  tengo  letrado  de  mi  len- 
gua ni  persona  instruta  en  las  pramaticas,  leyes  ni  ordenanzas  de 
los  reinos  de  Castilla  y  temo  por  defecto  desto  recibir  detrimento 
en  mi  justicia,  en  lo  cual  vra.  alteza  me  hará  merced;  pero  porque 
agora  me  han  notificado  una  demanda  y  acusación  hecha  por 
parte  del  licenciado  Prado  vuestro  procurador  fiscal,  que  dice  ser, 
y  no  parezca  en  el  dicho  consejo  demanda  tan  criminosa  sin  res- 
puesta mia,  responderé  á  ella  con  protestación  de  en  el  dicho  con- 
sejo alegar  mas  largamente  mis  escepciones  y  defensiones  y  todo 
lo  demás  que  hiciere  en  favor  de  mi  justicia,  por  lo  cual  suplico  a 
vra.  alteza  que  hasta  entonces  me  mande  alargar  y  suspender  el 
término  de  la  ley  ó  darle  convenible  para  que  allá  me  pueda  pre- 
sentar y  responder  consejado  con  personas  instruías  ó  informadas 
del  derecho  de  los  dichos  reinos:  y  satisfaciendo  á  la  dicha  deman- 
da que  en  efeto  contiene  que  por  yo  haber  acetado  la  promesa  que 
me  hicieron  los  portugueses  de  la  otava  parte  del  provecho  qua 
Dios  les  diese  he  incurrido  en  pena  de  perdimiento  della  é  oficio, 
digo  que  la  niego  y  que  no  tan  solamente  no  cometí  delito  pero 
ni  aun  me  pasó  por  el  pensamicMito  de  hacer  cosa  que  fuese  en 
descr\-icio  de  vra.  mag.  sino  antt^s  obedecer  ó  servir  con  toda  la 
fidelidad  y  lealtad  que  debia  y  puesto  que  por  la  dicha  su  acusa- 
ción otra  cosa  diga,  ella  es  en  si  ninguna  y  de  ningún  valor,  por- 
que ni  está  probado  ni  se  puedo  probar  y  parece  claramente  que 
mi  oficio  es  de  las  islas  descubiertas  y  no  aun  de  las  que  no  son 
ni  están  en  memoria  de  hombres  ni  se  sabe  que  las  haya  y  por 
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esto  no  pude  incurrir  en  crimen  ni  delito  lüguno  que  lo  que  yo 
hice  no  fué  eo¿a  de  que  á  vra.  alteza  viniese  perjuicio,  porque  en 
cuanto  pude  trabajé  por  traer  los  dichos  portugueses  á  que  sirvie- 
sen á  vra.  alteza  y  que  no  se  volviesen  a  Portugal  porque  vuestra 
mag.  tuviese  personas  que  le  dijesen  las  islas  é  tierras  que  estaban 
debajo  de  sus  límites  y  se  las  descubriesen  para  que  tudo  viniese 
en  cómodo  é  utilidad  de  la  corona  real  de  vra.  alteza,  no  teniendo 
respeto  á  ningún  interese  particular,  y  por  esto  no  es  razón  quo  de 
tan  buen  servicio  yo  fuese  tan  mal  tratado  y  acusado  y  por  tantas 
partes  destruido,  sobre  lo  cual  encargo  la  real  conciencia  de  vra. 
alteza  y  de  los  de  su  consejo,  y  si  después  de  haber  yu  hecho  todo 
lo  que  en  mi  fué,  los  dichos  portugueses  en  recompensa  de  mi 
trabajo  que  con  ellos  habia  pasado  y  dineros  que  les  habia  dado 
y  gastado  largamente  me  prometieron  parte  de  los  bienes  que 
Dios  les  diese  que  aun  estaban  por  venir  é  yo  lo  acetase^  no  por 
eso  cometí  delito  ni  dello  vino  daño  alguno  á  vra.  mag,  ni  yo  era 
obligado  á  cosa  alguna  de  lo  que  en  esta  negociación  se  hizo  por 
razón  de  mi  oficio  puesto  caso  que  yo  lo  procurase  extra  oficium 
por  parecernie  que  dello  servia  y  merecía  y  puesto  Cíiso  que  aten- 
ta la  disposición  del  derecho  común  y  leyes  de  vuestros  reinos 
estovíese  prohibido  á  los  jueces  y  oficiales  recibir  dádivas  y  pro* 
mesas  extorquidas  ó  espontáneamente  ofrecidas,  como  el  dicho 
procurador  fiscal  dice,  lo  cual  espresamenlo  niego,  esto  podría  por 
aventura  estenderse  ¿í  los  jueces  que  reciben  dádivas  y  promesas 
dalas  personas  que  traen  pleito  delante  de  ellos,  pero  en  ninguna 
manera  se  puede  estender  á  mi  porque  yo  no  era  juez  desta  causa 
ni  ellos  traian  pleito  ni  debate  ninguno  delante  de  mi  y  eran  por- 
tugueses que  según  las  ordenanzas  de  la  casa  de  la  contratación 
ni  ellos  ni  algún  eslranjero  pueden  pasar  a  las  Indias  ni  tratar  on 
ellas  y  pues  eran  personas  prohibidas  no  se  podia  estender  á  ellos 
mi  jurisdicción  y  no  se  puede  decir  que  esto  mi  oficio  de  falor 
está  allí  para  hacer  todas  las  cosas  del  mundo  que  viniesen  á  Se- 
villa, que  sean  en  comercio  de  los  hombres  ó  de  otras  que  no  senn 
en  comercio  ni  in  rerum  natura  como  el  dicho  fiscal  dice,  antes 
espresamente  lo  niego,  porque  si  esto  fuese  asi  vendría  por  con- 
secuencia á  ser  yo  obligado  á  hacer  todos  los  negocios  que  so 
ofreciesen  en  España,  que  fuesen  de  minas  que  se  detscubriesen 
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en  Alomanía  ó  ea  flándes  ó  españa  ó  on  otras  partos,  lo  cual 
loria  consigo  mucha  confusión  y  en  ninguna  manera  podría  ser 
i»  y  aunque  yo  fuera  falor  de  estas  islas  que  van  á  descubrir, 
qne  niego,  tampoco  habria  delinquido  en  acetar  la  dicha  promesa 
porqu*!  mi  oficio  es  conjunto  con  los  otros  dos  mis  compañeros  y 
solo  no  podia  hacer  ninguna  cosa  ni  lodos  tres  juntos  no  tenía- 
mos poder  tampoco  para  lomar  asiento  con  ninguna  persona  que 
fuerte  A  descubrir  tierras,  y  estos  portugueses  venían  á  platicar 
C5on  vra,  alteza  é  decir  lo  que  sabían  de  sus  islas  é  tierras  é  capitu- 
lar con  él  si  les  mandase  ir  á  descubrirlas  é  no  á  platicar  ni 
^*in>e  conmigo  en  nombre  de  vra.  alteza,  como  parece  por 
la  confesión  y  en  ninguna  cosa  deslas  estaba  yo  en  ejer- 
cicio oficial,  porque  en  presencia  de  vra.  alteza  y  de  los  de  su  muy 
altii  consojus  depulados  y  señalados  para  los  negocios  de  las  In* 
lií  'ualadamente  para  este,  ycometiéndoselo  vra,  alteza,  pues 

t\.        ,aa  y  son  mis  superiores  y  este  negocio  se  trataba  con  ellos 
sin  que  yo  inter\^¡niese  en  ello,  como  no  intervine,  no  me  quedaba 
á  roí  parte  alguna  de  oficio  que  yo  pudiese  usar  ni  on  que  pudiese 
delinquir  ni  se  me  demandó  ni  di  parecer  que  fuese  en  deser\'icio 
de^Ta,  alteza,  antes  todo  lo  que  hice  con  los  dichos  portugueses 
fué  en  provecho  é  utilidad  do  vra.  alteza,  y  un  fatorde  un  rey  os 
oficio  particular  á  quien  no  está  prohibido  recibir  lo  que  le  dieren, 
no  íiiler^noiendo  fraude  ni  engaño  de  la  hacienda  que  él  tiene  á 
rj*í  de  tratar,  como  no  interviní)i  y  las  leyes  de  vuestros  reinos 
.,.i  ^L»  han  de  inter|)relar  para  condenar  a  nadie,  pudiéndole  sal- 
var C4yn  ellas,  como  el  dicho  fiscal  las  quiere  entender  ó  estender 
coulra  mi,  antes  ellas  é  el  título  de  mi  oficio  é  todo  lo  demás  en 
«lo  contra  mí  hace  se  debe  de  restringir  é  en  lo  que  por  mi 
'^'*r  é  tener  mas  intención  a  salvarme  que  no  a  condenarme 
jdoes  de  derecho,  y  decir  que  no  me  escusa  no  haber  hecho 
cofta  en  favor  de  los  portugueses  ni  en  deservicio  de  \Ta*  alteza, 
iuedel  oficial  corrupto  se  presumen  dos  cosas,  ó  que  hizo  ó  que 
u«-'jM  de»  hacer  lo  que  pudo  contra  el  corrumpente,  digo  que  aun- 
\UB  yo  fuera  oficia!  desto,  que  niego,  no  se  podia  presumir  contra 
|lí  principalmente  habiendo  información  y  señales  del  contrario, 
coma  las  hay  en  el  dicho  de  Magallains,  que  dice  que  siempre 

les  fuy  contrario  y  les  dije  que  demandaban  mucho  y  que  por 
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mi  persuasión  vinieron  á  demandar  monos  y  quo  ereia  que 
no  fuera   por  mí  hicieran  mas  á  su  provecho  su  eapilulaeio; 
con  vra.  alteza,  de  manera  que  no  puede  quedar  género  alguno 
de  sospecha  contra  mí,  ni   tampoco  hace  al  caso  que  vra.  alteza 
me  mandase  dar  cien   ducados  habiendo  yo  gastado  en  aquella 
venida  de  los  portugueses  y  en  porreos  y  otras  diligencias,  pasa- 
dos de  seleciealos  ducados  por  hacer  este  servicio,  por  Ju  cual 
vra,  alteza  me  prometió  de  hacer  mercedes,  antes  aquello  y  esta 
promesa  y  palabra  de  vra.  alteza,  muestra  mas  no  tener  yo  obli 
gacion  íí  hacer  este  uegucio,  pues  como  estraño,   se  me  dabaí 
aquellos  cien  ducados  por  lo  estraordinario  que  habia  gastad 
lo  cual  no  se  suele  hacer  ni  prometer  mercedes  como  ú  mi  se  me 
prometieron,  cuando  los  oficiales  no  sirvan  en  mas  de  lo  que  in- 
cumbe (i  su  oficio:   y  cuanto  u  lo  que  el  dicho  procurador   fiscal 
dice  que  seria  cosa  ridiculosa  que  para  lo  que  se  tratase  en  las 
islas  descubiertas  fuese  obligado  á  la  fidelidad  que  debo  a  vra, 
alteza,  antes  en  todas  las  cosas  quiero  ser  mas  tenido  a  ella  que 
otro,  porque  seria  muy  perversa  ecepcion  siendo  criado  y  vasallo 
de  vra.  alteza  no  lo  pensar  así,  pero  es  gran  error  querer  decir  que 
porque  estos  portugueses  me  hiciesen  gracia  del  bien  que  Üios 
les  diese,  fuese  esto  contra  la  fidelidad  que  yo  debo  á  vra.  alteza; 
ayudarles  ó  consejarles  como  engafiasen  a  vra.  alteza  ó  informar 
a  vra.  alteza  de  cosas  no  verdaderas  que  fuesen  ocasión  do  darles 
mayor  partido,  esto  seria  ir  contra  la  fidelidad,  pero  cesando  oslo 
en  mí  como  cesa  y  cesará  in  eterní  no  puede  nadie  decir  con  ver- 
dad que  yo  errase  á  la  lealtad  y  fidelidad  que  a  vra.  alteza  debo  y 
es  muy  escrupulosa  acusación  esta  que  contra  mi  se  hace  por  ha- 
ber recibido  [jromesa  de  personas  que  venian  á  cosa  sobre  que 
no  tenia  ningún  poder  y  sobre  tierras  que  están  ti'es  ó  cuatro 
leguasde  lasq^ueyotengo  jurisdicion;y  encuantodice  que  yo  coi 
ciendo  que  habia  delinquido  rogué  á  los  portugueses  que  lo  lo' 
sen  secreto,  digo  que  nunca  tal  hice  ni  parece  por  susdeposicionel^ 
antes  al  contrario,  que  les  rogué  que  dijesen  por  ante  escribano 
que  sobre  esto  habia  pasado  para  informcir  dello  a  vra.  alteza  y 
rer  decirque  no  vale  ni  me  escusa  la  petición  que  di  en  Arando 
donde  demandaba  á  vra.  alteza  merced  del  oficio  de  fator  doste 
gocio  porque  lo  hice  después  de  haber  hecho  el  delito  que  él  dic 
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para  dar  color  á  mi  yerro  no  satiface  esta  tacha  ni  se  puede  pre- 
sumir do  derecho  antes  se  debe  creer  que  si  yo  pensara  que  en 
aceptar  la  dicha  promesa  delinquía  lo  dijera  a  vra.  alteza  como 
lo  dije  á  mil  personas  y  vra.  alteza,  entonces  me  hiciera  merced 
por  ello  y  lo  consintiera,  pero  porque  no  pensó  que  no  delinquía, 
como  no  delinquí,  lo  dejé  de  hacer  y  la  respuesta  que  vra.  alteza 
dio  a  la  dicha  mi  petición  negándome  la  merced  del  dicho  oficio 
hasta  la  vuelta  de  los  portugueses  prueba  claramente  que  yo  no 
era  fator  deste  negocio  ni  vra.  alteza  me  tenia  por  tal  y  no  se  pue- 
de argüir  contra  esta  respuesta,  pues  lo  determina  claramente:  y 
en  cuanto  á  lo  que  dice  que  para  en  prueba  de  su  intención  pre- 
senta la  obligación  é  información  é  confesión,  pues  que  yo  lo  he 
todo  por  reproducido  como  si  fuera  hecho  enjuicio  plenario,  digo 
que  también  lo  niego  por  que  yo  ni  lo  he  habido  ni  he  por  repro- 
ducido ni  lo  aprobé,  salvo  con  condición  que  luego  se  determina- 
se y  que  no  se  siguiese  por  los  términos  ordinarios  ni  hobiese 
en  ello  pleito  ni  dilación  ni  novedad  alguna  como  parece  en  el 
auto  que  sobre  ello  se  me  hizo  y  en  la  respuesta  y  aprobación  mia 
donde  dice  novatione  cesante,  y  pues  hubo  novedad  en  mandar 
al  dicho  ñscal  que  me  pusiese  la  acusación  y  de  hecho  la  ha  pues- 
to, queda  mi  aprobación  por  ninguna  como  de  antes  lo  era  é  por 
tal  la  doy  y  repruebo  y  pido  que  sean  recibidos  en  forma;  y  en 
cuanto  se  refiere  á  la  deposición  de  los  dichos  testigos,  digo  que 
en  lo  que  contra  mi  hace  no  valen  sus  dichos  porque  son  partes 
formales  y  pretenden  interese  y  testifican  en  causa  propia  porque 
si  yo  fuese  condenado  ellos  quedarían  libres  de  la  dicha  promesa 
y  obligación,  pues  están  en  la  posesión  de  lo  prometido  y  sola- 
mente han  dado  la  palabra  y  esto  en  ninguna  manera  de  derecho 
puede  pertenecer  ni  venir  a  vra.  alteza  por  la  razón  susodicha,  y 
cuando  asi  hobiesende  ser  por  lo  que  toca  a  su  honra,  querrán  mas 
darlo  a  vra.  alteza  que  parecer  que  me  daban  un  tributo  perpetuo; 
y  asi  mismo  son  varios  y  no  proceden  de  derecho  ni  concordan  ni 
son  contestes  salvo  singulares  y  para  mas  breve  conclusión  todas 
las  otras  cosas  dichas  y  presentadas,  en  cuanto  contra  mi  hacen  y 
no  en  mas,  las  niego  suplicando  humilmente  a  vra.  alteza  me  man- 
de dar  la  dicha  mi  obligación  porque  ella  se  me  tomó  sin  ser  yo 
oido  ni  llamado  y  fuy  della  desposeído  en  lo  cual  fuy  notoriamente 
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agraviado  éante  todas  cosas  me  la  debí?  vra.  alteza  manoar  da 
é  restituir  é  tornarme  á  la  posesión  della  absolviéndome  [de  la  de-" 
manda  é  acusación  contra  mi  puesta  por  parte  del  dicho  procu- 
rador fiscal  mandándole  poner  perpetuo  silencio,  para  lo  cual  el 
real  oficio  de  vra.  alteza  imploro  é  pido  cumplimiento  de  justicia, 
con  protestación  de  alegar  mas  largamente  de  mi  derecho  según 
é  como  dicho  tengo. — Jt;an  de  Aranda. 

En  Barcelona  a  veinte  de  julio  de  mil  quinientos  diez  y  nucvaj 
años  la  presentó  el  dicho  fator  Juan  de  Aranda. 

En  Barcelona  a  treinta  de  Julio  leída  esta  petición  en  el  conse- 
jo de  las  indias  los  señores  del  consejo  mandaron  dar  traslado  de- 
lla al  fiscal  y  que  responda  para  el  primer  consejo  é  con  lo  quo 
dijere  ó  no,  daba  é  dieran  el  pleito  por  concluso. — ^Jüan  de  Sa- 

MANO. 

Muy  poderoso  señor — El  licenciado  Prado  vuestro  procurador 
fiscal  respondiendo  á  la  petición  presentada  por  el  dicho  Juan  de 
Aranda  fator,  el  tenor  de  la  cual  habido  aquí  por  repetido  dice  que 
vra,  alteza  debe  mandar  hacer  lo  por  el  pedido  ó  suplicado  sin  em- 
bargo de  las  razones  en  contrario  dichas  que  ni  son  jurídicas  ni 
verdaderas  ni  tales  por  donde  se  escluyo  lo  por  él  pedido  é  supli- 
cado, afirmándose  en  lo  que  tiene  dicho  ó  lo  perjudicial  negando 
concluye. 

Otro  sí  dice  que  como  consta  que  el  dicha  Juan  de  Aranda  hubo 
por  reproducidos  los  dichos  de  los  portugueses  que  en  este  caso 
dijeron  sus  dichos  ante  el  dolor  de  la  Gama  lo  cual  el  dicho  Juan^ 
de  Aranda  agora  contradice,  cuya  contradicion  no  hace  porji 
ció  por  estar  antes  hahidos  por  reproducidos,  pero  por  evitar  cií 
cultos  y  ambajes  suplica  que  pues  ya  ha  concluido  rannde  recibir 
á  prueba  en  forma  y  dar  cartas  de  receptoría  para  los  dichos  por- 
tugueses tornen  a  decir  sus  dichos  en  este  juicio  ordinoario  antes 
que  se  partan  al  viaje  que  van  a  descubrir,  porque  de  la  tardi 
podria  nacer  inconveniente  que  se  irán  a  hacer  su  viaje,  qi^  *,, 
tan  lógico  que  podrían  morir  en  él  ó  no  volver  é  así  no  pndrif] 
$ev  recibidos  sus  dichos  é  deposiciones  y  á  la  justicia  do  vra, 
teza  vendría  detrimento. 
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En  Barcelona  á  cinco  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  é  quinien- 
tos é  diez  y  nueve  años  el  fiscal  Prado  presentó  esta  petición  en 
el  consejo  de  las  indias  ó  los  señores  del  consejo  mandaron  reci- 
bir é  mas  las  dichas  partes  á  la  prueba  de  lo  por  ellos  dicho  é  ale- 
gado é  en  este  estado  é  punto  mandaban  é  mandaron  remitir 

este  proceso  ante  los  señores  presidente  ó  del  muy  alto  consejo 

de  su  alteza  para  que  ellos  lo  vean  é  hagan  lo  que  fuere  justicia. 

—Juan  de  Samano. — Lo  cual  yo  notifiqué  á  los  dichos  fiscal  y  Juan 

de  Aranda. — Samano. 

Muy  poderoso  señor — Juan  de  Aranda  fator  de  vra.  alteza  dice 
que  por  otra  su  petición  ha  suplicado  á  vra.  alteza  que  pues  él  ha 
sido  inventor  y  primera  causa  del  servicio  que  en  este  descubri- 
miento que  agora  van  a  hacer  los  portugueses  á  vra.  alteza  se  hace 
y  con  tanta  diligencia  y  trabajo  y  costa  suya  lo  han  procurado 
sosteniéndolos  é  así  mismo  negociando  por  muchas  vias  con  ellos 
para  que  el  concierto  que  se  tome  fuese  tanto  á  servicio  de  vra. 
alteza  que  vra.  alteza  teniendo  consideración  á  este  aviso  y  servi- 
cio y  a  que  pues  él  los  trujo  á  esta  su  corte  merece  todo  lo  que 
ellos  merecen  y  como  quiera  que  el  agora  es  fator  de  vra.  alteza  de 
la  contratación  de  las  indias  por  la  merced  que  de  vra.  alteza  tie- 
ne del  dicho  oficio  por  su  vida,  pero  por  este  nuevo  servicio  que 
él  hace  a  vra.  alteza  de  que  se  espera  gran  provecho  para  siempre 
también  vra.  alteza  para  él  y  para  sus  herederos,  le  haga  nueva 
merced  del  oficio  desta  contratación  añadiéndole  tres  por  ciento 
de  salario,  principalmente  por  el  nuevo  y  grande  servicio  que  ha 
hecho  y  también  por  el  trabajo  que  tendrá  do  lo  negociar  y  demás 
y  allende  que  pueda  tratar  él  y  los  dichos  sus  herederos  quinien- 
tos ducados  en  la  dicha  negociación  en  cada  un  año  y  que  la  dicha 
merced  que  así  se  me  hiciere  do  lo  uno  y  de  lo  otro  sea  perpetua 
porque  así  me  suceda  a  mí  la  merced  de  vra.  alteza  que  corres- 
ponda al  servicio  que  yo  hago  á  vra.  alteza  tanto  mas  ó  menos 
provechoso  como  el  negocio  sucediere  y  si  esto  le  parece  a  vra. 
alteza  que  es  mucho,  humilmento  suplico  que  el  oficio  desta  con- 
tratación me  quede  perpetuo  con  salario  ordinario,  cual  a  vra.  al- 
teza pareciere,  y  demás  y  allende  que  pueda  tratar  dos  mil  ducados 
libres  de  todos  derechos  y  tan  á  mi  provecho  en  todas  las  calida- 
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des  como  los  que  se  trataren  por  vra.  alteza  para  mí  y  mis  here- 
deros y  sucesores  lo  cual  es  cosa  justa  y  razonable,  pues  lo  pido  de 
lo  mismo  que  yo  doy  y  para  dar  buen  ejemplo  que  cada  uno  tra- 
baje de  servir  á  vra.  alteza  habiendo  galardón  del  mesmo  servi- 
cio. 1 

1  El  documento  se  cncncntra,  al  parecer,  sin  la  resolución  final,  sin  duda  porque  no 
llegó  a  pronunciarse,  ya  que  no  se  halla  en  el  espediente. 


19  de  abril  de  1519 

VIII. — Pregimim  que  se  hicieron  á  Hernando  de  Magallanes  para  la 
■    capitulación  de  su  viaje  á  Maluco. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1—2  1/1). 

Las  preguntas  por  que  ha  de  ser  interrogado  Hernando  de  Ma- 
gallanes son  las  siguientes: 

Primeramente  si  conoce  á  Juan  de  Aran  da  fator  de  la  casa  de  la 
contratación  de  las  Indias. 

Si  conoce. 

Si  sabe  ó  le  oyó  decir  en  Sevilla  que  deseando  servir  á  su  alteza 
habia  escrito  á  Portugal  a  algunos  amigos  suyos  que  supiesen  de 
algunas  personas  que  toviese  mucha  esperiencia  de  las  cosas  de 
la  navegación  para  descubrir  las  islas  é  tierras  que  tenia  el  rey 
nuestro  señor,  trabajasen  por  se  los  enviar  á  Sevilla  y  que  les  pro- 
metiese que  sus  cosas  y  aviso  les  seria  pagado. 

A  él  lo  oyó  decir. 

Iten  si  después  que  se  vino  de  Portugal  y  comunicó  con  el  dicho 
Juan  de  Aranda  la  intención  y  aviso  que  traia  si  halló  en  él  buena 
acogida  y  voluntad  y  si  el  dicho  Juan  de  Aranda  lo  animó  y  favo- 
reció é  ofreció  de  le  dar  dineros  si  hubiese  menester  porque  el 
sabia  que  a  el  rey  de  Portugal  le  pesaba  mucho  de  su  venida  y 
procuraba  con  ofrecimientos  y  temores  que  se  volviese  a  Portugal 
y  si  se  lo  estorvaba  el  dicho  Juan  de  Aranda  consejándole  que  vi- 
niese a  la  corte  de  su  alteza  y  que  le  recibiría  y  haria  muchas 
mercedes. 


HERNANDO   DE  MAGALLANES  55 

Dice  que  el  dicho  fator  sin  saberlo  Magallanes  escribió  al  rey 
sobre  ello  y  que  ni  le  ofreció  dinero  ni  él  se  lo  pidió  allí  en  Sevilla. 
Iten  si  ha  memoria  y  es  verdad  que  después  de  venidos  ellos 
dos  y  el  dicho  Juan  do  Aranda  (i  la  corte  de  su  alteza  cuando  se 
platicaba  entre  ellos  dos  sobre  el  partido  que  hablan  de  demandar 
á  su  alteza  por  hacer  este  descubrimiento  les  decia  siempre  Juan 
de  Aranda  que  demandaban  mucho  y  por  su  causa  vinieron  á  de- 
mandar mucho  menos  de  lo  que  tenían  determinado  de  deman- 
dar. 
Que  es  verdad. 

Iten  si  se  les  acuerda  que  después  desto  vinieron  él  y  Ruy  Pa- 
lero á  su  posada  con  unos  capítulos  de  las  cosas  que  demandaban 
ásu  alteza  que  les  concediese  y  entre  las  otras  cosas  demandaban 
que  les  diese  de  diez  uno  de  lo  que  rentase  todo  lo  que  descu- 
briesen. 
Que  es  verdad. 

Iten  si  el  dicho  Juan  de  Aranda  les  dijo  entonces  que  demanda- 
ban mucho  y  les  persuadió  con  muchas  razones  a  que  no  deman- 
dasen tanto  y  por  su  importunación  y  por  lo  que  él  les  dijo  vinieron 
a  no  demandar  mas  de  veinte  uno  y  entonces  el  dicho  Juan  de 
Aranda  les  tomó  la  escritura  de  los  capítulos  que  ellos  tenian  y 
los  trasladó  de  su  letra  mandando  lo  que  demandaban  de  diez  uno 
é  que  no  demandaban  mas  de  de  veinte  uno  y  aquellos  mismos 
dieron  al  Reverendísimo  señor  obispo  de  Burgos  y  al  gran  chan- 
ciller, que  Dios  haya. 
Que  es  verdad. 

Iten  si  después  que  su  alteza  les  concedió  lo  que  demandaban 
viendo  que  tan  liberalmente  su  alteza  so  lo  habia  concedido  ba- 
jaban enojados  del  dicho  Juan  de  Aranda  porque  les  habia  hecho 
pedir  tan  poco  y  porque  le  hablan  creido  y  decian  que  si  no  ho- 
víera  sido  por  él  que  su  partido  se  hiciera  mas  aventajado  porque 
demandaran  mas  á  su  alteza  y  que  se  le  concediera. 
Que  es  verdad. 

Iten  si  creian  o  piensan  que  si  Juan  do  Aranda  no  trabajara  con 
ellos  en  lo  susodicho  que  hicieran  mojor  partido  con  el  Rey  y  que 
asi  mismo  él  fué  causa  para  que  su  alteza  fuese  en  esto  servido  y 
por  6U  causa  fué  el  partido  de  su  alteza  mas  aprovechado. 
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ros 


Que  es  verdad. 

En  Barcelona  A  diez  y  nueve  de  Abril  de  quinienlui?  diez  y  uue* 
ve  años  en  preseneia  del  señor  obispo  de  Burgos  y  do  Don  Juan 
de  Padilla  hizo  jura niento  Fernando  de  Magallains  y  á  los  capítu- 
los arriba  contenidos  respondió  lo  que  está  en  las  marjenes  do  mi 
letra  y  que  en  todo  se  refiere  al  dicho  que  dijo  en  Sevilla  en  pre- 
sencia  del  dotor  de  la  Gama. — FRA^risco  de  los  Cobos, — Ferkak- 
BO  Magallains. 


5  ác  Mayo  rl«*  IM9 

pe. — fíefff  eédala  n  los  ofinaleH  de  la  Contraiaciún  sobra  el  núniern 
de  In  jenle  y  rantiddd  de  alf/imm  provisiones  f/ue  había  de  llevar 

Mayallaties  en  la  Armiida. 

(Arch,  de  Ind,  en  Sevilla,  Reg.  de  Reales  cédulas,  leg*  2.°) 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  do  la  Gonlralíicion  de  \ii^ 
Indias  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla:  ya  sabéis  corao  confor- 
me al  asiento  que  mandé  tomar  con  Fernando  de  Magallanes  u 
Ruy  Falero,  caballeros  de  la  Orden  de  Santiago,  nuestros  Capila- 
nes  de  la  Armada  que  mandamos  facer  para  descubrir,  han  de  ir 
ea  la  dicha  Armada  doscientos  é  Ireinta  é  cinco  hombres»  é  por- 
que  como  se  face  cuenta  di^stos  en  los  bastimentos  c  en  las  otras 
cosas,  si  fuesen  mas  seria  inconveniente,  Yo  vos  mando  que  no 
consintáis,  ni  deis  lugar  que  vaya  en  la  dicha  Armada,  por  nin- 
guna causa  que  sea»  mas  do  los  dichos  doscientos  é  treinta  é  cinco 
hombres,  conforme  a  lo  que  así  esta  asentado  con  ellos,  antes  91 
á  vosotros  y  á  los  dichos  Capitanes  vos  pareciere  qjie  baslani  para 
enviar  al  dicho  viage  alguna  gente  menos  de  los  dichos  doscien- 
tos ó  treinta  é  cinco  hombres,  quitéis  de  ellos  los  que  vierdes  que 
buenamente  se  podrán  escusar  de  manera  que  no  hagan  falta  para 
lo  que  es  menester,  é  toda  la  gente  de  mar  que  hade  ir  en  la  dí-  ' 
Armada  se  reciba  é  sea  á  parecer  del  dicho  nuestro  Capitán  I  *  .  - 
nando  de  Magallanes,  por  cuanto  tiene  do  esto  mas  expiriencia. 

Asimismo  ya  sabéis  como  los  dichos  Capitanes  han  de  declanir 
la  derrota  que  han  de  llevar  en  el  dicho  viage:  Yo  vos  mando  que 
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la  recibáis  dellos  por  escrito,  é  conforme  á  ella  hagáis  tosoIpos  é 
los  dichos  Capitanes  una  instrucción  en  que  se  declare  la  dicha 
derrota  con  todos  los  regimientos  do  altura  que  los  dichos  Capita- 
nes saben  para  el  dicho  viage,  é  lo  mostréis  todo  á  los  Pilotos  que 
han  de  ir  en  la  dicha  Armada,  é  deis  á  cada  uno  treslado  de  la  di- 
cha Instrucción,  firmada  de  vuestros  nombres  é  de  los  dichos  Ca- 
pitanes, para  que  aquello  guarden  é  cumplan  sin  que  haya  nin- 
guna falta. 

Asimismo  el  dicho  Fernando  de  Magallanes,  nuestro  Capitán, 
me  ha  fecho  relación  que  está  fecha  mas  pólvora  de  la  que  ha  me- 
nester para  el  dicho  viage,  ó  pues  aquella  podrá  servir  para  otras 
cosas.  Yo  vos  mando  que  toméis  la  pólvora  que  le  sobrare  é  ho- 
biere  demasiada,  é  ge  la  paguéis  al  precio  que  les  hobiere  costado, 
é  estará  en  esa  Casa  para  lo  que  adelante  fuere  menester,  é  asi- 
mismo recibid  toda  la  otra  municioné  armas,  é  otras  cosas  que  no 
hobiere  menester,  é  las  tened  para  nuestro  servicio  é  pagad  á  los 
dichos  Capitanes  lo  que  les  hobiere  costado  lo  que  así  dejaren;  ó 
como  por  otras  mis  cartas  vos  he  escrito  recibiré  agradable  servi- 
cio que  en  todo  les  deis  muy  buen  rccabdo,  é  que  trabajéis  que 
con  la  bendición  de  nuestro  Señor  partan  para  el  tiempo  que  en- 
vió á  mandar,  é  antes  si  antes  pudiere  sor.  De  Barcelona  á  cinco 
dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  quinientos  diez  y  nueve  años. — Yo 
EL  Rey. — Por  mandado  del  Rev: — Francisco  de  los  Cobos, 


8  de  Mayo  do  1519 

X. — Iminicciúnes  que  dio  el  Rey  d  Magallanes  y  á  Palero  para  el 
viaje  al  descubrimiento  de  las  islas  del  Maluco. 

(Arch.  de  Ind.  en  Sevilla,  papeles  del  MalucOy  leg.  1.°  de  1519  a  1547.) 

Y'o  Joan  de  Samano,  P^scribano  de  SS.  MM.,  y  Oficial  de  los  li- 
bros y  despachos  do  las  Indias  y  tierra  firme  de  SS.  MM.  doy  fe: 
Que  en  los  libros  dichos  está  asentada  una  Instrucción  firmada 
del  Emperador  y  Rey  nuestro  Señor,  y  señalada  de  algunos  del  su 
Consejo,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 
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El  Rey. — Lo  que  vos  Hernando  do  Magallanes  é  Ruy  Palero,  ca- 
balleros de  la  Orden  de  Santiago,  habéis  de  hacer  en  el  cargo  que 
ahora  lleváis  de  nuestros  Capitanes  generales  do  la  Armada  que 
mandamos  hacer  en  la  cibdad  de  Sevilla  para  el  descubrimiento 
que  con  la  gracia  do  Dios  é  su  ayuda  habéis  de  hacer,  é  la  manera 
quo  en  el  dicho  viage  habf?is  de  t-ener,  es  la  siguiente: 

1."  La  principal  cosa  que  vos  mandamos  y  encargamos  es,  que 
en  ninguna  manera  no  consintáis  que  se  toque»  ni  descubra 
tierra,  ni  otra  ninguna  cosa  dentro  en  los  límites  del  serenísimo 
Rey  do  Portugal,  mi  muy  caro  e  muy  amado  lio  y  hermano^  ni 
en  su  perjuicio,  porque  mi  voluntad  es  que  lo  capitulado  é  asen- 
tado entre  la  Corona  Real  de  Castilla  y  la  de  Portugal»  se  guar- 
de y  cumpla  muy  enteramente,  asi  como  está  capitulado. 

2.*  Cuando  placiendo  á  Dios  parlierdes  de  Sevilla  para  seguir 
vuestro  descubrimiento,  habéis  mucho  de  mirar  que  los  navios 
en  que  fueren  cargados  los  mantenimientos,  y  las  otras  cosas 
para  el  armazón,  no  vayan  sobrecargadas  como  muchas  veces 
acontece  ir;  porque  de  lo  semejante  so  recrece  mucho  peligro, 
é  lo  que  Dios  no  quiera  conteciendo  alguna  cosa  seria  grand 
daño  |)ara  la  dicha  Armada,  ó  á  la  eabsa  habéis  de  mirar  que 
no  lleven  mas  carga  de  la  que  seguramente  puedan  llevar,  é 
que  lleven  la  manguera  descubierta  sobre  el  agua:  é  la  mesma  i 
manera  tendréis  sobro  el  agua  do  quiera  que,  placiendo  á  Dio», 
hicieredes  vuestra  carga  de  torna  viage. 

3."  Y  primero  que  salgáis  del  rio  de  la  dicha  cibdad  de  Sevi- 
lla, ó  después  de  salidos  del,  llamareis  los  Capitanes,  Pilólos,  é 
Maestres,  é  darles  heis  las  cartas  que  tenéis  hechas  para  hacer 
el  dicho  viage,  o  mostrarles  la  primera  tierra  que  esperáis  ir  & 
demandar,  porque  sepan  en  que  derrota  está  para  la  ir  li  de- 
mandáis; é  porque  los  otros  navios  vos  puedan  siempre  seguir  ó 
acompañar,  é  no  se  aparten  de  vosotros,  daréis  luego  por  orde- 
nanza &  los  Capitanes  de  las  otras  naos  que  cada  dia  ¿  las  tardas 
vos  den  sus  salvas,  segund  se  acostumbra  hacer  lí  los  Capitanes 
mayores  de  cualquier  Armada,  6  sea  de  sotavento,  ó  de  barlo- 
vento, como  cada  uno  mejor  pudiere;  asi  poríjue  no  se  embara- 
cen unos  con  otros,  como  porque  no  se  pierda  el  camino^  quo 
en  tal  viage  como  este,  en  esto  é  en  otra  cualquier  cosa  se  debe 
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mucho  mirar:  é  al  tiempo  que  las  naos  dieren  las  salvas,  los 
Capitanes  manden  que  los  Pilotos  digan  los  unos  a  los  otros 
dónde  se  hallan,  asi  por  las  alturas  como  los  puntos,  porque  con 
mas  acuerdo  vosotros  podáis  emendar  lo  que  vioredes  que  mas 
cumple  á  vuestro  viage:  é  los  Escribanos  de  las  dichas  naos 
asentarán  lo  que  cada  uno  de  los  dichos  Pilotos  dice.  Y  porque 
muchas  veces  acaesce  que  los  tiempos  no  dan  lugar  á  que  las 
naos  se  puedan  comunicar,  puesto  que  todas  vayan  a  vista,  en 
tal  caso  los  Capitanes  do  las  otras  naos  tomarán  cuenta  á  sus 
Pilotos  á  donde  son,  é  por  la  derrota  que  llevan  cobrarán  la  tie- 
rra que  van  á  demandar,  para  que  cuando  pudieren  llegar  á  vo- 
sotros vos  den  cuenta  dello. 

4.*  Asimismo  daréis  ordenanza  á  los  otros  capitanes  que  con 
mucho  cuidado  miren  cada  noche  por  vuestras  naos,  ó  por 
aquella  que  llevare  el  farol,  é  la  seguirán  siempre:  é  cuando  la 
dicha  nao  del  farol  quisiere  saber  si  van  todas  las  naos  á  vista 
dalla,  harán  un  fuego,  é  todas  las  otras  responderán  con  otros 
sendos,  porque  vos  sepáis  que  van  todas,  é  cuando  la  nao  del 
farol  quisiere  virar  en  otro  borde  hará  dos  fuegos,  é  responda 
con  otros  dos  cada  navio,  é  después  que  vos  respondieren  todos 
\'irareis,  é  lo  mismo  harán  ellos:  é  porque  vos  sigan  haréis  un 
fuego  como  de  antes:  é  cuando  quisioredos  quitar  alguna  boneta 
haréis  tres  fuegos,  y  ellos  responderán  con  otros  tres:  é  para 
amainar  haréis  cuatro  fuegos,  é  respondiendo  con  otros  cuatro 
amainareis  lodos:  é  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  alguna  de  las  di- 
chas naos  se  desaparejase,  la  tal  nao  hará  muchos  fuegos,  porque 
todos  los  otros  navios  le  acudan  ó  vayan:  é  ninguno  no  virará, 
ni  amainará,  ni  traerá  boneta,  ni  las  meterá,  sin  que  primero  le 
hagáis  los  dichos  fuegos  é  señales  ya  dichos,  é  todos  vos  tengan 
respondido  en  la  manera  que  dicha  es;  salvo  si  alguno  de  los  di- 
chos navios  no  sufriere  tan  bien  la  vola  como  los  otros,  é  la  fuer- 
za del  tiempo  lo  forzare  a  que  la  quito,  entonces  la  tirará  é  hará 
señal  como  la  tira. 

S.**  Después  que  asi  fueren  amainados  por  las  señales  que  les 
hicierodes  para  amainar,  no  tornará  ninguno  de  los  otros  navios 
á  guindar,  salvo  después  que  le  hicierodes  otros  tres  fuegos,  é  to- 
dos vos  respondan  con  otros  tres;  c  si  alguno  no  respondiere  en 
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al  caso  no  guindará  ninguno  de  los  otros  navios,  ni  vosotros, 
lodos  andaréis  amainados  Tasta  que  sea  de  dia,  poríjue  de  razot 
no  podrán  tanto  arrolar  las  naos  que  de  día  no  se  vean. 

6,*  Y  si  antes  de  tener  atravesado  hasta  las  Canarias  vos  ven- 
tare algund  vendabal  tan  recio  que  no  podáis  parar,  é  viercdei 
que  conviene  tornar  a  osta  eosf^,  lo  que  nuestro  Señor  no  man-" 
de,  haréis  vos  con  toda  la  flota  cuanto  fuere  posible  para  ir  al  ric 
de  Sevilla  ó  á  Cádiz,  y  si  algund  mivío  no  pudiere  tomar  el  puer-J 
lo  que  vos  tomardes,  trabajará  por  lomar  el  mas  cercano  é  segnA 
ro  puerto;  é  de  allí  ó  do  cualquier  puerto  en  quo  se  hallare  voi 
lo  hará  luego  saber  para  que  le  mandéis  lo  que  haga:  6  no  vo^ 
hrtllando  en  esos  dichos  puertos,  lo  hará  saber  á  los  oficiales  de  If! 
Casa  de  la  Gonlralacioa  de  Sftvilln,  para  que  de  allí  le  manden  H 
que  debe  hacer» 

7.**  Por  la  manera  susodicha  haréis  lodos  juntamente  AOiestr 
camino,  con  la  buena  ventura,  A  la  tierra  que  nombrareis  á  lo^ 
otros  Capitanes  é  Pilotos,  é  cuando  llegardes  á  ella  saldréis  eí 
tierra  é  porneis  un  padrón  de  nuestras  armas,  no  seyendo  en  la 
demarcación  del  serenísimo  Rey  de  Portugal,  nuestro  UermanoJ 
é  haréis  asiento  por  los  Escribanos  de  la  dicha  tierra  en  que  os! 
asen  tardes  el  dicho  padrón:  declarando  en  cuantos  grados  está  de 
latitud,  é  asimismo  en  cuantos  está  de  longitud  de  la  demarca- 
ción de  entre  estos  Reinos  é  los  de  Portugal:  é  seyendo  la  tal  tio-^ 
rra  poblada,  procurareis  do  haber  habla  con  la  gente  della,  no" 
poniendo  vuestras  personas  en  tierra»  ni  gente  que  pueda  recibíl 
peligro,  salvo  teniendo  tal  siguridad  dolías  que  sin  recelo  se  pui 
da  hacer:  é  teniendo  con  vos  habla,  procurareis  de  saber  qué 
ñera  es  la  que  tiene,  é  si  en  la  tierra  hay  cosa  de  que  nos  pódame 
aprovechar,  no  recibiendo  de  vos  ni  de  vuestra  compañía  nÍD| 
na  sinrazón. 

8.*  Terneis  tal  manera  que  de  las  cosas  que  lleváis  daréis  al 
ó  Señor  do  la  tierra  algo  en  señal  de  amistad,  para  que  quede  con 
buena  voluntad  para  cualquier  navio  que  ahí  llegare  é  luvicre 
necesidad  de  agua,  ó  de  los  mantenimientos  de  la  tierra,  porquo 
se  los  den  con  buena  voluntad:  é  puesto  que  dellos  por  alguna 
manera  alguna  persona  do  los  vuestros  resciban  algund  desagui- 
sado, no  sean  de  vosotros  maltratados  puesto  que  lo  podáis  hacer; 
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é  esto  se  entenderá  en  los  lugares  que  vieredes  serán  necesarios 
para  reparo  de  las  nuestras  Armadas  que  de  aqui  adelante,  con 
el  ayuda  de  nuestro  Señor,  han  de  navegar  las  tierras  que  is  á 
descobrir. 

9.'  E  seyendo  caso,  lo  que  nuestro  Señor  no  quiera,  que  algund 
navio  de  vuestra  conserva  se  aparte  de  vuestra  compañía,  traba- 
jará por  cobrar  la  tierra  que  le  tovierdes  mostrado,  que  primero 
habéis  de  ir  á  demandar,  é  si  á  ella  llegare  é  non  vos  hallare,  ni 
señal  de  veros,  esperar  un  mes;  é  no  llegando  vos  en  este  tiempo 
adonde  el  dicho  navio  estoviere,  el  capitán  mandará  poner  señal 
en  tierra  á  la  entrada  del  rio,  asi  á  mano  derecha,  como  á  mano 
izquierda,  é  será  la  dicha  señal  de  piedras,  conviene  á  saber:  cin- 
eo  metidas  en  el  suelo  á  manera  de  cruz;  é  asimismo  hará  una 
cruz  de  palo,  é  dejará  escripto  en  alguna  olla  so  tierra  el  tiempo 
que  llegó,  ó  los  navios  que  son  pasados;  ó  cuando  estoviere  hecho, 
teniendo  tomada  su  agua  é  leña,  irán  por  la  costa  adelante  des- 
cobriendo  con  todo  resguardo;  de  manera  que  no  se  pierda  el 
tiempo,  ó  dejando  siempre  los  dichos  señales  en  los  lugares  ne- 
cesarios. 

10.*  E  descobrirán  por  la  dicha  costa  adelante  ciento  ó  ciento  y 
cincuenta  leguas,  donde  mejor  aparejo  hallare  para  tomar  agua  é 
leña,  é  las  cosas  necesarias,  y  mas  siguro  puerto  para  las  naos;  é 
los  pilotos  ó  maestres  serán  avisados  de  no  echar  áncora  a  la  mar 
sin  primero  tomar  sonda,  é  saber  si  es  limpio  para  que  no  so  pier- 
dan las  áncoras,  é  allí  esperanín  quince  dias,  é  no  llegando  vos,  6 
alguna  délas  otras  naos  en  este  tiempo,  dejarán  los  dichos  señales, 
é  seguirá  la  costa  adelante  otras  cien  leguas,  ó  fasta  la  equinoccial 
donde  quiera  que  hallare  buen  puerto,  porque  de  allí  pueda  ir 
a  demandar  las  islas,  é  tierra  ñrmc  que  vos  les  terneis  señalado. 
11.*  E  si  por  caso,  algunode  vosotros  llegare  primero  á  los  di- 
chos lugares  arriba  declarados,  esperareis  diez  dias  en  cuanto 
tomáredes  vuestra  agua  é  leña,  é  dejareis  las  dichas  señales  é 
escripto  la  manera  que  ternán  para  vos  seguir,  é  vos  haréis  vues- 
tro viaje,  según  mejor  os  pareciere,  trabajando  siempre  lo  mas 
que  podierdes  por  no  perder  tiempo. 

12/  E  cuando  coa  la  buena  ventura  llegardes  á  las  tierras  ó  is- 
las adonde  hay  las  especerías,  haréis  asiento  de  paz  é  trata  con 
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Pri  rpry  ó  H.:t?,,->-«  «Ik  1.^  ^l-^rT^.,  /^Mrn'.  rl.*r<-'ie»  qae^  mas  nuestro  ser- 
virán ¿  pr'-^v^.üi-;.',:  y  porcfriK  írn  r'íVi  Yo  creo  qae  h^ireLs  todo  lo  que 
ciimpie  a  na<>i^'ro  *?rrví^Lfi,  no  vo^a  limitAmt>5  co-sa  ninguna,  por- 
q;-if>  hlKTi  rrreemó^  q«-^,:j  f.rím*i.H  hahiüriAii  para  ío  hacer  por  la  es- 
piriénrria  fsnf^.  ya  tf-níriá  d<^  la.^  ^^mejantes  co^as, 

1:";,'  R  rroanrió  a^entarrií*^  el  trat>  *>  precífw  de  las  cosas  de  la 
tifírr^.  procnrarí;!.^  f\fr  ponftr  la-*  rinr^tra-'í  eri  el  mayor  precio  que 
pnrlierrleri.  é  *:1  a^íenUiqu*-':  v>'rir<:  ello  hicí.*prlí?3Con  el  rey  ó  señor 
d^  la  tierra  trsifrreí.^  f^-Krriio  df>  :*a  !-:!:m,  y  así  le  quedará  lo  mismo 
ffiie  rion  f-l  a^entaprlír».  firmarij  de  vor¡sótr»'j:í  amibos.  6  de  cada  uno 
de  vo^i,  é  de  nneritro  veedor  £r»>rieral.  lo  ^aal  ^guardaremos  é  man- 
daremos fifuardar  enteramente:  y  cuando  e^to  fuere  hecho,  y  em- 
pftzíírúefik  tomar  eanra.  el  veedor  é  factor  de  la  dicha  Armada, 
con  el  e^^crihano  dfrüa*  é  lo^s  escrííiano'*  de  las   otras  naos,  harán 
la  entre$fa  de  la^  mercaderías,  é  recibirán   \^a  de  la  tierra   por 
pe^í  é  medida,  a^i  las  unas  como  las  otras,  é  hará  cada  escriba- 
no su  libro,   é  el  físcribano  de  la  factoría  con  el  veedor  é  factor 
hará  ano,  todos  los  cuales  serán  firmados  por  vosotros  en  el  cargo 
y  data,  declarando  los  precir>s  de  las  unas  y  de  las  otras,  é  voso- 
tros las  mandareis  cargar  á  granel  ó  en  fardos  como  vos  pareciere 
que  es  mas  provechoso  de*  luí?  m^^rcaderías.  porque  esto  tenéis  ya 
pratícado- 

ií."  IU;m.  Porque  a  nuestro  ser\icio  cumple  que  vuestras  per- 
s/>nas  no  se  pongan  en  tierra  de  que  podáis   recibir  daño,    vos 
mandíimos  que  no  salgáis  á   tierra  á  hacer  ningund  concierto, 
sino  enviad  á  al^^uno  de  los  oficiales,  ó  á  otra  persona  que  vier- 
des  que  mí'jor  lo  podrá  hacer;  é  seyendo  caso  que  el  rey  ó  reyes 
con  que  hicierdí'S  paz  o  a.sienlo,  no  lo  quiem  conceder  sino  con 
vuestras  personáis  mismas,  en  tal  caso  me  parece   bien  que  to- 
mando rehenes  buenos,  uno  de   vosotros  podra  salir  en  tierra  á 
tomar  asiento  con  el  rey,  y  en  señal  de  paz  é  seguridad  della  le    ' 
diréis,  como  tenemos  por  costumbre  mandar  poner  un  patrón  de    ; 
nuestríis  armas  en  la  tierra,  en  señal  de  seguridad,  é  en  cuanto    ^ 
por  él,  é   por  los  suyos  fuere  guardado  el  dicho  patrón.  Nos  se-    1 
remos  í)blifíados  á  le  guardar  todo  lo  que  por  vosotros  con    ellos    ; 
fuere  asenUido,  é  haciendo   el   contrario  quedará  á  Nos  mandar   í 
hacer  lo  que  mas  fuere  nuestro  servicio. 
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15.*  E  porque  vosotros  nos  habéis  dicho  que  en  las  partos  adonde 
is  á  buscar  la  especiería,  se  navega  de  muchas  partes,  en  tal  caso 
vos  mandamos  y  encomendamos,  que  hallando  naos  on  la  mar 
é  puertos  donde  Uegardes  que  vengan  de  otras  partes  dónde  vos 
pareciere  que  Nos  ni  nuestros  naturales  no  podemos  tener  trato 
con  ellos  seyendo  gentiles,  que  los  amonestéis  que  mas  no  von- 
gan  a  tratar  en  aquellas  partes  sin  nuestra  licencia,  o  de  nuestros 
capitanes  o  gobernadores  de  las  dichas  tierras,  é  que  haciéndolo 
les  tomarán  sus  naos  é  haciendas,  é  captivarán  sus  personas;  6 
seyendo  las  dichas  naos  de  moros  que  no  sean  de  las  tierras  de 
nuestras  demarcaciones  donde  puedan  tener  trato,  las  tomareis 
de  buena  guerra,  é  sus  personas  e  haciendas  porneis  á  buen  re- 
cabdo,  poniendo  en  las  dichas  naos  personas  fieles,  é  no  entrarán 
en  ellas  sino  los  nuestros  oficiales  con  aquellas  personas  que  or- 
denardes  para  guarda  de  la  dicha  hacienda,  é  se  buscarán  todas 
las  personas  que  en  la  dicha  nao  hallardes  para  que  no  se  escon- 
da nada  de  lo  que  trujeren. 

16-*  Después  de  buscadas,  todo  lo  que  se  hallare  de  oro,  é  plata, 
é  perlas,  é  pedrería,  se  escrebirá,  é  asi  todas  las  otras  mercade- 
rías; é  porque  podria  ser  que  con  temor  vuestro  escondiesen  las 
dichas  cosas  en  parte  que  las  no  pudiésedes  hallar,  creyendo  que 
escapando  las  naos  lo  salvarán,  mandareis  hacer  aquellas  dili- 
gencias que  vierdes  que  son  necesarias,  é  procurareis  de  saber  si 
en  las  dichas  naos  vienen  moros  ó  moras  principales  é  do  resca- 
te, é  habiéndolos,  porneis  á  buen  recabdo,  tratándolas  bien,  á  fin 
que  si  alguna  gente  do  nuestra  Armada,  por  caso  que  Dios  no 
quiera,  se  perdiese,  ó  por  otra  alguna  manera  fuese  en  poder  de 
las  gentes  de  esas  tierras,  las  podáis  haber  á  troque  de  los  dichos 
moros. 

17/  E  seyendo  algunos  de  los  dichos  moros  naturales  do  las  tie- 
rras que  yacen  on  las  nuestras  demarcaciones  on  que  vierdes  é 
snpierdes  que  haya  mercaderías  ó  oro  do  que  nos  podamos  apro- 
TGchar,  á  esta  cabsa  os  bien  que  sean  de  vos  bien  tratados  decla- 
fándoles  la  razón  por  qué  tomáis  las  naos,  quos  por  ser  de  gen- 
tes con  quien  no  queremos  tener  paz  ni  trato. 

48.*  Llegando  á  los  puertos  donde  los  tales  moros  fueren  natu- 
rales, enviareis  a  tierra  uno  dellos  á  hacer  saber  al  rey  ó  gober- 
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nador  della,  como  sois  nlli  venidos  por  nuestro  mandado,  pnra 
hacer  paz  ó  tracto  con  ellos,  e  queriéndola  ellos  aceptar,  los  sol- 
tareis libromento  todos  los  que  teniéredos  captivos,  é  les  daréis 
lodo  aquello  que  les  [fué  tomado,  por  donde  podrán  conocer  que 
nuestra  voluntad  no  es  hacer  mal  á  los  que  con  nos  quisieren 
tomar  asiento  de  paz  ó  trato  de  mercaderías;  é  para  que  sepan 
verdaderamente  lo  que  es  suyo  cuando  las  tales  naos  tomardes, 
pediréis  cuenta  al  escribano  de  la  nao  ó  naos  que  tomardes  de 
la  hacienda  que  cada  uno  trae, 

19/  É  de  los  moros  é  moras  que  tomardes  é  no  fueren  do  las 
tierras  quo  nos  pertenecen  que  habernos  por  lomados  de  buena 
guerra,  sabréis  lo  mejor  que  pudieredes  los  que  son  de  rescate, 
é  habiendo  personas  que  puedan  valer  do  quinientos  seraÜne» 
arriba,  este  tal  se  tomará  para  nos  por  su  avaliacion,  é  los  otros 
hazeldos  avaluar  ó  poner  en  almoneda;  é  lo  mejor  seria  si  los  de 
la  tierra  los  quisiesen  comprar,  vendérselos  por  lo  que  fuere 
bueno,  por  excusar  de  gastar  los  manlenimicnlos*  É  seyendo 
coso  que  los  toméis  en  la  mar  en  paraje  que  no  vos  esté  bien  ir 
é  contratar  á  la  tierra,  on  tal  caso  nos  parece  que  lomándoles  los 
mercadurías,  é  algunos  dellos,  de  los  que  en  sus  personas  é  as- 
pecto vos  parecieren  que  mas  convienen,  ó  que  buenamente  m 
puedan  traer  en  las  nuestras  naos  por  las  personas  que  nos  van 
a  servir,  los  otros  con  la  nao  6  fusta  en  que  vinieren  dejareis  ir, 
é  no  haréis  ninguna  crueldad  contra  ellos,  avisándoles  que  no 
vueNan  mas  á  aquellas  tierras  sino  soyendo  de  parte  que  no  pue- 
dan traer  mercaderías  que  nos  cumplan:  é  les  daréis  vuestras 
cédulas  para  que  puedan  venir  con  las  dichas  mercaderías,  ha- 
ciéndoles sabor  que  cuando  en  la  mar  vieren  naos  nuestras,  se- 
yendo  ellos  á  barlovento  de  las  nuestras,  las  vengan  á  demandar, 
é  echarán  el  batel  fuera,  é  vendrán  é  nuestras  naos,  ofrecién- 
doles lo  que  deltas  hubieron  menester,  ó  á  dalle  cuenta  de  donde 
vienen,  é  lo  que  traen. 

20/  Seyendo  á  soUivento  maynarán  las  velas,  y  echarán  un 
batel  fuera  habiendo  tiempo  para  ello,  é  harán  lo  susodicho:  los 
quel  contrario  hicieren  serán  tomados  de  buena  guerra*  É  seyeudci 
alguna  nao  de  tierra  adonde  ya  llegásedes,  do  las  que  están  en 
nuestras  demarcaciones,  quo  con  vos  no  quisieren  lomar  aliento 
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de  paz,  serán  tomados  de  buena  guerra,  como  si  no  fuese  de  las 
Uarras  de  noostra  conquista:  ó  si  necesario  fuese  usar  con  ellos 
da  alguna  crueldad,  lo  podréis  hacer  moderadamente,  por  dar 
ejemplo  é  castigo  a  otros,  enviándolos  en  la  nao  para  que  vayan 
a  su  tierra  a  mostrar  el  daño  que  se  les  hizo,  ó  la  razón  por  qu6; 
é  lomando  nao  del  lugar  donde  ya  estoviésedos  é  rescibiésedes 
buena  compañía,  sean  de  vos  muy  bien  tratados,  para  que  sepan 
que  los  que  quieren  nuestra  paz  ó  amistad  han  do  ser  favoreci- 
dos é  agasajados,  é  loa  otros  que  el  contrario  hicieren  con  lodo 
rigor  tratador. 

21. •   La  manera  que  teméis  en  las  presas  que  tomardcs,  será 
que  vosotros  lomareis  do  cada  presa  una  joya  que  en  estos  núes- 
Ifos  reinos  pueda  valer  hasta  quinienlus  ducados,  no  seyendo 
moro  de  rescate,  ni  piedra  preciosa  que  valga  la  dicha  cuantía, 
ie  en  tal  caso  esto  se  ha  de  guardar  para  Nos,  o  de  las  oirás 
^^^rías  ó  cosas  tomareis  la  mejor,  que  valga  ha^la  cuantía 
♦  precio,  seyendo  la  dicha  presa  de  valor  de  diez  mil  du- 
rados, ó  no  trayendo  la  nao  joya  que  podáis  lomar»  habréis  tres 
porcientíj  de  todo  lo  qoe  trujere. 

22/  É  tomada  la  dicha  joya  é  precio  susnriiriiu,  s»e  Micíirú  la 
Ypmlftim  parte  de  lodo  para  redención  de  eaplivos,  la  cual  soca- 
ilfit  ^  tomará  el  quinto  de  toda  la  otra  suma  para  Nos,  de  lo  cual 
vosotros  habréis  el  requinto,  é  del  rosto  se  hanín  tres  partes,  é 
h-s  (hs  serán  para  Nos  é  para  el  arraozon,  ó  la  una  para  la  cum- 
iJsrKi;  é  lo  que  montare  nuestra  parle  se  entregará  a  nuestro 
íai  lor  del  Armada;  haciendo  los  escribanos  asiento  de  todo,  é  del 
tercio  que  quedare  para  la  compaña  se  hará  lo  siguiente;  que  los 
mes  mayores  habrán  veinte  partes,  é  los  otros  capitanes  de 
I  IOS  habrán  ocho  partes,  c  los  cuadrilleros  que  haréis  para 

I        ^     tir  la  dicha  presa  habrán  seis  partes  del  oficio,  e  mas  una 
I  é  media  de  sus  personas,  é  los  escribanos  de  la  cuadrillería  ha- 
I  hrán  cuatro  parles,  é  una  é  media  de  sus  personas. 
^H2^i/  É  los  maestres  ó  pilotos  habrán  cuatro  partes,  é  los  contra- 
ílmaeslres  tres,  ¿  los  marineros  dos,  c  los  gru melera  una  y  me- 
dia, y  los  pages  una;  y  los  despenseros  de  las  dichas  naos,  car- 
pinteroüi  calofales  y  toneleros,  como  marineros;  é  el  fisico,  ó 
eirujano,  é  capellán  tres  parle.^:  ó  los  lomharderos  dos  e  media, 

5 


66  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

é  el  contestable  tres,  é  los  hombres  sobresalientes,  é  vuestros 
criados  habrán  parte  é  media:  el  aguacil  de  la  Armada  habrá  tres; 
é  todos  los  hombres,  así  marineros,  grumetes  é  sobresalientes 
que  tiraren  con  ballestas  habrán  mas  media  parte  por  ello;  é  los 
que  tiraren  con  espingardas  parte  entera.  E  porque  nos  toma- 
mos los  dos  tercios  de  toda  la  hacienda,  después  de  tenernos  to- 
mado el  quinto,  daremos  las  armas  para  la  dicha  gente,  porque 
de  otra  manera  no  podríamos  llevar  con  razón  sino  la  mitad. 

24. **  En  cuanto  á  los  escribanos  do  las  naos  é  fatoría  del  Arma- 
da, y  el  fator,  habrán  las  partes  arriba  declaradas  de  las  dos  partes 
que  nos  cupieren;  é  porque  en  los  casos  semejantes  ante  todas 
las  cosas  se  ha  de  haber  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  respeto, 
ó  de  nuestra  Señora,  es  bien  que  de  la  parle  que  cupiere  a  la  com- 
paña se  tiren  las  diez  parles,  las  cuales  serán:  las  cinco  para  la 
casa  del  convento  del  Apóstol  Santiago  de  Sevilla,  y  las  otras  cinco 
para  la  casa  de  nuestra  Señora  de  la  Vitoria  de  la  orden  de  los 
Mínimos,  que  agora  nuevamente  se  ha  edificado  en  Triana  de  Se- 
villa, las  cuales  partes  Nos  queremos  que  por  servicio  de  nuestra 
Señora,  é  del  bienaventurado  Apóstol  Santiago,  que  se  empleen 
allá  lo  que  se  les  montare  de  las  partes,  é  se  les  traiga  en  las 
nuestras  naos,  segund  que  se  traerá  la  parte  de  la  veintena  para 
redención  de  los  captivos. 

25.°  Asimismo  vos  mandamos  é  encargamos  que  con  toda  dili- 
gencia sea  de  vos  tratada  toda  la  gente  bien  amorosamente,  é  que 
aquellos  que  adolescieren,  ó  por  causa  de  guerra  fueren  feridos,  sean 
muy  bien  curados,  ó  por  vuestras  personas  visitados,  haciéndoles 
todo  el  beneficio  que  vióredos  que  cumple  á  personas  que  van  en 
nuestro  servicio,  no  consintiendo  á  fisico  ni  cirujano  que  les  lle- 
ve dineros  por  la  cura  que  en  ellos  hiciere.  E  ante  todas  cosas  tra- 
bajad que  se  confiesen  é  fagan  sus  testamentos  por  mano  délos 
escribanos  de  las  dichas  naos,  declaren  de  donde  son  vecinos  é 
naturales,  ó  si  son  casados  ó  por  casar;  é  de  aquellos  de  que  Nues- 
tro Señor  se  tovicre  por  servido  de  llevar,  se  haga  inventario  de 
lodo  lo  que  toviere,  é  del  sueldo  que  se  le  debe,  declarado  el  dia 
c  el  mes  en  que  fallesciere,  para  que  se  sepa  acá  en  la  casa  de  la 
contratación,  adonde  é  á  quien  se  le  ha  de  pagar  el  sueldo  que  se 
le  fuere  debido  de  lo  que  sirvió,  é  se  le  debe,  é  lo  mas  que  lo  que- 
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daré  se  entregue  á  sus  herederos,  si  los  toviere,  é  no  los  tenien- 
do, sea  para  redención  de  captivos,  según  que  por  Nos  está  apli- 
cado. 

26.*  La  principal  cosa  que  en  este  viajo  habéis  de  mirar  es  los 
asientos  de  los  lugares  ó  tracto  que  hobierdes  de  asentar,  ver  en 
cuantos  logares  es  menester  que  so  hagan  asientos  en  la  costa  de 
lámar,  parala  seguridad  de  la  navegación,  é  para  mas  seguridad 
de  lo  de  la  tierra;  é  los  que  han  de  ser  para  segurar  la  navevacion, 
se  edifiquen  en  los  lugares  altos  é  airosos,  é  no  sumidos  en  va- 
lles, sino  que  sean  en  partes  donde  los  navios  que  de  acá  fueron 
se  puedan  aprovechar  dellos,  é  tomar  refresco  é  agua,  é  las  otras 
cosas  que  fueren  menester  para  su  viaje;  y  esto  así  en  los  lugares 
que  hallardes  hechos  como  en  los  que  de  nuevo  se  hicieren,  e 
habéis  de  mirar  ser  edificados  en  sitios  sanos  é  no  anegadizos,  e 
donde  se  puedan  aprovechar  de  la  mar  para  cargo  é  descargo,  sin 
qae  haya  trabajo  de  llevar  por  tierra  las  mercaderías  que  de  acá 
fuesen;  é  si  por  respecto  de  estar  mas  cercanos  de  algund  trato  ó 
minas,  vos  hobiésedes  de  meter  la  tierra  adentro,  hase  de  mirar 
se  haga  el  edificio  cerca  de  alguna  ribera  para  que  se  puedan  lle- 
varlas cosas  que  de  acá  fueren  por  ella  desde  la  mar  fasta  la  po- 
blación, porque  no  habiendo  allá  manera  do  hostias  para  lo  poder 
acarrear,  seria  grandísimo  trabajo  para  los  hombros,  ó  los  do  acá, 
ni  los  de  las  Indias  no  lo  podrían  sufrír.  Y  sobro  todo  habois  do 
mirar  que  donde  hicierdos  asiento  sea  lugar  do  biKMias  aguas,  ó 
buenos  aires,  é  cerca  de  los  montos,  ó  buena  tierra  do  labranza,  á 
lómenos  que  destas  cosas  tengan  las  mas  quo  pudiere  tenor  so- 
gund  la  disposición  é  aparejo  do  la  tierra. 

27.'  Habéis  de  tenor  aviso  en  las  tierras  quo  doscubriórodos  ó 

hicierdes  fundamento,  de  tenor  práctica   ó  trato   do  mirar  do  la 

manera  que  salís  en  tierra,  ochando  do  contino  dolante  uno  (3  dos 

de  los  que  lleváis  desterrados,  los  cuales  saldrán  con  la  persona 

que  lleváis  por  lengua,  llevando   consigo  alguna  cosa  para  quo 

den  á  los  de  la  tierra,  porque  con  dádivas  muchas  vocos  habomos 

\ísto  en  las  Indias  ganarlas  voluntados  do  la  gonto  ó  do  la  tierra, 

mas  que  por  fuerza  de   armas,  dándolos  á  entender  (|uo  no  sois 

gente  que  vais  á  tomar  nada  de  lo  suyo  contra  su  voluntad,  sino 

dalles  do  lo  que  lleváis,  é  á  contratar  o  rescatar  vuestras  morca- 


átiw 


éii 


delM 


trai.  Efe  pfUicipalyí^TOiiaramffMiiiiiw  nqsteailqiiiercnsa 
qo^  ees  loi  méim  e»iitrmterdes  ae  ks  ingnlfrtpi  é  foarde 
verdid^é  poriñMiMifiM quebrado,  édt  qa^sialfoli^ter'- 
dlM  la  MbH,  e  •naqoe  lo  bafui  setdo  tnh^iid  pw  n 
eoorardit ;  i  no  liabets  de  consmür  en  oiiigimft  man^ni  qoe  se 
1m  lia^i  mal  ni  daao.  p&rtiiid  por  imedo  no  m  alboftite  ai  It'i^axi* 
tea,  áatoa  m  ha  da  eaatigar  i  los  qaa  las  bieierai  nml,  é  por  asfj 
Tía  varaaii  aotei  a  tener  amtstedt  é  d  eonoscímiesilo  de 
é  de  noeilia  eaote  Fe  cetólica,  é  mas  m  gane  en  convertir  ei#f! 
te  por  este  manara  que  mil  por  otra- 

28/  En  b  qoe  deieiibrierdet  habe»  de  mirar  de  tratar  la  g^al 
de  manera  qtie  hoelgoen  de  contrater  con  vosotrc^,  dando  di 
irae  á  1m  prineipales  qoe  gobiernan  la  tierra;  é  la  principal 
de  qoe  not  tememos  por  muy  dewr%idos,  é  mandaremos  eastlgar 
e#  á  lo»  qoe  hicieren  delito  é  acometimiento  con  las  mojere^ 
te  Uerní;  é  sobre  todo  i*n  ninguna  manera  habéis  de  v 

qoe  niogana  persona  toque  á  muger,  porque  este  es  la  p .^. 

cosa  qoe  se  ha  de  mirar,  á  cabsa  que  en  todas  aquellas  par)/ 
son  gentes  qoe  por  éslo»  anteti  que  por  otra  co«a,  harán  cualquier'] 
daño  i;  rebelión,  é  menos  consenUrén  tener  paz,  ni  halH!r  lrac| 
tm  la  tierra;  ni  se  les  ha  de  tomar  cosa  ninguna  de  cualqi 
calidad  que  sea  contra  su  voluntad. 

29.'  De  todas  las  tierras  que  descubrierdes  trabajad  por  haber 
lenguas  para  tenor  plática  en  las  otras  partes  donde  fuerdes,  li_ 
cuales  serán  muy  bien  tratadas  de  vosotros,  y  de  los  que  con  vo? 
van,  6  bien    vestidos;   ó  si  en  alguna  de  aquellas  parles  donde 
los  lomardes  conviniere  soltar  algunos  de  ellos  para  poder  haber 
mas  plática  con  los  de  la  tierra,  soltarleheis  y  enviarleheis  ves- 
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uiiu,  con  algunas  dudivaí;,  parn  que  vea  a  los  otros  do  la  tierra, 
á  los  cuales  amostrareis  las  mercaderías  que  lleváis  para  qur3  lo 
publiquen,  óconoscerán  sois  gentes  que  vais  a  contratar,  ó  no  á 
turnarles  por  fuerza  nada  de  lo  suyo;  y  esta  manera  terneis  en 
-  <  las  partes  que  descubrierdes  é  hicierdes  fundamento  de 
.  ..íiimctar;  é  de  Sevilla  se  trabajará  de  llevar  dos  ó  tres  lenguas 
para  que  se  entiendan  en  algo  con  los  otros  á  do  descubrierdes. 
30/  En  los  puertos  que  se  hobiere  de  tomar  agua  por  no  sor 
tierras  conoscidas,  habéis  mucho  de  mirar  do  [amanera  que  so 
toma;  ó  los  bateles  cuando  la  fueren  á  tomar  vayan  de  continu 
i  recabdo,  quedando  gente  en  las  naos  para  si  algo  aconteciese; 
é  si  fuere  en  tierra  donde  haya  gente,  tratarles  heis  con  amor, 
dándoles  de  contino  algo  de  lo  que  lleváis,  ó  trabajareis  por 
saber  lo  que  hay  en  !a  tierra,  y  si  os  pareciere  dejar  en  ella  al- 
mir^os  de  los  desterrados,  para  que  entretanto  que  vais  u  hacer 
iro  descubrimiento,  tenga  plática  de  lo  que  en  la  tierra  hay, 
para  la  tornada  saber  lo  que  tienen  descubierto  é  hallado  en  la 
Üerm,  dejarle  heis,  prometiéndole  albricias  é  perdón  de  su  deli- 
la, descubriendo  algo  deque  el  armazón  reciba  beneficio,  épara 
el  perdón  del  tal  lleváis  nuestro  poder,  el  cual  dicho  poder  desde 
agora  vos  damos. 

31  ••  Habéis  de  mirar  que  todos  los  que  agora  en  esta  Armada  van, 
é  adelante  fueren,  han  do  tener  toda  libertad  para  escribir  acá 
li>do  lo  que  quisiei'en,  sin  que  por  vos  ni  otra  ninguna  personales 
sea  tiomadn  i^arta  ni  defendido  que  no  escriban,  porque  nuestra 
voluntad  es  que  cada  uno  tengajibertad  de  escribir  lo  que  quisie- 
te:  é  si  alguna  persona  tomare  alguno  carta,  vos  mandamos  quo 
^      :'  ^ -en  él  las  penas   que  de  derecho  se  deban  ejecutar  é  á 
.1  ,.   .  zcan;  ó  si  por  vuestro  mandudo  se  hiciere,  vos  cerlificu- 
mos  que  demás  de  lo  que  de  derecho  se  deba  hacer,  mandare- 
mas  que  se  provea  como  en  cosa  que  nos  tenemos  por  deservi- 
dos de  vos,  é  que  dello  recibiremos  mucho  enojo. 

32. •  Si  por  caso  en  alguna  de  las  tierras  que  descubriéredes,  el 
rey  6  señor  della  quisiere  enviar  alguna  persona  en  embajada,  ó 
^giiBa  otra  persona  principal  de  la  tierra  quisiere  venir,  vos  en- 
oomendamos  que  sea  muy  bien  tratada  de  vos  é  de  toda  la  otra 
ipafia,  dándole  todo  lo  que  hobiere  menester,  é  cámara  en 
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que  vengan,  ó  asimismo  sean  bien  tractadas  cualesquier  personas 
que  con  él  vinieren. 

33.°  Mucho  vos  encargamos  que  de  continuo  hagáis  tener  bue- 
na vigilancia  é  guarda  en  el  fuego,  porque  ya  sabéis  cuand  peli- 
groso es  en  la  mar,  é  por  mal  recabdo  muchas  veces  vemos  mu- 
chos desastres;  é  por  esta  cabsa,  allende  del  cargo  que  llevan  los 
otros  ofici-alcs  de  la  nao,  será  cada  noche  mirado  por  vosotros,  y 
el  que  tuviere  la  guarda  de  la  vela,  é  a  la  continua  lo  encomen- 
dareis a  él,  é  a  los  otros;  é  allende  desto,  en  cada  nao  habrá  per- 
sona diputada  para  ello,  y  que  no  anden  con  candelas  por  la  nao 
sino  al  tiempo  de  la  necesidad,  é  aquellos  las  traigan  en  sus  lin- 
ternas. 

34.°  Lo  que  Dios  no  quiera,  si  alguna  gente  falleciese  de  la  que 
va  en  el  Armada,  trabajareis  por  rescate  haber  algunos  esclavos 
en  las  partes  do  fuerdes  que  sean  de  edad  para  poder  trabajar  é 
ayudar  a  la  navegación,  de  manera  que  por  falta  de  gente  no  se 
pierda  el  viage:  los  cuales  esclavos  serán  rescatados  para  el  ar- 
mazón, é  ninguna  otra  persona  los  podrá  traer  sino  fueren  aque- 
llos que  tovieren  merced  nuestra  de  los  poder  traer. 

35.°  Asimismo  serán  visitados  por  vos  é  todos  los  otros  oficia- 
les del  Armada,  todos  los  mantenimientos,  é  vino  é  agua  que  lle- 
váis para  el  viage,  porque  a  cabsa  de  no  ser  visitados  no  se  pier- 
dan, y  esta  manera  habéis  de  tener  asi  á  la  ida  como  a  la  venida, 
porque  no  sabéis  los  tiempos  que  Dios  vos  dará,  é  han  de  reglar 
los  dichos  mantenimientos,  de  manera  que  por  falta  de  ellos  no 
perezca  la  gente,  ni  el  Armada  se  pierda;  é  por  esto  conviene 
que  sea  muy  amenudo  visitado  en  todas  las  naos;  é  todos  los 
mantenimientos  que  se  gastaren  se  han  de  poner  por  escrito,  é 
asentar  lo  que  se  gasta,  para  que  conforme  el  tiempo,  hagáis 
vuestra  cuenta  con  lo  que  lleváis,  é  á  la  gente  se  ha  de  dar  su 
ración,  é  no  han  de  comer  juntos,  como  en  los  otros  viages  de 
poniente  a  levaute  se  acostumbra,  sino  que  coman  en  cuadrillas 
como  en  las  naos  que  van  do  Portugal  a  la  India  acostumbran 
hacer,  dando  ración  de  dos  a  dos  dias. 

36.°  Háse  de  dar  ración  de  dos  a  dos  dias,  como  se  acostumbra, 
dando  a  cada  uno  su  ración  honesta,  por  peso  el  vizcocho,  é  el 
vino  por  medida,  desde  el  principio  del  viage;  é  cuando  subce- 
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diere  ser  mas  largo  el  viage  de  lo  que  se  hace  fundamento,  ha- 
réis la  cuenta  con  el  mantenimiento  que  se  ha  gastado,  ó  con  lo 
que  queda,  contando  del  dia  que  partistes  fasta  entonces,  é  se- 
gún la  necesidad,  así  reglareis  lo  que  vos  queda,  ó  scyendo  ne- 
cesario de  acortar  la  ración,  se  acortará:  ésto  a  discreción  de  to- 
dos ios  oficiales  que  tienen  cargo  del  armazón,  ó  a  esta  cabsa  se 
porná  a  la  continua  por  escrito  lo  que  se  gasta. 

37.**  Habéis  de  mirar  en  las  tierras  que  nuevamente  tomaredes 
mantenimientos  é  agua,  que  los  dos  dias  primeros  los  que  de  acá 
van,  coman  é  beban  de  los  mantenimientos  que  llevan;  porque 
muchas  veces  acontece  estar  emponzoñada  el  agua  ó  los  mante- 
nimientos que-  dan,  y  para  saber  esto  es  bien  que  los  manteni- 
mientos que  nuevamente  se  tomaren  los  den  primero  a  comer  é 
beber  a  los  que  van  desterrados,  porque  se  vea  si  hay  en  ellos  al- 
guna ponzoña  ó  daño. 

Í58.*  Todos  los  mantenimientos  que  fueren  repartidos  por  las 
naos  irá  en  cada  nao  asentado  en  el  registro  de  lo  que  llevan  to- 
das juntas  é  cada  nao  por  sí,  para  que  conforme  a  lo  que  llevan 
hagan  cuenta  de  lo  que  se  gastare,  é  pongan  orden  en  lo  que 
queda,  y  conforme  al  tiempo  provean  en  ello  de  manera  que  a  la 
contina  tengan  abastanza  para  el  tornaviaje;  y  si  hicierdes  fun- 
damento de  dejar  alguna  persona  ou  la  tierra  que  doscubrierdes, 
le  dejéis  el  mantenimiento  que  vos  parezca  soa  necesario,  para  lo 
cual  van  mantenimientos  mas  de  los  (jue  son  menester. 

39.**  E  por  cuanto  no  sabemos  el  tiempo  qu(^  vos  tornéis  en  este 
descubrimiento,  é  porque  algunas  de  las  personas  que  van  en  la 
dicha  Armada  les  parecerá  ser  mucho  ol  tiempo  que  habéis  an- 
dado sin  hallar  nada,  notiíícaldes  a  todas  juntamente,  éa  cada 
uno  por  sí,  poniéndoles  grand(?s  ponas,  que  mióntras  el  manteni- 
miento tovieren  en  abundancia,  ninguno  sea  osado  a  hablar  ni 
hable  en  el  dicho  viaje  ni  descubrimiento,  estar  mucho  tiempo 
ni  poco,  sino  que  dejen  hacer  a  los  que  llevan  cargo  del;  ó  lo 
mismo  vos  encomendamos  á  vosotros  é  á  ellos,  que  no  vos  dé 
pena  el  mucho  andar  por  la  mar,  sino  que  trabajéis  por  descubrir 
la  mas  tierra  que  pudiéredes,  porque  haciéndolo,  no  puede  ser 
sino  que  se  descubra  mucha  costa,  de  que  de  vosotros  ó  dellos  se- 
amos servidos,  y  el  armazón  reciba  mucho  provecho. 


COLECCIÓN  DE  DOCUMBKTOS 


RK'  l'jíi  ninguna  ái*.  ]ns  Uorras  quo  descubriéretit^a  imbcis  niu-« 
rho  de  mirar  que  en  ninguna  manera  no  consinUiis  que  se  tir 
ningund  tiro  de  artillería  ni  espingarda,  porque  dosto  mas  que 
de  ninguna  cosa  tienen  temor  los  indios,  é  se  alborotan  raachoJ 
é  seria  cabsa  de  mucho  daño:  ó  a  la  eabsa  vos  mandamos  que  as 
en  la  nao  que  vos  Tuérodes,  como  en  todas  las  otras  naos,  no  con-- 
sintáis  que  so  tire:  é  defendeldo  só  grandes  ponas  que  para  ello  lei 
I)nrneis,  en  las  rumies,  haciendo  el  contrario,  los  habernos  por  con-í 
denados  é  mandamos  ejecutéis. 

11.*'  Habéis  de  nolifiear  a  toda  la  gente  í\mv  vít  en  el  Amunjíij 
que  ninguno  venda  ninguna  arma  en  tierra  de  ninguna  manera 
ni  calidad  que  iíea,  so  pena  de  perder  iodos  sus  bienes,  é  allende 
dei^to  tendrán  la  pena  que  á  los  nuestros  oficiales  pareciere  me*! 
recer;  é  asimismu  defended  que  no  vendan  ninguna  hacha,  ni 
cosa  de  hierro,  con  que  los  cristianos  puedan  recibir  dafio»  ni  lai| 
indios  pelear* 

42.**  Otrosí:  vos  encargo  é  mando  que  defendáis  4  todas  las  por 
sonas  que  en  el  Armada  fueren  que  no  jueguen  a  naipes  ni  dados, 
porque  de  lo  semejante  se  suele  recrescer  daño  y  escándalo,  e 
enojos,  é  no  es  í^ervieio  de  Dius  que  lo  semejante  eonsintAis.  n¡  f»s, 
provecho  del  armazón, 

43.^*  ítem:  vos  damos  poder  para  que  a  cualquier  persona  que 
en  la  dicha  Armada  fuere,  que  no  obedecieron  a  lu  que  de  nues- 
tra parte  lo  requirierdes  é  mandardos,  que  sea  nuestro  servicio  ó 
provecho  del  armazón,  haciendo  el  contrario,  le  podáis  castigar  a 
vuestro  albedrío  con  las  penas  que  vos  pareciere;  é  a  los  que  man- 
dardes  que  lo  ejecuten,  é  no  lo  hicieren  ni  obedecieren,  cajiin  los 
sobredichos  en  las  penas  que  vos  les  pusierdes,  allende  la  cualj 
todavía  sera  castigado  el  delincuente* 

14."  ítem:  vos  damos  poder  para  que  podáis  poner»  así  en 
mar,  como  en  la  tierra,  \Tieslros  lugares  tenientes  a  las  persot 
que  mas  hábiles  é  suficientes  para  el  semejante  caso  vos  pare-" 
cieren. 

45.**  Al  tiempo  que  se  tomare  la  gente  para  en  servicio  do  la 
dicha  Armada,  les  será  tomado  juramento  por  vos,  por  ante  el 
Escribano  del  Armada,  que  durante  el  tiempo  de  la  dicha  Armada 
e  viage,  viniendo  fi  su  noticia  cosa  que  sea  de  nuestro  serviciO|  é 
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f  ¡O  de  la  dicha  Armada^  no  lo  encubrirán,  sino  que  vos 
...  lu  dello,  ó  que  después  que  fueren  recobidos  fusta  ser  aca- 
lda la  armazón  no  se  despedirán  ni  ausentarán  sin  vuestra  li- 
doeia* 

46.*  Pareciendovos  que  en  alguna  parle  de  las  islas  ó  tierras 
que  descubriéredes  es  bien  salir  en  tierra  para  saber  lo  que  en 
ella  hay,  ó  tomar  lengua  de  los  indios,  ó  por  lomar  agua,  ó  otras 
cosas  necesarias  ú  la  dicha  Armada,  é  los  de  la  tierra  se  pusiesen 
en  no  lo  consentir,  haciéndoles  alguna  nena  de  paz»  é  con  todo 
*^\a  todavía*  vos  defendiesen  no  salir  o  tierro,  saldréis  contra  su 
voluntad,  puesto  que  sea  con  duñü  de  los  dichos  indios,  ron  que 
mandéis  a  toda  la  gente  que  sea  con  el  menos  escándalo  que  ser 
pueda,  porque  salidos  en  tierra  los  hagáis  luego  de  paz  é  amigos, 
ndo  por  todas  las  maneras  que  pudierdes  de  venir  con 
»  4  r  .,  „  i^uncordia  de  paz:  ó  caso  que  la  necesidad  otra  cosa  vos  íi- 
eieso  facer,  tomalda  lo  mas  sin  escándalo  que  ser  pueda,  é  no  se 
pudieudo  lomar  sino  con  mucho  daño,  antes  la  dejad  de  tomar 
pop  aquella  vez  que  lomalla  con  mucho  escándalo  é  daño  dellos 
'  '  los  de  el  Armada:  para  lu  cual  vos  mandamos  so  haga  con 
,..  .L'ho  consejo,  é  se  tenga  la  mejor  forma  que  ser  pueda  para  los 
traer  a  vuestra  amistad,  dándoles  dádivas  de  lo  quo  lleváis  en  la 
dicha  Armada,  como  expresamente  os  mandamos. 

47/  Otrosí:  vos  encargamos  que  tengáis  mucho  cuidado  al 
liempo  que,  placiendo  á  Dios,  parlierdes  para  ir  vuestro  viage,  do 
mirar  no  llevéis  en  vuestra  compañía  ninguna  persona  que  conod- 
cidamenle  tenga  costumbre  de  renegar,  porque  los  tales  no  es  mi 
voluntad  que  anden  en  cosa  de  mi  senecio,  ni  es  bien  que  vayan 
en  p!  Armada;  fi  esto  vos  encargamos  mas  que  ninguna  otra  cosa 
quesea  nuestro  servicio,  porque  así  cumple  se  haga  por  loque 
loca  &  la  honra  é  ser\'icio  de  Dios:  é  si  por  caso  llevásedes  alguno 
que  lo  haga,  é  renegase  ó  dijese  peisa  á  Dios,  castigalde  conformu 
i  las  leyes  de  estos  Reinos,  segund  las  palabras  que  dijere, 

48.'  Si  por  caso  á  la  ida  tomásedes  alguna  presa  de  alguna  nao 
que  tfipásedes,  tomareis  aquellas  cosas  quo  mejor  vos  parecieren 
para  acá;  é  de  otras  calidades  de  mercaderías  que  podrán  traer, 
Imbajarcis  por  saber  á  qué  parte  las  llevaban,  para  tomar  mas 
plática  de  algunas  tierras  é  tratos;  é  la  gente  de  las  semejantes 
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naos  será  de  vosotros  é  de  lodos  muy  bien  tractada,  é  si  con  ellos 
pensáis  de  tener  alguna  plática  de  tierra  donde  se  pueda  haber 
algund  provecho,  ó  por  les  tornar  algo  de  lo  tomado  lo  dirán  si  se 
lo  dan,  haceldo  así,  é  aun  daldes  de  lo  que  vos  lleváis  porque  vos 
amuestren  la  tierra  donde  lo  llevaban. 

49.°  En  la  tierra  que  descubriéredes  al  salir  en  la  tierra,  se  pue- 
de hacer  alguna  presa,  ó  en  los  puertos  tomar  alguna  nao  de  mer- 
cadurías, é  parecicndovos  que  por  bien  del  tracto  ó  del  armazón 
es  necesario  tornar  lo  que  tomardes  ó  parte  dello,  é  por  lo  tornar 
harán  paces,  é  á  la  cabsa  dejarían  hacer  casa  fuerte,  é  el  Rey  ó 
Señor  de  aquella  tierra  daria  lugar  á  ello,  é  para  adelante  algunas 
parias,  pues  es  mas  beneficio  del  armazón;  mandamos  que  se  tor- 
ne parto  ó  todo  lo  tomado,  como  vos  pareciere  que  mas  conviene, 
sin  venir  en  partición  cosa  de  lo  que  así  tomardes:  ó  lo  que  ho- 
bierdes  de  tomar,  haced  que  se  tome  con  el  menos  escándalo  que 
ser  pueda. 

50. **  Cuando,  placiendo  á  Dios,  tomardes,  habéis  mucho  de  mi- 
rar que  todo  lo  que  en  el  Armada  viniere  venga  á  mucho  recab- 
do,  así  lo  del  armazón  come  lo  de  las  personas  particulares:  é  ha- 
béis de  trabajar  que  no  se  tomen  puertos  destas  partes  donde  hay 
plática  con  los  de  acá,  ó  islas  comarcanas,  porque  en  las  semejan- 
tes se  acostumbra  dejar  muchas  cosas,  así  del  armazón  como  de 
las  personas  particulares,  por  no  pagar  los  derechos,  é  por  esta 
cabsa  é  otras  muchas,  no  teniendo  necesidad  de  mantenimientos 
ó  agua,  escusareis  lo  mas  que  pudierdes  por  no  tomar  ningund 
puerto. 

51.°  Otro  sí:  Porque  en  los  semejantes  viagos  acontece  de  tener 
descubrimiento  de  tierras  é  gentes,  cosa  de  qne  Dios  se  puede 
mucho  servir,  é  recrecerse  beneficio  a  estos  nuestros  Reinos  é 
provecho  al  armazón:  é  después  yendo  el  dicho  viage  adelante 
acontecen  algunas  veces  algunos  desastres,  é  por  fenecimiento 
de  algunas  naos  acaesce,  ó  podria  acaescor  no  tener  noticia  de  lo 
descubierto:  por  tanto,  cuando  á  Dios  pluguiere  que  tengáis  des- 
cubiertas algunas  islas  ó  tierras  que  vos  pareciere  cosa  de  que  se 
deba  hacer  mucho  caso;  si  con  el  parecer  de  los  otros  Capitanes, 
é  Oficiales,  vos  pareciere  debéis  ir  mas  adelante,  en  tal  caso  en- 
viareis uno  ó  dos  navios  de  los  cinco  que  van  en  el  Armada,  aque- 
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Mos  que  vos  pareciere  qiíe  son  mejor  para  seguir  el  descubrimien- 
to, é  enviarlos  heis  para  nos  dar  razón  de  lo  que  fasta  entonces 
habéis  descubierto:  y  en  navio  ó  navios  que  bebieren  de  tornar, 
vernán  abastados  de  marineros  é  mantenimientos;  por  manera, 
que  por  falta  no  podamos  dejar  de  saber  lo  que  se  ha  fecho,  é  ha- 
céis en  el  dicho  descubrimiento. 

52.'  La  manera  que  habéis  de  tener  en  el  rescate  de  las  merca- 
derías que  lleváis  es  lo  siguiente: 

53."  De  todas  las  calidades  de  mercaderías  que  facemos  funda- 
mento que  podrá  haber  en  las  tierras  que  descubrierdes,  lleváis 
con  vos  los  maestros  para  ver  si  las  hay  en  aquellas  partes:  ó  de 
las  mercaderías  que  de  acá  lleváis,  habéis  de  trabajar  por  saber 
cuáles  son  las  que  allá  son  mas  estimadas  para  lo  que  cumple  á 
lo  de  adelante,  ó  allende  de  las  mercaderías  que  van  para  el  res- 
cate, van  ropas  fechas  é  otras  cosas  para  dar  á  los  Reyes,  ó  á  los 
otros  principales  de  las  tierras  que  descubrierdes;  las  cuales  por 
via  de  paz  se  darán  con  parecer  del  Veedor  ó  Oficiales  de  la  dicha 
Armada:  é  si  los  Reyes  ó  Señores  de  la  tierra  dieren  algunas  joyas 
ó  dádivas  han  ser  para  Nos,  y  el  Veedor  ó  Contador  han  de  hacer 
cargo  dellas  al  Tesorero. 

54.*  Otrosí:  mandamos  no  consintáis  que  ninguno  de  los  que 
van  en  la  dicha  Armada  dé  ninguna  dadiva  ni  presente  sin  vues- 
tra licencia  ó  de  los  Oficiales  de  la  dicha  Armada,  é  si  la  dieren 
sin  la  dicha  licencia,  mando  que  todo  lo  que  le  dieren  ó  presenta- 
ren sea  para  Nos. 

55.**  Habéis  de  mirar  que  todas  las  mercaderías  é  cosas  que  so 
compraren  é  llevaren  para  el  armazón,  é  las  mercaderías  ó  otras 
cosas  que  dello  se  rescataren,  se  haga  todo  juntamente  con  el 
Veedor  é  Tesorero,  é  Contador  de  la  dicha  Armada,  é  hace  de  en- 
tregar todo  ello  al  Tesorero,  ó  asentallo  en  los  libros  del  dicho 
Veedor  é  Contador,  para  que  se  lo  haga  cargo  dello  todo  particu- 
larmente por  cuenta  é  peso,  ó  medida,  declarando  el  dia,  é  mes, 
é  año  en  que  se  le  entregare  cada  cosa,  é  declarando  las  merca- 
derías é  cosas  que  se  dieren,  y  el  precio  dellas,  ó  lo  que  por  ellas 
se  rescató  y  en  qué  partes;  trabajando  todavía  de  hacer  los  resca- 
tes, lo  mas  provechoso  que  ser  pueda. 

56.*  Si  la  carga  que  las  naos  bebieren  de  traer  fuese  de  espece- 
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ríu,  la  que  hobiéredes  de  rescatar,  habéis  de  trabajar  sea  lo  mejor 
ó  mas  limpio  que  ser  pueda,  aunque  lo  hobiésedes  de  apartar 
allá,  é  lo  no  tal  doxósedes  en  tierra,  porque  allá  cuesta  poco  y  es 
menos  pérdida  dejnllo  que  traello,  no  seyendo  tal;  é  si  Dios  vos 
deparase  algund  nacimiento  de  canela,  habéis  da  mirar  que  lo 
que  trujeredo3  j^ea  de  cañuto  redondo  rollizo,  é  no  de  una  canela 
que  hay  muy  gruesa  que  llaman  espada,  ques  como  tabla  delga- 
da, porque  esto  ocupa  carga  é  vale  poco.  Esihobiere  clavo  ha- 
béis de  traer  de  la  mas  limpio  ó  de  cabeza,  ó  no  traer  bastan,  ni 
madre  de  clavo.  É  hallando  nuez  moscada,  sea  la  mas  entera  é 
granuda  que  pudierdes  haber:  é  donde  hobiere  nuez  ha  de  haber 
macia  por  fuerza,  porque  es  especie  que  lo  lleva  todo  un  árbol,  ó 
lu  quG  trujerdes  habéis  de  trabajar  que  sea  limpia  de  nuez  é  la 
mas  granada  que  pudierdes;  é  si  por  Cñw  topásedes  alguna  pi- 
mienta, desla  no  hay  mucho  que  conoscer,  sino  que  sea  la  mas 
granada  que  ser  pueda,  e  hallándola,  la  podréis  traer  en  payólos; 
é  todas  las  otras  suertes  de  especerías  han  de  venir  enfardelado,  é 
cuanto  mas  cubierto  viniere  mas  se  conserva  ó  guarda,  porque 
mojándose  eí?tas  suertes  de  especerías,  se  gasta  muy  mas  presto 
que  la  pimienta. 

57.'  Creemos  que  en  algunos  lugares  de  los  que  descubriéredes 
halléis  alguna  suma  do  aljófar  é  perlas:  si  así  fuere,  trabajareis 
lo  que  rescatáredes  sea  lo  mas  oriental  y  grueso  que  ser  pueda,  ó 
si  por  caso  fuere  agujereado,  sea  lo  mas  sutilmente  que  'ser  pue- 
da; ó  si  hobiese  alguno  í^in  ser  abierto,  seyendo  muy  redondo  é 
oriental,  por  no  ser  horadado,  no  lo  dejéis  de  tomar,  é  si  se  hallan 
alguna  suerte  de  pedrería,  digo  pedrería  de  rubisó  diamantes,  di 
de  otras  suertes^  echaros  heis  li  lo  mas  granado  ó  perfecto  d#" 
color. 

58.**  Otro  sí:  Habéis  de  mirar  que  vosotros  ni  los  Oficiales  é  peiv 
sonas  que  fueren  en  la  dicha  Armada,  no  han  de  rescatar  en  nin- 
guna manera  ningunas  raercaderías  ni  otras  cosas,  fasta  tanto 
que  sea  rescatado  ó  gastado  todas  las  mercaderías  que  van  en  el 
armazón,  excepto  las  quintaladas  que  vosotros  é  los  Gapilanes 
particulares  é  Oficiales,  é  personas  que  van  en  la  dicha  Armadn 
podéis  rescatar,  que  son  las  contenidas  en  un  pliego  que  va  ad^  j 
lanta,  firmado  de  Francisco  de  los  Cobos,  nuestro  Seerelario,  qne 
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¿stas  se  pueden  juntamente  rescatar  con  las  del  armazón,  sueldo 
por  libra,  sagiin  lo  que  se  rescatare,  6  habéis  do  trabajar  mucho 
que  las  mercaderías  é  cosas  que  lleváis  de  armazón  se  rescaten 
todas,  porque  no  pueden  valer  tan  poco  en  aquellas  partes  donde 
\*ais,  que  no  valgan  mucho  mas  que  acá,  é  que  lo  que  rescatáre- 
dos  sea  de  aquellas  cosas  que  vos  pareciere  que  mas  conviene,  ó 
que  mas  provechosas  serán  para  en  esta  tierra. 

59.*  Haréis  que  se  guarden  ó  cumplan,  y  eslimen  las  mercedes 
y  cartas,  é  mandamientos  nuestros  que  son  é  fueren  dados  cerca 
de  todo  lo  de  suso  contenido,  como  en  las  dichas  cartas»  cédulas 
é  mandamientos  fuere  declnrado, 

et)/*  Si  despnesde  rescatadas  tudas  las  mercaderías  ó  cosas  de  ar- 
mazón^ no  hobiere  entero  cumplimiento  para  la  carga  que  las  di- 
chas naos  buenamente  pueden  traer,  si  algunos  de  los  que  van 
en  In  dicha  Armada  llevaren  algunas  morcnderías  y  las  quisieren 
vender  para  et  armazón,  dándole^*  algund  interese  é  ganancia 
para  los  pagar  el  precio  dello  después  que  seáis  venidos  en  Se- 
TÍllai  comprádselas  a  los  precios  que  a  los  Oñciales  de  la  dicha 
Armada  parecieren:  é  si  no  las  quisieren  vender,  tened  manera 
como  so  rescaten  dando  a  Nos  alguna  parte  del  interese  ó  ganan- 
cia que  se  hobiera  de  los  dichos  rescates,  concerliindülo  é  asen- 
lilndoto  juntamente  con  los  dichos  Oficíales,  lo  masa  provecho 
del  armazón  que  ser  pueda,  y  lodo  ello  se  ha  de  asentar  parlicu- 
larmente  en  el  libro  del  dicho  Veedor  é  Contador,  é  para  que  se 
cobre  la  parte  que  ello  nos  pertenecioro, 

61.*  Habéis  de  llevar  con  vos  pesos  grandes  é  pequeños  y  pe- 
sas para  saber  lo  que  dais  é  tomáis  por  peso,  é  por  justificar  los 
posos  que  hay  en  las  tierras  que  descubrierdos  con  los  de  acá;  ó 
llevareis  varas  de  medir  para  saber  las  cosas  de  medida;  lo  cual 
mandamos  a  los  OGcialesde  de  la  Casa  do  la  Contratación  de  Sevi- 
lla vos  los  den  con  las  otras  mercaaderías  que  vos  han  de  entre- 
par 

6f-*  Bi  la  carga  que  las  naos  hubieren  de  traer  fuese  de  cali- 
dad que  viniendo  vuestro  viago  rolando  nao  lus  payóles  queda- 
sen algo  vacíos,  haréis  vuestros  sacos  para  henchir  é  traer  sobre 
cubierta,  para  con  ellos,  si  algo  faltare  en  los  payóles,  los  hen- 
chir, ó  la  nao  traiga  su  carga,  é  no  venga  de  vacío,  é  en  el  na- 
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vegar  vendrá  mas  segura  trayendo  los  payóles  como  han  de  ve- 
nir. 

63."  Si  por  caso  después  de  estar  cargadas  las  naos  sobraren^ 
algunas  mercaderías  del  armazón,  é  los  que  van  en  la  dicha  Ar-^ 
mada  las  quisieren,  se  las  daréis  en  pago  de  su  sueldo,  é  si  al^ 
gunas  presas  hiciéredes,  ó  los  que  así  van  en  la  dicha  Armada 
quisieren  algo  de  las  cosas  lomadas  en  pago  de  su  sueldo,  dfld-¡ 
salas  a  precios  justos,  é  defendemos  que  ninguno  de  los  que  vat 
en  la  dicha  Armada,  sea  osado  de  comprar  ni  compre  de  otro 
alguno  sueldo  ni  quintaladas  sin  vuestra  licencia,  so  pena  do  U 
perder. 

64/  Dos  días  ánles  de  la  partida  habéis  de  hacer  alarde  para" 
ver  si  va  toda  la  gente  en  el  Armada  que  haya  recibido  el  suel- 
do, é  al  tiempo  que  se  pagare  a  las  personas  no  conocidas  ha- 
seles  do  pagar  con  su  fiador,  porque  no  se  vaya  con  ello,  y  en  ol 
libro  que  se  pagaren  los  sueldos  se  ha  de  asentar  muy  por  ex- 
tenso a  la  persona  (}ue  se  paga  el  dicho  sueldo,  que  declare  y 
diga  de  dónde  es,  y  si  tiene  padre  o  madre,  ó  si  es  casado,  por- 
que por  el  asiento  del  libro  se  sepan  sus  herederos  quien  son  para 
se  le  acudir  con  su  hacienda  é  sueldo  que  tuviere  ganado. 

65.**  Seros  ha  aviso  que  en  cada  nao  venga  la  razón  y  cuenta 
que  ella  é  todas  las  naos  traen,  así  lo  de  el  armazón,  como  lo 
que  traen  las  partes^  para  que  si  acaso*  lo  que  Dios  no  quiera, 
aconteciese  do  se  perder  alguna  nao  a  la  venida,  se  pueda  saber 
la  carga  que  tme,  é  saber  mas  por  extenso  lo  que  hay  en 
la  tierra,  y  esta  manera  se  terna  en  las  naos  que  de  acá  fueron, 
que  lo  que  en  cada  una  va,  así  de  mercaderías  como  de  mante 
nimienlos,  llevará  cada  una  la  carga  de  las  otras. 

66.°  Ocho  dias  antes  que  se  haya  de  pagar  el  sueldo  habéis  de' 
notificar  que  a  ninguna  persona  no  se  le  pague  sueldo,  ni  será 
recibido  sino  traen  albalaes  de  como  están  confesados  é  comul- 
gados, ó  diréis  a  los  que  quisieren  dejar  hechos  sus  testamentos 
los  pueden  dejar  cerrados  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla,  a  los  cuales  mandamos  los  guarden  cerra- 
dos é  sellados  como  los  dejan,  para  cuando  a  Dios  pluguiere  daj 
los  tornar  con  salud,  se  los  tornar:  ó  si  Dios  otra  cosa  hicicsi 
dollos,  lo  cual  no  permita,  so  acudirá  con  lo  que  trujerc  é  iovlc 
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re  ganado  a  los  herederos  que  por  su  testamento  declarare,  ésto 
no  habiendo  fecho  otro  en  el  viage  que  vá,  porque  cualquiera 
cosa  que  en  el  postrero  mandare  se  guardará. 

67.*  Si  por  caso,  lo  que  Dios  no  quiera,  falleciese  algund  Ofi- 
cial do  los  que  van  en  la  dicha  Armada  ordenados,  en  tal  caso 
damos  poder  a  vos  los  dichos  Capitanes,  ó  á  los  otros  Oficiales, 
que  elijan  otro  en  lugar  del  muerto,  y  si  por  caso  muriere  an- 
tes que  el  rescate  fuese  hecho,  todavía  el  difunto  habrá  la  mitad 
de  lo  que  le  fué  ordenado  do  su  sueldo  é  cámara  ó  quintalada,  y 
el  que  entrare  en  su  lugar  habrá  la  otra  mitad:  é  si  por  caso 
muriere  a  la  venida,  ó  en  tierra,  después  de  ser  hecho  el  rescate, 
ó  estándole  haciendo,  en  tal  caso  lo  habrá  todo  por  entero,  como 
de  acá  lo  llevó  asentado. 

68/  Si  todas  las  naos  del  Armada  fueren  juntas  en  el  descu- 
brimiento, todas  las  mercaderías  que  en  ellas  fueren  se  juntarán 
para  que  de  todo  ello  se  haga  el  rescate  juntamente,  é  serán  to- 
dos los  Oficiales  a  ello,  y  lo  que  se  rescatare  se  repartirá  por  to- 
das las  naos,  asentándose  en  los  libros  lo  que  en  cada  nao  se 

carga. 

69.*  De  todas  las  mercaderías  que  de  acá  fueren  irán  de  ma- 
nera que  el  Capitán  é  los  Oficiales  que  en  cada  nao  fueren,  ca- 
da uno  dellos  tendrá  una  llave  para  que  no  se  pueda  sacar  cosa 
ninguna  que  no  sea  todos  tres  juntamente  presentes  a  ello,  c  la 
misma  manera  se  tendrá  en  las  joyas  ó  oro  é  cualquier  otra  co- 
sa de  lo  que  se  descubriere  para  traer:  é  las  llaves  de  la  tal  ce- 
rradura  no  hará  la  una  a  la  otra. 

70."*  Si  por  caso  en  alguna  do  las  tierras  que  descubriéredes  ha- 
Uásedes  algunos  Portugueses  ó  otras  personas,  cristianos  de  otras 
naciones,  trabajareis  por  tener  plática  con  ellos,  porque  como 
personas  que  han  estado  en  la  tierra  tornan  mas  noticia  de  lo  que 
en  ella  hay,  é  así  en  las  otras  tierras  comarcanas,  á  los  cuales  tra- 
tareis muy  bien,  por  hacer  mojor  ó  mas  sí^guramentc  vuestro  res- 
c-íile;  los  cuales  serán  muy  bien  tratados  de  vos  ó  de  toda  la  otra 
compaña,  é  conociendo  dollos  quo  haeon  bouolicio  á  el  armazón, 
les  prometed  de  nuestra  parto  (juo  los  haremos  merced,  é  si  por 
caso  viéredes  en  ellos  el  contrario,  ó  (|uo  vos  tratan  algund  enga- 
ño con  los  de  la  tierra,  aunque  deis  alguna  dádiva  al  principal  ó 
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principales  de  la  tierra,  darleheis  porque  vos  lo  entregue,  é  aai 
lo  que  allí  é  en  las  otras  partes  donde  han  estado  hay,  é  trüellos-^ 
heis  á  buen  recaudo  de  manera  que  no  se  vayan, 

7d**  Si  por  caso  topásedes  algunas  naos  de  Portugal  en  nuestro 
límites,  mansamente  les  requerid  de  nuestra  parte  que  desemba- 
racen la  tierra,  porque  en  sus  propios  requirimientos  que  traen 
de  nuestro  muy  caro  ó  muy  amado  tio  y  hermano,  les  es  defen- 
dido no  entren  ni  descubran  en  las  tierras  é  límites  que  nos  per^ 
tenecen,  porque  lo  mismo  es  defendido  por  Nos  á   vosotros 
entréis  ni  descubráis  en  loí*  límites  que  a  él  pertenecen:  é  tomái 
doles  dentro  de  nuestros  límites  con  alguna  carga  que  hayan  hi 
chOy  requerildes  de  nuestra   parte  que  desembaracen  la  tierra» 
vos  den  la  carga  que  tovieren  hecha»  ó  no  lo  queriendo  hace^ 
conociendo  que  sin  mucho  daño  vuestro  se  lo  podréis  tomar, 
lomareis  con  las  naos  que  traen,  é  u  la  gente  della  traeréis  presa] 
á  buen  roeabdo;  6  si  por  caso  les  conociésedes  demasiada  ven lajaíj 
no  vendréis  en  rigor  con  ellos,  é  trabajad  de  saber  lo  que  llevan. 

72.^  Todas  las  cosas  de  los  aparejos  de  cada  nao  se  han  de  en- 
tregar al  Contramaestre,  al  cual  se  le  dará  por  cuenta,  ó  lo  que  sp 
le  perdiere  por  tormenta  ó  cortaren,  se  hará  asiento  dello  en  loí? 
libras  de  los  oficiales,  para  sobroUo  dar  do  tornaviage  todo  el  res- 
tante que  quedare,  é  fasta  haber  dado  cuenta  con  entrega,  no  se 
le  ha  de  pagar  el  sueldo  de  tornaviage,  ni  entregar  cosa  ninguna 
de  su  ordenado  que  trae  en  la  mar. 

73. *"  De  todas  las  cosas  de  despensa  é  menudencias  della,  es  á 
cargo  del  despensero;  al  cual  se  le  ha  de  cargar  ó  hacer  descargo 
de  todo  lo  que  diere,  para  sobre  ello  se  le  tomar  cuenta  como  á 
los  otros  Oficiales. 

74:"  Lo  que  cada  uno  tiene  de  su  cámara  é  quintalada,  ése  le 
ordena  haya  de  partido  é  sueldo,  va  en  las  provisiones  que  do  sus 
oficios  llevan,  ó  lo  de  las  quintaladas  vá  en  este  registro  declarado 
cada  uno  las  que  ha  de  llevar,  por  el  cual  vos  habéis  de  guiar,  é 
dejareis  cargar  á  cada  uno  lo  que  lleva  de  su  partido,  asentando; 
las  cuales  dichas  quintaladas  son  las  siguientes. 
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Estas  .s'Ofi  las  t^uinldladas  i/ue  se  han  de  r(trtj(tr  en  fas  naos  i/ue  can  d 
la  p.y)erer/a,  c  hf/ae  rada  uno  ha  de  carfjar,  de  locaal patjarú  cuar- 
ta é  vetníena  d  su  AUeza. 

Quinlalada. 

Primoramouto  Fornaiulo  dt»  Maf^allnncs  ó  lliiy  IwdíM'o, 
capitanes  f^eiioralos  de»  la  ilk'lia  Armada,  liabníii  s(»- 
senla  (iiiiiitalos  di' cámara  cada  uno (>() 

Iton:  do  ([iiiiilalada,  r  vointc  ([iiinlalcs  cada  uno,  é 
cslos  veinte  se  cargarán  debajo  de  cubierta  é  las  (rama- 
ras  sobre  cubierta 20 

Los  otros  tres  capitanes  habrán  (*ada  cuarenta  quin- 

tnles  (lo  cámara,  diez  de  ([uintaladíi 40 

Thesorero,  veinte  ({uintales  de  cámara  (>  una  qnin- 

talada  debajo  de  cul)ierta 22 

El  contador,  otro  tanto,  veinte  y  dos  (juintales.   •   .   .     22 
Escribanos  de  las  naos,  ((uincí»  ([uintales  de  cámara 

c  una  quinlalada 22 

Alguacil  del  Armada,  seis  quintabas  (>  una  ((uinta- 

lada 8 

Los  marineros  de  las  naos,  quintalada  y  media.   ...       W 

&p»'llanes,  ca(Ja  uno  cuatro  (|uintalcs t 

FísiíN)  y  cirujcino,  cada  uuí»    cinco  ([uinlales 5 

Maoslres  i'*  pilotos,  dnce  (juinlalndas  de  cámara  cada 

wno.  ésondas    quintaliidas ü 

f^oiUramaestrcs,  ocho  (puntales  cada  uno  ib»  cámara 

c  urui  ([uiiilalnda lo 

Miiririoros,  cada  uno  una  quinlaladn 2 

íinumeles,  cada  uno  quintal  y  medio 1  '.; 

Pííiíí's,  tres  aiTobas  Cíula  uno  de  (piinlalada 15  ai'rob. 

Ijuidtarderus. 

Los  condcstabb*s,  Ires  (piinlales  cada  uno  de  cámara, 

é  una  quintalada 5 

Los  otros  l(;mbardeios,  quintalada  y  media  cada  uno.       2% 

6 
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Carpinteros,  quintalada  y  media 2% 

Galafates,  otro  tanto 2% 

Toneleros,  otro  tanto 2% 

Ballesteros,  otro  tanto 2% 

Los  hombres  de  los  capitanes  una  quintalada   cada 

uno 1 

Despenseros,  tres  quintales  cada  uno 3 

Canteros,  tres  quintales  cada  uno 3 

Siendo  caso  que  á  nuestro  servicio  cumpla  hacerse 
allá  fortaleza,  las  personas  que  en  ella  quedaren  de  los 
arriba  dichos,  les  serán  cargadas  las  dichas  quintala- 
das  en  las  naos  que  vinieren,  é  habrán  en  cada  un  año 
de  las  que  allá  estovieren  otro   tanto. 

Y  haciéndose  fortaleza,  los  nuestros  capitanes  pro- 
veerán á  las  tales  personas  de  los  cargos  é  oficios  que 
en  la  dicha  fortídeza  fueren  necesarios,  poniéndoles 
los  salarios  competentes  fasta  que  Nos  los  proveamos. 

Cajas. 


Los  capitanes  generales  llevarán  cuatro  cajas,  de  que 
no  pagarán  sino  veintena 4 

Los  otros  capitanes  llevarán  tres  cajas  cada  uno  con 
el  mismo  partido 3 

Contador  y  tesorero,  cada,  dos  cajas 2 

Los  escribanos  de  las  naos,  sendas  cajas 

Maestres  é  pilotos,  cada,  sondas  cajas 

Contramaestros,  sendas  cajas 

Alguacil  de  la  Armada,  una  caja 

Capellanes,  sendas  cajas 

Los  merinos  de  las  naos,  sendas  cajas 

Los  hombres  de  los  capitanes,  entre  dos,  una  caja.  . 

t^ísico  y  cirujano,  sendas  cajas 

Marineros,  entre  dos,  una  caja 

Grumetes,  entre  dos,  una  caja 

Pages,  entre  tres,  una  caja 

Los  condestables  de  las  naos,  sondas  cajas 
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Los  otros  lombarderos,  entre  dos,  una  caja 1 

Carpinteros,  calafates,  toneleros,  canteros,  balleste- 
ros, como  marineros,  entre  dos,  una  caja 1 

Despenseros,  sendas  cajas 1 

Los  sobresalientes  cada  uno  una  caja 1 

lien:  habéis  de  entender  que  toda  el  Armada  va  cá 
riesgo  común  de  todos  los  navios  ó  cosas  que  en  ellos 
van. 

Iten:  mandamos  que  se  dé  traslado  do  esta  nuestra  instrucción 
á  Juan  de  Cartagena,  contino  de  nuestra  casa,  e  veedor  general 
de  la  dicha  Armada,  para  que  él  vea  cómo  se  guarda  é  cumple 
todo  lo  en  ella  contenido,  así  por  vos  los  dichos  nuestros  capita- 
nes generales,  como  por  los  otros  capitanes  é  oficiales  de  la  dicha 
Armada,  é  de  las  otras  personas  que  en  ella  van. 

Todo  lo  cual  vos  encargo  é  mando  que  hagáis  é  cumpláis  con 
aquella  fidelidad,  cuidado  é  buena  diligencia  que  Yo  de  vosotros 
confio  que  en  ello  me  serviréis.  Fecha  en  Barcelona  á  ocho  de 
Mayo  de  mil  quinientos  diez  y  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Refren- 
dada del  secretario  Cobos — Señalada  del  Dean  de  Besanzon,  del 
Obispo  de  Burgos,  é  de  Don  García  y  Zapata. 

La  cua!  dicha  instrucción,  como  de  suso  se  contiene,  yo  saqué 
é  hice  sacar  de  los  dichos  libros  que  en  mi  poder  están,  según  en 
ellos  está  asentada;  y  doy  fee  que  está  bien  y  fielmente  sacada  en 
la  c-ibdad  de  Burgos  á  quince  dias  del  mos  de  Marzo  de  mil  qui- 
nientos veinte  y  cuatro  años. — Joan  de  Samano.  ^ 

1  íl.sl.'i  última  p:krlc»  r«íl;iüv:i  a  las  quintaL-Kjas  ha  sido  tainl)i.,'n  roprndufida  en  la  pAj. 
272  ile  la  Historia  de  Juan  Sch'istian  del  Cano,  escrita  por  F«u*nan(l.v.  do  Navarrote  y 
publicada  por  Don  Nicolás  d»í  Soraluco  y  ZuhizariM'ta,    Vitoria,  1872,  1." 


m  do  junio  do  1519. 
(Arcli.  de  Indias,  Patronato,  1—2— i/i.) 

XI. — Carta  d  S.  M.  de  los  jnloíos  que  fueron  con  Mayallanes  a  Ma- 
luco, pidiendo  aumento  de  sueldo  durante  la  nacey ación. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  principe  cristianísino  rey  nuestro  Se- 
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ñor. — Recibimos  h\  caria  do  viiostni  alloza  do  dioz  y  ocho  de  junio 
y  besamos  los  [)iés  y  reales  manos  á  vra.  alteza  por  las  merce- 
des que  en  olla  nos  hac(»  y  por  las  que  nos  promete  y  esperamos 
que  nos  hará  y  ploga  á  Dios  que  dé  largos  dias  de  vida  ú  vra.  alte- 
za, para  que  las  recibamos  tan  crecidas  cuanto  la  grandeza  de  su 
alto  y  real  oslado  tiene  poder  do  las  hacer. 

En  esta  carta  do  vra.  alloza  no  so  ha(*o  mención  de  lo  que  su- 
plicamos por  el  segundo  capítulo  do  nuestra  caria,  sobre  lo  cual 
tornamos  á  suplicar  á  wa.  alloza  (mi  otra  segunda  carta  que  escre- 
bimos  á  vuelta  do  oirás  (*osas  d(^  i\\w  nos  |)areci()  que  convino 
infoi'uiar  á  vra.  alloza,  í|uo  Fué  con  el  correo  que  despacharon  de 
la  casa  de  la  contratación  antes  í{ue  Cartajena  llegase,  y  lo  que 
contenia  era  que  vra.  alloza  nos  hiciese  merced  de  mandarnos  se- 
ñalar tres  mil  maraví^lís  d(^  sueldo  al  mes,  mientras  navegábamos 
de  mas  de  la  tíM^'ia  que  de  vra.  alteza  tenemos  en  la  casa  de  la 
(íontralacion,  como  se  d;i  á  los  pilólos  que  navegan  en  Portugal,  y 
como  síi  dá  á  Juan  Garaballo,  pilólo  portugués  que  agora  mandó 
vra.  alteza  recibir  ou  su  sorvi(Mo,  [)uos  el  viaje  que  agora  llevamos 
no  es  de  mónoí>  cualidad  ni  condición  que  el  que  llevan  los  dichos 
pilotos  portugueses;  muy  humilmonte  suplicamos  &  vra.  alteza  lo 
mande  proveer  como  mas  fuere  servido  y  como  recibamos  mer- 
cedes. 

En  lo  ípio  domas  conlonia  la  dicha  nuestra  segunda  carta  por- 
que lo  escrito  entóneos  biista  para  la  información  de  vra.  alteza 
y  j)ara  qu(^  mande  [)r(>v(M'r  lo  que  mas  fuere  servido,  no  lo  repeti- 
mos en  ésta,  mas  (h^  (|uo  rogamos  á  nuestro  Señor  guarde  y  pros- 
pere la  vida  y  roal  testado  (h*  vra.  alloza  con  acrecentamiento  do 
mas  reinos  y  soñorios  por  largos  liompos  y  buenos  años,  como 
vra.  alteza  (h^soa.  De  Sevilla,  troinla  do  junio  de  mil  quinientos 
diez  y  nu(^vo  años. — Do  vra,  altf^za  muy  humildes  servidores  y 
criados  qu(»  sus  piós  y  hn'iIos  manos  besan. — Jcan  RoDmouKz  Sk- 
TxHANO.— Andrés  de  Sant  Martín. —Jcan  Rodriot-ez  Mafra. — Vas- 
co Galleíu). 
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is  ,i(.  Julio  (lo  ir.io 


Xll—Carta  escrita  en  Serilht  al  ¡{en  do  PovUnjal ¡mv  Sehasíian  A/- 
ruvez,  sa  /artor,  solare  /as  ro/ifraf//rr/o/¿rs  f/i/e  sa/'r/a  Slfíi/a flanes,  ij 
(le  sus  f/ilff/enrias  ¡/  jiersaasinnes  pant  </an  rl  tj  Valero  se  mlriesen 
tí  Porltff/al.  I)d  notiria  de  las  armada^  f/ae  se  jnejtarfthfin  )iara 
otroü  des  ti /IOS, 

(Arch.  Xac.  «la  Torro  «lo  Tonihn.  ('-nrp(.>  í'lii'on.  V.  \.'\  Míum»  13,  Dúo.  20;  co- 
piada en  las  prijíi.  184-líX)  «lo  Im  Vid^!  c  Vi/i'jt'ns  do  Fmnui  f/f  M/if/nlhílfs,  y 
publicada  en  eslraoto  en  Navari-ele,  lomo  IV,  páj.  ir^í/i 

Señor — En  15  do  oslo  Julio,  por  coiiíluoto  do  Chavascas,  corroo, 
recibí  dos  cartas  do  viiostra  alloza,  una  do  xviij  y  olra  do  xxix 
del  mes  pasado,  qiio  leí,  y  sin  dotormo  mucho  on  la  s(»gunda,  con- 
tesüiré  á  vaoslra  alloza  on  brovos  palabras. 

Acaban  do  Hogar  junios  á  osla  Xpoval  di*  Maro  y  Juan  do  Car- 
tagena, factor  mayor  do  armada  y  caf)ilan  do  un  navio,  y  ol  t(\so- 
rero  y  escribano  do  osla  Armada,  y  ími  las  inslruccionos  quo 
traen,  hay  (.'apítulíis  conlrarios  ;i  la  instrucción  do  Fernando  di* 
Mngalliaos.  Y  vistos  por  ol  contach^r  y  lacton^s  di*  la  Casa  d(*  la 
Contratación,  como  uu  puí^rlon  Iraj^ar  las  cosas  ilr  Mau'alháos,  so 
allof^^iron  luotro  n  la  opinión  do  los  nuovamonto  venidos. 

Y  juntos  mandaron  llamar  á  b'ornamh»  di*  Mai.í;alhrios  y  pní{j:un- 

(áronlo  la  ónlon  «lo  oMi\  Armada;  y  poi'  qnó  causa   on   la   quinta 

nao  no  iba  cnpilan,  si  no  solamcnlo  (lai'valio,  (|uo  ora  piloto  y  no 

capitán.  Roá[)ondió  (pío  ól  (|uoria  liovai'lo  así  |)apa  Novar  ol  farol 

y  pasarse  ñ  olla  algunas  \íhu^<. 

Ydigóronli*  quo  llevaba  muchos  [xh'Iuiíuosos,  y  ipio  no  ora  l.)Uo- 
no  quo  llevase  tantos.  R«\4)on(li('>  (pie  baria  en  la  Ai*maíla  lo  (pn» 
quisiese,  sin  darh^s  cuenta,  lo  ípio  ellos  ik»  podia.n  hacoi»sin  d.ár- 
sola  t'í  él.  Pasaron  tantas  y  tan  malas  |)alabras.  í]uo  los  oficiales 
mandaron  pagar  sueldos  á  la  g(Mito  do  mar  y  armas,  mas  no  á 
ninguno  do  los  portugueses  cpio  l^^ornando  (\\'  Magalhaos  y  Ruy 
Kaloiro  lonian  enrolados,  y  sobro  oslo  han  oscrilo  á  la  cíU'Io  de 
Castilla. 
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Y  yo  por  ver  ocasión  y  tiempti  oportuno  pora  hacer  lo  que  mi 
mandó  V-  A.»  Tuíme  n  la  posada  do  Magalhaí'S,  donde  le  hallí 
preparando  vituallas  y  conservas  y  oirás  cosas,  y  ie  dije  que  aque 
lio  mo  parecía  comprobante  de  su  mal  propósilo,  y  porque  esl 
seria  la  úlUma  vez  qtíe  le  hablariaj  quería  recordarle»  como  ¿  sü 
amigo  y  buen  portugués,  le  bahía  hablado  oponiéndome  al  yerro 
que  iba  h  hacer,  y  después  de  |)edirle  escusas  si  recibiese  do  mj 
algún  desagrado  con  mi  pl«4licft,  le  traje  á  la  memoria  cuánlaí 
veces  le  habia  hablado  y  cuan  bien  me  respondiera  siempre  y  qu^ 
segim  BUS   rcí^punstns  niempre  me  daba  esperanza  que  al  fin  no" 
hiciese  cosa  lan  en  deservicio  de  V,  A.,  y  que  lo  que  siempre  le 
dije  fué  que  reparase  que  este  camino  tenia  tantos  peligros  comí 
la  rueda  de  sania  Catalina,  y  que  In  debia  dejar,  guardar  lo 
brado  y  tornarse  á  su  patria  y  gracia  de  V.  A.,  de  quien  siempr 
recibíria  merced.  En  esta  entrevista  quise  despertarle  todos  lo^ 
temores  que  me  parecieron  y  los  yerros  que  cometía,  üíjome  que 
por  su  bonra  no  lo  podía  ya  hacer  sino  seguir  lo  empezado;  canA 
testó  que  ganar  honra  indebidamente  y  adquirida  con  líinta  ia'j 
famin  no  era  saber,  ni  honra,  mas  ííntes  carencia  de  saber  y  de 
hunra^  porque*  em  cierto  que  la  gente  castellana  principal  de  est 
ciudad,  hablando  sobre  ésto»  le  tenían  por  hombre  vil  y  de  mala 
sangre,  |)ues  pn  deservicio  de  su  verdadero  rey  y  señoraceplal 
tal  empresa,  cuanto  mas  ¡hiendo  por  él  propuesüi  y  (ordenada 
requerida;  que  estuviese  cierto  qui*  era  tenido  |)or  traidor  por  ii 
contra  el  estado  de  V.  A.  Aquí  me  respondió  que  veia  el  yerre 
que  hacia,  pero  que  esperaba  guardar  mucho  el  servicio  de  V»  A| 
y  hacerle  mucho  servicio  con  su  ida.  Yo  le  repliqué  que  quiei 
sostuviese  tal  cosa,  no  compremlia  lo  que  hacia,  porque,  que  é^ 
no  locase  en  los  dominios  de  V.  A.,  ó  porque  hallase  lo  que 
decía,  siempre  era  en  gran  dañ«i  do  los  dominios  de  V.  A., 
que  éste   lo    recibia   lodo  el  reinr»  y   toda  clase  de  personas, 
que  mas   sano  proposili^  era  el  que  al)rigaba  cuando  me   diji 
que  si   V.  A.  mandase  que  se  regresase  a  Portugal,  que  loha4 
ria  sin  esperar  otra    merced,  y  que  cuando  no   se   la  hieiesoJ 
que  allí  estaba  esa   sierra  mohosa  y  siete  varas  de  paño  onlW 
nario  y  unas  cuentas   insignificantes;  que  entonces  me   parceii 
que  su  deTousa  est/ihn  en  la  verdad  de  lo  qu<^  cumidia  n  su  hon^ 


HERNANDO   DK   MAOALLANKS  87 

ra  y  conciencia.  Lo  que  se  hablo  fué  tanto  que  no  se  puede  es- 
cribir. 

En  este  punto  comenzó  á  significarme  que  le  dijese  si  lo  que 
ledecia  salia  de  mí,  ó  que  si  vuestra  alteza  me  mandaba  que  se 
lo  dijese,  y  la  merced  que  le  baria.  Yo  le  repliqué  que  no  era  de 
tanto  peso  para  que  vuestra  alteza  me  encomendase  tal  acto,  sino 
que  salia  de  mí,  como  otras  mucbas  veces  se  lo  decia.  Aquí  me 
quiso  hacer  un  cumplimiento,  espresando  que  si  lo  que  yo  co- 
mencé con  él  se  llevara  adelante,  sin  buscar  otras  personas,  que 
•  vuestra  alteza  fuera  servido,  pero  que  Ñuño  Ribeiro  le  dijo  una 
cosa  que  no  se  cumplió  y  Joan  Méndez  otra  que  no  se  verificó 
y  díjome  la  merced  que  le  prometían  de  parte  de  vuestra  alteza. 
En  este  punto  comenzó  a  apocarse,  diciendo  que  bien  sentía  to- 
do, pero  que  no  habia  cosa  para  que  con  razón  dejase  un  Rey 
que  tanta  merced  le  habia  hecho;  y  yo  le  repliqué  que  por  hace  r 
lo  que  debia  y  no  perder  su  honra  y  la  merced  que  vuestra  alte- 
ra le  baria,  que  seria  mas  cierta  y  con  mas  verdadera  honra,  y 
que  pesase  su  venida  de  Portugal  que  fué  por  cien  reis  mas  ó 
menos  de  moradía  ^  que  V.  A.  dejó  de  darlo  por  no  quebrantar 
su  ordenanza,  con  venir  dos  instrucciones  contrarias  á  las  suyas 
y  á  loque  capituló  con  el  Rey  D.  Gnrlos:  y  vería  si  este  despre- 
cio pesaba  mas  para  irse  y  hacer  lo  (]uo  dobin,  ó  si  venirse  i)or  lo 
que  se  vino. 

Se  admiró  mucho  de  que  yo  tal  supiesf^  y  aquí  me  dijo  la  ver- 
dad, y  que  ya  el  correo  era  partido,  todo  lo  cual  sabia  yo;  agre- 
gándome que  ciertamente  no  habia  cosa  por  la  cual  pusiese    la 
carga  en  tierra,  sino  en  caso  de  faltarle  i\  alguna  de  las  cosas 
capituladas:  y  entonces  quería  saber  (]U(''   m(M»(M»d  le  prometía 
V.  A.  Yo  acudí  qué  solo  (jueria  ver  las  ínslruccíones,  y  decir  Ruy 
falciro  abiertamente  que  no  habría  de  seguir  su  farol,  y  (¡ue  ha- 
bia de  navegar  al  sur,  ó  no  iría  en  la  Alomada?  Que  él  creía  ir  por 

1  En  los  libros  do  Moradias  do  la  Ca?;n  R«'.il  d»í  IVn-lu^'.tl,  al  ufio  1512,  ostá  juiosto  rl  sa- 
lario de  Fernán  d»^  Magalhaos,  hijo  do  Podro  do  Ma;_-allaiios,  por  mozo  fidal^o.  mil  rs.  (al 
mcít),  y  un  alquoire  do  rehada  ¡al  dia).  Firma  iiii  r<(ilH».  12  .Iimio  512. 

Al  mismo,  en  otro  libro,  por  escudero,  1S50  rs.  al  mos,  y  un  alquor  do  ofljada  por  dia. 
Móntasele  en  este  síj^^undo  cuartel  iquc  son  tros  m.so>;  tanto,  ole.,  id  rual  vi')  a{j;ora  osea 
aci'ec^ntamenio,  esto  es,  promoción  do  mozo  (idal«:o  a  (idal):;o  osoudoro.  Como  tal  firma 
on  r«i»cibo  en  14  Julio  1512.  (Xota  de  yararretc). 
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capitán  mayor  y  yo  sabia  lo  contrario,  y  que  á  el  no  se  lo  darían 
á  entender  sino  en  tiempo  que  no  tuviese  remedio  su  honra.  Que 
no  hiciese  caso  de  la  miel  quí^  le  ponia  en  los  labios  el  Obispo  de 
Burgos;  que  ahora  era  tieni¡)o,  que  viese  si  lo  queria  hacer,  y 
que  si  me  daba  caria  {)ara  V.  A.,  yo,  por  amor  de  él,  la  llevaría 
y  haria  su  ne;j^ocio,  ])í>r((ue  yo  no  tíMiia  ninguna  orden  de  V.  A. 
para  entender  en  ello  y  S')lamr^nle  le  hablaba  lo  que  le  decía  co- 
mo otras  veces  lo  habia  hnl)!aílo.  Acabó  que  nada  me  decia  hasta 
ver  la  res[)uosta  que  traia  el  cí^rreo,  y  en  esto  concluimos.  Yo 
vijilaré  con  todas  mis  fuerzas  lo  queíMimpla  al  servicio  de  V.  A. 

En  esto  punto  m-^  pan^cf*  bien  (jue  sepa  V.  A.  que  la  navega- 
ción que  éstos  esperan  hacer,  el  Hey  D.  Carlos  la  sabe  y  Fernan- 
do de  Magalhaés  así  m^^  lo  tii»:ie  dicho,  pudiendo  acontecer  que 
alguien  tome  la  empresíi  y  haga  ma?^año. 

Hablé  con  Ruy  Faleiro  dos  veces:  nunca  me  dijo  mas  de  que  no 
haria  tal  cí)ntra  el  Rey  su  Señor,  que  tanta  merced  le  hacia.  Esta 
era  su  respuesta  «á  cuanto  le  decia.  Paréceme  que  tiene  vuelto  el 
juicio,  y  que  ésto,  su  familiar,  h»  infundió  algún  saber,  si  no  lo 
tenia;  pero  como  yo  gan.as:^  i\  Mag-ilhaés,  él  seguiria. 

Señor,  los  navios  de  la  armada  de  Magalhaés  son  cinco:  uno  de 
ex  toneladas,  dos  de  Ixxx  cula  uno  y  dos  de  Ix  cada  uno,  poco 
mas  ó  menos.  Son  muy  viejos  y  remendados,  porque  los  vi  re- 
mendar en  lí)s  astillen^-;:  ha  onef»  ni'^ses  (|ne  se  aderezaron  y  es- 
tán ahora  calaf¡ile<iadi»se  en  el  agua.  Yo  (Mitré  en  ellos  algunas 
veces  y  certifico  ;i  V.  A.  (¡ne  navegaría  ími  ellos  de  mal  grado 
para  las  Canarias,  porquí^  sus  li:>'aduras  son  de  mad(»ra. 

La  artillería  qu*^  IoíIms  cíih'o  llevan  soj  Ixxx  tiros  muy  peque- 
ños y  solamenlí' en  el  niasgraiul(\  r\\  qin^  ha  de  ir  Fernando  de 
Magalhaés  hay  cuatro  cureñas  de  lierro  no  buíMias.  Toda  la  gen- 
te que  va  en  los  cinco  sim  doscientos  In^inla  hombres:  todos  los 
mas  tienen  ya  recibidas  sus  pagas,  sin)  es  los  |)ortugue.ses  que 
no  quieren  recibir  <i  mil  rcab^s,  aguardamlo  que  llegue  correo, 
porque  Magalliacs  les  Iim  asegurado  (|uc  les  haria  aumentar  el 
sU(^ldo.  iJí'van  niíinteniínienlos  [)ara  dos  años. 

Es  capitán  de  la  [)rÍHiera  nav(\  Miígalhaés,  de  la  segunda  Ruy 
Faleiro,  de  In  terciM-a  Juan  de  Cailiiiena,  que(»s  (d  factor  mavor 
de  la  armada;  de  la  cnarla,  Quí^sada,  criado  del  arzobisju)  do  Se- 
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villa;  la  quinta  sin  (rapitan  sabido;  su  piiolí»  Cirvalho,  portugués: 
dicen  que  en  saliendo  do  In  barra  s(^r:í  capitán  do  olla  Alvaro  do 
Mesqnita  do  K-itromoz,  quo  ao.í  está  . 

Van   portu2:uo.sos  pilotos:  Cirvalho,    Kslél):in    G om^z,    Sorrao, 
Vasco  Gallego,  que  bá  dias  que  aquí  vivo:  adornas  Alvaro  y  Mar- 
liado  Mosquita,   Franoisoo  do  Fonsoca,  bijo  did  oomondador  do 
Rosmaninhall;  Grislijbal  Forroira,  bijo  d(d  oomondador  do  Casto- 
lejo;  Martin  Gil,  bijo  dol  juoz  do  Ins  huórHínos  do  Lixboa;  Pedro 
de  Abren,  criado  dol  Obispo  do  ÍJaTv:  Dnarto  ]]arbosa,  sobrino  do 
Diego  Barbosa,  crindo  dol  Obispo  (b»  Siguonza;    Antonio  Fernan- 
dez, que  vivia  en  la  morería  (b*  Ijxboa;  Luis  Alonso  de  Beja,  que 
fué  criado  do  la  sofiora  Iníanto,  (pío  Dios  baya;   Joan  de  Silva, 
hijo  do  Ñuño  de  Silva,  d(»  la  isla  do  Madera:  éste  me  dice  siempre 
que  no  ha  do  ir  í\  no  sor  que  V.  A.  I'uosí^  (mi  ello  servido,  y  anda 
como  discípulo  encubierto . 

Faleiro  tiene  aquí  su  i)íidro,  madre  y  luTmanos,  uno  do  los 
eualeá  lleva  consigo, 

Olrajente  monudn  (b*  mozos  (bv-ios  también  so  dice  que  ban 
de  ir,  de  que  baró  uAomoria  á  V.  A.  [)ara  enviársela  cuando 
cumpla. 

bi  quinfa  p:irio  do.>ta  o.i'u^'ida  os  (b^  Xpval  dí^  llnro  ^  que  forne- 
rió  en  iii.i  ducados.  Dícosi»  aípií  que  \'.  A.  lo  mandó  que  tomase 
XXt2.  ¿dosu  pr;q>iodad.  F!  dn  nquí  los  avi<(»s  d(^  la  armada  de 
V.  A.,  así  do  la  boc!in  como  d-^  la  (|;i  '  ■^■'  |)ropara:  (juelos  recibo 
por  un  criado  suyo  í[U(^  allá  liisio.  A|ir<>piánd  oso  las  cartas  de  éste 
poJria  V.  A.  s.-ilior  p'HMjur'  vin  .-.abi;!  ('stí)S  s:M*rt'b)s. 

üis  morí*ad»'r;'as  ípu'  llfvn  son  cobfp,  íi/(»guo,  píifins,  si^das  or- 
dinarias do  cobuM's  y  vosiidn-;  nniriscn-;  lipcbos  dr  csln  sinla. 

Asegúrase  qup  |):írtirá  o-t;»  nrmid;!  \)uvi\  ;¡l»ajo,  á  finos  do  oslo 
Julio,  pero  yo  uí)  p¡(Ni-o  qn:^  S'"ilns!M  mrdir.do  íiíi(»sb),  nun  cunn- 
d(*  el  corroo  lloi:ar.i  ánb\>. 

La  derrota  que  diz  llovnn  o-^  di»  S.*ni  i/i'icni*  dcrccbo  á  Cnbo  l'>io, 

1  l>i'  iiii.i  rnrtr»  il»  l.i  .^¡;;(¡;m!  dy.  \\:\.v>  ,il  K.  y  (!<•  I '(.i-ir,;:;.!  (¡n,>  ■  <J  i  1.  ¿1.  52.  coiisla 
q:i.'  Cri<t.)!);il  «!.•  Hai-o  cum  oIi-o-í  d  »-  H:ir.«-:,  (jui/'i  lii-i-iiniios.  riiui  iiini'cidnrt's  y  coiüor- 
cJ  *iit».'S  .'lili,  y  qii.i  i'ii  7)17  h  i'ii.i'.i  c  i_i¡'i!.i.|  •  coi  !'..:!ii  -  li  >(.!)!■.•  .oniritiu-  en  fíii¡n«M.  a 
d'>  h.i'>i"n<lo  <mu'Í:h1  )  ím:i:í.1  ni  «I'  iiiv:.h,  1  .>  )-ii':ii  ,'ii  ■>.• .  !,•  i"-li  ií-.»ii  ;i  r.Mido  si.M.'.  ««sii- 
ni-'*ai»-'  «^n  llKíHV)  (liir;nl.K.  PiMfx,.  ¡.h1  Miini/.icii.n  )...r  iii.i^  ;^(>^Hl  d.^  co^la^.  ^  .V.  dr  \ffr.) 

2  Coiiio  isl.i  •-ciit'.  p.iiT.  .^  (|i!.'  del-..-  .•lUcnd.M-i'  <:i;/;id<'S  \   uo  duc.idoN. 
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dejando  el  Brasil  a  la  derecha  hasta  pasar  la  línea  de  partición, 
y  de  allí  navegar  a  loeste  y  loesnoroestc  derecho  á  Maluco,  la  cual 
tierra  de  Maluco  yo  vi  asentada  en  la  poma  y  carta  que  aquí  hizo 
el  hijo  de  Reinel,  la  cual  no  estaba  acabada  cuando  aquí  vino  su 
padre  por  él,  y  su  padre  lo  acabó  todo,  y  puso  estas  tierras  de 
Maluco.  Por  esto  patrón  se  hacen  todas  las  cartas,  que  las  hace 
Diego  Ribeiro,  como  también  los  cuadrantes  y  esperas,  por  lo 
cual  no  va  en  la  armada,  ni  hace  mas  que  ganar  de  comer  por 
su  injenio.  Desde  este  Cabo  Frió  hasta  las  islas  de  Maluco  por 
esta  navegación  no  hay  ningunas  tierras  asentadas  sn  las  cartas 
que  llevan. 

Plegué  á  Dios  todopoderoso  que  tal  viage  resulte  como  el  de 
los  Corterreaes,  y  V.  A.  quede  descansado  y  sea  siempre  así  envi- 
diado, como  lo  os  de  todos  los  príncipes. 

Señor,  otra  armada  se  hace  de  tres  navios  podridos,  pequeños, 
de  que  va  por  capitán  Andrés  Ninho;  lleva  otros  dos  pequeños  en 
piezas  dentro  de  estos  viejos.  Este  va  á  tierra  firme,  que  descu- 
brió p.*  ayres  (Pedrarias)  al  puerto  de  Larym  (Darien)  y  de  allí 
ha  de  ir  por  tierra  xx  leguas  al  mar  del  sur,  pasando  los  dos 
navios  en  piezas,  con  las  cuerdas  de  los  viejos,  y  armarlos  en 
este  mar  del  sur  y  descubrir  con  estos  navios  mil  leguas  y  no  mas 
contra  el  oeste,  las  costas  do  la  tierra  que  se  llama  gataio  (Catayo). 
En  estos  ha  de  ir  por  cnpitan  mayor  Gil  González,  contador  de 
la  Isla  Española,  y  van  ¡)or  dos  años. 

Partidas  éstas,  se  hacío  luego  otra  de  cuatro  navios  para  ir,  se- 
gún se  dice,  por  la  estola  do  MagalhaCs;  poro  como  todavía  esto 
no  está  on  condición  do  hacorso  no  se  sabe  cosa  cierta,  y  esto 
dispone  Xpoval  de  Ilaro:  lo  que  mas  suceda  lo  haré  saber  á 
V.  A. 

Las  nuevas  do  la  armada  que  el  Roy  D.  Curios  manda  hacer 
para  defenderse  ú  of(»ndor  n  Francia,  ó  procurarse  el  imperio, 
como  se  dice,  oscuso  escribir  á  V.  A.,  porque  de  Ñuño  Ribeiro, 
que  está  en  Cartajena,  los  tendrá  V.  A.  mas  ciertas;  mas  hay  nue- 
vas ciertas  en  esta  ciudad,  por  cartas  que  el  Roy  do  Francia  di- 
vulga, que  el  Rey  D.  Carlos  no  ha  de  ser  Emperador,  y  que  él  lo 
ha  de  sor.  El  Papa  ayuda  al  Roy  de  Francia  por  honestas  vías, 
habiéndole  concedido  cuatro  capelos  para  que  los  diese  a  quien 
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quisiese.  Añádese  que  el  Rey  de  Francia  los  reserva  para  darlos  á 
quien  los  electores  del  Imperio  quisieren  por  donde  se  vé  que  el 
Rey  de  Francia  será  Emperador  ó  quien  él  quisiere. 

Lo  que  ocurra  de  nuevo  acerca  de  estas  armadas,  tendré  espe- 
cial cuidado  de  hacerlo  saber  á  V.  A.,  sin  embargo  de  que  yo  me 
sentía  ya  frió  en  eso  porque  me  pareció  que  V.  A.  lo  queria  saber 
por  otro  conducto,  porque  vi  acá  á  Nuuo  Ribeiro  y  á  otras  perso- 
nas que  conmigo  hablaban  do  un  modo  disimulado,  procurando 
indagar  de  mí.  Beso  las  manos  de  V.  A.,  de  Sevilla  á  xviij  de 
julio  de  1519. — Sebastl\n  Alvarez. 


l)  (lo  a-^osto  iK'  lólf). 

Archivo  (le  Imlias,  Patronato,  1-2-      1 


1-G 
Xlll—In  formar  ion  hecha  d  pet/imcnto  del  comendador  Hernando  de 
Magallanes  para  hacer  constar  la  f/ente  f/ue  alistó  para  su  armada. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla  martes  a  la  ter- 
i       cía  nueve  dias  del  mes  de  agosto  año  del  nacimiento  de  nuestro 
salvador  Jesucristo  de  mil  ó  quinientos  é  diez  y  nuevo  años  ante 
el  honrado  Hernán  Gutiérrez,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciu- 
dad por  la  reina  üoña  Juana  é  por  el  rey  Don  Garlos  su  hijo  nues- 
tros señores  y  en  presencia  de  mí  Hernando  üiaz  de  Toledo  escri- 
bano de  sus  altezas  é  su  notario  público  en  la  su  corte  y  en  todos 
Jos  sus  reinos  y  señorios  y  escribano  que  soy  de  oficio  é  juzgado 
del  dicho  alcalde,  pareció  el  comendador  Hernando  do  Magallanes 
é  presentó  al  dicho  alcalde  un  escrito  de  pedimiento  con  ciertas 
preguntas,  su  tenor  del  cual  es  esto  que  se  sigue: 

Honrado  señor  Hernán  Gutiérrez,  al(»alde  ordinario  en  esta  ciu- 
dad do  Sevilla  por  sus  altezas,  yo  el  comendador  Hernando  de 
Magallanes,  capitán  jeneral  de  sus  altezas  del  armada  que  manda 
hacer  para  la  especería  parezco  anle  vos  señor  é  digo:  que  por 
cuanto  a  mí  mo  conviene  hacer  cierta  información  sobre  razón  de 
la  gente  que  se  ha  tomado  para  la  dicha  armada  é  de  las  dilijen- 
cias  que  sobre  ello  se  han  hecho  por  mí  é  por  los  maestres  de  las 
naos  que  van  en  la  dicha  armadn,  por  ende  en  la  mejor  manera 
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é  forma  que  pueda  é  de  derecho  debo  vos  pido  é  requiero  que  á 
los  testigos  que  ante  vos,  señor,  sobre  ello  sean  presentados  recibáis 
dellos  juramento  en  forma  de  derecho  é  les  mandéis  preguntar  y 
examinar  por  las  preguntas  que  de  yuso  serán  contenidas  é  lo  que 
dijeren  é  depusieren  por  sus  dichos  c  depusiciones  me  lo  mandéis 
dar  por  testimonio  firmado  de  vuestro  nombre  é  firmado  é  signa- 
do é  serrado  é  sellado  para  lo  presentar  ante  su  alteza  é  ante  los 
de  su  muy  alto  consejo  é  ante  quien  é  con  derecho  deba  para 
guarda  de  mi  derecho,  é  las  preguntas  por  donde  han  de  ser  pre- 
guntados y  examinndos  los  testigos  que  en  esta  causa  presentare 
son  las  siguientes. 

1. — Primeramente  sean  preguntadossi  conocen  a  miel  dicho  co- 
mendador y  á  los  maestres  de  las  naos  de  la  dicha  armada  é  de 
cuanto  tiempo  acá. 

2. — I  ten  sisaben,  vieron,  oyeron  decir  que  venido  que  vine  de  Bar- 
celona de  su  alteza  con  el  despacho  de  la  dicha  armada  hice  pre- 
gonar publicamente  por  esta  ciudad  de  Sevilla  y  por  las  plazas  y 
mercados  y  lugares  acostumbrados  della  y  por  la  ribera  del  rio 
desta  ciudad  que  todas  las  personas,  ansi  marineros  como  grume- 
tes, carpinteros  y  calafates  é  otros  oficiales  que  quisiesen  ir  en  la 
dicha  armada  que  viniesen  á  mí  el  dicho  capitán  ó  a  los  maestres 
de  las  dichas  naos  é  que  seyendo  personas  tales  de  que  los  dichos 
maestres  se  contentasen  que  yo  los  recibiria  señalando  el  sueldo 
que  su  alteza  les  mandaba  dar,  que  era  á  los  marineros  mil  é  dos- 
cientos maravedís  y  á  h)S  grumetes  á  ochocientos  maravedís  y  á 
los  pajes  quinientos  maravedís  por  mes  y  á  los  carpinteros  y  ca- 
lafates a  cinco  ducados  por  mes. 

3. — Iten  si  saben  fiue  hechos  los  dichos  pregones  ninguna  perso- 
na de  los  naturales  de  esta  ciudad  se  quiso  venir  á  escrebir  para 
ir  en  la  dicha  armada. 

i. — Iten  si  sal)en  (|nc  por  no  hallar hi  diclia  gente  en  esta  ciudad, 
yo  el  dicho  comendador  envic  á  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  al- 
guacil de  la  dicha  armada,  á  Málaga  con  una  carta  de  los  oficia- 
les de  la  casa  de  la  contratación  desta  ciudad,  señalándole  sueldo 
y  partidos  y  franquezas  ([ue  su  alteza  manda  dar  á  los  que  fueren 
en  la  dicha  armada  para  (¡ue  allí  toniasí»  é  recibiese  la  gente  que 
se  pudiese  haber  para  la  dicha  armada. 
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5.— Iten  si  Silben  queaiisi  mosmo  yo  ol  diclio  capitán  mandé  á 
Baltazar  Gonovos,  maestro  del  navio  Santiago  do  la  dicha  ar- 
mada que  fuese  asimismo  á  Málaga  con  dineros  que  le  di  para 
que  hiciese  gente  en  la  dicha  ciudad  para  la  dicha  armada. 

C— Iten  si  sal)en  que  así  mismo  envié  á  Juan  Bautista,  maestro 
de  la  nao  capitana,  á  Cádiz  dos  vec(>s  con  dinero  para  quo  hiciese 
(rente  en  la  dicha  ciudad  de  Cádiz,  llevando,  como  llevó,  una  carta 
del  doctor  Mantencon  en  quo  declaraha  y  señalaba  los  sueldos  y 
partidos  é  libertades  y  franquezas  de  la  dicha  armada,  la  cual 
carta  el  contador  Juan  López  de  Recaído  (]Uo  estaba  en  la  dicha 
ciudad  de  Cádiz  no  consintió  (jue  se  pregonase. 

7.— Iten  si  saben  que  así  mismo  envié  al  condado  é  los  puertos 
de  mar  a  Juan  Rodriguez  de  Mafra,  piloto  de  su  alteza,  é  á  Diego 
Martin  con  dineros  para  hacer  gente  para  la  dicha  armada  é  ansi 
mismo  envié  Anlím  Fernandez  Colmenero,  marinero  de  la  dicha 
armada,  con  otra  carta  á  pregonar  los  sueldos  y  partidos  de  la  di- 
cha armada. 

8.~Itensi  saben  quo  con  todas  estas  diligencias  ó  con  otras  mu- 
chasque  se  hicieron  no  pude  equiparlas  naos  do  la  dicha  armada 
con  los  naturales  destos  reinos,  y  por  no  los  hallar,  mandé  a  los 
dichos  maestres  que  recibiesen  los  estrangeros  que  les  pareciesen 
ser  suficientes  para  la  dicha  armada. 

0.— Iten  si  saben  quo  por  defecto  do  no  so  hallar  naturales  para 
Ja  dicha  armada  so  recibieron  algunos  estrangeros  ansi  gri(»gos 
como  venecianos,  gonovesos  ó  sicilianos  ó  franceses  é  portugue- 
ses para  grumetes,  é  si  sf  rocibieiMíU  fué  Cí)n  acuerdo  do  los  dichos 
maestres  por  sor  personas  hábih^s  ó  suficiontos  ó  qui»  ha  muchos 
dias  que  tratan  en  la  mar  en  las  Indias  del  mar  océano  do  sus  al- 
tezas en  compañía  di»  los  maestros  dosla  ciudad. 

1<). — Iten  si  sabon  quo  con  la  dicha  gouf(»  ([U(^  ansi  está  recibida 
para  la  dicha  armada  los  dichos  maf^tres  do  la  dicha  armada  es- 
tán contentos  é  satisfechí»s  por  sor  como  son  personas  hábiles  ó 
suficientes  para  el  servicio  de  la  dicha  armada. 

il. — It(Mi  si  sabon  quo  do  lo  susodicho  (»s  [)riblica  voz  é  fama  de 
Fernando  de  Magallanes. 

Kl  ílicho  escrito  (\(^  |)0(rnnrnto  soyon(](^  presentado  según  dicho 
es,  luogí)  el  dicho  alcalde  le  mandó  que  traiga  ó  presento  los  testi- 


9*  nlá  presto  de  ^°^  \ 

»» i-**  UWV>o  comendador  U-^"  j  '^'•"^*X«"  •^- 

g^pinosa  e  A  ^,vga  e  a  Ju&n  ^^^,  alcalde  i 

pronu-üeron  dt  ü  ^^^  ,,,,  pn         ^^^^^  .  depo^icio  . 

cav^ana  de  ^J  ^^"^.¿o  do  MagaUanes, 
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si  vinieran  que  este  testigo  lo  viera  ó  supiera  por  ser  maestre  de 
la  dicha  armada  en  la  dicha  nao  capitana. 

Preguntado  por  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  que  es  verdad 
lo  contenido  en  esta  pregunta  porque  este  testigo  vido  cómo  el 
dicho  comendador  Hernando  de  Magallanes  envió  á  Málaga  a  ha- 
cer gente  al  dicho  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  para  la  dicha  ar- 


Preguntado  por  la  quintil  pregunta  dijo  que  ansi  mismo  sabe 
que  es  verdad  lo  contenido  en  esta  pregunta  porque  lo  vido  é  fué 
presente  a  ello. 

Preguntado  por  la  sesta  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  dicho 
comendador  Hernando  de  Magallanes  envió  a  este  testigo  dos  ve- 
ces a  la  ciudad  do  Cádiz  a  hacer  lo  contenido  en  esta  pregunta  é 
que  la  primera  vez  pregonó  la  carta  que  para  ello  llevaba  en  la 
dicha  ciudad  de  Cádiz  é  la  segunda  vez  que  fué  no  se  la  consintió 
pregonar  Juan  López  de  Recalde,  contador  de  la  casa  de  la  contra- 
tación que  alli  estaba,  diciendo  que  hasta  que  él  despidiese  cierta 
armada  que  alli  hacia  é  por  esto  no  lo  apregonó. 

Preguntado  por  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  es  verdad 
lo  contenido  en  esta  pregunta  porque  todos  estos  que  dice  en  esta 
pregunta  los  vido  este  testigo  partir  á  los  lugares  que  dice  en  esta 
pregunta  é  los  envió  el  dicho  comendador  al  tiempo  que  envió  á 
este  testigo  a  Cádiz  á  hacer  lo  susodicho. 

Preguntado  por  la  otava  pregunta  dijo  que  ansimismo  sabe 
que  es  verdad  lo  contenido  en  esta  pregunta  porque  esto  testigo 
le  mandó  el  dicho  capitán  lo  coutonido  on  esta  pregunta  é  vido 
quelo  mandó  á  los  otros  maestros  de  las  otras  naos  déla  dicha 
armada. 

Preguntado  por  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en 
esta  pregunta  se  contieno  porque  vido  que  no  se  hallaban  natura- 
les para  ir  en  la  dicha  armada,  por  eso  se  recibieron  de  las  nacio- 
nes que  dice  en  esta  pregunta,  á  los  cuales  esto  testigo  conoce  é 
sabe  que  son  tales  como  dice  en  la  dicha  pregunta. 

Preguntado  por  la  décima  pregunta  dijo  que  este  testigo  con 
la  gente  que  tiene  para  la  nao  de  que  es  maestre,  está  bien  con- 
tento porque  es  buena  y  diestra  para  ir  en  ella  é  para  el  servicio 
de  sus  altezas. 
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Pregaiitado  por  la  once  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha 
de  suso  en  que  se  afirma  ó  que  esto  es  lo  que  sabe  deste  fecho  so 
cargo  del  juramento  que  hizo  é  dijo  que  no  sabe  escribir. —Her- 
nán Gutiérrez,  alcalde. — Hernando Diaz^  escribano  de  sus  altezas. 

Antón  de  Salamon  natural  que  dijo  que  es  de  Sicilia,  de  la  ciu- 
dad de  Trápana,  maestro  de  la  nao  que  se  llama  la  Vitoria,  tes- 
tigo recibido  en  la  di(íha  razón  yuso  escrito. 

Preguntado  por  la  primeni  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho 
comendador  Hernando  de  Magallanes,  capitán  de  la  dicha  arma- 
da, puede  haber  once  meses  [)oco  mas  ó  menos  ó  conoce  á  los 
otros  maestres  de  las  otras  naos  de  la  dicha  armada  de  cuatro 
meses  á  esta  parte  poco  mas  o  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  que  no  es  parien- 
te ni  criado  ni  paniaguado  de  ninguno  de  las  partes,  salvo  que 
va  por  maestre  do  la  d¡í»ha  nao  por  sueldo  del  rey  que  le  paga  en 
la  casa  de  la  contrataíúon  desta  (»¡uda(l,  é  que  este  testigo  es  de 
edad  de  cuarenta  é  cinco  afios,  poco  mis  ó  menos,  ó  que  no  le  han 
dado  ni  prometido  cosa  ninguna  por  decir  su  dicho,  ni  ha  sido 
sobornado  ni  atemorizado  [)ara  decir  el  contrario  de  la  verdad  ó 
que  ayude  Dios  a  la 'jusliciíi. 

Preguntado  por  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  que  es  ver- 
dad lo  contenido  en  esta  pregunta  porque  este  testigo  vido  hacer 
los  pregones,  según  é  como  (mi  las  dichas  preguntas  se  contie- 
nen. 

Preguntado  por  la  terc-^'ra  progunla  dijo  que  sabe  que  es  ver- 
dad lo  (*onl(Miid(»  (MI  esta  pregunta  i)or([nrí  este  testigo  nunca 
ha  visto  ni  oido  decir  í[ne  \rAv\\  la  dicha  armada  se  haya  escrito 
para  ir  en  ella  sino  uno  o  dos  hombres  desta  ciudad  y  que  si  mas 
hubieran  venido  quíí  esle  t(\st¡go  los  hubiera  visto  y  sabido  por 
ser  como  es  maestre  de  la  dicha  noo  de  la  Vitoria. 

Preguntado  i)or  la  cuarta  prc^gunla  dijo  que  sabe  que  es  verdad 
lo  contenido  en  esta  i)regunta  |)orí|ue  este  testigo  vido  enviar  al 
dicho  Gonzalo  Gómez,  alguacil,  (mju  el  dicho  despacho  á  Malaga  á 
coger  gent(»  é  vido  como  despuc^s  volvi()  de  allá. 

Preguntado  por  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  .sabe  comeen 
ella  se  contiene  |)or(|U(»  (»sle  t(^stigo  lo  vido  enviar  á  Malaga,  pe- 
ro que  no  le  vido  dar  dineros,  salvo  al  dicho  Baltasar  le  oyó  de- 
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rirque  el  dicho  capitán  le  dio  veinte  ducados  de  oro  para  que 
fuese  á  hacer  gente  a  la  dicha  ciudad  de  Malaga. 

Preguntado  por  la  sesta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  es  que  este  testigo  vido  dos  veces  partir  desta  ciudad 
al  dicho  Juan  Bautista  con  dineros,  y  para  ello  le  dio  el  dicho  ca- 
pitán para  que  fuese  a  Cádiz  a  hacer  gente,  é  lo  demás  desta  pre- 
gunta dijo  que  no  la  sabe. 

Preguntado  por  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta,  es  que  este  testigo  vido  ir  desta  ciudad,  que  los  enviaba 
el  dicho  capitán,  á  Juan  Rodríguez  de  Mafra  é  Antón  Fernandez 
Colmenero  que  iban  al  Condado  a  coger  gente  para  la  dicha  ar- 
mada é  a  ellos  les  oia  decir  que  el  dicho  capitán  los  daba  dineros 
para  ello,  é  lo  domas  en  esta  pregunta  dijo  que  la  no  sabe. 

Preguntado  por  la  otava  pregunta,  dijo  que  vido  este  testigo 
quel  dicho  capitán  por  no  hallar  gente  natural  desta  tierra  para 
la  dicha  armada,  mandó  a  este  testigo  y  á  los  otros  maestres 
de  las  naos  que  cogiesen  é  tomasen  gente  para  la  dicha  armada 
de  cualquier  nación  que  fuesen,  con  tanto  que  fuesen  suficien- 
tes ó  hábiles  para  ir  en  la  dicha  armada,  aunque  fuesen  estran- 
jeros. 

Preguntado  por  la  novena  pregunta,  dijo  que  sabe  que  es  ver- 
dad lo  contenido  en  esta  pregunta  porque  esto  testigo  los  via  re- 
cibir de  las  naciones  que  dice  en  esta  pregunta,  porque  no  so  ha- 
llaban naturales  desta  tierra,  porque  los  conoce  ó  parece  que  ellos 
son  sabidos  en  el  arte  do  la  mar  é  si  ansí  no  fuesen  no  los  habrían 
cogido. 

Preguntado  por  la  décima  pregunta,  dijo  que  este  testigo  está 
contonlo  déla  gente  que  lleva  en  su  compañía  en  la  dicha  nao, 
porque 03  gente  diestra  ó  sabida  paradlo  ó  hábil  ó  suficionto  ó  croe 
que  los  otros  maestres  también  están  contentos,  pues  los  recibie- 
ron en  sus  naos. 

Preguntado  por  la  once  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
ha  de  suso,  en  que  se  afirma  ó  que  esto  es  lo  que  sabe  de  este 
fecho  so  cargo  del  juramento  que  hizo  é  dijo  que  no  sabe  escri- 
bir.— Hernán  Gutiérrez,  alcalde. — Hernando  Diaz,  escribano  de 
sus  altezas.  •% 

Baltazar  Palca,  genoves,  maestre  de  la  nao  que  se  llama  San- 
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tiago  que  va  en  la  dicha  arDiada,   testigo  recibido  en  la  dicha 
razón  yuso  escrito. 

Preguntado  por  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  co- 
mendador Hernando  de  Magallanes,  puede  haber  tres  meses  poco 
mas  ó  menos,  é  conoce  á  los  maestres  de  las  naos  de  la  dicha 
armada  de  que  es  capitán  el  dicho  comendador  Hernando  de  Ma- 
gdlanes  puede  haber  el  dicho  tiempo  do  tres  meses  poco  mas  ó 
menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  no  es  pa- 
riente ni  criado  ni  paniaguado  do  ninguno  dellos,  salvo  que  va 
por  maestre  do  la  dicha  nao  por  sueldo  que  le  pagan  en  la  casa 
de  la  contratación  desta  ciudad,  por  mandado  de  su  alteza  é  que 
esto  testigo  es  de  edad  de  treinta  é  seis  años  poco  mas  ó  menos 
é  que  no  le  han  dado  ni  prometido  cosa  ninguna  por  decir  su  di- 
cho ni  ha  sido  sobornado  ni  atemorizado  para  decir  el  contrario 
de  la  verdad  ó  que  ayude  Dios  á  la  justicia. 

Preguntado  por  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  que  es 
verdad  lo  contenido  en  esta  pregunta  porque  este  testigo  lo 
vido  pregonar  según  que  la  dicha  pregunta  lo  dice. 

Preguntado  por  la  torcera  pregunta,  dijo  que  después  de  dados 
los  dichos  pregones,  pasaron  mas  do  veinte  dias  é  que  nunca  este 
testigo  vido  ni  oyó  decir  que  ninguna  persona  ni  de  los  natura- 
les ni  de  los  ostranjoros  a  escrobir  para  ir  en  la  dicha  armada, 
hasta  que  el  dicho  capitán  envió  fuera  de  la  dicha  ciudad  á  hacer  -r 
apregonar  lo  susodicho. 

Preguntado  por  la  cuarta  pregunta,  dijo  queste  testigo  vidcü 
cómo  el  dicho  comendador  Hernando  de  Magallanes  des  que  vidc^ 
que  no  se  escrobian  ninguna  gente,  envió  ¿i  Málaga  a  GonzaW 
Gómez  do  Ks{)inosa,  alguacil  de  la  dicha  armada,  á  hacer  apreg(j^ 
nar  lo  susodicho  ó  á  cogín*  gente  para  ir  en  la  dicha  armadíWK  , 
pero  no  sabe  si  llevó  la  dicha  carta  que  dice  en  esta  pregunta  rxy' 
si  nó. 

Preguntado  por  la  quinta  pregunta,  dijo  que  es  verdad  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta  i)orque  este  testigo  es  el  Baltasar  Genoves 
que  fué  á  coger  gente  por  mandado  del  dicho  capitán  ó  paradlo    ] 
le  dio  veinte  ducados,  é  lo  que  este  testigo  volvió  trujo  seis  hom-    ' 
bres  cogidos  para  ir  en  la  dicha  armada. 
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Preguntado  por  la  sesta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  capitán,  Hernando 
de  Magallanes,  envió  una  vez  á  la  ciudad  do  Cádiz  a  Juan  Bautis- 
ta, maestre  de  la  nao  capitana,  ó  le  dio  la  carta  do  su  alteza  que 
tenia  para  la  dicha  armada  é  lo  dio  cuarenta  ducados  para  que  en 
la  dicha  ciudad  de  Cádiz  hiciese  pregonar  la  dicha  carta  é  cogiese 
gente,  ó  lo  demás  desta  pregunta  dijo  que  no  lo  sabe. 

Preguntado  por  la  sétima  pregunta  dijo  que  ansimismo  vido 
este  testigo  cómo  el  dicho  capitán  envió  a  Juan  Rodríguez,  piloto, 
á  hacer  las  dichas  diligencias  y  coger  gente  a  los  puertos  de  mar 
y  al  condado,  é  ansimismo  envió  a  Diego  Martínez,  ó  lo  demás 
desta  pregunta  dijo  que  lo  no  sabe,  salvo  que  al  dicho  Diego  Mar- 
tinezle  oyó  decir  quel  dicho  capitán  le  habia  dado  dineros  para 
que  fuese  á  coger  gente  para  la  dicha  armada. 

Preguntado  por  la  otava  pregunta,  dijo  que  a  causa  de  haber 
pasado  mas  de  veinte  dias  que  no  hallaban  gente  para  las  dichas 
naos,  el  dicho  capitán  les  dijo,  ansi  a  este  testigo  como  á  los  otros 
maestres,  que  pues  que  no  hallaban  naturales  para  la  dicha  arma- 
da, que  cogiesen  de  otras  naciones  ó  que  fuesen  tales  que  se  con- 
tentasen los  dichos  maestres  dellos  é  que  fuesen  personas  hábiles 
é  suficientes  para  ir  en  la  dicha  armada. 

Preguntado  por  la  novena  pregunta,  dijo  que  sabe  que  a  causa 
de  no  hallar  gente  natural  del  reino  de  Castilla  para  que  fuese  en 
la  dicha  armada,  como  dicho  tiene,  han  recibido  de  las  naciones 
que  dice  en  esta  pregunta,  los  cuales  que  ansi  han  recibido,  según 
su  parecer  é  manera  de  ellos,  son  gente  diestros  en  la  mar  ó  pare- 
cen personas  acostumbradas  a  ello  ó  por  esto  los  han  recibido  en 
líi  dicha  armada  para  ir. 

Preguntado  por  la  décima  pregunta,  dijo  que  en  cuanto  á  la 
gente  que  ha  de  ir  en  la  nao  de  que  este  testigo  es  maestre,  esto 
Higo  está  contento  con  ella  porque  le  parece  que  es  hábil  ó  sufi- 
ciente para  ir  en  la  dicha  armada. 

Preguntado  por  la  once  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha 

de  suso,  en  que  se  afirma,  ó  questo  es  lo  que  sabe  deste  fecho  so 

cargo  del  juramento  que  hizo  ó  firmólo  de  su  nombre. — Baltasar, 

maestre  de  Santiago. — Hernán  Gutiérrez,  alcalde. — Hernando  Dlaz^ 

escribano  de  sus  altezas. 
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Gonziilu  Gumí»z  do  Espinusa,  natural  de  Espinosa  de  tus  Moni 
ros,  alfiruacil  áe  la  dicha  armada,  testigo  recibido  en  la  dicha 
zoa  yuso  oseriUi. 

Preguntado  por  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicha 
comendador  Hernando  de  Magallanes,  capitán  de  la  dicha  arraa- 
da  de  su  alloza,  puede  haber  año  é  medio,  poco  ma^  ó  menos,  e 
que  conoce  á  los  maestres  de  Ia¡5  naos  de  la  dicha  armada  de  ocho 
meses  á  esta  parle,  poco  maá  ó  menos. 

Pregunfado  por  las  pregunlas  generales,  diju  que  no  es  parien- 
te de  ninguno  dellos,  ni  críado  ni  paniaguado,  salvo  que  como  al- 
guacil va  en  la  dicha  aimuda  [vor  el  Rey  nuestro  señor  é  con  bu 
cédula  é  al  sueldo  de  8U  alleza,  é  que  esle  tenf  jgo  es  de  edad  de 
treinta  años  poco  mas  ó  monoi*,  e  que  no  le  han  dado  ni  prometi- 
do cosa  ninguna  por  decif  su  dicho,  ni  ha  sido  sobornado  ni  ate- 
morizado para  decir  el  contrario  de  la  verdad,  é  que  ayude  Dios  a 
la  verdad. 

Preguntado  por  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabo  que  es  ver*- 
dad  lo  contenido  en  esta  pregunta  porque  este  testigo  \ido  hacor 
el  dicho  pregón,  como  en  la  dicha  pregunta  dice,  en  la  calle  de  las 
gradas  deííla  ciudad  é  los  vido  ir  de  allí  á  la  ribera  del  rio  desta 
ciudad  íí  dar  utro  pregón  en  la  forma  susodicha. 

Preguntado  por  la  tercera  pregunta,  dijo  que  nunca  este  testigo 
vido  ni  oyó  decir  que  de  la  gente  natural  de  esla  tierra  ninguno 
se  vino  a  escrehir  para  ir  en  la  dicha  armada  é  que  no  podía  venir 
ninguno  ü  escrebir  sin  que  este  testigo  lo  supiese,  antes  el  dicho 
capitán  les  acrecentaba  lus  salarios  ó  daba  ullcios  é  algunos  oyó 
decir  que  por  ser  portugués  el  capil:\n  nn  querían  ir 

Preguntado  por  la  cuarta  jiregunla,  dijo  que  sabe  que  es  verdad 
lo  contenido  en  esta  pregunta  porque  este  testigo  es  el  Gonzalo 
üomez  de  Hspino^a^  qup  dice  en  i-stu  pregunta  rjue  fué  á  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta  é  en  la  dicha  ciudad  no  lo  consintieron 
pregonar  la  carta  que  llevaba  de  los  señores  do  la  casa  de  la  con» 
tralacion  destn  ciudad  é  f>i)r  eso  se  volvió  sin  coger  ninguna  pei^ 
sona,  salvo  un  hombre  solo. 

Preguntado  por  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabo  que  G8  verdad 
lo  contenida  en  la  diclm  |)regnnfa  porque  este  testigo  vido  ir 
al  diL'ho  Bullüsar  Giaoves  á  la  dicha  ciudad  de  Malaga  o  des- 
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pues  lo  vido  venir  é  trajo  ciertos  hombres  cogidos  de  la  dicha 
ciudad. 

Preguntado  por  la  sesta  pregunta  dijo  que  este  testigo  vido  que 
el  dicho  capitán  despachó  dos  veces  y  envió  desta  ciudad  a  Juan 
Bautista  para  que  fuese  á  Cádiz  a  coger  gente  para  que  fuesen  en 
la  dicha  armada  e  vido  que  le  dio  carta  para  que  fuese  a  ello,  ó 
lo  demás  desta  pregunta  dijo  que  lo  no  sabe,  salvo  que  vido  que 
launa  de  las  dos  veces  el  dicho  Juan  Bautista  llevó  una  carta  para 
hacer  apregonar  de  la  manera  que  este  testigo  llevó  a  Málaga. 

Preguntado  por  la  sétima  pregunta  dijo  que  vido  este  testigo 
que  cuando  este  testigo  partió  para  Málaga  también  vido  partir 
al  condado  a  Juan  Rodríguez  de  Mafra  con  otra  carta  como  la  que 
este  testigo  llevaba  a  hacer  las  mismas  diligencias  que  este  testi- 
go habia  de  hacer  y  ansimismo  vido  que  el  dicho   capitán  tam- 
bién envió  a  los  otros  que  dice  en  esta  pregunta  é  después  los 
vido  venir  con  gente  que  traian  cogida  para  ir  en  la  dicha  armada. 
Preguntado  por  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  que  es  verdad 
lo  contenido  en  esta  pregunta  porque  vido  cómo  el  dicho  capitán 
a  causa  de  no  poder  haber  gente  para  la  dicha  armada  mandó  á 
los  maestres  de  las  naos  que  recibiesen  gente  de  otras  naciones 
para  que  fuesen  en  la  dicha  armada. 

Preguntado  por  la  novena  pregunta  dijo  que  via  este  testigo 
que  los  maestres  de  las  naos  que  van  en  la  dicha  armada  traian 
delante  el  dicho  capitán  á  los  hombres  que  ellos  cogian  ó  los  ha- 
cían escribir  é  se  escribían  á  contento  del  dicho  maestre  que  lo 
traia. 

Preguntado  por  la  décima  pregunta  dijo  que  a  los  maestres  do 
las  naos  de  la  dicha  armada  les  ha  oido  decir  que  están  contentos 
con  la  gente  que  cada  uno  tiene  en  la  dicha  su  nao  ó  que  es  bue- 
na gente  é  hábil  é  suficiente  para  ello. 

Preguntado  por  la  once  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha 
de  suso  en  que  se  afirma  y  que  esto  es  lo  que  sabe  deste  fecho,  so 
cargo  del  juramento  que  hizo  é  dijo  que  no  sabe  escribir. — Her- 
nán Gutiérrez,  alcalde. — Hernando  Díaz,  escribano  de  sus  altezas. 
Juan  Sebastian  del  Cano,  guipuzcoano,  vecino  de  la  villa  de 
Quintana,  maestre  de  la  nao  déla  Concepción,  testigo  recibido  en 
la  dicha  razón  yuso  escrito. 
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Preguiilado  por  la  primeru  pregunta  dijo  que  conoce  lú  dicho 
eomendodor  Hernando  de  Magallanes  puedo  haber  ocho  raeses, 
poco  mas  ó  menos,  y  qne  conoce  a  los  maestres  de  las  naos  de  la 
armada  de  que  es  capitán  el  djeho  comendador,  de  dicho  tiem- 
po acá. 

PrepunLado  por  las  p repuntas  generales  dijo  que  no  es  pnrientc 
ni  criado  ni  paniaguado  de  ninguno  dellos  é  que  este  testigo  es 
de  edad  de  treinta  é  dos  años,  poco  mas  ó  menos,  éque  no  le  han 
dado  ni  prometido  cosa  ninguna  por  decir  su  dicho  ni  ha  sido 
sobornado  ni  atemorizado  para  decir  el  contrario  de  la  verdad,  é 
que  nyude  Dios  a  la  verdad. 

Preguntado  por  la  segunda  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  con- 

.  tenido  en  esta  pregnnta  porque  este  testigo  estuvo  presente  al  dar 

de  los  dichos  pregones  é  lo  vido  que  se  dieron  según  é  como  en 

la  dicha  pregunta  se  contiene. 

Preguntado  por  la  tercera  pregunta  dijo  que  después  de  dados  ^ 
los  dichos  pregones,  nunca  este  testigo  vido  ni  oyó  decir  que  nin- 
guna persona  de  los  naturales  desta  ciudad  se  quiso  escribir  para 
ir  en  la  dicha  armado,  porque  decian  que  era  poco  el  sueldo  quo 
se  les  daba,  6  que  si  algunos  se  escribieran  este  testigo  1"  '=^"- 
piera. 

Preguntado  por  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  os  que  este  testigo  vido  venir  de  la  ciudad  de  Miílaga  á 
esta  ciudad  de  Sevilla  á  Gonzalo  Gómez,  alguacil  de  la  dicha  arma- 
da, ó  que  dijo  que  venia  de  la  dicha  ciudad  do  Málaga  porque  el 
dicho  capitán  lo  babia  enviado  allá  &  coger  gente  para  la  dicha 
armada  é  que  el  correjidor  de  la  dicha  ciudad  de  Málaga  no  le 
habia  consentido  pregonarla  dicha  carta  quo  llevaba  porque  a  laj 
sazón  se  hacia  otra  armada  para  levante,  ponnruuladn  d»-  mi  n\- 
leza. 

Preguntado  por  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  es  ver* 
dad  lo  contenido  en  esta  pregunta  porque  este  testigo  lo  vido 
despachar  é  dar  dineros  para  ir  a  coger  gente  é  después  lo  viiloj 
tornar  é  traer  gente  cogida  para  ir  en  la  dicha  armada. 

Preguntado  por  la  sesta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vidol 
que  el  dicho  capitán  Fernando  de  Magallanes  dio  despacho  á  Joan 
Bautista  para  que  fuese  a  Cádiz  á  coger  gente  para  la  dicha  ar-j 
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mada,  el  cual  se  fué  ó  partió  desta  ciudad,  é  lo  demás  desta  pre- 
gunta dijo  que  no  lo  sabe. 

Preguntado  por  la  sétima  pregunta,  dijo  que  ansimismo  quel 
dicho  capitán  Fernando  de  Magallanes  envió  á  todos  los  conte- 
nidos en  esta  pregunta  al  condado  é  puertos  de  mar  a  coger  gen- 
te para  la  dicha  armada  ó  para  que  pregonasen  los  sueldos  ó 
partidos  que  se  hacian  [a  la  gente  que  quisiese  ir  en  la  dicha  ar- 
mada. 

Preguntado  por  la  otava  pregunta,  dijo  que  vido  este  testigo 
que  porque  el  dicho  comendador  Fernando  de  Magallanes  no  po- 
día csquipar  las  dichas  naos  por  mengua  de  gente  natural  des- 
la  tierra,  mandó  a  este  testigo  é  á  los  otros  maestres  de  las  dichas 
naos  que  cogiesen  gente  de  otras  naciones  para  que  fuesen 
en  la  dicha  armada,  aunque  fuesen  estranjeros,  con  tanto  que  fue- 
sen personas  suficientes  para  ello. 

Preguntado  por  la  novena  pregunta,  dijo  que  sabe  que  á  cau- 
sa de  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta  se  recibieron 
para  ir  en  la  dicha  armada  gente  de  las  naciones  que  dice  en  es- 
ta pregunta  é  según  que  en  la  dicha  pregunta  dice  é  que  lo  sabe 
porque  lo  via  este  testigo,  los  cuales  se  recibían  é  recibieron  por- 
que parecían  ser  personas  diestras  é  sabidas,  hábiles  é  suficientes 
en  las  cosas  de  la  mar. 

Preguntado  por  la  décima  pregunta,  dijo  que  este  testigo  con 
la  gente  que  tiene  para  la  nao  de  que  es  maestre,  bien  esta  con- 
tento, porque  es  buena  gente  suficiente  para  el  cargo  que  lleva  ó 
que  á  los  otros  maestres  les  oye  decir  que  están  contentos  también 
con  la  gente  que  tienen  para  sus  naos. 

Preguntado  por  la  once  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
ha  de  suso  en  que  se  afirma  é  questo  es  lo  que  sabe  desde  fecho 
so  cargo  del  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan 
Sebatiandel  Gano.— Hernán  Gut^rrez,  a\cR\áQ.— Fernando  Diaz, 
escribano  de  sus  altezas. 


íúi 
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S4  de  agosto  dü  1519 
(Publicntio  por  Nftvnrrole.  i.  IV,  páj.  LXXX.) 

XIV, — MerHúrial  de  M(íf¡allanes  al  lüiipcrador  ¡^upliCiíndole  t¡t(e  los 
iíSOO  mrs.,  ne  f/ne  le  kahia  hecho  merced ^  se  pmjiien  al  róncenlo 
de  la  Vitoria  de  Triana^  conforme  a  la  donación  que  le  ha  hecho. 

Muy  poderoso  Señor:  Femando  de  Magallanof;,  cabnlloro  de  la 
orden  de  Santiago,  capitán  por  vaestra  cesárea  magesLad  dcsla  ar- 
mada que  va  á  descobrir  el  especería,  vecino  desta  cibdad  de  Se-l 
villa,  beso  las  manos  de  V*  M,:  n  la  cual  ploga  saber,  que  por  mu- 
cha devoción  que  yo  tengo  al  nionesteric  de  nuestra  Señora  de  la 
Vitoria,  de  la  orden  de  los  mínimos,  que  es  en  Triana,  guarda  ó 
collación  desta  eibdad,  donde  vuestra  magestad  mo  mandó  entre- 
gar su  bandera,  é  por  ser  probos  los  frailes  del,  rueguen  a  Dios 
nuestro  Señor  me  dé  Vitoria  en  este  viage  que  agora  voy,  lo  di  ea 
limosna  ó  fice  donación  do  los  12500  mrs.  do  que  V.  M.  me  fizo 
merced  con  el  dicho  híibito,  para  que  el  dicho  moneslerio,  é  M 
corrector  ó  frailes  dé!,  gocen  dellos,  desde  el  dia  que  por  vuestra 
magestad  me  fué  fecha  la  dicha  merced  en  adelante,  durante  Ios>| 
días  de  mi  vida,  con  cargo  de  ciertas  misas  que  han  de  decir  por 
mi  devoción,  como  se  contiene  en  la  donación  que  dellos  les  fleo 
por  ante  Pedro  Farfan,  escribano  público  de  Sevilla,  en  quince 
días  de  junio  deste  año  en  que  estamos.  Por  ende,  a  vuestra  ma- 
gestad suplico  pase  en  el  dicho  monesterio  los  12500  mrs.  que  y^^ 
tengo  con  el  dicho  híUnto,  é  lo  ponga  é  asiente  en  mi  lugar  eal 
ellos,  é  mande  que  le  sean  pagados  en  esla  cibdad  en  la  casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias  do  vuestra  magestad  desta  cibdad,  pa- 
ra que  los  hayan  é  reciban  el  corrector  é  frailes  del,  a  los  plazos  ¿ 
segund  que  en  cada  un  año  á  mí  han  de  ser  pagados;  por  cuanto . 
yo  los  renuncio  é  traspaso  en  el  dicho  monestorio,  é  carta  dellu  laJ 
mande  dar  la  provisión  que  convenga,  para  que  lo  sea  acudido  con  j 
ellos  desde  el  dia  que  vuestra  magestad  me  concedió  é   fizo  la  di-j 
cha  merced  en  adelante:  on  fé  do  lo  cual  otorgué  la  presente  ga-J 
plicacion  ó  renunciación,  ante  el  dicho  escribano  público  y  teslí- j 
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gos  inscriptos,  é  la  firmó  de  mi  nombre  en  ella  é  en   el  rejistro 
della,  que  es  fecha  en  Sevilla  miércoles  veinte  é  cuatro  dios  del 
mes  de  agosto,  año  del  nascimiento  del  nuestro  Salvador  Jesus- 
cristo  de  mil  ó  quinientos  é  diez  ó  nueve  años.  Testigos  que  fue- 
ron presentes,  Alonso  de  Gazalla  é  Diego  Sánchez. — Fernando  de 
Magallanes. 


Sin  fccha-1519 

TiV— Requerimiento  que  hizo  Magallanes  á  los  oficiales  de  la  Con- 
tratación sobre  la  arden  de  que  Ruy  Palero  no  fuese  en  la  arma- 
da, smtituyéndole  Juan  de  Cartagena:  sobre  el  nombramiento 
de  despenseros  y  escribanos;  y  sobre  los  estrangeros,  especiabnente 
portugueses,  que  podria  llevar  en  las  naos,  etc.,  con  la  contestación 
de  los  misinos  oficiales  á  estos  cargos. 

(Arch.  de  Ind.  en  Sevilla,  legajo  l.^  papeles  del  Maluco,  Real  Patronato, 
número  8.%  y  pub.  por  Nav.,  t.  IV,  páj.  156.) 

Estando  en  la  casa  de  la  Contratación,  estando  hi  presentes  los 
señores  doctor  Sancho  de  Mationzo,  ó  Juan  López  de  Recaldo, 
oficiales  de  la  dicha  casa  por  sus  Altezas,  y  otrosí,  estando  hi  pre- 
sente el  comendador  Fernando  de  Magallanes,  capitán  de  sus  Al- 
tezas, luego  el  dicho  comendador  Fernando  de  Magallanes  dijo  a 
Jos  dichos  señores  jueces  oficiales,  que  por  cuanto  los  dichos  se- 
ñores jueces  le  mostraron  una  carta  del  Rey  nuestro  Señor,  dada 
en  Barcelona  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Julio  deste  año,  por 
la  cual  su  Alteza  manda  que  el  comendador  Ruy  Falcro  se  quedo 
é  que  no  vaya  por  capitán  con  él  juntamente  en  el  armada  que  su 
Alteza  manda  hacer  del  especería,  é  asimismo  que  los  despense- 
ros que  hayan  de  ir  en  la  dicha  armada  los  pongan  é  nombren  los 
dichos  señores  jueces  oficiales,  é  que  los  escribanos  de  las  naos 
de  la  dicha  armada  vayan   los  quel  dicho  comendador   tiene 
Bombrados,  seyendo  naturales:  Dijo  que  en  cuanto  á  lo  que  su 
Alteza  manda  por  la  dicha  carta  quel  dicho  comendador  Ruy  Pa- 
lero se  haya  de  quedar,  quel  por  servir  a  su  Alteza  ha  por  bien  y 
le  place  quel  dicho  comendador  Ruy  Falero,  se  quede  é  vaya  en 
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SU  lugar  el  señor  Juan  de  Cartagena,  romo  m  conjunta  perfíorii 
así  como  su  alteza   lo  manda  por  su  c^rla,  é  como  de  üiiles  s 
alteza  lo  tenia  mandado  por  las  provisiones  é  instrucciones  que 
dicho  Juan  de  Cartagena  tiene  de  su  Alteza;  é  que  Francisco  Pa- 
lero, hermano  de  dicho  comendador  Ruy  Falero,  \7iya  por  capi- 
tán de  una  de  las  naos  do  la  dicha  Armada,  como'su  Alteza  lo  man- 
da, con  tanto  quel  dicho  Ruy  Faleru  dé  y  entregue  á  los  dichos 
señores  oficiales  é  á  él  el  altura  de  la  longitud  de  este  hueste,  con 
todos  los  regimientos  que  cumplen  a  ella,  segund  que  se  ha  ofre- 
cido, para  que  quede  en  la  dicha  casa,  é  se  lleve  en  la  dicha  ar- 
mada, é  que  no  dando  la  dicha  altura^  como  dicho  tiene,  que  nn 
consiento  en  su  quedada,  salvo  que  vaya  como  entre  ellos  esin 
capitulado,  ó  queriendo   el  dicho  Ruy  Falero  quedar  sin  dar  la 
dicha  altura  con  los  regimientos  que  á  ella  pertenescen,  en  tul 
caso,  él  protesta  quel  dicho  Ruy  Falero  no  dé  ninguna  cosa  de  lo 
que  tienen  capilultido  ambos  a  dos  con  su  Alteza  en  razón  de  la 
dicha  armada;  é  dando  la  dicha  altura^  y  ella  no  siendo  yerdade-   ^ 
ra  ni  provechosa  para  la  dicha  navegación  de  leste  hueste,   asi^H 
mismo  protesto  que  no  goce  de  la  dicha  capitulación  é  mercedes 
como  si  diese;  y  cuanto  a  los  despenseros,  quel  tiene  puestos  dos 
despenseros  portugueses,  los  cuales  son  personas  de  quien  él 
confia  el  dicho  cargo,  é  que  lo  fará  como  cumple  a  servicio  de  su 
Alteza  para  que  den  buena  cuenta  en  lo  que  su  alteza  le  tiene  en- 
cargado, de  los  cuales  uno  dcllos  se  llama  Alonso  González,  é  es 
casado  en  esta  ciudad  con  una  ama  suya  de  leche,  y  el  otro  es 
soltero  y  su  criado,  é  que  tiene  por  cierto  que  lo  fará  muy  bien, 
é  cuando  asi  no  lo  hiciere,  lo  quitará  é  porná  otro;   y  cuanto  a 
lo  que  su  alteza  manda  que  en  la  dicha  armada  no  vayan  nin 
nos  hombres  de  mar  portugueses,  que  los  maestres  de  las  dir 
naos  los  tomaron  é  se  los  presentaron  por  ser  suficientes  < 
uno  en  su  cargo,  y  él  los  recibió,  como  hizo  a  otros  muchos  es* 
trangeros  destos  reinos,  conviene  a  saber:  venecianos  y  gric- 
é  bretones,  é  franceses,  é  alemanes,  é  ginoveses,  porque  al  {\ 
po  que  los  tomó  no  se  fallaba  gente  para  la  dicha  armada  iv 
rales  destos  reinos,   habiendo  fecho  pregonar  en  Málaga  y  en 
Cádiz,  y  en  lodo  el  condado,  y  en  esta  ciudad,  ol  sueldo  que  su 
alteza  les  manda  dar,  é  los  recibió  todos  por  virtud  de  una  cédula 
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quo  de  su  alteza  trajo,  que  fablaba  con  los  dichos  señores  jueces 
oficiales  en  que  les  mandaba  que  la  gente  de  mar  que  se  tomase 
para  la  dicha  armada  fuese  a  su  contento,  como  persona  quo  dello 
tenia  mucha  esperiencia,  c  quól  como  persona  que  desea  acabar 
esta  jornada  como  a  quien  mas  principalmente  toca  el  dicho  car- 
go, encomendó  á  los  dichos  maestres  que  escogiesen  la  gente  de 
mará  su  contento,  é  se  la  tragiesen  para  la  ver  si  era  pertene- 
ciente para  recibir,  y  aquellos  quo  le  parecieron  ser  tales,  los 
mandó  asentar  en  los  libros  del   sueldo,   é  que  demás  do  facer 
esto  por  virtud  de  la  dicha  cédula,  dice  que  si  los  dichos  señores 
oficiales  de  la  dicha  casa  en  su  lugar  de  los  portugueses  que  están 
reccbidos  para  la  dicha  armada  le  dieren  otros  do  quel  sea  con- 
tento, que  sean  naturales  dcstos  reinos  é  señoríos,  quel  los  reci- 
birá, con  tanto  que  la  dicha  armada  no  reciba  mas  costa  en  los 
recibir;  y  cuanto  a  los  otros   portugueses  sobresalientes  ó  suyos 
en  que  manda  que  no  lleve  mas  de  cinco,  y  dice  su  Alteza  en  una 
carta  que  le  escribió  con  la  que  envió  a  los  dichos  oficiales,  dice 
que  en  Valladolid  y  en  Aranda  y  en  Zaragoza  se  ordenó  quél  y  el 
dicho  Ruy  Falero  no  llevasen  portugueses,  y  que  así  quedó  asen- 
tado, que  mostrándole  el  asiento  lo  cumplirá,  ó  si  en  la  capitula- 
ción que  con  su  Alteza  ficieron  tal  se  contiene,  él  complirá  en  todo 
é  por  todo,  é  que  no  lo  mostrando  tal  asiento  que  nuestra  capi- 
tulación declara,  no  guardará  sino  la  rapUidarion  é  refjimiento  que 
le  dio  en  Barcelona,  porque  aquello  os  lo  que  le  manda  que  cum- 
pla é  guarde,  é  que  cuando  él  lo  recibió  en  Barcelona  los  del  con- 
sejo de  su  Alteza  le  dijeron   quo  aquel  regimiento  cumpliese  é 
guardase,  y  él  dijo  que  así  lo  faria,  é  que  si  otra  cosa  S.  A.  ó  los 
del  su  consejo  mandasen  en  contrario  del  dicho  regimiento  é  ca- 
pitulación, que  él  no  lo  guardaría,   é  quo  por  el  dicho  Juan  de 
Cartagena,    veedor  é   capitán   su  alteza,  le  envió  una  carta,  por 
la  cual  le  envia  a  decir  quel  dicho  Juan  de  Cartagena,  no  iraeria 
rom  innovada  en  contrario  de  lo  (¡nel  trajo,  por  donde  parece  que 
su  Alteza  no  ha  por  su  servicio  innovar  ni  quebrantar  ninguna 
cosa  de  lo  que  se  asentó  por  capitulación  que  les  dio  por  regi- 
miento, é  que  por  esto  no  es  razón  quel  deje  do  llevar  los  por- 
tugueses que  tiene  recibidos,  de  quien  ha  de  confiar  su  persona 
é  la  guarda  della,  por  ser  sus  parientes  é  fidalgos,  é  asimismo  los 
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suyos  criados,  é  que  roquiria  e  requirió  a  los  dichos  señores  jue- 
ces oficiales  que  ellos  no  impidan  a  los  dichos  portugueses,  sus 
parientes  é  criados,  porque  el  tos  non  tiene  de  dejar,  sino  cuando 
él  mismo  quedare,  é  porque  el  esta  dt?  partida  y  el  Armada  toda 
presta,  y  tiene  dado  todas  las  cosas  áqne  se  obligó  de  regimientos 
y  cartas  de  marear,  estrolahios  y  curulrantes,  é  repimientos  para 
los  capitanes,  ó  derrota  a  los  pilotos,  ellos  no  impidan  lo  que  taaia^ 
está  adelante,  y  loca  a  servicio  de  su  Alteza  é  bien  destos  reinos, 
que  siendo  ellos  cabsadol  no  seguir  estn  empresa  que  tanto  loe 
en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  de  su  Alteza  é  bien  destos' 
reinos,  sean  obligados  de  dar  cuenta  de  todo  lo  que  sobre  ello 
sucediere. 

Este  treslado  del  requerimiento  del  capiton  Fernando  de  Maga- 
llanes hizo  ante  Bernal  González  do  Vallecillo,  escribano  público 
de  Sevilla,  se  sacó  del  requerimiento  original  por  miel  conlador 
Juan  López  do  Rocaldn,  y  va  concertado. — Jcax  López  de  Rk- 

CALDE. 

Lo  que  los  oficiales  de  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  res- 
pondemos á  lo  que  el  capitán  Fernando  de  Magallanes  nos  dice 
é  requiere  por  ante  Bernal  González  Vallecillo,  escribano  público 
déla  ciudad  de  Sevilla,  es  lo  siguiente:  Que  Tuera  bien  excusado,^ 
para  entre  tales  personas,  que  todos  tienen  deseo  y  voluntad  di 
servir  áS.  A,  y  acortar  en  lo  que  deben  hacer,  hablar  por  re- 
querimiento ni  por  prnteslncinnes,  sino  procurar  todos  junta- 
mente como  la  Armada  que  esta  aparejada  para  el  viage  de  la 
especería,  se  despachase  presto,  y  hiciese  vela  con  el  ayuda  d| 
nuestro  Seiíor,  y  no  entender  en  ocasiones  para  que  se  haya  d^ 
impedir,  y  que  así  ge  lo  rogaban  y  rogaron  al  dicho  Capilan  que" 
hobiese  por  bien  de  lo  hacer,  conformándose  con  las  cartas  y 
mandamientos  reales  de  S.  A.  que  oran  venidas,  y  que  si  necesa- 
rio era,  de  parle  de  S.  A.  se  lo  requerían.  Y  que  en  cuanto  á  lo  qni 
el  dicho  Comondador  decia  do  la  quedada  del  capitán  Ruy  Pale- 
ro, y  á  las  protestaciones  que  cerca  dello  hacia,  que  ellos  no  tenían 
que  entender,  salvo  que  se  hiciese  como  S*  A,  lo  raíindaba;  y  que^ 
en  cuanto  a  los  regimientos  que  el  dicho  Ruy  Falero  babia  de  de 
para  en  lo  de  la  altura  de  longitud  del  Este  Hueste,  con  los  r€ 
mientes  que  cumplen  á  ella,  quel  dicho  Ruy  Falero  A  la  dar  se 
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requerido,  y  dará  para  que  vaya  en  el  armada,  y  para  que  quede 
en  la  casa,  y  que  creemos  que  dará  todo  lo  que  él  supiere  y  á  la 
navegación  convenga;  y  que  cerca  de  las  otras  protestaciones 
ellos  no  tenían  que  decir  ni  que  responder,  que  plugiese  a  Dios 
que  fuese  el  Armada  con  salud  y  salvamento,  que  después  se  veria 
si  habia  aprovechado  ó  no;  y  que  cuanto  á  los  despenseros  que  el 
dicho  capitán  Magallanes  tiene  nombrados,  que  bien  creemos 
que  serán  tales  personas  como  él  dice,  y  pornán  buena  diligen- 
cia y  con  toda  fidelidad  harán  lo  que  le  fuere  encomendado,  pero 
porque  son  portugueses  y  su  Alteza  manda  que  hayan  de  ser  na* 
turales  de  estos  reinos  los  que  fueron  despenseros,  les  parece  que 
no  deben  de  ir  estos  dos,  en  especial  el  uno,  porque  es  portugués 
y  soltero;  y  el  otro,  que  es  Alonso  González,  que  es  casado  en  esta 
ciudad,  y  es  buena  persona,  segund  que  del  se  ha  hecho  relación, 
podersehia  disimular  con  él  que  fuese,  no  yendo  otros.  En  cuanto 
á  lo  que  dice  que  él  no  tomó  grumetes  algunos  portugueses,  sino 
que  los  maestres  de  cada  nao  tomaron  la  gente,  y  que  tomaron 
algunos  grumetes  portugueses,  de  que  se  contentaron,  porque  no 
hallaban  otra  gente  para  la  armada,  y  se  les  presentaron  a  él  por 
personas  suficientes  en  su  oficio,  que  los  recibió  como  a  otros  ex- 
tranjeros de  otros  reinos,  por  virtud  de  una  cédula  dirigida  á  no- 
sotros los  oficiales  en  que  su  Alteza  mandaba  que  la  gente  de  mar 
que  se  tomase  para  la  dicha  armada,  fuese  al  contento  del  dicho 
Magallanes,  como  persona  que  tenia  mucha  expirencia,  y  que 
por  tul  encomendado  á  los  maestres  que  la  gente  que  tomaren 
fuese  a  contento  dól,y  que  los  recibió  y  mando  asentar  en  los  libros 
del  sueldo;  decimos  que  creemos  ser  así  verdad  como  el  dicho 
Fernando  de  Magallanes  lo  dice,  y  que  él  lo  hizo  por  haber  gente 
y  marinar  las  naos,  para  que  mas  presto  la  armada  se  partiese, 
sin  haber  respeto  á  otra  cosa;  pero  porque  a  su  alteza  le  parescc 
que  no  deben  ir  por  alguna  buena  consideración,  debe  el  dicho 
capitán  conformarse  con  su  voluntad  y  mandado,  y  que  luego  se 
deben  de  despedir,  y  que  ellos  están  prestos  y  apandados  do  dar 
otros  en  su  lugar  que  sean  naturales  de  estos  reinos,  á  contento 
de  los  maestres  de  las  naos  y  expertos  en  su  arte  de  navegar,  y 
que  el  dicho  capitán  Magallanes  lo  dice  muy  bien  en  aquello,  y 
que  así  lo  hará. 
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Y  en  cuanto  a  lo  que  dice  ó  se  queja  que  no  vayan  portuguese 
sobresalientes  ni  puedan  llevar  mas  portugueses  de  cada  cuatro  ó 
cinco  para  su  servicio,  é  que  si  hnbo  asiento  ó  no  cerca  de  aquello 
en  Valladülid  ó  Aranda  ó  Zaragoza,  que  ge  lo  muestren,  y  que 
guardarán,  y  que  en  Barcelona  cuando  en  el  Consejo  le  dieron  i 
regimiento,  que  le  dijeron  que  aquel  cnmpliese  y  guardase»  y  i 
dijo  que  así  lo  haría,  ¿  que  si  otra  cosa  S,  A,  u  su  Consejo  le  mai 
dase  en  contrario  del  dicho  regimiento  y  cnpiLulacion  que  él  no  ! 
guardaría,  y  que  con  Juan  de  Cartagena  le  envió  una  carta  S. 
en  que  le  envió  á  decir  que  Juan  do  Cartagena  no  traía  cosa  inno-' 
vada  en  contrario  de  lo  que  él  habia  traido,  que  nosotros  no  tenc 
mos  en  aquello  que  entender  mas  que  complir  lo  que  por  S. 
nos  es  mandado  por  ciertaá  cartas  que  nos  mando  escrebir,  en  e^ 
pecial  por  una  de  Barcelona  escrita  en  diez  é  siete  dias  del  mes  i 
Junio  de  mil  quinientos  diez  y  nueve  años,  en  la  cual  está  un  ci 
pítulo  que  dice  en  esta  guisa: 

(íYo  he  sabido  que  Fernando  de  Magallanes  y  Ruy  Palero  tiene 
muchos  portugueses  para  llevar  consigo  cada  uno,  y  porque  pa 
rosee  que  seria  inconveniente  ésto,  yo  vos  mando  que  luego  por  la' 
mejor  manera  que  os  paresciere  habléis  a  los  dichos  maestres 
pilanes  que  no  lleve  cada  uno  mas  de  hasta  cuatro  ó  cinco  persc 
ñas,  é  los  demás  que  turnaren  para  llevar  los  dejen  6  despidan,  ó 
vosotros  proveed  como  en  ninguna  manera  otra  cósase  haga;  pero^ 
esto  se  ha  de  hacer  con  toda  la  mejor  disimulación  que  ser  puedaj 

Iten:  en  otra  carta  que  S.  A.  mandó  escrebir  al  capitán  lUiy  Fu 
lero  en  cinco  do  Julio  de  este  dicho  año,  este  olro  eapítulu  qi 
dice  en  esta  manera:  <íAsimismo  Ruy  Folero  nos  ha  escrito 
quiere  llevar  consigo  a  Francisco  Palero,  su  hermana,  y  purqt 
como  sabéis,  con  Juan  de  Cartagena  os  escrebí  que  no  eonsintii 
sedes  mas  de  cada  cuatro  ó  cinco  jiortugueses  consigo,  si  en  i 
número  el  dicho  Francisco  Palero  quiere,  podéis  dejarle  ¡p,  yi 
en  otra  manera •»> 

Asimismo  en  otra  carta  que  S.  A.  nos  ha  mandado  enviar 
Barcelona  de  veinte  ó  seis  de  Julio,  en  respuesta  de  otra  i;r--  -' 
A.  hubimos  escrito  y  cousultadí)  sobre  los  dirhos  porlugur 
habían  de  ir  en  el  Armada  o  no  habían  de  ir,  está  otro  capítu^ 
que  dice  en  esta  manera: 
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«Asimismo  he  sabido  que  en  la  dicha  Armada  estaban  tomados 
diez  é  seis  ó  diez  ó  siete  portugueses,  que  son  todos  grumetes,  y 
que  al  tiempo  que  se  tomaron  fué  con  necesidad  que  habia  de 
gente;  y  que  ahora  hallan  hartos  grumetes  é  gente:  yo  vos  mando 
que  hagáis  que  se  tomen  otros  grumetes,  y  que  estos  no  vayan 
en  esta  Armada  ni  en  la  de  Andrés  Niño,  de  que  va  por  capitán 
Gil  González  de  Avila,  ni  otra  gente  extrangera,  mas  de  la  que  os 
tengo  escrito  que  vaya  para  acompañar  los  capitanes;  sobre  lo 
cual  daréis  mi  carta,  que  con  la  presente  vos  envió  para  Fernan- 
do de  Magallanes;  la  cual  va  abierta  para  que  la  veáis,  y  confor- 
me á  lo  que  en  ella  le  escribo,  le  habléis  lo  demás  que  vos  pare- 
ciere que  conviene  en  todo,  porque  mi  intincion  es  que  se  guarde 
lo  que  los  católicos  Reyes  mis  señores,  que  hayan  gloria,  tienen 
mandado.»  Por  los  cuales  capítulos  y  cartas,  y  por  la  que  el  di- 
cho Fernando  de  Magallanes  tiene  recibida  agora  nuevamente 
sobre  este  artículo,  paresce  y  consta  claramente  la  voluntad  é  in- 
tincion del  Rey  nuestro  Señor,  que  no  hayan  de  ir  mas  portugue- 
ses de  los  que  S.  A.  declara,  en  la  dicha  Armada:  de  las  cuales 
cartas  y  capítulos  hacemos  presentación,  y  por  virtud  dellas 
exhortamos  de  nuestra  parte  y  de  la  de  S.  A.  requerimos  y  man- 
damos al  dicho  Fernando  de  Magallanes,  que  no  haya  de  llevar 
ni  lleve  en  su  compañía  ni   en  el  Armada  mas  portugueses  do 
cuatro  ó  cinco,  segund  que  por  S.  A.  lo  es  mandado,  y  que  si 
asi  lo  hiciere,  hará  lo  que  debe,  y  no  lo  haciendo,  que  si  algún 
escándalo  ó  daño  sobre  ello  se  recrescierc,  que  sea  á  su  culpa,  y 
ú  él  sea  imputada,  como  a  persona  que  no  obedece  los  manda- 
mientos Reales,  y  no  á  nosotros,  porque  nosotros  no  queremos 
ni  hacemos  sino  lo  que  por  S.  A.  nos  es  mandado;  é  asimismo  le 
requerimos  que  haga  de  bajar  las  naos  el  rio  abajo  para  hacerse 
á  la  vela  cuando  fuere   tiempo  y  porque  por  ninguna  cabsa  ni 
razón  no  se  impida  esta  jornada,  pues  que  tanto  cuesta  y  tanto 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  del  Roy  nuestro  Señor,  y  honra  y 
provecho  del  dicho  Fernando  de  Magallanes,  y  que  no  tome  por 
excusa  ni  por  achaque  que  nosotros  le  digamos  que  no  lleve  mas 
portugueses  de   los  que  S.  A.  manda  por  sus  cartas,  porque  en 
decírselo  y  requerillo,  y  no  consentir  que  otra  cosa  se  haga,  no 
es  poner  impedimento  en  el  Armada;  no  es  impedimento  sino 


í 


112 


COLECCIÓN  DE   DOCUMENTOS 


concierto,  ni  por  oso  se  puede  atribuir  á  nosotros  su  detenimien- 
to ni  tardanza,  é  si  se  hiciare,  será  por  su  voluntad  y  no  por  la 
nuestra,  que  no  la  queremos,  antes  le  decimos  que  lodo  lo  que 
fuere  en  nuestra  mano  lo  haremos  con  presta  voluntad  é  diligen- 
cia; y  de  como  asf  lo  decimos  y  requerimos,  pedimos  á  vos  el 
dicho  escribano  nos  lo  deis  por  testimonio,  y  que  luego  notifi- 
quéis esta  dicha  nuestra  respuesta  al  dicho  capitán  Fernanda  de 
Magallanes;  porque  hay  peligro  en  la  tardanza.. — Juax  López  db 
Recalde. 


(Archivo  de  Indias,  1-2-i/l,  publicado  por  Navarrete,  L  IV,  páj.  188.) 

XVI. — Memorial  que  dejé  al  Rey  Heniando  de  Magallanes  cuando 
partió  a  su  expedición j  declarando  tas  alturas  y  situación  de  las  is- 
las de  la  Especería,  y  de  las  costas  y  cabos  principales  que  entraban 
en  la  demarcación  de  la  Corona  de  Castilla, 

Muy  poderoso  Señor. — Porque  podría  ser  que  el  Rey  de  Portu- 
gal quisiese  en  algund  tiempo  decir  que  las  islas  de  Maluco  están 
dentro  de  su  demarcación,  y  podria  mandar  cambiar  la  derrota 
de  las  costas  y  acortar  los  golfos  do  la  mar^  sin  que  nadie  ge  lo  en- 
tendiese, ansi  como  yo  lo  entiendo,  y  só  cómo  se  podria  liacer^ 
quise  por  senieio  a  V.  A.  dejarle  declarado  las  alturas  de  las  tie- 
rras y  cabos  principales,  y  his  alturas  en  que  eslan,  ansi  de  latitud 
como  de  longitud;  y  con  esto  será  V.  A.  avisado  para  que,  sub- 
cediendo  lo  dicho,  yo  fuese  fallcseido,  tenga  sabido  la  vcrdaiL 

lien.  La  isla  do  SanL  Anión,  que  es  una  de  las  del  Cabo  Verde 
en  la  costa  de  Guinea,  donde  so  hizo  la  repartición  destos  Reinos 
con  los  de  Portugal:  está  la  dicha  isla  a  £2  fri-adns  al  oi*Í*»nté^  Ao  la 
línea  de  la  repartición. 

Iton.  Está  la  dicha  isla,  conviene  a  saber,  la  punta  del  oeoidon<-* 
le  a  17  grados  de  latitud. 

iten.  El  cabo  de  Sant  Agustín,  que  es  en  la  tierra  del  Brasil  ún^ 
la  demarcación  de  Portugal,  a  8  grados  de  latitud,  y  a  20  de  lon- 
gitud de  la  línea  de  la  repartición. 
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Iten.  El  Cabo  de  Santa  María,  que  os  la  misma  tierra  del  Bra- 
sil de  Portugal,  está  en  treinta  é  cinco  grados  do  latitud,  y  a  6  gra- 
dos y  cuatro  de  longitud  de  la  dicha  isla. 

Iten.  El  cabo  de  Buena-Esperanza  con  el  cabo  de  Sta.  María  so 
corre  Leste  Oeste,  y  esta  el  cabo  de  Buena-Esperanza  en  35  grados 
de  latitud,  y  á  75  grados  de  longitud  al  oriente  de  la  línea. 

Iten.  El  dicho  cabo  de  Buena-Esperanza  está  en  derrota  con 
Malaca  Les-Nordeste,  Oes-Sudueste,  y  hay  mil  y  seiscienta  leguas 
del  dicho  cabo  de  Buena  Esperanza  al  puerto  de  Malaca. 

Iten.  El  dicho  puerto  do  Malaca  está  al  Norte  del  equinoccial 
un  grado,  y  hay  della  á  la  otra  línea  de  la  demarcación,  que  está  á 
oriente,  17  grados  y  medio. 

Iten.  Las  islas  de  Maluco  son  cinco,  conviene  á  saber,  las  tres 
que  están  mas  allegadas  ala  segunda  línea  déla  demarcación, 
que  están  todas  Norte  y  Sur  á  dos  grados  y  medio  de  longitud,  y  la 
isla  de  en  medio  está  debajo  del  equinoccial. 

Iten.  Las  otras  dos  islas  están  de  la  manera  de  las  dos  primeras 
que  es  Norte  Sur,  y  á  cuatro  grados  al  oriente  de  la  segunda  línea, 
conviene  á  saber,  dos  al  Norte  del  equinoccial,  y  dos  al  sur  del  equi- 
noccial, asentadas  por  los  pilotos  portugueses  que  las  descubrie- 
ron. 

Y  esta  membranza  que  áV.  A.  doy  mande  muy  bien  guardar,  que 
ya  podrá  venir  tiempo  que  sea  necesaria,  y  excusará  diferencias; 
y  esto  digo  con  sana  conciencia  ,no  teniendo  respeto  á  otra  cosa 
sino  á  decir  verdad. 


Sin  fecha-1519 
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XVII. — Relación  de  la  gente  que  va  en  las  naos  rjue  su  alteza  manda 

enviar  para  el  descubrimiento  de  la  especería  de  que  vapor  capitán 

mayor  Hernando  de  Magallanes,  es  en  la  forma  siguiente: 

En  la  nao  nombrada  la  Trinidad,  capitán  Hernando  do  Maga- 
llanes. 

El  capitán  Hernando  de  Magallanes,  Esteban  Gómez,  piloto  de 
su  alteza;  León  de  Espoleta,  escribano;  Juan  Bautista,  maestre; 
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Gonzalo  Gómez  do  Espinosa,  algaacil;  Francisco  Alvo,  contra- 
maoslre;  Juan  de  Múralos,  cirujano;  Marros  do  Bayas,  barbero; 
Maestre  Antonio,  carpintero;  Crislúbal  Rodriguez,  desfíf^nserr»;  ^ 
Felipe,  calafate;  Francisco  Martin,  tonelero. 

Marineros: — Francisco  de  Espinosa,  marinero;  Gines  de  Mafa 
marinero;  León  Panealdo,   marinero;  Juan  Ginoves,  marinero;^ 
Martin  Genove^;,   marinero;  Francisco  Plora,  marinero;  Antón 
Hernández  Colmenero,  marineru;   Antón  Rodrijí^uez,  marinero; 
Bartolomé  Sánchez,  marinero;  Tomas  de  Natía,  marinero;  Diego 
Martin,  marineru;  Doniin^j^u  do  Urrutia,  marinero;  Francisco  Mar 
tin,  marinero;  Juan  Rodríguez,  marinero. 

Lombarderos: — Maestre  Andrés,  lombardero,  condestable  di 
la  dicha  nao;  Juan  Bautista,  lombardero;  Guillermo  Tanegui,  lom^ 
bardero. 

Grumetes; — Antonio  de  Goonloro,  grumete;  Antón  de  Naya/ 
grumete;  Francisco  de  Ayamonte,  grumelc;  Juan  de  Santan- 
dres,  grumete;  Blas  de  Toledo,  grumete;  Antón,  de  color  negro, 
grumete;  Vasco  Gómez  Gallego,  grumete:  Juan  Gallego,  grumete, 
natural  de  Pontevedra;  Luis  de  Beas,  grumete;  Juan  de  Grijol, 
portugués,  grumete. 

Pajes: — Gutiérrez,  asturiano,  paje;  Juan  Genoves,  paje;  Andres_ 
de  la  GruZ|  paje. 

Criados  del  capitán  y  sobresalientes: — Cristóbal  Rabelo,  portu- 
gués, criado  del  capitán;  Juan  Martínez,  vecino  de  Sevilla,  sobre- 
saliente;  t^eniando,  portugués,  criado  del  capitán;  Antonio,  lom- 
bardero, sobresaliente;  Peti  Juan,  francés;  Gonzalo  Rodríguez, 
portugués;  Diego  Sánchez  Barrasa,  natural  de  Sevilla;  Luis  Alon- 
so, vecino  de  Ayarnontn;  Duarle  Barbosa,  sobrino  del  alcaide  del 
Alcázar  de  Sevilla;  Alvaro  de  la  Mezquita,  porlugues;  Ñuño,  eria^ 
do  del  capitán,  portugués;  Diego,  criado  del  capitán,  natural  de 
Sin  Lucar;  Francisco,  paje  del  dicho  capitán;  Jurge,  raoriscO| 
paje^  criado  del  capilan;  Pedro  de  Valderrama,  capellán;  Alborl 
Merino;  Pero  Gómez,  criado  del  alguacil;  Pero  Sánchez,  armr 
Enrique,  de  malaca  lengua,  criado  del  capitán;  Lázaro  de  Tur 
vecino  de  Aracena. 

Gente  que  va  en  la  nao,  que  Dios  salve,  que  há  nombro  Saa 
tonio,  de  que  va  por  capitán  Juan  de  Carlagena: 
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El  capitán  Juan  de  Cartagena,  Antonio  de  Coca,  contador,  Ge- 
rónimo Guerra,  escribano;  Andrés  de  San  Martin,  piloto  de  su 
Mag.;  Juan  Rodriguez  de  Mafra,  piloto  de  S.  A.;  Juan  de  Lorriaga, 
maestre;  Diego  Hernández,  contramaestre;  Pedro  de  Olabarrieta, 
barbero;  Juan  Ortiz  de  Gopegur,  despensero;  Pedro  de  Bilbao, 
calafate;  Pedro  de  Salotua,  carpintero;  Martin  de  Goyti,  solo  cala- 
fate; Juan  de  Oviedo,  tonelero. 

Marineros: — Sebastian  de  Olarte,  marinero;  Lope  de  Ugarte, 
marinero;  Joanes  de  Segura,  marinero;  Juan  de  Francia,  mari- 
nero; Jacome  de  Mesina,  marinero;  Cristóbal  García,  marinero; 
Pero  Hernández,  marinero;  Hernando  de  Morales,  marinero;  An- 
tón Rodriguez,  calderero,  marinero;  Francisco,  marinero;  Fran- 
cisco Rodriguez,  marinero;  Pedro  de  Laredo,  marinero;  Simón 
deAxio,  marinero. 

Lombarderos:  —  Maestre  Jaques,  lombardero,  contramaestre 
de  la  dicha  nao;  Roger  Dupict,  lombardero;  Juan  Jorge,  lombar- 
dero. 

Grumetes: — Luis,  grumete;  Martin  de  Aguirre,  grumete;  Co- 
lumbozo,  grumete;  Lúeas  de  Mesina,  grumete;  Lorenzo,  grumete; 
Miguel,  grumete;  Joanes  de  Yrun  Yranzo,  grumete;  Juan  Ginoves, 
grumete;  Juan  de  Orbe,  grumete;  Alonso  del  Puerto,  grumete. 

Pajes: — Diego,  hijo  de  Cristóbal  García,  paje;  Diego,  hijo  de 
Juan  Rodriguez  Mafra,  paje. 

Sobresalientes: — Bernardo  Calmeta,  capellán;  Juan  de  Chinchi- 
lla, natural  de  Murcia,  Antón  de  Escobar,  Francisco  de  Ángulo. 
Criados  del  capitán: — Francisco  de  Molino,  Roque  Pelea,  Ro- 
drigo Nieto  Gallego,  Alonso  del  Rio,  Pedro  de  Balpuesta,  Juan  de 
León,  Gutiérrez  de  Tuüon,  Juan  de  Sagrodo  Merino,  Juan  de  Min- 
chaca,  ballestero;  Antonio  Hernández,  lengua. 

Criados  del  contador  Antonio  de  Coca:  Juan  Gómez  de  Espino- 
sa, Pedro  de  Urrea. 

Gente  que  va  en  la  nao  Concepción,  de  la  cual  va  por  capitán 
Gaspar  de  Quezada. 

El  capitán  Gaspar  de  Quezada;  Sancho  de  Heredia,  escribano; 
Juan  López  Caravallo,  piloto  de  su  alteza;  el  maestre  Juan  Sebas- 
tian del  Cano;  Juan  de  Acurio,  contramaestre;  Hernando  de  Bus- 
lamante,  barbero;  Antón  de  Basacabal,  calafate;  Domingo  de  Ira- 
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za,  carpintero;  Juan  de  Campos,  despensero;  Pedro  Pérez,  tone- 
lero. 

Marineros: — Francisco  Rodríguez,  marinero;  Francisco  Ruiz, 
marinero;  Mateo  de  Gorfo,  marinero;  Juan  Rodríguez,  marinero; 
Sebastian  García,  marinero:  Gómez  Hernández,  marinero;  Loren- 
zo de  Iruna,  marinero;  Juan  Rodríguez  el  sordo,  marinero;  Juan 
de  Aguirre,  marinero;  Juan  de  Ortega,  marinero, 

Lombarderos: — Juan  Vargue,  lombardero;  maestre  Pedro,  lom- 
bardero;  Roldan  de  Argote,  lombardero. 

Grumetes: — Juan  de  Olivar,  grumete;  Guillermo,  grumete; 
Crístóbal  de  Acosta,  grumete;  Guillen,  grumete;  Gonzalo  de  Vi- 
go,  grumete;  Pedro  de  Maguerlegui,  grumete;  Martin  de  Insau- 
rraga,  grumete;  Rodrigo  Maclas,  grumete;  Juan  Navarro,  grume- 
te; Joanes  de  Tay,  grumete. 

Pajes: — Juanillo,  paje;  Pedro  de  Churdurca,  paje. 

Sobresalientes: — Luis  del  Molino:  Antonio  Hernández;  Alonso 
Coto,  criado  del  capitán;  Francisco  Diaz  de  Madrid;  Martin  de 
Judicibus  Merino;  Juan  de  Silva,  portugués;  Gonzalo  Hernán- 
dez, herrero;  Martin  de  Magallains,  portugués;  Juan  de  la  To- 
rre. 

Gente  que  va  en  la  nao  Vitoria,  de  la  cual  va  por  capitán  Luis 
de  Mendoza: 

El  capitán  Luis  de  Mendoza;  Vasco  Gallego,  piloto  de  su  alteza; 
Martin  Méndez,  escribano;  Antón  Salomón,  maestre;  Miguel  de 
Rodas,  contramaestre;  Diego  de  Peralta,  alguacil;  Alonso  Gonzá- 
lez, despensero;  Simón  de  la  Rochela,  calafate;  Martin  de  Greate, 
carpintero. 

Marineros: — Miguel  Veneciano,  marinero;  Diego  Gallego,  ma- 
rinero; Lope  Navarro,  marinero;  Nicolás,  marinero;  Nicolás  de 
Napol  de  Romania,  marinero;  Miguel  Sánchez,  marinero;  Nico- 
lás do  Gapua,  marinero;  Bonito  Genoves,  marinero;  Felipe  de  Ro- 
das, marinero;  Esteban  Villon,  marinero;  Juan  Griego,  mari- 
nero. 

Lombarderos: — Jorge  Alemán,  lombardero,  condestable  de  la 
dicha  nao;  Filiberto,  lombardero;    Juan  Alemán,  lombardero. 

Grumetes: — Francisco  Vizcaino,  grumete;  Juan  de  Arratia,  gru- 
mete; Ochote,  grumete;  Martin  de  Ayamonte,  grumete;  Pedro  de 
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Tolosa,  grumete;  Sebastian  Ortiz,  grumete;  Antonio,  grumete; 
Bernal  Maori,  grumete;  Rodrigo  Gallego,  grumete;  Domingo, 
portugués,  grumete. 

Pages: — Juan  do  Cubileta,  page;  el  hijo  de  Vasco  Gallego. 

Sobresalientes: — Francisco  de  Garabajal;  Juan  Martin;  Simón 
de  Burgos;  Bartolomé  de  Saldaña;  Gonzalo  Rodríguez,  herrero; 
Pedro  García,  herrero;  Juan  Villalon;  Alonso  de  Mora,  portugués; 
Juan  de  Córdoba,  tonelero;  Diego  Diaz. 

Gente  que  va  en  la  nao  Santiago,  de  que  va  por  capitán  Juan 
Rodríguez  Serrano,  piloto  de  su  alteza: 

Capitán  Juan  Serrano,  piloto  de  su  alteza;  Antonio  de  Acosta, 
escribano;  Baltasar  Genoves,  maestre;  Bartolomé  Prior,  contra- 
maestre; Gaspar  Díaz,  despensero;  Juan  García,  calafete;  Rygart, 
carpintero. 

Maríneros: — Antonio,  flamenco,  marinero;  Luis  Martinez,  ma- 
rinero; Bartolomé  García,  marinero;  Juan  García,  marinero; 
Agustin,  marinero;  Bocacio  Alfonso,  marinero;  Pedro  Gascón, 
marinero;  Domingo,  marinero;  Diego  García  do  Trigueros,  mari- 
nero. 

bombarderos: — Lorenzo  Corrat,  lombardero;  Juan  Macia,  lom- 
ba rdero. 

Grumetes: — Pedro  Diaz,  grumete;  Alonso  Hernández,  grumete; 
Juan  Megro,  grumete;  Juan  Bretón,  grumete;  Pedro  Bello,  gru- 
mete; Gerónimo  García,  grumete;  Pero  Arnaot,  grumete;  Pedro 
García  de  Trigueros,  grumete. 

Pages: — Juan  Flamenco,  page;  Francisco,  page. 

Sobresalientes: — Juan  de  Aroche  Merino;  Martin  Barrena;  Her- 
nán Lorenzo. 
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Sin*fecha.-~1519 

XVIII. — Relación  del  coste  que  tuvo  la  Armada  de  Magallanes. 

(Arch.  de  Ind.  en  Sevilla,  papeles  del  Maluco,  leg.  !.<>  de  1519  á  1547,  y  publi- 
cado por  Navarrete,  t.  IV,  páj.  162.) 

Naos  y  Aparejos. 

Maravedís. 


Doscientos  veintiocho  mili  setecientos  y  cincuenta 
maravedís,  que  son  costo  la  nao  nombrada  la  Concep- 
ción, que  es  de  porte  de  noventa  toneles,  la  cual  con 
sus  aparejos  y  batel  costó  lo  dicho,  según  mas  larga- 
mente parece  por  el  libro  de  la  armada 228,750 

Trescientos  mili  maravedís  que  son  costo  la  nao  Vi- 
toria, que  sera  de  porte  de  ochenta  y  cinco  toneles,  la 
cual  con  sus  aparejos  y  batel  costó  lo  dicho,  según  mas 
largamente  parescera  por  el  dicho  libro 300,000 

Trescientos  treinta  mili  maravedís  que  costó  la  nao 
nombrada  Santo  Antonio,  que  es  de  porte  de  ciento  y 
veinte  toneles,  la  cual  con  sus  aparejos  y  batel  costó 
lo  dicho,  según  mas  largamente  parescera  por  el  di- 
cho libro 330,000 

Doscientos  setenta  mili  maravedís  que  costó  la  nao 
nombrada  la  Trinidad,  que  es  de  porte  de  ciento  y  diez 
toneles,  la  cual  con  sus  aparejos  y  batel  costólo  dicho, 
según  mas  largamente  paresce  por  el  dicho  libro  .  .  .       270,000 

Ciento  ochenta  y  siete  mili  y  quinientos  maravedís 
que  costó  la  nao  Santiago,  que  es  de  porte  de  setenta 
y  cinco  toneles,  la  cual  con  sus  aparejos  y  batel  costó 
lo  dicho,  según  mas  largamente  paresce  por  el  dicho 
libro     .     .     , 187,500 

Veinte  y  cuatro  mili  ciento  ochenta  y  ocho  marave- 
dís, que  son  los  veinte  mili  cuatrocientos  treinta  y  ocho 
maravedís  que  se  hizo  de  gasto  en  traer  las  naos  de 
Cádiz  y  San  Lúcar  á  Sevilla,  y  los  tres  mili  setecientos 
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y  cincuenta  maravedís  que  gastó  el  factor  Juan  de 
Aranda  en  ir  de  Sevilla  á  Cádiz  a  comprar  las  dichas 
naos,  en  el  cual  gasto  montó  lo  dicho,  según  mas  lar- 
gamente parece  en  muchas  partidas  asentadas  en  el 
dicho  libro  de  la  armada 24,188 

Trece  mili  cuatrocientos  ochenta  y  dos  maravedís 
que  se  han  gastado  en  jornales  de  hacer  la  fosa  y  en 
varar  las  naos  en  tierra,  según  paresce  gastado  por 
el  dicho  libro  en  diversas  partidas,  como  mas  larga- 
mente por  él  parescerá 13,482 

Ciento  cuatro  mili  doscientos  cuarenta  y  cuatro 
maravedís  que  montan  en  los  jornales  de  la  carpin- 
tería que  se  hizo  en  las  cinco  naos,  según  mas  larga- 
mente paresce  en  muchas  partidas  asentadas  en  el 
dicho  libro  de  la  armada 104,244 

Ciento  veinte  y  nueve  mili  quinientos  treinta  y  nue- 
ve maravedís,  que  son  monta  en  los  jornales  de  los 
galafates  que  galafatearon  las  dichas  naos,  en  que 
montó  lo  dicho,  según  mas  largamente  paresce  en 
muchas  partidas  asentadas  en  el  libro  de  la  dicha 
armada 129,539 

Seis  mili  setecientos  noventa  maravedís  que  mon- 
ta en  los  jornales  de  los  aserradores  que  han  serrado 
tablazón  y  madera  para  las  dichas  naos,  según  mas 
largamente  paresce  en  diversas  partidas  asentadas 
en  el   libro  de  la  armada 6,790 

Ciento  setenta  y  cinco  mili  noventa  y  ocho  mara- 
vedís que  costó  la  madera  de  vigas  y  tablazón  y  otra 
madera  menuda  que  so  compró  para  reparo  y  adres- 
zo  de  las  dichas  naos,  según  mas  largamente  pa- 
resce asentado  en  diversas  partidas  en  el  dicho  libro.       175,098 

Ciento  cuarenta  y  dos  mili  quinientos  treinta  y  dos 
maravedís  y  medio  que  monta  en  la  clavazón  que  se 
ha  gastado  en  el  adreszo  de  las  dichas  naos,  y  así 
en  lo  que  lleva  de  respeto  para  el  viage,  según  mas 
largamente  paresce  en  diversas  partidas  asentadas 
en  el  libro  de  la  armada 142,532  X 
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Treinta  y  un  mili  seiscientos  setenta  maravedís 
que  monta  en  el  estopa  que  se  ha  comprado  para 
galafatear  las  dichas  naos,  y  asilo  que  llevan  de  res- 
peto, según  mas  largamente  paresee  por  el  dicho 
libro  de  la  armada 31,670 

Setenta  y  dos  mil  doscientos  sesenta  y  siete  mara- 
vedís y  medio  que  monta  en  el  breo  y  alquitrán  y 
aceite  que  se  ha  gastado  para  galafetear  y  brear  las 
dichas  naos,  y  así  el  breo  que  lleva  de  resguardo  para 
el  viage,  que  en  todo  monta  lo  dicho,  según  mas  lar- 
gamente paresee  en  diversas  partidas  asentadas  en  el 
dicho  libro  de  la  armada.     .     .    ' 72,267  % 

Cincuenta  y  tres  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos 
maravedís  que  ha  costado  el  sebo  que  se  ha  compra- 
do para  ensebar  las  dichas  naos,  y  lo  que  llevan  para 
el  viage,  según  mas  largo  paresee  por  el  libro  de  la 
dicha  armada •     .        53,852 

Ciento  cuarenta  y  nueve  mil  setenta  y  seis  mara- 
vedís que  costaron  ciento  setenta  y  tres  piezas  de 
lonas  que  se  compraron  para  velas  de  las  naos^  alien- 
de  de  las  que  las  naos  tcnian,  y  con  las  lonas  que 
llevan  para  respeto  del  dicho  viage,  según  mas  lar- 
gamente paresee  asentado  en  diversas  partidas  en  el 
dicho  libro  do  la  armada 140,076 

Treinta  y  dos  mil  ochocientos  veinte  y  cinco  ma- 
ravedís que  son  costo  el  hilo  para  coser  las  velas  de 
las  naos,  y  agujas  y  aleznas  para  las  coser,  y  jorna- 
les que  se  pagaron  á  los  que  cosieron  las  dichas  ve- 
las, que  en  todo  montó  lo  dicho,  según  mas  larga- 
mente paresee  asentado  en  diversas  partidas  en  el 
dicho  libro  de  la  armada 32,825 

Treinta  y  siete  mil  cuatrocientos  treinta  y  siete 
maravedís,  que  costaron  los  másteles  y  entenas  que 
se  compraron  para  las  dichas  naos,  y  así  para  llevar 
de  respeto  para  el  viage,  lo  cual  costó  lo  dicho,  se- 
gún mas  por  extenso  paresee  asentado  en  diver- 
sas partidas  en  el  libro  de  la  dicha  armazón  .     .     .         37,437 
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Tres  mil  novecientos  treinta  y  siete  maravedís  y 
medio  que  costó  un  esquife  que  se  compró  para  lle- 
var de  viage  la  nao  Trinidad,  como  paresce  por  el 
dicho  libro : 3,937 

Quince  mil  cuatrocientos  setenta  y  cinco  marave- 
dís que  costaron  las  bombas,  y  clavos  y  tachuelas 
que  se  compraron  para  las  dichas  naos,  según  mas 
largamente  paresce  por  el  libro  de  la  dicha  armada.         15,i75 

Seis  mil  quinientos  sesenta  y  tres  maravedís  que 
costaron  los  remos  que  se  compraron  para  esquipa- 
cion  de  las  naos,  según  mas  largamente  paresce  por 
el  libro  de  la  dicha  armada  .     .    *. 6,563 

Nueve  mil  trescientos  sesenta  y  cuatro  maravedís 
que  costaron  los  zurrones  y  manguetas  y  cueros  para 
chapas  de  las  bombas,  para  respeto  jdel  viage,  en  que 
montó  lo  dicho,  según  mas  largamente  parescerá 
por  el  libro  de  la  dicha  armada 9,364 

Mil  doscientos  ochenta  y  cinco  y  medio  marave- 
dís, que  costaron  seis  broznos  para  poleas,  y  una  po- 
lea de  broznos,  que  todo  costó  lo  dicho,  según  mas 
largamente  paresce  por  el  libro  de  la  dicha  armada  .  1,285  X 

Tres  mili  seiscientos  ochenta  y  siete  y  medio  ma- 
ravedís, que  son  costo  tres  gurbias  que  se  compra- 
ron para  respeto  del  viage  de  la  dicha  armada,  según 
paresce  por  el  dicho  libro  della 3,687  % 

Cuatro  mili  doscientos  cuatro  maravedís  que  cos- 
taron ocho  cuadernales  que  se  compraron  para  va- 
rar las  naos,  que  costaron  lo  dicho,  según  mas  lar- 
gamente paresce  por  el  dicho  libro  de  la  dicha  armada  i,2ü4 

Treinta  y  cuatro  mil  seiscientos  setenta  y  dos 
maravedís  y  medio  que  ha  costado  el  poloame  que 
lleva  la  dicha  armada,  así  lo  que  se  gastó  en  aparejar 
las  naos  dellas,  como  lo  que  lleva  para  respeto  del 
viage,  como  paresce  por  el  dicho  libro     ....         34,072  X 

Quinientos  once  maravedís  que  costaron  tres  cu- 
charas para  el  breo 511 

Mili  novecientos  sesenta  y  dos  maravedís  que  eos- 
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taren  trece  barcadas  de  lasle  para  lastcftr  las  naos, 

según  mas  largamente  parcsco  por  el  libro     .     .     .  1,962 

Ochocientos  siete  maravedís  que  costaron  treinta 
y  dos  varas  de  cnfiamazo  que  se  compraron  para  ha- 
cer sacos  para  servicio  de  las  naos,  de  la  arena  y 
otras  cosas  para  lastear  las  dichas  naos 801 

Cuatrocientos  treinta  y  ocho  mili  trescientos  trein- 
ta y  cinco  maravedís  y  medio  que  se  han  pagado  de 
jornales  de  ribera,  y  mantenimiento  y  sueldo  á  la 
gente  de  las  naos  mientras  se  adreszaron  y  cargaron 
para  seguir  el  viage,  según  mas  largamente  paresce 
en  diversas  partidas,  asentado  en  el  libro  de  la  ar- 
mada    •     ...♦,.. 438,í 

Cuarenta  y  dos  mil  cuarenta  y  dos  maravedís, 
que  costaron  trece  anclas  que  se  compraron  para  las 
dichas  naos,  según  mas  largamente  paresce  por  el 
dicho  libro 42,04! 

Mil  y  ocho  maravedís  que  costaron  ocho  sierras 
grandes  y  pequeñas  que  van  para  servicio  do  las  di- 
chas naos,  que  costaron  lo  dicho,  como  paresce  por 
el  dicho  libro    .     .     * *     .  1,C 

Mil  setecienlossesenta  y  dos  maravedís  quehan  cos- 
tado las  barrenas  grandes  y  pequeñas  que  se  han  com- 
prado para  llevar  en  la  dicha  nrmada  y  de  respeto  .  1^76!? 

Seiscientos  sesenta  y  tres  maravedís  que  costaron 
seis  azadones  para  sacar  las  naos,  digo  para  hacer  la 
fosa  para  vararlas,  como  paresce  por  el  dicho  libro 

Dos  mil  cuatrocientos  nóvenla  y  cinco  maravedís 
que  costaron  setenta  y  seis  cueros  de  carnero  para 
escopetes  para  brear  y  ensebar  las  naos,  y  para  el 
viage  do  respeto,  que  costaron  lo  dicho,  según  mas 
largamente  parece  por  el  libro  de  la  dicha  armada    .  2,í 

Cuatro  mili  doscientos  setenta  y  siete  maravedís, 
que  son  costo  la  chumiza  que  se  compró  para  que- 
mar las  naos  al  tiempo  del  galafetear  y  brear,  y  mon- 
ta, según  mas  largamente  paresce  por  el  dicho  libro 
de  la  armada     ....,,. 4>S 
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Mili  cincuenta  y  cuatro  y  medio  maravedís  que  se 
pagó  a  los  pilotos  que  trujeron  las  naos  de  San  Lúcar 
á  Sevilla,  según  paresce  por  el  dicho  libro  de  la  ar- 
mada      1,054  X 

Trescientos  veinticuatro  mili  ciento  setenta  y  me- 
dio maravedís  de  vellón  que  costaron  doscientos  y 
veinte  y  un  quintales  de  cables  y  ayustes  y  orinques 
y  jarcia  labrada,  y  por  el  coste  de  mili  arrobas  de 
cáñamo  que  se  compró,  de  lo  cual  asimismo  se  labró 
toda  la  jarcia  necesaria  para  las  dichas  naos,  y  de 
sobresaliente  para  el  viage,  lo  cual  todo  costó  lo  di- 
cho, según  mas  largamente  por  el  libro  parecerá  con 
treinta  y  ocho  mili  novecientos  setenta  y  dos  mara- 
vedís que  costó  la  manifatoría  del  cáñamo  que  se  la- 
bró, y  con  catorce  mili  sesenta  y  seis  maravedís,  que 
costaron  los  estrenques  y  orinques  y  trallas  de  espar- 
to que  se  tomaron  para  el  serv-icio  de  la  dicha  arma- 
da, que  así  monta  todo  lo  dicho,  según  mas  larga- 
mente paresce  por  el  dicho  libro  de  la  armada    .    •       324,170  JÍ 

Veinticinco  mili  veinte  y  nueve  maravedís  que  cos- 
taron ochenta  banderas,  y  una  bandera  real  que  se 
hizo  de  tafetán,  que  con  la  pintura  costaron  lo  dicho, 
según  mas  largamente  paresce  por  el  dicho  libro  de 
la  armada 25,029 

Cuarenta  y  nueve  mil  quinientos  ochenta  y  cuatro 
maravedís  que  costó  el  bergantín  que  se  hizo,  según 
mas  largamente  paresce  por  el  libro  de  la  armada  .         49^584 

Ochenta  y  cuatro  mili  ciento  cuarenta  y  cuatro  ma- 
ravedís, que  los  treinta  y  cinco  mil  seiscientos  se  han 
gastado^  los  siete  mil  y  quinientos  que  gastó  Duartc 
Barbosa  cuando  fué  de  Sevilla  á  Bilbao  á  las  cosas 
que  se  hablan  de  comprar,  y  los  tres  mil  setecientos 
cincuenta  maravedís  que  asimismo  gastó  Antón  Se- 
meño  cuando  llevó  el  dinero  á  Bilbao,  y  los  veinte  y 
cuatro  mili  trescientos  noventa  maravedís  que  se 
pagó  del  flete  de  las  cosas  que  de  Bilbao  vinieron,  y 
los  cuarenta  y  ocho  mili  quinientos  cuatro  al  cum- 
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plimiento  do  los  ochenta  y  cuatro  mili  ciento  cuaren- 
ta y  cuatro,  que  se  han  gastado  en  diversas  partidas 
por  menudo  en  costas  de  las  dichas  naos  y  carretas, 
según  mas  por  extenso  paresce  por  menudo  en  el  li- 
bro de  la  dicha  armada    . 


Artillería  y  pólvora  y  cosas  necesarias  para 


ella 


UM 


Ciento  sesenta  mili  ciento  treinta  y  cinco  maravedís 
que  costaron  cincuenta  y  ocho  versos,  siete  falcones, 
tres  lombardas  gruesas,  tres  pasamuros,  que  todo 
esto  vino  de  Bilbao,  y  va  en  la  dicha  armada,  alien- 
de  la  artillería  que  tenían  las  naos  que  se  compra- 
ron, que  la  sobredicha  artillería  costó  lo  dicho,  según 
enviaron  por  cuenta  de  Bilbao,  y  parecerá  por  el  li-- 
bro  de  la  armada .     »     ,     .       ir>n  ^nr>1 

Ciento  nueve  mil  veinte  y  ocho  maravedís,  los 
ciento  cuatro  mil  y  doscientos,  que  costaron  cin- 
cuenta quintales  de  pólvora,  que  va  en  la  dicha  ar- 
mada embarrilada,  que  con  cuatro  mili  ochocientos 
veinte  y  ocho  maravedís  que  se  pagó  de  flete  en  Bil- 
bao, del  traer  de  la  pólvora  de  Fuenterrabía  á  allí, 
monta  lo  dicho,  según  mas  largamente  paresce  por 
el  dicho  libro 409; 

Cinco  mili  cuatrocientos  setenta  y  siete  maravedís 
que  costaron  ciento  sesenta  y  cinco  libras  de  pól- 
vora que  se  compró  en  Bilbao  para  ensayar  la  arti- 
llería al  tiempo  que  se  recibía  de  los  maestros  que 
la  hacian,  según  mas  largamente  parece  por  la  cuen- 
ta que  vino  de  Bilbao,  y  por  el  libro  de  la  dicha  ar- 
mada   0.471 

Once  mil  seiscientos  treinta  y  tres  maravedís  que 
han  costado  los  dados  y  pelotas  de  hierro  y  de  piedra 
que  van  para  la  artillería  de  la  armada,  lo  cual  está 
asentado  en'muchas  partidas  en  el  libro  della,  según 
mas  largamente  por  él^  paTesce 6tí 

Tres  mil  ochocientos  y  cincuenta  maravedís  que 
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costaron  seis  moldes  que  se  hicieron  para  hacer  pelo- 
tas para  los  pasamuros  y  falcónos  y  versos,  según 
paresce  por  el  libro  de  la  nrmada 3,850 

Treinta  y  nueve  mili  ochocientos  noventa  marave- 
dís que  costaron  doscientas  veinte  y  una  arrobas, 
siete  libras  de  plomo,  que  las  ochenta  y  cuatro  arro- 
bas se  gastó  y  labró  en  planchas  para  emplomar  las 
costuras  de  las  naos,  y  el  resto  va  de  respeto  en  la 
armada,  y  se  gastó  en  pelotas  para  la  artillería  y  es- 
pingardas, según  mas  largamente  paresce  asentado 
en  el  dicho  libro  de  la  armada 39,890 

Tres  mil  doscientos  setenta  y  seis  maravedís  que 
se  han  gastado  en  adreszo  de  la  artillería,  según  que 
mas  largamente  paresce  asentado  en  muchas  parti- 
das en  el  dicho  libro 3,276 

Ocho  mil  setecientos  y  noventa  maravedís,  los 
cuatro  mil  doscientos  noventa  maravedís  que  mon- 
tó en  el  mantenimiento  de  los  dias  que  trabajaron 
los  lombarderos,  a  los  cuales  se  les  dio  un  tanto  por 
dia  para  su  gasto;  y  los  cuatro  mil  quinientos  mara- 
vedís que  se  les  dio  a  los  dichos  para  ayuda  de  costa , 
según  mas  largamente  paresce  asentado  en  el  libro 
de  la  armada 8,790 

Ballestas,  espingardas  coseletes  y  otras  armas. 

Ciento  diez  mili  novecientos  diez  maravedís  que 
costaron  cien  coseletes  con  sus  armaduras  de  bra- 
zos y  espalderas  y  capacetes,  y  cien  petos  con  sus 
barbotes  y  casquetes,  que  costó  lo  dicho,  según  pa- 
resce por  la  cuenta  venida  de  Bilbao,  y  por  el  libro 
de  la  armada 110,910 

Treinta  y  tres  mili  cuatrocientos  noventa  y  cinco 
maravedís  que  costaron  sesenta  ballestas  con  tres- 
cientas sesenta  docenas  de  saetas  que  vinieron  do 
Bilbao,  según  mas  largamente  paresce  por  la  cuen- 
ta que  de  allá  vino,  y  por  el  dicho  libro  do  la  ar- 
mada          33,495 
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Diez  mili  y  quinientos  maravedís  que  costaron 
cincuenta  escopetas  que  vinieron  de  Viseaya,  según 
por  la  cuenta  que  de  allá  vino  paresce  y  por  el  libro 
de  la  armada,     .     • 10^500 

Seis  mili  trescientos  setenta  y  cinco  maravedís 
que  costaron  un  arnés  y  dos  coseletes  cumplidos  de 
todas  piezas  que  trajeron  para  el  eapilan,  que  costa- 
ron lo  dicho,  según  mas  largamente  paresce  por  la 
cuenta  de  Bilbao  y  libro  de  la  armada 6. 

Seis  mili  y  ochocientos  maravedís  que  costaron  dos- 
cientas rodelas  que  vinieron  de  Bilbao,  según  ¡«orlíi 
cuenta  de  allá  y  libro  de  la  casa   paresce.     .  6, 

Seiscientos  ochenta  maravedís  que  costaron  seis 
hojas  de  espadas  que  vinieron  de  Bilbao,  las  cuales 
tomó  el   capitán,     •     .     •     . 680^ 

Cuarenta  y  cuatro  mili  ciento  ochenta  y  cinco 
maravedís,  que  costaron  noventa  y  cinco  docenas 
de  dardos,  diez  docenas  de  gorguees,  mili  lanzas, 
doscientas  picas,  seis  chuzas  y  seis  astas  de  lanzas 
que  vinieron  de  Bilbao,  que  todo  costo  lo  dicho, 
según  mas  largamente  paresce  por  la  cuenta  que  de 
allá  vino  y  libro  de  lu  armada.     . 41,185] 

Dos  mili  cuatrocientos  noventa  y  nueve  marave- 
dís que  costaron  ciento  y  veinte  ovillos  de  hilo  que 
llevan  de  respeto  para  las  ballestas  y  siete  piezas  de 
dantas  para  las  mieses,  y  lo  que  se  gastó  en  adreszar 
cincuenta  y  nueve  ballestas,  según  paresce  asenta- 
do en  diversas  partidas  en  el  libro  de  la  dicha  ar- 
mada   2,499| 

Tres  mili  quinientos  cincuenta  vires  maravedís 
que  se  gastaron  en  adreszar  las  armas,  y  en  cuatro 
cueros  que  llevan  para  las  guarnecer,  y  en  seis  li- 
bras de  esmeril  para  las  limpiar,  y  en  tres  mil  ta- 
chuelas y  doscientas  hebillas  de  respeto,  que  todo 
montólo  dicho,  segund  mas  largamente  paresce  por 
el  dicho  libro  de  la  armada .  3,5 

Cinco  mili  seiscientos  once  maravedís  que  costa- 
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ron  cincuenta  frascos  para  las  espingardas  y  cin- 
cuenta rascadores,  y  ciento  cincuenta  varas  de  me- 
chas, que  todo  costó  lo  dicho,  según  paresce  por  el 
dicho  libro  de  la  armada 5,6U 

Mantenimientos  que  van  en  la  Armada,  y  gastos  he- 
chos en  ellos. 

Trescientos  setenta  y  dos  mili  quinientos  y  diez 
maravedís  que  costó  el  vizcocho  que  vá  en  la  dicha 
armada,  en  esta  manera;  los  363,480  maravedís  que 
costaron  2,138  quintales  3  libras  de  vizcocho  que  se 
compró  a  170  maravedís  quintal,  y  6,375  maravedís 
que  costaron  18  piezas  de  vizcocho  que  compraron 
con  la  nao  Santiago  Bretona,  y  2,655  maravedís  que 
se  gastó  de  alquiler  de  los  sacos,  y  acarrear  el  viz- 
cocho á  las  naos;  según  mas  largamente  paresce  por 
el  libro  de  la  dicha  armada. 372,510 

Quinientos  noventa  mili  maravedís  que  costaron 
quinientas  ocho  botas  de  vino  que  se  compraron  en 
Jerez,  que  de  primero  coste  costaron  511,347  mara- 
vedís, las  cuales  se  compraron  a  diversos  precios,  se- 
gún por  el  dicho  libro  paresce:  y  los  78,654  marave- 
dís que  se  hicieron  de  costas  sobre  los  dichos  vinos, 
en  esta  manera:  37,870  maravedís  de  flete:  18,428 
maravedís  de  acarretos:  6,324  maravedís  que  se  die- 
ron á  Gonzalo  Diez  por  noventa  y  tres  días  que  an- 
duvo en  la  compra  dellos:  3,320  del  guindaje  de  cua- 
trocientas veinte  pipas:  6,1 15  maravedís  que  costaron 
los  corchos  y  escoperoles  y  (correos  que  se  hicieron 
de  Sevilla  a  Jerez  sobre  el  dicho  vino:  4,790  marave- 
dís que  gastó  Juan  Nicolás  en  el  tiempo  que  anduvo 
sobre  la  compra  dello:  1,806  maravedís  de  hombres 
que  estovieron  en  la  guarda  mientras  lo  cargaban  y 
descargaban  en  Jerez  y  en  Sevilla,  que  todo  lo  que 
dicho  es  monta  lo  dicho,  según  mas  largamente  pa- 
resce por  el  libro  de  la  dicha  armada 590,000 
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Veinte  y  tres  mili  treíntíi  y  siete  maravedís  que  cos- 
taron cincuenta  hanegas  de  habas,  noventa  hanegas 
de  garbanzos,  dos  hanegas  de  lentejas,  que  va  en  la 
dicha  armada,  según  mas  largamente  paresce  por  el 
dicho  libro  de  la  armada 23j(^ 

Cincuenta  y  ocho  mili  cuatrocientos  veinte  y  cinco 
maravedís  que  costaron  cuareuU  y  siete  quintales 
cinco  arrobas  de  aceite  de  comer  que  se  compró  para 
la  dicha  armada,  y  costó  lo  dicho,  según  mas  larga- 
mente paresce  por  el  libro  della •         58,4 

Sesenta  y  dos  mili  ochocientos  setenta  y  nueve 
maravedís  que  costaron  doscientos  barriles  de  an- 
chova, y  ciento  sesenta  y  seis  docenas  de  alvarinos 
secos  y  cazones,  y  nueve  docenas  de  dentudos  y  se- 
senta y  tres  docenas  de  cornudillas,  y  diez  y  siete 
arrobas  veinte  y  tres  libras  de  pescado  vastina  soca; 
que  el  dicho  pescado  y  anchova  costó  lo  dicho  con 
las  costas  que  sobre  ello  se  hizo,  según  mas  larga- 
mente paresce  por  el  libro  de  la  armada 

Cuarenta  y  tres  mili  novecientos  ocho  maravedis 
que  costaron  cincuenta  y  siete  quintales,  doce  libras 
de  tocino  seco  que  se  compró  a  diversos  precios,  se- 
gund  mas  largamente  paresce  por  el  libro  do  la  ar* 
mada. 43,{ 

Diez  y  siete  mili  setecientos  treinta  y  cinco  mara- 
vedís, los  14,íX)0  que  costaron  siete  vacas  que  se  com- 
praron en  Sant  Lúcar  para  el  viage,  y  1,180  que 
costaron  tres  puercos;  2,560  maravedís  que  se  gastó 
de  carne  con  la  gente  cuando  bajaron  las  naos  a  Sant 
Lúcar  y  en  Sant  Lúcar,  según  mas  largo  paresce  por 
el  libro  de  la  armada 17|1 

Veinte  y  seis  mili  cuatrocientos  treinta  y  cuatro 
maravedís  que  costaron  novecientos  ochenta  y  cua- 
tro quesos,  que  pesaron  ciento  doce  arrobas  diez  y 
seis  libras  que  se  compraron  a  diversos  precios,  que 
costaron  lo  dicho,  segund  mas  largamente  paresce 
por  el  libro  de  la  armada .     .     ,     .         28,1 
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Trescientos  noventa  y  tres  mili  seiscientos  veinte 
y  tres  maravedís  que  costaron  las  botas  y  pipas  y  to- 
neles y  adrezo  della,  y  arcos  de  fierro,  que  es  en  lo 
que  se  embasó  el  vino  y  agua  para  el  dicho  viage  en 
esta  manera:  230,017  maravedíes  que  ¡costaron  417 
pipas,  253  botas,  45  toneles,  que  se  compraron  a  [di- 
versos precios,  y  costaron  lo  dicho,  en  los  cuales  va 
el  vino  y  agua  para  el  dicho  viaje;  125,973  maravedís 
que  costaron  3,293  arcos  de  toneles  y  botas  y  pipas, 
que  costaron  lo  dicho;  17,558  maravedís  del  rebatir 
de  ciertas  botas  y  pipas:  4,925  maravedís  de  las  va- 
sijas en  que  va  el  aceite:  2,625  maravedís  por  75  ar- 
cos de  barriles:  4,798  maravedís  que  costaron  250 
liazas  de  mimbres  que  llevan  de  respeto:  4,21G  ma- 
ravedís que  costaron  43  fcjes  de  arcos,  que  asimismo 
llevan  de  respeto:  3,511  maravedís  de  barriles  para 
los  quesos,  y  de  adreszo  de  once  botas  y  diez  pipas, 
y  de  129  botijas  que  se  compraron,  aliende  de  las 
sobredichas,  que  se  compraron  para  vinagre  y  otras 
cosas  necesarias  para  la  armada,  que  en  todo  monta 
lo  dicho,  según  mas  largamente  i)arece  por  el  libro 
de  la  armada 393,623 

Cosas  de  despensa  y  otras  menudencias  que  van 
en  la  Armada, 

Quince  mili  cuatrocientos  cincuenta  y  un  marave- 
dís que  costaron  veinte  y  una  arrobas  nuevo  libras 
de  azúcar,  que  se  compró  a  razón  do  720  maravedís  la 
arroba,  monta  lo  dicho,  según  mas  largamente  pares- 
ce  por  el  libro  de  la  armada 15,451 

Tres  mili  seiscientos  cincuenta  y  cinco  maravedís 
que  costaron  200  arrobas  de  vinagro  que  se  trujeron 
de  Moguer,  que  con  las  costas  hasta  puesto  en  las  ta- 
razanas  montó  lo  dicho,  según  mas  largamente  pa- 
resce  por  el  dicho  libro  de  la  armada 3,655 

Dos  mili  ciento  noventa  y  ocho  maravedís  que  eos- 
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taron  250  ristras  de  ajos  y  100  manojos  de  cebollas, 
que  costaron  lo  dicho,  según  paresce  por  el  libro  de 
la  armada 2,198 

Cinco  mili  novecientos  noventa  y  siete  maravedís 
que  costaron  diez  y  ocho  quintales  de  pasas  de  sol  y 
de  lejía,  que  se  compraron  a  diversos  precios,  según 
mas  largamente  paresce  por  el  libro 5,997 

Mili  ciento  y  treinta  maravedís  que  costaron  diez  y 
seis  cuarterolas  de  higo  que  van  en  la  armada    .     .  1,130 

Dos  mili  novecientos  veinte  y  dos  maravedís  que 
costaron  doce  hanegas  de  almendras  con  sus  cascos, 
que  costaron  lo  dicho,  con  el  traer,  segund  paresce 
por  el  dicho  libro 2,922 

Ocho  mili  novecientos  ochenta  maravedís  que  cos- 
taron cincuenta  y  cuatro  arrobas  dos  libras  do  miel 
embasada,  que  con  las  costas  del  traer  costó  lo  dicho 
segund  paresce  por  el  libro 8,980 

Setecientos  cincuenta  maravedís  que  costaron  dos 
quintales  de  camelas  pasas,  segund  paresce  por  el 
libro 750 

Mili  quinientos  cincuenta  y  cuatro  maravedís  que 
costaron  tres  jarras  de  alcaparras,  como  paresce  por 
el  libro 1,554 

Mili  setecientos  sesenta  y  ocho  maravedís  que  cos- 
taron (sic)  caices  de  sal,  segund  por  el  libro  pa- 
resce   1,768 

Mili  quinientos  setenta  y  cinco  maravedís  que  cos- 
taron tres  quintales  veinte  y  dos  libras  de  arroz,  co- 
mo paresce  por  el  libro  de  la  armada 1,575 

Trescientos  ochenta  maravedís  que  costó  una  ha- 
nega de  mostaza,  según  paresce  por  el  libro     .     .     .  380 

Cinco  mili  setecientos  setenta  y  nueve  maravedís 
que  costó  la  carne  de  membrillo  que  va  en  la  dicha 
armada 5,779 

Trece  mili  veinte  y  siete  maravedís  que  costaron 
las  cosas  de  botica  y  medecinas  y  engücntos  y  acei- 
tes y  aguas  estiladas  que  van  en  la  dicha  armada, 
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que  costó  lo  dicho,   según  mas  largamente  paresce 

por  el  libro  de  la  armada 13,027 

Cinco  mili  novecientos  veinte  y  siete  maravedís 
que  costaron  cinco  pipas  de  harina  que  van  en  la  ar- 
mada, en  cada  nao  la  suya,  como  paresce  por  el  dicho 
libro 5,927 

Cosas  de  cobre  y  otras  yiieniidencias  que  van  en  la 
despensa  para  el  servicio  de  las  naos. 

Veinte  y  un  mili  quinientos  quince  maravedís,  que 
han  costado  las  cosas  de  cobre  que  van  en  la  arma- 
da, en  esta  manera:  6,165  maravedís  que  costaron 
cinco  ollas  de  cobre  grandes,  que  pesaron  doscientas 
ochenta  libras:  3,700  maravedís  que  costaron  cinco 
calderas  de  cobre  que  pesaron  ciento  treinta  y  dos 
libras:  7,695  maravedís  que  costaron  dos  hornos  de 
cobre  que  pesaron  ciento  setenta  y  una  libras:  1,215 
maravedís  que  costó  una  caldera  que  pesó  veinte  y 
siete  libras:  2,200  que  costó  una  caldera  grande  para 
coser  breo,  que  pesó  cincuenta  y  cinco  libras:  540 
maravedís  que  se  dio  a  Cabrera,  calderero,  por  un 
suelo  que  echó  a  una  caldera  de  cobro,  y  once  libras 
de  cobre  que  le  echó  mas,  que  todo  montó  lo  dicho, 
segund  mas  largamente  paresce  por  el  libro  de  la 
armada 21,515 

Ochocientos  ochenta  y  cuadro  maravedís  que  cos- 
taron diez  cuchillos  grandes  que  se  dieron  a  las  naos, 
que  costaron  lo  dicho,  según  paresce  por  el  libro  de 
la  armada 884 

Quinientos  diez  y  seis  maravedís  que  costaron  cua- 
renta y  dos  cuartillos  de  palo  para  las  raciones  que 
se  han  de  dar  de  vino  y  agua 516 

Tres  mili  cuatrocientos  cuarenta  maravedís  que 
costaron  ocho  arrobas  de  candelas,  y  la  ración  de 
cuarenta  y  dos  arrobas  de  candelas  que  se  hicieron 
del  sebo  que  se  compró  para  las  naos,  y  veinte  libras 
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de  pávilo  que  llevan  para  hacer  candelas^  toviendo 
falta;  que  todo  costó  lo  dicho,  según  mas  largamente 
paresce  por  el  libro  do  la  armada 3,440 

Mili  cuatrocientos  treinta  maravedís  que  costaron 
ochenta  y  nueve  lenternas  que  se  dieron  a  las  naos, 
que  costaron  lo  dicho,  según  mas  largamente  pares- 
ce  por  el  dicho  libro  de  la  armada    1,430 

Cuatrocientos  noventa  y  cinco  maravedís  que  cos- 
taron nueve  libras  y  media  de  candelas  de  cera  la- 
bradas, las  cuales  se  compraron  para  bendecir  las 
naos,  y  costaron  lo  dicho,  según  por  el  dicho  libro 
paresce 495 

Ocho  mili  ochocientos  sesenta  maravedís  que  cos- 
taron cuarenta  carretadas  do  leña  que  se  compraron 
para  la  armada,  que  costaron  lo  dicho,  segund  por 
el  dicho  libro  paresce 8,860 

Mili  doscientos  ochenta  maravedís  por  cuarenta 
varas  de  cañamaza  que  se  dio  a  las  naos,  a  ocho  va- 
ras a  cada  una,  para  manteles  en  que  coma  la  gente, 
que  costaron  lo  dicho,  segund  mas  largamente  pa- 
resce por  el  libro    1,280 

Cuatrocientos  setenta  y  seis  maravedís  que  costa- 
ron catorce  gamellas  que  van  para  servicio  de  las 
naos,  que  costaron  lo  dicho,  segund  por  el  libro  pa- 
resce       476 

Ciento  cincuenta  y  ocho  maravedís  que  costó  una 
cadena  para  el  payol,  segund  paresce  por  el  libro    .  158 

Doscientos  cincuenta  y  seis  maravedís  que  costa- 
ron doce  fuelles  con  sus  caños  de  hierro 256 

Mili  quinientos  treinta  maravedís  que  costaron 
veinte  y  dos  libras  y  media  de  cera  que  se  dio  a  las 
naos,  así  para  encerar  el  hilo  con  que  han  de  coser 
las  velas,  como  para  el  ballestero 1,530 

Setecientos  sesenta  y  ocho  maravedís  que  costaron 
doce  calabozos  de  hierro  para  las  despensas  de  las 
naos,  segund  paresce  por  el  dicho  libro  de  la  armada.  768 

Doscientos  cuatro  maravedís  que  costaron  cinco 
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cucharas  grandes  de  hierro,  como  paresce  por  el 

libro 204 

Cinco  mili  ochocientos  treinta  y  cuatro  maravedís 
que  costaron  cien  galletas,  doscientas  escodillas,  cien 
tajadores,  sesenta  y  seis  platos  de  palo,  doce  morte- 
ros, sesenta  y  dos  gamellas,  lo  cual  todo  vino  de 
Bilbao,  y  costó  lo  dicho,  según  por  la  cuenta  que  de 
allá  viene  paresce,  y  por  el  libro  de  la  casa  de  la  di- 
cha armada 5,834 

Doscientos  cuarenta  maravedís  que  costaron  vein- 
te lantias  para  las  lámparas,  como  paresce  por  el  li- 
bro   240 

Trescientos  treinta  maravedís  que  costaron  doce 
embudos  de  hoja,  los  seis  grandes  y  los  seis  peque- 
ños, como  paresce  por  el  dicho  libro 330 

Ciento  veinte  y  cinco  maravedís  que  costurón  cin- 
co martillos 125 

Novecientos  noventa  y  cinco  maravedís  que  cos- 
taron diez  y  ocho  gamellas,  aliende  las  catorce  que 
van  en  esta  cuenta,  que  costaron  lo  dicho,  como  pa- 
resce por  el  dicho  libro 995 

Seiscientos  cincuenta  y  tres  maravedís  que  costó 
un  almirez  con  su  mano  para  las  cosas  de  la  botica.  053 

Tres  mili  seiscientos  veintidós  maravedís  que  cos- 
taron treinta  y  cinco  candados  que  se  entregaron  a 
los  despenseros  de  las  naos,  que  costaron  lo  dicho, 
según  mas  largamente  paresce  por  el  libro  de  la  di- 
cha armada 3,022 

Dos  mili  ochocientos  noventa  y  un  maravedís  'que 
costaron  los  grillones  y  esposas  y  prisiones  de  hierro 
que  van  en  la  armada,  que  costaron  lo  dicho,  según 
mas  largamente  paresce  por  el  libro  della.     .     .     .  2,891 

Doscientos  maravedís  que  costaron  ocho  aferrave- 
las  de  hierro 200 

Doscientos  cuarenta  maravedís  que  costaron  vein- 
te libras  de  acero  para  calzar  los  picos  y  otras  herra- 
mientas necesarias  a  la  armada 240 
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Doscientos  noventa  y  siete  maravedís  por  una 
arroba  de  pesas  de  hierro  marcadas,  que  van  para 
justificar  cualcsquier  pesos,  ó  otras  cosas  que  halla- 
ren en  cualesquier  tierras  que  descubrieren .     .     .  297 

Dos  mili  cuatrocientos  maravedís  que  costaron 
cincuenta  azadas  y  azadones,  como  parece  por  el  li- 
bro de  la  armada 2,400 

Mili  y  seiscientos  maravedís  que  costaron  veinte 
barras  de  hierro  y  pies  de  cabra  que  van  para  serv^i- 
cio  de  las  naos,  como  paresce  por  el  dicho  libro.     .  1,600 

Dos  mili  quinientos  treinta  y  un  maravedís  que 
costaron  cincuenta  y  seis  picos  de  hierro,  y  marti- 
llos, y  dos  mazos  grandes  de  fierro,  que  costaron  lo 
dicho,  según  mas  largamente  paresce  por  el  libro  de 
la  armada 2,531 

Mili  y  doscientos  maravedís  que  costaron  dos  fa- 
roles grandes  de  fierro,  como  paresce  por  el  libro  de 
la  armada. 1,200 

Trescientos  sesenta  maravedís  que  costaron  ocho 
pares  do  tenazas  que  se  entregaron  a  los  despense- 
ros de  la  armada 360 

Mil  doscientos  veinte  y  cuatro  maravedís  que  cos- 
taron doce  barrenas,  seis  gabietes,  cinco  ganchos 
de  batel  que  vinieron  de  Bilbao,  que  todo  costó  lo 
dicho,  según  mas  largamente  paresce  por  la  cuenta 
que  de  allá  vino  y  libro  de  la  casa 1,224 

Veinte  y  cuatro  mili  novecientos  treinta  y  ocho  ma- 
ravedís que  costaron  cuarenta  y  nueve  quintales, 
ciento  y  veinte  libras  de  hierro  en  barras  pequeñas, 
que  se  entregaron  a  los  despenseros  de  la  armada 
para  las  cosas  necesarias  a  ella .         24,938 

Diez  mili  seiscientos  treinta  y  nueve  maravedís 
que  costaron  las  esteras  y  espuertas  que  se  compra- 
ron para  servicio  de  la  dicha  armada,  en  esta  mane- 
ra; 9,290  maravedís  que  costaron  ciento  veinte  y 
ocho  esteras  para  los  payóles:  1,349  maravedís  que 
costaron  ochenta  y  siete  espuertas  para  servicio  de 
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las  naos,  y  sacar  vizcocho  de  los  payólos,  y  veinte  y 
dos  serones  en  que  van  las  armas,  que  todo  costó  lo 
dicho,  según  mas  largamente  paresce  por  el  libro  de 

la  dicha  armada. 10,639 

Treinta  mili  doscientos  cincuenta  y  cuatro  mara- 
vedís que  costaron  los  aparejos  que  llevan  para  la 
pesquería,  según  paresce,  en  esta  manera:  8,500  ma- 
ravedís que  costaron  dos  chinchorros:  125  que  cos- 
taron seis  anzuelos  de  cadena:  425  maravedís  que 
costaron  los  corchos  para  adreszar  los  chinchorros: 
8,663  maravedís  que  costaron  las  linas  y  cordeles  apa- 
rejados para  la  pesquería:  8,715  maravedís  que  cos- 
taron los  harpones  y  fisgas  que  vinieron  de  Vizcaya: 
3,826  maravedís  que  costaron  diez  mili  y  quinientos 
anzuelos,  que  así  monta  todo  lo  dicho,  segund  mas 
largamente  paresce  por  el  libro  de  la  dicha  armada.        30,254 

Relación  de  muchas  cosas  que  van  en  la  armada,  nece- 
sarias á  ellUj  de  que  la  razón  del  coste  dellas  y  las 
cosas  que  son  la  declaración  cíe  ellas  irá  aquí  bajo; 
las  cuales  son  de  gastos  que  se  hicieron  durante  el 
tiempo  que  se  hizo  la  armada,  y  de  cosas  que  van  en 
ella. 

Nueve  mili  ciento  cuarenta  y  siete  maravedís  que 
son  los  3  mili  maravedís  que  costó  una  fragua  que 
aquí  se  compró  con  su  aparejo,  y  los  0,147  maravedís 
que  costaron  unos  barquines  grandes  y  yunques  y 
tobera  que  vino  de  Viscaya,,  que  todo  cosió  lo  dicho, 
según  paresce  por  el  lilíro  do  la  armada 9,147 

Mili  doscientos  once  maravedís  (jue  costaron  quin- 
ce libros  blancos,  guarnecidos,  los  cinco  para  tener 
la  cuenta  del  gasto  de  la  armada,  y  los  diez  que  se 
dieron  a  los  oíicialos  dolía  en  que  tengan  las  cuentas.  1,211 

Dos  mili  seiscientos  treinta  y  cinco  maravedís  que 
se  dieron  á  los  arrumadores  que  arrumaron  las  naos, 
según  paresce  por  el  libro  de  la  armada 2,635 


t 
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Dos  mili  ciento  veinte  y  cinco  maravedís  que  cos- 
taron dos  muelas  y  un  morejon  que  se  dieron  á  los 
barberos  que  van  en  la  armada,  que  costaron  lo  di- 
cho^ segund  por  el  libro  della  paresce 2,125 

Dos  mili  ochocientos  noventa  y  cinco  maravedís 
que  costaron  cinco  atambores  y  veinte  panderos  que 
se  dieron  á  la  gente  que  va  en  la  armada,  para  tener 
en  que  pasar  tiempo 2,895 

Diez  y  seis  mili  quinientos  trece  maravedís  que 
costó  el  ornamento,  con  todo  su  adrezo  necesario, 
para  con  que  puedan  decir  misa  los  clérigos  que  van 
en  la  armada 16,513 

Cinco  mili  setecientos  treinta  y  cinco  maravedís, 
los  3,700  que  se  dieron  a  los  pilotos  que  bajaron  las 
naos  de  la  ribera  de  Sevilla  á  Sant  Lúcar,  y  los  1,985 
maravedís  que  se  dieron  á  los  pilotos  que  sacaron  las 
naos  de  la  barra  de  Sant  Lúcar  a  fuera 5,735 

Once  mili  doscientos  y  cincuenta  maravedís  que  se 
dieron  a  Rodrigo  de  Garay  por  lo  que  sirv' ió  en  el 
armada  desdo  que  se  comenzó  a  armar  hasta  que 
partió  de  Sevilla 11,250 

Siete  mili  y  quinientos  maravedís  que  so  dieron 
á  Juan  de  la  Cueva,  asimismo  por  entender  en  las 
cosas  della  donde  que  se  empozó  hasta  que  partió  de 
Sevilla 7,500 

Doce  mili  catorce  maravedís  que  se  pagó  de  costas 
del  azogue  y  bermellón  que  se  trajo  del  Almadén,  de 
las  badanas  y  baldreses  y  lias  y  traer  y  de  las  pane- 
las de  cobre  en  que  va,  en  que  se  gastó  lo  dicho,  se- 
gund  mas  por  extenso  paresce  por  el  dicho  libro  de 
la  armada 12,014 

Cinco  mili  seiscientos  veinte  y  cinco  maravedís 
que  se  dieron  al  hombre  que  vino  de  Portogal  y  se 
envió  a  la  Corte,  los  cuales  se  le  dieron  para  el  ca- 
mino, como  paresce  por  el  dicho  libro 5,625 

Cuarenta  y  cinco  mili  maravedís  que  se  han  paga- 
do a  correos  idos  y  venidos  a  la  Corte,   con  lo  que 
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se  dio  á  Juan  de  Cartagena,  que  en  lo  que  se  ha  pa- 
gado á  los  dichos  correos^  monta  lo  dicho,  según  pa- 
rescc  por  el  dicho  libro  de  la  armada 45,000 

Sois  mili  setecientos  y  cincuenta  maravedís  que 
se  dio  a  la  caravela,  y  de  mantenimiento  que  se  com- 
pro para  la  persona  que  fué  con  las  cartas  á  Cana- 
ria, en  que  montó  lo  dicho  según  mas  largamente 
paresce  por  el  libro  de  la  dicha  armada 6,750 

Quince  mili  maravedís  que  se  dieron  a  Luis  de 
Mendoza,  tesorero  de  la  armada,  en  cuarenta  duca- 
dos para  cosas  que  fuese  menester  de  comprar  en 
Canaria , 15,000 

Mercaderías  que  van  en  la  Awiada,  y  sueldo  que  se  ha 
])af/ado  á  la  gente  que  va  en  la  Armada. 

Un  cuento,  ciento  cincuenta  y  cuatro  mili  qui- 
nientos cuatro  maravedís,  que  se  han  pagado  de 
sueldo  a  doscientas  treinta  y  siete  personas  que  van 
en  la  dicha  Armada,  de  cuatro  meses  que  se  les  pa- 
gó adelantado,  en  que  montó  lo  dicho,  según  mas 
largamente  paresce  por  el  libro  de  la  Armada.     .     .    1.154,504 

Un  cuento,  seiscientos  setenta  y  nueve  mili  sete- 
cientos sesenta  y  nueve  maravedís  que  monta  en  las 
mercaderías  de  rescate  que  van  en  la  dicha  Armada, 
y  así  las  cosas  que  llevan  hechas  de  ropas  de  seda  y 
pono,  y  otras  cosas  para  dar  de  dádivas,  que  en  todo 
montó  lo  dicho,  según  mas  largamente  paresce  por 
el  libro  de  la  dicha  Armada 1  679,769 


2.834,273 


Cartas  de  marear  y  cuadrantes  y  estrolabios  y  agujas 
y  relojes  que  se  dio  á  la  armada. 

Sesenta  y  ocho  mil  ciento  ochen tay  dos  maravedís, 
q  uo  ponen  se  ha  gastado  en  las  cartas  de  marear  y  cua- 
drantes que  van  en  la  armada,  en  esta  manera:  1,125 
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maravedís  que  se  dieron  á  Ñuño  García  para  com- 
prar perg^aminos  para  hacer  las  cartas:  9«X>  por  una 
docena  de  pieles  de  pergamino  que  se  dieron  al 
dicho:  864  maravedís  que  costaron  otra  docena  de 
pieles  que  se  dieron  al  dicho  Ñuño  García:  13,125 
maravedís  por  siete  cartas  de  marear  que  hizo  por 
la  orden  de  Ruy  Falero  á  cinco  ducados:  H,250  ma- 
ravedís que  so  pagaron  á  Ñuño  García  de  once  car- 
tas de  marear  que  hizo  por  la  orden  de  Fernando  de 
Magallanes:  13,5Chj  maravedís  por  otras  seis  cartas 
de  marear  que  hizo  hacer  Ruy  Falero,  con  una  que 
envió  a  S.  A.:  1,121  maravedís  por  seis  cuadrantes 
de  madera  que  hizo  Ruy  Falero:  750  maravedís  de 
un  eslrolabio  de  palo  que  hizo  el  dicho  Ruy  Falero: 
4,500  maravedís  que  pagó  el  capitán  Magallanes  por 
un  plano  esférico  que  hizo  hacer  para  S.  M.:  4,500 
maravedís  que  se  pagaron  al  dicho  Magallanes  por 
seis  cstrolabios  de  metal  con  sus  pautas:  4,080  que 
se  pagaron  al  dicho  por  15  agujas  de  marear:  1,875 
maravedís  que  pagó  al  dicho  por  15  cuadrantes  de 
madera  ahrozuados:  5-70  maravedís  por  unos  compa- 
sos dorados,  con  su  caja,  que  envió  el  dicho  con  la 
carta  á  S.  M.:  340  maravedís  por  una  caja  de  cuero 
que  hizo  hacer  para  que  fuoso  el  plano  esférico:  612 
maravedís  por  12  relojes  do  arena  que  compró  el  ca- 
pitán: 750  maravedís  por  dos  agujas  de  marear  que 
tiene  el  dicho  capitán:  GOÜ  maravedís  por  seis  pares 
de  compaisos:  750  maravedís  que  se  pagaron  á  Ñuño 
García  por  dos  agujas  do  marear:  13G  maravedís  que 
se  pagó  del  corregimionto  do  una  aguja  de  marear 
que  estaba  dañada:  Hf^í  maravedís  que  costaron  cua- 
tro cajas  grandes  para  cuatro  agujas  que  hizo  hacer 
Ruy  Falero:  0,094  maravedís  por  16  agujas  de  ma- 
rear y  sois  relojes  que  envió  Bornaldino  del  Castillo 
do  Cádiz;  quo  así  monta  todo  lo  dicho,  según  mas 
largamente  y  paroscorá  aseutíido  en  el  libro  do  la  di- 
cha armada 68,182 
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Sumario  de  todo  el  coste  de  la  armada. 

Tres  cuentos  novecientos  doce  mili  doscientos 
cuarenta  y  un  maravedís  que  costaron  las  cinco  naos 
de  la  armada  con  sus  aparejos  y  artillería,  y  pólvo- 
ra, y  coseletes,  y  ballestas,  y  espingardas,  y  lanzas, 
según  mas  largamente  parescera  por  el  libro  de  la 
armada,  y  en  partidas  en  este  sumario,  que  fueron 
cinco  naos,  que  tuvieron  445  toneladas,  cinco  mas 
ó  menos,  que  sale  tonelada  armada  a  razón  de 
8,791  X  maravedís 3.912,241 

Cuatrocientos  quince  mili  sesenta  maravedís  que 
monta  en  las  cosas  de  despensa  y  cobre,  y  aparejos 
para  la  pesquería,  y  gasto  de  correos  que  se  hicie- 
ron durante  la  armada;  y  cartas  de  marear,  y  cua- 
drantes, y  estrolabios,  y  compases  y  relojes,  y  agujas 
de  marear,  y  otras  muchas  menudencias  necesarias 
a  la  dicha  armada,  en  lo  cual  montó  lo  dicho,  según 
mas  largamente  parescera  por  el  libro  de  la  armada, 
y  de  algunas  de  las  cosas  en  este  sumario  se  da  re- 
lación  , 415,000 

Un  cuento  quinientos  ochenta  y  nueve  mili  qui- 
nientos cincuenta  y  un  maravedís  que  son  costo  el 
viscocho  y  vino,  y  aceite,  y  pescado,  y  carne,  y  que- 
sos, y  legumes;  y  los  toneles  y  botas  y  pipas  para  el 
vino  y  agua,  según  mas  largamente  paresce  por  el 
libro  de  la  armada,  y  en  este  sumario  se  da  relación.    1.589,551 

Un  cuento  ciento  cincuenta  y  cuatro  mili  qui- 
nientos cuatro  maravedís  que  se  pagó  de  sueldo  do 
cuatro  me.ses  a  237  pesonas  con  los  capitanes  y  ofi- 
ciales que  van  en  la  dicha  armada,  según  mas  lar- 
gamente parece  por  el  libro  della 1.154,504 

Un  cuento  seiscientos  setenta  y  nueve  mili  sete- 
cientos sesenta  y  nueve  maravedís,  que  costaron  las 
mercadurías  para  el  rescate,  y  las  ropas  de  seda  y 
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paño,  y  otras  cosas  para  dádivas  qué  van  en  la  di- 
cha armada 1.679,769 


8.751,125 


Asi  paresce  monta  en  todo  el  gasto  de  la  dicha 
armada  ocho  cuentos  setecientos  cincuenta  y  un  mili 
ciento  y  veinte  y  cinco  maravedís. 

De  los  cuales  se  rebaten  cuatrocientos  diez  y  seis 
mili  setecientos  noventa  maravedís  que  montaron 
las  cosas  que  quedaron  de  la  dicha  armada,  las  cua- 
les quedaron  en  la  casa  dé  la  contratación  de  Sevilla, 
que  rebatidas  resta  ha  costado  la  dicha  armada,  se- 
gún parece,  ocho  cuentos  trescientos  treinta  y  cua- 
tro mili  trescientos  treinta  y  cinco  maravedís.     .     .    8.334,335 

En  los  cuales  echo  cuentos  trescientos  treinta  y 
cuatro  mili  trescientos  treinta  y  cinco  maravedís 
resulta  que  S.  M.  forneció  en  la  dicha  armada  por 
seis  cuentos  cuatrocientos  cincuenta  y  cuatro  mili 
doscientos  nueve  maravedís,  según  mas  largamente 
paresce  por  los  libros  de  la  armada 6.. 454,209 

Un  cuento  ochocientos  ochenta  mili  ciento  veinte 
y  seis  maravedís,  que  forneció  en  la  dicha  armada 
Cristóbal  de  Haro,  los  cuales  ha  de  haber  en  ella 
con  las  condiciones  que  S.  M.  le  concedió.     .     .     .    1.880,126 

8.334,335 
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Sin  fecha.— 1519 

(Arch.  delnd.  en  Sevilla,  papeles  del  Maluco,  leg.  l.S  desda  1519  á  1547,  y 
publicado  por  Navarrete,  t.  IV,  páj.  182.) 

XIX. — fíelacionde  los  bastimentos  que  lleva  la  Ajanada  de  Magallanes. 

Quinta.  Arrobs.  Libs. 


La  nao  Trinidad  llexa  519  quinta- 
les, 2  arrobas  y  14  libras 
La  nao  Santo  Antonio    . 
La  nao  Concepción.    .     . 

La  nao  Vitoria 

La  nao  Santiago.     .     .     . 


519  2  14 

434  1  3 

4?8  3  15 

493  3  24 

297  3  19 

2,174  3 


Vino:  415  pipas  y  media. 

Van  en  la  dicha  armada  415  pipas  media  de  vino:  van  reparti- 
das en  esta  manera: 

Pipas. 


La  nao  Trinidad.     . 

....                 94X 

La  nao  Santo  Antonio 

.     .     .     •     .                 90 

La  nao  Concepción.     . 

;     .     .     .                 89 

Li  nao  Vitoria...     . 

....                 82 

La  nao  Santiago.     . 

.     .     •     .                 60 

Aceite:  475  arrobas. 

La  nao  Trinidad j 

La  nao  Santo  Antonio.     .     .     . 

La  nao  Concepción 

La  nao  Vitoria     ...... 

La  nao  Santiago 


415  X 


100 
105 
100 
100 
70 


475 
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Vinagre:  SOO  arrobas. 

La  nao  Trinidad 

La  nao  Santo  Antonio.     .     .     ,    . 

La  nao  Concepción 

La  nao  Vitoria-  - 

La  nao  Santiago 


10 
50 
40 
40 
30 


Pescado  seco  y  bastiría. 


La  nao  Trinidad.  .  . 
La  nao  Santo  Antonio, 
La  nao  Concepción.  . 
La  nao  Vitoria  .  .  . 
La  nao  Santiago.     .     . 


Basti7ia  seca  por  pescado. 


La  nao  Trinidad.  .  . 
La  nao  Santo  Antonio. 
La  nao  Concepción  . 
La  nao  Vitoria  .  .  . 
La  nao  Santiago.     .     . 


Docenas. 

50 
50 
50 
50 
45 

245 


Arrobas. 


4 
4 
4 
2 

18 


Tocinos  añejos. 

Arrobas  Libras 

Trinidad , 

.     .            60 

Santo  Antonio 

54        12 

Vitoria •     .     .     •     . 

41        12 

Concepción •     . 

41          2 

Santiago 

31         11 

228 
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Habas. 

La  nao  Trinidad,  una  bota. 
La  nao  Santo  Antonio.  .  . 
La  nao  Concepción.  .     .     . 

La  nao  Vitoria 

La  nao  Santiago 


Garbanzos. 


Fanegas. 

08  X 
08  X 
08  X 
08  X 
08  X 

42  X 

Botas.    Hanegas. 


La  nao  Trinidad 2 

La  nao  Santo  Antonio 2 

La  nao  Concepción 2 

La  nao  Vitoria 2 

La  nao  Santiago 1 


Lentejas, 


La  nao  Trinidad    .     . 
La  nao  Santo  Antonio. 
La  nao  Vitoria  .     .     . 
La  nao  Concepción    . 
La  nao  Santiago    .     . 


Harina. 


La  nao  Trinidad   .     . 
La  nao  Santo  Antonio 
La  nao  Vitoria .     .     . 
la  nao  Concepción    . 


18 
18 
18 
18 
10 

82  X 


Celerrrinos. 

6 
6 
5 
5 

9 


2  hanegas. 


Pipas. 


La  nao  Santiago 


i 


144  GOLEcaoN  de;  bogumektos 

Ajos. 


Ristras. 


La  nao  Trinidad 55 

La  nao  Santo  Antonio 55 

La  nao  Vitoria 50 

La  nao  Concepción 50 

La  nao  Santiago 40 

250 
Quesos. 

Arrobas.  Libras. 

Trinidad,  232  quesos 27  24 

Santo  Antonio,  246 -29  06 

Vitoria,  144 19  05 

Concepción,  181 20  05 

Santiago 16  02 

112  17 
Miel. 

Arrobas.  Libras. 

Trinidad,  10  botijas  .     .....      13  X 

Santo  Antonio,  8 *    12  2 

Vitoria,  7 10  X 

Concepción,  7 10 X 

Santiago,  5 07  X 

54  2 

Almendra  con  casco. 

Hanegas.  Celemines. 


Trinidad,  un  serón 2  8 

Santo  Antonio,  otro 2  8 

Vitoria,  otro 2  8 

Concepción 2  8 

Santiago,  una  sera  grande ....        1  4 

12 
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Anchobas. 

Trinidad 

Santo  Antonio 

Vitoria .     .     . 

Concepción 

Santiago 


Sardina  blanca  para  pesquería. 


Barriles. 
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Jarras.     Sardinas. 


Trinidad 

Santo  Antonio 

Vitoria 

Concepción 

Santiago , 

5 
Pasas  de  sol  y  lejía, 

Trinidad       

Santo  Antonio 

Vitoria 

Concepción 

Santiago  ...  

Ciruelas  pasas. 

Trinidad 

Santo  Antonio .     . 

Concepción 

Vitoria 

Santiago 


2,000 

2,000 

2,000 

2,000 

2,000 

Arrobas. 

<:)9  1/ 

^^  /a 

15 
15 
15 

07  X 

75 

Libras. 

128~ 
22 
20 
20 
10 

200 


10 
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Higos. 


Seras.  Quintales. 


Trinidad 4  4 

Santo  Antonio 4  4 

Vitoria 3  3 

Concepción 3  3 

Santiago 2  2 

16      16 
Azúcar. 

Libras. 

Trinidad       121 

Santo  Antonio 95 

Vitoria 19  X 

Concepción 20 

Santiago 16  X 

272 
Carne  de  membrillo. 

Cajas. 

Trinidad 55 

Santo  Antonio 04 

Concepción 04 

Vitoria 04 

Santiago 03 

70 
Alcapairas 

Trinidad 01  jarra. 

Mostaza. 

Trinidad 05 

Santo  Antonio 04 

Concepción 04 

Vitoria 03 

Santiago 02 

18 


HERNANDO  DE  MAGALLANES 


147 


Botica. 

Todas  las  cosas  de  la  botica  van  en  la  nao  Trinidad. 

Ornamentos. 

Los  dos  ornamentos  va  el  uno  en  la  nao  Trinidad  y  el  otro  en 
la  nao  Santo  Antonio  con  todo  su  aderezo. 


Vacas. 

La  Trinidad 

Santo  Antonio 

Vitoria 

Concepción 

Santiago 


Arroz, 

Trinidad  .... 

Santo  Antonio  .     .  .     . 

Vitoria  .  .... 

Concepción 

Santiago       .     .  ... 


02 
01 
01 
01 
01 

06 


Libras. 

100 
50 
30 
30 
12 

222 


Hecha  repartición  por  el  pan  y  vino  y  aceite,  que  es  lo  princi- 
pal que  ha  menester  el  Armada,  conforme  a  la  gente  que  en  ella 
va  y  los  mantenimientos  que  lleva,  hallo  que  sale  por  persona  re- 
partido por  237  personas  que  van  en  la  Armada^  de  vizcocho  a  ra- 
zón de  9  quintales  17  libras  por  hombrí?,  de  vino  a  razón  de  una 
pipa,  20  arrobas  ó  2  azumbres  por  hombre,  quedándole  media 
azumbre  de  ración  cada  dia,  lleva  para  dar  756  dias,  y  a  un  ter- 
cio de  azumbre  para  113i  dias. 

De  aceite  a  razón  de  dos  arrobas  por  hombre. 
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Sin  fecha-1520 

(Arch.  do  Indias,  Patronato  1-2-1/1,  y  publicado  por  Navarrete,  t.  I,  páj. 

LXXVIII). 

XX. — Carta  de  Ruy  Palero  al  cardenal  Adriano  Florencio  (después 
papa  Adriano  VI)  que  era  gobernador  de  España  y  firmaba  cédu- 
las reales  en  Medina  de  Rioseco  en  6  de  diciembre  de  dicho  año. 

Preeclarissime  atque  reverendissime  domine. — Düm  eram  His- 
pali  in  principio  janii,  veni  ad  videndam  patriam,  párenles,  etiam 
non  omisso  quod  semper  memoriae  habere  debemus,  prout  mihi 
expodit  aut  possibile  est  percommissumque  est,  propriisque  rebus 
convenit.  Die  sancti  Joannis,  vigésima  quarta  die  junii,  düm 
eram  in  rure,  quod  vulgariter  dicitur  Oytero^  quidam  se  obviam 
dederunt  ut  quaírentes,  et  domo  paterna,  coram  patre,  me  appre- 
henderunt,  elevatis  armis,  et  túm  usque  ad  huno  locum  deduxe- 
runt  me,  dicentes,  quod  de  mandato  regis  Lusitaniae  me  huc  ap- 
portabant,  quod  ego  sine  prejudicio  mei  meorumque  permissi; 
bono  tamen  verbo,  responsoque  accepto:  posteaque  me  demissit 
in  manu  cujusdam  carcerati  ut  me  stormentis  ferréis  alligarant, 
juxta  oum  me  dimissit:  postea  me  pétente,  domina  matre  mea 
favento,  ostensum  fuitmihi  mandatum  regium,  propter  quod  ga- 
visus  fui,  quod  signum  in  carcere  vidi  regium  obstensum  fuit  mi- 
hi: precor  vestraí  dignissimaemajcstati,  ut  semper  memoriam  ha- 
beat  ccrtioremque  faciet  Majestatem  imperatoriam,  ut  dignetur  mei 
rccordari,  somporque,  ut  et  taliter  deprocor  vestra)  reverendissimee 
dominationi  ut  suosque  favcat,  et  quod  scribat  regi  Lusitanise, 
etiam  paullatim,  quod  mo  meisque  non  pra3judicet,  imo  me  pro- 
pria  libértate  sinat  fungí  in  obsequio  Omnipotentissimi  Dei,  so- 
cietate  me  sua  praíclarissima  virtus  sua,  prout  libeat,  prospere 
gubornet. — Rodriguo  Falkiro. 

En  el  reverso  ó  sobrescrito  dice:  Reverendissime  Domino  atque 
clarissimo  Gubcrnatori  Gastella),  atque  Domino  Cardinali  Detur- 
censi. 


\ 
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26  de  Abril  de  1520 

XXI. — Infoinfixacion  que  mandó  tomar  May  allanes  en  el  puerto  de 
San  Julián  sobre  el  atentado  que  cometió  Gaspar  de  Quesada^  ca- 
pitán de  la  nao  Concepción. 

(Arch.  de  Ind.  en  Sevilla,  leg.  !.<>  de  Relaciones  y  Descripciones  y  pub.  por 

Navarrele,  t.  IV,  páj.  189.) 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  miércoles  vein- 
te é  dos  dias  del  mes  de  Mayo,  año  del  nascimiento  de  nuestro 
Salvador  Jesuschristo  de  mil  ó  quinientos  ó  veinte  é  un  años,  en 
este  dia  sobredicho,  é  hora  de  las  diez  horas,  antes  del  medio  dia, 
poco  mas  o  menos,  estando  en  el  oficio  de  la  escribanía  pública 
de  mí  Bernal  González  de  Vallecillo,  escribano  público  de  Sevi- 
lla, que  es  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Santa 
María  en  la  calle  de  las  Gradas,  ante  el  honrado  Gonzalo  Matute, 
alcalde  ordinario  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla  por  sus  Magesta- 
des,  éen  presencia  de  mí  el  dicho  Bernal  González  de  Vallecillo, 
escribano  público  de  esta  cibdad  de  Sevilla,  é  de  los  escribanos  de 
Sevilla  de  mi  oficio  que  a  ello  fueron  presentes,  paresció  Johan  de 
Santiago,  criado  del  comendador  Diego  Barbosa,  alcaide  de  los 
alcázares  é  atarazanas  Reales  de  esta  cibdad  de  Sevilla,  en  nombro 
del  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita,  ó  por  virtud  del  poder  que  di- 
jo que  del  tiene  é  presentó  al  dicho  señor  alcalde  una  fé  de  infor- 
mación escripta  en  papel  ó  firmada  de  tres  nombres,  el  uno  que 
dice  Martin  Méndez,  escribano  de  la  Vitoria,  é  el  otro  que  dice 
Sancho  de  Heredia,  é  el  otro  que  dice  Domingo  de  Barrutia,  se- 
gund  que  por  ella  páresela,  su  tenor  de  la  cual  dicha  íé  de  infor- 
mación es  este  que  se  sigue: 

A  todos  cuantos  esta  fé  vicrdes  honre  é  guarde  Dios  de  mal.  Yo 
Martin  Méndez,  escribano  de  la  nao  Vitoria,  é  yo  Sancho  de  He- 
redia, escribano  de  la  nao  Concepción,  damos  fé  que  jueves  19 
dias  del  mes  de  Abril  de  1520  años  estando  el  armada  quel  Rey 
nuestro  Señor  mandó  facer  en  descubrimiento  del  especería,  de 
la  cual  es  capitán  general  el  magnífico  señor  Hernando  de  Maga- 
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llanos,  caballero  do  líi  órdon  de  Santiago,  en  un  puerto  que  úif^n 
de  S.  Julián,  que  es  en  49  grados  é  dos  torrios  de  la  línea  equinoc- 
cial á  la  banda  del  sur,  ol  dicho  señor  capitán  general  mandó  lla- 
mar a  raí  Martin  Méndez  ó  tí  mí  Sancho  de  Heredia,  escribanos 
do  las  dichas  naos,  é  a  Gonzalo  Gómez  de  Spinosa,  alguacil  ma- 
yor de  la  dicha  armada,  para  qu3  todos  tros  junlomnnle  fuése- 
mos ala  nao  S.  Antonio  a  hacer  cierta  pesquisa  cerca  de  una 
petición  que  Alvaro  de  la  Mezquita,  capitán  de  la  naoS*  Antonio, 
dio  al  señor  capitán  general  para  que  conforme  a  la  dicha 
petición  digan  sus  dichos  loá  lesligas  que  para  la  dicha  pesquisa 
fueren  presen  Lados,  la  cual  dicha  petición  es  esta  que  so  sigue: 

Muy  magnífico  Señor:  Alvaro  de  la  Mezquita,  capitán  de  la  nao 
S.  Antonio,  hago  saber  a  vuestra  merced  quel  Domingo  de  Ra- 
mos en  la  noche,  primero  dia  del  mes  de  Abril  de  este  año  de  Í520J 
años,  estando  en  mi  cámara  en  la  dicha  nao,  ó  reposada  ya  toda ' 
la  gente,  pasada  ya  la  primera  guardia,  vino  Gaspar  de  Quosadiij 
capitán  do  la  nao  Concepción,  é  Juan  de  Cartagena,  armados,  cot 
cerca  de  treinta  hombres  armados  todos,  é  se  allegaron  A  mi  cá- 
mara con  las  espadas  sacadas,  ó  me  tomaron  poniéndome  las  di- 
chas armas  en  los  pecho>,  ó  se  alzaron  con  la  nao,  e  me  llevaron 
después  do  tomado  debajo  de  la  cubierta,  é  me  metieron  on  la  cá- 
mara de  Gerónimo  Guerra,  escribino  de  la  dicha  nao,  6  me  echa- 
ron los  grillos,  é  no  bastó  eeliar  los  dichos  grillo.^,  sino  que  me 
cerraron  la  puerta  de  la  dicha  c'im'ira  con  nn  candado,  é  domas 
desto  pusieron  un  hom!)re  a  la  puerta  para  que  la  guardaHe;  é 
después  desto  vino  el  maestre  de  la  dicha  nao  Hurriaga,  con  el 
contramaestre,  é  gente  é  marineros  de  la  dicha  nao,  e  requirie- 
ron al  dicho  Gaspar  de  O^if^'^íiJa  q^e  so  fuese  a  su  nao,  é  snltaso  A 
su  capitán,  é  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  respondió  que  no  lo  tiu^'- 
ria  hacer,  y  luego  el  maestre  dijo  al  contramaostro  que  llaman 
la  gente  é  tomasen  sus  armas  ó  demandemos  nuestra  capilni:   i 
viendo  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  quel  maestre  ni  conlramí 
tre,  é  gente  de  la  dicha  nao  que  ninguno  quería  venir  en  la  di^   ,,. 
traición,   porque   vieron   que  iban  contra    el  Rey  ó  el  capitán 
general,  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  se  fué  contra  el  dicho  mues- 
tre é  lo  dio  seis  puñiüadas,  de  que  estuvo  dos  horas  que  no  Innsó 
en  si',  é  tomaron  al  contramaestre,  e  lleváronle  preso  a  la  nao  Con- 
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5  el  dicho  Gaspar  do  Q^esada  ó  Antonio  do  Coca,  conta- 
dor, tomaron  las  armas  a  la  genti?  do  la  dicha  nao,  y  ol  flicho  con- 
tadurías molió  en  su  cámara;  ó  luogo  dospuos  do  tomada  la  dicha 
nuo,  é  la  gonte  desarmada»  ol  dicho  conUdor  é  Gaspar  do  Quesa- 
díi  mandaron  al  raaoslre  Juan  Sebaí^tian  que  mandase  a  la  gcnto 
do  la  dicha  nao,  é  hicioso  subir  toda  el  artillería  de  la  dicha  nao, 
é  luego  el  dicho  Juan  Sebastian  lo  hizo,  é  la  puso  on  su  lugar,  é 
luego  mandaron  á  los  lombarderos  quo  las  armasen  é  cebasen,  ó  a 
las  personas  que  no  lo  querían  hacer  lo  quellos  mandaban  los  que- 
rían matar,  é  les  odiaban  en  grillos,  como  hicieron  á  Gonzalo  Ro- 
dríguoií^  é  Antonio  Hornandcz,  é  Diego  Diaz»  ó  anduvieron  echan- 
do áncoras,  ó  levantando  áncoras,  ó  soltando  los  cables  por  la 
proa,  todo  con  nuevos  mandadores  que  habían  puesto  en  la  dicha 

lao,  é  así  bien  hubo  grandísimo  estrago  en  los  mantenimientos, 
haber  peso  ni  medida,  sino  todo  abierto  ¡í  quien  lo  queria  to- 
é  porque  esto  fué  deservicio  de  S*  M.,  le  requiero  de  su  parto 
como  capitán  desla  nao,  quo  envíe  á  sacar  la  pesquisa  en  la  dicha 

1110  de  todas  las  personas  que  en  la  dicha  nao  están,  6  de  algu- 
^nas  personas  que  han  sido  en  la  dicha  traición,  é  vendieron  la 
dicha  nao,  é  fueron  consentidores  con  ol  dicho  Gaspar  de  Quesada 
é  Juan  de  Cartagena  en  tomar  la  dicha  nao;  ó  demás  desto  habían 
dicho  algunas  de  las  dichas  personas  que  yo  el  dicho  capitán  Al- 
van:»  de  Mezquita  echaba  á  perder  los  mantenimientos  comiéndo- 
lo5  demasiadamente,  é  enviándulos  fuera  do  la  dicha  nao,  ó  quo 
mataba  la  gente  á  palos  ó  no  les  daba  de  comer:  é  así  en  esto  y  en 
iodo  lo  susodicho  suplico  é  requiero  a  vuestra  merced  mande  ha- 
cer la  pesquisa,  porque  sera  provecho  de  la  armada,  é  de  lim- 
piarla de  culpados,  é  ver  si  es  verdad  lo  que  dicen,  ó  no  lo  queriendo 
fíicer,  no  hará  vuestra  merced  el  servicio  de  S.  M.,  é  haciéndolo, 
hará  vuestra  merced  justicia,  é  será  aclarar  é  limpiar  el  armada 
de  traidores  é  maldecidores,  é  a  mí  dará  castigo  si  lo  mereciere,  ó 
quien  tuviere  la  culpa  procederá  vuestra  merced  en  justicia  con- 
tra él,  é  con  tanto  quedo  besando  las  manos  do  vuestra  merced, 
— Atvaro  de  la  Mezquita 

La  cual  dicha  petición  paresco  ser  presentada  al  señor  capitán 
-'  ;»^ral  estando  en  tierra,  después  do  haber  oído  misa  domingo 
.^  dioií  del  mes  do  Abril  do!  dicho  año  de  520,  c  vista  por  el  se- 
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ñor  capitán  general  mandú  á  Lean  de  Spelela,  escribano  de  la  nao 
capitana  que  hiciese  iin  mandamiento  para  Sancho  de  Heredia, 
é  Martin  Mondes,  escribano  de  las  naos  Concepción  é  Vicloria»  ó 
á  Gonzalo  Gómez,  alguacil  de  la  dicha  armada:  el  dicho  manda- 
micnlo  es  este  que  se  sigue: 

Visto  por  mí  lo  contenido  en  la  dicha  petición,  é  como  pide 
justicia»  é  yo  con  razón  ge  la  no  puedo  negar,  mando  a  los  sobre- 
dichos escribanos  6  alguacil  que  vnyan  á  la  dicha  nao  San  Antonio 
é  pesquisen  é  hagan  pesquisa  conforme  é  breve  é  sumariamente, 
lomando  seis  ó  siete  testigos  do  la  gente  de  la  mar.  Fecho  en  el 
puerto  de  San  Julián  a  17  de  Abril  de  1520  años,  é  firmólo  do  su 
nombre  el  señor  capitán  general  é  León  de  Speleta,  escribano  de 
la  capitana. 

E  luego  el  dicho  juóves  19  dias  del  dicho  mes  de  Abril  el  (urim 
Gonzalo  Gómez,  alguacil,  presentó  á  nos  los  escribanos  Sancho 
de  Heredia,  é  Martin  Méndez  á  Pedro  de  Valderrama,  clérigo  do 
misa,  é  capellán  de  la  dicha  armada,  é  juro  por  las  ordenes  que 
recibió  que  diría  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuere  preguntado, 
é  luego  le  fué  leida  la  dicha  petición  por  el  dicho  Sancho  de  He- 
redia, ó  dijo  que  lo  que  sabia  era,  que  es  verdad  que  estando 
este  dicho  testigo  en  la  nao  San  Antonio  el  dicho  domingo  en  la 
noche  confesando,  vino  Gaspar  de  Quesada  é  Juan  de  Cartagena 
con  hombres  armndos,  ó  entraron  en  la  dicha  nao  e  tomaron  al 
capUan  Alvaro  dn  la  Mezquita,  é  le  eclinron  unos  grillos,  ó  lo  ba- 
jaron á  la  cámara  dol  escribano  Gerónimo  Guerra,  é  este  testigo 
le  dijo  entonces  al  dicho  Gaspar  de  Quesada,  €um  sanr.ta  mncius 
eris.  é  cuín  penm^sis  perverten's;  y  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  dijo: 
¿quién  aprueba  eso?  y  este  lestijo  le  dijo:  que!  profeta  David,  y  el 
dicho  Gaspar  de  Quesada  dijo:  no  conocemos  padre  agora  el  pro- 
feta David;  y  desque  el  maestre  Urriagavido  prcsúasu  capitán, 
dijo  a  Gaspar  de  Quesada,   requioros  de  parle  de  Dios  é  del  R»^y 
D.  Carlos  que  vos  vais  á  vuestra  nao,  porque  no  es  este  tiempo  dü 
andar  con  hombres  armados  por  las  naos,  y  también  vos  requie- 
ro  que  soltéis  nuestro  capitán;  y  entonces  el  dicho  Gaspar  de  Que- 
sada dijo,  aun  por  este  loco  se  ha  de  dejar  de  hacer  nuestro  he- 
cho, y  echó  mano  á  un  puñal  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  é  le  dio 
do  puñaladas  que  lo  dejó  por  muerto,  y  que  por  estar  confesando 
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al  dicho  Urriaga  no  vido  algunas  cosas  que  pasaron  en  la  dicha 
nao,  mas  ques  verdad  que  vido  al  dicho  maestre  Juan  Sebastian 
mandar  toda  la  nao,  y  hacer  sacar  el  artillería  é  ponella  en  su  lu- 
gar, é  que  vido  cómo  echaron  en  grillos  &  Antonio  Fernandez,  é 
á  Gonzalo  Rodríguez,  é  á  Diego  Diaz,  é  que  vido  cómo  a  media 
noche  sacaban  pan  é  vino  é  lo  daban  a  la  gente  sin  regla;  é  que 
vido  andar  con  el  dicho  Gaspar  de  Quesasa  al  contador  Antonio 
de  Coca,  é  a  Escobar,  é  a  Luis  del  Molino,  favoreciéndole  ó  ayu- 
dándole en  cuanto  habla,  é  á  cuanto  lo  contenido  en  la  petición, 
que  esto  es  lo  que  sabe,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Val- 
derrama,  capellán  de  la  Armada. 

E  luego  el  dicho  alguacil  Gonzalo  Gómez  de  Spinosa  llamó  á 
Gerónimo  Guerra,  escribano  de  la  nao  San  Antonio,  é  lo  tomó  ju- 
ramento, é  luego  después  de  tomado  juramento^  Sancho  de  Here- 
dia  le  leyó  la  dicha  petición,  el  cual  dijo,  ques  verdad  quel  dicho 
Domingo  en  la  noche  !.•  de  Abril  ya  pasada  la  primera  guardia, 
vino  Gaspar  de  Quesada  é  Juan  de  Cartagena  con  gente  armada 
á  la  dicha  nao,  é  prendieron  al  dicho  capitán  Alvaro  de  la  Mez- 
quita, é  le  echaron  unos  guilles,  é  lo  metieron  en  la  cámara  del 
dicho  Gerónimo  Guerra,  é  cerraron  la  cámara  con  un  candado; 
é  luego  después  de  desto  dice  el  dicho  testigo  que  vino  el  maes- 
tre de  la  dicha  nao,  Urriaga  ^  ,  é  mandó  al  contramaestro  quo  lla- 
mase la  gente,  é  visto  aquello  Gaspar  de  Quosada,  lo  dio  de  pu- 
ñaladas al  dicho  Urriaga,  é  que  luego  el  dicho  Gaspar  de  Quesada 
mandó  llevar  al  dicho  contramaestre  preso  á  la  nao  Concepción, 
é  luego  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  é  Antonio  de  Coca,  contador, 
desarmaron  la  gente,  ó  Antonio  de  Coca  metió  la  armas  en  su  cá- 
mara, é  mandaba  el  dicho  Gaspar  do  Quesada  é  Antonio  de  Coca 
a  Juan  Sebastian,  maestre  que  era  de  la  nao  Concepción,  que 
mandase  la  dicha  nao  San  Antonio,  é  que  así  la  mandaba  el  dicho 
Juan  Sebastian,  haciendo  subir  el  artillería  é  armando  la  dicha 
nao,  é  á  los  que  no  querían  hacer  lo  quo  los  mandaba  el  dicho 
Gaspar  de  Quezada,  les  ponia  el  puñal  a  los  pechos  é  los  amenaza- 
ba; é  que  vido  echar  en  grillos  á  Gonzalo  Rodríguez,  é  Antonio 

1  Es  el  maestre  Joan  de  Elornaga,  curo  aiiolli<lo  osla  viciado  en  este  y  otros  documen- 
tos, llamándole  algunas  veces  Jlurriagaj  otras  l'riaga,  y  algunas  Loria ga.— (Nota  de 
Savarrete.) 
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Fernandez,  é  á  Diego  Diaz;  é  asimesmo  este  testigo  dice  que  vio 
en  la  dicha  nao  hacer  mucho  estrago  en  los  mantenimientos,  sin 
haber  peso  ni  medida,  salvo  que  las  personas  que  lo  querían  to- 
mar lo  tomaban,  é  demás  desto  dice  este  testigo  que  después  que 
el  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita  está  por  capitán  de  la  dicha  nao, 
siempre  ha  tenido  mucho  cuidado  de  tener  é  guardar  los  mante- 
nimiontos,  dándolos  á  la  gente  por  su  peso  é  medida,  é  no  con- 
sintiendo llevarlos  fuera  de  la  dicha,  nao  como  algunas  personas 
lo  tienen  escripto  en  sus  libros,  é  el  dicho  Gerónimo  Guerra  dijo 
que  como  escribano  de  la  dicha  nao  que  ha  tenido  cargo  de  los 
mantenimientos  é  cuenta  dellos,  que  nunca  capitán  estovo  en  la 
nao  San  Antonio  que  tanto  mirase  por  los  mantenimientos  como 
el  dicho  capitán  Alvaro  do  la  Mezquita,  ni  toviese  tan  contenta  ni 
bien  tratada  la  gente  de  la  nao^  é  dándoles  todo  lo  que  habian  me- 
neslor:  que  cuanto  á  lo  que  se  contiene  en  la  dicha  petición^  que 
esto  os  lo  que  sabe,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gerónimo  Guerra. 
E  después  desto^  viernes  20  dias  del  mes  de  Abril  del  dicho  año, 
el  dicho  Gonzalo  Gómez  de  Spinosa,  alguacil,  llamó  a  Juan  Rodrí- 
guez Mafra,  piloto  de  la  nao  San  Antonio,  é  le  tomó  juramento, 
el  cual  juró  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  ó  le  fuere  pregun- 
tado, é  luego  el  dicho  Sancho  de  Heredia  le  leyó  la  dicha  petición, 
é  leida  la  dicha  petición,  dijo  este  dicho  testigo  ques  verdad  quel 
dicho  domingo  en  la  noche  vino  Gaspar  de  Quesada  ó  Juan  do 
Cartagena  a  la  nao  San  Antonio  con  muchos  hombres  armados,  y 
entraron  en  la  dicha  nao,  é  prendieron  al  dicho  capitán  Alvaro 
do  la  Mezquita,  é  le  ocharon  unos  grillos,  é  lo  metieron  en  una 
cámara,  é  cerraron  la  dicha  cámara  con  llave,  é  le  pusieron  un 
hombro  que  lo  guardase,  ó  dijo  que  vido  al  dicho  Urriaga  herido,  al 
cual  habia  herido  Gaspar  de  Quesada  con  un  puñal,  porque  decia 
el  dicho  Urriaga  al  dicho  Gaspar  do  Quesada  que  se  fuese  é  su  nao 
é  soltnse  á  su  capitán;  é  luego  vido  cómo  llevaron  al  contrama- 
ostro  do  la  dicha  nao  San  Antonio  á  la  nao  Concepción  preso,  por 
mandado  del  dicho  Gaspar  de  Quesada,  é  que  vido  cómo  Gaspar 
do  QiK^sada  é  Antonio  de  Coca,  contador,  desarmaron  la  gente  de 
la  dicha  nao,  y  el  contador  tomó  las  armas  é  las  metió  en  su  cá- 
mara, ó  luego  mandaron  á  esto  dicho  testigo  que  mandase  la  di- 
cha nao,  y  él  dijo  que  no  lo  quería  hacer,  ó  luego  mandaron  al 
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maestre  Juan  Sebastian  que  mandase  la  dicha  gente  de  la  nao,  el 
cual  así  la  mandaba,  é  hacia  subir  el  artillería  é  otras  muchas  co- 
sas, 6  dice  ques  verdad  quel  dicho  Gaspar  de  Quosada  mandaba  a 
los  lombarderos  que  armasen  ó  cebasen  la  dicha  artillería,  é  a  las 
personas  que  no  querían  hacer  lo  que  les  mandaba  les  ponia  el 
dicho  Gaspar  de  Quesada  el  puñal  á  los  pechos  é  los  echaba  en 
grillos,  como  hicieron  a  Gonzalo  Rodríguez  ó  Antonio  Fernandez, 
é  é  Diego  Diaz:  é  ques  verdad  que  los  mantenimientos  do  la  di- 
cha nao  estaban  abiertos  para  que  los  tomasen  todas  las  personas 
que  los  quisiesen,  sin  haber  regla  ninguna  ni  quien  se  lo  vedase, 
é  que  dice  que  no  sabe  quien  fué  en  el  concierto  de  tomar  la 
dicha  nao,  salvo  cuanto  oyó  decir  este  dicho  testigo  á  Juan  de  Car- 
tegcna  é  á  Juan  Sebastian  del  Cano,  que  bien  sabia  Loriaga  desto 
negocio,  ([ue  bien  meresce  lo  que  tiene,  é  asimismo  oyó  decir  al 
dicho  contador  otro  tanto  que  bien  merescia  lo  que  tenia  el  di- 
cho Urriaga;  c  dice  este  dicho  testigo  que  después  quel  dicho  Al- 
varo de  la  Mezquita  es  capitán  en  esta  dicha  nao  San  Antonio, 
siempre  ha  tratado  muy  bien  la  gente  de  la  dicha  nao,  ó  asimis- 
mo ha  guardado  muy  bien  los  mantenimientos  della,  dándolos 
por  peso  é  medida  a  cada  uno,  é  que  asimismo  lo  toma  él  para  sí 
por  peso  é  medida  como  cualquiera  de  la  dicha  nao:  é  que  para  el 
juramento  que  hizo  que  cuanto  loca  á  lo  que  se  contiene  en  la  di- 
cha petición:  esto  es  lo  quo  sabe,  é  íirm(')lo  de  su  nombre. — Juan 

HObRIGT.'KZ  MaFRA. 

Eluogo  el  dicho  alguacil  llamó  a  Francisco  Rodríguez,  marine- 
ro do  la  nao  San  Antonio,  é  le  tomt)  juramento,  el  cual  juró  de 
decir  verdad  de  lo  que  supiere  é  le  fuere  ])reguntado,  é  luego  el 
dicho  Sancho  de  Horedia  le  leyó  la  dicha  petición;  ó  leida  la  dicha 
Petición,  dijo  este  dicho  testigo  ques  verdad  quel  dicho  Domingo 
^nlíi  noche  vino  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  ó  Juan  de  Cartagena, 
^ mucha  gente  armada  con  ellos,  é  entraron  en  la  dicha  nao  San 
Antonio,  estando  toda  la  gente  segura  é  reposada,  é  prendieron 
al  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita,  é  le  echaron  unos  grillos,  ó  le 
metieron  en  una  cámara  del  escribano  debajo  de  cubierta,  é  le 
cerraron  con  llave,  é  le  pusieron  un  hombre  que  lo  guardase,  ó 
le  vedaron  que  no  fuese  ninguno  a  hablar  con  él;  é  ques  verdad 
quel  dicho  maestre  Urriaga  dijo  al  dicho  Gaspar  de  Quesada  que 
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se  Fuese  de  la  nao  c  soltase  A  su  capitán,  y  el  dirho  Gaspar  üe  gue- 
sada  respondió  que  no  queria,  é  entonces  el  dicho  maestre  Urria- 
ga  mandó  llamar  a  los  marineros  que  tomasen  sus  armas  é  pidie- 
sen  su  capitán,  é  que  veyendo  aquello  el  dicho  Gaspar  de  Quesa- 
da  so  fué  al  dicho  maestre  Urriaga  é  lo  ditj  de  puñaladas  hasta 
dejallo  por  muerto,  é  que  vido  cómo  llevaron  al  contramaestre  de 
la  dicha  nao  San  Antonio  preso  a  la  nao  Concepción  por  manda-^ 
do  del  dicho  Gaspar  de  Quesada^  é  mandó  que  viniese  el  maestri 
de  la  Concepción,  ó  vido  cómo  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  man*-" 
dó  al  dicho  Juan  Sedastian  que  mandase  la  dicha  nao  San  Anto- 
nio, é  hiciese  subir  el  artiliería  é  otras  cosas  que  fuesen  menester, 
é  que  luego  vido  este  dicho  testigo  cómo  Gaspar  de  Quesada  é  An- 
tonio de  Coca,  contador,  quitaron  las  armas  a  toda  la  genio  de  la 
dicha  nao  San  Antonio,  y  el  dicho  contador  las  metió  en  la  eii- 
mará,  ó  favorcscia  al  dicho  Gaspar  de  Quesada  en  cuanto  podia,  ó 
que  vido  cómo  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  mandaba  armar  loda_ 
el  artillería,  é  que  estoviese  presta^  é  á  las  personas  que  no  lí 
querían  hacer,  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  les  ponía  c^l  puñal  á  los" 
pechos,  é  los  amenazaba,  ó  hizo  echar  grillos  a  Gonzalo  Rodríguez 
á  Antonio  Fernandez  é  á  Diego  Diaz»  é  que  el  dicho  Gaspar  de 
Quesada  ó  Antonio  do  Coca  andaban  haciendo  echar  áncoras  ó  le- 
vantar áncoras  sin  que  ningund  oficial  de  la  dicha  nao  San  .\n- 
tonin  lo  mandase;  é  dice  este  dicho  testigo  que  en  los  manteni- 
mientos de  la  dicha  nao  vido  cómo  andaban  6  se  daban  sin  peso 
ni  medida  a  todas  las  personas  que  lo  querían,  mandando  el  dicha 
Gaspar  de  Quesada  que  los  diesen  a  todos  los  que  los  pidiesen,  é 
que  no  sabe  quién  fué  en  el  dicho  concierto  en  tomar  la  d"'  * 
nao  ni  prender  el  dicho  capitán,  salvu  lo  quo  tiene  dicho;  ó  u..: 
este  dicho  testigo  que  después  que  el  dicho  capitán  AK*aro  de  ia 
Mezquita  esta  en  esta  nao  por  capitán,  siempre  ha  tratado  muy 
bien  (lia  gente,  é  ha  guardado  muy  bien  los  mantenimientos  della, 
dándulos  á  cada  uno  por  peso  6  medida  como  el  señor  capitán  •^" 
neral  lo  manda,  é  que  nunca  se  los  vido  facer  llevar  fuera  i 
dicha  nao;  ó  que  esto  es  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  híio  eu 
cuanto  toca  á  la  petición,  é  firmólo  á  su  nombre. — Prantisco  fía^ 
dríf/uez. 

E  luego  el  dicho  alguacil  llamó  á  Diego  Ilernandex.  crmtramaeii 
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tre  de  la  nao  San  Antonio,  é  le  tomó  juramento,  el  cual  juró  de 
decir  verdad  de  lo  que  supiere  ó  le  fuere  preguntado,  é  luego  el 
dicho  Sancho  de  Heredia  leyó  la  dicha  petición  al  dicho  Diego 
Fernandez,  é  así  leida  dijo:  que  es  verdad  quel  Domingo  en  la  no- 
che vino  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  é  Juan  de  Cartagena  con 
mucha  gente  armada,  ó  entraron  en  la  dicha  nao  San  Antonio  é 
prendieron  al  dicho  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita  é  le  echaron 
unos  grillos  é  lo  llevaron  debajo  de  cubierta,  é  lo  metieron  en  una 
cámara  é  lo  cerraron  dentro  della,  ó  que  después  desto  vino  el 
maestre  Urriaga,  é  dijo  al  dicho  Gaspar  de  Quesada  que  le  reque- 
ría que  soltase  su  capitán  é  se  fuese  u  su  nao,  ó  quel  dicho  Gaspar 
de  Quesada  respondió  que  no  quería;  y  que  entonces  el  dicho 
maestre  llamó  a  este  dicho  testigo,  é  le  dijo  que  llamase  á  la  gen- 
te é  tomasen  sus  armas  ó  pidiesen  su  capitán,  ó  que  visto  esto,  el 
dicho  Gaspar  de  Quesada  fué  contra  el  dicho  maestre,  é  le  dio  do 
puñaladas,  é  que  a  este  testigo  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  quiso 
hacer  lo  mismo,  é  mandó  que  lo  llevasen  preso  a  la  nao  Concep- 
ción, é  que  trojesen  al  maestre  Juan  Sebastian;  y  porque  este  di- 
cho testigo  estaba  en  la  nao  Concepción  preso  no  vido  lo  que  des- 
pués pasó;  pero  que  vido  dende  la  nao  Concepción  cómo  el  artillería 
toda  estaba  puesta  en  la  dicha  nao  San  Antonio  abordo,  como  con- 
tra sus  enemigos,  é  que  vido  como  el  dicho  Gaspar  de  Quesada 
mandó  echar  unos  grillos  ú  Gonzalo  Rodriguc^z,  é  Antonio  Her- 
nández, é  después  oyó  decir  que  le  habían  echado  grillos  á  Diego 
Diaz,  y  por  estar,  como  dicho  tiene,  en  la  nao  Concepción  no  vido  lo 
que  mas  pasó,  salvo  que  oyó  decir  a  muchas  personas  de  la  nao  San 
Antonio  que  aquella  noche  y  cUiínes  siguiente  habia  mandado  dar 
de  comer  á  toda  la  gente  que  iba  ó  venia,  é  quel  dicho  Gíispar  de 
Quesada  habia  mandado  á  Juan  Sebastian  que  mandase  la  dicha 
nao  San  Antonio  como  el  maestre  della;  é  que  dice  este  dicho 
testigo  que  siempre  el  dicho  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita  ha 
guardado  é  puesto  a  buen  recabdo  los  mantenimientos  de  la  dicha 
nao,  é  si  no  hobiera  venido  el  dicho  capitán  a  esta  nao,  los  dichos 
mantenimientos  estovieran  muy  gastados,  segund  los  otros  capi- 
,       tañes  de  la  dicha  nao  lo  hacian;   é  que  asimismo  ha  visto   cómo 
;       siempre  el  dicho  capitán  ha  tratado  muy  bien  toda  la  gente  de  la 
I      dicha  nao,  é  que  antes  quel  viniese  siempre  habia  muchas  discor- 
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dias  ó  muchas  revueltas  en  la  dicha  nao,  ¿  que  después  quel  dicho 
señor  capitán  vino  no  ha  visto  las  revueltas  que  untes  había,  an- 
tes está  toda  la  gente  muy  contenta  con  él,  y  que  siempre  ha  dado 
el  señor  capitán  por  poso  é  medida  las  raciones  á  cada  uno,  igual- 
mente quel  dicho  capitán  toma  su  ración  por  peso  y  medida,  co- 
mo el  señor  capitán  general  lo  mandaba:  ó  para  el  juramento  qua^ 
hizü  ques  la  verdad  de  lo  que  sítbe,  é  señalólo  de  su  mano. 

IC  luego  el  dicho  Alguacil  l!ami5  á  Juan  Ortiz  de  Gopcri,  dei^pcn- 
Hero  de  la  nao  San  Antonio,  é  le  tomó  juramento,  el  cual  juró  de 
decir  verdad  de  lo  que  supiere  é  le  fuere  preguntado,  ó  luego  el 
dicho  Sancho  de  Herodia  leyó  la  dicha  petición  al  dicho  Juan  Or- 
tiz de  Qoperi,  ó  a^í  leída  dijo  qnes  verdad  quel  dicho  domingo  en 
la  noche  vino  el  dicho  Gaspar  de  Qucáada  6  Juan  do  Cartagena, 
con  muchos  hombres  armados,  ó  entraron  en  la  dicha  nao  San 
Antonio  sacadas  las  espadas,  ó  se  fueron  a  la  cámara  del  señor 
capitán  Alvaro  de  la  Mezquita  é  lo  prendieron  é  le  echaron  unos 
grillos,  é  lo  llevaron  debajo  de  cubierta  é  lo  metieron  en  la  cá- 
mara del  escribano  de  la  dicha  nao,  é  cerraron  la  dicha  cámara 
con  un  candado,  ó  pusieron  un  hombre  que  lo  guardase;  é  que 
después  el  maestre  Urriaga,  con  toda  la  gente  de  la  dicha  nao,  re- 
quirió al  dicho  Gaspar  de  Quesada  que  soltase  a  su  capitán,  y  quel 
se  fuese  á  su  nao,  é  quel  dicho  Gaspar  de  Quesada  respondió  i\w\ 
le  soltaría  en  la  mañana,  é  que  entonces  el  dicho  Urriaga  dijo  al 
contramaestre  que  llamase  ii  toda  la  gente  ó  tomasen  sus  armaa  ó 
pidiesen  su  capitán,  é  que  como  vido  el  dicho  Gaspar  de  Quocmda 
esto,  se  fué  donde  estaba  el  dicho  maestre  ó  le  dio  de  puñaln  " 
de  que  lo  dejó  por  muerto;  é  que  luego  vido  cómo  llevaron  al  - 
tramaostreií  la  nao  Goncej>cion  preso,  ¿  que  vido  como  el  di 
Gaspar  de  Quesada  mando  quel  contramaestre  do  la  Concepok 
viniese  á  la  nao  San  Antonio,  é  dice  este  dicho  testigo  quel  ci/nla- 
dor  Antonio  de  Coca  é  Gaspar  de  Quesada  quitaron  las  armn^  '  ' 
gente  d^  la  dicha  nao  San  Antonio,  y  el  dicho  conlador  las  ni    . 
en  su  cámara:  ó  que  luego  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  é  Auluuio 
de  Coca  mandaron  á  Juan  Sebastian  del  Cano,  maestre  do  la  nao 
Concepción  que  mandase  la  dicha  nao  San  Antonio,  é  que  así  vi- 
do  cómo  el  dicho  ranoilre  la  mandaba  é  hacia  subir  el  artillería  é 
ponella  en  su  lugar,  é  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  ó  iVnlonio  do 
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Coca  mandaban  á  los  lombarderos  quela  armasen  é  que  la  tovie- 
sen  presta,  é  que  vido  que  las  personas  que  no  queriaii  hacer  lo 
quellos  mandaban,  les  amenazaban  que  les  darían  de  puñaladas 
élos  malarian,  é  que  vido  como  echaron  grillos  A  Gonzalo  Rodrí- 
guez, é  Antonio  Fernandez,  é  Diego  Díaz  esposa  é  grillos.  Que  vi- 
do  como  hacían  muchas  cosas  en  la  dicha  nao  sin  que  los  oficia- 
les de  la  dicha  nao  lo  mandasen  ni  hiciesen,  ó  que  vido  cómo  los 
mantenimientos  se  gastaban  sin  peso  é  medida,  sino  todo  abierta- 
mente á  quien  los  quería  tomar,  por  quel  dicho  Gaspar  de  Qao- 
sada  amenazaba  a  este  dicho  testigo,  que  tenia  cargo  de  la  des- 
pensa de  la  dicha  nao,  que  no  pusiese  regla  á  nadie,  sino  que 
diese  lodo  lo  que  le  pidiesen,  y  que  no  sabe  quien  fuese  en  la  dicha 
traición,  salvo  cuanto  oyó  decir  al  dicho  maestre  Juan  de  Lorria- 
ga  después  que  estaba  ferido,  (|uel  domingo  en  la  mañana  le  ha- 
bía hablado  Juan  Sebastian  al  dicho  Loriaga  como  todos  los  capi- 
tanes ó  oficiales  é  maestres  é  pilotos  de  la  armada  querian  hacer  un 
requerimiento  al  señor  capitán  general  para  que  les  diese  la  de- 
rrota que  habían  de  llevar,  y  por  dónde  habian  de  ir,  mas  que  no 
le  dijeron  que  se  habían  de  alzar  con  la  nao;  é  que  ha  visto  cómo 
el  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita  después  que  esta  en  esta  nao 
siempre  ha  guardado  ó  guarda  los  mantenimientos  de  la  dicha 
nao,  dándolos  a  la  dicha  gente  por  su  peso  é  medida,  é  asimismo 
los  tomaba  para  él  muy  regladamente,  é  que  nunca  los  vido  lle- 
var fuera  desta  nao,  [lorque  si  los  llevara,  este  testigo  lo  viera  co- 
mo despensero  de  la  dicha  nao;  é  que  la  genio  de  la  dicha  nao 
siempre  vido  cómo  el  dicho  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita  la  tra- 
tabíi  muy  bien.  Y  que  esto  es  lo  que  sabe  por  el  juramento  que 
hito  cuanto  á  lo  de  la  petición,  6  firmóla  do  su  nombre*— Jimn  Or- 
ín de  Goperi. 

B  luego  el  dicho  alguacil  llamó  á  Juan  de  Loriaga,  maestre  de 
la  dicha  niiu  San  Antonio,  é  le  tomó  juramento,  el  cual  juró  de 
*  -:r  verdad  de  lo  que  supiese  ó  le  fuere  preguntado,  é  luego  el 
^lo  Sancho  de  Heredia  le  leyó  la  dicha  pelicioa  al  dicho  Juan 
de  Loriaga,  é  así  leída  dijo  este  testigo  ques  verdad  quel  dicho 
domingo  en  la  noche  vino  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  é  Juan  de 
Cartagena  con  mucha  gente  armada,  ó  entraron  en  la  dicha  nao 
San  Antonio,  é  prendieron  al  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita,  c  le 
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echaron  unos  grillos  é  lo  bajaran  a  la  cámara  del  escribano  deba- 
jo de  cubierta,  é  lo  cerraron  con  llave  é  le  pusieron  un  hombre 
que  lo  guardase;  é  questo  testigo  requirió  al  dicho  Gaspar  de  Que- 
sada  que  sollíisc  al  dicho  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita,  ó  se  tor- 
nase el  dicho  Gaspar  de  Quesada  a  í?u  nao,  y  ol  dicho  Gaspar  de 
Quesada  respondió  quo  no  quería,  é  que  luego  este  dicho  testigo 
dijo  al  contramaestre  de  la  dicha  nao;  llamad  á  la  gente  de  la  nao 
y  que  tomasen  sus  armas  é  que  pidiesen  su  capitán,  é  que  así  lo 
pedían,  E  cómo  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  vido  quesle  dicho  tes- 
tigo se  ponia  en  aquello,  fue  a  él,  é  le  dio  de  puñaladas,  de  las  cua- 
les lo  dejó  por  muerto,  ó  que  quedó  tan  sin  sentido  de  las  dichas 
feridas  que  no  vido  algunas  cosas  que  pasaron,  salvó  que  oyó  decir 
otro  dia  que  hablan  llevado  preso  al  contramaestre  do  la  dicha  nao 
á  la  Concebcion^  é  que  oia  decir  al  dicho  Gaspar  de  Quesada  y  al 
contador  Antonio  do  Coca  quo  diese  el  despensero  todo  lo  que  pi- 
diesen, ó  que  no  pusiese  regla  ninguna  á  nadie  en  los  manteni- 
mientos, y  que  no  sabe  quien  fué  en  la  traición  ni  en  venderla 
dicha  nao,  salvo  lo  que  tiene  dicho;  ó  dice  que  después  que  el  di- 
cho capitán  Alvaro  de  la  Mezquita  está  en  la  dicha  nao  San  Anto- 
nio, siempre  ha  guardado  los  mantenimientos  de  la  dicha  nao 
muy  bien,  dándoles  a  las  personas  de  la  dicha  nao  sus  raciones 
par  peso  é  medida,  y  que  asimismo  tomaba  el  dicho  capitán  su 
ración  por  peso  é  medida,  segund  el  señor  capitán  general  lo  man- 
da; é  asimismo  siempre  ha  visto  tratar  el  dicho  capitán  ¿Uvaro  de 
la  Mezquita  bien  la  gente  de  la  dicha  nao:  é  para  el  juramento  que 
hizo,  que  esto  es  lo  que  sabe  en  lo  que  toca  en  la  dicha  petición, 
é  firmólo  de  su  nonbre. — Juan  de  Lorfaga. 

Acabada  la  dicha  pesquisa,  llevárnosla  nos  los  dichos  esern-n- 
nos  al  señor  capitán  general,  é  vista  por  él  mandó  á  nos  los  di* 
escribanos  que  diésemos  el  traslado  de  olla  á  Alvaro  de  la  Mez- 
quita, capitán  de  la  nao  San  Antonio,  firmada  de  nuestros  r 
bros  é  del  dicho  alguacil,  en  manera  quo  haga  fee,  é  ol  orip 
quedo  en  nuestro  poder,  lo  cual  el  señor  capitán  general  firm 
su  nombre.  Fecho  el  sobro  dicho  dia,  mes  é  año  susodicho: — ftejv 
nando  de  Magallanes. 

E  poi'que  es  verdad  que  la  dicha  pesquií^;  un  pur  no- 

dichos  escribanos  é  alguacil  lo  firmamos  c    .  _     Ims  nciml 
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Fecha  hoy  jueves  veinte  y  seis  dias  del  dicho  mes  de  Abril  de  qui- 
nientos veinte  años. — Martin  Mendes^  escribano  de  la  Victoria. — 
Sancho  de  Heredia^  escribano  del  Rey. — E  porquel  dicho  alguacil 
no  sabia  escrebir,  rogó  el  dicho  alguacil  a  Domingo  de  Baruty 
que  lo  firmase  por  él: — Domingo  de  Baruty. 

E  así  presentada  la  dicha  fee  de  información  original  al  dicho 
señor  Alcalde,  según  dicho  es,  luego  el  dicho  Johan  de  Santiago 
dijo  al  dicho  señor  Alcalde,  que  por  cuanto  al  dicho  capitán  Al- 
\*aro  de  la  Mezquita  y  á  él  en  su  nombre  le  conviene  enviar  á 
mostrar  la  dicha  fe  de  información  original  á  algunas  partes  ó 
lugares  é  se  teme  é  recela  que  se  podrían  perder  por  fuego  ó  por 
agua,  ó  gela  podrían  tomar,  por  lo  cual  el  dicho  del  dicho  capi- 
tán Alvaro  de  la  Mezquita  é  suyo  en  su  nombre  perecería,  por  en- 
de que  pedia  é  pedió  al  dicho  señor  Alcalde  que  tome  la  dicha  feo 
de  información  original  en  sus  manos,  y  la  vea  y  exsamine,  é  si 
la  fallare  sana,  e  non  rota,  ni  cancelada,  ni  en  parte  alguna  della 
sospechosa,  mandase  á  mí  el  dicho  escribano  público  le  ficiese 
sacar  de  la  dicha  fe  de  información  original  un  traslado,  ó  dos, 
6  mas  cuantas  él  quisiere  é  menester  bebiere,  é  ge  los  mandase 
dar  firmados  del  nombre  del  dicho  señor  Alcalde,  é  firmados  é 
signados  de  mí  el  dicho  escribano  público,  ó  de  cómo  lo  docia; 
dijo  que  imploraba  é  imploró  el  noble  oficio  del  dicho  señor  Alcal- 
de; é  luego  el  dicho  señor  Alcalde,  visto  é  oido  el  pedimento  a  él 
fecho  ser  justo  é  é  derecho  conforme,  tomó  la  dicha  fe  de  infor- 
mación original  en  sus  manos,  é  la  vido  ó  cxsaminó,  e  porque 
dijo  que  la  fallaba  é  falló  sana  é  non  rota,  ni  cancelada,  ni  en  par- 
te alguna  della  sospechosa,  antes  careciente  de  todo  vicio  y  sus- 
picion,  dijo  que  mandaba  é  mandó  a  mí  el  dicho  escribano  público 
que  ficiese  escrebir  é  sacar  de  la  dicha  fe  de  información  original 
un  treslado,  ó  dos,  ó  mas,  los  qucl  dicho  Johan  de  Santiago  en 
nombre  del  dicho  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita  quisiese  é  me- 
nester bebiese,  é  así  sacados  los  concertase  con  la  dicha  fe  origi- 
nal, é  ge  los  diese  al  dicho  Johan  de  Santiago  en  el  dicho  nombro, 
firmados  de  su  nombre,  é  firmados  é  signados  de  mí  el  dicho 
escribano  público,  é  que  así  dándogolos  en  la  manera  que  dicha 
es,  dijo  el  dicho  Alcalde  quél  de  su  oficio  interponia  ó  interpuso 
en  ellos  y  en  cada  uno  defios  su  abtoridad  é  decreto  judicial,  ó 
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que  mandaba  é  mandó  que  valiesen  ó  ficiesen  tanta  fé  ó  prueba 
como  valdría  é  faria  fé  é  prueba  la  dicha  fé  de  información  ori- 
ginal. E  yo  el  dicho  escribano  público,  de  pedimento  del  dicho 
Johan  de  Santiago  en  el  dicho  nombre  é  de  mandamiento  del  di- 
cho señor  Alcalde,  fice  escrebir  é  sacar  de  la  dicha  fé  de  infor- 
mación original  este  traslado,  al  cual  yo  el  dicho  escribano  pú- 
blico, en  presencia  del  dicho  señor  Alcalde,  porante  los  escribanos 
de  Sevilla  de  mi  oficio,  concerté  con  el  dicho  original  é  va  cierto, 
y  lo  di  y  entregué  al  dicho  Johan  de  Santiago  en  nombre  del  di- 
cho capitán  Alvaro  de  la  Mezquita,  firmado  del  nombre  de  dicho 
señor  Alcalde,  é  firmado  é  signado  de  mí  el  dicho  escribano  pú- 
blico, é  firmado  de  los  dichos  escribanos  de  Sevilla  de  mi  oficio 
que  conmigo  a  la  dicha  abtoridad  é  mandamiento  de  dicho  señor 
Alcalde  fueron  presentes  por  testigos:  el  cual  fué  fecho  é  escrito 
en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  el  dicho  dia,  é  mes,  é  año  susodichos: 
testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que  dicho  es,  Diego  Martínez 
de  Medina,  é  Martin  de  Illarregui,  escribanos  de  Sevilla:  Gonzalo 
Matute,  Alcalde. — ^Yo,  Diego  Martínez  de  Medina,  escribano  do 
Sevilla,  fui  presente  a  la  dicha  abtoridad  é  mandamiento  de  di- 
cho señor  Alcalde,  é  so  testigo  de  este  traslado. — Yo,  Martin  de 
Illarregui,  escribano  dcSevilta,  fui  presente  á  la  dicha  abtoridad 
é  mandamiento  de  dicho  señor  Alcalde,  é  so  testigo  de  este  tras- 
lado.— Yo,  Bernal  González  de  Vallecillo,  escribano  público  de  Se- 
villa, fui  presente  á  la  dicha  abtoridad  é  mandamiento  del  dicho 
señor  Alcalde,  é  lo  fiz  escrebir,  é  fiz  en  él  mío  signo  en  este  di- 
cho traslado. 


12  de  mayo  de  1521 

XXII. — Carta  del  contador  Juan  Ijopez  de  Recalde  al  Obispo  de  Dür- 
gos  dándole  cuenta  de  la  llegada  al  puerto  de  la^  Muelas  de  la  nao 
S.  Antonio,  una  de  las  que  componían  la  Armada  de  Magallanes, 
de  la  cual  se  separó  en  el  Estrecho. 

Arch.  de  Ind.  en  Sevilla,  leg.  1.°  de  Cartas  de  Indy  Patronato,  1-2-  1 

y  pub.  por  Navarrete,  t.  IV,  páj.  201.  1-15 

limo  Rmo.  é  muy  magnífico  Señor:  En  1.°  del  presente  escribí  ; 
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a  V.  S.  I.  largamente  de  todo  lo  hasta  entonces  sucedido  con 
Martin  Ziabala,  vecino  de  Azcoitia,  y  envió  con  él  todas  las  cartas 
de  las  Indias  que  hasta  entonces  a  nuestro  poder  vinieron;  y  lo 
que  después  ocurre  es:  que  en  miércoles  seis  del  propio  surgió 
en  el  puerto  de  las  Muelas  desta  ciudad  la  nao  Santo  Antonio, 
que  es  la  mayor  nao  délas  cinco  que  fueron  en  la  Armada  de  la 
especería,  en  la  que  ha  venido  por  capitán  Gerónimo  Guerra, 
pariente  y  criado  de  Cristóbal  de  Haro,  y  por  piloto  Esteban  Por- 
tugués, piloto  desta  casa,  y  con  ellos  hasta  sesenta  hombres  entro 
marineros  é  sobresalientes.  Trujeron  preso  en  ella  a  un  Alvaro 
de  la  Mezquita,  primo,  hijo  de  hermano  de  Magallanes,  que  fué 
con  él  sobresaliente,  é  le  puso  por  capitán  desta  dicha  nao  en 
lugar  de  Juan  de  Cartagena  después  que  le  prendió;  y  desde  la 
mañana,  dia  de  la  Ascensión,  comenzamos  a  hacer  preguntas  y 
tomar  los  dichos  de  todos  los  que  en  la  dicha  nao  vienen:  hasta 
aquí  no  habemos  hecho  sino,  sin  alzar  mano,  tomarles  sus  di- 
chos por  ante  dos  escribanos,  tomando  en  nuestra  compañía  al 
licenciado  Castroverde,  letrado  desta  casa,  y  hasta  anoche  sábado, 
que  son  tres  dias,  no  habemos  podido  tomar  los  dichos  de  mas 
de  veinte  y  uno  de  ellos,  porque  no  hay  ninguno  dellos  que  no 
ha  menester  medio  dia  en  tomalle  su  dicho,  desde  el  dia  que  de 
aquí  partieron  hasta  el  dia  que  volvieron;  la  cual  dicha  informa- 
ción se  sacará  con  toda  la  brevedad  posible  para  la  enviar  ó  esa 
Corte  en  limpio,  para  que  vista,  S.  M.  mande  proveer  lo  que  mas 
fuere  su  servicio;  y  al  dicho  Alvaro  de  la  Mezquita  el  dia  de  la 
Ascensión,  a  hora  de  vísperas  le  fecimos  sacar  de  la  dicha  nao 
preso  como  venia,  é  le  pusimos  en  la  cárcel  del  señor  Almirante, 
aprisionado;  de  lo  cual  el  Alcaide  Barbosa,  suegro  del  dicho  Ma- 
gallanes, ha  mostrado  mucho  sentimiento,  diciendo:  que  él  debria 
ser  suelto,  y  los  que  lo  trujeron  presos.  Acabado  de  recibir  la  dicha 
información  veremos,  demás  de  la  enviar  a  S.  M.  en  limpio,  como 
décimo,  a  esa  Corte,  lo  que  debamos  proveer  en  sus  prisiones  ó 
soltura;  y  lo  que  yo  he  podido  colegir  de  la  dicha  información  es 
lo  siguiente. 

En  Canaria  paresce  que  Juan  de  Cartagena  pidió  juntíimonte 
con  los  otros  oficiales  a  Magallanes,  que  él  debia  consultar  con 
él  todas  las  cosas  tocantes  a  su  viage,  como  conjunta  persona,  é 
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con  los  otros  oficiales  conformo  a  las  instrucciones  que  de  S.  M. 
llevabíin,  sobre  lo  quo  diz  que  hobo  alguna  manera  de  enojo  entro 
ellos,  porque  Magallanes  no  le  salía  a  ello,  diciendo  Cartagena 
que  les  diese  la  derrota  por  do  hablan  de  ir,  y  al  fin  los  dio. 

E  después  de  partidos  de  Canaria,  en  la  costa  do  Guinea,  pares- 
ció  que  el  dicho  Magallanes  mudó  la  derrota  que  les  dio,  y  el  dicho 
Cartagena  dijo  do  una  nao  a  otra  al  dicho  Magallanes,  que  ¿cómo 
mudaba  la  dicha  derrota?  y  él  le  respondió  que  sabia  lo  quo 
hacia,  y  que  le  siguiese,  que  a  él  no  le  había  de  dar  cuenta, 

Paresce  que  en  este  tiempo  andando  con  calmerías  en  la  dicha 
costa  do  Guinea,  salvó  una  noche  el  dicho  Cartagena  desde  su 
nao  con  un  marinero,  al  dicho  capitán  Magallanes,  diciendo:  Dios 
os  salve,  señor  capitán  y  maestre,  é  buena  compañía.  Y  no  agradó 
al  dicho  Magallanes  la  dicha  salva,  ó  mandó  íi  Kstéban  Gómez, 
piloto  que  llevaba  en  su  nao,  que  dijese  á  p]loriaga,  maestre  de  la 
dicha  nao  San  Antonio,  quo  dijese  al  di(;lio  Juan  de  Cartagena  que 
no  lo  salvase  de  aquella  manera,  salvo  llamándolo  capitán  gene- 
ral. E  Cartíigena  le  respondió,  que  con  el  mejor  marinero  de  la 
nao  le  habia  salvado,  y  quo  (juizá  otro  dia  le  salvarla  con  un  page. 
Y  diz  que  donde  en  tres  dias  el  dicho  Cartagena  no  lo  tornó  á  sa- 
ludar. En  este  comedio  jiaresció  que  en  la  nao  Vitoria,  de  la  cual 
iba  por  capitán  Luis  de  Mendoza,  acomelii)  un  marinero  á  un  gru- 
mete en  el  pecado  do  con  Ira  natura,  do  que  dieron  aviso  al  dicho 
cajiitan  Magallanes,  sobre  (iu(*.  un  dia  de  calma  hizo  botar  fuera  el 
esquife,  é  mandó  llamar  á  su  nao  al  dicho  CarUigena,  é  A  los  otros 
capitanes  é  pilotos  d(í  las  otras  naos,  é  junios  pasaron  entre  ellos 
muchas  palabras  sobre  las  dichas  derrotas  é  manera  de  salvar,  en 
que  el  dicho  Magallanes  echó  mano  íM  pecho  al  dicho  Cartagena, 
diciendo  sed  preso.  Y  el  dicho  Cartagena  rcíjuirió  algunos  otros 
capitanes  opilólos  que  ende  se  hallíiron,  (|iie  le  diesen  favor  para 
prender  al  dicho  Magallanes,  c  no  le  acudieron  é  quedó  preso  ol 
dicho  üarlagí'ua  de  pies  en  el  cv[h),  y  en  esto  los  dichos  oficiales 
rogaron  a  dicho  Magallan(»s  (¡ne  lo  cntn^gase  á  uno  dellos  preso, 
y  asi  lo  entn»gó  al  tesorero   Luis  de  Mc^ndoza,   tomándole  pleito 
homenaje  de  ge  lo  volver  cada  é  cuando  (pie  él  se  lo  pidiese  preso; 
y  con  tanto  siguieron  su  viage  adelante,  é  puso  por  capitán  im 
su  lugar  á  Antonio  de  Coca,  contador. 
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Y  llegados  á  la  costa  del  Brasil  tomaron  agua  y  lona,  é  dio  car- 
go á  Juan  López  Caraballo,  dándolo  el  farol  en  la  nao  Concepción 
para  que  tirase  el  camino  la  costa  adelante,  el  cual  diz  que  se 
allegó  tanto  a  tierra  una  y  dos  veces,  que  si  no  fuera  por  Esteban 
Gómez,  que  iba  con  el  dicho  Magallanes,  hobieran  dado  al  través  en 
la  costa,  y  dende  fueron  a  surgir  costeando  al  puerto  Santn  Lucía, 
donde  hicieron  aguada,  é  donde  a  otro  puerto  que  se  llama  Santa 
Cruz,  donde  estuvieron  haciendo  lo  mismo  diez  ó  quince  dias,  y 
dende  fueron  al  Rio  do  Solís,  donde  estuvieron  otros  quince  dias  y 
mas,  y  dende  fueron  al  puerto  de  S.  Julián,  que  no  debieran,  que 
está  á  48  grados  é  medio,  donde  llegaron  víspera  de  Domingo  do 
Ramos  de  1520  años,  y  luego  el  mismo  dia  Domingo  de  Ramos 
paresció  que  hizo  llamar  el  dicho  Magallanes  a  todos  los  dichos  ca- 
pitanes y  oficiales  ó  pilotos  para  quí>  fuesen  A  tierra  á  oir  Misa,  y 
que  después  fuesen  á  comer  á  su  nao,  ó  salieron  esto  Alvaro  de  la 
Mezquita,  que  esta  preso,  que  puso  por  capitán  en  la  primera  cos- 
ta del  Brasil,  quitándole  la  dicha  capitanía  al  dicho  Coca,  y  el  di- 
cho Antonio  de  Coca  é  Luis  de  Meíidoza,  é  no  salieron  Gaspar  de 
Quesada,  ni  Juan  do  Cartagena,  porque  estaba  preso  en  poder  del 
dicho  Quesada,  porque  antes  de  llegado  a  este  puerto  lo  sacó  da 
poder  del  dicho  Mendoza,  é  lo  entregó  al  dicho  Quesada,  y  solo  el 
dicho  Alvaro  de  la  Mezquita  fué  á  comer  con  el  dicho  Magalla- 
nes. 

Paresció  que  los  dichos  capitanes  ó  oficiales,  visto  que  iban  ja 
Jicha  costa  adelante  sin  tomar  la  derrota  en  busca  del  cabo  de 
tíUena-Esperanza  é  la  isla  do  San  Lorenzo  donde  el  dicho  Maga- 
llanes les  dijo  que  habia  de  ir,  ó  se  les  pasaba  el  tiempo,  y  gas- 
fendo  los  mantenimientos,  navegando  por  costa  inútil,  dejando 
de  navegar  por  el  dicho  cabo  de  Buena-Esporanza  é  isla  do  San 
Lorenzo,  acordaron  de  hacer  un  requerimiento  al  dicho  Magalla- 
/les,  para  que  conforme  á  lo  que  por  S.  M.  les  era  mandado,  que 
perlas  provisiones  é  instrucciones  que  llevaban  parescia,  siguie- 
se su  viage  para  donde  habían  de  ir,  con  acuerdo,  consejo  é  pa- 
recer de  los  capitanes,  oficiales  é  pilotos  que  en  la  armada  iban:  ó 
una  noche  Gaspar  de  Quesada,  pasando  con  cierta  compañía  de  su 
nao  nombrada  la  Concepción  a  esta  nao  Santo  Antonio,  de  la  cual 
era  capitán  el  señor  Alvaro  de  la  Mezquita,  que  esta  preso,  y  en- 
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trndos  en  ella  pidió  al  dicho  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita,  é  dijo 
íi  la  compañía  de  la  dicha  nao,  en  presencia  de  Juan  Cartagena, 
que  pasó  también  con  el  dicho  Quesada  a  la  dicha  nao:  que  ya  sa- 
l)ia  de  la  manera  que  el  capitán  Magallanes  les  habia  tratado  é 
trataba,  porque  lo  requería  que  cumpliese  los  mandamientos  de 
Su  Mngestad,  y  porque  le  querían  tornar  a  requerir  otra  vez  todos 
lü3  capitanes  é  oficiales  de  la  armada  con  las  dichas  provisiones. 
I)ara  que  las  guardase  como  en  ellas  se  contenia,  pues  iban  per- 
didos, y  el  dicho  requerimiento  no  lo  osaban  hacer  porque  no  les 
prendiese  ó  maltratase  como  á  Juan  de  Cartagena,  que  preso  es- 
tabn,  lo  maltrató,  querían  apoderarse  en  la  dicha  nao,  y  en  la  nao 
Concepción,  y  la  Vitoria  estaban  apoderados  el  dicho  Cartagena 
y  el  dicho  Mendoza,  y  que  hobicsen  por  bien  de  les  ayudar  é  favo- 
rescer  para  hacer  el  dicho  requerimiento,  é  si  fuese  menester  para 
le  prender  é  hacerle  venir  para  lo  que  al  servicio  de  sus  Mages- 
tadcs  conviniere,  no  queriendo  buenamente  venir  á  cumplir  lo 
en  las  dichas  provisiones  contenido,  conforme  al  dicho  requeri- 
miento que  le  habían  de  hacer;  y  en  esto  parece  que  Juan  de  Elo- 
rriaga,  maestro  do  la  dicha  nao  Sant  Antonio,  volvió  en  su  favor 
del  dicho  Alvaro  de  la  Mezquita  su  capitán,  diciendo  que  no  debía 
de  ser  preso,  é  le  soltasen,  é  sobre  palabras  el  dicho  Quesada  lo 
dio  cuatro  ¡mñaladas  en  un  brazo,  y  con  tnnlo  se  apaciguó  la  gente 
úo  la  dicha  nao,  y  quedó  preso  el  dicho  Mez<{u¡ta,  é  curaron  al 
dicho  maestro  Elorriaga,  ó  se  pasó  el  dicho  Cartagena  á  la  nao 
Concepción,  quedando  el  dicho  Quesada  en  la  dicha  nao  Sant  An- 
tonio; de  manera  que  se  npod(*raron  Gartaf^ena,  y  Quesada  ó  Men- 
doza en  las  tres  naos,  y  enviaron  á  decir  al  dicho  Magallanes  que 
ellos  tenían  las  dichas  tros  naos,  é  los  batiales  de  las  cinco  naos  á 
su  mandar,  ó  así  le  requerían  con  las  provisiones  de  su  Magestad 
para  que  las  guardase  ó  cumpliese,  ó  ponjue  por  ello  no  les  mal- 
tratase, como  hasta  allí  había  hecho,  se  habían  apoderado;  y  que- 
riendo él  venir  á  lo  bueno  para  que  se  efectuase  lo  que  á  servicio 
de  su  Magestad  cumpliese,  estaba  y  estaría  n  su  mandar,  y  si  hasta 
allí  le  habían  llamado  de  merced,  donde  en  adelante  le  llamarían 
do  señoría  y  le  besarían  i)íés  y  manos:  el  cual  les  envió  á  decir 
(jue  fuesen  á  su  nao,  y  que  él  les  oiría  ó  faría  lo  que  fuese  razón. 
Ellos  lo  enviaron  á  decir  que  no  osarían  ir  á  su  nao  porque  no  los 
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maltratase,  y  que  viniese  á  la  nao  Sant  Antonio  donde  se  juntarían 
todos  é  farian  lo  que  les  mandase.  Y  en  esto  parece  que  el  batel  de 
la  nao  Sant  Antonio  que  andaba  en  estas  .mensajerías,  lo  detuvo 
Magallanes  a  su  bordo,  y  envió  en  el  esquife  de  su  nao  al  alguacil 
Espinosa  con  cinco  ó  seis  hombres  armados  secretamente  á  la  nao 
Vitoria  de  que  era  capitán  el  tesorero  Luis  do  Mendoza,  para  que 
de  su  parte  le  dijese  que  se  fuese,  ó  pasase  á  la  nao  capitana;  lo 
cual  diz  que  le  envió  a  decir  por  una  carta  con  el  dicho  Espinosa; 
é  dada  la  dicha  carta  estándola  leyendo  ó  sonriycndose,  como 
quien  dice,  no  me  tomará  allá;  el  dicho  alguacil  Espinosa  dio  una 
puñalada  al  dicho  Mendoza  por  el  garguero,  y  otro  marinero  una 
cuchillada  en  la  cabeza  en  el  mismo  instante,  de  que  cayó  muerto; 
y  on  esto,  como  hombre  que  estaba  sobre  aviso,  envió  el  dicho 
Magallanes  en  un  batel  con  Diiarte  Barbosa  con  quince  hombres 
armados,  y  entraron  en  la  dicha  nao  Vitoria,  ó  la  señorearon,  y 
alzaron  la  bandera,  sin  que  nadie  les  resistiese,  sin  les  decir  nadie 
.porqué  habéis  hecho  esto.  Y  á  la  dicha  nao  llevaron  al  bordo  do 
la  Capitana;  y  luego  trujeron  bien  así  al  bordo  á  la  caravela  me- 
Tior  nombrada  Santiago. 

Luego  otro  dia  siguiente  paresce  que  ordenaban  de  salirse  á  la 
mar  la  nao  Sant  Antonio  é  la  Vitoria,  que  las  tenia  Cartagena  ó 
Qnesada,  é  habian  de  pasar  por  junto  á  la  Capitana,  porque  esta- 
'j«i  mas  á  la  mar,  y  levantó  la  nao  Sant  Antonio  dos  anclas,  é  se 
P^soá  pique  sobre  una,  y  acordó  Quesada  de  soltar  al  dicho  Al- 
varo de  la  Mezquita,  que  le  tenia  preso  en  la  dicha  nao,  para  le 
t'nviar  al  dicho  Magallanes  para  dar  orden  de  la  pacificación  en- 
ti'o  ellos,  y  el  dicho  Mezquitíi  le  dijo  que  no  aprovecharía  nada;  y 
í^n  fin  acordaron  que  el  dicho  Mezquita  cuando  se  ficiesen  á  la 
vela  se  pusiese  á  la  proa,  y  dijese  a  Magallanes  en  llegando  á  su 
í^^rie,  que  no  les  tirasen,  que  ellos  surgerian  con  tanto  que  vi- 
niesen las  cosas  á  bien;  y  antes  do  se  levantar  de  donde  estaban 
¿pique,  de  noche,  estando  dormiendo  la  gente,  garro  la  dicha  nao 
éfuéá  se  abordar  con  la  Capitana,  la  cual  en  abordándose,  le  tiró 
eiertos  tiros  gruesos  é  menudos,  é  saltaron  en  la  dicha  nao  Sant 
Antonio  diciendo:  por  quien  estáis?  Y  ellos  respondieron:  Por  el 
Bey  nuestro  Señor,  é  por  vuestra  merced,  é  se  le  rindieron  sin 
ninguna  contradicción,  y  prendió  al  dicho  Quesada  y  al  contador 
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Antonio  de  Coca,  é  á  otros  sobresalienles  que  pasaron  con  el  dieh^ 
Quesada  á  la  dicha  nao  Sanl  Antonio,  é  los  puso  en  prisiones  di 
bajo  de  cubierta,  y  luego  envió  por  Juan  de  Carlagona  é  lo  pusá 
preso  pon  ellos;  é  otro  dia  siguiente  fizo  sacar  en  tierra  el  cnerp^ 
de  Mendoza,  é  lo  lizo  cuartizar,  apregonándolo  por  traidor  y  al  di 
cho  Quesada  hizo  que  un  criado  suyo  que  se  llamaba  Luis  de 
Molino  le  cortase  la  cabeza,   como  S;^  la  cortó,  é  cuarlizó  co^ 
pregón,  dándole  por  traidor,  é  á  Andrés  de  San  Martin,  pilotq 
porque  le  hallaron  una  figura  fecha  de  la  navegación  que  babif 
llevado,  é  por  miedo  la  habia  echado  á  la  mar,  le  hizo  dar  Ire 
tratos  de  cuerda  con  servidores  de  lombarda  á  los  pies,  en  que 
desconjunló;  é  á  un  capellán  de  dos  que  llevaba,  porque  diz  qi 
dijo  que  no  tenían  mantenimientos  para  seguir  el  viage.  é  no  \Í 
quiso  decir  las  cosas  que  las  gentes  en  confesión  le  decían,  le  díi 
otros  tantos  tratos  como  al  dicho  Sant  Martin:  ^    é  asimismo  dii 
trato  á  Hernando  de  Morales,  marinero,  por  otras  chismerías  d| 
que  lo  descoyuntü,  el  cual  viniendo  en  la  mar,  es  muerto.  En  fin, 
a  cabo  de  cinco  meses  que  estovieron  en  esto  dicho  negro  puer| 
to,  que  tal  se  puede  decir,  en  24  de  Agosto  del  año  1520,  que  salic 
ron  del  dicho  puerto  para  ir  por  la  misma  costa  adelante,  doslerr 
é  echó  en  tierra  en  el  dicho  negro  puerto  al  dicho  Juan  de 
tagena,  con  el  dirhorapellan  con  sendas  laloguitas  de  vizciicho, 
sendas  botellas  devino,  quelos  juzgan  por  mas  mal  librados,  segaj 
la  tierra  donde  quedaron,  que  a  los  otros  que  hizo  euartizím 

E  después  de  partidos  dende  el  dicho  puerto  fueron  á  parar  I 
unos  ancones,  é  ]ierdieron  cierta  anclas  é  amarras,  é  so  pensó  pe^ 

der é  del  sobredicho  puerto,  eslandf»  el  haciendo  las  nc 

gras  justicias  é  muertes,  envió  a  descobrir  adelante  a  la  earavelj 
menor  Santiago,  donde  se  perdió,  é  fueron  á  recoger  las  cosas  < 
mercaduría  que  en  ellas  iban,  é  las  recogieron,  é  dende  sigtiiet 
do  todavía  su  via  la  costa  adelante,  fueron  fasta  los  cincu   -^^ 
cuatro  grados  y  medio,  é  entraron  en  un  bahía  en  veinte  «   . 

1  Esta  exposición  está  precisamente  tunj  cxflgi'rail*,   porque  sj  Andrés  d^  S^n  lia 
hubiera  quedado  con  los  plés  d<^Bcoy untadas,  no   habría  fioUido  conlínuAr  i*ii  el  ser 
como  lo  verifíci^t  hasiu  qut.*  fuHecit'i  cou  oíros  conipafierott  en  0Í  ronvitc  que  les  di^l  I 
de  Z(:bú:  ni  c's  creíble?  que  Mii(;:íU:iucs,  después  dr*  hsiber  dado  tantas  prufbüfi  d?  : 
dad  antes  de  salir  con  su  expedición,  intcnliise  i>bb|íJir  a  un  í.icerdot*»  n  que  le  dit^e 
se  y  revelase  hiíí  socreíos  Av  la  coiífosiou  du  sU3  f-fiTidjlos. — i  yola  d^  Xtji\} 
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de  otubre  del  dicho  año  de  veinte,  donde  mandó  Magallanes  á 
Alvaro  de  Mezquita,  capitán  desta  nao  Sant  Antonio,  ó  a  Juan  Se- 
rrano, piloto  é  capitán  de  la  nao  Concepción,  que  fuesen  la  dicha 
l)ahía  adentro  a  descobrir,  ó  volviesen  adonde  ellos  quedaban:  al 
cuarto  dia,  digo,  la  nao  Sant  Antonio  volvió  al  tercero  dia,  porque 
la  nao  Concepción  no  la  siguió,  é  creen  se  juntó  con  el  dicho  Ma- 
gallanes, é  como  no  fallaron  donde  las  dejaron,  andovieron  den- 
tro en  la  dicha  bahía  buscándolas  cuatro  ó  cinco  dias,  ó  como  no 
las  fallaron,  acordaron  de  tomar  la  vuelta  de  España,  é  sobro  que 
la  dicha  vuelta  contradecia  el  dicho  Alvaro  de  la  Mezquita,  vi- 
nieron á  malas,  en  que  el  dicho  Mezquita  dio  una  estocada  por  la 
pierna  á  Esteban  Gómez,  piloto,  é  otra  él  al  dicho  Mezquita  en  la 
mano  izquierda;  y  en  fin  prendieron  al  dicho  Mezquita  en  ocho  de 
otubre  del  dicho  año  de  veinte,  ó  vinieron  derechamente  a  este 
puerto,  comiendo  tres  onzas  de  pan  cada  dia  porque  les  faltaron 
los  bastimentos. 

Al  juicio  y  parescer  destos  que  han  venido  no  volverá  á  Castilla 
el  dicho  Magallanes,  porque  la  via  que  llevaba  la  juzgan  ser  inú- 
til ésin  provecho,  é  por  no  querer  volver  la  vuelta  de  Buena-Es- 
peranzaé  isla  de  San  Lorenzo,  como  les  decia  algunas  veces  que 
irían,  6  después  les  tornaba  á  de(»ir  quo  siguiese  su  via;  porque 
antes  que  lomase  la  dicha  via  del  dicho  cabo  de  Buena-Esperan- 
zaéSant  Lorenzo,  se  le  hablan  de  desparejar  las  naos  dos  veces: 
juzgan  que  habia  de  tener  trato  doble,  do  manera  que  ninguna 
buena  esperanza  dól  dan,  ni  acá  la  tenemos  por  haberse  deteni- 
do en  catorce  meses  en  la  costa  del  Sur,  demás  de  la  mala  é  per- 
versa cuenta  é  fin  que  do  los  oficiales  é  capitanes  de  su  alteza 
queonsu  compañía  llevaba,  ha  dado,  de  que  las  gentes  quedan 
espantadas.  E  porque  por  lo  procesado  que  á  V.  S.  se  le  enviará 
breve  será  mas  largo  avisado,  no  me  alargo  mas  en  esta  do  cuan- 
to todas  las  cartas  han  en  estas  postreras  na han  veni- 
do, van  en  este  pliego. 

Los  oficiales  de  San  Juan  nos  enviaron  para  S.  M.  en  la  nao  do 

Gorbalan  cinco  mil  pesos  de  oro,  los  cuales  quisiera  la  parte  del 

Nicolás  de  Grimaldo  se  los  hubiéramos  dado,é  nos  ha  fecho  infi- 

tos  requerimientos  sobre  ello,  é  porque  nos  obligamos  por  cédula 

del  señor  cardenal  a  volver  al  señor  marques  de  Trujillo  800 mar- 
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eos  dn  plata  que  presto  a  S.  M.,sohre  que  sacamos  prestado  4,64*Í 
ducados  ó  9  realo;>,  que  se  dieron  por  mandado  del  dicho  cardenal 
á  la  ¡íarte  de  Alonso  Gutiérrez  do  Modrid  del  primer  oro  ó  perlas 
que  de  las  Indias  a  nuestro  poder  viniese,  nos  convino  dése 
penar  la  dichn  plata,  é  volvérsoln  al  dicho  marques,  como  lo  há^ 
bemos  fecho,  porque  no  lo  laciendo  así,  domas  de  no  cumplir  lo 
quedamos  obligados,  en  la  hechura  do  la  dicha  piula  se  perdieran 
37ü,395  maravedís  é  medio,  en  que  se  apreció  por  plateros  la  di- 
cha hechura,  mM 

Uc  Cuba  nos  escribieron  que  no  osaban  enviar  oro  para  S.  B^^ 
por  temor  del  desasosiego  que  ha  habido  en  estos  reinos.  Habé- 
rnosles escrito  que  envíen  todo  lo  quo  tuvieren  con  toda  breve- 
dad, porque  no  ha  habido  ni  hay  impedimento  para  la  facienda 
de  S*  M.;  é  así  ha  habido  algún  rtimor  de  parte  deslas  galeras,  de 
que  es  capitán  don  Juan  de  Velusco^  diciendo  que  queria  tomar 
el  oro  deS,  M.  para  se  remediar  con  ello,  é  salb  con  (sllas  á  la 
costa  de  Granada,  é  que  nosotros  cobrásemos  lo  quo  a  él  e^jta  li- 
brado. Todo  ha  parado  en  bien,  porque  el  Señor  Don  Juan  08 
quien  es,  ó  no  ficiera  ni  Tara  cosa  quo  no  deba. 

Al  asistente  envió  a  mandar  S.  M.  con  Gregorio  Alvarez  Osorio 
que  dejado  en  su  lugar  con  su  poder  al  doctor  de  la  Gama,  se 
fuese  a  los  señores  gobernadores,  y  está  do  partida:  í  mi  ver  no 
se  acierta  en  ello,  porque  aun  no  estamos  en  tiempo  de  dísmí:**''* 
las  justicias,  sino  de  acrecrnlarlas  fasta  la  venida  do  S.  M*  í 
tos  reinos:  plega  a  nuestro  Señor  que  todo  pn^ie  en  bien,  como 
se  ha  comenzado*  E  con  tanto  nuestro  Señor  la  vida  é  muy  mag- 
nffieo  eslado  de  V.  S,  Rma.  pro:;pere  c  acreciente  [)ara  su  servicio, 
como  desea,  é  yo  lo  deseo.  En  Sevilla  12  de  mayo  de  15::íl. — De 
V/S.  Rma.  muy  humilde  servidor  que  sus  muy  magníficas  mam 
besa.— J CAN  Locez  de  Recaldk. 

Después  de  esta  escrita,  ayer  martes  vino  nueva  de.  .  .  .  , 
.  .  *  draba  de  Sauti  Pclro  llevaron  esta  semana  veinte  fustns 
moros  que  vinieron  sobro  ellos,  y  es  verdad  que  llevaron  ma3 
120  ánimas.  Las  galeras  están  aquí  por  falta  do  dineros,  quo 
pueden  cobrar  lo  que  los  fué  librado,  ni  creo  son  cumplidos  li 
plazos  en  que  se  les  habían  de  pagar:  es  mal  recabdo  en  no  preveei 
les  de  lo  necesario  en  tiempo.  Cerrada  en  15  de  mayo  de  152! 
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Sin  fecha  .-1519  k  1522 

XXIII. — Relación  de  todas  las  personas  que  han  fallecido  á  la  ida 
y  á  la  vuelta  en  la  Armada  de  Hernando  de  Magallanes  al  Malu- 
co: murieron  103  y  entre  ellos  el  dicho  Magallanes. 

En  martes  veinte  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  quinien- 
tos diez  y  nueve  años  fué  sentenciado  a  muerte  Antón  Salomón, 
maestre  que  fué  de  la  nao,  por  someter  con  la  cual  sentencia  fué 
ejecutado  este  dicho  dia  en  el  puerto  do  Santa  Lucía,  ques  en  la 
costa  del  Brasil. 

Miércoles  veinte  é  cinco  dias  del  mes  do  Enero  de  mil  qui- 
nientos veinte  se  ahogó  Guillermo,  grumete  de  la  nao  Concep- 
ción, el  cual  cayó  de  la  nao  Concepción  estando  en  el  rio  de  Juan 
deSoli^,  ques  en  la  costa  del  Brasil. 

Viernes  tres  dias  del  mes  de  Febrero  del  dicho  año  falleció  Se- 
bastian de  Olarte,  marinero  de  la  nao  San  Antonio,  el  cual  diz 
que  falleció  de  una  cambctada  que  otro  marinero  le  dio. 

Lunes  dos  dias  del  mes  do  Abril  del  dicho  año  fué  muerto  Luis 
de  Mendoza,  capitán  que  fué  de  la  nao  Vitoria,  el  cual  mató  Gon- 
Z''^lo  Gómez  de  Espinosa,  alguacil  de  la  dicha  armada,  estando  las 
naos  surtasTen  el  puerto  de  San  Julián,  quos  en  la  costa  del  Brasil. 

Sábado  siete  dias  del  dicho  mes  de  Abril,  mandó  Fernando  de 
Magallanes,  capitán  de  la  dicha  armada,  cortar  la  cabeza  é  des- 
í^uartizar  á  Gaspar  de  Quesadn,  capitán  que  fue  de  la  nao  Concop- 
f*ion,  la  cual  sentencia  fué  ejecutada  esto  dicho  dia  estando  en  el 
puerto  de  San  Julián,  ques  en  la  costa  del  Brasil. 

Viernes  veinte  y  siete  dias  del  dicho  mes  do  Abril  se  echó  de  la 
nao  Vitoria  a  la  mar  Antonio  Genoves,  grumete  de  la  nao  Vito- 
ria, é  se  ahogó,  el  cual  pareció  ahogado  lunes  veinte  y  un  dias  del 
mes  de  Mayo  del  dicho  año,  el  cual  se  echó  á  la  mar  do  la  nao 
Vitoria,  según  pareció  por  una  pesquisa  porque  lo  acusaba  un  mo- 
10  que  era  sometico,  lo  cual  fué  en  el  puerto  de  San  Julián,  ques 
en  Ja  costa  del  Brasil. 
Martes  veinte  é  dos  dias  del  mes  de  Mayo  se  ahogó  un  negro  es- 
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clavo  del  piloto  Juan  Serrano,  el  cual  se  ahogó  en  el  navio  de  San- 
tiago cuando  se  perdió. 

Sábado  dos  dias  del  mes  de  Junio  del  dicho  año  se  ahogó  Rojel, 
lombardero  de  la  nao  San  Antonio^  estando  el  armada  surta  en 
el  puerto  de  San  Julián. 

Lunes  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Junio  del  dicho  año  falleció 
Pero  Pérez,  tonelero  de  la  nao  Concepción,  el  cual  falleció  de  en- 
fermedad. 

Viernes  doce  dias  del  mes  de  Julio  del  dicho  año  falleció  maes- 
tre Felipe  Calafeta,  de  la  nao  Trinidad,  el  cual  falleció  de  enfer- 
medad. 

Lunes  quince  dias  del  dicho  mes  de  Julio  falleció  Juan  de  Lo- 
rriaga,  maestre  de  la  nao  San  Antonio,  el  cual  diz  que  falleció  de 
ciertas  puñaladas  que  Gaspar  de  Quesada  le  dio  en  el  puerto  de 
San  Julián. 

Lunes  veinte  é  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Julio  fué  muer- 
to en  tierra  Diego  da  Barrasa,  hombre  de  armas  de  la  nao  Tri- 
nidad, el  cual  fué  muerto  por  indio  de  los  del  puerto  de  San 
Julián. 

Sábado  once  dias  del  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  estando  en 
el  puerto  de  San  Julián,  fueron  desterrados  Juan  de  Cartagena  é 
Pero  Sánchez,  clérigo,  por  mandado  del  capitán  general  Fernan- 
do de  Magallanes. 

Domingo  veinte  y  seis  dias  del  dicho  mes  de  Agosto  falleció 
Antonio  Fernandez,  hombre  de  armas  de  la  nao  Concepción,  el 
cual  fiílleció  de  enfermedad  é  hizo  su  testamento  ante  Sancho  de 
Herodia,  escribano  de  la  nao  Concepción. 

Viernes  postrero  dia  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año  se 
ahogó  Martin  Pérez,  carpintero  de  la  nao  Vitoria,  yendo  a  don- 
de se  perdió  el  navio  Santiago  por  mandado  del  capitán  Fernan- 
do de  Magallanes. 

Domingo  diez  y  seis  de  setiembre  del  dicho  año  falleció  Jaco- 
me  de  Mesina,  marinero  de  la  nao  San  Antonio,  de  enfermedad, 
estando  la  armada  surta  en  el  rio  de  Santa  Cruz. 

Sábado  veinte  é  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Setiembre  falleció 
Jorje  Alemán,  condestable  de  la  nao  Vitoria,  el  cual  falleció  de 
enfermedad. 
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Domingo  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año 
falleció  Alonso,  portugués,  hombre  de  armas,  el  cual  falleció  de 
enfermedad. 

Miércoles  veinte  y  seis  dias  del  dicho  mes  de  Diciembre  falleció 
Domingo,  portugués,  grumete  de  la  nao  Vitoria,  el  cual  falleció 
de  enfermedad. 

Martes  primero  dia  del  mes  de  Enero  de  mil  ó  quinientos  é 
veinte  y  un  años,  falleció  Diego  de  [Peralta,  marinero  de  la  nao 
Vitoria,  el  cual  falleció  do  enfermedad. 

Viernes  cuatro  dias  del  dicho  mes  de  Enero,  falleció  Gonzalo 
Rodríguez  Herrero,  el  cual  falleció  do  enfermedad. 

Viernes  diez  y  ocho  dias  del  dicho  mes  de  Enero,  falleció  Ro- 
drigo Gallego,  grumete  de  la  nao  Vitoria,  el  cual  falleció  de  en- 
fermedad. 

Viernes  veinte  ó  cinco  dias  del  dicho  mes  de  Enero,  falleció 
Miguel  Veneciano,  marinero  de  la  dicha  nao,  el  cual  falleció  de 
enfermedad. 

Miércoles  seis  dias  del  mes  de  Febrero  del  dicho  año,  falleció 
Nicolao  Jenovos,  marinero,  el  cual  falleció  de  enfermedad. 

Sábado  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Febrero,  falleció  Juan 
Fhamenco,  paje,  el  cual  falleció  de  enfermedad. 

Jueves  veinte  é  ocho  dias  dol  mes  de  Febrero,  falleció  Vasco 
Gallego,  piloto  de  la  nao  Vitoria,  el  cual  falleció  do  enfermedad  é 
hizo  su  testamento  ante  Sancho  lleredia,  escril)ano. 

Maestre  Andrés,  condestable  do  la  nao  Trinidad,  falleció  a 
nueve  dias  de  Marzo  del  dicho  año,  de  enfermedad. 

A  diez  y  seis  dias  del  dicho  mes  de  Marzo  falleció  Gutierre,  pa- 
je de  la  nao  Trinidad,  de  enfermedad. 

Ochota,  grumete  de  la  nao  Vitoria,  falleció  a  veinte  é  un  dias 
del  dicho  mes  de  Marzo,  de  enfermedad. 

Viernes  veinte  é  ocho  dias  del  mes  do  Marzo  del  dicho  año,  fa- 
lleció Antonio  de  Coca,  contador  de  la  dicha  armada,  el  cual 
falleció  de  enfermedad. 

Este  dicho  dia  falleció  Juan  llodriguez  Mafra,  piloto  de  la  nao 
Concepción,  de  enfermedad. 

A  veinte  é  nueve  dias  deste  dicho  mes,  falleció  Fernando,  hom- 
bre de  armas  de  la  nao  Trinidad. 
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A  tres  dias  del  mes  do  Abril  del  dicho  año,  falleció  Juan  Villa- 
Ion,  hombro  de  armas  de  la-nao  Vitoria,  de  enfermedad. 

Este  dia  falleció  Baltasar,  piloto  que  era  de  la  nao  Vitoria  é 
maestre  que  fué  del  navio  Santiago,  de  enfermedad. 

A  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Abril,  falleció  Martin  de  Barrera, 
de  enfermedad. 

A  diez  dias  des  te  dicho  mes  de  Abril,  falleció  Juan  de  Arocho, 
despensero  que  fué  de  la  nao  Vitoria,  de  enfermedad. 

A  veinte  é  siete  dias  deste  dicho  mes  de  Abril,  mataron  al  ca- 
pitán general  Fernando  de  Magallanes  unos  indios  en  una  isla 
que  se  dice  Matan,  yendo  el  dicho  Fernando  de  Magallanes  á  pe- 
lear con  los  dichos  indios. 

Este  dia  mataron  los  indios  en  esta  propia  isla  a  Cristóbal  Ra- 
belo,  criado  del  dicho  Fernando  de  Magallanes  é  capitán  que  al 
presente  era  de  la  nao  Vitoria. 

Este  dia  mataron  los  propios  indios  en  la  dicha  isla  á  Francisco 
de  Espinosa,  marinero. 

Este  dia  mataron  en  esta  isla  á  Juan  de  Torres,  hombre  de 
armas. 

Este  dia  mataron  a  Rodrigo  Nieto,  en  esta  dicha  isla  de 
Matan. 

Este  dia  mataron  a  Antón  Gallego,  grumete  en  esta  dicha  isla. 

Este  dia  mataron  en  esta  dicha  isla  de  Matan  a  Pedro,  criado 
del  alguacil  Gonzalo  de  Espinosa. 

A  veinte  é  nueve  dias  deste  dicho  mes  de  Abril  falleció  Antón 
de  Escobar,  el  cual  salió  de  la  pelea  de  la  isla  de  Matan. 

Primero  dia  de  Mayo  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  vein- 
te é  un  años,  mataron  á  traición  en  Zebú  las  personas  siguientes, 
las  cuales  estaban  todas  en  tierra  é  creímos  ser  todos  muertos. 

Juan  Serrano,  piloto  é  capitán  que  al  presente  era  de  la  nao 
Concepción. 

Duarte  Barbosa,  capitán  que  al  presente  era  de  la  nao  Tri- 
nidad. 

Antón  Rodríguez,  marinero. 

Antón  de  Goa,  grumete. 

Pedro,  herrero. 

Guillermo,  lombardero  de  la  nao  Trinidad. 
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Francisco  Ante,  criado  del  piloto  Francisco  Serrano. 

Ñuño,  criado  del  capitán  general  Fernando  de  Magallanes. 

Francisco  Martin,  tonelero. 

Juan  de  Segura,  marinero. 

Cristóbal  Rodriguez,  despensero. 

Francisco  de  Madrid,  hombre  de  armas. 

Enrique,  lengua,  criado  del  capitán  Fernando  de  Magallanes. 

Pete  Juan,  criado  del  capitán  Fernando  de  Magallanes. 

Horliga,  sobresaliente. 

Hernando  de  Aguilar,  hombre  de  armas,  criado  del  capitán 
Luis  de  Mendoza,  que  Dios  haya. 

Simón  de  la  Rochela,  calafate. 

Pedro  de  Valderrama,  clérigo. 

Andrés  de  San  Martin,  piloto. 

Sancho  de  Heredia,  escribano. 

León  de  Espelcta,  escribano. 

Juan  de  Silva,  portugués,  sobresaliente. 

Luis  Alfonso  de  Lois,  sobresaliente  6  capitán  que  al  presente  es 
de  la  nao  Vitoria. 

Francisco  de  la  MezquiUi,  criado  del  capitán  general  Fernando 
de  Magallanes. 

Rodrigo  Herrera,  grumete  de  la  nao  Concepción. 

Francisco  Picora,  ninrinero. 

Francisco  Martin,  niiirinero. 

Lunes  quince  dias  del  mes  de  Junio  del  dicho  año  mil  ([uinien- 
tos  veinte  y  uno,  estando  las  naos  Trinidad  y  Vitoria  surtas  en  la 
canal  de  Buruey,  cerca  de  la  ciudad  de  Buruey,  so  fueron  ó  aason- 
laron  de  la  dicha  nao  Vitoria  Juan  (iriogo  é  Mateo  Griego,  mari- 
neros, é  se  fueron  con  los  moros  á  la  ciudad  de  Buruey. 

Martes  treinta  dias  del  mes  de  Julio,  mataron  en  un  junco  a 
Nicoiaíí  de  Cai)ua,  marinero. 

Domingo  primero  dia  del  mes  do  Setiembre  del  dicho  año,  fa- 
Heció  Feliberlo,  lombardero  de  la  nao  Vitoria,  el  cual  salió  herido 
de  la  guerra  de  M.itan. 

Lunes  diez  y  sj.ús  dias  del  dic!io  mes  de  Setiembre,  falleció  Pe- 
rucho de  Bormeo,  grumete,  el  cual  fallí^úó  de  súpito. 

Sábado  dos  dias  del  mes  de  Noviembre  del  dicho  año,  falleció 
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Pero*Sanchez,  armero,  el  cual  falleció  de  una  mano  que  le  quebró 
una  escopeta  que  le  reventó  una  mano. 

Lunes  cuatro  dias  del  mes  de  Noviembre,  falleció  Juan  Bautis- 
ta, lombardero  de  la  nao  Trinidad,  el  cual  falleció  de  cierto  fuego 
de  pólvora  que  le  quemó  la  cara. 

Miércoles  cinco  dias  del  mes  de  Febrero  de  mil  é  quinientos  é 
veinte  y  dos  años^  estando  la  nao  Vitoria  surta  en  la  costa  de  la 
isla  de  Timor,  donde  hay  el  sándalo,  junto  a  un  puerto  que  se  di- 
ce Batatara,  se  huyeron  é  ausentaron  sin  ser  sentidos  de  la  nao 
Vitoria,  Martin  de  Ayamonte,  grumete,  ó  Bartolomé  de  Saldaña, 
hombre  de  armas  y  page  que  fué  del  capitán  Luis  de  Mendoza,  que 
Dios  haya. 

Lunes  doce  dias  del  mes  de  Mayo  falleció  Pedro  Gascón,  mari- 
nero, el  cual  hizo  su  testamento. 

Martes  trece  dias  del  dicho  mes  de  Mayo  falleció  Lorenzo  de 
Ermea,  marinero,  de  enfermedad  é  hizo  su  testamento. 

Sábado  diez  y  siete  dias  del  dicho  mes  de  Mayo  falleció  Juan  de 
Sahelices,  grumete  de  la  Vitoria,  de  enfermedad  é  hizo  su  testa- 
mento. 

Domingo  diez  y  ocho  dias  del  dicho  mes  de  Mayo  falleció  Ber- 
nal  Mauri,  grumete,  de  enfermedad  é  hizo  su  testamento. 

Martes  veinte  dias  del  dicho  mes  de  Mayo  falleció  Juan  de  Or- 
tega, marinero,  el  cual  falleció  de  enfermedad  é  hizo  su  testamento. 

Domingo  primero  dia  del  mes  de  Junio  del  dicho  año  mil  qui- 
nientos veinte  y  dos  falleció  Madin  Vizcaíno,  grumete,  el  cual  fa- 
lleció de  enfermedad  é  hizo  su  testamento. 

Sábado  siete  dias  del  dicho  mes  de  Junio  falleció  Domingo  do 
Cabillan,  grumete,  de  enfermedad  é  hizo  su  testamento. 

Domingo  ocho  dias  del  dicho  mes  de  Junio  falleció  Lope  Na- 
varro, marinero,  de  enfermedad  el  cual  hizo  su  testamento. 

Lunes  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Junio  falleció  Cristóbal  de 
Jerez,  grumete,  de  enfermedad  é  hizo  su  testamento. 

Sábado  catorce  dias  del  dicho  mes  de  Junio  falleció  Domin- 
go Batista,  marinero,  de  enfermedad,  el  cual  hizo  su  testa- 
mento. 

Sábado  veinte  é  un  dias  del  dicho  mes  de  Junio  falleció  Diego 
García,  marinero,  de  enfermedad  é  hizo  su  testamento. 
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Domingo  veinte  é  dos  dias  del  dicho  mes  de  Junio  falleció  Pe- 
dro de  Valpucrta,  de  enfermedad  ó  hizo  su  testamento. 

Jueves  veinte  ó  seis  dias  del  dicho  mes  de  Junio,  falleció  Mar- 
tin de  Magallanes,  sobresaliente,  de  enfermedad,  é  hizo  su  testa- 
mento. 

Lunes  catorce  dias  del  mes  de  Julio  deste  dicho  año  falleció 
Andrés  Blanco,  grumete,  de  enfermedad  ó  hizo  su  testamento. 
Esteban  Bretón,  marinero,  falleció. 

Quedaron  en  la  isla  de  Barney,  Domingo  Barruti,  marinero  é  es- 
críbcino  que  al  presento  era  de  la  nao  Trinidad,  ó  Gonzalo  Her- 
nández, hombre  de  armas  é  un  hijito  de  Juan  Caraballo,  piloto 
que  vino  de  la  tierra  del  Brasil,  ó  una  india,  los  cuales  fueron  a 
Burney  por  mandado  del  piloto  Juan  Caraballo,  que  entonces  era 
capitán  mayor  de  la  armada,  para  comprar  ciertas  provisiones 
para  el  armada  é  después  nos  salimos  de  la  barra  desta  ciudad 
de  Barney  porque  venian  muchas  canoas  de  moros  sobre  noso- 
tros é  no  pudimos  esperar  por  medio  de  las  muchas  calmas  que 
en  aquella  tierra  hay  ó  la  gente  de  las  naos  estar  flacas. 

Quedan  mas  en  la  isla  de  Tidori,  que  es  una  de  las  del  Maluco, 
donde  hay  el  clavo  de  giroflé,  para  lenguas  é  para  se  informar 
del  trato  de  las  tierras  comarcanas  é  con  ciertas  mercaderías  que 
del  Emperador  nuestro  señor  quedan  en  la  dicha  isla  en  guarda 
las  personas  siguientes. 

Juan  de  Campos,  escribano  que  fué  de  la  nao  Trinidad,  y  queda 
por  escribano  en  la  dicha  isla. 

Luis  del  Molino,  hombre  de  armas. 
Alonso  de  Cola,  hombre  de  armas. 
Diego  Arias,  hombre  de  armas. 


Sin  focha.— 1519-1522 
(Arch.  de  Indias,  Patronato,  1-2-1/1) 

XXIV. — Relación  del  sueldo  que  se  debe  d  los  que  fueron  á  Maluco  en 
el  Armada  de  que  fué  jjor  capitán  Hernando  de  Magallanes,  la 
cual  Armada  partió  á  diez  de  Agosto  de  mil  quinientos  diez  y  nue- 
ve ahos  y  se  hace  la  cuenta  hasta  ocho  de  Setiembre  de  quinientos 
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veinte  y  dos^  que  la  nao  tornó  á  Sevilla,  de  manera  que  se  les  debe 
tres  años  y  veinte  y  ocho  dias  y  á  cada  uno  se  hace  la  cuenta ,  se- 
(jun  el  cargo  y  partido  que  llevó,  quito  lo  que  se  les  dio  en  Sevi- 
lla de  socorro  á  cuenta  de  su  sueldo. 

i.  El  capitán  Hernando  de  Magallanes  que  fué  por  capitán  ge- 
neral de  la  armada,  falleció  á  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  Abril 
de  quinientos  veinte  y  un  años,  venció  de  sueldo  después  que  el 
armada  partió  hasta  que  murió  veinte  y  dos  meses  y  veinte  y  un 
dias,  que,  á  razón  de  ocho  mil  maravedís  por  mes,  monta  ciento 
sesenta  y  cuatro  mil  quinientos  treinta  y  tres;  rebátensele  cua- 
renta y  ocho  mil  maravedís  que  se  le  pagaron  en  Sevilla  a  cuenta 
de  su  sueldo  de  paga  de  seis  meses,  róstansele  debiendo  ciento 
diez  y  seis  mil  quinientos  treinta  y  tres.  (116,533). 

Lo  pagado  para  en  cuenta  de  lo  que  hubo  de  haber,  veinte  y 
siete  mil  seiscientos  noventa,  que  le  dio  Cristóbal  de  Haro  en  San- 
lácar,  de  que  tiene  carta  y  recaudo  del  y  se  le  han  de  pasar  en 
cuenta.  (27,690). 

En  veinte  y  cinco  de  Octubre  de  quinientos  veinte  y  cuatro  se 
pagaron  a  Diego  de  Sosa,  á  cuenta  del  dicho  sueldo,  quince  mil. 
(15,000). 

2.  Simón  de  Burgos,  sobresaliente  que  fué  en  la  nao  Vitoria  y 
se  puso  natural  de  Burgos,  y  era  portugués,  fué  de  mas  de  los  do- 
ce que  su  Mag.  mandó  fuesen  y  no  fué  de  los  doce  nombrados  por 
el  capitán,  y  según  fama  dicen  que  fué  causa  que  prendiesen  en 
el  cabo  Verde  a  los  do  la  nao  Vitoria:  venció  de  sueldo  tres  años 
y  veinte  y  ocho  dias,  á  razón  de  ochocientos  por  mes,  monta  vein- 
te y  nueve  mil  quinientos  veinte  y  ocho  maravedís,  de  los  cuales 
se  rebaten  tres  mil  doscientos  que  se  le  dieron  de  socorro  en  Se- 
villa: róstasele  debiendo  veinte  y  sois  mil  trescientos  veinte  y  ocho 
maravedís.  (20,328). 

Mas:  hubo  do  haber  cuatro  mil  cuatrocientos  cuarenta,  de  cin- 
co meses  y  diez  y  siete  dias  que  estuvo  en  el  cabo  Verde.  (4,440). 

Pagósele  para  en  cuenta  de  lo  que  hubo  de  haber  seis  mil  sete- 
cientos cincuenta,  los  cuales  le  dio  Diego  Diez  en  Sevilla  á  cuen- 
ta de  su  sueldo  y  se  los  dio  de  socorro  para  venir  a  la  corte.  (0,750). 

3.  Bartolomé  de  Saldaña,  que  fué  por  sobresaliente  en  la  nao 
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Vitoria,  el  cual  después  de  partido  de  Maluco  so  echó  á  nado  do 
noche  y  fugó  a  la  isla  do  Timor,  el  cual  se  fué  á  cinco  dias  del 
mes  de  Febrero  de  mil  quinientos  veinte  y  dos  años:  venció  de 
sueldo  veinte  y  nueve  meses  y  veinte  y  tres  dias,  que  á  razón  de 
ochocientos  por  mes,  montíin  veinte  y  tres  mil  ochocientos,  de  los 
cuales  se  rebaten  tres  mil  doscientos  que  recibió  en  Sevilla  de 
paga  de  cuatro  meses:  róstansele  debiendo  veinte  mil  seiscientos, 
el  cual  por  haber  fuido  pierde  el  sueldo  y  la  quintalada,  lo  cual  se 
pasó  á  la  armazón.  (20,600). 

Debe  á  Fernando  do  Magallanes  siete  mil  cuarenta,  digo  siete 
mil  doscientos  cuarenta.  (7,240). 

4.  Martin  de  Ayamonte  que  fué  por  grumete  en  la  nao  Vitoria, 
el  cual  echó  a  fuir  della  .después  de  partido  de  Maluco  y  se  fué  á 
nado  de  noche  a  la  isla  do  Timor  en  cinco  de  Febrero  de  quinien- 
tos veinte  y  dos,  venció  de  sueldo  veinte  y  nueve  meses  y  veinte  y 
tres  dias,  que  a  razón  de  ochocientos  por  mes:  monta  veinte  y  tres 
mil  ochocientos,  de  los  cuales  se  rebaten  tros  mil  doscientos  que 
recibió  en  Sevilla  de  paga  de  cuatro  meses:  róstansele  debiendo 
veinte  mil  seiscientos,  el  cual  por  haber  fuido  pierde  el  sueldo  y 
la  quintalada  se  pasó  a  la  armazón.  (20,6<X)). 

Pagóse  en  cuenta  de  lo  sobredicho  a  Ocacio  Alonso  en  diez  y 
siete  de  Marzo  de  quinientos  veinte  y  cuatro,  dos  mil  doscientos 
cincuenta  que  le  debia.  (2,250). 

5.  Cristóbal  de  Acosta,  do  Jerez,  que  fué  en  la  nao  Concepción 
y  tornó  en  la  nao  Vitoria,  falleció  á  nueve  de  Junio  do  quinientos 
veinte  y  dos  años,  venció  de  sueldo  treinta  y  tros  meses  y  veinte  y 
nuevo  dias,  que  á  razón  de  ochocientos  por  mes,  monta  veinte  y 
siete  mil  ciento  setenta  y  cuatro:  rebátonsolo  tres  mil  doscientos 
que  recibió  en  Sevilla  de  socorro,  róstanselo  debiendo  veinte  y 
tre.5  nmil  nuevecientos  setenti  y  cuatro;  en  el  libro  de  la  armazón, 
se  nombró  ser  hijo  de  Juan  de  Acosta  y  de  Beatriz,  vecino  do 
Jerez,  al  tiempo  de  morir  declaró  ser  portugués,  no  es  de  los  doce 
que  su  Mag.  dio  licencia  al  capitán  llevase:  la  quintalada  se  pasó 
d  la  armazón.  (23,974). 

Pagóse  para  en  cuenta  de  lo  sobredicho,  quedebia,  siete  mil  dos- 
cientos ochenta  y  uno  á  las  personas  siguientes:  á  Francisco 
Rodríguez,  marinero,  seiscientos  doce,  á  Juan  de  Acurio,  con- 
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tramaosliT,  iiuv^eieiitos,  á  Hernanrlo  de  Bustamanlo»  qiiinienti 
diez;  á  Ocaeio  Alnnsu,  séloeienlas  eiiicucnla;  d  Gumez  Fonmndeaí» 
Irasciontos  setenta  y  cinco;  á  Juan  Rodríguez  de  Hucha,  Ires- 
eicnlos  setenta  y  cinco,  que  ansí  es  los  dichos.  (7,281). 

6.  Francisco  Priora,  gcnoves,  que  fué  por  marinero  en  la  nao  Tri- 
nidad, falleció  a  jjrimeru  do  Mayo  do  quinientos  veinte  y  un  afios» 
átilondo  tener  fecho  el  rescate,  el  cual,  según  dicen,  fuyó  de  la  nao 
y  estuvo  tres  días  fuido  antes  que  matasen  á  los  que  matarou  en 
Zebú:  venció  de  sueldo  veinte  meses  y  veinte  y  un  dias,  que  á 
razón  de  mil  doscientos  por  raes,  monta  veinte  y  cuatro  mil  ocho- 
cientos cuarenta,  de  los  cuales  se  !c  rebaten  cuatro  mU  oehüoien- 
tos  que  se  le  dieron  de  socorro  en  Sevilla,  réstasele  debiendo 
veinte  mil  cuarenta,  (20,üt0). 

Debe  á  Fernando  de  Magallanes  setecientos  cmcuenLi. 

7*  Domingo  de  Barrutia,  marinero  que  fué  de  la  nao  Trinidad^, 
el  cual  quedó  en  la  isla  de  Burney,  no  por  su  voluntad,  en  veinto 
y  uno  de  Julio  de  quinientos  veinte  y  un  años:  dehésele  de  sueldo 
veinte  y  tres  meses  y  diez  y  nueve  dias,  que  a  razón  de  rail  dos- 
cientos por  mes,  raontnn  veinte  y  ocho  mil  trescientos  setenta,  do 
los  cuales  se  le  rebaten  cuatro  mil  ochocientos  que  se  lo  diero^ 
ou  Sevilla:  restánsele  debiendo  veinte  y  tres  mil  quinientos 
senta.  (23,560). 

Debe  á  Hernando  de  Magallanes,  quince   mil  nriii.f  innvM 

8.  Gonzalo  Hernández,  que  fué  por  sobresaliente  en  la  nao  Con- 
cepción, el  cual  dicen  es  portugués  y  no  de  los  doce  que  su  Maj^. 
dio  licencia  pudiesen  ir,  quedó  en  la  isla  de  Burney  por  no  lo  po- 
der recoger  en  la  nao,  en  veinte  y  nueve  de  Julio  ¡de  quinientos 
veinte  y  un  años:  venció  de  sueldo  veinte  y  tres  meses  y  diez  y 
nueve  dias,  que  a  nizon  de  ochocientos  por  raes,  monta  diez 
ocho  mil  ochocientos  seis,  de  los  cuales  se  le  rebaten  mi! 
cientos  que  se  le  dieron  en  Sevilla:  réstasele  debiendo  diez  y  si 
mil  doscientos  seis*  (17,2u0). 

Debe  á  Hernando  de  Magallanes,  dos  mil  setecientos  sesen 
cinco, 

9-  Esteban  Villon,  marinero,  bijo  do  Villonyla  Padronebí, 
tural  de  Crusie,  que  es  en  Bretnña,  fué  y  vinu  en  la  nao  Vitoria, 
llecióa  seis  de  Agosto  de  quinientos  veinte  y  dos  años,  vpnrl/i 
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sueldo  treinta  y  cinco  meses  y  veinte  y  seis  dias,  que  a  razón  de 
mil  doscientos  por  mes,  monta  cuarenta  y  tres  mil  ciento  veinte, 
de  los  cuales  se  rebaten  cuatro  mil  ochocientos  que  se  le  dieron 
de  socorro  en  Sevilla,  réstanselo  debiendo  treinta  y  ocho  mil 
trescientos  veinte.  (38,320). 

Mas  ha  do  haber  cuarenta  y  cuatro  mil  cuatrocientos  noventa 
y  tres  por  dos  quintales  y  ochenta  y  dos  libras  y  media  de  clavo 
que  le  quedó  neto  de  su  quintalada,  quito  veintena  y  quiebra. 
(44,493). 

10.  Bernardo  Mauri,  natural  de  Narbona,  hijo  de  Pedro  deMauri, 
vecino  de  Narbona,  que  fué  y  vino  por  grumete  en  la  nao  Vitoria, 
falleció  á  diez  y  ocho  de  Mayo  de  quinientos  veinte  y  dos:  venció 
de  sueldo  veinte  y  tres  meses  y  veinte  y  ocho  dias,  que  á  razón  de 
ochocientos  por  mes,  monta  veinte  y  seis  mil  seiscientos,  de  los 
cuales  se  rebaten  tres  mil  doscientos  que  se  le  dieron  en  Sevilla: 
róstansele  debiendo  veinte  y  tres  mil  cuatrocientos.  (23,400). 

Mqs  hubo  de  haber  treinta  y  ocho  mil  ciento  veinte  y  tres  por 
dos  quintales  y  cuarenta  y  dos  libras  y  media  que  le  quedó  neto 
de  veintena  y  quiebrada  su  quintalada.  (38,123). 

Veinte  y  ocho  mil  setecientos  sesenta  y  nueve  que  se  pagaron 
por  él  á  Nuestra  Señora  de  la  Vitoria  y  a  Ocacio  Alonso  y  a  Mi- 
guel de  Rodas  y  á  Juan  Blanco,  por  su  hijo  Andrés  Blanco,  y  íi 
Juan  de  Arratia  y  a  Pedro  de  Tolosa,  como  parece  en  el  libro  de 
Jos  sueldos.  (28,769). 

11.  Martin  de  Magallanes,  portugués,  hijo  do  Antón  Martínez 
y  do  Catalina  de  Magallanes,  vecinos  do  Lisbona,  ques  de  los  que 
tuvo  licenciad  capitán  poder  llevar,  fué  por  sobresaliente  en  la 
nao  Concepción,  vino  en  la  nao  Vitoria,  íalloció  a  veinte  y  seis 
de  Julio  de  quinientos  veinte  y  dos:  venció  de  sueldo  treinta  y 
euntro  meses  y  diez  y  sois  dias,  que  a  razón  de  mil  quinientos  por 
mos,  monta  cincuenta  y  un  mil  ochocientos,  de  los  cuales  quitan 
seis  mil  que  se  le  dieron  en  Sevilla:  réstasele  debiendo  cuarenta 
y  cinco  mil  ochocientos.  (45,S0Ü). 

Mas  hubo  de  haber  cuarenta  y  cuatro  mil  cuatrocientos  noven- 
la  y  tres  por  dos  quintales  y  ochenta  y  dos  libras  y  media  de  su 
quintalada,  quito  veintena  y  quiebra.  (44,493). 

Pagóse  por  él  a  Ocacio  Alonso  diez  mil  nuevecientos  nueve,  que 
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le  dcbia,  cinco  mil  quinientos  cincuenta  y  nueve  por  una  parte  y 
cinco  mil  trescientos  cincuenta  por  otra.  (10,009). 

Debe  a  Hernando  de  Magallanes  cien  ducados,  y  por  esta  cuan- 
tía esta  embargado  por  ellos  y  en  su  testamento  mandó  se  le  pa- 
gasen. 

12.  Domingo,  natural  de  Cubillana,  que  es  en  el  Portugal,  hijo 
de  Jorge  Alvarez  y  de  Catalina  Alonso,  fué  por  grumete  en  la  nao 
Trinidad  y  vino  en  la  nao  Vitoria,  falleció  a  siete  de  Junio  de  qui- 
nientos veinte  y  dos  años:  venció  de  sueldo  veinte  y  tres  meses  y 
veinte  y  siete  dias,  que  a  razón  de  ochocientos  por  mes,  monta 
veinte  y  siete  mil  ciento  veinte  y  uno,  de  los  cuales  se  rebaten  tres 
mil  doscientos  que  se  le  dieron  en  Sevilla:  róstansele  debiendo 
veinte  y  tres  mil  nucvecientos  veinte  y  uno.  (23,921). 

Mas  hubo  de  haber  treinta  y  ocho  mil  ciento  noventa  y  tres  por 
dos  quintales  y  cuarenta  y  dos  libras  y  media  de  clavo,  neto  de 
veintena  y  quiebra.  (38,193). 

En  veinte  y  dos  de  Mayo  de  quinientos  veinte  y  tres  se  pagaron 
por  el  dos  mil  quinientos  veinte  y  dos  a  las  personas  siguientes: 
Ocacio  Alonso  dos  mil  doscientos  cincuenta,  y  á  Juan  de  Arratia 
doscientos  setenta,  y  dos.  (2,522). 

En  quince  dias  del  mes  de  Julio  do  quinientos  treinta  y  cinco 
se  libraron  i)or  cédula  do  su  Mag.  en  Diogo  de  la  Aya  veinte  du- 
cados y  en  diez  y  seis  de  Julio  en  los  oliciales  do  Sevilla  veinte 
mil,  que  ansí  es  todo  veinte  y  siete  mil  (juinientos. 

Debe  á  Magallanes  cuatrocientos  noventa. 

En  veinte  y  cinco  do  Junio  do  quinientos  treinta  y  cinco  se  lo 
dio,  por  mandado  do  los  sonoros  dol  consejo  do  las  Indias,  certi- 
ficación (le  lo  que  luibo  de  haber  y  so  declaró  dobia  á  Magallanes 
cuatrocientos  noventa. 

13.  Pero  Gascón,  natural  do  Burdeos,  hijo  de  Oliot  Alarat  y  Pe- 
lloniola,  fué  por  marinero  en  la  nao  Santiago,  que  se  perdió,  y 
vino  en  la  nao  Vitoria,  el  cual  venció  de  sueldo  de  nueve  de  Agos- 
to fasta  veinte  y  dos  de  Mayo  do  quinientos  veinte  años  que  la 
nao  se  perdió,  que  son  nuevo  meses  y  doce  dias,  que  a  razón  de 
mil  doscientos  por  mes,  monta  once  mil  doscientos  ochenta,  de 
los  cuales  se  rebaten  cuatro  mil  ochocientos  que  se  le  dieron  en 
Sevilla:  róstansele  debiendo  seis  mil  cuatrocientos  ochenta;  falle- 


HERNANDO  DE  MAGALLANES  183 

ciüá  la  venida,  A  veinte  y  uno  de  Junio  do  quinientos  veinte  y 
dos,  y  habiendo  de  haber  el  mas  tiempo  que  sirvió  hasta  que  mu- 
rió, se  le  debian  mas  veinte  y  cuatro  meses  y  veinte  y  euatro  días, 
queansi  monta  todo  treinta  y  cuatro  mil  ochocientos  ochenta; 
no  ha  de  haber  quintalada  por  se  haber  perdido  la  nao  en  que 
fué:  digo  falleció  a  doce  de  Mayo  de  quinientos  veinte  y  dos 
años  (38,880). 

Pagóse  para  en  cuenta  do  lo  que  hubo  de  haber  en  ocho  de  Ju- 
1  io  do  treinta  y  dos,  once  mil  seiscientos  veinte  y  cinco,  los  once 
rail  doscientos  cincuenta  á  nuestra  señora  de  la  Vitoria,  v  los 
trescientos  setenta  y  cinco  á  Ocacio  Alonso,  marinero.  (11,G25). 

li.  Simón  de  la  Rochela,  hijo  de  Guillermo  y  Giomar,  parro- 
quinos  de  Santa  María  en  la  Rochela,  fué  por  galafate  en  la  nao 
Vitoria,  el  cual  falleció  en  Cebú  á  primero  dia  de  Mayo  de  qui- 
nientos veinte  y  un  años:  venció  de  sueldo  veinte  meses  y  veinte 
yundias,  que  a  razón  de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco  por  mes, 
monta  treinta  y  ocho  mil  setecientos  cincuenta,  de  los  cuales  se 
quitan  siete  mil  quinientos  que  se  le  dieron  en  Sevilla  de  socorro 
i      de  cuatro  meses;  róstansele  debiendo  treinta  y  un  mil  doscientos 
I      cincuenta. 

15.  Nicolás  Ginovés,  marinero  que  está  en  el  lil)ro,  no  tiene 
P'idre  ni  madre  ni  herederos,  fué  en  la  nao  Vilí^ria;  falleció  á  seis 
de  Febrero  de  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo  diez 
y^ieto  meses  y  veinte  y  seis  dias,  que  a  razón  de  mil  doscientos 
por  mes,  monta  veinte  y  un  mil  cuatrocientos  cuarenta,  de  los 
cuales  so  le  rebaten  cuatro  mil  ochocientos  que  recibió  en  Sevi- 
lla do  paga  de  cuatro  meses;  réstansele  debiendo  diez  y  seis  mil 
seisoiontos  cuarenta.  (IC/üO). 

Ifi.  Foliberto,  lombardero,  natural  de  Vrienes  en  Turan,  hijo 
de  Juan  Vondini  y  Juana  su  muger,  que  fué  por  lombardero  en 
la  nao  Vitoria,  falleció  á  treinta  de  Agosto  de  quinientos  veinte  y 
uno  años;  venció  de  sueldo  veinte  y  cuatro  meses  y  veinte  y  un 
días,  que  a  razón  de  mil  doscientos  por  mes,  monta  treinta  y  sie- 
te rail  cincuenta,   de  los  cuales  se  rebaten  siete  mil  quinientos 
gue  se  le  dieron  de  socorro  de  paga  de  cinco  meses,  que  ansí  se 
restan  debiendo.  (29,550). 
En  ocho  de  Julio  de  quinientos  veinte  y  tres  años,  se  pagó  a  los 
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roligiosos  do  Nuestra  Señora  de  la  Vitoria,  tres  mil  quinie' 
cinruenta  y  eirifo,  (3,555). 

17.  Hodrigo  Gallego,  grumete,  natural  de  la  Corufia»  hijo  do 
Duarte  Hernández  y  Beatriz  Rodríguez,  falleció  á  diez  y  ocho  do 
Enero  de  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo  diez  y 
siele  meses  y  ocho  dias,  que  a  razón  do  ochocientos  por  mes, 
monta  troco  mil  ochocientos,  de  los  cuales  se  le  quitan  tres  mil 
doicientos  que  se  lo  dieruñ  en  Se\Hlla  de  paga  de  cuatro  meses; 
ansi  se  le  restan  debiendo  diez  mil  seiscientos.  (10.000). 

18.  Domingo,  grumete,  natural  de  Coimbra,  hijo  de  Pcrc  ü*vii- 
zalez  y  de  Catalina  Gómez,  vecino  de  Coimbra,  fué  en  la  nao  Vi- 
toria; falleció  á  veinte  y  seis  do  Diciembre  de  quinientos  veinto 
años,  antes  do  estar  fecho  el  rescate;  venció  de  sueldo  diez  y  seis 
meses  y  quince  dias,  á  razón  de  ochocientos  por  mes;  monta  lrec€ 
mil  doscientos,  délos  cuales  se  rebaten  tres  mil  doscientos  que 
se  le  dieron  en  Sevilla;  réstasele  debiendo  diez  mil.  (lOJXK)). 

Debo  íi  Hernando  de  Magallanes  ochocientos  sesenta  y  cinco. 
(SÍ35). 

10.  Juan  de  Villalon,  natural  de  Anlequora,  hijo  de  Esteban  vlv 
Villalon  y  Teresa  Ruiz,  fué  por  sobresaliente  en  la  nao  Vitoria; 
falleció  á  tres  de  Abril  de  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de 
sueldo  diez  y  nueve  meses  y  veinte  y  un  dias,  que  á  rozón  de  ocho- 
cientos por  mes,  monta  quince  mil  setecientos  cincuenta,  do  los 
cuales  se  le  rebaten  dos  mil  ciento  que  so  le  dieron  en  Sevill-»  lí'^ 
socorro;  réstasele  debiendo  trece  mil  seiscientos  cincuenla*  (i3j 

Pagósele  por  cuenta  de  lo  subredicho,  en  ocho  do  Julio  de  qui* 
nientüs  veinte  y  tres  aüos,  tre4  mil,  y  por  él  a  los  reUgiosoa  dft 
Nuestra  Señora.  (3,W0), 

20.  Alonso  de  Ebora,  natural  de  Mora,  que  es  en  Porliigal»  hijo 
de  Juan  Alonso  y  de  Leonor  González,  vecinos  de  Mora,  tné  pop 
sobrecaliente  en  la  nao  Vitoria,  falleció  á  veinte  y  tres  de  Diciem* 
bre  de  quinientos  veinte  años,  Antes  do  ser  fecho  el  resciile:  veo- 
ció  de  sueldo  diez  y  seis  meses  y  trece  dias,  que  u  rascón  de 
ochocientos  por  mes,  monta  trece  mil  ciento  cuareobi  y  tres,  de 
los  cuales  se  rebaten  dos  mil  setenta  y  siete  que  se  le  dieron  DAl 
Sevilla  de  socorro:  réstaselo  debiendo  once  mil  sesenta  v  se¡6.i 
(l^ucti)* 
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J)ebe  á  Hernando  de  Magallanes  diez  mil  seiscientos, 
21.  Diego  de  Peralta,  hijo  de  Juan  de  Gobia  y  Juana  Desa,  ve- 
cinos de  Peralta,  que  es  en  Navarra,  fué  por  marinero  en  la  nao 
Vitoria,  falleció  a  primero  de  Enero,  do  veinte  y  un  años;  venció 
do  sueldo  diez  y  seis  meses  y  veinte  y  un  dias,  que  á  razón  de 
mil  por  mes,  monta  diez  y  seis  mil  ciento  noventa  y  seis,  de  los 
cuales  se  le  rebaten  cuatro  mil  que  se  le  dieron  en  Sevilla:  rós- 
tansele debiendo  doce  mil  seiscientos  noventa  y  seis.  (12,696). 

22.  Gonzalo  Rodríguez,  herrero,  vecino  de  Triana,  marido  de 
Isabel  Bernal,  fué  por  herrero  en  la  nao  Vitoria,  falleció  á  cuatro 
de  Enero  de  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo  diez  y 
seis  meses  y  veinte  y  cuatro  dias,  que  a  razón  de  mil  doscientos 
por  mes,  monta  veinte  mil  ciento  cuarenta,  de  los  cuales  se  le 
rebaten  cuatro  mil  ochocientos  que  se  le  dieron  en  Sevilla,  résta- 
sele debiendo  quince  mil  trescientos  cuarenta.  (15,340). 

23.  Cristóbal  Rodríguez,  despensero,  natural  de  Lepe,  hijo  do 
Juan  Rodríguez  y  Ana  Hernández,  marido  de  Catalina  do  la  Fe- 
ria, fué  en  la  nao  Trinidad,  falleció  á  primero  de  mayo  de  quinien- 
tos veinte  y  un  año:  venció  de  sueldo  veinte  meses  y  veinte  y  un 
días,  que  a  razón  de  mil  doscientos  por  mes,  monta  veinte  y  cua- 
tro mil  ochocienlos  cuarenta,  do  los  cuales  se  rebaten  cuatro  mil 
ochocientos  que   se  le  dieron  de  socorro  en  Sevilla,  do  paga  de 
cuatro  meses:  réstasele  debiendo  veinte  mil  cuarenta.  (20,040). 

En  veinte  y  ocho  de  Abril  de  quinientos  veinte  y  seis  años, 
nueve  mil  setecientos  cuarenta  que  se  pagaron  a  Catalina  de  Fe- 
ria, su  madre,  y  por  ella  por  su  poder  á  Ana  de  Torres.  (9,740). 

2 i.  Felipe,  galafate,  natural  do  lleco,  que  es  en  la  ribera  de  Ge- 
nova, hijo  de  Felipe  de  Troci:  fué  por  galafate  en  la  nao  Trinidad, 
falíoeió  a  doce  de  Julio  de  quinientos  veinte  arios:  venció  de  suel- 
do once  meses  y  dos  dias,  que  a  razón  de  mil  ochocientos  setenta 
y  cinco  por  mes,  montan  veinte  mil  setecientos  cincuenta,  que  re- 
batidos siete  mil  quinientos  que  so  lo  dieron  de  socorro  en  Sevilla, 
réstasele  debiendo  trece  mil  doscientos  cincuenta.  (13,250). 

25.  Maestre  Ahdres,  natural  de  Bristol  en  Inglaterra,  marido 
de  Ana  Estrada,  vecina  de  Sevilla,  que  fué  por  condestable  de  los 
lombarderos  en  la  nao  Trinidad,  falleció  á  nueve  de  Mayo  de  qui- 
nientos veinte  y  un  años:  venció  de  sueldo  diez  y  ocho  meses  y 
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veinte  y  nueve  dias,  que  á  razón  de  mil  ochocientos  setenta  y  cin- 
co por  mes,  monta  treinta  y  cinco  mil  quinientos  sesenta  y  tres, 
de  los  cuales  se  rebaten  nueve  mil  trescientos  setenta  y  cinco: 
réstasele  debiendo  veinte  y  seis  mil  ciento  ochenta  y  ocho.  (26,188). 
En  ocho  de  Julio  de  quinientos  veinte  y  tres,  cuatro  mil  catorce, 
que  se  pagaron  a  los  relijiosos  de  Nuestra  Señora  de  la  Vitoria. 

26.  Juan  Bautista,  lombardero,  natural  de  Mompeller,  hijo  de 
Juan  Bautista  y  de  Inés,  vecinos  de  Mompeller,  fué  en  la  nao 
Trinidad,  falleció  a  cuatro  de  Noviembre  de  quinientos  veinte  y 
un  años:  venció  de  sueldo  veinte  y  seis  meses  y  veinte  y  cuatro 
dias,  que  a  razón  de  mil  quinientos  por  mes,  montan  cuarenta 
mil  doscientos:  rebátensele  siete  mil  quinientos  que  se  le  dieron 
en  Sevilla,  ansí  se  le  restan  debiendo  treinta  y  dos  mil  setecien- 
tos. (32,700). 

En  ocho  de  Julio  de  quinientos  veinte  y  tres  años  tres  mil  ocho- 
cientos setenta,  que  se  pagaron  por  él  a  los  religiosos  de  Nuestra 
Señora  de  la  Vitoria. 

27.  Francisco  Martin,  marinero,  vecino  de  Huelva,  hijo  de  Die- 
go Martin  y  de  Catalina  Diez,  vecinos  de  Huelva,  fué  en  la  nao  Tri- 
nidad; falleció  a  primero  do  Mayo  de  quinientos  veinte  y  un  años; 
venció  de  sueldo  veinte  meses  y  veinte  y  un  dias,  que  á  razón  de 
mil  doscientos  por  mes,  montan  veinte  y  cuatro  mil  ochocientos 
cuarenta,  de  los  cuales  se  quitan  cuatro  mil  ochocientos  que  se 
le  dieron  en  Sevilla;  róstansele  debiendo  veinte  mil  cuarenta. 
(20,040). 

28.  Guillermo  Tancsí,  lombardero,  natural  do  Lila  de  Groga, 
hijo  de  Iban  Tanori  y  de  Guillometa  Ganci,  marido  de  Guillometa 
Geguat,  fué  en  la  nao  Trinidad,  falleció  á  primero  do  Mayo  de 
quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo  veinte  meses  y 
veinte  y  un  dias,  que  a  razón  de  mil  quinientos  por  mes,  monta 
treinta  y  un  mil,  de  los  cuales  se  quitan  siete  mil  quinientos  que 
se  le  dieron  en  Sevilla;  réstasele  debiendo  veinte  y  tres  mil  qui- 
nientos cincuenta.  (23,  550). 

En  ocho  de  Julio  de  quinientos  veinte  y  tres  años,  dos  mil  nue- 
vecientos  cincuenta  y  cinco  que  se  pagaron  por  él  á  los  religiosos 
de  Nuestra  Señora  de  la  Vitoria  de  Sevilla.  (2,955). 

29.  Antón  de  Gaaloro,  grumete,  criado  del  marqués  de  Monte- 
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mayor,  fue  en  la  nao  Trinidad;  murió  a  primero  de  Mayo  do  qui- 
nientos veinte  y  un  años;  venció  do  sueldo  veinte  meses  y  veinte 
dias,  que  á  razón  do  ochocientos  por  mes,  monta  diez  y  seis  mil 
quinientos  cincuenta  y  seis,  de  los  cuales  se  rebaten  tres  mil  dos- 
cientos que  se  le  dieron  en  Sevilla  de  socorro;  róstansele  debien- 
do trece  mil  trescientos  cincuenta  y  seis.  (13,356). 

30.  Antón  de  Nova,  grumete,  natural  do  Noyn,  en  Galicia,  hijo 
de  Bartolomé  de  Vaumont  y  de  Catalina,  su  muger,  fué  en  la  nao 
Trinidad;  falleció  á  veinte  y  siete  de  Abril  de  quinientos  veinte  y 
un  años;  venció  de  sueldo  veinte  meses  y  diez  y  siete  dias,  que  á 
razón  de  ochocientos  por  mes,  montan  diez  y  seis  mil  cuatrocien- 
tos cincuenta  y  tres,  de  los  cuales  se  rebaten  tres  mil  doscientos 
que  se  le  dieron  en  Sevilla;  róstansele  debiendo  trece  mil  doscientos 
cincuenta  y  tres.  (13,253). 

31.  Ángel  Dupret,  lombardero,  natural  de  Monaino,  hijo  de  Fe- 
lijuan  y  de  Margarita,  fué  en  la  nao  San  Antonio;  falleció  a  dos 
de  Junio  de  quinientos  veinte  años;  venció  de  sueldo  nueve  me- 
ses y  veinte  y  dos  dias,  que  a  razón  de  mil  doscientos  por  mes, 
monta  catorce  mil  seiscientos,  de  los  cuales  se  rebaten  siete  mil 
quinientos  que  se  le  dieron  en  Sevilla;  róstansele  debiendo  siete 
mil  ciento.  (7,10CO. 

En  ocho  de  Junio  do  quinientos  treinta  y  un  años,  mil  trescien- 
tos diez  que  se  pagaron  por  él  á  los  religiosos  de  Nuestra  Señora 
de  la  Vitoria.  (1,310). 

32.  Gutierre,  paje  asturiano,  natural  do  Villa  Débil,  hijo  do  Pe- 
dro de  Bustillo  y  de  Elvira  González,  fué  en  la  nao  Trinidad;  falle- 
ció á  diez  y  seis  de  Marzo  de  quin'uMilos  veinte  y  un  años;  venció 
de  sueldo  diez  y  nuevo  meses  y  sois  dias,  r[U(»  á  razr)u  do  quinien- 
tos maravedís  por  mes,  monta  nueve  mil  sf^isoionlos,  de  los  cuales 
se  rebaten  dos  mil  ({ue  se  le  dieron  en  Sevilla  do  socorro;  résta- 
sele debiendo  siete  mil  seiscientos.  (7,GüO). 

33.  Sebastian  de  Ciarte,  marinero,  natural  de  Bilbao,  hijo  de 
Diego  Hernández  de  Ciarte  y  de  María  Martínez  de  Veris,  vecinos 
de  Bilbao,  fué  en  la  nao  San  Antonio;  falhíció  á  tres  de  febrero  de 
quinientos  veinte  años;  venció  do  sueldo  cinco  meses  y  veinte  y 
tres  dias,  que  á  razón  de  mil  doscientos  maravedís  por  mes,  mon- 
tan sois  mil  novecientos  veinte,  de  los  cuales  se  rebaten  cuatro 
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Iota,  que  fué  en  el  dicho  navio  Santiago,  que  so  perdió;  falleció  á 
tres  de  Abril  de  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo  diez 
y  nueve  meses  y  veinte  y  tres  dias,  que  los  nueve  meses  y  doce 
dias  sirvió  de  maestre,  que  es  hasta  que  la  nao  Santiago  se  per- 
dió, que  á  razón  de  tres  mil  por  mes,  monta  veinte  y  ocho  mil 
doscientos,  y  los  dos  meses  y  catorce  dias  que  sirvió  de  maestre 
en  la  nao  Vitoria,  á  do  se  pasó,  que  habiendo  de  haber  el  sueldo 
dellos,  monta  siete  mil  cuatrocientos,  y  sirvió  de  piloto  en  la  di- 
cha nao  por  mandado  del  capitán,  a  sois  de  Agosto  de  quinientos 
veinte  años,  hasta  tres  de  Abril  de  quinientos  veinte  y  uno,  que 
falJeció,  que  son  siete  meses  y  veinte  y  siete  dias,  que  a  razón  de 
dos  mil  quinientos  por  mes,  montan  diez  y  nueve  mil  setecientos 
cincuenta,  que  ansí  monta  en  todo  lo  que  hubo  de  haber  cincuenta 
y  cinco  mil  trescientos  cincuenta,  de  los  cuales  se  rebaten  diez 
y  ocho  mil  que  se  le  dieron  en  Sevilla  de  paga  de  seis  meses;  rós- 
tansele debiendo  treinta  y  siete  mil  trescientos  cincuenta;  falleció 
untes  de  ser  fecho  el  rescate:  base  de  determinar  por  los  seño- 
res del  Consejo  de  las  Indias  si  ha  de  haber  el  mas  sueldo  después 
que  la  nao  se  perdió.  (37,350). 

39.  Juan,  esclavo  de  Juan  Serrano,  fué  por  grumete  en  la  nao 
Santiago;  falleció  a  veinte  y  dos  de  Mayo  de  quinientos  veinte,  que 
la  dicha  nao  se  perdió;  venció  de  sueldo  nueve  meses  y  doce  dias, 
que  á  razón  de  ochocientos  por  mes,  monta  siete  mil  quinientos 
veinte,  de  los  cuales  se  rebaten  tres  mil  doscientos  que  se  le  dieron 
en  Sevilla  de  socorro;  róstansele  debiendo  cuatro  mil  trescientos 
veinte.  (4,320). 

Debe  a  Fernando  de  Magallanes  mil  trescientos  setenta  y  cinco. 

40.  Juan  Flamenco,  paje,  natural  de  Amberes,  hijo  de  Pcdra- 
zas,  fué  en  la  nao  Santiago;  falleció  a  nueve  de  Febrero  de  qui- 
nientos veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo  hasta  que  la  dicha 
nao  se  perdió,  nueve  meses  y  doce  dias,  la  cual  nao  se  perdió  á 
veinte  y  dos  de  Mayo  de  quinientos  veinte  años,  que  a  razón  de 
quinientos  maravedís  por  mes,  monta  cuatro  mil  ochocientos,  y  de 
veinle  y  dos  de  Mayo  hasta  nueve  de  Febrero  de  quinientos  vein- 
te y  un  años,  que  el  dicho  falleció;  sirvió  en  la  nao  Vitoria  ocho 
nieses  y  diez  y  ocho  dias,  que  habiendo  de  haber  el  dicho  sueldo 
por  entero,  monta  cuatro  mil  doscieiilos  ochenta  y  tres,  que  ansí 
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monta  en  todo  nueve  mil  ochenta  y  tres,  de  los  cuales  se  le  qui- 
tan dos  mil  que  le  dieron  en  Sevilla  de  socorro  de  paga  de  cuatro 
meses;  róstansele  debiendo  siete  mil  ochenta  y  tres.  (7,083). 

41.  Fernando,  portugués,  natural  de  Guy  Mavaina,  hijo  de  Pedro 
Rodríguez  y  de  Beatríz  Martinez,  fué  por  sobresaliente  en  la  nao 
Trínidad;  falleció  á  veinte  y  nueve  de  Marzo  do  quinientos  veinte 
y  un  años;  venció  de  sueldo  diez  y  nueve  meses  y  diez  y  nueve 
dias,  que  á  razón  de  ochocientos  por  mes,  monta  quince  mil  sete- 
cientos siete,  de  los  cuales  se  rebaten  tres  mil  doscientos  que  se  le 
dieron  en  Sevilla;  róstansele  debiendo  doce  mil  quinientos  sie- 
te. (12,507). 

42.  Peti  Juan,  criado  del  capitán  Fernando  de  Magallanes,  natu- 
ral de  Angeo,  hijo  de  Guillermo  Martin,  vecino  de  Angeos,  el  cual 
fué  por  sobresaliente  en  la  nao  Trinidad,  falleció  a  primero  de  Ma- 
yo de  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo  veinte  meses 
y  veinte  y  un  dias,  que  á  razón  de  ochocientos  por  mes,  monta  diez 
y  seis  mil  quinientos  cincuenta  y  seis;  robatensele  tres  mil  dos- 
cientos que  se  le  dieron  en  Sevilla;  róstansele  debiendo  trece  mil 
trescientos  cincuenta  y  seis.  (13.356). 

43.  Duarte  Barbosa,  portugués,  fué  por  sobresaliente  en  la  nao 
Trinidad,  al  cual  tuvo  preso  en  grillos  el  capitán  en  el  puerto  de 
Santa  Lucía,  que  es  en  la  costa  del  Brasil,  porque  se  quería  ir  con 
los  indios,  y  le  pasó  á  la  nao  Vitoria  por  capitán  della,  y  se  huyó 
á  los  indios  en  la  isla  de  Gebu,  y  estuvo  tres  dias  que  no  vino  á  la 
nao,  aunque  el  capitán  Magallanes  le  envió  á  llamar;  falleció  a  pri- 
mero dia  del  mes  de  Mayo  do  quinientos  veinte  y  un  años;  venció 
de  sueldo  veinte  moses  y  veinte  y  un  dias,  los  ocho  meses  y  ca- 
torce dias  de  sobresaliente,  á  razón  de  mil  quinientos  por  mes,  que 
monta  doce  mil  setecientos  diez  y  siete,  y  de  sueldo  de  capitán 
de  doce  meses  y  siete  dias,  que  á  razón  de  ochocientos  por  mes, 
monta  cuarenta  y  ocho  mil  nuevecientos  treinta  y  uno,  que  ansí 
es  todo  sesenta  y  un  mil  seiscientos  cuarenta  y  ocho,  de  los  cuales 
se  quitan  sois  mil  que  se  le  dieron  de  socorro  en  Sevilla;  róstanse- 
lo dobiendo  cincuenta  y  cinco  mil  seiscientos  cuarenta  y  ocho. 
Háse  de  determinar  por  los  señores  del  Consejo,  si  ha  de  haber  el 
dicho  sueldo  no  ha  de  haber  quintalada.  (55,048). 

4 i.  Luis  Alfonso  de  Gois,  portugués,  vecino  de  Ayamonte,  ma- 
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rido  de  Beatriz  Fernandez,  fué  por  sobresaliente  en  la  nao  Trinidad; 
taUoció  a  primero  dia  del  mes  de  Mayo  de  quinientos  veinte  y  un 
años;  venció  de  sueldo  veinte  meses  y  veinte  y  un  dias,  que  a  razón 
de  mil  por  mes,  monta  veinte  mil  setecientos;  rebátense  cuatro 
mil  que  se  le  dieron  en  Sevilla  de  socorro;  róstansele  debiendo  diez 
y  seis  mil  setecientos.  (16,700). 

Es  portugués  y  no  de  los  doce  que  S.  M.  dio  licencia  fuesen;  lia- 
se de  ver  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias,  si  ha  de  haber 
el  dicho  sueldo.  (10,700). 

45.  Ñuño,  criado  del  capitán  Magallanes,  natural  de  Montema- 
yor,  fué  por  sobresaliente  en  la  nao  Trinidad;  falleció  á  primero 
de  Mayo  de  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo  veinte 
meses  y  veinte  y  un  dias,  que  á  razón  de  ochocientos  por  mes, 
monta  diez  y  seis  mil  quinientos  cincuenta  y  seis,  de  los  cuales 
se  le  quitan  tres  mil  doscientos  que  se  le  dieron  en  Sevilla;  rós- 
tansele debiendo  trece  mil  trescientos  cincuenta  y  seis.  (13,356). 
M).  Rodrigo  Nieto,  gallego,  vecino  de  Orense,  hijo  de  Diego  Nie- 
to y  Costanza  Fernandez,  fué  por  sobresaliente  en  la  nao  San  An- 
tonio, después  fué  por  mandado  del  capitán  mudado  a  la  nao 
Vitoria;  falleció  a  veintisiete  de  Abril  de  quinientos  veinte  y  un 
años;  venció  de  sueldo  veinte  meses  y  diez  y  siete  dias,  queá  razón 
(le  ochocientos  por  mes,  monta  diez  y  sois  mil  cuatrocientos  cin- 
cui.MÜa  y  tres;  quítansele  tn»s  mil  doscientos  que  se  le  dieron  de 
socorro  en  Sevilla;  róstansele  debiendo  trece  mil  doscientos  ciñ- 
en f. -nía  y  tres.  (13.253). 

47.  Francisco  Diez  de  Madrid,  vecino  y  natural  de  Madrid,  ma- 
rido de  Beatriz  Diez^  vecina  de  Madrid,  fuó  i)or  sobresaliente  en 
la  nao  Concepción;  falleció  á  primero  de  Mayo  de  quinientos  vímu- 
U;  y  un  anos:  venció  de  sueldo  veinte  meses  y  veinte  y  un  dias, 
que  á  razón  de  ochocientos  por  mes,  monta  diez  y  seis  mil  quinien- 
1«)S  cincuenta  y  seis^  de  los  cuales  se  rebaten  mil  ochocientos  se- 
tenta y  cinco  que  se  le  dieron  de  socorro  en  Sevilla;  róstansele  de- 
l>iondo  catorce  mil  seiscientos  ochenta  y  uno.  (14,081). 

ííu  diez  de  Junio  de  quinientos  veinte  y  tres  anos  se  pagaron 
por  él  íi  Roldan  de  Argot  setecientos  cincuenta,  que  le  debia,  los 
cuiíles  se  pagaron  á  Francisco  de  Ayala  por  ól. 

1:8.  Antonio  Fernandez,  portugués,  vecino  de  Sevilla,  en  la  co- 


i 


192 


COLECCIÓN  DE  DOCmiENTOS 


Ilación  de  la  Mugdalenn,  marido  do  Isabel  Fernandez,  vecina  do 
Sevilla,  rué  por  sobresaliente  en  la  nao  Concepción;  fíilleció  «  diez 
y  seis  de  Agosto  do  quinientos  veinte  años;  venció  de  sueldo  doco 
meses  y  diez  y  seis  dias,  que  á  razón  de  ochocientos  por  me^, 
montan  diez  mil  veinte  y  seií^,  do  los  cuales  se  quitan  tres  mil  dos- 
cientos  que  se  le  dieron  de  socorro  en  Sevilla;  róstansele  dd^ion- 
do  veinte  sois  mil  ochocientos  vemle  y  seis,  (20,826). 

No  es  de  los  doce  que  su  Mag.  dio  licencia  fuesen:  háse  de  man- 
dar por  los  señores  del  Consejo  si  ha  de  haber  el  dicho  sueldo. 

49.  Juan  de  Silva,  portugués,  natural  de  la  isla  Graciosa,  hijo 
de  Ñuño  do  Silva  y  Doña  Isabel  de  Vasconsillos,  que  fué  por  so- 
bresaliente en  la  nao  Goncepcion;  fallt>cí(i  á  primero  do  Mayo  de 
quinientos  veinte  y  uno;  venciij  de  sueldo  veinte  meses  y  veinte 
y  un  dias,  que  a  razón  de  mil  quinientos  por  mes,  montan  treinta 
y  un  mil  cincuenta,  do  los  cuales  se  le  quitan  seis  mil  que  m  lo 
dieron  en  Sevilla;  ansí  se  le  restan  debiendo  veinticinco  mil  cin- 
cuenta. (25,050). 

Declaró  Martin  Mendiv,  nmUidor  de  la  armada,  ul  rjipiiau  Ma- 
gallanes le  diú  de  las  mercaderías  de  la  armazón  en  pago  de  su 
sueldo  mas  cantidad,  por  cuanto  el  dicho  capitím  le  dejaba  do 
asiento  en  Cebú. 

50.  Juan  de  Arochi,   mariniTu,  hijo  de  Juan  Fernandez  y  de 
Beatriz  Vnsquoz,  vecinos  de  Arochi,  que  es  en  tierra  de  Scv^^^- 
marido  de  Catalina  Alvarez,  fué  en  la  nao  Santiago  que  se  pvi 
falleció  á  diez  de  Abril  do  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de 
sueldo  hasta  veinte  y  dos  de  Mayo  de  quinientos  veinte  que  la  nao 
se  perdió,  nueve  meses  y  doce  dias^  queá  razón  de  mil  por  i; 

monta  nueve  mil  cuatrocientos,  y  de  veinte  y  dos  de  Mayo  du 

quinientos  veinte  hasta  diez  do  Abril  de  quinientos  veinte  y  uno 
años  que  el  dicho  falleció,  venció  de  sueldo  mas  de  sueldo  dicat 
meses  y  diez  y  ocho  dias,  que  al  dicho  respeto  montii  diex  raO 
seiscientos,  que  así  monta  en  todo  veinte  mil,  de  los  cuah-  -  - 
abajan  cuatro  mil  que  lo  dieron  do  socorro,  que  así  se  le  r. 
debiendo  diez  y  seis  rail.  (10,000). 

51.  Guillen,  grumete,  que  fué  en  la  nao  Concepción;  falloció  ¿ 
veinte  y  cinco  de  Enero  de  mi!  quinientos  veinte  y  un  años;  ^ 
ció  de  sueldo  cinco  meseá  y  medio,  que  á  razón  de  ochocir 
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por  mes,  monta  cuatro  mil  cuatrocientos,  de  los  cuales  se  abajan 
tres  mil  doscientos  que  le  dieron  de  socorro  de  paga  de  cuatro 
meses;  réstasele  debiendo  mil  doscientos.  (1,200). 

52.  Martin  de  Barena,  natural  do  Villa-Franca,  que  es  en  la 
provincia  de  Guipúzcoa,  hijo  de  Martin  de  Barena  y  de  Maria  de 
Barrióla,  fué  por  sobresaliente  en  la  nao  Santiago,  que  se  perdió, 
falleció  a  nueve  de  Abril  de  mil  quinientos  veinte  y  un  años; 
venció  de  sueldo  hasta  que  la  dicha  nao  se  perdió,  que  fué  a  vein- 
te y  dos  de  Mayo  de  mil  quinientos  veinte  años,  que  son  nuevo 
meses  y  doce  dias,  que  a  razón  de  mil  por  mes,  monta  nueve  mil 
cuatrocientos,  y  de  veinte  y  dos  do  Mayo  de  mil  quinientos  veinte 
años  hasta  nueve  de  Abril  que  el  dicho  folleció,  venció  de  sueldo 
diez  meses  y  diez  y  siete  días,  que  al  dicho  respeto  montan  diez 
mil  quinientos  sesenta  y  seis,  que  ansí  monta  en  lo  que  hubo  de 
haber  diez  y  nueve  mil  nuovecientos  sesenta  y  seis,  de  los  cuales 
se  rebaten  dos  mil  de  pago  de  dos  meses;  réstasele  debiendo  diez 
y  siete  mil  nuevecientos  sesenta  y  seis.  (17,900). 

53.  Gaspar  de  Quesada,  que  fué  por  capitán  de  la  nao  Concep- 
ción, venció  de  sueldo  del  dia  que  partió  de  Sevilla  hasta  que  mu- 
rió, siete  mqseí  y  veinte  y  ocho  dias,  que  á  razón  de  cuatro  mil  por 
mes,  monta,  como  llevaba  de  ordenado,  treinta  y  un  mil  seiscientos, 
de  los  cuales  se  abajan  veinte  y  cuatro  mil  que  recibió  en  Sevi- 
lla de  paga  de  seis  meses;  ansí  so  le  restan  debiendo  siete  mil 
seiscientos.  (7,000). 

bk.  Pero  Sánchez  de  la  Viona,  clérigo,  quedó  rn  el  puerto  de 
Sint  Julián  con  Juan  do  Cartagena,  venció  do  sueldo  dol  dia  que 
el  armada  partió  de  Sevilla  hasta  qu(^  la  nao  Vitoria  vino,  treinta 
y  sois  meses  y  veinte  y  ocho  dias,  que  á  razón  de  mil  (juinientos 
por  mes  monta  cincuenta  y  cinco  mil  cuatrocientos,  de  los  cuales 
se  le  abajan  seis  mil  ((ue  recibió  en  Sínilla  de  paga  de  cuatro  me- 
ses; réstasele  debiendo  cuarenta  y  nmne  mil  cuatrocientos,  los 
cuales  fué  mandado  por  los  sííñores  del  Consejo  se  pagasen  luego, 
la  mitad  á  quien  por  ellos  hubiese  do  haber,  y  la  otra  mitad  del 
primer  dinero  que  hubiese. 

55.  Gerónimo  Guerra,  vecino  de  Burgos^  que  fué  por  escribano 
déla  nao  San  Antonio  y  vino  en  ella  por  tesorero^  venció  de  suel- 
do de  escribano  de  diez  de  Agosto  de  mil  quinientos  diez  y  nuevo 
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año3  que  partió  de  Sevilla,  hasta  dos  de  Abril  de  quinientos  veinte 
años,  que  falleció  Luis  de  Mendoza,  en  cuyo  lugar  entró,  que  á  ra- 
zón de  dos  mil  quinientos  por  mes,  como  llevaba  por  cédula  de 
su  Mag.,  monta  diez  y  nuevo  mil  doscientos,  y  de  dos  de  Abril  has- 
ta que  la  nao  San  Antonio  vino  á  Sevilla,  que  fué  á  ocho  de  Ma- 
yo de  mil  quinientos  veinte  y  uno  años,  que  son  trece  meses  y 
seis  dias  que  sirvió  de  tesorero,  que  a  razón  de  sesenta  mil  por 
año,  montan  sesenta  y  cinco  mil  quinientos,  que  ansí  monta  todo 
lo  que  hubo  de  haber  ochenta  y  cuatro  mil  setecientos,  de  los  cua- 
les se  quitan  ocho  mil  que  se  le  dieron  en  Sevilla;  ansí  se  le  resta 
debiendo  setenta  y  seis  mil  setecientos.  (76,700). 

56.  Antonio  de  Escobar,  natural  de  Talavera,  hijo  de  Juan  de 
Escobar  y  de  Leonor  Méndez,  vecinos  de  Talavera,  que  fué  por 
sobresaliente  en  la  nao  San  Antonio,  y  después  se  mandó  a  la  nao 
Concepción  por  mandado  del  capitán,  falleció  á  veinte  y  nueve 
de  Abril  de  quinientos  veinte  y  un  .años;  venció  de  sueldo  veinte 
meses  y  diez  y  nueve  dias,  que  a  razón  de  mil  quinientos  por  mes, 
como  lleva  de  ordenado,  montan  treinta  mil  nuevecicntos  cin- 
cuenta, de  los  cuales  se  quitan  seis  mil  que  se  le  dieron  de  soco- 
rro en  Sevilla,  de  paga  de  cuatro  meses;  réstansele,  debiendo 
veinte  y  cuatro  mil  nuevecicntos  cincuenta.  (24,950). 

Pagósele  en  tres  de  Julio  de  quinientos  veinte  y  tres  años,  vein- 
te y  tres  mil  cuatrocientos  cincuenta,  y  por  él  á  Bernardino  Mén- 
dez, escribano,  por  virtud  del  poder  de  Leonor  Méndez,  su  ma- 
dre: dio  carta  de  pago.  (23,450). 
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Relación  del  sueldo  que  se  debe  al  capitán  y  oficiales  de  la  nao  Tri- 
nidad, que  quedó  en  Maluco,  de  la  cual  se  hace  cuenta  desde  diez  de 
Ayosto  de  ynil  quinientos  diez  y  nueve  a/ios,  que  la  armada  partió 
de  Sevilla,  fasta  veinte  y  uno  de  Diciembre  de  mil  quijiientos  vci7ite 
y  un  años  que  la  nao  Trinidad  se  partió  de  la  cotnpafíía  de  la  nao 
Vitoria,  que  fasta  el  dicho  tiempo,  que  son  veinte  y  ocho  meses  y  o?ice 
dios,  se  hace  la  cuenta  con  los  de  la  nao,  quitado  lo  que  cada  uno  res- 
ciljióen  Sevilla  y  del  rnas  tiempo  que  sirvieron  se  contarla  el  sueldo 
con/onne  d  lo  que  por  los  señores  del  Consejo  fuere  inundado,  fasta 
el  tiempo  que  la  nao  Trinidad  fué  tomada  de  los  portugueses,  que  fué 
en  fin  de  Setiembre  de  mil  quinientos  veinte  y  dos  a/los. 

57.  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  que  fué  por  alguacil,  mayor 
de  la  armada,  sin'ió  de  alguacil  fasta  fin  de  Abril  de  quinientos 
veinte  y  un  años,  que  son  diez  y  nueve  meses  y  veinte  y  un  dias, 
que  á  razón  de  mil  ochocientos  por  mes,  monta  treinta  y  cinco 
mil  cuatrocientos  sesenta,  y  desde  primero  de  Mayo  de  quinien- 
tos veinte  y  uno,  fasta  en  fin  de  Setiembre  de  quinientos  veinte  y 
dos,  que  sirvió  de  capitán,  fasta  este  tiempo  que  tomaron  los  por- 
tugueses la  nao,  que  son  diez  y  siete  meses,  que  á  razón  de  cin- 
cuenta mil  de  salario  de  capitán,  monta  setenta  mil  ochocientos 
treinta  y  cuatro:  que  así  monta  todo  lo  que  hubo  de  haber  cien- 
to seis  mil  doscientos  noventa  y  cuatro,  de  los  cuales  se  descuen- 
t^'in    siete  mil  doscientos  que  se  lo  dieron  en  Sevilla:  róstansele 
debiendo  noventa  y  nueve  mil  noventa  y  cuatro.  (99,094). 

Pagáronse  en  muchas  partidas  los  dichos  noventa  y  nueve  mil 
noventa  y  cuatro.  Los  veinte  y  dos  mil  quinientos  le  pagó  el  se- 
cretario JuandeSamano,  y  el  resto  Gristólial  de  Haro  en  muchas 
partidas. 

El  mas  sueldo  que  hubo  de  haber  del  mas  tiempo  que  estuvo 
en  la  India  y  en  Portugal  preso,  fasta  que  vino  en  Castilla,  y  lo  de 
su  qiiintalada,  ha  ser  todo  determinado  por  los  señores  del  Con- 
sejo de  las  Indias,  lo  que  mas  hubiere  de  haber. 

58.  Juan  López  de  Caraballo,  piloto,  tiene  su  asiento  en  la  ca- 
sa, que  lo  que  ha  de  haber  se  ha  de  determinar  por  los  libros  de- 
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Ha.  A  Francisco  Albo,  piloto,  que  vino  en  la  nao  Vitoria,  se  lo 
contó  íi  razón  de  treinta  mil  por  año,  que  es  á  razón  de  dos  mil 
quinientos  por  mes:  que  haciéndose  la  cuenta  al  dicho  respeto 
desde  el  dia  que  partió  hasta  que  la  nao  Vitoria  se  apartó  della, 
serian  veinte  y  ocho  meses  y  once  dias;  que  á  razón  de  dos  mil 
quinientos  por  mes,  montan  setenta  mil  ochocientos  trece;  lía- 
sele de  quitar  lo  que  pareciere  por  los  libros  de  la  casa  de  Sevi- 
lla, lo  que  se  le  dio  de  socorro  para  el  viaje  y  cierto  proceso  que 
dijo  el  contador  habia,  sobre  el  que  se  habia  de  ver. 

Debe  a  Hernando  de  Magallanes  veinte  y  cinco  mil  quinientos 
treinta  y  cuatro. 

59.  Juan  Bautista  Ponce  León,  que  fué  por  maestre  de  la  nao 
Trinidad;  venció  de  sueldo  veinte  y  ocho  meses  y  once  dias,  del 
dia  quel  armada  partió  fasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco, 
que  a  razón  de  tres  mil  por  mes,  montan  ochenta  mil  ciento,  de 
los  cuales  se  rebaten  diez  y  ocho  mil  que  se  le  dieron  en  Sevilla 
do  socorro,  de  paga  de  seis  meses:  que  ansí  se  le  restan  debiendo 
sesenta  y  siete  mil  ciento.  Es  el  dicho  Juan  Bautista  natural  do 
Cestre,  que  es  en  la  ribera  de  Genova,  marido  de  Blanca.  (67,100). 

Pagáronse  por  mandado  de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias 
á  Faimon  por  el  que  se  le  debia,  quince  mil.  (15,000). 

Debe  A  Hernando  de  Magallanes  siete  mil  ciento  diez. 

GO.  Antón  de  Bacarabal,  galíifato,  vecino  de  Bermeo,  marido  do 
Magdalena  de  Míireaida,  fué  en  la  nao  Concepción  por  galafate 
della,  quedó  en  la  nao  Trinidíul  por  contramaestre;  ouéntasele  de 
sueldo,  como  de  acá  lo  llevó  ordenado,  y  lo  que  mas  hubiera  de  ha- 
ber por  lo  que  hubiere  servido  por  contramaestre,  se  le  dará  cuan- 
do vini(»re;  venció  de  sueldo  di(»z  y  ocho  meses  y  once  dias,  que 
á  razón  de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco  por  mes,  montan  ein- 
cuonla  y  tres  mil  ciento  (»chenta  y  siete,  de  los  cuales  se  rebaten 
siotíí  mil  quinientos  qiKí  se  le  dieron  (íu  S(»villa  de  socorro  de  paga 
de  cuatro  meses;  réstansí^le  debiendo  cuarenta  y  cinco  mil  seis- 
cientos ochenta  y  s¡(4e.  (i-5,0S7). 

Débeselo  (»1  mas  tiempo  del  suoldo  que  la  nao  Vitoria  partió  do 
Malueo  hasta  que  la  nao  Trinidad  tomaron  los  portugueses,  que 
fué  en  fin  de  Setiembre  de  mil  quinientos  veinte  y  dos  años.  En 
diez  de  Julio  de  quinientos  veinte  y  tres  años  se  pagaron  por  man- 
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dado  de  los  señores  del  Consejo  do  las  Indias  á  su  muger  veinte 
mil.  (20,000) 

Está  en  ol  libro  declarado  el  mas  tiempo  que  hubo  de  haber  del 
tiempo  que  fué  tomada  la  nao  por  los  portugueses,  que  fue  en  fin 
de  Setiembre  de  quinientos  veinte  y  dos  años,  do  ocho  meses  que 
simóííntes  que  la  dicha  nao  so  tomase,  y  de  veinte  y  cuatro  me- 
ses que  sirvió  de  contramaestre,  A  ciento  veinte  y  cinco  por  mes 
de  ventaja,  de  contramaestre,  en  que  montó  en  lo  que  hubo  de  ha- 
ber de  los  ocho  meses  de  sueldo  y  ventaja,  diez  y  siete  mil  nueve- 
cientos. 
Debe  á  Magallanes  diez  y  siete  mil  doscientos  diez  y  ocho. 
61.  Maestre  Antón,  carpintero,  natural  de  Baragine,  que  es  en 
la  ribera  de  Genova,  hijo  de  Juan  Lucien  y  de  Bastina,  vecino  do 
Baragine.  el  cual  fué  en  la  nao  Trinidad;  venció  de  sueldo  hasta 
qu?  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  y  once 
días,  que  á  razón  de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco  por  mes, 
monta  cincuenta  y  tros  mil  ciento  ochenta  y  seis,  de  los  cuales  so 
rebatan  siete  mil  quinientos  que  se  le  dieron  en  Sevilla;  réstasele 
debiendo  cuarenta  y  cinco  mil  seiscientos  ochenta  y  siete.  (45,087). 

62.  Domingo  do  Oyarco,  carpintero,  que  fué  en  la  nao  Concep- 
ción y  quedó  en  la  nao  Trinidad,  hijo  de  Juan  de  Carraña  y  do 
Magdalena  Delgania;  vencic)  do  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria 
partió  de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  y  once  dias,  que  a  razón 
de  cinco  ducados  por  mes,  monta  cincuenta  y  tros  mil  seiscientos 
ochenta  y  siete,  de  los  cuah's  so  rebaten  siete  mil  quinientos  que 
so  le  dieron  en  Sevilla  de  socorro,  do  paga  de  cuatro  meses;  rés- 
tasele debiendo  cuarenta  y  soismil  ciento  o(*hentay  siete.  (40,187). 

Mas  ha  do  haber  ocho  meses  de  sueldo  hasta  ([ue  la  nao  fué  to- 
mada por  los  portugueses,  que  al  dicho  respeto  monta  quince  mil. 
(15,íXR.V). 

Pagóse  por  mandado  de  los  señores  del  Consejo  de  Indias  a  su 
muger,  á  cuenta  de  su  sueldo,  que  hubo  de  haber,  cinco  mil. 
(5,OC»0). 

63.  Juan'García,  galafate,  natural  de  Cíénova,  hijo  de  Bartolomé 
y  Dominga  su  muger;  fué  en  la  nao  Santiago,  que  se  perdió,  y 
quedó  en  la  nao  Trinidad;  venció  de  sueldo  hasta  que  la  dicha  nao 
se  perdió,  que  fué  a  veinte  y  dos  de  Mayo  de  quinientos  veinte  años 
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miovc  meses  y  doce  dins,  que  á  rn/xin  de  cinco  ducados  por  mes, 
monla  siete  mil  seiscientos  veinte  y  cinco,  y  babiendo  de  baber 
el  mas  sueldo  hasta  que  la  dicha  nao  partió  del  Maluco,  es  aias 
diez  y  ocho  meses  y  veinte  y  nuevo  dias,  que  al  dicho  respeto 
montan  treinta  y  cinco  rail  quinientos  sesenta  y  dos,  que  es  por 
todo  cincuenta  y  tres  mil  ciento  ochenta  y  siete,  de  los  cuales  se 
rebaten  siete  mil  quinientos  que  se  le  dieron  de  socorro  en  Sevi- 
Ha»  de  paga  de  cuatro  meses;  ansí  se  le  restan  debiendo  cuarenta 
y  cinco  mil  seiscientos  ochenta  y  siete»  (45,687). 

Pagáronse  a  Hernando  de  líuslamante  doacientos  cuatro  que  lo 
debia,  los  cuales  se  le  pH¿:farón  en  diez  y  ocho  do  Julio  de  quinien- 
tos veinte  y  cinco  años,  por  mandado  de  los  señores  del  Consejo 
de  Indias  y  por  carta  del  secretario  Samano, 

Üebe  á  Hernando  de  Magallaneb  cinco  mil  doscientos  scsonla 
y  dos, 

64,  Alonso  González,  natural  de  la  ciudad  de  la  Guardia,  que  es 
en  el  reino  do  Navarra,  marido  de  Catalina  Yáñez,  vecina  de  So- 
villn,  que  fué  por  despensero  en  la  nao  Vitoria  y  quedó  en  la  nao 
Trinidad  ansimesmo  por  despensero:  venció  de  sueldo  hasta  que 
la  nao  Vitoria  pnrtió  de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  y  once  dias, 
que  á  razón  do  mil  ochocientos  por  mes,  monta  Ireiíila  y  cuatro 
mil  cuarenta,  de  los  cunles  se  quitan  cuatro  mil  ochocientos  que 
se  lo  dieron  en  Sevilla,  de  paga  de  cuatro  meses;  réstasele  debien- 
do hasta  ol  dicho  tiempo  veinte  y  nueve  mil  doscientos  cuarenta, 
al  cual  se  debe  el  mas  tiempo  que  sirvió  hasta  quo  la  dicha  nao 
tomaron  los  portugueses,  al  respeto  de  su  sueldo.  (29,244)). 

Debe  ú  Hernnndo  de  Maf2:allanes  diez  mil  seiscientos. 

05.  Alonso  Sánchez,  digo  Alberto  Sánchez,  hijo  de  Alonso  San- 
chez  y  de  Isabel  Fernandez,  vecinos  de  Córdoba,  que  fué  por  ma- 
rinero en  la  nao  Trinidad  y  quedo  en  ella,  en  Maluco;  venció  de 
suelda  hasla  que  la  dicha  nao  pnrtió,  veinte  y  ocho  meses  y  nnco 
dia?,  que  il  razón  de  mil  doscientos  por  mes,  monLnn  treinta  y 
ocho  mil  cuarenta,  de  los  cuales  se  rebaten  cuatro  mil  ochocien- 
tos que  recibió  én  Sevilla;  réstasele  debiendo  veinte  y  nueve  mil 
doscientos  cuarenta,  al  cual  se  le  debe  el  mas  tiempo  qui?  s¡r\'jó 
hnsta  que  la  dicha  nao  fué  tomnda  por  los  poriugucse-  ^'^  -..--,.♦.. 
de  su  sueldo.  (38,0 iO). 
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Debe  á  Magallanes  trescientos  seis. 

66.  Marcos  de  Baga,  barbero,  vecino  de  Sanliícardel  Apechin, 
hijo  de  Bartolomé  Sánchez  de  Baga  6  de  Inés  Velasquez,  vecinos 
de  Alpcehin,  que  fué  en  la  nao  Trinidad  y  quedó  en  ella:  venció 
de  sueldo  veinte  y  ocho  meses  y  once  dias,  que  á  razón  de  mil 
doscientos  por  mes,  monta  treinta  y  cuatro  mil  cuarenta,  de  los 
cuales  se  rebaten  cuatro  mil  ochenta  que  se  le  dieron  de  soco- 
rro en  Sevilla:  réstasele  debiendo  veinte  y  nueve  mil  doscientos 
cuarenta  y  se  le  debe  el  mas  tiempo  que  sirvió  hasta  que  la  di- 
cha nao  tomaron  los  portugueses,  al  respeto  de  su  sueldo. 
(29,240). 

Pagóse  en  Sevilla,  por  mandado  de  los  señores  del  Consejo  en 
tres  de  Julio  do  quinientos  treinta  y  seis,  tres  mil  setecientos 
cincuenta,  y  a  Francisco  Castellanos,  con  poder,  seis  mil:   que 
ansí  es  por  todo  lo  que  se  ha  pagado  nueve  mil  setecientos  cin- 
cuenta. (9,750). 
Debe  a  Fernando  de  Magallanes  setecientos  ochenta. 
67.  Maestre  Ansbarge,   natural  de  Alemania  en  el  lugar  de 
Mebri,  hijo  de  Barge  Elisabet,  lombardero,  que  fué  por  condesta- 
ble en  la  nao  Concepción,  que  se  deshizo  y  quedó  en  la  nao  Tri- 
nidad por  condestable:  venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria 
partió  de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  y  once  dias,  que  a  razón 
de  cinco  ducados   por  mes,  monta  cincuenta  y  tres  mil  ciento 
ochenta  y  siete,  de  los  cuales  se  rebaten  nueve  mil  trescientos 
setenta  y  cinco  que  se  le  dieron  de  socorro  en  Sevilla:  ansí  se  le 
restan  debiendo  cuarenta  y  tres  mil  ochocientos  doce.  (43,812). 
Mas  hubo  de  haber  por  ocho  meses  de  sueldo  que  sirvió  del 
tiempo  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco  hasta  que  la  tomaron 
los  portugueses,  a  razón  de  cinco  ducados  por  mes:  monta  quince 
mil.  (15,iX)0). 

Pagáronse  á  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  como  heredero  de 
maestre,  ansí  por  cédula  de  su  Mag.  de  diez  de  Enero  de  qui- 
nientos veinte  y  ocho,  los  cuales  pagó  el  secretario  Samano  quin- 
ce mil. 

Cuarenta  y  un  mil  doscientos  que  habia  de  heredar  en  el  ar- 
mada de  que  habia  de  ir  por  capitán  Simón  de  Alcazaba,  los 
cuales  habia  de  heredar  la  dicha  armada  por  cédula  de  su  Ma- 
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gestad,  fecha  en  quince  de  Febrero  de  quinientos  veinte  y  ocho 
años. 

G8.  Maestre  Pedro,  natural  de  Bruselas,  hijo  de  Antón  de  Con- 
cejo y  de  Isabel,  el  cual  fué  por  lombardero  en  la  nao  Concep- 
ción, que  se  deshizo,  y  quedó  en  Maluco  en  la  nao  Trinidad  por 
lombardero  y  para  servir  de  tonelero:  venció  de  sueldo  hasta  que 
la  dicha  nao  partió  de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  y  once  dias, 
que  á  razón  de  mil  quinientos  por  mes,  monta  cuarenta  y  dos  mil 
quinientos  cincuenta,  de  los  cuales  se  rebaten  siete  mil  quinien- 
tos: róstansele  debiendo  treinta  y  cinco  mil  cincuenta. 

Débesele  el  mas  tiempo  que  sirvió  hasta  que  la  dicha  nao  fué 
tomada  por  los  portugueses,  al  respeto  de  su  sueldo.  (25,050). 

Pagóse  para  su  cuenta  de  lo  que  hubo  de  haber  seis  mil  tres- 
cientos setenta  y  cinco  a  Ocacio  Alonso  por  él,  por  un  conoci- 
miento. 

C9.  Juan  Maclas,  natural  de  Troya,  hijo  de  Esteban  Maclas^ 
fué  por  lombardero  en  la  nao  Santiago,  que  se  perdió,  pasó  á  la 
nao  Trinidad  en  el  dicho  cargo:  venció  de  sueldo  hasta  que  la 
nao  Santiago  se  perdió,  que  fué  a  veinte  y  dos  do  Mayo  de  qui- 
nientos veinte  años,  nueve  meses  y  doce  dias,  que  á  razón  de  mil 
quinientos  al  mes,  monta  catorce  mil  ciento,  y  habia  de  haber 
lo  demás  al  cumplimiento  do  veinte  y  ocho  meses  y  once  dias: 
son  diez  y  ocho  meses  y  veinte  y  nueve  dias  mas  que  monta,  al 
dicho  precio,  veinte  y  ocho  mil  cuatrocientos  cincuenta;  que  se- 
ria por  todo  lo  que  habia  do  haber  cuarenta  y  dos  mil  quinien- 
tos cincuenta,  de  los  cuales  se  quitan  siete  mil  quinientos  que  se 
le  dieron  en  Sevilla;  y  róstansele  debiendo  treinta  y  cinco  mil 
cincuenta;  débesele  el  mas  tiempo  que  sirvió  hasta  que  la  dicha 
nao  fue  tomada^  al  respeto  de  su  sueldo. 

70.  Martin,  jcnoves,  natural  de  Gestre,  hijo  de  Domingo  Fort 
y  de  Catalina  Narica,  que  fué  por  marinero  en  la  nao  Trinidad  y 
quedó  en  ella:  venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria  partió 
do  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  y  once  dias,  que  a  razón  de  mil 
doscientos  por  mes,  monta  treinta  y  cuatro  mil  cuarenta,  de  los 
cuales  se  rebaten  cuatro  mil  ochocientos  que  se  le  dieron  en  Se- 
villa de  paga  de  cuatro  meses:  réstasele  debiendo  veinte  v  nueve 
mil  doscientos  cuarenta:  débesele  el  mas  tiempo  que  sirvió  hasta 
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que  la  nao  Trinidad,  que  venia  cargada  de  clavos,  fué  tomada 
por  los  portugueses.  (29,240). 

71.  Juan  Pariente,  gonoves,  natural  de  San  Remo,  que  es  en 
Genova,  marido  de  Volantína,  el  cual  fué  en  la  nao  Trinidad  y 
quedó  en  ella  en  Maluco:  venció  do  sueldo  hasta  que  la  dicha  nao 
Vitoaia  partió  do  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  y  once  dias;  que  á 
razón  de  mil  doscientos  por  mes,  monta  treinta  y  cuatro  mil  cua- 
renta, de  los  cuales  se  rebaten  cuatro  mil  ochocientos  que  se  lo 
dieron  de  socorro:  réstasele  debiendo  veinte  y  nueve  mil  doscien- 
tos cuarenta;  ha  de  haber  el  mas  sueldo  que  sirvió  hasta  que  la 
dicha  nao  fué  tomada  por  los  portugueses.  (29,240)- 

Debe  á  Magallanes:  mil  treiscientos  seis. 

72.  Bartolomé  Sánchez,  vecino  de  Sevilla,  marido  de  Juana  Ro- 
dríguez, fué  en  la  nao  Trinidad,  por  marinero  y  quedó  en  ella  por 
escribano;  venció  de  sueldo  hastíi  que  la  nao  Vitoria  partió  de 
Maluco  veinte  y  ocho  meses  y  once  dias;  que  á  razón  de  mil  dos- 
cientos por  mes,  monta  treinta  y  cuatro  mil  cuarenta,   de  los 
cuales  se  rebaten  cuatro  mil  ochenta  que  recibió  en  Sevilla:  rés- 
ta.sole  debiendo  veinte  y  nuevo  mil  doscientos  cuarenta,  al  cual 
se  le  debe  el  mas  tiempo  que  sirvió  hasta  que  la  dicha  nao  fué 
tomada  por  los  portugueses,  al  respeto  de  su  sueldo.  (29,240). 

73.  Diego  Martin,  vecino  de  Hiiolvn,  marido  do  Catalina  Diez, 
ni;;rinero  que  fué  de  la  nao  Trinidad  y  quedó 'en  ella;  venció  de 
sueldo  veinte  y  ocho  meses  y  once  dias,  que  á  razón  de  mil  dos- 
ciontos  por  mes,  monta  treinta  y  cuatro  mil  cuarenta,  de  los 
cuales  se  quitan  cuatro  mil  ochenta  quo  recibió  en  Sevilla:  résta- 
sele debiendo  veinte  y  nueve  mil  doscientos  cuarenta,  el  cual 
dicen,  no  siendo  suficiente  para  marinero,  cuanto  mas  para  ser 
maestre,  le  puso  por  maestre  en  la  nao  Vitoria,  y  no  se  le  cuenta 
á  causa  de  le  poner  sin  necesidad  y  contra  voluntad  de  los  ofi- 
ciales y  por  le  tener  afición  Hernando  de  Magallanes,  por  ser  re- 
portador de  parlería  y  fué  una  de  las  personas  que  fueron  causa 
del  escándalo  entre  el  capitán  y  oficiales  y  Mendoza.  (29,240). 

Debe  á  Magallanes  quinientos  cincuenta. 

74.  Francisco  Rodríguez,  marinero,  vecino  de  Moguer,  marido 
de  Beatriz  Martin  Camacha,  que  fué  en  la  nao  Concepción  que 
se  deshizo,  quedó  en  la  nao  Trinidad:  venció  de  sueldo  hasta  que 
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la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco»  veinte  y  ocho  mosod  onco  día 
que  fi  razón  de  mil  doscientos  por  raes,  montan  treinta  y  ouat 
mil  cuarenta,  de  los  cuales  so  rebaten  cuatro  mil  ochocientíj 
que  se  le  dieron  do  socorro  do  paga  de  cuatro  meses:  réstase| 
debiendo  veinte  y  nueve  mil  doscienlos  cuarenta,  al  cual  se 
debo  el  mas  tiempo  que  s¡r\'ió  hasta  que  la  dicha  nao  fué  lomac 
por  Ins  portugueses,  al  respeto  de  su  sueldo.  (20,240). 

Pagósele  por  mandado  de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indiíi 
en  tros  de  Junio  de  quinientos  veinte  y  seis,  a  Beatriz  Martín, 
rauger  en  dos  partidas  seis  mil  setecientos  cincuenta. 

En  diez  y  ocho  de  Enero  de  quinientos  treinta  y  seis  se  le 
certificación  del  mas  suehlo  que  hubo  de  haber  por  mandado 
los  señores  del  Consejo  de  his  Indias. 

75.  Sebastian  García,  vecino  de  Huelva,  marido  de  Juana  Rí 
mirez,  marinero  que  fué  de  la  nao  Concepción,  que  se  deshizo,,^ 
quedó  en  la  nao  Trinidad;  venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitf 
ria  partió  de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  once  dias^  que  a  razo 
de  mil  doscientos  por  mes,  monta  treinta  y  cuatro  rail  cuarenl 
de  los  cuales  se  rebaten  cuatro  mil  ochocientos  que  se  le  dierol 
de  socorro:  réstasele  debiendo  veinte  y  nueve  mil  doscienlos  eu| 
rento,  al  cual  se  le  debe  el  mas  tiempo  que  sirvió  hasta  qua 
dirha  nao  fué  tomada  por  los  portugueses,  al  respeto  de  su  suele 
(29,240). 

Pagóse  en  Sevilla»  por  mandado  de  los  señores  del  Consejo  de  1^ 
Indias,  en  tres  de  Junio  de  quinientos  veinte  y  seis,  á  Juana 
mire/,  su  mujer,  en  dos  pnp:as,  sois  mil  setecientos  cincuenta. 

En  iichü  de  Mayo  de  quinientos  treinta  y  cuatro,  se  le  diócei 
tificacion  de  lo  mas  que  hubo  de  haber  por  mandado  de  los  señ^ 
res  del  Consejo  de  las  Indias. 

7G.  Juan  de  Aguirre,  vecino  de  Bermeo,  marido  de  María  Oche 
marinero  que  fué  en  la  nao  Concepción,  que  se  deshizo,  quedó 
la  nao  Trinidad;  venció  de  sueldo  hasta  que  hi  nao  Vitoria  parj 
de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  once  dias,  que  á  razón  de  mil  de 
cientos  por  mes,  monta  treinta  y  cuatro  mil  cuarenta,  de  losen 
se  rebaten  cuatro  mil  ochucienlos  que  se  le  dieron  de  socon 
de  paga  de  cuatro  meses:   réstasele  debiendo  veinte  y  mieij 
mil  düscienlos  cuarenta;  ha  de  haber  el  mas  tiempo  que  la 
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partió  do  Maluco  hasta  que  la  nao  fué  tomada  por  los  portugueses. 
(29,240). 

Pagóse  pora  en  cuenta  de  lo  que  hubo  de  haber  y  por  él  a  Juan 
(l»?Acario,  por  poder  de  los  herederos  de  Juan  de  Aguirre^  cua- 
tro mii  quinientos  que  se  le  debian. 

77.  Benito,  genoves,  natural  de  Arbenga,  hijo  de  Vemonete  y 
Sanguraa,  marinero,  que  fué  en  la  nao  Vitoria  y  se  mandó  a  la 
nao  Trinidad,  por  mandado  del  capitán  Magallanes:  venció  de 
suoldo  veinte  y  ocho  meses  y  once  dias,  que  a  razón  de  mil  dos- 
ciontoo  por  mes,  monta  treinta  y  cuatro  mil  cuarenta,  de  los  cua- 
les se  rebaten  cuatro  mil  ochocientos  que  se  le  dieron  de  paga 
do  cuatro  meses;  rcstansele  debiendo  veinte  y  nueve  mil  doscien- 
tos cuarenta:  débesele  el  mas  tiempo  que  sirvió  desde  el  tiempo 
que  la  nao  partió  de  Maluco,  hasta  que  la  dicha  nao  fué  tomada 
por  los  portugueses.  (29,240). 

7<S.  Bartolomé  Prior,  natural  do  San  Malo,  hijo  de  Roberto  y 
de  Juana  Asier,  que  fué  por  contramaestre  en  la  nao  Santiago,  que 
se  perdió:  venció  de  sueldo  hasta  que  la  dicha  nao  se  perdió, 
que  fué  a  veinte  y  dos  de  Mayo  de  quinientos  veinte  años,  nueve 
meses  y  doce  dias,  que  á  razan  de  dos  mil  por  mes,  montan  diez 
y  ocho  mil  setecientos  noventa  y  nueve,  habiendo  de  haber  el 
nías  sueldo  de  contramaestre  al  cumplimiento  de  veinte  y  ocho 
moív^s  once  dias,  hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  serian 
(liozyocho  meses  veinte  y  puevo  dias,  que  al  dicho  respeto,  mon- 
t''ri;iii  treinta  y  siete  mil  novecientos  treinta  y  cuatro,  que  ansí 
Sí'm  por  todo  cincuenta  y  seis  mil  setecientos  treinta  y  tres,  de 
1^^  cuales  se  quitan  ocho  mil  que  se  le  dieron  en  Sevilla,  de  paga 
^^'  cuatro  meses:  reslánsele  debiendo  cuarenUí  y  ocho  mil  sete- 
''i'^iiíos  treinta  y  tres,  y  ha  de  haber  el  mas  sueldo  del  tiempo  que 
'^^  Ji(*ha  nao  fué  partida  de  Maluco  hasta  que  fué  tomada  de  los 
portugueses.  (50,333). 

79.  PYancisco  de  Ayamonte,  natural  de  Ayamonte,  hijo  de 
Hsi'tolomé  Romero  y  de  Leonor  Diez,  vecinos  de  Ayamonte,  fué 
por  ¡grumete  en  la  nao  Trinidad:  venció  de  sueldo  hasta  que  la 
nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  once  dias,  que 
á  razón  de  ochocientos  al  mes,  montan  veinte  y  dos  mil  setecien- 
tos noventa  y  nueve,  de  los  cuales  se  quitan  tres  mil  doscientos 
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maravedís,  que  se  le  dieron  de  socorro  en  Sevilla:  réstasele  de- 
biendo diez  y  nueve  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos;  débesele  el 
mas  sueldo  del  tiempo  que  la  nao  Trinidad,  partió  de  Maluco  has- 
ta que  fué  tomada  por  los  portugueses.  (19,492. 
Debe  a  Magallanes  setecientos  ochenta  y  cuatro. 

80.  Juan  de  Grisol,  grumete,  natural  de  Grisol,  que  es  en  Por- 
tugal, hijo  de  Juan  Yañez  y  de  Isabel  Alfonso,  vecinos  de  Grisol, 
que  es  de  los  doce  que  su  Magestad  dio  licencia  fuesen  en  el 
armada,  fué  en  la  nao  Trinidad:  venció  de  sueldo  hasta  que  la 
nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  once  dias,  que 
á  razón  de  ochocientos  al  mes,  montan  veinte  y  dos  mil  seiscien- 
tos noventa  y  dos,  de  los  cuales  se  quitan  tres  mil  doscientos  que 
se  le  dieron  de  socorro,  de  paga  de  cuatro  meses:  réstasele  de- 
biendo diez  y  nueve  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos:  dehésele 
el  mas  sueldo  del  tiempo  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco 
hasta  que  la  tomaron  los  portugueses. 

Debe  á  Magallanes,  dos  mil  quinientos  sesenta  y  ocho. 

81.  Luis  de  Beas,  grumete,  natural  de  Beas,  que  es  en  Galicia, 
fué  en  la  nao  Trinidad  y  quedó  en  ella:  venció  de  sueldo  hasta 
que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  once 
dias,  que  a  razón  de  ochocientos  por  mes,  monta  veinte  y  dos  mil 
seiscientos  noventa  y  dos,  de  los  cuales  se  quitan  tres  mil  dos- 
cientos que  recibió  en  Sevilla  de  paga  de  cuatro  meses:  réstaselo 
debiendo  diez  y  nueve  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos:  dehésele 
el  mas  sueldo  del  tiempo  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco  has- 
ta que  la  tomaron  los  portugueses.  (19,492). 

E  caso,  que  se  nombró  ser  natural  de  Beas  en  Galicia,  es  por- 
tugués, y  no  es  de  los  doce  que  su  Mag.  dio  licencia  fuesen  en  el 
armada. 

82.  Blas  do  Toledo,  natural  de  Almenia,  que  es  en  el  reino  de 
Aragón,  hijo  de  María  de  Vega  y  de  Diego  de  Vega,  vecinos  de  Al- 
menia, fué  por  grumete  en  la  nao  Trinidad:  venció  de  sueldo 
hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses 
once  dias,  que  á  razón  de  ochocientos  por  mes,  monta  veinte  y 
dos  mil  nuevecientos  noventa  y  dos,  de  los  cuales  se  rebaten  tres 
mil  doscientos  que  se  le  dieron  de  paga  de  cuatro  meses:  réstase- 
le debiendo  diez  y  nueve  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos:  debe- 
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sele  el  mas  tiempo  que  sirvió  desde  que  la  nao  Vitoria  partió  de 
Maluco  hasta  que  la  dicha  nao  fué  tomada  de  los  portugueses, 
(19,492). 

Fué  después  puesto  en  sueldo  de  marinero,  no  se  le  hace  la 
cuenta  sino  sueldo  de  grumete,  como  de  acá  llevó  su  cargo. 
Debeá  Magallanes  doscientos  treinta  y  ocho. 
83.  Antón,  negro,  grumete,  fué  en  la  nao  Trinidad  y  quedó  en 
ella:  venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco 
veinte  y  ocho  meses  y  once  dias,  que  a  razón  de  ochocientos  por 
mes,  montan  veinte  y  dos  mil  seiscientos  noventa  y  dos,  de  los 
cuales  se  rebaten  tres  mil  doscientos  que  se  le  dieron  de  socorro 
de  paga  de  cuatro  meses;  que  ansí  se  le  restan  debiendo  diez  y 
nueve  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos:  débesele  el  mas  tiempo 
que  sirvió  hasta  que  la  dicha  nao  fué  tomada  de   portugueses. 
(Í9,492). 

84.  Juan  Gallego,  natural  de  Pontevedra,  hijo  de  Alonso  Roldan 
y  de  María  Martin,  vecinos  del  Canto  de  la  Barca,  fué  grumete 
en  la  nao  Trinidad  y  quedó  en  ella:  venció  de  sueldo  hasta  que 
la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  y  once  dias, 
que  íi  razón  de  ochocientos  por  mes,  montan  veinte  y  dos  mil 
seiscientos  noventa  y  dos,  de  los  cuales  rebatidos  tres  mil  dos- 
cientos que  recibió  en  Sevilla  de  socorro:  réstasele  debiendo  diez 
y  nueve  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos:  débesele  el  mas  sueldo 
del  tiempo  que  sirvió  en  la  dicha  nao  Vitoria  desde  que  partió  do 
Maluco  hasta  que  por  los  portugueses  fue  tomada.  (19,492). 
Debe  <i  Magallanes  cuatrocientos  setenta. 

85.  Sebastian  Ortiz,  hijo  de  Juan  Ortiz  y  de  Ana  González,  ve- 
cinos de  Yelbes,  que  es  en  Portugal,  fué  por  grumete  en  la  nao 
Vitoria  y  quedó  en  la  nao  Trinidad  con  licencia  del  capitán,  no 
es  de  los  portugueses  que  su  Mag.  dio  licencia  fuesen:  venció  de 
sueldo  veinte  y  ocho  meses  y  once  dias,  que  a  razón  de  ochocien- 
tos por  mes,  montan  veinte  y  dos  mil  seiscientos  noventa  y  dos, 
d:>  los  cuales  se  rebaten  tres  mil  doscientos  que  recibió  de  socorro 
de  paga  de  cuatro  meses:  réstasele  debiendo  diez  y  nueve  mil 
cuatrocientos  noventa  y  dos:  débesele  mas  el  tiempo  que  sirvió 
mas  desde  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco  hasta  que  fué  to- 
mada délos  portugueses.  (19,492). 
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Debe  a  MfigalUines  mil  trescienlos  selenta. 

86.  Giiillormo,  grumote,  hijo  de  Rodrigo  Osonna  de  Gal  ve 
fué  en  la  nao  Goncei>pinn,y  se  deshizo,  y  quedó  en  la  naoTriuidadá 
venció  de  sueldo  liasla  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  veinJ 
te  y  ocho  meses  once  días,  que  A  razón  de  ochocienlospor  mesj 
monta  veinte  y  dos  mü  sciseienhjs  noventa  y  dos,  de  los  cuales  s€ 
rebaten  tros  mil  doseientoí?  que  se  le  diertin  de  Hoeorro  de  paga 
de  cuatro  meses:  réslasele  debiendo  diez  y  nueve  mil  cuatrocien-^ 
tos  noventa  y  dos;  débesele  el  mas  tiempo  que  sirvió  desde  que  U 
nuo  Vitoria  partió  de  Maluco  hasta  que  fué  tomada  de  losportu«« 
gueses.  (in,41>2), 

87.  Gonzalo  de  Vigo,  natural  de  Vigo»  que  es  en  Galicia,  fué  por 
grumete,  es  hiju  de  Rodrigo  Alvarez  y  de  Isabel  Martínez,  el  cual 
fué  en  la  nao  Concepción,  que  se  deshizo,  y  quedó  en  la  nao  Tri- 
nidad: venció  de  sueldo  veinte  y  ocho  meses  oncedias,  que  a  ra- 
zón de  ochocientos  por  raes,  monta  veinte  y  dos  mil  seiscientos 
noventa  y  doi,  de  los  cuales  se  rebaten  tres  rail  doscientus  que  so 
le  dieron  de  socorro  de  paga  de  cuatro  meses:  réstasele  debiendo 
diez  y  nuevo  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos;  débesele  el  mas 
tiempo  que  sirvió  desde  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco  hasta 
que  fué  tomada  por  ios  portugueses. 

88.  Joanea,  natural  de  Tuy,  hijo  de  Gonzalo  Hernández  y  do 
Isabel  Rodríguez,  fue  por  gniraote  en  la  nao  Concepción,  que  so 
deshizo;  venció  de  sueldo,  veinte  y  oche  meses  once  dias,  que  A 
razón  do  ochocientos  por  mes,  monta  veinte  y  dos  mil  seiseienlos 
noventa  y  dos,  de  los  cuales  se  rebaten  tres  mil  doscientos  que 
se  lo  dieron  de  socorro  de  paga  de  cuatro  meses:  réstasele  debien- 
do diez  y  nueve  mil  cualrocientos  noventa  y  dos;  débesele 
mas  tiempo  que  sirvió  desde  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Me 
luco  hasta  que  fué  lomada  por  loá  porhigueaes;  dieen  que  es  pot 
tugues  y  no  do  los  doce  que  su  Mag.  dio  licencia  que  fuesen 
el  armada.  (19,492). 

89.  Juan  Navarro,  natural  de  I'ampluna,  hiju  de  Juan  de  Ca 
rraga,  vecino  de  Pamplona,  fue  de  {grumete  en  la  nao  ConcepcionEj 
que  se  deshizo,  y  quedó  en  la  nao  Trinidad:  venció  do  sueldo 
veinte  y  ocho  meses  once  dias,  que  ó  razón  de  ochocientos  al 
mes,  monta   veinte  y  dos  mil  seiscientos  noventa  y  dos,  de  loíí 
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cuales  se  rebaten  tres  mil  doscientos  quo  se  le  dieron  de  socorro 
de  paga  de  cuatro  meses:  réstaselo  debiendo  diez  y  nueve  mil 
cuatrocientos  noventa  y  dos;  débesele  el  mas  tiempo  que  sirvió 
hasía  que  la  dicha  nao  fué  tomada  de  los  portugueses.  (19,492.) 
Debe  á  Magallanes  dos  mil  quinientos  treinta  y  cuatro. 

90.  Pedro  Diez,  natural  de  Huelva,  hijo  de  Martin  Hernández 
y  de  Catalina  Hernández,  fué  por  grumete  en  la  nao  Santiago, 
que  se  perdió,  y  quedó  en  la  nao  Trinidad:  venció  de  sueldo 
veinte  y  ocho  meses  once  dias,  que  a  razón  de  ochocientos  al 
mes,  monta  veinte  y  dos  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos,  de  los 
cuales  se  rebaten  tres  mil  doscientos  que  se  le  dieron  en  Sevi- 
lla do  socorro;  réstasele  debiendo  diez  y  nueve  mil  cuatrocientos 
noventa  y  dos;  dehésele  el  mas  tiempo  del  sueldo  que  sirvió  hasta 
que  la  nao  Vitoria  fué  tomada  por  los  portugueses.  (19,492). 

Debe  á  Magallanes,  seiscientos  cuarenta. 

91.  Alonso  Fernandez,  natural  de  Palos,  marido  de  Isabel  Ro- 
dríguez, vecina  de  Palos,  fué  por  grumete  en  la  nao  Santiago, 
que  se  perdió,  y  quedó  en  la  nao  Trinidad:  venció  su  sueldo  veinte 
y  ocho  meses  once  dias,  quo  a  razón  de  ochocientos  por  mes, 
montan  veinte  y  dos  mil  seiscientos  noventa  y  dos,  de  los  cuales 
se  lo  rebaten  tres  mil  doscientos,  que  se  le  dieron  de  socorro  en 
Sevilla;  réstasele  debiendo  diez  y  nueve  mil  cuatrocientos  noven- 
ta y  dos;  débesele  el  mas  tiempo  que  sirvió  hasta  que  la  dicha 
nao  Vitoria,  fué  tomada  por  los  portugueses.  (19,492). 

Pagósele  por  mandado  de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias, 
en  tri?s  de  Junio  de  quinientos  veinte  y  seis,  en  dos  pagas,  seis  mil 
setecientos  cincuenta. 

Debe  á  Magallanes,  doscientos  cincuenta. 

92.  Juan  Blas,  bretón,  natural  de  Grosegue  en  Bretaña,  hijo 
do  Juan  de  Ibardely  de  Juana  Alga,  fué  por  grumete  en  la  nao 
Santiago,  que  se  perdió:  venció  de  sueldo  veinte  y  ocho  meses 
once  dias,  á  razón  de  ochocientos  por  mes,  montan  veinte  y  dos 
mil  seiscientos  noventa  y  dos,  de  los  cuales  se  rebaten  tres  mil 
doscientos  que  se  lo  dieron  de  socorro:  restánsele  debiendo  diez  y 
nueve  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos;  dehésele  el  mas  tiempo 
que  sirvió  hasta  quo  la  nao  Vitoria  parti()  de  Maluco  y  fué  tomada 
por  loo  portugueses.  (19,492). 
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Fué  después  puesto  por  marinero:  no  se  le  cuenta  el  sueldo, 
sino  por  grumete,  como  de  acá  fué, 

93.  Gregorio  García,  natural  de  Sevilla,  hijo  de  Cristóbal  García, 
vizcaíno,  y  de  Ana  Sandiez,  vecinos  de  Sevilla,  en  Triana,  fué  por 
grumete  en  la  nao  Santiago,  que  se  perdió,  y  quedó  en  Maluco  en 
la  nao  Trinidad:  venció  de  sueldo  veinte  y  ocho  meses  y  once 
dias,  que  á  razón  de  ochocientos  al  mes,  montan  veinte  y  dos  mil 
seiscientos  noventa  y  dos,  de  los  cuales  se  rebaten  tres  mil  dos- 
cientos que  so  le  dieron  de  socorro,  que  ansí  se  le  quedan  debien- 
do diez  y  nueve  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos:  dehésele  el  mas 
tiempo  que  sirvió  desde  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco  has- 
ta que  la  tomaron  los  portugueses.  (19,492). 

Pagósele  para  en  cuenta  do  lo  que  hubo  do  haber,  en  tres  de 
Junio  de  quinientos  veinte  y  seis,  por  mandado  de  los  señores  del 
Consejo  de  las  Indias,  tres  mil  setecientos  cincuenta,  y  á  Her- 
nando de  Bustamante,  por  carta  del  secretario  Samano,  que  los 
señores  del  Consejo  mandaron  que  se  le  pagasen,  de  deuda 
que  le  debia,  dos  mil  seiscientos  noventa  y  tres,  que  ansí  es  por 
todo  seis  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  tres. 

94.  Pedro  de  Arnaut,  natural  de  Crog,  hijo  de  Arnaut  y  Jaque- 
ta,  de  Crog,  vecinos  que  es  en  Bretaña,  fué  por  grumete  en  la  nao 
Santiago,  que  se  perdió,  y  se  pasó  a  la  nao  Trinidad;  venció  de 
sueldo  veinte  y  ocho  meses  once  dias,  que  a  razón  de  ochocientos 
por  mes,  montan  veinte  y  dos  mil  setecientos  noventa  y  dos,  de 
los  cuales  se  rebaten  tres  mil  doscientos  que  se  le  dieron  en  Sevi- 
lla de  socorro,  de  paga  de  cuatro  meses;  réstasele  debiendo  diez 
y  nueve  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos;  débesele  mas  el  tiempo 
que  sirvió  hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco  y  fué  tomada 
de  los  portugueses.  (19,492). 

95.  Pero  García  de  Trigueros,  grumete,  hijo  de  Juan  Rodríguez, 
barbero,  y  do  Isabel  García,  vecinos  de  Trigueros,  fué  por  gru- 
mete en  la  nao  Santiago,  que  se  perdió,  y  quedó  en  la  nao  Trini- 
dad; venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco, 
veintiocho  meses  once  dias,  que  a  razón  de  ochocientos  al  mes, 
monta  veinte  y  dos  mil  seiscientos  noventa  y  dos,  de  los  cuales  se 
rebaten  tres  mil  doscientos  que  se  le  dieron  de  socorro;  réstasele 
debiendo  diez  y  nueve  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos;  débesele 
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el  mas  tiempo  que  sirvió  hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco 
y  fué  tomada  por  los  portugueses.  (19,492). 
Debe  a  Magallanes  siete  mil  ciento  setenta  y  cinco. 

96.  Juan,  genoves,  natural  de  puerto  Morís,  que  es  en  la  ribera 
de  Genova,  hijo  de  Bartolomé  Rico  y  Jaqueta,  vecinos  de  puerto 
Moris,  fué  por  paje  en  la  nao  Trinidad;  venció  de  sueldo  hasta  que 
la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  once  dias, 
que  á  razón  de  quinientos  al  mes,  montan  catorce  mil  ciento 
ochenta  y  tres,  de  los  cuales  se  rebaten  setecientos  cincuenta  que 
se  le  dieron  de  socorro  en  Sevilla;  réstasete  debiendo  trece  mil 
cuatrocientos  treinta  y  tres;  débesele  el  mas  sueldo  desde  que  la 
nao  Vitoria  partió  de  Maluco  y  la  nao  Trinidad  fué  tomada  de  los 
portugueses.  (13,433). 

97.  Andrés  de  la  Cruz,  paje,  criado  de  Juan  Rodríguez,  vecino 
deSe\illa,y  de  Isabel  Porros,  su  muger,hijo  de  Leonor,  india,  cria- 
da deles  dichos,  fué  por  paje  en  la  nao  Trinidad;  venció  de  sueldo 
hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  veintiocho  meses  once 
dias,  que  a  razón  de  quinientos  al  mes,  montan  catorce  mil  ciento 
setenta  y  tres,  de  los  cuales  se  rebaten  dos  mil  que  se  le  dieron 
de  socorro  en  Sevilla;  réstasele  debiendo  doce  mil  ciento  ochenta  y 
tres;  débesele  el  mas  sueldo  desde  que  la  nao  Vitoria  partió  de 
Maluco  y  la  nao  Trinidad  fué  tomada  de  los  portugueses.  [12,183]. 

Pagósele  para  en  cuenta  de  lo  que  hubo  de  haber,  en  tres  de  Julio 
de  quinientos  veinte  y  seis,  por  mandado  de  los  señores  del  Conse- 
jo de  las  Indias,  a  Leonor  Hernández,  su  madre,  tros  mil  setecien- 
tos cincuenta. 

Debe  á  Magallanes  sesenta  y  ocho. 

98.  Juan  Yres,  natural  de  Galbey,  hijo  de  Juan  y  do  Margarita, 
vecinos  de  Galbey,  page,  que  fué  en  la  nao  Concepción,  que  se 
deshizo,  y  pasó  á  la  nao  Trinidad;  venció  de  sueldo  basta  que  la 
nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  once  dias,  que 
á  razón  de  quinientos  por  mes,  montan  catorce  mil  ciento  ochen- 
ta y  tres,  de  los  cuales  se  rebaten  dos  mil  que  se  le  dieron  de  so- 
corro en  Sevilla,  de  paga  de  cuatro  meses;  réstasele  debiendo 
doce  mil  ciento  ochenta  y  tres;  débesele  el  mas  sueldo  desde  que 
la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco  hasta  que  la  nao  Trinidad  fué  to- 
mada de  los  portugueses.  (12,183). 

14 
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Pagóse  en  catorce  de  Julio  de  quinientos  veinte  y  cinco  años   ^ 
doscientos  setenta  y  dos,  los  cuales  se  pagaron  a  Hernando  d^ 
Bustamante,  que  se  los  debia,  por  carta  del  secretario  Samano,  po^ 
mandado  de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias. 

99.  Juan  de  Sagredo,  natural  de  Rebenga,  tierra  de  Burgos,  fu^ 

por  marinero  de  la  nao  San  Antonio;  por  mandado  del  capita 

Magallanes  se  mudó  a  la  nao  Trinidad;  venció  de  sueldo  hasta  qi"-^ 

la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  y  once  dia 

que  á  razón  de  mil  por  mes,  montan  veinte  y  ocho  mil  trescie^^ 
tos  sesenta  y  seis,  de  los  cuales  se  rebaten  cuatro  mil  que  se  ^ 
dieron  de  socorro,  do  cuatro  meses;  róstansele  debiendo  veinte 
cuatro  mil  trescientos  sesenta  y  seis;  débesele  el  mas  salario  des«J 
que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco  hasta  que  la  nao  Trinidei^ 
tomaron  los  portugueses.  (24,360). 

100.  Juan  Martínez,  natural  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Sar-^ 
ta  Lucía,  marido  de  Marina  de  Zamora,  fué  por  sobresaliente  en 
la  nao  Trinidad:  venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria  partió 
de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  once  dias,  que  á  razón  de  mil  al 
mes,  montan  veinte  y  ocho  mil  trescientos  sesenta  y  seis,  de  los 
cuales  se  rebaten  cuatro  mil  que  se  le  dieron  de  socorro  de  paga 
de  cuatro  meses:  réstasele  debiendo  veinte  y  cuatro  mil  trescien- 
tos sesenta  y  seis;  ha  de  haber  el  mas  sueldo  desde  que  la  nao 
Trinidad  tornó  a  partir  de  Maluco  é  la  tomaron  los  portugueses. 
(14,366). 

Pagósele  en  Sevilla,  en  siete  de  Junio  de  quinientos  veinte  y 
seis,  por  mandado  de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias,  tres 
mil  setecientos  cincuenta. 

101.  Jorge,  morisco,  esclavo  del  capitán  Magallanes,  fué  en  la 
nao  Trinidad  por  page:  venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Trini- 
dad i)artió  de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  once  dias,  que  u  razón 
de  quinientos  al  mes,  montan  catorce  mil  ciento  ochenta  y  tres, 
de  los  cuales  se  rebaten  dos  mil  que  se  le  dieron  de  socorro  de 
paga  de  cuatro  meses:  rósüisele  debiendo  doce  mil  ciento  ochen- 
la  y  tres;  ha  do  haber  el  mas  sueldo  desde  que  la  nao  Trinidad 
tornó  á  partir  de  Maluco  ó  la  tomaron  los  portugueses.   (12,18,3). 

Ha  de  haber  el  dicho  sueldo  el  capitán  Magallanes  por  ser  su 
esclavo. 
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102.  Hernán  López,  sobresaliente,  entró  en  Tenerife  á  primero 
deOtubre  de  mil  quinientos  diez  y  nueve  años,  en  lugar  de  Lá- 
aro  de  Torres,  de  lo  cual  dio  el  contador  feo  del  asiento,  quedó 
en  la  nao  Trinidad  y  se  pasó  de  la  nao  Vitoria  á  ella  por  la  necesi- 
dad que  del  habia  para  hacer  carbón  para  adobar  la  nao:  venció 
de  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  veinte  y  seis 
meses  veinte  dias,  que  á  razón  de  ochocientos  al  mes,  montan 
veinte  y  un  mil  trescientos  treinta  y  tres,  de  los  cuales  se  quitan 
mil  ciento  veinte  y  cinco  que  recibió  de  socorro:  réstasele  debien- 
do veinte  mil  doscientos  ocho;  cuéntasele  el  sueldo  á  ochocientos 
al  mes,  por  razón  del  servicio  que  ha  hecho  en  el  viagc  y  de  ha- 
cer carbón  para  la  fragua,  aunque  en  el  lugar  de  la  persona  en 
quien  entró  no  llevaba  de  ordenado  mas  de  quinientos  al  mes; 
ha  de  haber  el  mas  sueldo  y  el  precio  de  lo  que  está  contado  con- 
forme íí  lo  que  por  los  señores  del  Consejo  fuere  determinado. 
(20,208). 

Cargó  en  la  nao  Vitoria,  que  vino,  quintalada  de  marinero,  que 
quedaron,  quitos  quiebra  é  derechos,  en  cuarenta  ó  cuatro  mil 
cuatrocientos  noventa  y  tres,  que  es  como  marinero,  y  no  habien- 
do de  haber  quintalada  de  marinero,  y  habiéndola  a  razón  de 
grumete,  monta  treinta  y  ocho  rail  ciento  noventa  y  tres:  y  ha- 
biendo de  haber  como  do  pago,  nn)nti  veinte  y  dos  mil  doscien- 
tos ochenta  y  seis:  h<-ícese  la  cuenta  do  la  quintalada  que  hubiere 
de  haber  por  oslar  al  tiempo  quo  la  cargó  on  la  nao  Vitoria  y  por 
le  haber  hecho  quedar  on  la  nao  Trinidad,  por  la  n(»(»í\sidad  que 
del  habia  ¡>ítra  hacer  carbón  y  por  tcMior  cargada  su  quintalada  en 
la  nao  Vitoria  y  babor  ido  ou  olla;  háso  de  dotorminar  por  los  se- 
ñores del  Consejo  do  las  Indias,  on  lo  del  sueldo  y  quintalada,  de 
la  manera  quo  lo  ha  do  babor.    'Jo/^ns  . 

En  tres  do  Julio,  quinientos  vointo  y  sois,  so  lo  png()  para  on 
cuenta  de  lo  quo  hubo  (W  babor,  por  mandado  de  los  sonoros  del 
Consejo  de  las  Indias,  on  tros  pngas,  once  mil  ó  quinientos  mara- 
vedís 

103.  Blas  Alfonso,  f\w  Inniaib»  t^n  Canaria,  on  la  isla  do  Tono- 
rife,  y  no  se  muoslra  halnM^st»  tomado  por  nocosidad  quo  la  arma- 
da tuviese  de  gonto  sino  [u^v  voluntad  dol  capitán  Magallanes,  y 
no  hay  asiento  on  el  librn:  ontrú  en  la  nao  Concepcií.ai  por  sobre- 
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saliente  y  quedó  en  la  nao  Trinidad:  venció  de  sueldo  hasta  que 
la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  veinte  y  seis  meses  veinte  dias, 
porque  entró  en  las  islas  en  la  dicha  nao  a  primero  de  Olubre  de 
mil  quinientos  diez  y  nueve  años,  y  cuéntasele  a  razón  de  ocho- 
cientos al  mes,  que  monüín  veinte  y  un  mil  trescientos  treinta  y 
tres:  háse  de  determinar  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias 
si  ha  de  haber  en  dicho  sueldo  ó  nó  por  las  causas  dichas. 
(21,3:i3). 

^i)í.  Juan  de  Campos,  natural  de  Alcalá  de  Henares,  fuó  por 
despensero  en  la  nao  Concepción,  que  se  deshizo,  y  después  fué 
escribano  de  la  nao  Trinidad  y  quedó  en  Maluco  por  escribano  ó 
tesorero,  con  los  cuatro[que  quedaron:  cuéntasele  de  sueldo  como 
de  acá  llevó  ordenado  hasta  en  tanto  que  venga  y  los  señores 
del  Consejo  de  las  Indias  ordenen  lo  que  mas  hubiere  da  haber; 
cuéntasele  el  sueldo  a  razón  de  mil  doscientos  por  mes,  que  se  le 
hace  la  cuenta  al  respeto  que  los  otros,  de  veinte  y  ocho  meses 
once  dias,  que  á  razón  de  mil  doscientos  al  mes,  montan  treinta 
y  cuatro  mil  cuarenta,  de  los  cuales  se  le  quitan  cuatro  mil  ocho- 
cientos, que  se  le  dieron  de  socorro  en  Sevilla,  de  paga  de  cuatro 
meses:  réstasele  debiendo  diez  y  nueve  mil  doscientos  cuarenta. 

Debo  á  Magallanes,  mil  doscientos  ochenta  y  cuatro. 

105.  Diego  Aries,  natural  (hi  Sanhlcar  de  Barra meda,  hijo  do 
Bartolomé  Jiménez  y  de  Eloisa  Jiménez,  vecinos  do  Sanlúcar,  ol 
cual  fué  por  sobresaliente  en  la  nao  Trinidad  y  quedó  d(^  asiento 
en  Maluco  en  la  isla  do  Tidori:  cuéntasele  el  sueldo  como  do 
aquí  llevó  ordenado  hasta  que  v(»nga  y  los  señores  del  Consejo 
vean  de  la  man(»ra  que  se  ha  do  contar;  venció  de  sueldo  hasta 
que. la  nao  Vitoria  j)arlió  de  Maluco,  veinte  y  ocho  meses  once 
dias,  cjue  a  razón  de  ochocientos  al  mes,  montan  veinte  y  dos 
mil  seiscientos  nov(Mita  y  dos,  de  los  cuales  se  rebaten  tres  mil 
doscientos  que  se  le  dieron  en  Sevilla,  de  socorro,  de  i)aga  do 
cuatro  meses:  réstasele  (h^biejulo  di(»z  y  nueve  mil  cuatrocientos 
noventa  y  dos;  dehésele  el  mas  tiempo  que  puede  haber  servido. 
(lí)/i.í)2). 

Debe  ú  Magallanes,  mil  trescientos  setenta  y  cinco. 

lijo.  Luis  ílcl  Molino,  natural  de  Baeca,  hijo  de  Francisco  del 
Molino  y  de  Juana  Iluiz,  de  Belber,  que  fué  en  la  nao  Concepción, 
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que  se  deshizo,  por  sobresaliente,  os  uno  de  los  cuatro  que  queda- 
ron en  Maluco,  en  la  isla  de  Tidori,  de  asiento:  cuentásolo  el  suel- 
do como  de  acá  llevó  ordenado  hasta  que  venga  y  los  señores  del 
Consejo  de  las  Indias  vean  de  la  manera  que  se  ha  do  contar: 
venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  vein- 
te y  ocho  meses  once  dias,  que  a  razón  de  mil  al  mes,  montan 
veinte  y  ocho  mil  trescientos  sesenta  y  seis,  de  los  cuales  se  re- 
baten cuatro  mil,  que  se  le  dieron  de  socorro  en  Sevilla;  róstan- 
sele debiendo  veinte  y  cuatro  mil  trescientos  sesenta  y  seis;  de- 
hésele el  mas  tiempo  que  puede  babor  servido.  (24,366). 
Debe  á  Magallanes,  mil  trescientos  setenta. 
107.  Alonso  Coto,  natural  de  la  Plcde,  que  es  en  Genova,  hijo 
de  Cristóbal  Coto  y  de  Benedita,  su  muger,  fué  por  sobresaliente 
en  la  nao  Concepción,  que  se  deshizo,  es  uno  de  los  cuatro  que 
quedaron  en  Maluco  de  asiento  en  la  isla  Tidori,  cuentasele  el 
sueldo  como  de  acá  llevó  ordenado  hasta  que  venga  y  los  seño- 
res del  Consejo   de  las  Indias,  ordenen  lo  que  mas  hubiere  de 
haber:  venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco, 
veinte  y  ocho  meses  once  dias,  que  á  rozón  de  ochocientos  al  mes, 
montan  veinte  y  dos  mil  seiscientos  noventa  y  dos,  de  los  cuales 
se  rebaten  tres  mil  doscientos  que  se  lo  dieron  en  Sevilla:  résta- 
sele debiendo  diez  y  nueve  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos:  débe- 
selo el  mas  tiempo  qnc  puede  haber  servido.  (19,492). 
Debe  á  Magallanes,  diez  y  seis  mil  ciento  ochenta  y  seis. 


l  de  Sotiombre  do  1522 

(Arch.  lie  Iml.  en  Sevilla,  log.  1.",  Pavcb's  drl  Maluco  desdo  1519  á  15i7,  pu- 
blicado por  NavarreLe,  L.  IV,  pájs.  209-247,  y  reproducido  en  y.  Sebastian 
del  Cano,  pájs.  225-203.) 

XXV. — Diario  ó  derrotero  del  viaye  de  Magallanes  desde  el  cabo  de 
San  Agastin  en  el  Brasil,  hasta  el  regreso  á  España  de  la  nao  Vic- 
toria, escrito  por  Francisco  Albo. 

Martes  a  29  dias  del  mes  de  Noviembre  comencé  á  tomar  el  al- 
tura del  sol,  yendo  en  demanda  del  dicho  viage,  y  estando  en  el 
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parage  del  cabo  de  San  Agustín,  en  altura  de  7  grados  de  la  part^ 
del  sur  y  apartados  del  dicho  cabo  cosa  de  27  leguas  al  sudueste. 

Miércoles  30  del  dicho  tomé  el  sol  en  75  grados,  y  tenia  de  de- 
clinación 22  grados  59  minutos,  y  el  altura  de  polo  fué  8  grados 
59  minutos,  y  el  camino  fué  al  susudueste. 

A  primero  dia  del  mes  de  Diciembre  jueves  tuvo  el  sol  78  gra- 
dos de  altura  meridiana,  y  23  grados  4  minutos  de  declinación, 
y  nuestro  apartamiento  H  grados  4  minutos,  y  el  camino  fué  al 
susudueste. 

Viernes  á  2  del  dicho  tomé  el  sol  en  80  grados  escasos,  y  tenia 
de  declinación  23  grados  9  minutos:  fué  la  altura  13  grados  jus- 
tos, y  el  camino  fué  al  susudueste. 

Sábado  a  3  del  dicho  tomé  el  sol  en  82  grados  15  minutos,  el 
cual  tenia  de  declinación  23  grados  13  minutos,  y  nuestro  apar- 
tamiento 14  grados  58  minutos,  y  el  camino  fué  al  susudueste. 

Domingo  4  del  dicho  tuvo  el  sol  de  altura  38  grados,  y  tenia  de 
declinación  23  grados  17  minutos,  y  vino  a  ser  nuestro  aparta- 
miento 16  grados  17  minutos,  y  el  camino  al  susudueste. 

Lunes  5  del  dicho  mes  tomé  el  sol  en  84  grados  escasos,  el  cual 
tuvo  de  declinación  23  grados  21  minutos,  y  vino  á  ser  nuestro 
apartamiento  para  el  sur  17  grados  13  minutos,  y  el  camino  fué 
al  sudueste  cuarta  al  sur. 

Martes  G  del  dicho  tuvo  el  sol  de  altara  meridiana  85  grados, 
y  de  declinación  23  grados  25  minutos,  y  vino  á  ser  el  altura  del 
polo  del  sur  18  grados  25  minutos,  y  el  camino  fué  al  sudueste 
cuarta  del  sur. 

Miércoles  7  del  dicho  tomé  el  sol  on  85  grados  30  minutos,  el 
cual  tenia  de  declinación  23  grados  27  minutos,  vino  a  ser  nues- 
tro apartamiento  de  la  línea  18  grados  57  minutos,  y  el  camino 
fué  al  oessudueste. 

Jueves  8  del  dicho  tomé  el  sol  en  80  grados  30  minutos,  y  tenia 
de  declinación  23  grados  29  minutos,  y  así  vino  a  ser  nuestra  al- 
tura 19  grados  59  minutos,  y  el  camino  fué  al  sudueste,  y  allí  son- 
damos y  hallamos  fondo  de  10  brazas,  y  este  dia  vimos  tierra,  pla- 
yas planas,  y  fué  el  dia  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora. 

Viernes  9  del  dicho  tomé  el  sol  en  88  grados,  y  tenia  de  declinación 
23  grados  31  minutos,  y  vino  a  ser  nuestro  apartamiento  de  la 
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líne^  equinocial  para  la  parte  del  sur  21  grados  31  minutos,  y  el 
camino  fué  al  susuduesto,  y  amanecimos  en  derecho  de  Santo  To- 
mé, en  un  gran  monte;  hay  ostios  de  luengo  de  costa  por  la  parte 
del  susudueste,  y  en  esta  costa  en  4  leguas  a  la  mar  hallamos  fon- 
do de  25  brazas  y  limpio,  y  los  montes  son  pontidos  y  tienen  en 
derredor  muchos  arrecifes:  y  en  dichos  Brasil  y  San  Tomé  hay  mu- 
ehosrios  y  puertos,  y  viniendo  por  costa  unas  (3  leguas,  hay  muchos 
bajíos,  largo  de  tierra  dos  leguas,  y  hay  fondo  de  12  brazas  y  10, 
y  8;  empero  la  costa  corre  nordeste  sudueste  hasta  el  cabo  Frió, 
y  tiene  muchas  islas  y  rios,  y  al  cabo  Frió  hay  un  rio  muy  gran- 
de, y  al  nordeste  del  a  9  le^juas  hay  un  picho  de  un  monte  muy 
alio  y  tres  islas,  y  el  cabo  esta  en  23  grados,  y  al  dicho  cabo  hay 
nueve  islas  y  las  dejais  por  defuera.  Entrando  en  el  dicho  cabo 
hay  una  bahía  muy  grande,  y  á  la  boca  tiene  una  isla  muy  baja, 
y  de  dentro  es  muy  grande,  con  muchos  puertos,  y  por  estar  en 
lebada  estáis  dos  leguas  de  la  Bucha,  y  llamase  bahía  de  Santa 
Lucía,  y  quiriendo  entrar  la  isla,  dejareis  á  mano  izquierda  y  es 
angosto,  empero  hay  fondo  de  7  brazas  y  es  sucio:  mas  do  fuera 
hay  fondo  de  20  y  25  brazas,  y  dentro,  adonde  surgen,  hay  18  bra- 
zas. En  la  dicha  bahía  hay  buena  gente  y  mucha,  y  van  desnu- 
dos, y  contratan  con  anzuelos,  y  espejos  y  cascabeles  por  cosas 
do  comer,  y  hay  mucho  brasil,  y  la  dicha  bahía  está  en  23  gra- 
dos: y  aquí  entramos  el  mesmo  dia  de  Santa  Lucía,  y  estuvimos 
hasU  el  dia  de  San  Juan,  ques  á  21  del  dicho  mes  de  Diciembre,  y 
partimos  el  mesmo  dia,  y  fuimos  al  oes  sudueste,  y  hallamos  unas 
7  islas,  y  en  derecho  dellas  hay  una  bahía,  y  llámase  la  bahía  do 
los  Reyes,  la  cual  tiene  buena  entrada;  y  en  este  para  ge,  á  31  del 
dicho,  tomé  el  sol  en  80  grados  45  minutos,  y  tenia  de  declina- 
ción 22  grados  8  minutos,  y  nuestra  altura  vino  á  ser  25  grados 
23  minutos. 

Domingo  primero  dia  del  mes  de  Enero  del  año  de  1520,  tomé 
el  sol  en  8-i  grados  10  minutos,  el  cual  tenia  de  declinación  21  gra- 
dos 58  minutos,  vino  á  ser  nuestro  apartamiento  al  sur  27  grados 
40  minutos,  el  camino  fué  al  susudueste. 

Miércoles  4  del  dicho,  tomé  el  sol  en  84  grados,  y  tenia  de  de- 
clinación 21  grados  29  minutos,  vino  á  ser  el  altura  del  polo  27 
grados  29  minutos,  y  los  dias  pasados  el  primer  dia  fuimos  al 
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suduesU*,  y  ni  otro  al  oeste,  y  el  cunrto  día  al  suduesle  cuarta  d^ 
sur 

Jueves  5  del  dieho  tuvo  el  sol  81  grados  30  minutos  do  altura 
de  declinación  21  forados  19  minutos,  con  lo  cual  vino  u  ser  nuea 
tro  apartamiento  de  la  línea  29  grados  49  minutos,  y  el  cnmii 
fué  al  sudui*ste  cuarta  del  sur. 

A  los  G  del  dicho,  din  de  los  Reyes,  se  halló  el  sol  en  80  grade 
escasos,  y  tenia  de  declinación  21  grados  8  minulos,  y  la  elcví 
cion  del  polo  vino  a  ser  31  grados,  y  el  camino  fué  al  suesÉ 
cuarta  al  oeste. 

Sábado  7  del  dicho  tomé  el  sol  en  78  grados,  tenía  do  decline 
cion  20  grados  50  minutos,  nuestro  paralelo  de  32  grados  66  mi- 
nutos; la  derretía  fué  al  suduesle  cuarta   del  sur,  y  íbamos 
luengo  de  eostn. 

A  los  8  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  íbamos  al  suduesle  cuai 
la  del  sur,  y  a  la  noche  sondamos  y  hallamos  50  brazas,  y  muda 
mos  derrota^  y  fuimos  al  oessuduesle,  y  a  la  mañana  9  del  dicho 
sondamos  y  hallamos  15  brazas,  y  anduvimos  hasta  medio  difl 
vimos  tierra,  y  allí  lomé  el  sol  en  76  gradus,  y  tenia  de  declinfl 
cion  20  grados  31  minutos,  y  á  la  noche  surgimos  en  fondo  de  Ij 
braxas. 

Martes  10  del  dicho  tomé  el  sol  en  75  grados,  tenia  de  declina 
cion  20  grados,  vino  li  ser  nuestra  altura  35  grade>s,  y  estábame 
en  derecho  del  cabo  Santa  María:  de  allí  adelante  corre  la  cost 
leste  oeste,  y  la  tierra  qs  arenosa,  y  en  derecho  del  cabo  hay  ut 
montaña  hecha  como  un  sombrero,  al  cual  le  pusimos  nombü 
Monte  Vídi,  corrutamenle  Ilamíin  ahora  Santo  Vidin  (ahf»ra  Mo 
tevif/eoj  y  en  medio  dé!  y  del  cabo  Santa  María  hay  un  rio  que  : 
llama  rio  de  los  Palos,  y  por  allí  adelanto  fuimos  todavía  i»or  agí 
dulce,  y  la  costa  corre  lessueste  oesnoroeslo  10  leguas  de  C5«ii 
no;  después  corre  nordeste  suducste  hasta  3t  grados  y  un  lerci^ 
en  fondo  do  5  y  4  y  3  brazas,  y  allí  surgimos  y  enviamos  n\  naví 
Santiago  de  longo  de  costa  por  ver  si  habia  pasage,  y  el  rio  es^ 
33  grados  y  medio  al  nordeste;  y  allí  hallaron  unas  isletas,  y 
boca  de  un  rio  muy  grande,  era  el  rio  de  Solis  (ahora  so  llama 
(le  la  Plata)  6  iba  al  norte,  y  así  tomaron  la  vuelta  de  las  m 
y  el  dieho  navíu  estuvo  lejos  de  nusolros  obra  de  25  leg-uasJ 
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estuvieron  en  venir  quince  dias,  y  en  este  tiempo  íbamos  otras 
dos  naos  á  la  parte  del  sur  a  ver  si  habia  pasage  para  pasar,  y 
ellos  fueron  en  espacio  de  dos  dias,  y  allí  fue  el  capitán  general, 
y  hallaron  tierra  al  susudueste,  lejos  do  nosotros  veinte  leguas,  y 
estuvieron  en  venir  cuatro  dias,  y  en  viniendo,  tomamos  agua  y 
leña,  y  fuímonos  de  allí  voltando  de  un  bordo  y  otro  con  vientos 
contrarios  hasta  que  venimos  en  vista  de  Monte  Vidi,  y  esto  fué 
á  2  (lias  del  mes  do  Febrero,  dia  de  nuestra  Señora  de  la  Cande- 
laria, y  a  la  noche  surgimos  á  5  leguas  del  monte,  y  nos  quedaba 
al  sueste  cuarta  del  leste,  y  después  á  la  mañana  u  3  del  dicho, 
nos  hicimos  a  la  vela  la  vuelta  del  sur,  y  sondamos  y  hallamos  4 
brazas,  y  5  y  6  y  7,  creciendo  todavía,  y  este  dia  tomamos  el  sol 
enG8  grados  y  30  minutos,  y  tenia  de  declinación  13  grado  35 
minutos,  y  vino  á  ser  nuestra  altura  35  grados. 

Sábado  4  del  dicho  mes  do  Febrero  surjimos  en  fondo  de  7  bra- 
zas por  tomar  una  agua  á  la  nao  San  Antonio,  y  estuvimos  hasta 
los 5  del  dicho,  y  después  nos  levamos  á  6  y  fuimos  la  vuelta  del 
sur,  y  á  la  noche  surgimos  en  fondo  de  8  brazas,  y  estuvimos 
hasta  otro  dia. 

A  los  7  del  dicho  nos  hicimos  á  la  vela  por  reconocer  mejor  la 
tierra,  y  vimos  que  salia  al  sur  cuarta  del  sueste;  después  toma- 
mos otro  bordo  y  surgimos  en  ocho  brazas,  y  allí  tomamos  el 
^  sol  on  GG  grados  30  minutos,  y  tenia  do  declinación  12  grados  15 
minutos,  con  lo  cual  vino  ú  ser  nuestro  apartamiento  de  la  línea 
^quinoeial  para  la  banda  del  sur  35  grados  y  3  cuartos:  después 
hicimonos  á  la  vela  el  dicho  dia,  y  á  la  noche  surgimos  en  fondo 
de  9  brazas:  y  levamos  la  punía  de  Snntanton  (en  cabo  Blanco): 
estaba  al  sur  en  30  grados,  y  esto  fué  márlos  7  del  mes. 

A  los  ocho  del  dicho  hicímonos  á  la  vela  de  la  dicha  punta,  y 
está  norte  sur  con  Monte  Vidi,  lejos  dól  27  leguas;  y  esta  costa 
corre  norte  sur  (la  anchura  del  rio  de  la  Plata  con  estas  27  leguas) 
por  allí  adelante,  fuimos  por  costa  la  vuelta  del  cabo  de  Santa  Po- 
lonia: después  tira  la  costa  nordeste  sudueste:  está  el  dicho  cabo 
en  37  grados,  y  la  tierra  es  arenosa  y  muy  baja;  mas  tiene  á  dos 
ieguas  la  tierra  de  longo  de  costa,  fondo  do  8  y  9  y  10  brazas;  y  así 
corrimos  todo  este  dia  al  sudueste,  y  la  noche  y  el  dia. 
Jueves  9  del  dicho  tomó  el  sol  en  03  grados  y  un  cuarto,  tenia 
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de  declinación  11  grados  y  medio^  y  vino  á  ser  la  altura  del  polo 
38  grados  30  minutos,  y  la  costa  es  fondable  y  no  muy  alta  de 
montes,  y  hacíamonos  muchos  humos  de  longo  de  costa;  y  esta 
costa  corre  leste  oeste  cuarta  de  noroeste  sueste,  y  la  punta  se  lla- 
ma la  punta  de  las  Arenas. 

A  los  diez  del  dicho  tomé  el  sol  en  62  grados  y  un  tercio,  y  tenia 
de  declinación  11  grados  8  minutos:  vino  a  ser  nuestro  aparta- 
miento 38  grados  48  minutos,  y  la  costa  corre  leste  oeste,  y  es  muy 
linda  costa  por  correr  á  una  parte  y  á  otra. 

A  los  11  del  dicho  tomé  el  sol  en  62  grados,  tenia  de  declinación 
10  grados  47  minutos,  y  el  altura  vino  á  ser  38  grados  47  minu- 
tos, y  el  camino  fué  al  oeste  cuarta  del  noroeste,  y  la  costa  corre 
leste  oeste,  y  de  la  punta  de  las  Arenas  hasta  aquí  es  muy  buena 
costa  fondable  con  muchos  montecicos  verdes  y  tierra  baja. 

Domingo  12  del  dicho  no  tomamos  el  sol,  mas  del  dia  pasado  al 
mediodía  empezamos  á  andar  al  sudueste,  y  al  sudueste  cuarta  al 
oeste,  y  al  oeste  sudueste,  y  al  oeste  cuarta  de  sudueste;  mas  hago 
cuenta  que  el  camino  fué  todo  al  oes  sudueste,  y  este  camino  fué 
de  los  11  á  mediodía,  hasta  los  doce  en  anocheciendo,  y  á  esta 
hora  surgimos  en  fondo  de  9  brazas,  y  mas  adelante  surgimos  en 
fondo  de  13  brazas,  y  después  que  surgimos  vimos  tierra  y  hicí- 
monos  á  la  vela  la  vuelta  del  Norte,  y  esto  fué  a  los  13  del  dicho, 
y  a  la  mañana  en  derecho  de  los  bajos  donde  la  Vitoria  dio  mu- 
chas culadas. 

ítem:  El  dia  mesmo  estuvimos  surtos,  y  no  tomamos  altura  del 
sol,  y  estábamos  en  fondo  de  7  brazas,  y  allí  estuvimos  hasta  los 
14,  y  el  dicho  dia  tomé  el  sol  en  60  grados  y  medio,  y  tenia  de  de- 
clinación 9  grados  41  minutos,  y  vino  a  ser  nuestra  altura  39 
grados  11  minutos. 

A  los  15  del  dicho  tomé  el  sol  en  60  grados,  tenia  de  declina- 
ción 9  grados  19  minutos,  y  vino  a  ser  nuestro  apartamiento  39 
grados  19  minutos,  y  fuimos  á  la  vela  la  vuelta  del  Sur. 

Jueves  16  no  pedimos  tomar  el  sol  hasta  los  18,  y  el  dicho  dia 
estábamos  en  los  39  grados  y  un  cuarto,  y  el  otro  dia  á  19  estába- 
mos á  39  grados  y  un  tercio,  y  este  dia  fuimos  al  sudueste,  y  por 
este  camino  anduvimos,  y  no  pudimos  tomar  el  sol  hasta  los  20 
del  dicho. 
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A  los  20  del  dicho  tomé  el  sol  en  57  grados,  tenia  de  declinación 
7  grados  27  minutos,  vino  a  ser  nuestro  apartamiento  al  Sur  40 
grados  17  minutos. 

A  los  21  del  dicho  tomé  el  sol  en  55  grados,  tenia  de  declina- 
ción? grados  4  minutos,  vino  á  ser  el  altura  42  grados  4  minu- 
tos, y  el  camino  fué  sudueste  cuarta  al  oeste,  y  sondamos  y  halla- 
mos fondo  de  55  brazas. 

Miércoles  22  del  dicho  tomó  el  sol  en  53  grados,  y  tenia  de  de- 
clinación 6  grados  41  minutos,  vino  a  ser  nuestro  apartamiento 
43  grados  26  minutos:  la  derrota  fué  sudueste  cuarta  al  oeste,  y  a 
la  noche  sondamos  y  hallamos  fondo  de  55  brazas. 

A  los  23  del  dicho  tomé  el  sol  en  53  grados  y  un  cuarto;  y  tenia 
de  declinación  6  grados  18  minutos,  vino  á  ser  nuestro  aparta- 
miento de  la  línea  43  grados  3  minutos:  la  derrota  fué  al  oeste  no- 
roeste. 

A  los  24  del  dicho  tomé  el  sol  en  53  grados,  tenia  de  declina- 
ción 5  grados  54  minutos,  vino  a  ser  el  altura  del  polo  del  sur  42 
grados  54  minutos,  y  el  camino  fué  al  oeste  noroeste,  y  estábamos 
en  derecho  de  una  bahía  muy  grande,  a  la  cual  pusimos  nombre 
de  la  bahía  de  San  Matías,  porque  la  hallamos  en  su  dia;  y  entra- 
mos bien  dentro,  y  no  podíamos  hallar  fondo,  hasta  que  fuimos 
dentro  de  toda  ella,  y  hallamos  80  brazas,  y  tiene  de  giro  50  leguas, 
y  el  embocamiento  va  al  noroeste,  y  está  en  altura  de  42  grados  y 
medio. 

A  los  25  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  tómelo  á  los  26  en  51 
grados  y  dos  tercios,  y  tenia  do  declinación  5  grados  y  7  minutos, 
por  lo  cual  nos  hallamos  en  43  grados  27  minutos  al  sur  de  la  lí- 
nea; y  la  costa  corre  noroeste  sueste  cuarta  de  Norte  sur. 

AJOS  27  del  dicho  tomé  el  sol  en  50  grados  y  un  cuarto,  y  tenia 
de  declinación  4  grados  y  tres  cuartos,  y  así  vino  á  ser  nuestra 
altura  de  44  grados;  y  en  este  derecho  hallamos  una  bahía,  y  de- 
lante della  tres  leguas  hay  dos  piedras,  que  con  la  dicha  bahía 
están  leste  oeste,  y  mas  adelante  hallamos  otra,  y  habia  en  ella 
muchos  lobos  marinos,  los  cuales  tomamos  bien  8  dellos,  y  en  la 
tierra  no  hay  gentes,  mas  es  muy  buena  tierra  y  lindos  campos 
sin  árboles,  y  muy  llana  tierra. 
Mcirtes  28  del  dicho  tomé  el  sol  en  50  grados,  tenia  de  declina- 
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eion  4  grados  21  minutos,  y  así  nos  haüíhamos  44  grados 
nulos,  y  la  derrota  fué  iil  sur,  y  á  la  noche  vimos  [ierra  al  oes  m 
roosle. 

A  los  29  del  dieho  tomó  el  sol  en  48  grados  y  medio,  y  este  día, 
tenia  do  declinación  4  grados,  por  lo  cual  nos  hallamos  en  15  gi 
dúo  y  medio,  y  la  derrota  fué  al  susud ueste  y  al  oes  suduesle,  y 
oes  noroeste,  y  yo  doy  lodo  el  camino  al  oes  suduesle  hasta  q»i 
tumo  el  sol;  y  después  eslovimos  dos  dias  que  no  lo  podiraos  U 
mar. 

Viernes  dos  dias  del  mes  do  Marzo  lomó  el  sol  en  43  grados  50' 
minutos,  tenia  de  declinación  3  grados  10  minutos,  con  lo  cual 
vino  u  ser  nuestro  apartamiento  47  grados,  y  después  no  loma- 
mos mas  el  sol  hastíique  fuimos  en  un  puerío  llamado  S.  Julián, 
y  allí  entramos  el  postrer  dia  de  Marzo,  y  allí  estuvimos  hasta  <4 
dia  de  Sant  Bartolomé,  que  es  á  24  del  mes  do  Agosto;  y  el  dicho 
puerto  estií  en  49  gradtis  y  dos  tercios,  y  allí  adobamos  los  na- 
vios, y  allí  vinieron  muchos  indios,  los  cuales  van  cubiertos  do 
unas  pellejas  de  antas,  que  son  como  camellos  sin  comba,  y  Irnon 
unos  arcos  de  caña  muy  pequeños,  como  turquescos,  y  las  flechofi 
como  ellos,  y  en  la  punlji  traen  una  puntado  pedernal  por  hie- 
rro, y  son  muy  livianos,  corredores  y  hombres  muy  cumplidns  y 
bien  afaicionados;  y  de  allí  partimos  A  24  del  dicho  raes  do  Agos- 
to, y  fuimos  por  costa  ni  sudueste  cuarta  del  oeste,  y  obra  de  30 
leguas  hallamos  un  rio  llamado  Santa  Cruz,  y  allí  entramos  den- 
tro íi  los  20  del  dicho,  y  estuvimos  hasta  el  dia  de  S.  Lucas,  ques  ú 
18  del  mes  de  Octubre,  y  allí  pescamos  muchos  peces  y  hicimos 
agua  y  leña;  y  esta  costa  corro  nordeste  sudueste  cuarta  leste 
oes  le,  y  esta  costa  es  muy  conocida  y  de  buenas  mareas. 

Jueves  18  del  dicho  mes  de  Octubre  partimos  del  dicho  rio  dn' 
Santa  Cruz  con  vientos  contrarios;  anduvimos  dos  dias  volteando 
de  un  bordo  y  otro,  y  después  hubimos  buen  viento,  y  anduvi-* 
mos  al  süsudueste  dos  dias,  y  en  este  liempo  tomamos  el  sol  eH 
50  grados  y  dos  tercios,  y  fué  á  los  20  del  dicho. 

A  los  21  del  dicho  tomó  el  sol  en  52  grados  limpios,  á  5  leguas 
de  tierra,  y  allí  vimos  una  Uberta  como  bahia  y  tiene  a  la  en* 
Irada  á  mano  derecha,  una  punta  de  arena  muy  larga,  y  el  cabo 
que  descubrimos  antes  de  esta  punta  se  llama  el  Cabo  de  las  ^' '- 
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ginos;  y  la  punta  de  arena  esta  en  52  grados  de  latitud,  y  do 
longitud  esta  52  grados  y  medio;  y  de  la  punta  de  la  arena  á  la 
olm  parte  habrá  obra  de  5  leguas;  y  dentro  desta  bahía  hallamos 
un  estrecho,  que   tendrá  una  legua  de  ancho;  y  desta  boca  a  la 
punta  del  arena  se  mira  leste  oeste,  y  de  la  parte  izquierda  de  la 
bahía  hace  un  gran  ancón  grande,  en  el  cual  hay  muchos  bajíos 
mas  como  embocáis,  teneos  en  la  parte  del  Norte,  y  como  vos  em- 
boquéis el  estrecho,  iros  al  sudueste  por  media  canal;  y  como  vos 
emboquéis,  guardaos  de  unas  bajas,  antes  tres  leguas  de  la  boca, 
y  después  dellas  hallareis  dos  isletas  de  arena,  y  entonces  halla- 
reis la  canal  abierta,  ir  vos  en  ella  a  vuestro  placer  sin  duda:  y 
pasando  este  estrecho   hallamos  otra    bahía  pequeña,   y   des- 
pués hallamos  otro   estrecho  de   la  misma  manera  del  otro;  y 
de  una  boca  a  la  otra  corro  leste  oeste,  y  lo  angosto  corre  nor- 
deste sudueste;  y  después  que  desembocamos  las  dos  bocas  ó  an- 
gosturas, hallamos  una  bahía  muy  grande,  y  hallamos  unas  islas, 
y  en  una  dellas  surgimos  y  tomamos  el  sol,  y  nos  hallamos  en  52 
grados  y  un  tercio,  y  de  allí  venimos  al  susueste  y  hallamos  una 
punta  á  mano  izquierda,  y  de  allí  á  la  primera  boca  habrá  obra 
de  3í3  leguas.  Después  fuimos  al  sudueste  obra  de  20  leguas,  y  allí 
tomamos  el  sol,  y  estábamos  en  53  grados  y  dos  tercios,  y  de  allí 
volvimos  al  noroeste,  obra  de  15  leguas,  y  allí  surgimos  en  altura 
de  53  grados;  y  en  este  estrecho  h«y  muchos  ancones,  y  las  sie- 
rras son  muy  altas  y  nevadas,  y  con  mucho  alboledo;  y  después 
fuimos  al  noroeste  cuarta  del  oeste,  y  en  este  camino  hay  muchas 
¡slíi.s;  y  desembocando  de  este  estrecho  vuelve  la  costa  al  norte,  y 
a  la  mano  izquierda  vimo.5  un  cabo  con  una  isla,  y  lo  jiusimos 
norabre  Cabo  Fermoso  y  cabo  Deseado,  y  está  en  altura  di^l  mis- 
mo Cabo  de  las  Vírgines,  que  es  el  primero  del   embocamiento: 
V  del  dicho  Cabo  Fermoso  después  fuimos  al  noroeste  y  al  norte, 
y  ni  nornordeste,  y  por  esto  camino  fuimos  dos  dias  y  tres  noclies, 
y  ií  la  mañana  vimos  tierra,  unos  pedazos  como  mogotes,  y  corren 
norte  sur  (así  corre  la  costa  del  mar  del  sur)  lejos  del  Cabo  Fer- 
nioso  obra  de  55  leguas,  y  hasta  los  dos  pedazos  de  tierra  á  nos, 
habrá  obra  de  20  leguas;  y  esta  tierra  vimos  el  primer  dia  de  Di- 
ciembre. 

Agora  empezaré  la  derrota  y  altura  de  este  camino  desi)ues  des- 
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ta  tierra,  y  el  primer  diade  Diciembre  que  estamos  en  derecho 
della,  está  en  altura  de  48  grados. 

DICIEMBRE 

A  los  2  dias  del  mes  de  Diciembre  no  tomamos  el  sol,  mas  fui- 
mos al  nornordcsle,  y  estamos  en  47  grados  y  un  cuarto,  y  este 
dia  nos  hallamos  tanto  avante  como  toda  esta  tierra  esta  en  la 
misma  altura. 

A  los  3  fuimos  al  noroeste  y  nos  hallamos  en  46  grados  30  mi- 
nutos. 

A  los  4  al  noroeste  en  45  grados  y  medio. 

A  los  5  al  norte  cuarta  al  noroeste  en  4i  grados  y  un  cuarto. 

A  los  6  al  nordeste  cuarta  del  leste  en  44  grados. 

A  los  7  al  nordeste  cuarta  del  leste  en  43  grados  y  dos  tercios. 

A  los  8  al  nordeste  cuarta  del  norte  en  43  grados  y  un  cuarto. 

A  los  9  al  nordeste  en  42  grados  y  dos  tercios. 

A  los  10  al  nordeste  cuarta  del  leste  en  42  grados   12  minutos. 

A  los  11  al  nordeste  cuarta  del  leste  en  41  grados  y  dos  ter- 
cios. 

A  los  12  al  nordeste  cuarta  del  leste  en  41  grados  y  un  cuarto. 

A  los  13  al  nordeste  cuarta  dol  norte  en  40  grados. 

A  los  14  del  dicho  al  norte  en  38  grados  y  tres  cuartos. 

A  los  15  al  norte  cuarta  del  nordeste  en  38  grados. 

A  los  10  al  norte  cuarta  del  noroí^ste  en  3G  grados  y  medio. 

A  los  17  al  noroeste  cuarta  dol  norte  en  34  grados  y  medio. 

A  los  18  al  norte  cuarta  dol  norooslo  en  33  grados   y  medio. 

A  los  19  al  norooslo  on  32  grados  y  tros  cuartos. 

A  los  20  dol  dicho  al  noroeste  on  31  grados  y  tres  cuartos. 

A  los  21  dol  dicho  al  noroeste  on  30  grados  y  dos  tercios. 

A  los  22  al  oeste  cuarta  dol  suduosto  on  !W  grados  y  dos  tercios. 

A  los  23  dol  dicho  al  oos  noroeste  on  30  grados. 

A  los  24  dol  dicho  al  oos  noroeste  on  29  grados  y  tros  cuartos. 

A  los  25  dol  dicho  al  oos  noroosto  on  29  grados  y  medio. 

A  los  20  al  noroosto  cuarta  dol  oeste  on  28  grados  y  tros  cuartos. 

A  los  27  al  noroosto  cuarta  dol  oosto  on  27  grados  y  dos  tercios. 

A  los  28  al  noroeste  cuarta  dol  oosto  on  20  grados  y  dos  tercios. 
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A  los  29  del  dicho  al  oes  noroeste  eñ  26  grados  y  un  tercio. 

A  los  30  del  dicho  al  oeste  12  leguas. 

A  los  31  del  dicho  al  noroeste  en  25  grados  y  medio. 

ANO  DE  1521 — ENERO 

A  l.^al  oeste  cuarta  del  noroeste  en  25  grados. 

A  los  2  del  dicho  al  oes  noroeste  en  2i  grados. 

A  los  3  al  noroeste  cuarta  del  oeste  en  23  grados  y  medio. 

A  los  4  del  dicho  al  oes  noroeste  en  22  grados. 

A  los  5  al  oeste  cuarta  del  sudueste  en  23  grados. 

A  los  6  al  oeste  cuarta  del  noroeste  en  22  grados. 

A  los  7  del  dicho  al  oeste  25  leguas. 

^V  los  8  del  dicho  al  oeste  23  leguas 

A.  los  9  al  oeste  cuarta  del  noroeste  en  22  grados  y  un  cuarto. 

A  los  10  al  oeste  cuarta  del  noroeste  en  22  grados. 

^V  los  11  al  oeste  cuarta  del  noroeste  en  21  grados  y  tres  cuartos. 

-V  los  12  al  oeste  cuarta  del  noroeste  en  21  grados  y  un  tercio. 

A.   los  13  al  oeste  cuarta  del  noroeste  en  21  grados. 

^V   los  14  al  noroeste  cuarta  del  oeste  en  20  grados  y  medio. 

A.   los  15  al  oes  noroeste  en  19  grados  y  medio. 

A.   los  16  del  dicho  al  oes  noroeste  en  19  grados. 

A    los  17  del  dicho  al  oes  noroeste  en  18  grados  y  un  cuarto. 

*V   los  18  del  dicho  al  oes  noroeste  en  17  grados  y  medio. 

A.  los  19  al  noroeste  cuarta  del  oeste  en  10  grados  y  un  cuarto. 

A  los  20  del  dicho  al  noroeste  cuarta  del  oeste  en  15  grados. 

A  los  21  del  dicho  al  sudueste  en  15  grados  y  dos  tercios. 

A  los  22  del  dicho  al  sudueste  en  16  grados  y  tres  cuartos. 
A  los  23  al  oeste  cuarta  del  noroeste  en  10  grados  y  medio. 
A  los  24  al  oeste  cuarta  del  noroeste  en  10  grados  y  nn  cuarto. 
Y  en  este  parage  hallamos  un  isleta  con  arboleda  encima  y  es 
deshabitada,  y  sondamos  en  ella,  y  no  hallamos  fondo,  y  asi  nos 
/üímos  nuestro  camino,  n  la  cual  isleta  llamamos  S.  Pablo,  por  ha- 
l>/?rla  descubierto  dia  de  su  conversión,  y  está  de  la  de  Tiburones 
agrados. 

A  los  25  del  dicho  al  noroeste  cuarta  del  oeste  en  quince  grados 
y  tres  cuartos. 
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A  los  26  al  noroeste  cuarto  del  oeste  en  15  grados  y  unlemo7 

A  los  27  al  noroeste  cuarta  del  oeste  en  15  ¿erados. 

A  los  28  del  dicho  al  oes  noroeste  en  14  grados  y  medio. 

A  los  29  del  dicho  al  oes  noroeste  en  13  grados  y  Ires  cuartos, 

A  los  30  al  oesti3  cuarta  del  noroeste  en  13  grados  y  medio. 

A  los  31  al  oeste  cuarta  del  noroeste  en  13  grados  y  nn  tercio. 

MES    DK  FEBRERO 

A  1/  dia  de  Febrero  al  noroeste  13  grados. 

A  los  2  del  dicho  al  noroeste  en  12  grados  y  medio, 

A  los  3  del  dicho  al  noroeste  en  11  grados  y  tres  cuartos, 

A  los  4  del  dicho  al  noroeste  en  ii  grados  y  tres  cuartos. 

En  esta  altura  hallamos  una  isla  despoblada  en  la  cual  lomamos 
muchos  tiburones,  y  por  eso  !o  pusimos  la  isla  de  losTiburn::  ^ 
y  está  con  el  estrecho  noroeslo  sueste,  cuarta  de  leste  oeste,  y  i  j 

en  altura  de  lü  grados  y  dos  tercios  de  la  banda  del  sur,  y  dista 
do  las  islas  de  los  Ladrones,  .  .  •  leguas. 

A  los  5  del  dieho  al  noroeste  en  10  grados. 

A  los  6  del  dicho  al  noroeste  en  9  grados  y  un  cuarto. 

A  los  7  del  dicho  al  noroeste  en  8  grados  y  dos  tercios. 

A  los  8  del  dicho  al  noroeste  en  7  grados  y  dos  tercios* 

A  los  9  de!  dicho  al  noroeste  cuarla  al  oeste  6  grados  y  medió. 

A  los  i  O  del  dicho  al  noroeste  en  5  grados. 

A  los  11  del  dicho  al  noroeste  en  2  grados  y  medio. 

A  los  12  del  dicho  al  noroeste  en  1  grado. 

A  los  13  del  diclio  al  noroeste  en  30  minutos  de  la  parte  dol  nor- 
te de  la  línea  en  que  nos  hallamos. 

A  los  14  del  dicho  al  nurücsle  en  1  grado. 

A  los  15  del  dicho  al  noroeste  en  1  grado  y  tres  cuartos. 

A  los  16  del  dicho  al  oes  noroeste  en  2  grados  y  medio. 

A  los  17  del  dicho  al  oes  noroeste  en  3  grados  y  medio. 

A  los  18  del  dicho  al  oes  noroeste  en  5  grados, 

A  los  19  del  dicho  al  oes  noroeste  5  grados  y  tres  cuartos. 

A  los  20  del  dicho  al  oes  noroeste  en  8  grados  y  medio. 

A  los  21  del  dicho  al  oes  noroeste  en  8  grados. 

A  los  22  del  dicho  al  oes  noroeste  en  O  grados  y  medio. 
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A  los  23  del  dicho  al  oes  noroeste  en  11  grados  y  medio. 

A  los  24  del  dicho  al  oeste  cuarta  del  noroeste  12  grados. 

A  los  25  al  oeste  cuarta  del  noroeste  en  12  grados  y  un  tercio. 

A  los  26  del  dicho  al  oeste  en  12  grados. 

A  los  27  del  dicho  al  oeste  en  12  grados. 

A  los  28  del  dicho  al  oeste  cuarta  del  noroeste  13  grados. 

MARZO  1521. 

A  !.•  dia  Marzo  al  oeste  en  13  grados. 
A  los  2  del  dicho  al  oeste  en  13  grados. 
A  los  3  del  dicho  al  oeste  en  13  grados. 
A  los  4  del  dicho  al  oeste  en  13  grados. 
A  los  5  del  dicho  al  oeste  en  13  grados. 
A  los  6  del  dicho  al  oeste  en  13  grados. 
Y  en  este  dia  vimos  tierra  y  fuimos  á  ella  y  eran  dos  islas,  las 
cucJes  eran   no  muy  grandes,  y  como  fuimos  en  medio  dellas, 
tiramos  al  sudueste,  y  dejamos  la  una  al  noroeste,  y  así  vimos  mu- 
chas velas  pequeñas  que  venian  á  nos,  y  andaban  tanto  que  pa- 
recía que  volasen,  y  tenian  las  velas  de  esteras  hechas  en  trian- 
gulo, y  andaban  por  ambas  partes,  que  hacian  de  la  popa  proa  y 
de  la  proa  popa  cuando  querían,  y  vinieron  muchas  veces  a  no- 
sotros, y  nos  buscaban  para  hurtarnos  cuanto  podian,  y  así  nos 
hurtaron  el  esquife  de  la  Capitana,  y  otro  dia  lo  recobramos;  y 
allí  tomé  el  sol,  y  la  una  destas  islas  está  en  12  grados  y  dos  tercios, 
y  la  otra  esta  en  13  grados  y  mas:  y  esta  isla  de  los  12  grados 
está  con  la  de  los  Tiburones  oes  noroeste,  lessucsle,  y  pasáis  largo 
20  leguas  de  la  parte  del  norte,  y  de  la  isla  de  los  12  grados  par- 
timos á  los  9  del  dicho  en  la  mañana,  y  fuimos  al  oeste  cuarta 
del  sudueste. 

Las  islas  de  los  Ladrones  están  de  Gilolo  300  leguas. 
A  los  9  del  dicho  al  oeste  cuarta  del  sudueste  en  12  grados  y  dos 
tercios. 

A  los  10  al  oeste  cuarta  del  sudueste  en  12  grados  y  un  tercio 
A  los  11  al  oeste  cuarta  del  sudueste  en  12  grados. 
A  los  12  al  oeste  cuarta  del  sudueste  en  11  grados  y  medio. 
A  los  13  al  oeste  cuarta  del  sudueste  en  11  grados. 
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A  los  14  al  oeste  cuarta  del  sudueste  en  10  grados  y  dos  tercios. 

A  los  15  al  oeste  cuarta  del  sudueste  en  10  grados. 

A  los  16  del  dicho  vimos  tierra  y  fuimos  á  ella  al  noroeste,  y 
vimos  que  salia  la  tierra  al  norte,  y  habia  en  ella  muchos  bajíos, 
y  tomamos  otro  bordo  del  sur,  y  fuimos  á  dar  en  una  otra  isla 
pequeña,  y  alli  surgimos,  y  esto  fué  el  mesmo  dia,  y  esta  isla  se 
llama  Suluan,  y  la  primera  se  llama  Yunagan,  y  aquí  vimos  unas 
canoas,  y  fuimos  á  ellas,  y  ellas  huyeron,  y  esta  isla  está  en  9 
grados  y  dos  tercios  de  la  parto  del  norte,  y  están  en  longitud  do 
la  línea  meridiana  189  grados,  hasta  estas  primeras  islas  del  ar- 
chipiélago de  San  Lázaro. 

ítem:  Del  estrecho  de  Todos  Santos  y  cabo  Fermoso,  hasta  las 
dichas  islas,  habrá  de  longitud  100  grados  3ü  minutos,  el  cual 
estrecho  está  con  las  dichas  islas  en  derrota  deste  camino  al  oes 
noroeste  lessueste,  vais  á  dar  en  ellas  justamente,  y  de  aquí  fui- 
mos á  nuestro  camino,  describiendo  todavía. 

Partiendo  destas  dos  islas  fuimos  al  oeste  á  dar  en  la  isla  de  la 
Qada,  ques  deshabitada,  y  allí  nos  fornecimos  de  agua  y  leña,  y 
es  muy  limpia  de  bajos. 

De  aquí  partimos  y  fuimos  al  oeste  á  dar  en  una  isla  grande  lla- 
mada Seilani,  la  cual  es  habitada  y  tiene  oro  en  ella,  y  la  costea- 
mos, y  fuimos  al  oes  sudueste  á  dar  en  una  isla  pequeña,  y  es 
habitada  y  Ihimaso  Mazava,  y  la  gente  os  muy  buena,  y  allí  pusi- 
mos una  cruz  encima  do  un  monte,  y  de  aHí  nos  mostraron  tres 
islas  a  la  jiarto  del  oes  sudueste,  y  dicen  que  hay  mucho  oro,  y 
nos  mostraron  como  lo  cogían  y  hallaban  pedacicos  como  gar- 
banzos y  como  lentejas;  y  esta  isla  está  en  9  grados  y  dos  tercios 
de  la  parte  del  norte. 

Partimos  de  Mazava  y  fuimos  al  norte  á  dar  en  la  isla  do  Sei- 
lani, y  después  costeamos  la  dicha  isla  al  noroeste  hasta  10  grados, 
y  allí  vimos  unos  tres  Isleos,  y  fuimos  al  oeste,  obra  de  10  leguas, 
y  allí  topamos  dos  Isletas,  y  á  la  noche  reparamos,  y  á  la  mañana 
fuimos  al  sudueste  cuarta  del  sur,  obra  de  12  leguas,  hasta  10  gra- 
dos y  un  tercio,  y  allí  embocamos  una  canal  de  dos  islas,  y  la  una 
se  llama  Matan  y  la  otra  Subu;  y  Subu  con  la  isla  de  Mazava  y 
Suluan  están  leste  oeste  cuarta  del  noroeste  sueste,  y  entre  Subu  y 
Seilani  vimos  una  tierra  muy  alta  de  hiparte  del  norte,  la  cual  se  Ha- 


HERNANDO  DE  MAGALLANES  227 

ma  Bai-Bai,  y  dicen  que  hay  en  ella  mucho  oro  y  mucho  mante- 
nimiento, y  mucha  tierra  que  no  se  sabe  el  cabo  della. 

De  Mazava  y  Seilani  y  Subu  del  camino  a  donde  venimos  hacia 
la  parte  del  sur,  guardaos  que  hay  muchos  bajíos,  y  son  muy  ma- 
los: por  eso  no  quiso  pasar  una  canoa  que  nos  aportó  por  este  ca- 
mino. 

Del  embocamiento  de  Subu  y  Matan  fuimos  al  oeste  por  media 
canal,  y  topamos  la  villa  de  Subu,  en  la  cual  surgimos  y  hicimos 
paces,  y  allí  nos  dieron  arroz  y  millo  y  carne,  y  allí  estuvimos  mu- 
chos dias,  y  el  Rey  y  la  Reina  de  allí  con  mucha  gente  se  hicie- 
ron cristianos  con  buena  voluntad. 

Partimos  de  Subu  y  fuimos  al  sudueste  hasta  9  grados  y  tres 
cuartos,  entre  el  cabo  de  Subu  y  una  isla  llamada  Bohol;  y  de  la 
parte  del  oeste  del  cabo  del  Subu,  hay  otra  que  se  llama  Panilon- 
go,  y  es  de  negros,  y  ella  y  Subu  tienen  oro  y  mucho  gengibre,  y 
está  en  9  grados  y  un  tercio,  y  Subu  en  10  grados  y  un  tercio,  y 
así  desembocamos  y  venimos  10  leguas  al  sur,  y  surgimos  en  la 
isla  de  Bohol,  y  allí  hicimos  de  tres  naos  dos,  y  la  otra  quemamos 
perno  haber  gente;  y  esta  isla  esta  en  9  grados  y  medio. 

Partimos  de  Bohol  para  Quipit  al  sudueste,  y  fuimos  a  surgir 
en  la  misma  habitación  en  derecho  de  un  rio,  y  de  fuera  ó  la  par- 
te del  noroeste  a  lo  largo  de  nos,  hay  dos  isletas  que  están  en  8 
grados  y  medio,  y  allí  no  pudimos  haber  mantenimientos,  que  no 
loshabia,  mas  hicimos  paces  con  ellos;  y  esta  isla  de  Quipit  tiene 
mucho  oro  y  gengibre  y  canela,  y  así  deliberamos  de  ir  a  buscar 
mantenimientos,  y  desde  cabo  de  Quipit  á  las  primeras  islas  ha- 
brá de  camino  112  leguas:  esta  con  ellas  leste  oeste  cuarta  de  nor- 
deste sudueste,  y  esta  isla  es  muy  cumplida  de  leste  oeste. 

De  aquí  partimos  y  fuimos  al  oes  sudueste  y  al  sudueste,  y  al 
.  oeste,  hasta  que  topamos  una  isla,  en  la  cual  habia  muy  poca 
gfenle,  y  se  llamaba  Quagayan,  y  aquí  surgimos  de  la  parte  del 
norte  della,  y  preguntamos  adonde  estaba  la  isla  do  Poluan,  por 
Aaber  mantenimientos  de  arroz,  porque  hay  mucho  en  aquella 
isla,  y  cargan  muchos  navios  para  otras  partes,  y  así  nos  enseña- 
ron adonde  estaba,  y  así  fuimos  al  oes  noroeste,  y  topamos  el  ca- 
bo de  la  isla  de  Poluan;  después  fuimos  al  norte  cuarta  del  nor- 
deste costeando  hasta  un  pueblo  Saocao,  y  allí  hicimos  paces,  y 
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eran  moros,  y  fuimos  u  otro  pueblo  ques  de  cafres,  y  allí  merrn- 
mos  mucho  arroz,  y  así  nos  viluallamos  muy  bien;  y  esta  cosía 
corre  nordeste  sudueste,  y  el  cabo  de  la  parle  del  nordeste  osla 
en  9  grados  y  un  tercio,  y  de  la  parle  del  sudueste  está  en  8  gra- 
dos y  un  tercio;  é  así  vülvimos  al  sudueste  hasta  el  cabo  desta  isla, 
y  alh'  hallamos  una  isla,  y  cerca  della  hay  una  baja,  y  en  este  ca- 
mino y  de  luengo  de  Poluan  hay  muchos  bajos,  y  esle  cabo  oon 
Quipit  se  corre  leste  oeste,  y  con  Quagayan  está  noroeste  sueste 
cuarta  de  leste  oeste. 

Do  Poliian  partimus  para  üorncy,  y  costeamos  la  sobredicha 
isla,  y  fuimos  al  cabo  della  al  sudueste,  y  allí  junlu  hallamos  una 
isla,  la  cual  tiene  una  baja  de  lesle,  y  hay  en  7  grados  y  medio 
que  cambiar  la  derrota  al  oeste  hasta  camino  de  quince  leguas; 
después  fuimos  al  suduesle  costefxndo  la  isla  de  Borney  hasU  la 
misma  ciudad,  y  habéis  de  saber  que  es  menester  ir  por  cercada 
tierra,  porque  por  defuera  hay  muchos  bajíos,  y  es  menester  an- 
dar con  la  sonda  en  la  mano,  porque  es  muy  ruin  costa,  y  Boruey 
€s  gran  ciudad,  y  tiene  la  bahía  muy  frrande,  y  de  dentro  hay 
muchos  bajíos  y  de  fuera,  y  por  eso  es  menester  haber  piloto  della 
tierra,  y  allí  estuvimos  muchos  dias,  y  cumeuzaraos  de  contratíir, 
y  hicimos  buenas  paces,  y  después  nos  armaron  muchas  canorui 
por  nos  tomar,  las  cuales  eran  260,  y  venían  á  nos,  y  como  las 
vimos  nos  partimos  con  muc!ia  priesa,  y  fuimos  de  fuera,  y  vimoá 
venir  unos  juncos,  y  fuimos  á  ellos  y  tomamos  uno,  en  el  cual 
venia  un  hijo  del  rey  de  Luzon,  que  es  una  isla  muy  grande,  y  así 
el  capitán  lo  dejó  andar  sin  consejo  do  ninguno. 

Borney  es  una  isla  grande  y  hay  en  ella  canela  y  mirabobi 
y  canfora,  la  cual  vale  mucho  en  estas  lierms,  y  dicen  que  <n...,. 
do  ellos  mueren  se  embalsaman  con  ella*  Y  Borney  está  en  al- 
tura de  5  grados  25  minutos  el  mismo  puerto  y  de  longitud  201 
grados  5  minutos  de  la  línea  de  la  demarcación,  y  de  aquí  par* 
timos  y  lornnmüs  del  mismo  camino;  y  este  puerto  de  Borney 
con  la  isla  de  Mazaba  so  corre  de  les  nordeste  oes  sudueste,  y  en 
este  cfimino  hay  muchas  islas,  y  del  cabo  del  nordeste  de  Ilur- 
ney  y  Quipit,  leste  oeste  cuarta  nordesle  sudueste,  y  do  Bomcy 
por  Quipit. 

Partimos  de  Borney,  y  volvimos  por  ol  camino  mismo  pnr  dun* 
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de  venimos,  y  así  venimos  á  embocar  por  entre  el  cabo  do  la 
isla  de  Borney.  y  Poluan,  y  fuimos  al  oeste,  y  fuimos  á  dar  en  la 
isla  de  Quagayan,  y  así  fuimos  por  la  mesma  derrota  por  ir  á  bus- 
car la  isla  de  Quipitde  la  parte  del  sur;  y  en  este  camino,  entre 
Quipit  y  Cuagayan,  vimos  de  la  parte  del  sur  una  isla  que  se  lla- 
ma Solo,  la  cual  hay  en  ella  muchas  perlas  y  muy  gruesas,  y  di- 
cen que  el  rey  de  esta  isla  tiene  una  perla  como  un  huevo;  y  esta 
isla  está  en  altura  do  6  grados;  y  así  andando  por  este  camino 
topamos  con  tres  isletas  pequeñas,  y  mas  adelanto  topamos  con 
una  isla  llamada  Jagima,  y  dicen  que  hay  en  ella  muchas  perlas, 
y  esta  isla  esta  con  Solo  nordeste  suduesto  cuarta  de  leste  oeste,  y 
Jagima  está  en  6  grados  y  5  sextos,  está    enfrente  del  Cabo  de 
Quipit,  entre  los  dos  hay  muchas  isletas,  y  es  menester  allegarse 
hacia  Quipit,  y  el  dicho  cabo  está  en  7  grados  y  un  cuarto,  y  está 
con  Poluan  les  sueste  oes  noroeste. 

De  aquí  costeamos  la  isla  de  Quipit  desta  parte  del  sur,  y  fui- 
mos al  leste  cuarta  del  sueste  hasta  unos  isleos,  y  do  longo  de  costa 
hay  muchas  poblaciones,  y  hay  en  ella  mucha  canela  muy  buena, 
y  mercamos  della;  y  en  esta  costa  hay  mucho  gengibre,  y  así 
fuimos  al  les  nordeste  hasta  ver  un  golfo:  después  fuimos  al  sueste 
hasta  que  vimos  una  isla  grande,  y  de  aquí  al  cabo  del  leste  de  la 
isla  de  Quipit,  y  en  el  cabo  de  la  dicha  isla  hay  una  muy  grande 
población,  la  cual  coje  mucho  oro  de  un  rio  muy  grande,  y  este 
cabo  está  191  grados  y  medio  del  meridiano. 

De  Quipit  para  ir  al  Maluco  partimos  y  fuimos  al  sueste,  viendo 
una  isla  llamada  Sibuco,  y  después  fuimos  al  susueste.  y  vimos 
otra  isla  llamada  Virano  Batolaquo,  y  fuimos  por  el  mismo  cami- 
no hasta  el  cabo  de  esta  isla,  y  después  vimos  otra  que  le  dicen 
Candicar,  y  fuimos  al  leste  entre  las  dos  hasta  que  fuimos  tanto 
avante  della,  y  allí  embocamos  entro  Candicar,  y  jotra  que  llaman 
Sarangani,  y  en  esta  surgimos  y  tomamos  un  piloto  para  el  Malu- 
co: y  estas  dos  islas  están  en  4  grados  y  dos  tercios,  y  el  cabo  de 
Quipit  está  en  7  grados  y  un  cuarto,  y  el  cabo  de  Sibuco  do  la 
parte  del  sur  en  6  grados,  y  el  cabo  de  Virano  Batolapue  en  5 
grados,  y  de  cabo  de  Quipit  y  Candicar  se  corre  nornoroeste  su- 
sueste, sin  tocar  en  ningún  cabo. 

De  Sarangani  partimos  y  fuimos  al  sur  cuarta  del  sueste  hasta 
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en  derecho  de  una  isla  llamada  Sanguin;  y  entremedias  de  las  dos 
están  muchas  isletas,  y  están  de  la  parte  del  oeste;  y  esta  isla 
está  en  3  grados  y  2  tercios. 

De  Sanguin  fuimos  al  sur  cuarta  del  sueste  hasta  una  isla  lla- 
mada Sian;  en  medio  de  ellas  hay  muchos  isleos,  y  esta  isla  está  en 
3  grados  justos. 

De  Sian  fuimos  al  sur  cuarta  del  sudueste  hasta  una  isla  llama- 
da Paginsara;  esta  en  10  grados  y  un  sexto;  y  desta  isla  á  Saran- 
gani  se  corre  norte  sur  cuarta  del  nordeste  sudueste  en  vista  de 
todas  estas  islas. 

De  Paginsara  fuimos  al  sur  cuarta  al  sueste,  hasta  que  fuimos 
en  medio  de  dos  isletas  que  están  una  con  otra  nordeste  sudueste, 
y  la  del  nordeste  se  llama  Suar,  y  la  otra  se  llama  Mean;  y  la  una 
está  en  i  grado  y  45  minutos,  y  la  otra  en  i  grado  y  medio. 

De  Mean  fuimos  al  susuestc  hasta  que  fuimos  y  vimos  las  islas 
de  los  Malucos,  y  después  fuimos  al  leste,  y  embocamos  entre  Ma- 
ro y  Tidori,  en  la  cual  surgimos,  y  allí  fuimos  muy  bien  recibidos: 
y^hicimos  muy  buenas  paces,  y  hicimos  cosa'en  tierra  para  con- 
tratar con  ellos,  y  así  estuvimos  muchos  dias  hasta  que  car- 
gamos. 

Las  islas  de  los  Malucos  son  estas:  Tcrrenate  y  [Tidori,  y  Mare, 
y  Motil,  y  Maquian,  y  Bachian,  y  Gilolo:  estas  son  todas  las  que 
tienen  clavo,  y  algunas,  nueces  moscadas,  y  aun  hay  ¡otras  mu- 
chas en  ellas  que  diré  sus  nombres,  y  en  qué  altura  están,  y  la 
primera  es  Terrenate,  que  esta  do  la  parte  de  la  línea  equinoccial. 

Terrcnate  esta  en  altura  de  1  grado. 

Tidori  esta  en  30  minutos. 

Mare  está  en  15  minutos. 

Motil  está  en  la  línea. 

Maquian  está  al  sur  en  15  minutos. 

Cayoan  está  al  sur  en  20  minutos. 

Laboan  está  al  sur  en  35  minutos. 

Bachian  está  al  sur  en  1  grado. 

La  tala  ta  está  al  sur  en  1  grado  y  un  cuarto. 

Latalata  con  Terrcnate  está  nornordeste  susudueste,  y  la  que 
está  en  la  línea  equinoccial  está  de  longitud  de  la  misma  línea 
190  grados  30  minutos,  y  la  misma  isla  de  Motil  con  Quagayan 
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está  norueste  sueste,  y  con  Jagima:  las  cuales  en  derecho  de  la 
isla  de  Quipit  está  nordeste  sudueste  cuarta  de  norte  sur:  empero 
en  estas  derrotas  no  se  osa  pasar,  porque  dicen  que  hay  muchos 
bajíos;  y  así  venimos  por  el  otro  camino  costeando  las  sobredi- 
chas islas. 

De  las  islas  de  Maluco  partimos  sábado  á  21  del  mes  de  Di- 
ciembre del  dicho  año  de  1521,  y  fuimos  á  la  isla  de  Maré,  y  allí 
tomamos  leña  para  quemar,  y  el  mismo  dia  partimos  y  fuimos  al 
susudueste  la  vuelta  de  Motil,  y  de  allí  fuimos  por  la  misma  de- 
rrota la  vuelta  de  Maquian;  y  de  allí  fuimos  al  sudueste  corriendo 
todas  estas  islas  y  otras;  las  cuales  son  estas:  Quayoan,  Laboan, 
Bachian,  Latalata,  y  otras  islas  pequeñas  que  quedan  de  la  parte 
de  noroeste.  Agora  diré  en  que  altura  y  longitud  están  cada  una 
deporsí,  y  cuáles  son  que  tienen  clavo  y  otra  especería.  La  pri- 
mera de  la  parte  del  norte  es  Terrenate,  que  está  en  un  grado  de 
la  parte  del  Norte,  y  Tidore  40  minutos;  i  y  Mare  15  minutos,  y 
Motil  en  la  línea  equinoccial,   y  estas  se  corren  norte  sur.  Las 
otras  de  la  parte  del  sur  son  éstas:  Maquian  está  en  20  minutos, 
Quayoan  en  40  minutos,  y  Laboan  está  en  1  grado,  Latarata  en  1 
grado  y  15  minutos,  y  de  Bachian  á  Terrenate  se  corre  les  nordeste 
oes  sudueste,  y  de  la  parte  del  sueste  de  todas  estas  islas  hay  una 
isla  muy  grande,  y  llámase  Gilolo;  y  hay  en  ella  clavo,  mas  os 
muy  poco,  por  eso  son  siete  islas  que  tienen  clavo;  y  las  que  tie- 
nen mucho  son  estas:  Terrenate,  y  Tidore,  y  Motil,  y  Maquian,  y 
Bachian,  que  son  las  cinco  principales,  y  alguna  deltas  tiene 
nueces  y  masia.  Motil  está  en  la  línea,  y  está  en  longitud  de  me- 
ridiano 191  grados  y  45  minutos. 

De  Latalata  fuimos  al  sudueste  cuarta  del  oeste  á  dar  en  una 
i»la  que  so  llama  Lumutola:  está  en  1  grado  y  3  cuartos,  y  de  la 
parte  del  oeste  hay  otra  isla  que  se  llama  Sulan,  y  en  estas  islas 
hay  muchos  bajíos,  y  de  aquí  tomamos  la  vuelta  del  sur  hacia  una 

1  De  la  contradicción  do  estas  situaciones  en  el  original  de  Albo  se  ha  indicado  lo 
conveniente  en  la  notA  5.»  de  la  páp.  S2  de  este  tomo,  después  de  haber  hecho  nuevo 
cotejo  de  la  copia  que  hicimos  en  1703  del  mismo  original,  con  la  que  habia  sacado  diez 
años  antes  D.  J.  B.  Muñoz  con  el  mayor  esmero.  Asi  hay  también  alguna  variedad  en  los 
nombn?s  propios.  (Not.  de  Naty.) 

Navarrete  hace  alusión  en  la  referencia  que  indica  a  que  las  discrepancias  de  Albo 
existen  realmente  en  el  original. 
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isla  llamada  Buró,  y  en  medio  de  estas  tres  hay  otra  que  se  llamj 
Tenado:  está  en  2  grados  y  medio;  y  Buró  estó  en  3  grados  y  mí 
dio;  y  está  con  Bachian  nordeste,  sudunstOi  cuarta  de  norte  si¡ 
en  longitud  do  lOi  grados:  y  de  BunS  do  la  parte  de  leste  hay  uilj 
isla  muy  grande  y  llámase  Arubon^  en  la  cual  se  hacen  muchí 
paños  de  algodón,  y  en  medio  della  y  de  Buró  hay  unos  isleos, 
guardaos  dellos;  por  eso  es  menester  costear  la  isla  de  Buró  de 
parle  de  leste,  y  al  sur  dclla  tomó  el  sol  en  70  grados  2i  minuto^ 
el  cual  tenia  do  declinación  22  grados  36  minutos,  y  así  vino  á  se 
su  latitud  3  grados:  estaba  en  la  parte  del  sur  dosta  isla;  y  esto  fa^ 
á  los  27  de  Diciembre,  y  el  dia  fué  viernes. 

A  los  28  del  dicho  no  lomó  el  sol,  mas  estábamos  en  parage 
la  dicha  isla  de  Buró  y  de  Bidia,  que  queda  de  la  parle  de  leste. 

Domingo  29  del  dicho  toma  el  sol  en  71  grados  y  medio»  tenii 
de  declinación  22  grados  21  minutos,  y  vino  á  ser  nuestro  apaí 
taraiento  3  grados  51  minutos,  y  eslibamos  en  derecho  de  hi  isíj 
de  Ambón. 

A  los  30  del  dicho  tomó  el  sol  en  la  altura  del  dia  primero, 
bonanza,  y  el  dia  fue  lunes, 

A  los  21  del  dicho  no  tomé  el  sol;  estaba  de  la  isla  de  Ambfi 
obra  de  doce  leguas  dclla  les  nordeste  oes  suduesle,  y  el  dia  fij 
martes. 

AÑO  DE  1522 


El  pmmer  dia  del  mes  de  Knero  del  año  de  1522  tomé  el  sol 
73  grados  escasos,  el  cual  tenia  de  declinación  21  grados  5-i 
nulos;  el  altura  de  polo  vino  u  sor  de  4  grados  45  raiuulos. 

A  los  2  del  dicho  tomó  el  so!  en  73  grados  y  tres  cuartos^  tei 
de  declinación  2i  grados  y  3  cuartos,  vino  ¿ser  nuestro  apnrt 
miento  5  grados  y  medio;  la  derrota  fué  al  suduesle,  y  el  dia  rij 
jueves, 

Viernes  3  del  dicho  no  tomó  el  sol,  mas  la  nao  hizo  el  camii! 
del  susuílueste  en  altura  de  6  grados  y  un  cuarto:  después  toml 
mos  hi  vuelta  del  noroeste. 

A  los  4  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  estaba  en  5  grados  y  Ir 
cuartos:  el  camino  fué  al  noroeste,  y  el  dia  sábado. 
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Domingo  5  del  dicho  tomó  el  sol  en  75  grados,  y  tenia  de  de- 
clinación 21  grados  y  14  minutos;  el  altura  vino  á  ser  6  grados  y 
14  minutos. 

A  los  6  del  dicho  tomé  el  sol  en  76  grados,  y  tenia  de  declina- 
ción 21  grados  2  minutos:  la  altura  vino  a  ser  7  grados  2  minutos: 
el  (lia  fué  lunes. 

A  los?  del  dicho  tomó  el  sol  en  76  grados  y  2  tercios;  tenia  de 
declinación  20  grados  50  minutos:  vino  a  ser  siete  grados  y  medio, 
y  el  camino  fuó  al  suducste,  y  el  dia  fué  martes. 

A  los  8  del  dicho  tomé  el  sol  en  77  grados  y  medio;  tenia  de 
declinación  20  grados  37  minutos:  vino  a  ser  el  altura  8  grados  7 
minutos:  el  camino  fuó  al  suducste,  y  el  dia  fuó  miércoles,  y  este 
dia  vimos  unas  islas  que  corren  leste  oeste,  y  este  dia  embocamos 
pop  entro  dos  dellas,  las  cuales  son  estfis:  la  Maluco  y  Alicura:  en 
el  medio  de  ellas  hay  dos  pequeñas,  las  cuales  dejaras  á  mano 
diestra,  después  de  embocado,  y  son  habitadas,  y  esta  boca  con 
Buró  se  corro  nordeste  sudueste  cuarta  de  leste  oeste,  y  estas  to- 
das son  diez,  y  se  corren  leste  oeste  cuarta  de  nordeste  sudueste, 
y  tienen  de  longitud  obra  de  cincuenta  leguas,  las  cuales  corri- 
mos con  mal  tiempo  de  la  parte  del  sur,  las  costeamos  y  surgimos 
en  la  postrera  que  se  llama  Mulufi,  la  cual  está  en  8  grados  y  un 
tercio:  las  otras  se  llaman  Llaman,  Maumana,  Cisi,  Aliquira,  Do- 
na, la  Maluco,  Ponon,  Bera.  Partimos  de  Malna,  y  fuimos  al  sur,  y 
hallamos  la  isla  Timor,  y  costeamos  la  costa  de  leste  oeste  do  la 
parte  del  norte  de  la  dicha  isla,  la  cual  está  en  altura  de  9  grados, 
y  la  mas  cercana  tierra  de  la  parto  del  norte,  y  esta  tierra  habrá 
diez  leguas  de  camino,  y  esta  costa  está  con  Buró  nordeste  su- 
dueste cuarto  de  norte  sur  en  Icnpritud  do  197  grados  45  minutos, 
V  esta  isla  de  Timor  costeamos  toda  la  costa  de  leste  oeste,  híista 
el  pueblo  de  Manvay,  y  primero  llegamos  al  pueblo  de  la  Queru, 
y  de  la  Queru  á  Manvay  corre  la  costa  nordeste  sudueste  cuarta 
del  norte  sur,  y  aquí  tomé  el  sol  á  5  del  mes  do  Febrero  en  80  gra- 
dos y  2  tercios,  y  tenia  de  declinación  12  grados  y  44  minutos, 
con  lo  cual  vino  á  ser  el  altura  9  grados  24  minutos,  y  esta  isla  es 
muy  grande  y  muy  poblada,  y  tiene  toda  la  isla  sándalo  muy  bue- 
no; y  hay  en  ella  muchas  poblaciones. 

A  los  8  dias  del   mes  de  Febrero  tomé  el  sol  en  87  grados  y 
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medio,  y  tenia  de  declinación  11  grados  42  minutos,  con  lo  cual 
vino  á  ser  nuestro  apartamiento  9  grados  y  un  sexto,  y  estamos 
en  la  cabeza  de  la  isla  de  Timor  de  la  parte  del  oeste,  y  desde 
aquí  al  cabo  de  leste  corre  les  nordeste  ues  sudueste,  y  el  dia  fué 
sábado. 

Domingo  9  del  dicho  tomé  el  sol  en  88  grados  y  un  cuarto,  y 
tenia  de  declinación  11  grados  y  un  tercio,  vino  á  ser  el  altura  9 
grados  35  minutos,  y  e5t;U>amos  en  el  cabo  mas  forano  de  toda  la 
isla,  V  de  allí  va  huvendo  al  sudueste  v  al  sur. 

A  los  10  del  dicho  tomé  el  sol  en  88  grados  y  medio;  tenia  do 
declinación  10  grados  58  minutos,  y  así  vino  á  ser  9  grados  28 
minutos,  y  el  cabo  de  toda  la  isla  nos  queda  al  sur,  y  el  dia  fué 
lunes. 

A  los  11  del  dicho  tomé  el  sol  en  88  grados  y  un  cuarto;  tenia 
de  declinación  9  grados  y  un  tercio,  vino  á  ser  el  altura  de  po- 
lo 9  grados  35  minutos,  y  estábamos  en  bonanza,  y  el  dia  fué 
martes. 

A  los  12  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  estábamos  en  bonanza 
en  el  paragc  del  dia  pasado,  ó  poco  mas,  y  el  dia  fué  miércoles. 

A  los  13  del  dicho  tomé  el  sol  en  89  grados  y  dos  tercios;  tenia 
de  declinación  9  grados  52  minutos:  vino  á  ser  el  altura  10  gra- 
dos 32  minutos,  y  estábamos  (Mi  el  paraj^o  de  dos  islas,  las  cuales 
no  sabemos  cómo  se  llamíin,  ni  si  son  habilíidas:  están  con  Timor 
con  el  cabo  del  ooslo,  los  sueste  oos  noroeste,  y  de  aquí  tomamos 
nuestra  derrota  para  el  cabo  do  Huona  Esperanza,  y  fuimos  al  oes 
sudueste. 

A  los  14  del  dicho  tomé  el  sol  en  S8  grados  y  medio;  tenia  de 
declinación  9  grados  y  medio:  vino  á  sor  el  altura  11  grados  jus- 
tos: la  derrota  fué  al  oos  sudnoslo,  ol  dia  fué  viernes. 

A  los  15  del  dicho  tomó  ol  sol  on  87  grados  y  un  cuarto;  tenia 
de  declinación  9  grados  y  8  minutos;  ol  altura  vino  á  ser  11 
grados  53  minutos,  y  la  derrota  fué  al  oes  sudueste,  el  dia  fué 
sábado. 

A  los  10  del  dicho  tomó  ol  sol  on  80  grados  y  un  cuarto;  tenia 
do  declinación  8  grados  40  minutos;  nuestro  apartamiento  vino  á 
sor  12  grados  31  minutos:  el  camino  fué  al  oos  sudueste,  y  el  dia 
fué  domingo. 
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A  los  17  del  dicho  tomé  el  sol  en  85  grados  y  un  torció;  tenia 
de  declinación  8  grados  y  2  quintos;  vino  á  ser  el  altura  13  gra- 
dos 4  minutos,  y  el  camino  fué  al  oes  suduesto,  y  el  dia  fué 
lunes. 

A  los  18  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  la  nao  hizo  de  camino 
obra  de  treinta  leguas  al  oes  suduesto,  por  lo  cual  estoy  en  13  gra- 
dos 2  tercios,  y  el  dia  fué  martes. 

A  los  19  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  debí  de  caminar  45  le- 
guas al  oes  sudueste,  y  así  estoy  en  14  grados  30  minutos,  el  dia 
fué  miércoles. 

A  los  20  del  dicho  no  tomo  el  sol,  mas  la  nao  camino  40  leguas 
a/  oeste  cuarta  del  sudueste,  y  así  estoy  en  15  grados,  y  el  dia  fué 
Jueves. 

A  los  21  del  dicho  no  tomé  el  sol,  y  doile  de  camino  ala  nao 
50  leguas  al  oes  suduesto,  y  así  estíiba  en  16  grados  y  1  quinto:  el 
dia  fué  viernes. 

A  los  22  del  dicho  no  tomé  el  sol,  y  doile  de  camino  50  leguas 
al  oes  sudueste,  y  así  estaba  en  17  grados  y  un  cuarto,  y  el  dia  fué 
sábado. 

A  los  23  del  dicho  no  tomé  el  sol,  y  doile  de  camino  35  leguas 
al  oes  sudueste,  estaba  en  altura  de  18  grados,  el  dia  fué  do- 
mingo. 

A  los  2í  del  dicho  no  lomé  el  sol,  mas  doyle  de  camino  35  le- 
guas al  oes  suduesto;  estoy  en  altura  de  18  grados  5  sextos,  y  el 
dia  fué  lunes. 

Ales  25  del  dicho  tomó  el  sol  en  73  grados  y  2  tercios;  tenia  de 
declinación  5  grados  y  un  tercio;  vino  a  sor  nuestra  altura  21 
grados  40  minutos,  y  el  dia  fué  martes. 

A  los  26  del  dicho  tomó  el  sol  en  72  grados  y  un  cuarto;  tenia 
de  declinación  4  grados  56  minutos;  vino  a  ser  nuestro  aparta- 
miento 22  grados  y  2  tercios,  y  el  dia  fué  miércoles. 

A  los  27  del  dicho  tomó  el  sol  on  69  grados  y  un  cuarto;  tenia 
de  declinación  4  grados  33  minutos;  vino  á  ser  el  altura  25  gra 
dos  27  minutos,  y  el  dia  fué  jueves. 

A  28  del  dicho  tomó  el  sol  en  68  grados  y  medio;  tenia  do  de- 
clinación 4  grados  y  un  sexto:  vino  á  sor  el  altura  25  grados  y  2 
tercios:  el  dia  fué  viernes. 
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A  primer  día  del  mes  do  Marzo  no  tomé  ol  sol,  mas  la  nao  me] 
hizo  de  camino  30  leguas  ni  oes  sudueste,  en  altura  de  2G  grados 
y  un  tercio:  ol  dia  fué  sábado. 

A  los  2  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  doyle  A  la  nao  de  camino' 
44  leguas  al  suduesle  cuarta  del  oeste  en  altura  de  27  grados  y  un^ 
tercio,  y  el  dia  fué  domingo. 

A  los  tres  del  dicho  tomé  el  sol  en  62  grados  y  2  tercios:  tenia 
de  declinación  3  prados;  vino  á  ser  el  altura  de  30  grados  y  ur 
tercio;  el  dia  fué  lunes. 

A  los  4  del  dicho  lomé  ol  sol  en  61  grados  y  un  cuarto;  tenia  de 
doclinacion  2  grados  36  minutos;  vino  á  ser  el  altura  31  gmdoa 
21  minulos  y  estoy  con  la  isla  de  Timor  les  nordeste  oessuduesleí 
y  el  dia  pasado  cambiamos  la  derrota  por  causa  quo  la  aguja  nor-^ 
esteaba,  y  tirábamos  al  sur:  la  derrota  fué  al  oeste  cuarta  de( 
sudueste,  y  el  dia  fué  martes. 

A  los  5  de!  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  caminábamos  obra  de  40^ 
leguas  al  oeste  cuarta  del  suduesle,  y  dnylc  al  camino  al  oes  su- 
duesle, y  así  estoy  en  32  grados,  y  el  dia  fué  miércoles. 

A  los  6  del  dicho  no  tomé  eí  sol,  mas  fuimos  al  oeste  cuarta  del 
suduesle,  y  yo  le  doy  á  la  media  partida,  y  el  camino  obra  de  00 
leguas,  y  así  estoy  en  altura  de  33  grados  y  un  tercio,  y  el  dia  fué 
jueves. 

A  los  7  del  dicho  no  tomé  ol  sol,  mas  fuimos  al  oes  suduostc  en 
altura  de  33  grados  y  3  quintos:  el  dia  fué  viernes. 

A  los  8  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  hicimos  el  camino  del  iv^s 
suduoste  en  altura  de  34  grados  y  un  tercio,  y  la  isla  do  Tim<n'  me 
está  al  esnordeste  oes  suduesle;  y  Malaca  me  está  nordeste  sudáos- 
te cuarta  del  este  oeste  de  la  parto  del  sur  della  50  leguas,  y  f^sle 
to  dia  cnmbiaraos  la  derrota»  y  fuimos  al  oeste,  y  el  dia  fué  sá- 
bado. 

A  los  9  del  dicho  lomó  el  sol  en  ñ\  grados  y  3  cuartos;  tenia  do 
declinación  37  minutos;  nuestra  altura  vino  á  ser  35  gmdus  52 
minutos,  y  el  viento  escaseó^  y  no  pudimos  ir  ni  oeste,  y  á  la  no- 
che amainamos,  que  nos  salló  viento  contrario  y  estábnmo»  á  la 
corda  sin  vela,  y  el  dia  fué  domingo. 
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A  los  10  del  dicho  tomé  el  sol  en  54  grados  y  medio;  tenia  de 
declinación  13  minutos:  el  altura  de  polo  vino  a  ser  35  grados  43 
minutos,  y  estábamos  todavía  amainados,  y  el  viento  oes  noroes- 
te, y  el  dia  fué  lunes. 

Ales  11  del  dicho  no  tomé  el  sol;  estuvimos  amainados  al  re- 
paro, y  el  dia  fué  martes. 

A  los  12  del  dicho  no  tomé  el  sol;  estábamos  amainados  al  reparo, 
y  el  dia  fué  miércoles. 

A  los  13  del  dicho  no  tomé  el  sol;  estábamos  todavía  al  reparo, 
y  esto  fué  el  jueves. 

A  los  14  del  dicho  no  tomé  el  sol;  estábamos  al  reparo  hasta  me- 
diodia,  después  hicimos  vela,  y  fuimos  la  vuelta  del  oeste  con  muy 
poco  viento,  y  esto  fué  el  viernes. 

A  los  15  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  andamos  a  la  vola  toda- 
vía al  oeste,  y  este  dia  fué  sábado. 

A  los  16  del  dicho  tomé  el  sol  en  51  grados  y  medio;  tenia  de 
declinación  2  grados  y  8  minutos;  vino  á  ser  el  altura  30  grados 
38  minutos,  y  este  dia  fué  domingo;  y  amainamos  hasta  la  noche, 
y  hicimos  vela  del  trinquete,  y  a  la  mañana  hicimos  vela  de  la 
mayor  al  oeste  cuarta  del  sudueste. 

A  los  17  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  fuimos  al  oeste  cuarta 
del  sudueste  obra  de  30  leguas  hasta  el  martes  al  medio  dia,  y  esto 
fué  el  lunes. 

A  los  18  del  dicho  tomé  el  sol  en  49  grados  y  medio;  tenia  de 
declinación  2  grados  55  minutos;  el  altura  vino  á  ser  do  37  grados 
35  minutos,  y  el  dia  fue  martes;  y  tomando  el  sol  vimos  una  isla 
muy  alta,  y  fuimos  á  ella  para  surgir,  y  no  podimos  tomarla,  y 
amainamos  y  estuvimos  al  reparo  hasta  la  mañana,  y  el  viento 
fué  oeste,  y  hicimos  otro  bordo  de  la  vuelta  del  norte  con  los  pa- 
pahígos, y  esto  fue  á  los  19  del  dicho,  y  no  podimos  tomar  el  sol: 
estábamos  con  la  isla  leste  oeste,  y  ella  está  en  38  grados  de  la 
parle  del  sur,  y  parece  que  está  deshabitada,  y  no  tiene  arboledo 
ninguno,  y  boja  obra  de  G  leguas. 

A  los  20  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  estábamos  con  la  isla 
leste  oeste,  y  fuimos  al  noroeste,  y  á  nornoroeste,  y  al  norte  cuar- 
ta del  noroeste,  y  por  lodo  le  doy  al  nornoroeste  obra  de  15  leguas, 
y  en  altura  de  35  grados  y  medio,  y  el  dia  fué  jueves. 
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A  los  22  del  dicho  tomé  el  sol  en  50  grados  y  un  cuarto:  tenia 
de  declinación  4  grados  27  minutos;  vino  a  ser  el  altura  36  gra- 
dos 18  minutos,  y  el  dia  adelante  amainamos  las  velas  hasta  la  ma- 
ñana del  dicho  dia  del  sábado,  y  este  dia  hicimos  vela  y  fuimos  al 
noroeste. 

A  los  23  del  dicho  tomé  el  sol  en  49  grados  y  un  cuarto;  tenia 
de  declinación  4  grados  51  minutos;  vino  a  ser  el  altura  36  grados 
39  minutos,  y  el  camino  fué  al  oeste  obra  de  12  leguas,  y  estaba 
del  cabo  de  Buena-Esperanza  548  leguas,  y  el  dia  fué  domingo. 

A  los  24  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  el  camino  fué  al  oeste 
cuarta  del  sudueste  obra  do  20  leguas,  y  el  dia  fué  lunes. 

A  los  25  del  dicho  no  tomé  el  sol  en  48  grados;  tenia  de  decli- 
nación cinco  grados  y  tres  quintos:  vino  a  ser  el  altura  37  grados 
y  dos  quintos,  mas  la  aguja  nos  noresteaba  y  las  aguas  nos  tiran 
hiicia  el  sur,  y  la  derrota  fué  al  oeste:  estábamos  en  altura  del  dia 
primero,  y  el  dia  fué  martes. 

A  los  20  del  dicho  tomó  el  sol  en  47  grados  y  dos  tercios,  tenia 
de  declinación  5  grados  59  minutos:  vino  á  ser  el  altura  36  grados 
22  minutos  y  el  camino  al  oeste,  y  el  dia  fué  miércoles. 

A  los  27  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  doy  de  camino  30  leguas 
al  oeste  cuarta  del  noroeste,  y  así  estoy  en  altura  de  30  grados,  y 
el  dia  fué  jueves. 

A  los  28  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  doyle  do  camino  35  le- 
guas al  oeste  cuarta  del  noroeste  en  altura  do  35  grados  y  dos 
tercios,  y  el  dia  fué  viernes. 

A  los  29  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  estuvimos  al  reparo  co- 
rriendo la  vuelta  del  sur,  y  esto  fué  al  derredor  de  la  primera 
guardia  hasta  otro  dia,  que  fué  el  sábado,  todo  el  dia  hasta  el 
domingo  a  medio  dia. 

A  los  3Ü  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  al  medio  dia  hicimos 
vela  y  fuimos  al  oes  sudueste,  y  los  vientos  fueron  oestes,  y  el  dia 
fué  domingo. 

A  los  31  del  dicho  no  tomamos  el  sol,  mas  doyle  de  camino 
obra  (le  20  leguas  al  oeste  cuarta  del  sudueste,  y  el  viento  fué 
nornoroeste,  mas  doyle  el  camino  al  oeste,  y  el  dia  fué  lunes. 


HERNANDO  DE  MAGALLANES  239 


ABRIL  DEL  ANO  DE  1522. 


Al/  dia  del  mes  de  Abril  no  tomé  el  sol,  mas  el  camino  fué 
al  oeste  en  altura  de  35  grados  y  medio,  lejos  del  cabo  de  Buena 
Esperanza  400  leguas,  y  el  dia  fué  martes. 

A  los  2  del  dicho  tomó  el  sol  en  44  grados,  tenia  de  declinación 
8  grados  y  tres  quintos,  vino  a  ser  el  altura  37  grados  4  minutos, 
y  el  camino  fué  al  sudueste,  y  el  dia  fué  miércoles.  Y  este  dia 
amainamos  y  estuvimos  al  reparo  con  viento  al  oeste. 

A  los  3  del  dicho  tomé  el  sol  en  43  grados  y  medio,  tenia  de 
declinación  8  grados  58  minutos,  vino  a  ser  el  altura  37  grados  y 
32  minutos:  estábamos  amainados  desde  el  dia  delantero,  y  nos 
hicimos  a  la  vela,  y  el  dia  fué  jueves. 

A  los  4  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  yo  le  doy  de  camino  18 
leguas  al.  .  .  .  estoy  en  altura  37  grados  dos  quintos,  y  el  cami- 
no fué  al  oeste,  y  el  dia  fué  viernes. 

A  los  5  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  el  camino  fué  al  oeste 
y  al  oes  sudueste  y  al  sudueste,  y  yo  le  doy  el  camino  todo  al 
oes  sudueste  en  altura  de  38  grados  y  un  sexto,  y  el  dia  fué  sa- 


A  los  6  del  dicho  tomé  el  sol  en  41  grados,  tenia  de  declina- 
ción 10  grados  2  minutos,  vino  á  ser  el  altura  38  grados  58  mi- 
nutos, y  la  derrota  fué  al  oeste,  y  estoy  del  cabo  Buena  Esperan- 
za 3-i5  leguas,  y  el  dia  fué  domingo. 

A  los  7  del  dicho  tomó  el  sol  en  39  grados  y  un  tercio,  tenia  de 
declinación  10  grados  22  minutos,  vino  á  ser  el  altura  de  Polo 
W  grados  18  minutos:  el  camino  fué  al  oes  sudueste,  y  el  dicho 
dia  amainamos  y  estuvimos  al  reparo  hasta  otro  dia,  y  este  dia 
fué  lunes. 

A  los  8  del  dicho  no  tomé  el  so!,  mas  estuvimos  al  reparo,  y  la 
nao  nos  corria  a  les  nordeste  de  camino  hasta  8  leguas,  y  el  dia 
fué  martes. 

A  los  9  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  estuvimos  al  reparo,  y  la 
nao  corria  al  leste,  y  el  dia  fué  miércoles. 

A  los   10  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  estuvimos  al  reparo 
como  el  dia  paliado,  y  la  nao  corria  a  les  nordeste,  y  este  dia  hi- 
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cimos  vola  con  los  papahígos  y  fuimos  al  oes  noroestei  ^W 
fué  jueves. 

A  los  11  del  dicho  no  lomé  el  sol,  mas  el  camino  fué  al  oest 
y  esto  fué  la  noche  pasada  hasta  agora  obra  de  18  leguas,  y  el" 
dia  fué  viernes. 

A  los  12  del  dicho  tomé  el  sol  on  38  grados  y  un  cuarln,  itüi 
de  declinación  \2  grados?  minutos;  el  altura  vino  áser  3í)  grade 
38  minutos,  el  camino  fué  al  oeste,  y  la  nao  me  hizo  al  oeste  caá 
ta  del  suduesle,  y  el  dia  fué  sábado. 

A  los  13  del  dicho  tomé  ol  sol  en  37  grados  y  medio, 
nia  de  declinación  12  grados  27  minutos,  vino  á  ser  el  altud 
40  grados  3  minutos,  y  estaba  del  cabo  de  Buena  Esperai 
za  260  leguas,  en  el   parage  del  cabo  norte  sur,  y  el   dia  di 


A  los  14  del  dicho  no  lomó  el  sol,  mas  la  nao  me  hizo  el  caml 
no  al  oeste  cuarta  del  suduesln,  y  la  derrota  fué  a!  oeste  en  olían 
de  40  grados  y  medio,  y  el  dia  fué  liines, 

A  los  15  del  di<-ho  tomé  el  sol  en  36  grados  y  medio,  tenia  dP 
declinación  13  grados  G  minutos,  vino  á  ser  el  altura  40  grados  2 
quintos,  y  el  dia  fué  martes. 

A  los  16  del  dicho  no  tomé  el  sol,  estuvimos  al  reparo  desdo  el 
dia  pasado,  y  el  vientjD  era  oeste,  y  íbamoí^  la  vuelta  del  norte  con 
mucho  mar  y  viento,  el  dia  fué  miércoles,  y  estuvimos  hasta  los 
21  del  dicho. 

A  los  21  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  estuvimos  á  la  vola  con. 
gran  viento  al  sudueste  é  íbamos  al  nornoroeste,  o  hicimos  pnr 
este  camino  obra  de  33  leguas  en  altura  de  39  grados  y  un  tercio, 
y  ol  dia  fué  I  linos. 

A  los  22  del  dieho  no  tomé  el  sol,  mas  el  camino  que  me  hitú 
la  nao  fué  al  noroeste  cuarta  del  norte  obra  de  20  loguas:  osl 
en  altura  de  3S  grados  y  medio,  y  el  dia  fué  mártes- 

A  los  23  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  el  camino  fué  al  naro<?^ 
y  al  nornüroesto  y  al  norlc,  empero  lodo  el  camino  le  doy  al  nc 
noroeste  obra  de  20  leguas,  en  altura  de  37  grados  y  medio,  y\ 
dia  fué  miércoles. 

A  los  24  del  dicho  tomé  el  sol  en  50  grados  y  tercio,  tonia( 
declinación  15  grados  52  minutos,  vino  áser  el  altura  36 
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52  minutos,  y  porque  amainamos  estuvimos  al  reparo:  me  tira- 
ron las  aguas  al  nordeste,  y  el  dia  fué  jueves. 

A  los  25  del  dicho  no  tomó  el  sol,  mas  este  dia  estuve  al  reparo, 
y  las  aguas  me  tiraron  al  nordeste,  y  le  doy  de  camino  8  leguas, 
y  el  dicho  dia  hicimos  vela  la  vuelta  del  noroeste,  y  el  dia  fué 
viernes. 

A  los  26  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  fuimos  al  noroeste  15  le- 
guas hasta  la  mañana,  y  el  mismo  dia  fuimos  al  oes  noroeste,  y 
esto  fué  el  sábado  hasta  la  noche. 

A  los  27  del  dicho  no  tomé  el  sol,  el  camino  fué  al  oeste,  obra 
de  15  leguas,  y  el  mismo  dia  desde  la  mañana  hasta  la  noche 
hicimos  doce  leguas  al  oeste  cuarta  del  noroeste,  y  el  dia  fué  do- 
mingo. 

A  los  28  del  dicho  tomé  el  sol  en  36  grados,  tenia  de  declina- 
clon  17  grados  00  minutos,  vino  a  ser  el  altura  37  grados  esca- 
sos, y  estaba  del  cabo  de  Buena  Esperanza  175  leguas,  y  el  dia 
fué  lunes. 

A  los  29  del  dicho  tomé  el  sol  en  36  grados,  tenia  de  declinación 

17  grados  17  minutos,  vino  á  ser  el  altura  36  grados  43  minutos: 

estaba  del  cabo  142  leguas,  y  la  derrota  fué  al  oeste  cuarta  del 

noroeste;  en  este  camino  voy  largo  del  cabo  8  leguas,  y  el  dia  fué 

martes. 

A  los  30  del  dicho  tomé  el  sol  en  36  grados,  tenia  de  declina- 
ción 17  grados  33  minutos,  vino  lí  ser  el  altura  36  grados  27  mi- 
nutos, la  derrota  fué  al  ueste  cuarta  del  noroeste,  y  el  dia  fué 
miércoles. 

MES   DE  MAYO   DE  1522. 

El  primer  dia  de  Mayo  no  tomé  el  sol,  mas  la  derrota  fué  al 
oeste  cuarta  del  noroeste  obra  de  25  leguas,  y  el  dia  fué  jueves. 

A  los  2  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  lo  he  dado  de  camino  25 
leguas  al  oeste  cuarta  de  sudueste,  y  estoy  en  altura  de  36  grados 
y  un  tercio,  y  el  cabo  me  está  al  oes  noroeste  lejos  do  mí  57  le- 
guas; y  el  dia  fué  viernes. 

A  los  3  del  dicho  no  tomé  el  sol,  y  á  la  noche  estuvimos  al 

reparo  hasta  que  amaneció,  después  hicimos  vela  y  fuimos  al 

16 
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oes  noroeste,  y  me  está  el  cabo  al  noroeste,  lejos  del  50  leguas,  y 
estoy  en  3G  grados  y  medio,  y  el  dia  fué  sábado. 

A  las  4  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  la  derrota  fué  al  no- 
roeste cuarta  del  este,  y  estoy  en  altura  de  36  grados  y  medio, 
y  el  cabo  me  esta  al  noroeste,  y  paso  largo  del  20  leguas,  y  el  dia 
fué  domingo. 

A  los  5  del  dicho  tomé  el  sol  en  35  grados  y  un  cuarto,  tenia  de 
declinación  18  grados  49  minutos,  vino  a  ser  el  altura  35  grados 
49  minutos:  la  derrota  fué  al  noroeste  cuarta  del  oeste,  y  me  está 
el  cabo  noroeste  sueste,  y  el  dia  fué  lunes. 

A  los  C  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  íbamos  al  oes  noroeste  y 
estoy  en  altura  de  35  grados  y  medio,  y  le  doy  de  camino  20  le- 
guas, y  el  dia  fué  martes. 

A  las  7  del  dicho  tomé  el  sol  en  36  grados  y  3  cuartos,  tenia  de 
declinación  19  grados  17  minutos:  vino  á  hacer  el  altura  33  gra- 
dos 58  minutos:  la  derrota  fué  al  noroeste,  el  cabo  me  está  al  leste 
lejos  de  mí  57  leguas. 

A  los  8  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  según  el  camino  que 
hicimos  pensábamos  estar  adelante  del  cabo,  y  este  dia  vimos 
la  tierra,  y  la  costa  corre  nordeste  sudueste,  cuarta  de  leste  oes- 
te, y  así  vimos  que  estábamos  á  tras  del  cabo  obra  de  160  leguas 
en  derecho  dol  rio  del  Infante,  largo  del  8  leguas,  y  este  dia  es- 
tuvimos al  reparo  con  vientos  oeste  oesnuroeste,  y  el  dia  fué 
jueves. 

A  los  9  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  lomamos  la  tierra  y  sur- 
gimos, y  la  cosía  ora  muy  brava,  y  así  estuvimos  hasta  otro  dia, 
y  el  viento  nos  saltó  al  oes  suduosto,  y  por  medio  hicimos  vela,  y 
fuimos  de  luengo  de  costa  por  hallar  algún  puerto  para  surgir  y 
tomar  refresco  para  la  genio,  que  oslaban  los  mas  dolientes,  el 
cual  no  hallamos,  tomamos  la  vuolla  do  la  mar  por  estar  en  nues- 
tra libertad,  y  vimos  de  luengo  do  cosía  muchos  humos,  y  la  costa 
era  muy  i)olosa  sin  arboledo  ninguno,  y  osla  cosía  corre  nordeste 
sudueslo:  osla  en  altura  do  33  grados,  y  el  dia  fué  sábado  á  los  10 
del  dicho  mes. 

A  los  11  del  dicho  lomé  ol  sol  ou  37  grados,  y  tenia  de  declina- 
ción 20  grados  9  minutos,  ol  allura  vino  á  sor  32  grados  51  minu- 
tos, oslábamos  á  la  mar  obra  do  10  leguas  on  derecho  del  rio  del 
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Infante  ó  mas  adelante,  y  este  dia  estuvimos  al  reparo,  y  el  dia 
fué  domingo. 

A  los  12  del  dicho  no  tomó  el  sol,  mas  estábamos  al  mesmo  pa- 
rage  del  dia  primero;  después  hicimos  vela  con  viento  sur  sudueste 
tomando  un  bordo  y  otro,  y  así  salimos  á  la  mar,  y  el  dia  fué 
lunes. 

A  los  13  del  dicho  tomé  el  sol  en  35  grados  y  medio;  tenia  de 
declinación  20  grados  32  minutos:  vino  á  ser  el  altura  33  grados 
58  minutos,  estábamos  en  vista  de  tierra  en  derecho  del  rio  de  la 
Laguna,  norte  sur  con  el  viento  les  nordeste,  íbamos  al  oes  su- 
dueste, y  el  dia  fué  martes. 

A  los  14  del  dicho  tomé  el  sol  en  32  grados  y  tres  cuartos;  te- 
nia de  declinación  20  grados  43  minutos:  vino  a  ser  el  altura  36 
grados  y  32  minutos,  y  la  derrota  fué  al  oes  sudueste,  y  estoy  con 
el  cabo  de  las  Agujas  leste  oeste  cuarta  del  noroeste  sueste,  largo 
del 7 leguas  ala  mar;  y  el  dia  fué  miércoles. 

A  los  15  del  dicho  tomé  el  sol  en  33  grados  y  medio;  tenia  de  de- 
clinación 20  grados  55  minutos:  vino  a  ser  el  altura  35  grados  35 
minutos,  estábamos  con  el  cabo  de  las  Agujas  norte  sur  cuarta 
del  nordeste  sudueste,  y  en  esta  costa  hay  muchas  corrientes 
que  el  hombre  no  les  halla  abrigo  ninguno,  sino  lo  que  el  altura 
le  dá,  y  la  derrota  fué  al  oes  noroeste,  y  estamos  otra  vez  en  el  pa- 
fíige  del  cabo  de  las  Agujas,  y  este  dia  fué  jueves. 

A  los  16  del  dicho  tomé  el  sol  en  33  grados  y  un  cuarto;  tenia  do 
tleclinacion  21  grados  6  minutos:  vino  á  ser  el  altura  35  grados 
39  minutos,  y  estamos  con  el  cabo  de  Buena-Esperanza  les  sues- 
te ues  noroeste  largo  del  20  leguas;  y  este  dia  quebramos  el  mas- 
i  tely  verga  del  trinquete,  y  estuvimos  todo  el  dia  al  reparo,  y  el 
viento  fué  oeste,  y  el  dia  fué  viernes. 

A  los  17  del  dicho  tomé  el  sol  en  33  grados  y  dos  tercios;  tenia 
de  declinación  21  grados  17  minutos:  vino  á  ser  el  altura  35  gra- 
dos 3  minutos,  y  estamos  con  el  cabo  les  sueste  oes  noroeste 
^  lejos  del  diez  leguas,  y  el  dia  fué  sábado. 

A  los  18  del  dicho  tomé  el  sol  en  33  grados  y  medio;  tenia  do  de- 
ciinacion  21  grados  27  minutos:  vino  a  sor  el  altura  35  grados  3 
minutos:  estábamos  del  cabo  8  leguas,  el  camino  fué  al  oes  su- 
lueste  y  al  susuducste  con  mucho  viento,  y  no  pudimos  andar 


244  COIJECGION  DE  DOCUMENTOS 

adelante,  que  el  agua  corría  mucho  al  les  nordeste,  y  el  día  fué 
domingo. 

A  los  19  del  dicho  no  tomó  el  sol,  mas  estaba  con  el  cabo  les 
nordeste  oes  sudueste,  lejos  del  20  leguas,  y  el  dia  fué  lunes. 

A  los  20  del  dicho  tomó  el  sol  en  34  grados  50  minutos;  tenia 
de  declinación  21  grados  46  minutos:  vino  á  ser  el  altura  33  gra- 
dos 24  minutos,  y  estoy  con  el  cabo  noroeste  sueste  cuarta  de  leste 
oeste,  lejos  de  tierra  15  leguas,  y  el  dia  fué  martes. 

A  los  21  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  estamos  al  reparo,  y  el 
viento  era  nornoroesto  oes  noroeste,  así  que  la  mar  y  aguas  nos 
hicieron  al  sur  sudueste  obra  de  5  leguas,  y  el  dia  fué  miércoles. 

A  los  22  del  dicho  tomé  el  sol  en  30  grados;  tenia  de  declinación 
22  grados  3  minutos:  vino  á  ser  el  altura  31  grados  57  minutos,  y 
estoy  con  el  cabo  noroeste  sueste  cuarta  de  leste  oeste,  y  lejos  del 
70  leguas,  y  la  derrota  fué  al  noroeste,  y  el  dia  fué  jueves. 

A  los  23  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  yo  le  doy  35  leguas  de  ca- 
mino, en  altura  de  30  grados  y  tres  quintos,  y  el  camino  fué  al 
noroeste,  y  estoy  con  montes  de  Bilia,  leste  oeste  cuarta  de  nor- 
deste sudueste,  y  lejos  del  45  leguas,  y  el  dia  fué  viernes. 

A  los  24  del  dicho  tomé  el  sol  en  39  grados  y  medio;  tenia  de  de- 
clinación 22  grados  19  minutos:  vino  á  ser  el  altura  28  grados  H 
minutos,  y  estoy  con  el  cabo  noroeste  sueste,  lejos  del  157  leguas, 
y  la  derrota  fué  al  noroeste,  y  el  dia  fué  sábado. 

A  los  25  del  dicho  tomé  el  sol  en  41  grados  y  medio;  tenia  de 
declinación  22  grados  27  minutos:  vino  á  sor  el  altura  26  grados  y 
3  minutos:  estaba  con  el  cabo  noroeste  sueste  lejos  del  200  leguas: 
el  camino  al  noroeste  cuarta  del  norte,  y  el  dia  fué  domingo. 

A  los  26  del  dicho  tomé  el  sol  en  íí  grados  y  medio:  tenia  do  de- 
clinación 22  grados  3i  minutos:  vino  á  ser  el  altura  22  grados  56 
minutos,  y  estoy  con  el  cabo  noroeste  sueste:  la  derroUi  fné  al 
noroeste,  y  el  dia  fué  lunes. 

A  los  27  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  la  nao  me  hizo  el  camino 
al  noroeste  50  leguas,  y  el  dia  fué  martes. 

A  los  28  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  la  nao  me  hizo  de  cami- 
no al  noroeste  55  leguas,  y  esto  en  altura  de  18  grados  y  medio^  y 
el  dia  fué  miércoles. 

A  los  29  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  la  nao  me  hizo  de  camino 
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45  leguas  al  noroeste  cuarta  del  norte:  estoy  en  altara  de  16  gra- 
dos y  un  tercio,  y  el  dia  fué  jueves. 

A  los  30  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  la  nao  me  hizo  de  camino 
45  leguas  al  noroeste:  estoy  en  altura  do  14  grados  y  un  tercio,  y 
el  dia  fué  viernes. 

A  los  31  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  la  nao  me  hizo  de  cami- 
no al  noroeste  45  leguas:  estamos  en  altura  de  12  grados  y  medio, 
y  el  dia  fué  sábado. 

MES  DE  JUNIO  DE  1522. 


A  primero  dia  del  mes  de  Junio  no  tomé  el  sol,  mas  la  nao  me 
hizo  de  camino  al  noroeste  40  leguas,  y  estoy  en  altura  de  10  gra- 
dos y  tres  cuartos,  y  el  dia  fué  domingo. 

A  los  2  del  dicho  tomé  el  sol  en  57  grados  y  medio,  tenia  de 
declinación  23  grados  12  minutos:  vino  a  ser  el  altura  9  grados  18 
minutos,  y  el  dia  fué  lunes. 

A  los  3  del  dicho  tomé  el  sol  en  58  grados  y  tres  cuartos,  tenia 
de  declinación  23  grados  16  minutos:  vino  á  ser  el  altura  8  grados 
menos  un  minuto,  y  el  dia  fué  martes. 
A  los  4  del  dicho  tomé  el  sol  en  Gl  grados,  tenia  de  declinación 
23  grados  y  un  tercio:  vino  a  ser  el  altura  5  grados  y  dos  tercios, 
y  la  derrota  fué  al  noroeste,  y  el  dia  fue  miércoles. 

A  los  5  del  dicho  tomé  el  sol  en  62  grados  y  un  tercio:  tenia  de 
de  declinación  23  grados  23  minutos:  vino  a  ser  el  altura  4  grados 
1"  minutos:  estaba  con  el  cabo  de  las  Palmas  norte  sur  cuarta  del 
iioroeste  sueste,  lejos  del  145  leguas,  la  derrota  fué  al  noroeste,  y 
^'dia  fué  jueves. 

A  los  6  del  dicho  tomé  el  sol  en  64  grados  y  un  tercio:  tenia  de 

declinación  23  grados  26  minutos:  vino  á  ser  el  altura  2  grados  14 

minutos,  y  la  derrota  fué  al  noroeste  cuarta  del  norte,  y  la  nao 

'  toe  hizo  el  camino  do  nornoroeste,  y  estoy  con  el  cabo  de  las  Pal- 

fiías  norte  sur  cuarta  de  noroeste  sueste,  y  el  dia  fué  viernes. 

A  los  7  del  dicho  tomé  el  sol  en  65  grados  y  medio:  tenia  de 

ieclinacion  23  grados  28  minutos:  vino  á  ser  el  altura  un  grado 

'  dos  minutos:  la  derrota  fué  al  noroeste  cuarta  del  norte,  y  el 
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cabo  do  las  Palmas  me  está  al  noroeste  80  leguas  del,  y  el  día  fti 
sábado, 

A  los  8  del  dicho  tomé  el  sol  en  67  grados  y  un  cuarto,  tenia 
de  declinación  23  grados  29  minutos:  vino  á  ser  el  altura  44  mi- 
nutos de  la  parte  del  norte  de  la  equinocial,  y  la  derrota  fué  al 
noroeste  cuarta  del  norte,  y  estoy  con  el  cabo  de  las  Palmas  norte 
sur  cuarta  del  nordeste,  sudueste,  y  lejos  del  60  leguas,  i  el  dia  í\xi 
domingo. 

A  los  9  del  dicho  tomé  el  sol  en  68  grados  y  tres  cuartos:  tenia 
de  doolinacion  23  grados  31  minutos:  vino  á  ser  el  altura  2  grados 
15  minutos,  y  estoy  con  el  cabo  de  las  Palmas  nordeste  sudues^ 
te  y  tejos  del  43  leguas,  y  con  Sierra  Leona  noroeste  sueste,  y  i 
dia  fué  lunes» 

A  los  10  del  dicho  tomé  el  sol  en  69  grados  y  tres  cuartos:  tenifl 
de  declinación  23  grados  32  minutos:  virio  a  ser  el  altura  3  grado»  ■ 
17  minutos;  estaba  con  el  cabo  de  las  Palmas  leste  oeste  cuartii  de 
nordeste  sudueste;  la  derrota  fue  desdo  vísperas  aquí  al  noroesl©| 
y  el  dia  fué  martes* 

A  los  11  del  dicho  no  lomé  el  sol,  mas  el  camino  fué  al  noro- 
este 30  leguas,  y  estaba  en  4  grados  y  medio  de  altitud,  y  el  di^ 
fué  miércoles. 

A  los  12  del  dicho  no  lome  el  sol,  mas  el  camino  fué  al  noroes^ 
cuarta  del  oeste  25  leguas,  y  estoy  en  altura  de  5  grados  y  medk  o 
y  el  dia  fué  jueves,  y  la  noche  fuimos  al  oes  noroeste  v  r-í  *Vva  y. 
nidero  alnorooste. 

A  los  13  del  dicho  no  tomó  el  sol,  mas  por  la  mañana  fuimos  bI 
noroeste  hasta  la  noche  y  otro  dia,  y  yo  le  doy  de  camino  al  /if>- 
roesle  porque  el  agua  corría  al  oeste,  y  estoy  en  7  grados  y  doB 
tercios,  y  el  dia  fué  viernes, 

A  los  14  del  dicho  tomé  el  sol  en  76  grados:  tenia  de  declinfi 
23  grados  32  minutos:  vino  á  ser  el  altura  9  grados  32  mtni! 
y  este  dia  a  la  tarde  me  hacia  en  tierra^  y  sondando  no  halla 
fondo,  mas  creo  quel  agua  nos  lira  al  oeste,  empero  hice  e«K^ 
estar  con  los  bajíos  del  rio  Grande,  y  esto  fué  el  sábado. 

A  los  15  del  dicho  tomé  el  sol  en  76  grados  y  15  minulosu  i 
de  declinación  23  grados  31  minutos:  vino  á  ser  el  altura  9  pi 
46  minutos,  y  estoy  con  los  bajos  les  nordeste  oes  sudueste,  y 
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damos  á  la  noche  y  halló  23  brazas,  y  ansí  anduvimos  toda  la  no- 
che sondando  hasta  la  mañana,  y  á  la  mañana  éramos  a  la  mar 
dellos,  y  el  día  fué  domingo. 

A  los  16  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  el  camino  fué  al  noroeste 
obra  de  12  leguas,  y  el  fondo  fué  10  y  12  y  15  brazas,  y  los  bajíos 
corren  noroeste  sueste,  y  este  dia  nos  parecía  que  fuésemos  al  cabo 
dellos  y  de  la  isla;  mas  las  cartas  no  las  hacen  así  como  ellas  es- 
tán, y  es  menester  que  los  que  van  por  aquí  miren  como  van,  y 
este  dia  fué  lunes,  y  estoy  en  10  grados  y  un  cuarto. 

A  los  17  del  dicho  tomé  el  sol  en  77  grados  y  un  tercio:  tenia 
de  declinación  23  grados  27  minutos:  vino  á  ser  el  altura  10  gra- 
dos 47  minutos:  el  camino  al  noroeste  y  al  oes  noroeste,  y  las  aguas 
nos  tiran  hacia  el  rio  Grande  en  10  brazas,  y  9  y  8  y  4  brazas:  des- 
pués fuimos  creciendo  todavía,  y  el  dia  fué  martes. 

A  los  18  del  dicho  no  tomamos  el  sol,  mas  estamos  en  11  gra- 
dos, y  estamos  con  una  baja  leste  oeste,  y  estuvimos  surgidos  de 
leste  della:  después  hicimos  vela  y  fuimos  al  sur,  y  este  dia  fué 
miércoles. 

A  los  19  del  dicho  tomó  el  sol  en  77  grados:  tenia  de  declina- 
ción 23  grados  23  minutos:  vino  á  ser  el  altura  10  grados  23  mi- 
iiutos,  y  este  dia  bordeando  un  bordo  y  otro,  y  el  viento  fué  su- 
sueste  y  susudueste,  y  el  fondo  12  brazas  hasta  6,  creciendo  y 
menguando,  y  el  dia  fué  jueves. 

A  los  20  del  dicho  tomé  el  sol  en  77  grados  y  un  tercio:  tenia 
de  declinación  23  grados  y  un  tercio:  vino  á  ser  el  altura  iO  gra- 
dos 4  minutos,  el  dia  fué  viernes. 

A  los  21  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  yo  me  hallo  en  la  baja 
del  cabo  Rojo,  y  allí  surgimos  hasta  las  vísperas  en  fondo  de  8 
trazas,  y  el  dia  fué  sábado. 
[      A  los  22  del  dicho  tomé  el  sol  en  77  grados  y  tres  cuartos:  tenia 
de  declinación  23  grados  y  un  quinto:  vino  a  ser  el  altura  10  gra- 
dos 57  minutos,  y  me  hallo  8  leguas  de  la  parte  del  sur  de  cabo 
Rojo,  y  esta  noche  surgimos,  y  el  dia  fué  domingo. 

A  los  23  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  el  camino  fué  al  oes  su- 
{/ueste  y  al  oeste,  y  me  hizo  la  nao  O  leguas  de  camino  al  sudues- 
te,  y  el  dia  fué  lunes. 
A  los  24  del  dicho  tomé  el  sol  en  78  grados:  tenia  de  declina- 
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cien  23  grados  3  minutos:  vino  á  ser  el  altura  41  grados  3  minutos, 
y  el  camino  fué  al  oeste  y  al  noroeste,  mas  el  agua  me  tiró  al  oes 
sudueste  obra  de  7  leguas,  y  el  dia  fué  martes,  y  sondé  y  hallé  80 
brazas. 

A  los  25  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  la  derrota  fué  al  noroes- 
te cuarta  del  oeste,  la  nao  me  hizo  de  camino  8  leguas,  y  estoy 
con  el  cabo  Rojo  leste  oeste  largo  23  leguas  en  altura  de  11  grados 
y  un  tercio,  y  el  dia  fué  miércoles. 

A  los  26  del  dicho  tomé  el  sol  en  79  grados,  y  tenia  de  decli- 
nación 22  grados  53  minutos:  vino  a  ser  el  altura  11  grados  53 
minutos,  y  estoy  con  cabo  Rojo  norte  sur  cuarta  del  nordeste  su- 
dueste, y  con  la  isla  de  Santiago  noroeste  sueste  cuarta  del  leste 
oeste,  y  el  dia  fué  jueves. 

A  los  27  del  dicho  tomé  el  sol  en  79  grados  y  un  cuarto:  tenia 
de  declinación  22  grados  cuatro  quintos:  vino  á  ser  el  altura  12 
grados  3  minutos,  y  esto  en  derecho  del  rio  de  Casa  Mansa;  y  el 
camino  fué  al  noroeste  y  al  nornoroeste  y  al  norte;  mas  las  aguas 
me  tiran  la  vuelta  del  leste,  y  este  dia  sondé  y  hallé  30  brazas,  y 
estamos  en  bonanzas,  y  el  dia  fué  viernes. 

A  los  28  del  dicho  tomé  el  sol  en  80  grados:  tenia  de  declina- 
ción 22  grados  41  minutos:  vino  a  ser  el  altura  12  grados  41  mi- 
nutos, y  estoy  con  cabo  Verde  norte  sur  cuarta  de  noroeste  sueste, 
y  el  camino  fué  al  norte  y  al  nordeste  y  al  nornoroeste,  y  este  dia 
fué  sábado. 

A  los  29  del  dicho  tomé  el  sol  en  80  grados:  tenia  de  declina- 
ción 22  grados  35  minutos:  vino  á  ser  el  altura  12  grados  35  mi- 
nutos, y  el  camino  fué  al  oeste  cuarta  del  noroeste,  mas  las  aguas 
nos  tiraron  al  oeste,  obra  de  8  leguas,  y  estoy  del  rio  de  Gambia 
20  leguas,  y  el  dia  fué  domingo. 

A  los  30  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  hicimos  el  camino  del 
nornoroeste  10  leguas,  y  estoy  con  cabo  Verde  norte  sur  cuarta  de 
noroeste  sueste,  largo  del  25  leguas,  y  el  dia  fué  lunes. 

MES  DE  JULIO  DEL  ANO  DE  1522. 

El  primer  dia  del  mes  de  Julio  no  tomé  el  sol,  mas  hicimos  el 
camino  al  nornordeste  10  leguas,  y  el  cabo  me  esta  al  noroeste 
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cuarta  del  norte,  y  estoy  del  cabo  12  leguas,  y  la  mas  cercana  tie- 
rra me  esta  7  leguas;  y  este  dia  llamamos  la  gente  para  que  die- 
sen sus  pareceres  para  ir  a  las  islas  de  cabo  Verde,  ó  en  tierra 
firme,  por  tomar  mantenimientos,  y  así  deliberamos  de  ir  a  las 
islas,  y  tomamos  por  mas  votos,  y  el  dia  fué  martes. 

A  los  2  del  dicho  no  tomó  el  sol,  mas  hicimos  el  camino  del 
noroeste,  y  del  oes  noroeste,  obra  de  23  leguas,  y  estoy  en  altura 
de  14  grados  y  medio,  y  estoy  largo  del  cabo  12  leguas,  y  estoy 
con  él  lest^  oeste  cuarta  del  noroeste  sueste;  y  el  dia  fué  miér- 
coles. 

A  los  3  del  dicho  tomé  el  sol  en  82  grados  y  dos  tercios,  tenia 
de  declinación  22  grados  4  minutos:  vino  a  ser  el  altura  14  grados 
44  minutos,  y  el  camino  fué  al  oes  noroeste  hasta  el  norte,  por  lo 
cual  hago  que  todo  el  camino  fué  al  oes-noroeste,  y  estoy  del  ca- 
bo 24  leguas  leste  oeste  con  él:  y  el  dia  fué  jueves. 

A  los  4  del  dicho  tomé  el  sol  en  82  grados  y  dos  tercios,  tenia 
de  declinación  21  grados  55  minutos:  vino  a  ser  el  altura  14  gra- 
dos 35  minutos,  y  el  viento  fué  noroeste,  y  fuimos  un  bordo  y  otro; 
y  el  dia  fué  viernes. 

A  los  5  del  dicho  tomé  el  sol  en  83  grados:  tenia  de  declinación 
21  grados  47  minutos:  vino  a  ser  el  altura  14  grados  47  minutos; 
y  estoy  28  leguas  de  la  isla  de  Mayo,  y  estoy  con  ella  leste  oeste 
cuarta  del  noroeste  sueste,  y  el  cabo  Verde  me  está  leste  oeste 
cuarta  de  noroeste  sueste;  y  el  dia  fué  sábado. 

A  los  6  del  dicho  tomé  el  sol  en  83  grados  y  un  cuarto,  tenia 
de  declinación  21  grados  37  minutos:  vino  d  ser  el  altura  14  gra- 
dos 52  minutos,  y  estoy  20  leguas  de  la  isla  do  Mayo,  y  estoy  con 
elJa  leste  oeste  cuarta  del  noroeste  sueste;  y  a  la  noche  hicimos  un 
bordo  y  otro,  y  a  la  mañana  hicimos  otro  la  vuelta  del  oeste  cuar- 
ta del  sudueste,  y  el  dia  fué  domingo. 

A  los  7  del  dicho  no  tomó  el  sol^  mas  el  camino  fué  al  oeste 
cuarta  del  sudueste,  y  al  oeste  cuarta  del  noroeste,  y  doyle  el  ca- 
mino al  oeste,  obra  de  12  leguas:  después  mandé  que  fuésemos  al 
oeste  cuarta  del  noroeste,  y  así  estoy  en  altura  del  dia  pasado;  y 
el  dia  fué  lunes. 

A  los  8  del  dicho  tomé  el  sol  en  83  grados  y  medio:  tenia  de  de- 
clinación 21  grados  17  minutos:  vino  á  ser  el  altura  14  grados  47 
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minutos,  y  estoy  con  la  isla  de  Santia^  nüroeste  sueste,  y  el  día 
fué  martes. 

A  los  9  del  dicho  no  tomé  el  sol,  y  surgimos  en  el  puerto  del  rio 
Grande,  y  nos  recibieron  muy  bien,  y  nos  dieron  mantenimientos 
cuantos  quisimos;  y  este  dia  fué  miércoles,  y  este  dia  tienen  ellos 
por  jueves;  y  así  creo  que  nosotros  íbamos  errados  en  un  dia,  y 
estuvimos  hasta  domingo  en  la  noche,  y  hicímonos  a  la  vela  por 
miedo  del  mal  tiempo  y  travesía  del  puerto,  y  á  la  mañana  envia- 
mos el  batel  en  tierra  para  tomar  mas  arroz,  que  teníamos  nece- 
sidad, y  nos  estuvimos  volteando  de  un  bordo  y  otro,  hasta  que 
vino. 

A  los  14,  lunes,  enviamos  el  batel  en  tierra  por  mas  arroz,  y  él 
vino  á  medio  dia,  y  torno  por  mas,  y  nos,  esperando  hasta  la  no- 
che, y  él  no  venia,  y  nos  esperamos  hasta  otro  dia,  y  él  nunca 
vino;  entonces  fuimos  hasta  cerca  del  puerto  por  ver  qué  era  es- 
to, y  vino  una  barca  y  dijo  que  nos  rindiésemos,  y  nos  querían 
enviar  con  la  nao  que  venia  de  las  Indias,  y  que  meterían  de  su 
gente  en  nuestra  nao;  y  que  así  lo  hablan  ordenado  los  señores. 
Nosotros  requerimos  que  nos  enviasen  nuestra  gente  y  batel,  y 
ellos  dijeron  que  trairian  la  rospuestii  de  los  señores,  y  nos  diji- 
mos: que  tomaríamos  otro  bordo  y  esperaríamos,  y  así  hicimos 
otro  bordo,  y  hicimos  vola  con  todas  las  volas,  y  fuímonos  con  22 
hombres  dolientes  y  sanos;  y  osto  fué  el  martes  á  15  del  mos  de 
Julio.  A  los  14  tomé  ol  sol,  y  ostíi  osto  pueblo  en  15  grados  y  10 
minutos. 

A  los  10  dol  dicho  tomé  ol  sol  on  84  grados  y  medio;  tenia  de 
declinación  19  grados  4í-  minutos:  vino  á  sor  ol  altura  14  grados 
14  minutos:  ol  camino  fué  al  sur  y  al  susuduosto,  y  al  sudueste, 
y  al  oeste  hasta  la  di(*<ha  altura,  y  ol  dia  fué  miércoles. 

A  los  17  del  dicho  tomó  ol  sol  on  Si  grados  y  tros  cuartos:  tenia 
de  declinación  19  grados  31  minutos:  vino  á  sor  ol  altura  14  gra- 
dos 10  minutos,  y  ol  camino  fué  al  oosto,  y  ol  dia  fué  jueves. 

A  los  18  dol  dicho  no  tomó  ol  sol,  mas  mo  hizo  la  nao  de  cami- 
no 8  leguas  al  oes  noroosto,  y  estoy  on  altura  do  14  grados  y  me- 
dia, y  el  dia  fué  viernes. 

A  los  19  del  dicho  tomé  el  sol  en  80  grados:  tenia  de  declinación 
19  grados  y  4  minutos:  vino  d  sor  ol  altura  15  grados  4  minutos. 
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y  el  camino  fué  al  noroeste  cuarta  del  oeste;  y  el  clia  fué  sábado. 

Ales  20  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  la  nao  me  hizo  de  camino 
13  leguas  hasta  la  mañana:  después  hicimos  otro  bordo  al  noroes- 
te: estoy  en  15  grados  y  un  tercio,  y  el  dia  fué  domingo. 

Ales  21  del  dicho  tomé  el  sol  en  87  grados:  tenia  de  declinación 
18  grados  35  minutos:  vino  á  ser  el  altura  15  grados  35  minutos 
al  norte  hasta  el  leste,  pongo  que  fué  al  lesnordesto  hasta  la  ma- 
ñana, hicimos  obra  de  10  leguas  de  camino:  después  tomamos  otro 
bordo  al  oes  noroeste  obra  de  4  leguas  hasta  medio  dia,  y  esto  fué 
lunes. 

Ales  22  del  dicho  tomé  el  sol  en  88  grados  y  un  tercio:  tenia  de 
declinación  18  grados  y  un  tercio:  vino  a  ser  el  altura  16  grados, 
y  el  camino  fué  al  noroeste,  y  el  dia  fué  martes. 

A  los  23  del  dicho  tomé  el  sol  en  90  grados:  tenia  de  declinación 
18  grados  6  minutos:  el  altura  vino  a  ser  18  grados  6  minutos:  el 
camino  fué  al  nornoroeste,  y  el  dia  fué  miércoles. 

A  los  24  del  dicho  tomé  el  sol  en  88  grados  y  un  cuarto:  tenia  de 
declinación  17  grados  49  minutos:  vino  a  ser  el  altura  19  grados 
34  minutos;  y  la  derrota  fué  al  norte  cuarta  del  noroeste;  y  la 
isla  de  San  Antón  me  esta  al  sueste  cuarta  del  sur,  y  el  dia  fué 
jueves. 

A  los  25  del  dicho  tomé  el  sol  en  87  grados  y  tres  cuartos:  tenia 
de  declinación  17  grados  34  minutos;  vino  á  ser  el  altura  19  gra- 
dos 49  minutos,  y  el  dia  primero  hasta  la  noche  hicimos  el  cami- 
no al  nornoroeste  obra  do  4  leguas;  y  de  la  noche  hasta  que  salió 
el  sol  8  leguas  al  oes  noroeste,  y  el  dia  fué  viernes. 

A  los  26  del  dicho  tomé  el  sol  en  87  grados:  tenia  de  declinación 
^7  grados  y  un  cuarto:  vino  á  ser  el  altura  20  grados  15  minutos, 
y  el  camino  fué  al  oesnoroesto  obra  de  5  leguas,  y  al  noroeste  10 
leguas,  y  el  dia  fué  sábado. 

A  los  27  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  el  camino  fué  al  noroes- 
^  obra  de  5  leguas,  y  al  nornoroeste  H  leguas;  por  lo  cual  estoy 
^^  altura  de  21  grados  y  un  sexto,  y  el  dia  fué  domingo. 

A  los  28  del  dicho  tomé  el  sol  en  8  i  grados  y  tres  cuartos:  tenia 
de  declinación  16  grados  46  minutos:  vino  a  ser  el  altura  22  gra- 
dos y  un  minuto:  la  derrota  fué  al  nornoroeste:  estaba  con  Tene- 
rife lesnordeste  oessudueste;  y  el  dia  fué  lunes. 
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A  los  29  del  dicho  tomé  el  sol  en  83  grados  y  tres  cuartos:  tenia 
de  declinación  10  grados  29  minutos:  vino  á  ser  el  altura  22  gra- 
dos y  dos  tercios,  y  el  camino  fué  al  nornoroeste  y  al  noroesle 
cuarta  del  norte  al  fin,  que  yo  le  doy  el  camino  al  noroeste  cuarta 
del  norte;  y  el  dia  fué  martes. 

A  los  30  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  la  nao  me  hizo  de  cami- 
no 25  leguas  al  nornoroeste,  y  así  estoy  en  altura  de  24  grados  y 
un  octavo,  y  el  dia  fué  miércoles. 

A  los  31  del  dicho  tomé  el  sol  en  80  grados  y  un  cuarto:  tenia 
de  declinación  15  grados  50  minutos:  vino  á  ser  el  altura  25  gra- 
dos 35  minutos,  y  el  camino  fué  al  norte  cuarta  del  noroeste, 
obra  de  siete  leguas,  el  demás  camino  al  nornoroeste,  y  el  dia 
jueves. 

MES  DE  AGOSTO  DE   1522  AÑOS. 

El  primer  dia  del  mes  de  Agosto  tomé  el  sol  en  78  grados  y  me- 
dio: tenia  de  declinación  15  grados  38  minutos:  vino  á  ser  el  altura 
27  grados  8  minutos:  el  camino  fué  al  noroeste  cuarta  del  norte, 
y  el  dia  viernes. 

A  los  2  del  dicho  tomé  el  sol  en  77  grados  y  un  cuarto:  tenia  de 
declinación  15  grados  15  minutos:  vino  a  ser  el  altura  28  grados, 
y  el  dia  fué  sábado;  y  el  camino  fué  al  noroeste  cuarta  del  norte. 

A  los  3  del  dicho  tomé  el  sol  en  76  grados  y  medio:  tenia  de 
declinación  15  grados:  vino  á  ser  el  altura  28  grados  y  medio:  el 
camino  al  norte  cuarta  del  noroeste,  y  el  dia  fué  domingo. 

A  los  4  del  dicho  tomó  el  sol  en  75  grados  y  medio:  tenia  do 
declinación  14  grados  43  minutos:  vino  a  ser  el  altura  29  grados 
13  minutos:  el  camino  fué  al  noroeste  cuarta  del  norte;  y  estoy 
con  el  Pico  nornordeste  y  susuducstc,  y  con  el  Fierro  leste  oeste 
cuarta  del  noroeste  sueste;  y  el  dia  fué  lunes. 

A  los  5  del  dicho  tomé  el  sol  en  74  grados  y  medio:  tenia  de 
declinación  14  grados  25  minutos:  vino  á  ser  el  altura  29  grados 
55  minutos,  y  el  camino  fué  al  noroeste;  y  el  dia  fué  martes. 

A  los  6  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  hízome  de  camino  la  nao 
al  nornoroeste  13  leguas,  y  al  norte  5  leguas,  por  lo  cual  estoy  en 
31  grados,  y  el  dia  fué  miércoles. 
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A  los  7  del  dicho  tomé  el  sol  en  71  grados  y  dos  tercios:  tenia  de 
declinación  13  grados  47  minutos:  vino  a  ser  el  altura  32  grados  27 
minutos:  el  camino  fué  al  norte  y  al  nornordoeste,  por  lo  cual  doy  a 
todo  el  camino  al  norte  cuarta  del  nordeste,  y  estoy  con  el  Fayal  y 
el  pico  nordeste  sudueste  cuarta  del  norte  sur;  y  el  dia  fué  jueves. 

A  los  8  del  dicho  tomé  el  sol  en  70  grados  y  medio:  tenia  de 
declinación  13  grados  27  minutos:  vino  á  ser  el  altura  32  grados 
57  minutos:  el  camino  fué  al  noroeste  hasta  la  mañana:  después 
tomamos  otro  bordo  al  leste  cuarta  del  nordeste,  y  el  dia  fué 
viernes. 

A  los  O  del  dicho  tomé  el  sol  en  70  grados:  tenia  de  declinación 
13  grados  8  minutos:  vino  á  ser  el  altura  33  grados  8  minutos:  el 
camino  fué  al  nordeste,  y  al  nordeste  cuarta  del  leste,  y  al  lesnor- 
deslc,  y  al  leste  cuarta  del  sueste,  y  hicimos  de  camino  obra  do 
8  leguas:  después  hicimos  otro  bordo  y  fuimos  al  noroeste,  y  el 
dia  fué  sábado. 

A  los  10  del  dicho  no  tomó  el  sol,  mas  fuimos  al  noroeste,  y  al 
nornoroeste,  y  al  norte  y  al  nornordeste;  por  lo  cual  pongo  todo  el 
camino  al  nornoroeste  en  altura  de  33  grados  y  tres  cuartos,  y  el 
dia  fué  domingo. 

A  los  11  del  dicho  tomé  el  sol  en  G7  grados  y  dos  tercios:  tenia 
de  declinación  12  grados  29  minutos:  vino  n  ser  el  altura  2\  gra- 
dos 40  minutos:  el  camino  fué  al  nornordeste,  y  lo  mas  al  norte 
cuarta  del  nordeste,  y  al  norte;  por  lo  cual  le  doy  por  todo  el  ca- 
mino al  norte  cuarta  del  nordeste,  y  el  dia  fué  hiñes. 

A  los  12  del  dicho  tomé  el  sol  en  60  grados  y  un  tercio:  tenia  de 
declinación  12  grados  9  minutos:  vino  á  ser  el  altura  35  grados 
49  minutos:  y  el  camino  fué  al  norte  y  al  nornordeste,  y  al  nor- 
deste, por  lo  cual  le  doy  todo  el  camino  al  nornordeste  con  la  de- 
caída de  la  nao,  y  mo  está  el  Fayal  al  nordeste,  y  Sant  Miguel  al 
lesnordeste,  y  el  dia  fué  martes. 

A  los  13  del  dicho  tomé  el  sol  en  04  grados  y  tres  cuartos:  tenia 
de  declinación  11  gradf>s  49  minutos:  vino  á  ser  el  altura  37  gra- 
dos 4  minutos;  el  camino  fué  desde  medio  dia  pasado  hasta  la  no- 
che, al  norte  cuarta  del  nordeste,  y  desde  la  noche  hasta  la  mañana 
al  norte,  y  de  la  mañana  hasta  el  medio  dia  siguiente  al  nordeste 
cuarta  del  norte,  y  el  dia  fué  miércoles. 
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A  los  1+  del  dicho  lomé  el  sol  en  63  grados;  tenia  de  decliuí 
cien  11  grados  y  2S  minutos;  vino  á  ser  el  altura  38  grados  y 
minutos;  oí  camino  fuó  al  nordc^le  cuarta  del  norte,  y  al  nordosl 
y  al  nordeste  cuarta  del  leíste,  y  era  la  mar  grande,  y  doyle  el 
mino  todo  al  nordeste  cuarta  diú  norte,  y  el  dia  fué  jueves. 

A  los  15  del  didio  lomé  el  sol  en  Gl  grados  y  dos  tercios;  tenij 
de  dcolinaeion  11  grados  y  S  minutos;  vino  á  sor  el  altura  39  grú 
dos  y  28  minutos,  y  el  camino  fué  al  nordeste  cuarta  del  norte, 
estoy  con  el  Fayal  leste  oeste,  y  con  las  Flores  noroeste  sues^ 
cuarta  de  leste  oeste,  y  el  dia  fué  viernes. 

A  los  10  dol  dicho  tomé  el  sol  en  60  grados  y  un  cuarto;  ten| 
de  declinación  10  grados  47  minutos;  vino  á  ser  el  altura  40  gra 
dos  32  minutos,  y  el  camino  fué  al  nordeáte  cuarta  del  norte,  y  i 
dia  fué  sábado. 

A  los  17  del  dicho  lomé  el  sol  en  59  grados:  tenia  de  deelinfl 
cion  10  grados  20  minutos;  vino  á  ser  el  altura  40  grados  26  m|j 
ñutos,  y  el  camino  fué  al  nordeste  hasta  la  media  nuche,  y  hasí 
que  tomamos  el  sol  al  nornordeste,  y  con  la  decaída  al  norao^ 
deste,  y  el  dia  domingo. 

A  los  IS  del  dicho  lomé  el  sol  en  58  grados;  M-ma  Av  únAumi 
cion  10  grados  5  minutos;  vino  A  ser  el  altura  42  grados  5  minulu^ 
y  estamos  a  la  corda,  y  la  nao  hacia  el  camino  de  nornordeste, ' 
el  dia  fué  lunes. 

A  los  10  del  dicho  lomé  el  sol  en  57  grados  y  un  cuarto;  lem 
de  declinación  9  grados  43  minutos:  vino  á  ser  el  altura    42  gradd 
28  minutos,  y  estamos  á  la  corda  relingando  hasta  la  mañana, 
á  la  mañana  amainamos  las  velas,  y  la  nao  me  hizo  el  caralnü 
norte  cuarl-i  del  nordeste,  y  el  dia  fué  martes. 

A  los  20  del  dicho  tomé  el  sol  en  56  grados  y  tres  cuarto>.  i-ui 
de  declinación  9  grados  21  minutos:  vino  á  ser  el  altura  42  grade 
36  minutos,  y  todavía  estamos  amainados,  y  el  agua  nos  lleva 
noroeste,  y  el  día  fué  miércoles. 

A  los  días  21  del  dicho  no  tomé  el  i^uí.  rsiin\in¿  toaavia  amí] 
nados,  y  el  viento  era  muy  poco  al  leste,  y  me  llevo  hacia  el  s^ 
duesle,   y  escureciendo  hicimos  vela,  y  fuimos  al  susuesle 
demanda  de  las  islas  de  los  Azores,  y  el  dia  fué  jueves. 

A  los  22  del  dicho  tomé  el  sol  en  56  grados  y  medio:  tenia 
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declinación  8  grados  9  minutos:  vino  a  ser  el  altura  42  grados,  y 
el  camino  fué  al  susuesto  y  al  sur,  y  a  la  cuarta;  por  lo  cual  doy 
por  todo  el  camino  al  sur  cuarta  del  sueste,  y  el  dia  viernes. 

A  los  23  del  dicho  tomé  el  sol  en  56  grados:  tenia  de  declinación 
8  grados  17  minutos:  vino  a  ser  el  altura  42  grados,  y  7  minutos: 
la  nao  me  hizo  el  camino  de  lesnordeste,  y  el  dia  fué  sábado. 

A  los  24  del  dicho  tomé  el  sol  en  56  grados:  tenia  de  declinación 
7  grados  55  minutos:  vino  á  ser  el  altura  41  grados  55  minutos,  y 
el  camino  fué  al  leste  cuarta  del  sueste  hasta  la  noche,  y  después 
á Íes-sueste,  y  en  todo  el  camino  no  hizo  la  nao  20  leguas:  el  dia 
domingo. 

A  los  25  del  dicho  tomé  el  sol  en  56  grados:  tenia  de  declinación 
7  grados  33  minutos:  vino  a  ser  el  altura  41  grados  33  minutos:  el 
camino  fué  al  Íes-sueste,  y  yo  le  doy  media  cuarta  de  desquite,  y  el 
dia  fué  lunes.. 

A  los  26  del  dicho  tomé  el  sol  en  56  grados;  tenia  de  declina- 
ción? grados  10  minutos,  y  el  camino  fué  al  Íes-sueste,  el  dia  fué 
martes. 

A  los  27  del  dicho  tomé  el  sol  en  56  grados  y  medio:  tenia  de 
declinación  6  grados  y  cuatro  quintos:  vino  a  ser  el  altura  40  gra- 
fios 18  minutos:  la  derrota  fué  al  Íes-sueste,  y  el  dia  fué  miércoles. 

A  los  28  del  dicho  tomé  el  sol  en  56  grados  y  medio:  tenia  de 
declinación  6  grados  25  minutos:  vino  a  ser  el  altura  39  grados  55 
Diinutos,  y  la  derrota  fué  al  leste  cuarta  del  sueste,  y  la  nao  me 
"¡7/)  el  camino  á  les  sueste,  y  estoy  con  la  isla  de  ^San  Miguel 
nordeste  suduoste  cuarta  del  leste  oeste,  y  el  dia  fué  jueves. 

A  los  29  del  dicho  tomé  el  sol  en  56  grados  y  tres  cuartos:  tenia 
[     de  declinación  6  grados  dos  minutos,  y  vino  a  ser  el  altura  39 
;     gibados  17  minutos:  la  derrota  fué  al  leste  cuarta  del  sueste,  y  yo 
l^doy  el  camino  a  les  sueste,  porque  el  agua  corria  mucho  al  su- 
duoste, y  por  este  camino  la  nao  me  hizo  34  leguas,  y  el  dia  fué 
viernes. 

A  los  30  del  dicho  no  tomé  el  sol,  y  la  derrota  fué  al  Íes-sueste, 
y  en  este  camino  le  doy  30  leguas,  y  estoy  en  altura  de  38  gra- 
dos y  dos  tercios,  y  estoy  con  el  cabo  de  leste  oeste  cuarta  de  no- 
roeste sueste,  y  paso  del  cinco  leguas;  y  el  dia  fué  sábado. 
A  los  31  del  dicho  no  tomé  el  sol,  mas  el  camino  fué  al  les-sues- 
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te,  y  doyle  a  la  nao  obra  de  25  leguas,  y  este  dia  mudamos  la  de- 
rrota, y  fuimos  al  leste  cuarta  del  sueste,  y  el  dia  fué  domingo. 

MES  DE  SEPTIEMBRE  DE  1522  AÑOS. 

El  primer  dia  del  mes  de  Septiembre  tomé  el  sol  en  57  grados  y 
dos  tercios;  tenia  de  declinación  4  grados  54  minutos:  vino  á  ser 
el  altura  37  grados  14  minutos:  la  derrota  fué  al  leste  cuarta  del 
sueste,  y  la  nao  me  hizo  el  camino  a  les  sueste,  y  estoy  del  cabo 
de  Sant  Vicente  81  leguas,  y  este  dia  mandé  ir  á  leste;  y  el  dia  fué 
lunes. 

A  los  2  del  dicho  tomé  el  sol  en  57  grados  y  un  tercio:  tenia  de 
declinación  4  grados  31  minutos:  vino  u  ser  el  altura  37  grados 
11  minutos:  la  derrota  fué  á  leste,  y  estoy  con  el  cabo  leste  oeste^ 
y  el  dia  martes. 

A  los  3  del  dicho  tomé  el  sol  en  57  grados:  tenia  de  declinación 
....  grados....  minutos:  vino  a  ser  el  altura  37  grados  y  8  minuJtos, 
y  la  derrota  fué  al  leste:  estoy  lejos  del  cabo  8  leguas,  y  el  dia  fué 
miércoles,  y  esto  fué  el  medio  dia. 

A  los  4  del  dicho  en  la  mañana  vimos  tierra,  y  era  el  cabo  di 
San  Vicente,  y  nos  estaba  al  nordeste,  y  así  cambiamos  la  dern 
ta  al  les  sueste  por  apartarnos  del  mismo  cabo. 


5  (le  Octubre  do  1522 

XXVI. — Relación  escrita  por  Maximiliano  Transilvano  de  cómt^    y 
por  quién  y  en  (¡ué  tiempo  fueron  descubiertas  y  halladas  las  ü/^is 
Molucas,  donde  es  el  propio  nascimiento  de  la  especiería,  las  cua- 
les caen  en  la  conquista  y  nmrcacion  de  la  Corona  Real  de  Espa- 
i)a.  E  divídese  esta  relación  en  veinte  párrafos  principales. 

(Biblioteca  tle  manascrito.s  de  la  lleal  Araileinia  de  la  Historia,  y  publicada 
por  Navarrete,  t.  IV,  pjíjs.  2-49-284).  » 

I. 
La  manera  de  cómo,  por  mandado  del  'Jímpcradop  D.   Cario 

1  Véase  lo  (iiie  decimos  sobre  este  dücunieiito  en  la  ¡ntroduccion  á  este  volumen 
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litiestro  Señor  y  Rey  de  las  Espanas^  fueron  desdo  el  año  del  Se- 

6op  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  nueve  A  esta  parte  hnlladfis  y 

deácubtertas  las  islas  Molucas,  donde  nasce  la  especiería,  que  es- 

lán  y  caen  en  la  partición  y  conquista  de  España,  escribió  por 

una  larga  relación,  en  lengua  latina,  un  su  secretario  llamado 

Maximiliano  Transilvano,  la  cual  dirigifl  al  cardenal  Salpurgen- 

se,  obispo  de   Cartagena;    y   vuelta  en   nuestra  vulgar   lengua 

mtellana  dice  en  esta  manera:   Reverendísimo  y  muy  ilustre 

príncipe  y  mi  único  Señor:  después  de  mo  recomendar  muy  hu- 

milderaenle  en  vuestra  muy  Reverendísima  Señoría:  le  hago 

saber  que  es  ya  do  vuelta  en  España  pocos  días  ha  la  una  de  las 

cinco  naos  que  el  Emperador  nuestro  Señor  habia  enviado  los 

años  pasados  cuando  estuvo  en  Zaragoza  para  que  fuesen  é  aquel 

mundo  extraño,  y  por  tantos  siglos  jamas  hasta  agora  sabido,  á 

litBcary  descubrir  las  islas  en  las  cuales  es  el  propio  nascimien- 

totlela  especiería.  Porque  aunque  los  portugueses  h«yan  hasta 

íigi»ríi  Iraido  y  Iraj'un  a  estas  nuestras  parles  grand  abundancia 

ic  especias  de  la  Áurea  Ghersonesa,  que  creemos  ser  Malaca;  no 

^ '^ii^ro  nasce  ni  se  cria  en  aquella  India  Oriental  del  Rey  de  Poj 

^^ip'ilolm  especia,  salvo  pimienta.  Ca  tenemos  por  cierto  y  sal 

íflos  qae  las  otras  especias  de  canela,  clavos  y  nueces  raoscíidas 

maeias,  que  es  un  operimenlo  ó  tela  que  tienen  encima  las 

í^ueces  moscadas,  d  quien  por  otro  nombre  llamamos  flor  mos- 

^^K  son  traídas  a  aquella   India  oriental  de  unas  islas  muy 

l^jíiaiis  é  apartadas  de  allí,  é  tan  solamente  conoscidas  por  nom- 

^^  H  los  indios  de  Malaca.  La  cual  especiería  viene  é  es  Iraida 

^taallí  de  aquellas  islas  remotas  donde  nasce,  en  unas  naos 

ndas  juncos,  que  son  hechas  sin  clavazón  y  están  trabadas  en 

'»ipir  de  clavos  con  tarugos  de  palmas,  cuyas  velas  son  redondas 

Dficbasde  hojas  tejidas  de  palmas,  y  navegan  con  un  solo  viento 

'pero  ó  contrario.  E  no  es  de  maravillar  desto  por  ser  incog- 

Tütasy  jamas  sabidas  estas  cosas  cuasi  en  ninguno  de  los  siglos 

"'  !  ins,  mayormente  en  estos  nuestros  tiempos.  Cierto  es  y  cla- 

i  jite  vemos  segtind  agora   nos  muestra  la  experiencia  que 

todas  las  cosas  que  los  antiguos  escriptores  nos  dejaron  escripias 

cerca  de  las  tierras  y  provincias  del  propio  suelo  donde  nasce  y 

Sú  cria  la  especiería,  en  parte  son  fabulosas  y  en  parte  tan  age- 

17 


Po^ 
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ñas  de  la  verdad,  que  a  la  clara  vemos  estar  apartadas  y  lejanas 
las  regiones  de  su  verdadero  nascimiento  de  aquellas  que  ellos 
escribieron,  poco  menos  que  lo  que  hay  destas  nuestras  partes  u 
aquellas  en  que  dijeron  que  se  criaba  y  nascia:  é  por  no  me  ex- 
tender en  prolijidad,  dejando  aparte  otras  muchas  cosas  quo 
cerca  de  aquesto  se  me  ofrecen  que  podria  decir,  solamente  digo: 
que  Erodocto,  auctor  clarísimo,  tiene  que  la  canela  so  halla  y 
coge  de  los  nidos  de  las  aves;  la  cual  dice  que  traen  de  muy  Ion- 
gincas  regiones  para  hacer  sus  nidos,  c  que  mayormente  so  halla 
en  el  del  ave  fénix;  el  cual  nido  no  sé  yo  si  jamas  lo  haya  perso- 
na alguna  visto,  lí  el  Plinio  que  se  pensaba  decir  alguna  cosa 
mas  cierta  por  haber  ya  sido  antes  de  su  edad  sabidas  y  verifica-* 
das  muchas  tierras  y  mares,  ansí  con  las  flotas  del  grand  Ale- 
jandro, como  de  otros,  tiene  que  la  canela  nasce  y  se  cria  en  la 
Etiopía,  que  está  junta  á  los  Trogloditas:  como  se  nos  haya  agora 
descubierto  en  contrario  de  aquello  ser  el  suelo  de  su  propio 
nascimiento  muy  longísimo  y  muy  remoto  de  toda  la  Etiopía  y 
mayormente  do  los  Trogloditas  que  habitan  en  cuevas  soterra- 
noas.  Ca  es  de  saber  que  nuestros  españoles  que  agora  volvieron 
con  esta  nao  cargada  do  especiería  (á  los  cuales  ninguna  otra 
cosa  era  mas  conoscida  ni  sabida  que  la  Etiopía)  tuvieron  nece- 
sidad, buscando  las  islas  del  propio  nascimicMito  de  la  especiería, 
do  dar  una  vuelta  por  doyuso  d(»ste  nuestro  hemisferio  á  todo  el 
mundo  primero  {\\w  las  hallasen  yaca  volvi(\sen  rodeando  y  tra- 
vesando y  pasando  muchas  veces  dobají»  del  amplísimo  i)aral(»llo. 
Pues  como  esta   navegación  sín'i  tenida  por  admirable,  y  jamas 
en  tiempo  alguno  desla  nuestra  edad  ni  menos  de  las  edades  pa- 
sadas do  nuestros  mayores  no  hayíi  seido,  no  solamente  hallada 
otra  semejantíí,  p(^ro  ni  aun  titilada  por  persona  alguna;  deter- 
miné do  escn^bir  á  vuestra  IlevíM^endísima  Señoría  todo  su  curso 
V  toda  la  órd(Mi  que  en  ella  se  tuvo:  lo  cual  procuré  con  mucha 
diligencia  d(»  saber  y  me  informar  de  la  verdad  de  todo  ello,  ansí 
del  capitán  de  la  nao  que  agora  volvi(3  (que  se  llama  Miguel  del 
Cano)  ^  como  de  los  otros  marineros  (|ue  en  su  compañía  vinie- 
ron. Este  capitán  y  marinfM'os  recontaron  al  Emperador  y  á  mu- 
chos otros  todíis  y  cada  una  de  las  cosas  en  este  su  viago  acaes- 

\  Así  cu  ol  muiiuscrilo  por  Juan  ^Scbuslian  del  C.uiü. 
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cidas,  con  tanta  fé  y  sincera  fidcliclacl,  que  sogund  la  manera  de 
su  recontamiento  pareció  claramente  a  los  que  las  oíamos  decir 
en  todo  verdad,  y  no  ser  en  ello  mezclado  cosa  alguna  fabulosa; 
antes  tenemos  agora  conoscimiento,  y  de  cierto  creemos  ser  fa- 
bulosas y  cosas  no  verdaderas  las  que  los  autores  antiguos  deja- 
ron escriptas;  y  que  con  la  experiencia  de  los  presentes  pueden 
aquellas  ser  reprobadas.  Quien  es  el  que  creerá  ya  de  aquí  ade- 
lante que  hay  los  Monoscellos  (ó  Stipadas),  Spithameos  (Pigmeos) 
y  otros  semejantes,  que  son  mas  monstruos  que  hombres,  que 
los  antiguos  escriptores  nos  dejaron  escripto  que  habia,  como 
veamos  que  los  castellanos  navegando  contra  el  mediodía  y  vol- 
viendo hacia  el  poniente,  y  los  portugueses  yendo  hacia  el  oriento 
pasando  muchos  grados  adelante  del  trópico  de  Capricornio, 
hayan  verificado,  descubierto  y  hallado  tantas  y  tan  extrañas 
tierras;  y  finalmente,  estos  nuestros  españoles  que  en  esta  nao 
agora  volvieron,  habiendo  dado  una  vuelta  al  universo  orbe,  nun- 
ca hayan  topado,  visto  ni  podido  saber  ni  menos  oir  en  todo  lo 
que  han  andado,  que  agora  ni  en  tiempo  alguno  haya  habido  ni 
haya  los  semejantes  hombres  monstruosos?  Ansí  que  todo  lo  que 
los  antiguos  cerca  desto  dijeron  se  debe  tener  por  cosa  fabulosa  y 
falsa,  y  que  como  lo  oyeron  sin  saber  la  verdad  dello  lo  escribie- 
ron, y  ansí  han  venido  las  semejantes  fábulas  y  mentiras  de  muy 
antiguo  de  unas  manos  en  otras  y  do  un  autor  en  otro,  sin  haber 
íilgund  cierto  ni  auténtico  autor  dello.  Mas  porque  yo  que  tengo 
agora  que  dar  una  vuelta  en  mi  relación  A  todo  el  mundo  no  sea 
^'isto  en  el  exordio  y  principio  de  mi  recontamiento  remontarme 
^iichoen  las  antiguas  y  falsas  opiniones  do  aquestas  cosas,  basto 
lo  que  cerca  desto  de  suso  he  dicho,  y  con  tanto  vengo  a  lo  que 
hace  al  caso. 

II. 

Como  de  treinta  años  a  esta  parto  ^  (que  fué  desde  el  año  del 
Señor  do  1492)  hayan  comenzado  los  castellanos  hacia  el  occiden- 
te y  los  portugueses  hacia  el  oriente  á  descobrir  por  mandado  do 

J  Infiérese  de  ílqui  que  este  escrito  se  hizo  en  152¿.  (Xot.  de  Xav.) 
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SUS  Reyes  con  sus  flotas  y  armadas  muchas  nuevas  tierras  incóg- 
nitas y  jamás  sabidas,  considerando  el  Papa  Alejandro  VI  que  las 
potencias  destos  dos  Reyes  podría  ser  que  se  estorbasen  y  que  tu- 
viesen diferencias  y  disensiones  sobre  las  tierras  que  por  ellos 
fuesen  descubiertas;  les  hizo  partición  igualmente  de  la  navega- 
ción y  conquista  de  todo  lo  que  estaba  por  saber  é  por  deseobrir 
de  las  tierras  del  orbe  universo  hasta  el  primero  dia  del  año  del 
Señor  de  1493,  fabricando  y  echando  una  línea  que  partiese  todo 
el  mundo  yendo  del  polo  ártico  septentrional  hacia  el  polo  antar- 
tico austral,  la  cual  pasase  y  travesase  cient  leguas  hacia  la  par- 
te occidental  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  y  que  todo  lo  que  dende 
el  término  adelante  de  aquella  línea  hacia  el  occidente  se  descu- 
briese de  allí  adelante  fuese  del  Rey  de  Castilla,  y  lo  que  de  la  par- 
te de  la  dicha  línea  se  descubriese  hacia  la  parte  oriental  fuese 
del  Rey  de  Portugal.  De  lo  cual  dio  su  Bulla  plomada  el  dicho  Papa 
Alejandro  VI  é  como  Vicario  de  Jesucristo  hizo  esta  partición  é 
interpuso  en  ella  su  abtoridad  pontifical.  Mas,  nasciendo  después 
algunas  diferencias  sobre  esta  partición  entre  los  dichos  Reyes  de 
Castilla  y  Portugal,  fué  entre  ellos  asentado  y  capitulado  que  la 
susodicha  línea  quel  Papa  Alejandro  fabricó  y  mandó  que  fuese 
cient  leguas  A  la  parte  occidental  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  se 
extendiese  y  pasase  trescientas  y  sesenta  leguas  á  la  parte  occi- 
dental de  la  isla  de  Fuego,  que  es  una  de  aquellas  islas  de  Cabo 
Verde,  y  que  aquel  fuese  el  término  y  partición,  para  que  lo  que 
do  aquella  parte  de  la  línea  se  doscubrioáe  hacia  el  occidente 
fuese  del  Roy  de  Castilla,  y  lo  que  destotra  parte  hacia  el  oriente 
se  descubriese  fuese  del  Rey  de   Portugal.    E  de  aquí  ha  ve- 
nido  que   siendo  guardada    esta  capitulación  entre  estos   dos 
Royos,   los    castellanos   han   hecho   sus   navegaciones   contrael 
mcdiodia,   volviendo  siempre   sobro  la  mano  derecha  hacia   el 
occidente    de  aquella  parto    del   término   y    límite   délas   tres 
ciontas  y   sesenta  leguas  á  la   parto  occidental  de  la   isla    del 
Fuego,  por  donde  va  echada  y  fabricada  la  línea  de  polo  á  po- 
lo. K  navegando  en  esta  manera  los  castellanos  han  descubierto 
y  hallado  la  tierra  firmo,  quo  os  muy  ancha  y  espaciosa,  sin  lo 
hallar  fin.  E  han  ansi  mismo  descubierto  é  hallado  muchas,  muy 
grandes  é  inumerables  islas,  riquísimas  do  oro  y  perlas.  E  final- 
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le,  han  agora  á  la  postro  de  todo  desciibiorlo  ó  llpgado  íi  una 
indísimo  cibdad  llamada  Timixtitan,  que  ostá  muy  adentro  me- 
tida en  la  meitad  do  aquella  tierra  Oraie,  fundada  y  asenlada  en 
raeitad  de  un  grande  lago,  al  modo  y  manera  de  la  cibdad  de 
Venecia,  De  lodo  lo  cual  ha  escripto  Pedro  Mártir  ranchas,  muy 
grandes  y  muy  verdaderas  cosas  por  elegante  manera.  Guarda n- 
¿oansimbmo  los  portugueses  la  marcación^  término  y  línea  de  la 
^rlicion,  navegando  contra  el  mediodía  por  las  costas  de  Guinea 
[de  los  Ethiophagos  de  Ethiopia,  y  pasando  de  aquella  parte  de 
Híaea  equinocial,  y  llegando  muchos  grados  adelante  del  tro- 
co de  Capricornio,  han  procedido  su  viagc,  tornando  a  dar  vucl- 
jKibr©  la  mano  izquierda  hacia  las  parles  orientales,  adondo 
in  hallado  muchas  y  muy  grandísimas  islas  y  tierras  incógnitas 
"y  jamás  sabidas,  y  han  descubierto  y  llegado  á  las  fuentes  donde 
Msce  el  rio  del  Nilo,  y  adonde  habitan  las  gentes  trogloditas.   E 
procediendo  su  viagc  mas  adelante  y  pasando  por  el  mar  Arábico 
y  íH)r  el  mar  Pérsico,  han  llegado  dentro  de  las  riberas  del  rio 
fianges,  donde  está  la  grand  conlraclacion  del  Eeino  de  Calicut. 
^-"^m  de  allí  pasando  mucho  mas  adelante,  han  navegado  hasta 
i'  i'iprobaua,  la  cual  se  llama  agora  por  los  naturales  de  aquellas 
Jíirtes  Camatacca.  Ca  es  de  saber  que  en  el  lugar  que  el  Tolomeo 
[el  PÜdío  y  los  otros  cosmógrafos  pusieron  la  Taprobana,  no 
Ikyftgora  allí  islas  que  pueda  por  razón  alguna  ser  creida  laTa- 
i>Una.  E  no  se  contentando  de  hnber  llegado  hasta  la  Taproba- 
^08 susodichos  portugueses,  han  pasado  mas  adelante  navegan- 
'ha$la  el  Áurea  Chersonesa  adonde  está  la  celebérrima  cibdad 
^<>  Malaca,  que  es  el  principal  puerto  de  todas  las  ferias  y  contra- 
*''"'■  n  oriental.  E  a  un  procediendo  mucho  mas  adelante  han  pasado 
ido  hasta  entrar  en  aquel  grandísimo  seno  del  mar  en  cuyas 
iberas  y  costas  son  los  pueblos  de  los  Sinas,  á  quien  agora  en 
^l'iollas  partes  llaman  Schinas^  la  gente  de  los  cuales  es  blanca  y 
"      lüirtica  y  urbana,  de  la  manera  y  forma  de  los  de  nuestra 
mía,  é  créese  que  las  tierras  y  provincias  doslos  Sinas  se 
ienden  y  llegan  hasta  los  Seras  y  Schitas  y  Asiáticos. 

III. 
168  como  después  de  lan  largas  é  inaudilíis  navegaciones  he- 
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chas  por  los  porlup^ueses,  anduviese  un  rumor  y  fama  aunque 
incierta  en  que  se  decia  que  era  ya  tnn  larga  aquella  su  navega- 
ción por  las  partes  orientales,  y  que  se  extendia  en  tanta  manera 
que  volviendo  por  de  yuso  deste  nuestro  hemisferio  llegaba  ade- 
lante de  los  términos  de  la  susodicha  partición  y  línea  que  va  do 
polo  ú  polo,  y  que  la  cibdad  de  Malaca  y  el  gran  golfo  del  mar  de 
los  Sinas  caía  é  estaba  dentro  do  los  términos  del  Rey  de  Castilla: 
no  empero  habia  nadie  que  pudiese  creer  estas  cosas,  hasta  que 
podrá  haber  cuatro  años  que  fué  en  el  año  de  1518,  vino  y  se  pasó 
de  Portugal  á  Castilla  un  noble  varón  portugués  llamado  Hernando 
Magallanes,  que  habia  sido  capitán  del  Rey  don  Manuel  de  Por- 
tugal, y  habia  con  sus  armadas  navegado,  sabido  y  calado  todas 
las  partes  orientales  por  los  portugueses  descubiertas,  el  cual  so 
pasó  acá  a  Castilla  descontento  del  dicho  Rey  D.  Manuel  de  Por- 
tugal por  cierta  ingratitud  que  con  él  habia  el  Rey  su  señor  usado. 
E  ansí  mismo  se  pasó  y  vino  á  Castilla  el  dicho  año  descontento 
del  dicho  Rey  de  Portugal  por  cierta  injusticia  que  del  recibió, 
un  mercader  llamado  Cristóbal  de  Ilaro  que  habia  estado  mucho 
tiempo  tratando  sus  mercaderías  en  Portugal  en  la  cibdad  de  Lis- 
bona,  y  habia  enviado  muchas  veces  sus  factores  ó  criados  á 
aquellas  partes  orientales  en  las  armadas  del  Rey  de  Portugal,  c 
habia  tenido  contratación  con  los  pueblos  de  los  Sinas,  y  sabido 
y  sido  avisado  por  sus  factores  do  los  secretos  y  cosas  de  aquellas 
tierras  de  las  partes  orientales.  Estos  Fernando  Magallaes,  ca- 
pitán, y  Cristóbal  de  Haro,  meroaíler,  se  vinieron  á  la  corte  de 
nuestro  Emperador  y  Rey  do  España,  determinados  para  demos- 
trnr  á  S.  M.  segund  lo  que  ellos  alcanzaban,  y  para  le  decir  y  ha- 
cer saber  y  dar  aviso  que  Malaca  se  creia  estar  en  los  términos  de 
la  partición  de  Castilla.  No  empero  se  determinaba  de  todo  en 
todo,  ni  se  osaba  afirmar  en  ello,  porque  aun  no  se  habia  halla- 
do hasta  entonces  la  razón  cierta  de  las  medidas  de  la  longitud 
del  mundo.  En  una  cosa  empero  estaban  y  se  afirmaban  de  muy 
cierto  y  decian  que  sin  dubda  alguna  estaba  aquel  golfo  del  mar, 
donde  son  los  pueblos  de  los  Sinas,  dentro  de  la  partición  y  tér- 
minos d(»l  Rey  d(»  Castilla,  y  que  pertenecia  á  la  partición  de  los 
castí^llanos  y  no  á  la  de  los  portugueses.  E  que  por  consiguiente 
era  muy  certísimo  é  sin  falta  alguna  (jue  las  islas  de  las  Molucas, 
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donde  es  el  propio  nacimiento  de  la  especiería,  estaban  y  caian 
en  la  partición  occidental  perteneciente  á  Castilla,  ó  que  do  aque- 
llas islas  Molucas  llevaban  por  contratación  la  especiería  á  la  gran 
cibdad  de  Malaca.  E  como  Hernando  Magallaos  y  Cristóbal  do 
Haro  tuviesen  por  cosa  muy  averiguíjda  y  cierta  lo  que  decian, 
informaban  al  Emperador,  diciéndole  que  si  S.  M.  enviase  sus 
naos  y  armadas,  no  por  el  viago  oriental  que  los  portugueses  ha- 
cían, sino  por  la  parte  de  los  mares  de  occidente,  bajando  al  otro 
hemisferio,  se  podrían  traer  á  Castilla  como  de  propio  nacimiento 
y  suelo  a  ella  perteneciente,  gran  copia  de  especiería  á  muy  menor 
costa  que  la  traian  los  portugueses  de  Malaca  y  de  Calicut.  Oido 
esto  por  el  Emperador  y  por  los  de  su  Consejo,  parecíales  cosa  muy 
dificultosa  y  de  vanidad,  no  porque  sintiesen  ser  cosa  grave  y 
i  rn  posible  yendo  por  el  occidente  descender  al  otro  hemisferio  que 
está  de  yuso  de  aqueste  nuestro  donde  decian  estar  las  islas  Mo- 
lucas de  la  especiería,  sino  por  la  incertidumbre  que  habia  do 
poder  pasar  y  navegar  por  las  partes  occidentales  hasta  allá.  Ca 
creían  que  la  ingeniosa  natura,  que  todas  las  cosas  constituyó  con 
suma  providencia,  habia  por  ventura  dejado  cerradas  y  distingui- 
das las  partes  orientales  de  las  occidentales,  en  tal  manera  que 
no  se  pudiese  navegar  ni  pasar  de  las  unas  á  las  otras  partes.  O 
que  por  ventura  aquella  grand  tierra  firme  (que  de  suso  se  dijo 
que  los  castellanos  han  descubierto)  era  tan  perpetua  y  sin  fin 
que  apartaba,  determinaba  y  distinguía  los  maros  occidentales 
de  los  orientales;  de  forma  que  en  ninguna  manera  se  pudiese 
pasar  ni  navegar  por  allí  para  ir  hacia  el  oriente.  Ca  sabian  y  ha- 
\       Wan  los  nuestros  visto   y  experimentado  que  aquella  tierra  fir- 
^e  se  extendía  mucho  hacia  mediodía  y  hacia  el  occidente,  sin 
le  hallar  cabo  segund  lo  que  dolía  hablan  costeado  y  verificado. 
E  que  ansí  mismo  se  hablan  hallado  y  descubierto  otras  dos  tie- 
rras hacia  el  septentrión,  la  una  llamada  la  tierra  de  los  Bacallaos, 
de  cierto  género  de  peces  que  se  dicen  bacallaos  que  allí  hay,  y 
Ja  otra  la  tierra  Florida,  y  que  si  aquellas  dos  tierras  eran  conte- 
nidas y  se  venian  a  juntar  con  la  tierra  firmo,  en  ninguna  ma- 
nera se  creia  haber  pasage  ni  navegación  por  las  partes  de  occi- 
dente para  ir  a  oriente,  el  cual  pasage  se  habia  buscado  con  mucha 
f     diligencia  y  con  grandíís  trabajos,  mas   nunca  so  habia  podido 
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hallar.  E  que  si  por  el  viage  que  los  portugueses  hacian  hobie- 
sen  los  castellanos  de  ir  a  descobrir  aquellas  islas  Molucas  de  la 
especiería,  era  cosa  muy  incierta  y  en  que  se  ofrecerían  grandí- 
simos peligros,  por  lo  cual  pareció  al  Emperador  y  á  los  de  su 
Consejo  que  ansí  como  esto  que  Magallaes  y  Cristóbal  de  Haro 
decían  era  cosa  de  grande  esperanza,  ansí  era  cosa  de  mucha  di- 
ficultad, y  disimulábase  con  ellos  trayéndolos  en  dilaciones  de  dia 
en  dia  hasta  saber  otra  cosa  de  mas  certidumbre.  Pues  como  el 
uno  y  el  otro  insistiesen  mucho  en  esto  y  deseasen  que  por  su 
mano  y  industria  fuesen  las  islas  Molucas  descubiertas,  se  ofreció 
Hernando  Magallaes  de  ir  en  persona  á  las  descobrir  y  Cristóbal 
de  Haro  se  profirió  de  armar  á  su  propia  costa  y  de  sus  amigos  las 
naos  que  para  el  armada  de  aquel  viage  fuesen  menester,  dicien- 
do al  Emperador  que  no  querían  que  S.  M.  gastase  cosa  alguna 
mas  de  les  conceder  y  dar  licencia  para  que  pudiesen  hacer  el 
armada  y  ir  con  sus  poderes  Reales.  E  considerando  el  Empera- 
dor que  loque  se  podia  aven  turar  en  hacer  nna  armada  era  poco  en 
comparación  del  interese  que  se  esperaba,  saliendo  cierto  lo  que 
aquellos  decian,  no  quiso  conceder  lo  que  Cristóbal  de  Haro  le 
pedia,  antes  mandó  aparejar  é  armar  de  su  fisco  y  expensas  Rea- 
les cinco  naos  para  que  fuesen  esto  viage,  y  hizo  capitán  dcllas  á 
Hernando  Magallaes,  mandándolo  que  costease  y  verificase  la 
tierra  firme  adelante  de  lo  quo  estaba  sabido  y  descubierto  y  que 
fuese  procediendo  siempre  contra  el  mediodía  hacia  la  parte  aus- 
tral, hasta  ver  si  tenia  cabo  y  fin  aquella  tierra  firme,  ó  hasta  que 
hallase  el  gran  pasage  por  donde  se  pudiese  navegar  y  pasar  al 
otro  mar  del  sur,  por  el  cual  pudiese  ir  buscando  las  islas  Molu- 
cas hasta  las  hallar. 

IV. 

Acabada  de  aderezar  el  Armada  de  las  cinco  naos  que  el  Em- 
perador mandó  armar,  se  partió  con  ellas  de  la  cibdad  do  Sevilla 
el  capitán  Hernando  Magallaes,  a  diez  dias  del  mes  de  Agosto 
del  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  y  diez  y  nueve,  y  prosi- 
guiendo su  viage  dentro  de  pocos  dias  a  las  islas  Fortunadas,  que 
por  común  vocablo  se  llaman  agora  las  islas  de  Canaria.  E  pasan- 
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ihu  ii  ui>  ir-ja-^  i.spiM'¡dns  llnraadns  de  Cnbi»  \rru<,\ 

kis  blas  de  Cabo  Verde  enderezíj  ^u  viagc  hacia  la  tierra 

cl<»l  mar  Occéano  uccideatal,  yendo  contra  aquella   parto 

dpjilre  el  mediodía  y  el  occidente»  E  procediendo  por  espacio  de  al- 

'^         '     '      nUi  con  prospero  tiempo  llegó  al  Cabo  de  Snn- 

,    M.    .    j       ..Lv.ii  aG"*de  aquella  parte  de  la  línea  equinueial 

uiwiii  f'l  [H  ^lo  untartico,  que  es  adonde  el  capitán  Juan  Diaz  de  Solía 

futimaerlíi  y  comido  con  ciertoij  españoles  de  su  compañía  por  los 

á  quienes  llaman  Cnnibales,  cunndo  por  mandado 

lico  fué  con  ciertas  naos  de  Armada  á  aquellas  partes. 

.1'^  mas  adelante  del  cabo  Sania  María,  costeando  la 

lií^rra  firmo  prosiguieron  todavía  contm  la  parle  austral,  voKien- 

iloaa  poco  sobre  la  mano  derecha  hacia  el  occidente.  E  llevando 

►•Huo  curso  llegaron  en  fin  del  mes  de  Marzo  del  año  ^í- 

lemily  quinientos  y  veinte  aun  golfo  áquien  pusieron  por 

i  golfu  ÜB  San  Julián,  que  está  muchos grrados  adelante  del 

Inípico  decapricoraio.  Non  empero  navegaron  esto  tan  fácilmente 

(iiniM  y^'  u^\\n  lohedicho,  E  considerando  condiligencia  los  prados 

"       laban  en  aquel  golfo,  y  mirándolo  muy  bien  ansi  por 

u  del  sol  (de  la  cual  usan  ya  nuestro.^  marineros  en 

aquellos  mare^  mas  que  de  otra  algnna  estrella  desque  pierden 

de  vista  el  r\orle  del  polo  lírtico)  como  pop  la  elevación  del  polo 

"  '     •,  hallaron  que  estaba  en   49 ;¿**  de  aquella  parte  de  la 

linocial.  Eansi  mismo  hallaron  cataba  en  5<J"  de  longitud 

denlalraente  que  las  Canarias-  E  como  quiera  que  los 

Do^mógmfos  antiguos  y  mayormente  el  Tolomeo  pusieron  en  sus 

nes  diciendo,  que  desde  las  Canarieis,  yendo  hacia  el 

asta  el  Catigarun,  habia  180*"  de  longitud,  que  es  la  mei- 

la  la  longitud  del  globo  do  la  tierra  y  agua^  habían  segund 

iiqueDa  dimensión  antigua  de  hallar  y  medir  en  esta  navegación 

(¡ueiigora  hicieron  los  nuestros  (yendo  como  fueron  por  estotra 

'    '    '1  occidente,  y  volv¡en)n  por  el  oriente)  otros  ISCr  hasta  el 

^  ..iu  para  cumi)limientu  de  los  360"  que  hay  en  toda  la  lon- 

;:*iuct;  no  empero  pudieron  mensurar  aquesto  ni  poner  señales  ni 

términos  por  donde  pudiesen  hacer  muy  cierta  esta  medida,  se- 

Lfilíis    "indos  reflexiones  y  vueltas  que  fueron  haciendo  para 

liuiciir  ti  pasage  que  buscaban  para  entrar  en  el  otro  mar  del  sur. 


266  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

Epor  tanto  en  esto  dolad¡mensionclclos5G''dela  longitud  mas  oc- 
cidentalmento  que  las  Canarias  (que  estos  dicen  estar  este  golfo 
de  San  Julián),  no  puede  haber  dellos  razón  suficiente  para  saber 
si  es  cierta  su  dimensión  y  sí  concuerda  con  la  medida  de  los  360* 
de  la  longitud  que  ponen  los  cosmógrafos  antiguos;  por  manera 
que  nos  quedamos  todavía  en  esto  encandilados  medio  lí  oscuras. 
No  empero  es  de  desechar  (antes  me  parece  que  so  debe  admitir) 
lo  que  cerca  dosto  de  la  longitud  dicen  estos  nuestras  marineros, 
cualquier  que  ello  sea,  hasta  que  se  halle  y  sepa  mas  claramen- 
te la  certidumbre  dello. 


Llegados  al  golfo  do  S.  Julián,  y  pareciéndoles  que  era  muy 
ancho  y  que  se  engolfaba  mucho  y  hacia  grand  seno  en  la  tierra, 
ó  que  tenia  algunas  señales  y  muestras  de  haber  allí  algún  estre- 
cho para  pasar  al  otro  mar  del  sur,  mandó  el  capitán  Magallaes 
que  fuesen  las  dos  de  las  naos  y  que  entrasen  á  lo  explorar  para 
saber  si  habia  pasage,  quedándose  él  en  el  mar  alto  con  las  otras 
tres  naos  echadas  sus  anclas  esperando  hasta  que  volviesen  aque- 
llas dos  con  la  respuesta  de  lo  que  hallasen.  Pues  como  las  dos 
naos  entrasen  por  el  golfo  adelanto  y  lo  explorasen,  no  hallando 
el  pasage  que  buscaban  se  volvieron  de  ahí  á  dos  dias  adonde  el 
capitán  Magallaes  los  estaba  aguardando,  diciendo  que  era  todo 
lleno  de  bajos  aquel  golfo  y  que  no  se  engolfaba  ni  entraba  mucho 
en  la  tierra,  ni  habia  pasage  como  autos  hablan  pensado.  Pues 
como  los  nuestros  llegaron  con  sus  naos  por  la  costa  de  aquel  gol- 
fo de  San  Julián  vieron  algunos  indios  que  andaban  por  la  ri- 
bera cogiendo  de  las  conchas  que  por  allí  habia,  los  cuales  eran 
de  muy  valientes  cuerpos  como  gigantes,  y  andaban  vestidos  do 
pellejos  de  animalias  fieras,  y  su  color  era  algo  tostada  y  morena, 
mas  (le  lo  que  el  sitio  de  aquella  ti(MTa  y  región  requería  y  deman- 
mandaba.  E  saltando  en  tií^rní  algunos  españoles  para  haber  len- 
gua con  aquellos  indios,  como  les  mostrasen  unos  papeles  pintados 
y  tañesen  algunas  campanillas  y  cascaljeles  para  los  atraer,  co- 
menzaron los  indios  A  snltar  y  cantar  y  hncer  alegrías  y  muestras 
de  placer,  y  á  saludar  segund  su  manera  á  los  nuestros:  ó  algunos 
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dellos  se  metian  por  la  boca  y  garganta  hasta  el  estómago  unas 
saetas  delongura  de  cobdo  y  medio,  y  tornándolas  luego  á  sacar 
sin  recibir  mal  ni  daño  alguno,  hacian  mucha  alegría,  parecién- 
dolcs  que  en  aquello  daban  á  entender  su  fortaleza  y  valentía;  é 
finalmente,  tres  dellos  vinieron  donde  los  nuestros  estaban  y  ha- 
ciéndoles señas,  les  rogaban  que  entrasen  y  se  fuesen  con  ellos 
por  la  tierra  adentro,  y  que  los  hospedarían  y  les  harían  honra. 
Viniendo  pues  los  nuestros  a  la  nao  del  capitán  Magallaes,  y  hacién- 
dole relación  de  lo  que  con  aquellos  indios  habian  pasado,  mandó 
el  capitán  que  fuesen  siete  españoles  y  que  entrasen  por  la  tierra 
adentro  con  aquellos  tres  indios  que  los  estaban  aguardando  á  la 
ribera,  y  que  mirasen  y  explorasen  con  toda  la  diligencia  que  pu- 
diesen la  manera  de  aquella  tierra  y  gente:  é  ansi  se  fueron  con 
los  tres  indios  los  siete  españoles  que  el  capitán  mandó,  y  habien- 
do entrado  dos  leguas  y  media  por  la  tierra  adelante,  yendo  siem- 
pre fuera  de  camino  llegaron  a  un  boscaje  adonde  estaba  una 
chozabajay  cubierta  con  pieles  de  fieras  animalias;  entrando  den- 
tro vieron  como  habia  dos  apartamientos,  el  uno  de  los  cuales  era 
para  en  que  estuviesen  los  hombres,  y  el  otro  para  sus  mugeres  y 
páralos  niños  que  criaban.  En  el  de  las  mugeres  habia  trece  mu- 
gares y  un  niño,  y  en  el  otro  estaban  cinco  hombres:  ansi  que 
enin  por  todos  los  que  en  esta  choza  habia  deziocho  personas 
entre  hombres,  mugeres  y  niños.  Llegados,  pues,  los  nuestros  a 
esta  cabana  fueron  rocebidos  de  aquella  gente  bárbara  con  su  apa- 
sito y  ceremonias  bestiales,  y  por  les  hacer  gran  fiesta  segund 
su  manera,  mataron  luego  para  comer  un  animal  que  era  como 
^n  pequeño  asnillo  que  allí  consigo  tenían  y  pusiéronlo  á  asar,  y 
estando  medio  crudo  lo  apartaron  del  fuego  y  lo  sacaron  y  lo  die- 
ron y  pusieron  delante  de  los  nuestros  para  que  comiesen,  sin  les 
poner  ni  dar  pan  ni  otro  mantenimiento  alguno  que  pudiesen 
comer,  ni  vino  ni  agua  que  pudiesen  beber.  E  como  fuese  ya  no- 
che y  hiciese  grand  frió  y  viento,  fueles  necesario  a  los  nuestros 
do  se  recoger  a  dormir  debajo  de  las  pieles  de  las  animalias  que 
allí  habia,  repartiéndose  por  suertes  á  velar  los  unos  en  tanto  que 
Jos  otros  dormian  por  temor  que  los  indios  no  tentasen  de  les 
hacer  algún  mal;  y  lo  mismo  hicieron  los  indios  recelándose  de 
los  nuestros,  echándose  algunos  de  ellos  á  dormir  cerca  de  un 
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grnnd  fuogo  que  tenían,  y  velando  otros.  E  rnmo  ar 
dia  sijíiiicnte  comenzáronles  los  nuestros  á  rogar  por  señas  qü 
so  fuesen  a  las  naos  con  ellos,  y  que  llevasen  consigo  suíí  muger^ 
y  hijos,  no  empero  lo  quisieron  conceder;  é  viendo  que  por  ruej 
no  los  podian  atraer  los  comenzaron  a  amenazar  y  á  decir  que 
todo  caso  los  habían  de  llevar  consigo,  é  entendiendo  oslo  los  ii 
dios  se  entraron  luego  en  su  cabana,  é  como  los  nuestros  los  vi 
ron  entrar  creyeron  que  entraban  á  consultar  con  sus  muger 
la  ida,  mas  saliendo  dende  á  un  poco  vestidos  de  otras  mas  espa 
tosas  pieles  que  las  que  primeramente  tenían  que  lus  cohrií 
desde  la  cabeza  hasta  los  pies,  y  untadas  las  caras  de  divers^ 
colores,  trayendo  sus  arcos  y  saetas  en  las  manos,  se  aparejar 
á  pelear  con  los  nuestros  con  aquel  ornato,  el  cual  como  ora  U 
que  les  llegaba  hasta  en  tierra,  parecíales  a  los  españoles  que  er^ 
de  muy  mayores  cuerpos  que  primero.  Viendo  pues  los  nuestr 
como  aquellos  espantosos  gigantes  indios  se  aparejaban  para  p4 
lear  de  aquella  manera,  soltaron  un  tiro  de  escopeta  el  cual  aun» 
que  fué  en  vano  ansi  los  espantu  el  tronido,  que  luego  se  rindió 
ron  los  que  antes  se  mostraban  muy  feroces,  y  comenzaron  p^ 
señas  á  tratar  paz  con  lus  nuestros:  é  fmolraenle,  seeoncerlarq 
que  solamente  los  tres  de  ellos  se  viniesen  á  las  naos  con  los  esf 
ñoles  y  ansi  so  partieron  de  aquella  cabana,  quedando  en  ella  ¡i 
otros  dos  indios  con  sus  trece  hijos  y  mugeres:  pues  como  lú 
siete  españoles  trajesen  consigo  aquellos  Ires  gigantes  y  se  vini^ 
sen  con  ellos  para  las  naos,  era  tan  grande  el  paso  que  díi 
que  apenas  podíanlos  nuestros  trotando  tener  con  ellos:  é  yená 
ansi  vieron  venir  de^ lejos  por  el  monte  un  asno  silvestre,  y  so  i 
lor  de  ir  tras  él  se  les  fueron  huyendo  y  escabulleron  de  las 
nos  de  los  dos  dellos:  é  como  esto  vieron  los  nuestros  echar 
mano  del  tercero  que  les  quedaba  y  lleváronlo  á  buen  recat 
hasta  las  naos,  el  cual  se  murió  dentro  de  pocos  días  de  puro 
rago,  sin  querer  comer  como  es  costumbre  de  los  indiosyd'  ' 
tias  bravas:  é  como  quiera  que  tornó  á  enviar  el  capitán  AL;j^...,.^ 
algunos  españoles  á  aquella  choza  donde  habian  quedada  los  oU 
dos  indios  con  sus  mugeres  y  hijos  para  que  lomasen  y  le  tmj 
sen  algunos  dellos  para  los  poder  traer  y  presentar  al  Emperador? 
por  cosa  nueva  y  de  admiración  segund  la  grandeza  de  sus  cuer 
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no  empero  hallaron  á  nadie,  los  cuales  se  habían  ya  mudado  y 
ido  de  allí  llevando  consigo  su  cabana:  de  donde  congeturaron 
los  nuestros  ser  aquella  gente  vaga  sin  tener  asiento  cierto  ni  lu- 
gar conoscido  para  sus  habitaciones,  é  como  quiera  que  se  detu- 
vieron por  pura  necesidad  del  tiempo  y  estuvieron  por  espacio 
de  cuasi  cinco  meses,  como  de  yuso  se  dirá,  en  aquel  golfo  de  S. 
Julián,  nunca  empero  pudieron  on  todo  aquel  tiempo  que  allí  es- 
tuvieron ver  por  aquellas  costas  indio  alguno  de  aquellos  gigantes 
ni  otra  persona  alguna. 

VI. 

Era  tan  grande  el  frió  y  el  tiempo  tan  contrario  que  á  los 
nuestros  hizo  después  que  llegaron  al  golfo  de  S.  Julián,  que 
ansi  por  esto  como  porque  yendo  mas  adelante  por  aquella  costa 
de  la  tierra  firme  (que  siempre  se  volvia  y  estendia  hiícia  la  parto 
austral  del  polo  antartico)  hallaban  ser  tierra  muy  mas  fria  y  in- 
soportable, le  fué  forzado  al  capitán  Magallaes  dilatar  de  dia  en 
dia  el  pasar  adelanto  ni  el  volver  atrás;  aunque  vela  ser  inútil  su 
estada  por  allí,  y  ansi  se  detuvo  mucho  tiempo  por  las  costas  de 
aquel  golfo.  Pues  como  hobiese  ya  mas  de  treinta  dias  que  es- 
taban detenidos  on  aquel  golfo,  y  fuese  ya  entrado  el  mes  de  Ma- 
yo, en  el  cual  tiempo  en  estas  nuestras  partes  comienzan  los  gran- 
des calores  del  estío,  y  comenzase  en  aquellas  partos  a  hacer 
muy  áspero  invierno,  viendo  el  capitán  Magallaes  que  su  nave- 
gación se  dilataba  mas  de  lo  que  él  quisiera,  puso  tasa  en  los  man- 
tenimientos que  les  quedaban,  mandando  que  fuesen  dados  y 
destribuidos  a  cada  uno  muy  templadamente,  porque  ansi  les 
durasen  mas  tiempo  y  tuviesen  con  que  se  sustentar  adelante  en 
las  necesidades  que  los  sobreviniesen,  é  habiendo  esto  por  bueno 
Jos  españoles,  y  sufriendo  por  algunos  dias  con  igual  corazón  la 
tasa  de  comer  y  del  beber  que  les  era  repartido:  finalmente  sin- 
f  ííendo  en  ello  mucha  graveza  de  cabsa  de  la  grand  frialdad  que 
pasaban,  y  de  la  mucha  destemplanza  de  la  tierra,  rogaron  al 
capitán  Magallaes  que  hobiese  por  bien  de  los  sacar  de  aquella 
desventura,  y  que  se  volviese  atrás  adonde  no  hiciese  tan  áspero 
invierno,  porque  no  sufriesen  tanta  fatiga,  pues  via  que  mientras 
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mas  adelanto  pasaban,  mas  insoportable  frió  les  hacia,  sin  espc 
ranza  de  hallar  fin  á  aquella  tierra  firme,  ni  el  pasage  que  par 
el  otro  mar  buscaban,  y  que  pereciendo,  como  muchos  dellc 
perecían  de  hambre  y  frío,  era   imposible  poder  durar  mucUj 
tiempo  la  tasa  de  los  mantenimientos  que  les  era  puesta:  6  qt 
pues  la  intención  y  voluntad  del  Emperador  no  había  sido  qi 
ellos  tentasen  obstinadamente  lo  que  vian  á  la  clara  que  les  obs 
taba  ó  contradecia  la  natura  y  las  otras  dificultades,  le  rogaba^ 
quo  se  volviesen  do  allí  y  no  pasase  mas  adelante,  é  que  le  ba 
taso  é  se  contentase  con  haber  llegado  adonde  osadía  ni  lomer^ 
dad  de  alguno  de  los  mortales  jamas  habia  sido  osada  de  pasar 
llegar. 

Oidas  estas  cosas  por  el  capitán  Magallaes  (el  cual  tenía  ya  sei 
tado  y  determinado  en  su  voluntad  do  proseguir  adelante  hasí 
hallar  el  pa^age  que  buscaba,  ó  morir  en  la  demanda)  les  respot 
dio  contradiciendo  á  sus  ruegos,  ó  diciendo  que  él  llevaba  en  e^ 
criplo  por  mandamiento  del  Emperador  el  curso  y  viage  que  hñ 
bian  de  hacer,  y  que  en  manera  del  mundo  él  no  podía  excedíi 
de  aquello,  ni  hallaba  razón  alguna  que  justa  fuese  por  donde  i 
dejase  de  hacer  lo  que  le  era  mandado,  é  que  supiesen  todoí;  qrtj 
él  habia  de  pasar  adelante,  y  navegar  hasta  tanto  que  hallase  fi^ 
á  aquella  tierra,  ó  hasta  que  hallase  por  donde  pasar  á  aquel  oír 
mar  del  sur,  é  que  si  el  rigor  del  invierno  ó  frió  que  entonces  Sdl 
lian,  y  los  hacían  les  estorbase  por  entonces  el  proceder  adelant 
scgund  su   propósito,  que  placiendo  a  Dios  sucedería  presto 
buen  tiempo  dol  estío,  con  el  cual  seria  templada  aquella  rogioí 
y  no  sentirían  la  pena  é  fatiga  que  decían  que  sentían,  é  que 
sufriesen  algún  tanto  que  presto  les  sucedería  aquel  buen  tiempd 
é  que  yendo  y  acercándose  mas  contra  el  polo   antartico,  y  Uí 
gando  en  aquellas  parles  donde  el  estío  durase  y  fuese  un  perpéti: 
dia  sin  noche  por  espacio  de  muchos  meses,  entúnces  descans 
rian  de  los  trabajos  pasados  y  de  la  aspereza  de  aquel  crudo  i^ 
vierno,  y  que  allí  llegados  tenían  mucha  abundancia  de  mnnf 
nimientos,  y  alegría  de  haber  hasta  allá  pasado,  é  que  les  rogal 
que  se  sufriesen,  y  no  mostrasen  tanta  pena,  pues  que  aun 
donde  entonces  estaban  no  tenían  falla  do  las  cosas  nccesarid 
para  sustentación  de  la  vida  humana,  habiendo,  como  por  al 
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habia,  mucha  copia  de  leña  con  que  se  escalentaban,  y  muchas 
ostras  y  conchas  del  mar,  y  muy  buenos  pescados  de  diversos 
géneros,  y  muy  saludables  aguas  de  fuentes  manantiales,  é  que 
pues  tenían  abundancia  de  todas  aquellas  cosas,  y  hasta  entonces 
nunca  les  habia  faltado  pan  ni  vino,  ni  les  faltaría  con  la  ayuda 
de  Dios  de  allí  adelante,  con  tanto  que  se  guardase  la  tasa  que 
estaba  puesta,  que  hobiesen  por  bien  aquello,  pues  que  siempre 
los  seria  dado  el  mantenimiento  que  les  bastase  para  su  necesidad 
y  para  conserv^ar  la  salud,  y  que  se  sufriesen  por  Dios,  y  no  qui- 
siesen satisfacer  el  apetito  y  deseo  de  su  gula,  é  que  considerasen 
que  ninguna  cosa  habia  sido  hasta  allí  por  ellos  hecha  que  fuese 
digna  de  admiración,  ó  que  les  pusiese  en  necesidad  de  se  haber 
de  volver  atrás,  é  que  acatasen  como  los  portugueses  (no  cada 
año,  mas  cada  dia,  yendo  y  viniendo  á  las  partes  orientales  sola- 
mente por  cabsa  de  sus  tratos  y  mercaderías,  sin  otro  negocio  do 
mayor  importancia)  pasaban  cuasi  20**  adelante  del  trópico  de 
Capricornio  hacia  aquella  parte  del  polo  antartico,  é  que  consi- 
derasen qué  alabanza  ni  gloria  les  podria  ser  dada  a  ellos,  pues  que 
allí  donde  estaban  no  habia  distancia  de  mas  de  24  o  25**  de  aque- 
1     l!a  parle  del  dicho  trópico  de  Capricornio,  que  eran  4  ó  5"  mas 
metidos  al  austro  que  los  portugueses;  ó  que  finalmente  les  hacia 
saber  una  cosa,  que  él  estaba  determinado  de  morir  antes  que 
volver  con  mengua  y  inomiuia  á  Kspaña.  Por  tanto  que  les  ro- 
gaba y  amonestaba  á  todos,  y  mayormoute  á  aquellos  en  los  cua- 
les no  era  amortiguado  el  generoso  ánimo  y  corazón  de  espa- 
ñoles, que  considerasen  quien  eran  y  se  sufriesen  un  poco;  y 
pasasen  con  igual  corazón  y  esfuerzo  lo  que  les  quodaba  del   in- 
vierno, y  que  tuviesen  por  cierto  que  tanto  mayor  gloria  y  mayo- 
ros  galardones,  premios  y  mercedes  recibirían  cuanto  con  ma- 
yores trabajos  descubriesen  y  hallasen  para  el  Emperador,  que  los 
habia  enviado  á  aquel  nuevo  y  incógnito  mundo  lleno  de  rique- 
zas, de  especería  y  de  oro. 

VII. 

Creyendo  el  capitán  Magallaes  que  con  la  habla  que  habia  he- 
5ho,  y  con  las  buenas  razones  y  largas  espLTanzas  que  iba  dando 
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á  los  españoles  de  su  armada,  les  habia  mitigado  las  voluntades 
que  tenian  de  se  querer  volver  y  que  todos  estaban  aparejados 
de  allí  adelante  para  hacer  lo  que  él  decia,  y  para  morir  en  la  de- 
manda, lo  sucedió  por  el  contrario,  nasciendo  dende  en  pocos 
dias  grandes  discordias  entre  todos  los  que  llevaba  en  su  compa- 
ñía, con  que  fué  muy  afligido;  é  la  cabsa  de  la  discordia  y  disen- 
siones fué  que  como  en  el  armada  iban  muchos  portugueses,  de 
causa  de  sor  portugués  el  capitán  Magallaes,  se  comenzaron  en- 
tre los  castellanos  y  ellos  algunas  palabras  del  odio  antiguo  que 
los  unos  se  tienen  á  los  otros,  trayendo  á  la  memoria  los  unos  la 
batalla  de  Aljubarrota,  y  los  otros  la  de  Toro,  y  otras  semejantes 
cosas.  Trabadas  pues  estas  pláticas  entre  los  unos  y  los  otros, 
docian  los  castellanos  que  como  Magallaes  fuese  portugués,  nin- 
guna cosa  podría  hacer  que  mas  gloriosa  fuese  para  su  patria  que 
echar  a  perder  aquella  armada  con  todos  los  castellanos  que  en 
ella  iban,  é  que  no  era  de  creer  que  él  podría  hallar  aquellas 
islas  Molucas  de  la  especiería  que  se  habia  proferido  de  buscar  y 
hallar,  é  que  lo  que  del  sentían  y  creian  era  querer  traer  enga- 
ñado al  Emperador  por  espacio  de  algunos  años  con  aquella  vana 
esperanza.  E  que  entre  tanto  sucederían  algunas  cosas  por  donde 
el  Emperador  y  sus  castellanos  se  dejasen  de  buscar  aquellas  islas 
de  la  especiería.  E  que  el  viage  y  camino  que  por  allí  llevaban 
no  era  para  ir  a  las  bienaventuradas  Molucas,  sino  a  algunas  per 
pótuas  nieves  y  hielos,  y  a  tierra  do  tanta  destemplanza  donde 
todos  pereciesen.  Sabiendo  é  oyendo  el  capitán  Magallaes  las  co- 
sas que  los  castellanos  decían,  se  ensañó  mucho  contra  ellos,  y 
fue  lleno  de  grand  ira,  y  comenzólos  tí  corregir  y  castigar  mas 
ásperamente  que  convenia  á  hombre  peregrino  y  extrangero  que 
llevaba  semejante  cargo  y  capitanía  en  tan  extrañas  y  longincas 
regiones.  E  como  algunos  de  los  castellanos  sintiesen  en  esto 
mucha  gravoza,  hicieron  conspiración,  y  levantóse  contra  él  un 
capitán  de  la  una  de  las  naos  con  todos  los  castellanos  que  en 
ella  iban,  y  peleando  Magallaes  contra  aquella  nao  con  las  otras 
cuatro,  prendió  al  capitíin  y  á  los  principales  de  la  conspiración, 
y  presos  los  ahorcó  luego  de  hecho  de  las  antenas  de  la  nao  sin 
los  oir,  y  sin  les  guariar  sus  previllejos  ni  excepciones,  porque 
siendo,  como  algunos  doUos  eran,  oficiales  del  Emperador,  no 
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podia  según  derecho  hacer  justicia  dcllos,  porque  solo  hi  persona 
del  Emperador,  ó  los  Señores  de  su  Consejo,  eran  sus  jueces,  y 
no  él.  E  aunque  vieron  y  sintieron  esto  los  castellanos,  no  hobo 
quien  por  entonces  osase  apelar  ni  de  tratar  del  injusticia  y  sin 
razón  que  Magállaes  hacia  de  hecho  y  contra  toda  razón.  Pues 
como  los  castellanos  viesen  la  sinrazón  que  a  los  suyos  habia  si- 
do hecha,  concibieron  muchos  de  ellos  en  sus  pechos  grand  odio 
y  malquerencia  contra  el  capitán  Magállaes,  murmurando  y  di- 
ciendo entre  sí  secretamente  que  no  habia  de  parar  aquel  mal 
hombre  portugués  hasta  tanto  que  uno  a  uno  los  matase  y  aca- 
base á  todos,  porque  quedándose  solo  con  sus  pocos  portugueses, 
se  pudiese  volver  a  su  tierra  con  grand  honra  y  alabanza  que  en 
Portugal  le  seria  dada  por  los  haber  ansí  muerto  a  todos. 

VIII. 

Habiéndose  detenido  el  capitán  Magállaes  con  su  armada  en 
^cjuel  golfo  de  San  Julián  por  espacio  de  cuasi  cinco  meses,  por- 
gue la  grand  aspereza  del  frió  y  las  tormentas  y  tiempos  contra- 
rios del  crudo  invierno  que  en  aquellas  partes  hacia  (que  fué 
^csde  el  mes  de  Marzo  hasta  cuasi  en  fin  del  mes  de  Agosto)  no 
^^daba  lugar  a  poder  pasar  adelante,  viendo  que  aflojaban  ya  las 
fx^ialdades  y  tormentas,  y  que  hacia  tiempo  mas  templado,  se 
Partió  de  allí  á  24  dias  del  mes  de  Agosto  del  año  do  1520.  E  pro- 
siguiendo su  viage  y  propósito  comenzado,  tiraban  siempre  la 
^«sta  adelante  de  aquella  tierra  firme  hacia  la  parto  austral  del 
polo  antartico,  yendo  haciendo  muchas  vueltas  y  reflexiones  y 
buscando  el  pasage  que  deseaba  hallar  para  pasar  al  otro  mar  del 
sur.  Navegando  pues  en  esta  manera  por  espacio  de  mas  de  dos 
íaeses  por  aquellas  costas  adelante,  llegaron  a  un  cabo  y  pro- 
montorio alto  que  la  tierra  hacia  metiéndose  por  el  mar  adelante, 
al  cual  pusieron  por  nombro  el  cabo  de  Santa  Cruz.  E  como  lle- 
gados a  este  cabo  de  Santa  Cruz  so  levantase  y  viniese  do  súbito 
grand  tempestad  de  hacia  la  parle  orionlnl,  tocó  una  do  las  cinco 
naos  en  la  costa,  y  quebróse»,  salvándose  empero  todos  los  que 
en  ella  iban  con  todas  sus  armas  y  bastimentos;  que  no  pereció, 

salvo  un  esclavo  ethiopiano,  que  siendo  cubierto  de  las  olas  de  la 
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tempestad,  se  ahogó.  E  teniendo  lugar  de  pasar  todas  las  cosas  y 
pertrechos  do  esta  nao  que  andaba  fluctuando  á  las  otras  naos 
sin  se  perder  cosa  alguna  de  lo  que  en  ella  había,  se  acabó  de 
anegar  y  perder  en  aquel  lugar  donde  habia  tocado.  Después  que 
perdieron  la  susodicha  nao,  determinó  Magallaes  de  pasar  toda- 
vía adelante  con  las  otras  cuatro  naos  que  le  quedaban.  E  prosi- 
guiendo la  costa  de  la  tierra  firme  que  se  volvia  un  poco  hacia  la 
parte  de  entre  el  oriente  y  el  austro,  llegaron  Analmente  á  27  dias 
del  mes  do  Noviembre  de  aquel  año  de  1520  á  unas  bocas  y  en- 
tradas que  hacia  el  mar  por  la  tierra  adelante,  las  cuales  mostra- 
ban en  sí  señales  de  haber  por  allí  algund  estrecho.  E  entrando 
el  capitán  Magallaes  con  todas  sus  cuatro  naos  por  aquellas  bocas, 
llegaron  a  un  ancho  seno  y  golfo  que  pasadas  las  bocas  hacia  el 
mar  extendiéndose  por  la  tierra  adelante.  E  visto  esto  mandó  el 
capitán  á  las  tres  naos  que  fuesen  por  diversas  partes  entrando 
por  aquel  golfo  adentro,  y  buscasen  con  toda  diligencia  si  habia 
pasage  para  el  otro  mar  del  sur,  y  que  él  los  quedaría  aguardando 
allí  a  las  bocas  del  golfo  con  la  otra  nao,  y  que  con  lo  que  halla- 
sen diesen  vuelta  allí  adonde  los  quedaba  aguardando  dentro  de 
cinco  dias.  Pues  como  una  de  aquellas  tres  naos  que  fueron  á  ex- 
plorar el  golfo  (de  la  cual  era  capitán  un  sobrino  de  Magallaes 
llamado  Alvaro  Mezquita),  haciendo  algunas  reflexiones  y  vuel- 
tas por  aquel  golfo  volviese  á  las  bocas  de  la  entrada  que  sallan 
hacia  el  mar  alto,  viéndose  los  españoles  (que  en  ella  iban)  que 
estaban  muy  alojados  do  las  otras  naos,  hicieron  conspiración, 
traclando  entro  sí  de  so  levantar  contra  el  capitán  Alvaro  Mez- 
quiUi,  é  de  se  volver  desdo  allí  á  Kspaña.  E  concertados  en  esto 
echaron  mano  del  capitán  y  prendiéronlo,  y  puesto  a  buen  re- 
cabdo  en  cadenas,  ondorozaron  su  viago  y  dieron  vuelta  para  Es- 
paña. E  aportando  á  la  costa  de  la  Ethiopía,  proveyéronse  allí  do 
agua,  y  íinalmonto  arribaron  dentro  do  ocho  meses  después  que 
del  golfo  donde  Magallaes  quedó,  so  partieron  a  España  en  fin  del 
mes  de  Julio  dol  año  1521;  é  trayendo  preso  al  capitán  Alvaro 
Mezquita,  le  hicieron  confesar  que  por  su  consejo  y  amonesta- 
miento habia  su  tio  el  capitán  Magallíios  usado  de  tanta  crueldad 
contra  los  españoles^  matando  y  haciendo  justicia  de  muchos  de- 
llos,  como  de  suso  fué  dicho. 
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Viendo  ol  capitán  Magallacs  quo  aquella  nao  en  que  su  sobri- 
10  Alvaro  Mezquita  liabia  ¡do  no  volvía,  habiendo  ya  vuelto  las 
)traá  dos,  esporola  algunos  dias,  y  como  no  volviese  creyó  una 
de  0-*^  f  -fií?,  ó  que  so  habiii  perdido  y  anegado  en  el  mar,  ó  quo 
lev-  jsc  los  españoles  contra  su  sobrino  el  capitán  Alvaro, 

se  liíibian  vuello  en  España^  como  de  bocho  pasó.  Pues  como  la 
una  dt>  las  otras  dos  naos  volviese  al  término  asignado  adonde  el 
Cftpitan  Magallaes  Iná  eslíiba  aguardando,  dijeron  los  que  en  ella 
kabian  ido  que  no  hallaban  cosa  alguna  de  lo  que  buscaban^  y  quo 
tiohiü)ia  pasage»  ni  habían  hallado  en  todo  lo  quo  habian  de  gol- 
fo explorado  tíino  unas  peñas  muy  altas  y  algunos  bajos*  Mas  la 
otra  nao  que  á  la  pof^tre  volvió  trajo  muy  buenas  nuevas  dicien- 
'1'  iTi!*'  habian  hallado  grandes  señalos,  por  donde  creían  haber 
estrecho  y  pasage  que  buscaban  para  el  otro  mar  del  sur^ 
píiqiie  habian  navegado  dos  ó  tres  dias  por  aquel  golfo  adelante, 
y  cuando  mas  adelante  ¡lasaban,  tanto  mas  se  les  iba  ensang^s- 

* '^  y  estrechando  el  golfo  á  manera  do  canal.  E  quo  cuanao 

itentro  iban,  mayor  hondura  hallaban,  en  tanta  manera  que 
no  podían  llegar  con  la  sonda  al  suelo.  K  que  según  la  corriente 
bia,  creían  de  cierto  ser  aquel  estrecho  para  poder  pasar  al 
i7ir  del  sur.  Oídas  estas  buenas  nuevas  pur  el  capitán  Ma- 
,,       S  mandó  luego  que  alzasen  vetas  todas  las  tres  naos  y  que 
enderezasen  su  viage  para  aquella  parte,  y  ansí  navegaron  y  se 
faeron  prestamente  para  allá,  lil  estrecho  que  con  tantos  Iraba- 
"   liian  buscado  era  este  ciertamente,  aunque  ellos  por  enlón- 
lo  sabían  certificadamente,  como  después  que  por  él  pasa- 
'  vieron  y  conoscieron.  Duróles  por  espacio  de  mas  de  veinte 
y  cinco  leguas  este  estrecho,  y  en  algunas  parles  hallaron  que 
anchura  de  tres  y  cuatro  leguas,  en  otras  de  una  y  de  dos 
,  y  que  en  algunas  parles  no  tenia  si  no  poco  mas  de  media 
,  y  que  se  iba  siempre  eneorbando  y  volviendo  hacia  la  par- 
te occidentah  Comenzando  á  entrar  por  oste  estrecho  hicieron 
«ttó  dimensiones  para  saber  los  grados  que  allí  hahia,  y  mirando 
ÍBj(  cartas  del  marear  con  tuda  diligencia,  hallaron  que  estaban 
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en  52**  de  aquella  parle  de  la  línea  equinoccial  hacia  el  polo  an- 
tárlico,  y  que  estaban  en  el  mismo  parage  de  longitud  que  habia 
en  el  golfo  de  S.  Julián,  que  como  de  suso  se  dijo,  eran  56'*  mas 
occidentalmente  que  las  Conarias.  E  como  cuando  por  allí  nave- 
gasen fuese  por  el  mes  de  Diciembre  no  habia  entónces  mas  de 
cinco  horas  en  la  noche,  en  el  cual  tiempo  hay  en  estas  nuestras 
parles  do  España  quince  y  diez  y  seis  horas-  Procediendo  pues 
por  el  estrecho,  tardaron  hasta  pasar  de  la  otra  parle  y  llegar  al 
mar  del  sur,  veinte  y  dos  días,  en  ol  cual  tiempo  jamas  pudieron 
ver  por  ninguna  de  aquellas  costas  hombre  alguno  mortal,  salvo 
que  una  noche  vieron  gran  multitud  de  fuegos  en  la  lierm  que 
estaba  á  la  mano  siniestra  del  estrecho  hacia  al  austro,  de  donde 
congeturaron  que  habían  sido  vistos  de  los  habitadores  de  aquella 
región,  y  que  se  hacían  apuellas  almenaras  de  fuego  unos  á  otrQs; 
nunca  empero  pudieron  ver  persona  algima,  E  como  el  capitán 
MugíiUaes   considerase  que  aquella  tierra   era  muy   fragosa,  y 
que  aun  en  aquel  tiempo  que  duraban  los  dias  diez  y  nueve  horas, 
hacia  por  allí  grandísimos  frios,  y  que  era  tierra  de  continuas  y 
perpetuas  frialdades  en  lodos  los  tiempos  del  aíío,  parecióle  qu<9 
ora  tiempo  perdido  haber  de  explorar  ni  saberlo  que  en  t^il  í'*^- 
rra  habia,  por  lo  cual  no  gastando  allí  muchos  dias  sin  proví 
tiró  con  sus  tres  naos  por  el  estrecho  adelante,  yendo  siempre  coift 
'  mucho  tiento  para  no  locar  en  tierra,  y  ansí  pasó  y  llegó  al  olr^:i 
mar  del  sur,  donde  era  su  principal  propósito  de  ir.  La  ti— -^  • 
ala  mano  derecha  del  estrecho  dejaban  no  tuvieron  dul 
que  era  la  tierra  firme,  por  cuyas  costas  habían  venido  costeando. 
E  la  otra  tierra  que  hacia  la  parte  del  austro  á  la  mano  izqtii 
del  estrecho  estaba,  creyeron  ser  isla,  porque  algunas  v.. 
las  repercusiones  y  bramidos  quel  mar  hacia  en  las  riben.. 
tas  de  la  otra  parte.  Acabado  pues  de  pasar  todo  aquel  estrecb 
que  juran  y  afirman  que  les  duró  por  espacio  de  mas  de  ci^ot 
lias  italianas,  y  llegados  al  mar  ancho  del  sur,  el  cual  creo  yo  íj' 
jamas  recibió  en  sí  ni  navegaron  por  el  otras  algunas  naos, 
estas  nuestras  tros  esjíañolas  que  en  él  entónces  entraron,  \\m 
Magallaos  que  la  tierra  firme  (que  á  la  mano  derecha  dejabal 
daba  vuelta  y  se  volvía  hacia  la  parte  septentrional,  dejó  la  dic! 
tierra  á  mano  derecha  y  enderezo  su  viage  contra  aquella  pí 
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de  entre  el  occidente  y  el  septentrión  por  aquel  muy  espacioso  y 
incógnito  mar  con  intención  do  ir  navegando  por  aquella  derro- 
ta hasta  se  tornar  a  poner  dentro  de  la  tórrida  zona,  y  ir  de  aquella 
manera  por  el  occidente  á  sfiílir  al  oriente.  Porque  él  tenia  noticia 
y  sabia  muy  bien  que  las  islas  Molucas  de  la  especería  (donde  era 
su  intención  de  llegar)  estaban   en  las   partes  remotísimas  del 
oriente,  y  que  no  podian  estar  muy  apartadas  ni  lejanas  do  la  lí- 
nea equinoccial:  é  tenia  por  cierto  que  yendo  navegando  do  aque- 
lla manera  por  las  partes  occidentales^  daria  vuelta  por  debajo  do 
este  nuestro  hemisferio  y  llegaría  a  las  partes  orientales  donde 
las  Molucas  estaban. 


Llevando  el  capitán  Magallaes  con  sus  tres  naos  este  perpetuo 
curso  do  hacia  la  parte  de  entre  el  occidente  y  el  septentrión  para 
se  tornar  á  poner  debajo  de  la  equinoccial^  y  no  se  apartando  ni 
declinando  á  una  ni  á  otra  parte  mas  do  cuanto  la  fuerza  de  las 
tempestades  los  compelía  algunas  veces  de  no  poder  seguir  dere- 
chamente  su  derrota,  navegaron  cuarenta  dias  continuos  por 
aquel  muy  espacioso  mar  del  sur  con  muy  grandes  vientos  (y 
cuasi  siempre  muy  buenos  y  prósperos  para  el  prop(3silo  de  su 
viage)  en  los  cuales  jamas  vieron  tierra  alguna,  salvo  agua  y  cielo 
por  todas  partes.  E  como  pasados  los  cuarenta  dias  de  su  nave- 
gación por  aquel  mar  del  sur,  llegasen  ya  cuasi  debajo  del  trópico 
¿e  Capricornio,  vieron  y  descubrieron  dos  islas  pequeñas.  K  en- 
derezando las  naos  para  allá  llegaron  A  ellas,  y  hallándolas  esté- 
riles y  deshabitadas,  les  pusieron  por  nombre  las  islas  Infortu- 
liadas.  E  saltando  en  tierra  para  dar  alguna  recreación  á  los 
Cuerpos  (que  la  hablan  bien  menester)  estuvieron  allí  dos  dias 
pescando  y  recreándose,   porque  habia  muchos  y  muy  buenos 
pescados.  Pasados  dos  dias  que  en  estas  islas  Infortunadas  estu- 
vieron, alzaron  velas  y  prosiguieron  su  viage  segund  su  primero 
propósito,  y  habiendo  navegado  infinitos  espacios  do  aquel  mar 
del  Sur  por  tiempo  de  tres  meses  y  veinte  dias  que  habia  que  an- 
daban por  él  con  grandes  y  muy  prósperos  vientos,  y  estando  ya 
cuasi  debajo  de  la  línea  equinoccial,  llegaron  á  vista  de  una  isla, 
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quo  sogund  después  supieron  se  llamaba  Jubagana.  Pues  como 
mirasen  sus  cartas  del  marear  y  hiciesen  sus  dimensiones  para 
ver  los  grados  que  allí  habia,  hallaron  que  estaban  dentro  de  la 
tórrida  zona  en  11**  de  aquella  parte  de  la  línea  equinoccial,  y  se- 
gún pudieron  collegir  creyeron  que  estaban  en  grados  de 
longitud  mas  occidentalmente  que  Cádiz.  Descubierta  esta  isla 
Jubagana  comenzaron  luego  a  ver  y  descobrir  otras  muchas  islcts 
que  por  allí  habia  en  tanta  manera  que  les  parecía  estar  en  otro 
archipiélago  como  el  que  hay  en  el  mar  Mediterráneo.  Llegados 
pues  á  la  isla  Jubagana,  y  explorándola,  hallaron  que  era  desha- 
bitada. E  visto  que  no  hallaban  en  ella  moradores  ni  gente  algu- 
na, so  fueron  de  allí;  y  yendo  su  viage  vieron  que  en  otra  pe- 
queña isla,  llamada  Acacán,  estaban  dos  barquillos  de  indios,  que 
son  cierto  género  peregrino  de  barcos  llamados  canoas  por  los 
moradores  de  aquellas  partes,  y  son  hechas  y  cavadas  de  un  solo 
madero  del  tronco  grueso  de  los  árboles,  y  tan  pequeñas  que  no 
cabe  en  ellas  sino  una  ó  dos  personas.  Llegados  pues  adonde  estas 
dos  canoas  estaban,  comenzaron  á  haber  lengua  con  los  indios 
que  en  ellas  habia  y  á  les  preguntar  por  señas  (como  suelen  ha- 
cer unos  mudos  con  otros,  porque  de  otra  manera  no  se  enten- 
dian)  que  cómo  se  decian  aquellas  islas,  y  que  a  dónde  podrían 
hallar  agua  para  beber,  porque  de  lo  quo  mas  los  nuestros  en- 
tonces tenian  necesidad  era  de  hacer  fresco  aguage  para  sus  tres 
naos.  E,  finalmente,  entendiendo  los  indios  lo  que  por  señas  les 
preguntaban,  respondieron  que  hi  isla  primera  a  donde  hablan 
llegado  se  llamaba  Jubagana,  y  que  aquella  en  que  estaban  se 
decia  Acacán,  y  que  la  una  y  la  otra  eran  islas  despobladas  sin 
moradores,  y  que  allí  en  Acacán  habia  muy  buena  agua.  E  ansi- 
mismo  dijeron  que  no  muy  lejos  de  allí  estaba  otra  isla  que  se 
decia  Selán,  la  cual  cuasi  mostraban  con  el  dedo,  señalando  hacia 
a  donde  estaba.  E  dijeron  que  Selán  era  poblada,  y  que  allí  ha- 
llarían copia  de  todas  las  cosas  que  son  necesarias  para  susten- 
tación de  la  vida  humana. 

XI. 

Avisados  los  nuestros  de  lo  susodicho  por  los  indios  que  en  la 
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isla  de  Acacán  hallaron,  proveyeron  allí  do  agua  sus  naos;  y  tira- 
ron su  viage  para  ir  a  aquella  isla  de  Selán  que  les  hablan  dicho 
que  era  poblada.  E  sobreviniéndoles  tempestades  de  tiempo  con- 
trario, no  pudieron  llegar  allá,  y  ansí  los  echó  la  fortuna  en  otra 
isla  llamada  Masana,  en  la  cual  habiüiba  un  rey  señor  de  tres  de 
aquellas  islas.  No  se  deteniendo  en  Masana,  los  nuestros  pasaron 
mas  adelante  y  .llegaron  a  otra  isla  que  se  dice  Subuth,  que  es 
muy  grande  y  muy  ancha.  E  asentada  paz  con  el  rey  de  esta  isla 
deSubuth,  saltaron  los  nuestros  en  tierra  para  celebrar  el  oficio 
divino  según  costumbre  de  la  religión  cristiana,  porque  era  aquel 
dia  pascua  de  Resurrección  del  año  del  Señor  de  1521.  E  para  la 
celebridad  de  tan  grand  fiesta  sacaron  a  tierra,  de  los  navios,  las 
velas  y  otros  atavíos;  y  cortando  ramos  de  los  árboles,  hicieron 
en  la  ribera  del  mar  de  los  ramos  y  velas  una  devota  capillOi  y  en 
ella  un  altar  al  modo  de  nuestra  España  en  que  se  celebrase  la 
misa.  E  hecho  el  altar  comenzaron  con  mucha  devoción  la  misa 
y  oficio  divino,  lo  cual  como  el  rey  de  aquella  isla  viese  vino  allí 
con  grand  multitud  de  indios,  y  estuvieron  con  mucha  atención 
nürando  nuestros  ritos  y  ceremonias.  Acabados  los  divinos  mis- 
terios, hacian  aquel  rey  y  sus  indios  señales  y  muestras  de  ale- 
gría, conosciendo  y  creyendo  que  aquel  culto  y  honra  de  tan 
grand  celebridad  se  hacia  por  reverencia  de  los  dioses.  E  ansí  con 
Diucho  placer  tomo  consigo  al  capitán  Magallaes  y  a  algunos  de 
los  principales  que  con  el  estaban,  é  llevólos  a  su  casa  Real,  que 
era  a  manera  de  choza,  y  dioles  do  comer  do  los  mantenimientos 
íue  tenia,  que  son  estos:  el  pan  que  les  dio  (al  cual  en  su  lengua 
llaman  sagú)  hacen  en  aquellas  partes  del  tronco  ó  madero  do 
unos  árboles  que  son  semejantes  a  palmas,  del  cual  madero  des- 
menuzado y  frito  con  aceite,  hacen  aquel  pan  de  que  se  mantie- 
nen, y  un  pedazo  del  envío  aquí  a  vuestra  reverendísima  señoría 
para  que  lo  vea,  que  es  del  que  los  nuestros  trajeron  por  muestra 
al  Emperador  nuestro  señor:  el  vino  que  les  dieron  era  un  liquor 
que  se  destila  de  las  cortaduras  que  hacen  en  los  ramos  de  las 
palmas.  Dióles  en  aquel  convite  ansimismo  aves  y  frutas  de  las 
de  aquella  región.  Después  que  el  capitán  Magallaes  y  sus  com- 
pañeros bebieron  comido^  andando  mirando  la  casa  del  rey,  vie- 
ron estar  echado  en  una  cama  un  enfermo  muy  debilitado  y  flaco. 
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y  preguntando  quien  ora  aquel  enfermo,  y  que  qnó  enfermada 
era  la  que  tenia,  dijeron  y  dieron  é  entender  a  Magallaes  que  er 
nieto  del  rey,  y  que  habia  dos  años  que  estaba  en  la  cama  fati 
gado  de  muy  grandes  calentaras.  Pues  como  el  capitán  Magallac 
oyese  aquesto,  dijo  q1  enfermo  que  luego  seria  sano  si  se  enco 
mondase  á  nuestro  Señor  Jesucrislo,  lo  cual  oído  por  el  indio  ei 
fermo,  dijo  que  le  placía  de  lo  hacer  ansí,  é  trayéndolo  una  cr 
k  adoró,  y  luego  fué  baptizado,  y  al  tercero  día  quedo  Un  san^ 
como  si  mal  alguno  no  hobiera  tenido,  levantándose  de  la  camí 
y  andando  y  comiendo  y  haciendo  todas  las  otras  cosas  que 
sano  suele  hacer.  E  decia  este  indio  muchas  cosas  que  había  viñ 
to  en  cisión  en  sueños,  E  por  no  me  detener  en  muchas  palabraii 
no  quiero  cuanto  a  esto  decir  mas,  sino  que  visto  por  el  rey  i 
Subuth,  su  abuelo,  tan  grande  miraglo»  so  convirtió  á  nuest 
santa  fó  católica  y  se  baptizaron  ól  y  mas  de  mil  y  doscientos 
sus  indios. 


XII. 


Como  el  capitán  Hernando  Magallaes  considerase  que  la  sw 
dicha  isla  de  Suljuth  era  muy  rica  de  oro,  y  que  habia  en  ell^ 
mucha  copia  de  gengibre,  y  que  su  sitio,  comarca  y  asiento  er 
mas  convenible  y  oportuno  que  el  de  ninguna  de  todas  las  otra 
islas  circunvecinas  para  desde  ella  explorar,  calar  y  saber  las  i 
quezas  y  cosas  que  en  las  otras  islas  habia,  habló  al  rey  Subutyl^ 
que  se  habia  turnado  cristiano,  y  persuadiólo  diciéndole  y  ame 
nestándole  que  pues  habia  dejado  la  vana  adoración  de  los  ídok 
y  se  habia  convertido  ú  la  religión  cristiana,  debía  trabajar  qi 
todos  los  otros  reyes  de  las  islas  comarcanas  le  obedescictsen 
estuviesen  sujetos  á  su  mando  y  señorío,  y  que  para  esto  les  d< 
bia  enviar  luego  sus  embajadores,  y  que  los  que  no  le  quisiese 
por  bien  obedecer,  les  hiciese  guerra  y  los  sujetase  por  fuerza 
armas.  Oyendo  el  rey  de  Subulh   oslas  cosas  que  Magallaes  d^ 
cia,  plugóle  mucho  dellas,  y  envió  luego  sus  embajadores  á  Ú 
otros  reyes,  y  vinieron  dos  dellus  á  su  obediencia,  y  l|p'*-^'"!t^  ^^f* 
lante  de  él  lo  adoraron  al  modo  de  aquella  tierra,  recoii  a 

por  superior.  Mas  el  rey  de  una  isla  llamada  Mauthan,  quo  e% 
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cerca  de  la  susodicha  isla  de  Subuth,  que  era  mas  poderoso  y  te- 
nia mas  gente  de  guerra  y  mas  copia  de  armas  que  los  otros,  y 
estaba  mas  acostumbrado  a  ser  señor  absoluto  y  mandar,  no  qui- 
so venir  al  llamamiento  del  rey  de  Subuth  diciendo  que  en  nin- 
guna manera  lo  habia  de  adorar  ni  reconocerlo  superioridad.  Pues 
como  el  capitán  Magallaes  supiese  que  el  rey  de  Mauthan  no 
quería  venir  á  dar  la  obediencia  al  rey  de  Subuth;  queriendo  lle- 
var adelante  lo  que  en  aquello  habia  determinado  y  acordado  de 
hacer,  mandó  armar  cuarenta  españoles  do  los  mas  escogidos  y 
valientes  de  su  compañía,  y  tomándolos  consigo  y  algunos  tiros 
de  artillería,  entró  con  ellos  en  los  bateles  de  las  naos,  é  dióle  el 
rey  de  Subuth  cierta  copia  de  gente  de  indios  para  que  lo  guiasen 
y  mostrasen  la  tierra,  y  para  que  si  menester  fuese,  le  ayudasen 
si  bebiese  necesidad  de  pelear  con  el  rey  de  Mauthan,  ó  ansí  se 
fué  para  la  isla  de  Mauthan  (que  según  se  dijo)  no  esta  muy  le- 
jos de  la  isla  de  Subuth.  Sintiendo  pues  el  rey  de  Mauthan  que 
Magallaes  iba  contra  él,  juntó  hasta  tres  mili  indios  de  sus  sub- 
ditos, y  vínose  con  ellos  a  la  ribera  del  mar  de  aquella  parte  do 
su  isla  de  Mauthan  donde  Magallaes  habia  ya  saltado  en  tierra.  E 
como  Magallaes  vido  que  aquel  bárbaro  se  queria  poner  en  resis- 
tencia, determinó  de  no  le  volver  las  espaldas,  sino  pelear  con  él, 
no  embargante  que  la  gonto  que  consigo  llevaba  era  sin  compa- 
ración mucha  menos  que  la  que  su  contrario  traia,  porque  ellos 
1^0  eran,  segund  dicho  os,  mas  do  cuarenta  españoles,  y  los  in- 
dios contrarios  eran  mas  do  tros  mili.  E  hizo  luego  sacar  de  los 
bateles  los  tiros  de  artillería  y  ponerlos  en  tierra  á  la  ribera  del 
niar,  y  animando  á  sus  españoles  les  dijo  ansí:  no  os  espante, 
hermanos  mios,  la  multitud  destos  indios  nuestros  enemigos,  que 
Dios  será  en  nuestra  ayuda,  y  acordaos  que  pocos  dias  há  vimos  y 
oímos  que  el  capitán  Hernán  Cortés  venció  por  veces  en  las  par- 
tes del  Yucatán  con  doscientos  españoles  á  doscientos  y  a  tros- 
cientos  mili  indios.  E  dicho  esto  a  los  españoles,  dijo  á  los  indios 
de  Subuth  que  consigo  llevaba,  que  lo  dejasen  á  él  y  á  sus  espa- 
ñoles con  aquellos  Mauthanos,  porque  no  los  habia  traido  consigo 
para  que  peleasen,  sino  para  que  lo  guiasen  y  mostrasen  la  tierra, 
y  que  él  y  aquellos  pocos  españoles  sus  compañeros  bastaban  para 
vencer  á  sus  enemigos.  Después  que  el  capitán  Magallaes  bobo 
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animado  a  los  suyos  para  la  batalla,  fueron  con  grand  ímpetu  á 
dar  en  los  enemigos;  y  peleando  valientemente,  hacian  grand  es- 
trago en  ellos.  Mas  como  eran  los  nuestros  pocos,  y  grand  número 
el  de  los  contrarios,  fatigaban  en  grand  manera  a  Magallaes  y  á 
sus  españoles,  [especialmente  con  unas  astas  de  lanzas  luengas 
de  que  aquellos  indios  usan.  E  finalmente,  andando  ansí  trabada 
la  batalla,  fué  muerto  en  ella  el  capitán  Magallaes  y  siete  espa- 
ñoles, lo  cual  visto  por  los  otros,  y  que  era  imposible  vencer  á  tan- 
ta multitud  de  indios  tan  belicosos  y  tan  bien  armados^  se  comen- 
zaron a  retraer,  juntándose  todos  y  poniéndose  en  ordenanza.  E 
como  el  rey  de  Mauthan  viese  retirar  &  los  nuestros  tan  ordena- 
dos y  con  tanto  concierto^  los  dejó  entrar  en  sus  bateles,  y  que  se 
fuesen  en  paz,  sin  los  osar  seguir  ni  pelear  mas  con  ellos,  y  ansí 
se  volvieron  a  la  isla  de  Subuth  adonde  tenian  sus  naos  con  los 
otros  compañeros  que  en  ellas  hablan  dejado. 

XIII. 

Muerto  el  capitán  Hernando  Magallaes  con  los  otros  siete  es- 
pañoles que  con  él  fueron  muertos  en  la  batalla  que  bobo  con  el 
Rey  de  Mauthan  (como  de  suso  se  dijo),  y  llegados  a  la  isla  de 
Subuth  los  que  de  la  batalla  se  retiraron,  viendo  como  hablan 
perdido  su  capitán,  acordaron  elegir  otro  capitán  para  que  tuvie- 
sen cabeza  á  quien  mirar  y  obedecer,  y  ansi  alzaron  por  capitán 
ú  uno  de  su  compañía  que  se  llamaba  Juan  Serrano,  que  era  va- 
liente persona  y  muy  hombre  de  bien.  K  luego  que  fué  elegido 
renovó  con  el  Rey  de  aquella  isla  de  Subulli  las  amistades  y  con- 
federaciones que  con  él  habia  Magallaes  primero  hecho,  y  en  se- 
ñal desto  se  dieron  el  uno  al  otro  ciertas  joyas  y  preseas,  é  Juan 
Serrano  le  prometió  de  hacer  guerra  á  su  enemigo  el  Rey  do 
Mauthan  hasta  lo  vencer  y  subjetar  á  su  obediencia,  y  el  Roy  de 
Subuth  se  le  ofreció  que  le  daria  toda  la  gente  y  espensas  que 
menester  fuesen  para  ello.  Es  aquí  de  saber  que  el  capitán  Maga- 
llaes tenia  un  esclavo  que  era  natural  de  las  islas  Molucas,  donde 
nasce  la  especiería,  y  a  donde  finalmente  era  enderezado  su  prin- 
cipal vinge,  el  cual  habia  comprado  en  las  partes  de  Calicut  en  la 
cibdad  de  Malaca,  cuando  alia  estaba  en  servicio  del  Rey  de 
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|>orltigífcT7ytmyíMidülü  a  líspana  le  había  mostrado  la  lengua  os- 
iñiila,  la  cual  a[)rondió  muy  perfeolamente,  y  hablaba  muy  ladi- 
Iit¿.  Por  modin  ái*s\e  esclavo  st?  onUnidió  Magallae5  y  hoho  leiipiia 
ocm  el  Rey  de  Subuth,  no  porque  el  esnlavo  supiese  ni  entendie- 
se la  If^ngua  de  aquella  tierra,  mas  estal)a  allí  oon  el  Roy  de  Subuth 
un  indio  suyo  que  habla  estado  en  las  Moluras  y  sabia  muy  bien 
la  lengua  molueensa,  y  con  este  se  entendía  el  esclavo  de  Maga- 
llue^,  ansí  que  por  medio  destos  dos  intérpretes  se  cnlendiau  los 
nuestros  con  los  de  Sulmth,  hablando  Magallaes  n  su  esclavo  y  el 

iclavo  al  indio  de  Subuth, y  el  indio  al  Rey  su  señor.  Este  escla- 
llevaha  uxmí^igo  el  capitán  Magallaes  euando  dio  batalla  al  Rey 
de  Maulhan,  á  donde  (como  de  suso  se  dijo)  murió,  y  allí  fué 
herido  dé  una  pequeña  herida  este  esclavo.  Piic?s  corao  después 
de  tornados  los  nuestros  de  la  isla  de  Mauthan  ¿  la  isla  de  Subuth 
esle  esclavo  estuviese  por  ealisa  de  aquella  herida  echado  todo  ol 
dia  en  la  cama,  y  el  capitán  Juan  Serrano  viese  que  aquella  he- 
rida era  pequeña,  y  que  aquel  esclavo  hacia  mas  caso  y  seníi- 
miento  de  ella  de  lo  que  era  razón,  y  que  sin  él  no  podían  entender 
39a  alguna,  ni  hablar  ni  negociar  cosa  alguna  con  el  Rey  de 

Snbulh,  y  que  no  se  quería  levantar  aunque  se  lo  habia  enviado 
á  mandar,  se  fué  para  la  cama  donde  oslaba  acostado,  y  lo  repren- 
dió muy  ásperamente  de  palabra,  dieiéndolc  que  s¡  no  so  levan- 

ise  y  hiciese  lo  que  le  mandaban,  que  la  haría  azotar  muy  cru- 

iamente,  E  que  no  se  pensase  que  aunque  su  señor  Magallaes  era 
ya  muerlí),  que  por  eso  habla  él  de  ser  de  allí  adelante  libre, 
ániea  le  hacia  saber  que  era  mas  captivo  entonces,  y  que  lo  ha- 

tiia  de  hacer  servir  mejor  que  antes.  Viéndcíse  pues  el  esclavo  de 
í^s  reprendido  del  capitán  JuanSerrano  con  tanta  asperón, 
iii  en  sí  grauilísimo  (')dio  contra  los  nuestros,  segund  des- 

luos  por  la  obra  pareció,  y  disimulada  su  mal  querencia  y  odio 

concebido,  se  levantó  de  la  cama  y  hizo  lo  que  el  capitán  Juan 
tirano  le  mandaba.  Pues  como  después  desto  pasasen  algunos 

lias,  viendo  el  esclavo  oportunidad  para  ello,  y  queriéndose  ven- 
ir del  capitán  Juan  Serrano  y  de  los  de  su  compañía,  habló  con 
el  Hey  Subuth,  y  díjole  qne  supiese  que  aquellos  españoles  era 
genlíide  insaciable  avaricia,  y  que  le  hacia  saber  que  habían  dicho 
que  después  que  hobiesen  vencido  al  Rey  de  Mauthan  se  habían  de 
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alzar  contra  el  mismo  Rey  doSubuth.yque  tenían  concertado  de  ! 
prender  y  llevar  captivo  consigo  en  sus  naos:  por  ende  que  le  pare-j 
cia  que  para  se  salvar  do  la  traición  que  contra  él  los  españoles  k 
nian  armada,  no  habia  mejor  remedio  que  anticiparse  á  hacei^ 
contra  ellos  lo  quo  ellos  tenían  acordado  do  hacer  contra  61.  Pue^ 
como  el  Rey  de  Subuth  oyese  iodo  lo  que  el  esclavo  le  dijo, 
creyese  por  cosa  muy  cierta  ser  lodo  ansi,  envió  secretamenle 
se  confederar  con  el  Rey  de  Mauthan  y  con  los  otros  Reyes  sui 
comarcanos,  haciéndoles  saber  lo  que  le  había  dicho  el  esclavc 
do  Mapallaes.  Hecha  esta  confederación  secretamente  entre  lo^ 
Reyes  de  aquellas  islas,  convidó  el  Rey  de  Subuth  al  capitán  Juc 
Serrano,  diciéndole  que  é  él  y  á  los  principales  de  su  compañía 
quería  para  cierto  dia  hacer  un  convite  y  grand  fiesta  como  á 
verdaderos  amigos.  E  aceptando  el  capitán  el  convite,  salieron 
tierra  de  las  naos  él  y  otros  veinte  y  siete  españoles  de  los  princi-i 
pales  que  consi{j^o  tenia  para  ir  a  comer  con  el  Rey.  E  ansí 
fueron  á  casa  del  Rey  pacíficos  y  bien  descuidados  de  la  traicioi: 
quo  les  estaba  armada.  Estando  pues  asentados  á  la  mesa  en  e^ 
convite  Real,  comiendo  y  habiendo  placer,  salieron  de  prestí 
grand  multitud  de  indios  que  estaban  escondidos  y  puestos  ot 
celada,  y  dando  sobre  los  españoles  con  grandes  clamores  y  ím'j 
petu  comienzan  á  matar  en  ellos,  lo  cual  como  algunos  de  loa 
mozos  que  con  ellos  habian  ido  viesen,  saltaron  presto  y  fuéronsíí 
huyendo  hacia  la  ribera  del  mar  donde  las  naos  estaban,  y  diorot 
aviso  a  los  que  en  ellas  habian  quedado  de  lo  que  pasaba,  é  d^ 
como  creían  que  ningún  español  de  cuantos  en  el  convito  e«Uil 
había  escapado.  Oídas  pues  estas  nuexiis  en  las  naos  comienzan 
alzar  las  velas  y  á  so  apercibir.  E  estando  en  esto  vieron  ver 
muchos  indios  y  con  gran  furor  é  ímpetu  hicieron  mili  pedaz 
una  muy  hermosa  cruz  do  madera  que  en  la  ribera  del  mar  los  i 
pañoles  habian  puesto  luego  que  habian  allí  llegado  y  saltado  ed 
tierra.  E  estando  con  mucho  temor  acatando  estas  cosas,  y  dáñ| 
dose  prisa  en  levantar  las  áncnras  y  en  soltar  1/is  velas  parñ.  se 
de  allí,  vieron  como  muchos  indios  traian  al  capitán  Juan  Sen 
atadas  las  manos.  E  como  le  llegasen  junto  á  la  mar  A  daoij 
estaban  las  naos  alzando  velos,  daba  voces  a  los  de  las  na< - 
muchas  Ingrimas  y 'dolorosas  palabras  les  rogaba  que  lu.....^*. 
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compasión  del,  y  no  lo  dejasen  en  tan  triste  captiverio.  E  que  les 
hacia  saber  que  todos  los  otros  que  con  él  habían  salido  eran 
muertos  á  manos  de  aquellos  indios,  y  que  él  solo  había  quedado 
vivo  y  alcanzado  del  Rey  que  se  rescatase;  por  tanto  que  hobie- 
sen  misericordia  del,  pues  era  su  capitán  y  lo  rescatasen. 

XIV. 

Oídas  por  los  españoles  que  en  las  naos  estaban  las  cosas  quel 
triste  de  su  capitán  Juan  Serrano  les  decía,  aunque  vían  y  con- 
sideraban que  era  cosa  fea  y  mal  hecha  dejarlo  ansí  captivo  en 
poder  de  aquellos  crueles  bárbaros,  con  el  temor  que  tenían  que 
^0  fuese  algún  engaño  para  los  prender  y  matar  á  todos,  no  osa- 
J^a  esperar,  antes  con  grande  priesa  en  acabando  de  alzar  las 
velas  y  áncoras  se  fueron  de  allí,  dejando  en  la  manera  susodicha 
fi' capitán  Juan  Serrano,  del  cual  jamas  supieron  que  fué  lo  que 
del  los  indios  hicieron.  Habiendo  por  la  manera  que  suso  está 
dicha  los  nuestros  perdido  en  aquellas  islas  de  Subuth  y  Mauthan 
sus  dos  capitanes  Magallaos  y  Juan  Serrano  con  otros  35  ó  40 
españoles  de  los  mas  principales,  se  partieron  de  allí  muy  tristes 
y  desconsolados  no  tan  solamente  por  la  muerte  y  desventura  que 
isas  compañeros  había  acaecido,  mas  aun  porque  eran  ya  pocos 
los  que  quedaban  para  poder  gobernar  y  dar  recabdo  a  todas  las 
tres  liaos  que  tenían,  por  lo  cual  se  concertaron  todos  y  acorda- 
ron^   que  sería  bien  quemar  la  una  de  ellas  y  no  la  dejar  entera, 
porque  no  se  pudiesen  los  enemigos  aprovechar  della.  Acordado 
eslo  se  llegaron  á  una  isla  que  cerca  do  allí  estaba  que  se  llamaba 
Bohol,  y  pasaron  la  jarcia,  pertrechos  y  armamento  de  aquella 
nao  a  las  otras  dos,  y  pusiéronle  fuego,  y  ansí  la  quemaron.  Des- 
pués que  hobieron  quemado  la  nao,  continuaron  su  viage  y  lle- 
garon a  una  isla  llamada  Gibith,  y  aunque  conocieron  ser  muy 
rica  de  oro  y  gengibrc  y  de  otras  muchas  cosas,  no  curaron  de  so 
detener  mucho  tiempo  en  ella  porque  no  pudieron  atraer  a  su 
amistad  á  los  indios  do  la  diclia  isla  por  bien  ni  por  cuantos  hala- 
gos les  hicieron.    E  viendo  que  segund  los  pocos  csj>añolos  que 
va  quedaban,  no  convenia  ponerse  en  armas  con  los  de  aquesta 
isla  de  Gibith,  se  partieron  de  allí.    Prosiguiendo  pues  su  nave- 
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gacion  llegaron  á  otra  graiid  isla  que  se  llama  Porné,  la  cual  tor 
nombro  d(t  una  granel  cibdad  que  en  ella  hay  llamada  Porné. 
aquí  de  saber  quo  en  el  susodicho  archipiélago  entre  todas  lai 
otras  islas  hay  dus  que  son  muy  espaciosas  y  de  grand  tierra,  la 
una  de  las  cuales  se  llama  Siloli,  y  el  Rey  de  ella  tiene  seiscientos 
hijos,  y  la  otra  es  Ui  susodicha  isla  de  Ponió:  la  isla  de  Siloli 
muy  mayor  que  la  de  Porne,  y  su  grandeza  es  tanta  que  es  me 
nesler  para  la  bojar  e  dar  navegando  una  vuelta  en  su  contorna 
tiempo  lie  mas  de  seis  meses.  E  la  de  Porné  es  menor  que  la  dd 
Siloli,  la  euul  se  podra  bojar  en  espacio  de  poco  mas  de  tres  raoj 
ses,  E  aunque  Siloli  es  cuasi  dos  tantos  mayor  que  Porné,  húeell 
grand  ventaja  Porné  en  todas  las  cosas,  y  es  muy  mejor  islasií 
comparación  en  bondad  de  tierra  y  en  fertilidad  y  en  poblacioneíá 


XV. 


E  porque  la  dicha  isla  de  Porné  es  la  mas  noble  y  la  mas  bleí 
afortunada  do  todas  cuantas  islas  en  aquel  viage  descubrieron, 
de  donde  todas  ellas  como  de  cabeza  y  principal  toman  sus  bue 
ñas  costumbres  y  manera  de  bien  vivir,  determiné  de  tocar  aquí 
algunas  pocas  cosas  de  las  costumbres  y  establecimientos  dele 
pueblos  desta  isla,  segund  lo  que  nuestros  españoles  el  tiemp 
que  en  ella  estuvieron  pudieron  ver,  collegir  y  saber.  Son  este 
indios  de  la  isla  de  Porné  en  su  creencia  gentiles,  y  tienen  pe 
sus  principales  dioses  al  sol  y  á  la  luna.  El  sol  dicen  que  es  dÍQ 
del  dia,  y  que  sobre  el  dia  tiene  su  potestad  y  señorío,  y  que  1^ 
luna  os  dios  de  la  noche,  y  que  su  imperio  y  jurisdicción  es  sobr 
la  noche,  üicen  que  el  sol  es  varón  y  la  luna  muger,  y  que  las  ea 
trollas  son  dioses  pequeños,  parientes  del  sol  y  de  la  luna, 
están  sujetos  á  olios.  Cuando  sale  el  sol  claro  en  la  mañana  lieneí 
por  costumbre  de  lo  saludar  con  ciertos  versos  que  son  mas  sai 
lulacion  que  adoración,  y  lo  mismo  hacen  d  la  luna  en  la  noel: 
cuando  está  clara  y  resplandeciente:  destos  dos  planetas,  á  quie^ 
tienen  por  sus  principales  dioses,  creen  que  les  vienen  lodos  le 
bienes,  y  á  ellos  hacen  sus  oraciones,  demandándoles  quo  U 
den  hijos,  multiplicación  y  abundancia  de  ganados  y  frutos  de 
tierra,  y  todas  las  otras  cosas  de  que  tienen  necesidad.   Es 
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gente  desta  isla  muy  amadora  déla  piedad  y  de  la  justicia,  y  sobre 
lodo  de  la  paz  y  sosiego,  y  muy  enemigos  y  detestadores  de  las 
disensiones  y  guerras.  Todo  el  tiempo  que  veen  que  su  Rey  está 
en  paz,  hónranlo  y  adóranlo  como  si  fuese  Dios^  mas  si  le  sienten 
y  conocen  que  es  amador  de  guerra,  jamas  descansan  hasta  que 
lo  hacen  morir  á  mano  de  sus  enemigos  en  la  batalla  que  les  va  á 
dar.  Porque  cuando  el  tal  Rey  que  es  belicoso  va  a  hacer  guerra 
á  algún  contrario  suyo  (lo  cual  acaece  muy  pocas  veces)  amonés- 
tanle  los  suyos  que  se  ponga  en  la  delantera,  y  esto  hacen  porque 
sosteniendo  el  peligro  y  ímpetu  de  los  enemigos  muera  eílli,  y 
no  quieren  mostrar  sus  fuerzas  ni  pelear  de  buena  gana  hasta 
que  veen  que  es  muerto  su  Roy,  y  luego  que  es  muerto  comien- 
zan con  grand  furor  a  pelear  cruelmente  por  su  libertad  y  por 
haber  Rey  manso  y  pacífico,  conforme  a  las  costumbres  de  la  tie- 
rra. E  desta  cabsa  muy  de  raro  tienen  los  desta  isla  guerra,  por- 
que los  Reyes  que  suceden  tienen  conocimiento  y  saben  que  nin- 
gund  Rey  que  moviese  en  ella  guerra  escapó  vivo  de  la  batalla. 
Tienen  estos  indios  de  la  isla  de  Porné  por  cosa  que  es  muy  inicua 
y  mala  desear  el  Rey  della  ser  mayor  señor  de  lo  que  es,  ni  tener 
cobdicia  de  ensanchar  los  términos  de  su  señorío.  Tienen  todos 
grand  estudio  y  vijilancia  en  no  se  hacer  ningund  enojo  ni  mo- 
lestia unos  pueblos  a  otros,  ni  menos  a  los  pueblos  comarcanos 
ííe  las  otras  islas  circunvecinas,  ni  mucho  menos  á  los  estraños 
y  peregrinos.  E  si  alguna  vez  acaece  molestarse  unos  á  otros,  no 
curan  los  injuriados  do  hacer  mas  mal  á  los  que  los  injuriaron  de 
aquel  que  dellos  recibieron.   E  porque  las  discordias  no  pasen 
adelante  luego  procuran  de  tratar  de  la  paz,  y  no  puede  ser  ha- 
Hada  entre  ellos  cosa  mas  gloriosa  ni  conque  ellos  mas  se  en- 
í     zaleen  y  tengan  por  nobles  que  en  se  anteponer  a  demandar 
primero  la  paz,  y  llénese  por  deshonrado  y  afrontado  el  que  es 
prevenido  á  paz.  E  de  esta  manera  duran  muy  poco  entre  ellos 
Jas  discordias  y  disensiones.  E  ninguna  cosa  hay  entre  ellos  que 
sea  tenida  por  mas  fea  y  detestable  que  cuando  veen  que  aquel 
¿quien  es  demandada  la  paz  la  niega  y  no  quiere  venir  á  con- 
cordia aunque  haya  sido  injuriado,  y  contra  el  tal  conspiran  y 
se  levantan  luego  todos,  y  lo  matan  y  destruyen  como  á  persona 
cruel  y  sin  piedad.  E  do  aquí  viene  que  cuasi  en  todo  tiempo  están 
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en  contínuu  paz,  tranquilidad  y  sosiego.  No  hay  latrocinio  en Iro 
los  moradores  de  aqueáta  isla,  ni  rauerlos  do  hombres.  A  nin- 
guno es  permitido  que  se  llegue  á  hablar  al  Roy,  salvo  su  muge 
y  sus  hijos,  y  cuando  alguno  do  sué  subditos  Ueno  necesidad  díT 
hablar  con  él,  habíale  secretamente  desde  aparte  por  unas  cañíi 
largas  que  eslan  horadadas  como  cerbatanas,  poniendüle  la  cafiá 
en  g1  oido  y  diciéndole  por  ella  lo  que  quiere.  No  creen  que  hay 
mas  do  nacer  y  morir,  diciendo  que  con  la  vida  del  hombre  aca- 
ban su  ser  Y  sus  sentidos,  y  que  ansí  como  el  hombre  no  era  nada 
antes  que  fuese  engendrado,  ansí  se  vuelvo  en  nada  dospucs  de 
la  muerte*  Las  casas  que  tienen  son  pobres,  pajizas,  labradas  de 
tierra  y  madera  y  cubiertas  dellas  con  paja  y  deltas  con  hojas  de 
palmas.    La  principal  población  que  en  esta  isla  hay  es  unxi  cit 
dad  llamada  Porné,  do  donde  loma  toda  la  isla  denominación,; 
habrá  en  ella  hasta  veinte  mili  casas*  Gásanse  los  indios  desi 
isla  con  cuantas  mugeres  pueden  mantener-  Sus  manlenimienlc 
son  paUj  que  hacen  de  arroz  y  carnes  de  cazas  y  pescados,  y 
vino  de  que  usan  es  un  licor  que  destilan  las  palmas  cortándole 
los  ramos.  Su  manera  de  vivir  es  tractar  algunos  dellos  en  mer 
caderías  con  las  islas  comarcanas,  otros  se  dan  á  la  caza,  í>lro« 
la  pesca,  y  otros  son  labradores.  Sus  vestiduras  son  do  algodón. 
Hay  en  esta  isla  cuasi  do  todos  los  géneros  de  animalías  ^ 
tenemos,  excepto  asnos  y  ganados  ovejunos  y  vacunos^  y  .  ;.  ._ 
ballos  que  tienen  son  muy  pequeños  y  de  pocas  fuerzas.  Hay  en 
esta  isla  de  Porné  grand  abundancia  de  canfora,  gengibre  y  ca- 
nela* 


XVL 


Habiendo  los  nuestros  hablado  y  hecho  reverencia  al  Rey  de  la 
susodicha   isla  de   Porné  y  dudólo  algunos  dones  y  reei!  '  '      *' 
otros,  so  partieron  de  allí  prosiguiendo  ¡su  principal  víage  ^  ., 
islas  Muí  ocas,  de  las  cuales  les  fueron  dadas  muy  cícrüís  nu 
en  la  dicha  isla  de  Porné,  y  les  informaron  del  viage  que  dero- 
chámente  desde  allí  para  allá  hablan  de  hacer.  Yendo 
camino  llegaron  á  las  riberas  y  costa  de  una  isla  llamada  *. 
donde  les  fué  dicho  que  allí  se  pescaban  perlas  de  incrciblo  f¿ 


HERNANDO  DE  MAGALLANES  289 

deza,  entro  los  cuales  habia  algunas  tan  grandes  como  hueyos  de 
tortolillas,  y  aun  algunas  como  huevos  de  gallinas,  y  que  las  muy 
grandes  se  pescaban  muy  adentro  en  el  mar,  que  era  profundo, 
y  las  pequeñas  mas  hacia  las  costas  de  la  tierra.  No  empero  pudie- 
ron los  nuestros  hacer  la  pesca  dellas,  porque  cuando  allí  llega- 
ron no  era  el  tiempo  en  que  las  suelen  pescar.  E  segund  dicen  en 
aquellas  partes  vieron  una  ostra  o  concha  de  aquellas  en  que  nas- 
cen  y  so  creian  las  perlas  de  tanta  grandeza,  que  el  pescado  que 
della  se  sacó  pesaba  sobre  cuarenta  y  siete  libras:  de  donde  fácil- 
mente se  puede  congeturar  y  creer  haber  por  allí  perlas  tan  gran- 
des como  arriba  se  ha  dicho,  pues  esta  claro  y  sabemos  que  las 
perlas  nascen  en  aquellas  ostras,  y  que  cuanto  mayores  son  las 
ostras  tanto  mayores  perlas  se  hallan  en  ellas.  E  porque  no  es 
mon  que  lo  pasase  en  silencio,  digo  que  los  nuestros  afirman 
que  los  indios  de  allí  les  certificaron  que  el  Rey  de  Porné  tenia 
dos  perlas  on  su  corona  que  cada  una  dellas  era  tan  grande  co- 
mo un  huevo  de  ánsar.  Pasando  adelante  de  la  isla  de  Soló  llega- 
ron á  otra  isla  llamada  Gilona,  a  donde  vieron  que  los  moradores 
della tenian  tan  grandes  orejas  que  los  colgaban  hasta  los  hom- 
bros, é  como  los  nuestros  so  maravillasen  de  ver  orejas  de  tanta 
Jongura,  les  dijeron  los  naturales  que  no  muy  lejos  do  allí  habia 
otra  isla,  adonde  no  solamente  las  tenían  tan  luengas  y  colgadas 
como  ellos,  mas  que  eran  Um  anchas  y  largas  las  de  los  otros,  que 
tenian  por  costumbre  do  so  cobrir  toda  la  cabeza  con  la  una  de- 
llas. E  como  el  intento  de  nuestros  españoles  ora  buscar  especería 
y  no  cosas  monstruosas,  no  curaron  de  llegar  á  la  otra  isla,  sino 
prosiguieron  su  viage  derechamente  para  las  Molucas,  a  donde 
era  su  principal  motivo  de  llegar. 

XVII. 

Pasados  ocho  meses  después  que  el  capitán  Hernando  Maga- 
Uaes  fué  (como  de  suso  so  dijo)  muerto  en  la  isla  de  Mauthan, 
descubrieron  los  nuestros  y  hallaron  en  el  mes  de  Noviembre  del 
año  del  Señor  de  1521  las  islas  Molucas,  donde  es  el  propio  nasci- 
:  miento  de  la  especiería,  por  ellos  muy  deseadas,  que  con  tan 
larga  navegación  y  trabajo,  y  con  muerte  y  pérdida  de  sus  dos 
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les  acaesce  tener  algunas  guerras  ó  diferencias  yendo  contra  sus 
enemigos,  llevan  consigo  aquellas  aves,  y  piensan  que  en  ningu- 
na manera  los  pueden  herir  ni  hacer  daño  sus  contrarios  aunque 
se  pongan  en  la  delantera  y  en  el  mayor  peligro  de  la  batalla,  có- 
melo tienen  de  costumbre  los  Reyes  de  aquellas  partes,  según  de 
suso  se  dijo.  Los  plebeyos  y  gente  común  todos  son  gentiles  al 
modo  de  los  indios  de  la  isla  de  Pomo  que  no  tienen  esta  creen- 
cia de  la  inmortalidad  de  las  ánimas,  antes  creen  que  no  hay  mas 
de  nascer  y  morir.  Los  naturales  destas  islas  Molucas  es  gente 
paupérrima  porque  carecen  cuasi  de  todas  las  cosas  necesarias 
para  sustentación  de  la  vida  humana,  salvo  de  la  especiería  que 
tienen  en  grand  abundancia,  la  cual  dan  á  los  mercaderes  que 
lavan  á  contratar  á  trueco  de  lienzos,  porque  se  visten  dellos,  y  4 
trueco  de  cosas  venenosas,  ansí  como  es  arsénico  que  vulgarmen- 
te se  llama  oropimente  y  mercurio  sublímate:  no  empero  saben 
decir  los  nuestros  en  qué  cosas  usan  de  las  dichas  cosas  veneno- 
sas ó  para  qué  las  quieren  aquellos  indios:  sus  mantenimientos 
son  sagú,  que  es  pan  hecho  de  raíces  y  de  troncos  de  árboles,  del 
cual  pan  se  ha  ya  dicho  de  suso,  tratando  de  la  isla  de  Subuth, 
y  pescados,  y  algunas  veces  comen  carne  de  papagayos.  Las  casas 
que  tienen  son  como  unas  chozuolas  muy  bajas  y  pobres,  é  por 
no  me  detener  en  todas  las  particularidades  de  su  pobreza,  dicen 
los  nuestros  que  todas  las  cosas  destos  indios  de  las  islas  Molucas 
son  muy  humildes  y  de  grand  bajeza,  y  la  gente  muy  puerca  ó 
sucia,  sin  ninguna  crianza  ni  policía,  y  que  solas  dos  cosas  hay 
notables  entre  ellos,  conviene  a  saber,  grandísima  paz  y  quietud 
y  mucha  abundancia  de  especiería,  la  una  de  las  cuales  (que  es 
la  paz  y  quietud,  y  el  mayor  y  mas  saludable  bien  de  todos  los  que 
®n  este  mundo  hallarse  pueden)  ha  desterrado  destas  nuestras 
partes  la  grandísima  maldad  de  los  mortales  echándola  en  aque- 
llas Molucas  de  que  aquella  gente  pacífica  usa.    La  otra,  empero, 
íuees  la  especiería  nos  costriñe  lo  uno  por  la  grandísima  avari- 
<í¡a  que  tenemos,  y  lo  otro  por  nuestra  insaciable  gula  a  que  ha- 
yamos de  la  ir  a  buscar  en  aquel  incógnito  y  nuevo  mundo,  pa- 
:  Sando  por  tantos  peligros  y  discrímenes  de  la  vida.  Gonoscido  pues 
por  los  nuestros  el  sitio  de  las  islas  Molucas,  y  con  diligencia  visto 
y  examinado,  y  la  especiería  que  en  ellas  habia,  y  las  costumbres 
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y  manera  de  los  Reyes  y  Señores  dellas,  determinaron  de  parar  en 
la  isla  do  Thodori,  porque  conoscieron  y  vieron  que  aquella  era 
la  mas  rica,  especialmente  de  clavos,  que  es  la  especiería  de  mas 
precio,  y  supieron  que  el  Rey  de  allí  era  de  mas  prudencia  y  hu- 
manidad que  ninguno  de  todos  los  otros  Reyes  molucenses.  Sa- 
liendo pues  algunos  de  los  nuestros  a  tierra  hablaron  al  Rey  de 
Thedori,  y  dióronle  ciertos  dones  diciendo  que  se  los  enviaba  el 
grand  emperador  y  Rey  de  las  Kspañas,  é  como  él  los  recibiese 
alzó  los  ojos  al  cielo  y  dijo:  hágoos  sabor  que  há  ya  dos  años  que 
por  el  curso  de  las  estrellas  tuve  conoscimiento  y  supe  desta  vues- 
tra venida,  y  que  os  enviaba  aquel  que  es  el  mayor  de  todos  los 
Royes  a  buscar  estas  nuestras  tierras  que  acá  de  yuso  de  las  de 
su  señorío  están,  y  desta  cabsa  tanto  mas  alegre  y  jocunda  me  es 
vuestra  venida  cuanto  por  la  signiñcacion  de  los  cielos  mas  tiem- 
po há  que  lo  supe  y  conoscí.  E  porque  yo  sé  muy  bien  que  nin- 
guna cósame  puede  venir  en  esta  manera  de  que  yo  no  haya  tenido 
conoscimiento  muchos  tiempos  hu  por  la  significación  do  los  ha- 
dos y  estrelhis,  por  tanto,  de  mi  propia  voluntad  quiero  dejar  de 
aquí  adelante  el  Alteza  Real  do  mi  señorío,  y  llamarme  de  hoy 
mas  procurador  de  vuestro  Roy,  y  en  su  nombre  tener  la  gober- 
nación desta  tierra.  E  pues  que  ansí  os,  llegad  vuestras  naos  al 
puerto  y  mandad  que  salten  y  desciendan  seguramente  en  tierra 
los  otros  vuestros  compañeros  que  en  ellas  están,  porque  podáis 
finalmonto  gozar  de  todo  lo  que  en  eátas  partos  hay,  y  recrearos  y 
curar  do  vuestras  personas  y  descansar  do  tan  largas  navegacio- 
nes y  do  peligros  de  tan  diversas  cosas  como  son  las  por  donde 
habéis  pasado,  y  no  tengáis  pensamiento  que  habéis  llegado  sino 
á  reino  que  fuoso  de  vuestro  propio  Roy.  Acabando  el  Rey  de  Tho- 
dori de  doííir  estas  cosas  quitóse  la  corona  que  tenia  en  su  cabe- 
za, y  abrazó  con  mucho  amor  y  alegría  á  cada  uno  de  los  nuestros, 
y  mandólos  luego  dar  do  los  mantenimientos  de  que  en  aquella 
tierra  usan.  Muy  alegres  los  nuestros  con  las  cosas  que  al  Rey  da 
Thodori  habian  oido,  so  fueron  luego  á  las  naos  y  recontaron  á  sus 
compafioros  por  orden  todo  lo  ((uo  los  habia  con  el  Rey  acaescido, 
los  cuales  con  incomparable  alogría  do  oir  y  ver  la  humanidad  y 
benivoloncia  de  aquel  Rey  extraño,  saltaron  en  tierra  y  gozaron 
largamente  á  su  voluntad  do  todo  lo  que  en  la  isla  habia.  Pues 
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como  hobiesen  estado  allí  recreándose  por  algunos  dias,  hacién- 
doles aquel  Rey  mili  honras  y  placeres,  enviaron  sus  mensageros 
alas  otras  islas  comarcanas  para  explorar  y  saber  lo  que  en  ellas 
habia  y  para  aplacar  las  voluntades  do  los  Royes  dolías  y  los 
atraer  á  su  amistad. 

XVIII. 

Cerca  de  la  susodicha  isla  de  Thedori  esta  la  isla  de  Tarante  que 
es  muy  pequeña,  la  cual  no  tiene  mas  de  seis  millas  italianas  en 
contorno,  y  cerca  dolía  esta  la  isla  de  Maithien  quo  ansí  mismo 
es  pequeña.  En  estas  tres  islas  busodichas  de  Thedori,  Tarante  y 
Maithien  hay  grand  abundancia  de  clavos,  y  aunque  cada  año 
llevan  los  árboles  en  que  nascen  los  clavos  mucha  copia  dellos, 
cargan  empero  tanto  de  cuatro  en  cuatro  años  que  cada  cuarto 
año  es  cosa  espantosa  el  clavo  que  dellos  se  coge.  Nascen  y  crían- 
se  estos  árboles  de  los  clavos  entre  los  peñascos  y  tierra  fragosa, 
y  hay  tanta  espesura  dellos  que  hacen  grandes  selvas  y  montañas. 
E  es  el  árbol  de  los  clavos  muy  semejante  al  laurel  ansí  en  las 
hojas  como  en  sus  ramos,  gordor  y  anchura.  Los  clavos  nascen 
en  las  puntas  y  cogollos  de  todos  los  ramos  en  esta  manera.  Rá- 
cese primeramente  una  coronita  en  la  punta  de  cada  ramito,  y 
luego  nasce  una  flor  ansí  como  flor  de  manzano,  y  va  cresciendo 
el  clavo  poco  á  poco  hasta  quo  se  hace  puntiagudo  de  la  manera 
huevemos  que  es.  Cuando  nascen  los  clavos  están  primeramente 
colorados  y  después  valos  ennegreciendo  el  sol.  Tienen  los  natu- 
rales destas  islas  partidas  entre  sí  las  selvas  y  montes  destos  ár- 
holes  donde  nascen  los  clavos,  ansí  como  en  estas  partes  están 
divididos  y  partidos  los  olivares  y  viñas:  desque  viene  el  tiempo 
de  coger  los  clavos,  cógenlos  y  guárdanlos  en  seras  hasta  que 
vienen  mercaderes  de  otras  partes  á  se  los  comprar.  En  la  cuarta 
isla  llamada  Muthil  (que  es  isla  pequeña  ansí  como  las  otras)  nas- 
ce la  canela.  Los  árboles  de  quo  so  coge  son  surculosos  y  en 
alguna  manera  estériles  y  muy  amigos  de  sequedad.  Son  muy 
semejantes  á  los  árboles  de  membrillares.   Entreábrese  con  el 
calor  del  sol  la  corteza  destos  árboles,  y  váse  arrancando  de  suyo 
y  secando,  y  ansí  se  convierte  aquella  corteza  y  se  torna  en  ca- 
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nela  desque  está  bien  seca.  Cerca  de  la  susodicha  isla  de  Muthil 
está  la  isla  de  Bandan,  que  es  la  mayor  y  mas  ancha  isla  de  todas 
las  islas  Molucas,  en  la  cual  nascen  las  nueces  moscadas.  Son  los 
árboles  do  las  nueces  moscadas  muy  grandes  y  muy  anchos,  y 
muy  semejantes  á  los  nogales  destas  nuestras  partes.  E  de  la 
misma  manera  que  acá  vemos  que  nascen  las  nueces  en  los  no- 
gales, ansí  nascen  en  sus  árboles  las  nueces  moscadas  con  su 
cascara  verde  encima  y  después  la  cascara  dura,  y  entre  cascara 
y  cascara  hay  una  tela  delgada  como  de  pergamino,  y  aquel  ho- 
llejo ü  tela  questá  por  cima  de  toda  la  cascara  dura  es  la  preciosa 
y  muy  saludable  especia  que  se  llama  flor  moscada,  a  quien  en 
nuestra  España  llaman  por  mas  común  vocablo  maclas,  y  el 
meollo  y  núcleo  que  está  dentro  do  la  cascara  dura  es  la  especia 
llamada  nuez  moscada.  El  gengibre  nasce  comunmente  en  todas 
las  islas  de  aquel  archipiélago  que  de  suso  dijimos,  y  hay  dos 
maneras  dello  uno  bueno  y  otro  mejor.  Lo  que  no  es  tan  bueno 
es  montesino  que  se  nasce  por  los  campos  do  suyo  sin  lo  sembrar 
ni  curar  dello.  E  lo  que  es  muy  bueno  siémbranlo  y  curan  dello. 
La  yerba  dello  es  como  yerba  de  azafranales,  y  las  raíces  de  aque- 
lla yerba  que  están  debajo  de  la  tierra  es  el  gengibre. 

XIX. 

Yendo  (como  de  suso  se  dijo)  los  mensageros  que  nuestros  es- 
pnñolos  enviaron  desde  la  isla  de  Thedori  á  los  Reyes  de  las  otras 
islas  comarcanas,  todos  ellos  á  (ejemplo  del  Iley  de  Thedori  reci- 
bieron con  mucha  benivolencia  á  los  nuestros  y  de  muy  buena 
voluntad  se  sometieron  al  señorío  y  imperio  del  Emperador  nues- 
tro señor  reconosciéndolo  por  señor  y  superior.  Pues  como  los 
nuestros  viesen  tanta  sujeción  y  buena  voluntad  en  todos  los  Ro- 
yes de  aquellas  islas,  tenian  pena  por  no  tener  allí  una  grand 
flota  ('pie  poder  cargar  de  especiería,  mas  como  no  tuviesen  sino 
solas  dos  naos  que  les  habian  quedado  de  las  cinco  que  de  Espa- 
ña sacaron,  acordaron  de  las  cargar  de  todas  las  cosas  que  en 
aquellas  [)arles  hahia.  K  porque  la  cosa  de  mas  precio  que  de  allá 
I)odian  traer  y  la  de  que  mas  copia  las  podian  cargar  era  de  cla- 
vos, que  ocupan  menos  que  otra  especiería,  y  aun  porque  habia 
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aquel  año  grand  abundancia  dellos,  cargáronlas  principalmente 
de  clavos.  Cargadas  pues  sus  dos  naos  a  su  placer  y  tomadas  las 
carks  de  aquellos  dos  Reyes  que  escribieron  al  Emperador,  y 
ciertos  dones  que  le  enviaron,  aparejaron  su  partida.  Lo  que  en 
las  cartas  venia  eran  muchas  observancias  y  cortesías  y  ofertas 
de  fidelidad.  Los  dones  fueron  ciertas  espadas  indianas  y  otras 
cosas  semejantes  de  armas,  é  lo  que  principalmente  enviaron 
fueron  cinco  aves  de  aquellas  manucodiatas  (que  de  suso  dije) 
que  tienen  por  cosa  celestial,  y  aunque  est^ln  muertas  jamas  se 
corrompen  ni  huelen  mal,  y  son  en  el  plumage  de  diversos  co- 
lores y  muy  hermosas,  y  de  tamaño  de  tortolillas,  y  tienen  la 
cola  larga  harto,  y  si  les  pelan  una  pluma  les  nasce  otra  aunque 
estén  muertas;  las  cuales  llevan  los  Royes  cuando  van  á  pelear 
con  sus  contrarios,  y  tienen  por  cierto  que  teniéndolas  consigo 
están  seguros  en  la  batalla,  y  que  no  pueden  ser  vencidos  de  sus 
enemigos.  Una  destas  aves  manucodiatas  alcancé   del  capitán 
desta  nao  que  las  trajo,  y  la  envío  a  Vtra.  Sría.  Rma.,  no  para 
que  piense  Vtra.  Sría.  que  teniéndola  consigo  lo  ha  de  hacer  li- 
bre de  las  asechanzas  y  traiciones  y  peligros  de  hierro  y  armas 
de  sus  enemigos,  como  piensan  aquellos  Reyes  barbaros,  sino 
para  que  Vtra.  Rma.  Sría.  vea  ave  que  nunca  vio,  y  se  huelgue 
^n  acatar  su  hermosura.  También  envío  a  V.  Sría.  alguna  cosa 
do  la  canela  y  nueces  moscadas,  macías  y  clavos  para  que  conoz- 
ca que  nuestra  especiería,  no  solamente  no  es  peor  que  la  que 
os  venecianos  y  portugueses  traen  de  Calicut,  mas  muy  mejor 
sin  comparación,  y  esto  es  por  ser  mas  fresca  que  la  dellos. 

XX. 

Aparejadas  todas  las  cosas  por  nuestros  españoles  alzaron  velas 
y  partiéronse  de  la  isla  do  Thedorí  para  dar  vuelta  en  España,  y 
como  se  hobiesen  apartado  algún  tanto  del  puerto  comenzó  la  una 
délas  dos  naos  que  era  la  mayor,  á  hacer  agua  por  algunas  aber- 
turas que  del  largo  vioge  se  le  habian  hecho,  en  tal  manera  que 
Do  osaron  pasar  adelante,  y  ansí  se  hobieron  de  tornar  entrambas 
naos  al  puerto  de  Thedorí  para  la  remediar  y  calafatear.  Pues  como 
riesen  quel  remedio  de  aquella  nao  no  se  podia  hacer  en  pocos 
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dias,  concertáronse  todos  los  nuestros  en  que  la  nao  que  estaba 
buena  para  navegar  so  viniese  luego  en  buen  hora  con  la  gente 
que  en  olla  estaba,  y  que  la  otra  se  quedase  con  su  gente  allí  en 
Thedorí,  hasta  que  estuviese  bien  aderezada  y  calafeteada:  é  que 
aquella  que  so  había  de  partir  luego  no  volviese  por  la  vía  de  ar- 
cipiélago  y  estrecho  por  donde  habían  ido,  sino  que  tirase  la  vía 
oriental  hacia  el  cabo  de  Catigarán,  y  que  hallado  el  Gatigarán  se 
engolfasen  y  apartasen  cuanto  buenamente  pudiesen  de  las  ribe- 
ras y  costas  del  viage  que  los  portuguesen  llevan  para  aquellas 
partes  do  Calicut,  hasta  que  hallasen  y  aportasen  al  cabo  y  pro- 
montorio de  África  que  se  llama  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  que 
está,de  aquella  parte  de  la  línea  equinocial  adelante  del  trópico 
de  Copricornio,  y  que  hasta  llegar  a  vista  del  cabo  de  Buena 
Esperanza  era  la  mayor  diftcultad  de  su  navegación,  porque  de 
allí  adelante  sin  pena  podian  enderezar  su  viage  para  España.  E 
que  la  otra  nao  que  se  quedaba  adobando  desque  estuviese  bien 
reparada  so  partiesen  con  ella  y  enderezasen  su  viage,  no  por 
donde  estotra  había  do  venir  sino  por  el  arcipiélago  por  donde 
habían  ido  y  por  el  estrecho  de  la  tierra  firme  por  donde  habian 
pasado.  Hecho  el  concierto  susodicho  entre  las  dos  naos,  tomóse 
á  partir  y  á  alzar  sus  velas  del  puerto  de  la  dicha  isla  de  Thedorí, 
la  una  dolías,  que  es  esta  que  agora  vino  por  la  vía  oriental,  la  cual 
se  partió  en  el  mes  do  Noviombro  dol  año  del  Señor  de  1521. 
E  siguiendo  el  curso  do  su  viago  llogaron  al  cabo  del  Catigarán,  y 
hallaron  que  estaba  2**  dosta  parto  do  la  línea  equinocial,  el  cual 
cabo  y  promontorio  pensó  el  Tolomoo,  sogund  escribe  en  sus  cos- 
mografías, que  estaba  muy  lejos  do  aquella  parto  déla  equinocial: 
é  habiendo  navegado  los  nuestros  grandes  golfos  y  espacios  de 
aquellos  maros,  aportaron  al  cabo  de  Buena  Esperanza  y  prosi- 
guiendo su  viage  llogaron  á  las  islas  do  Cabo  Verde,  que  son  del 
Rey  de  Portugal.  Pues  como  esta  nao  por  cabsa  del  curso  de  su 
larga  navegación  viniese  algo  destrozada  y  hiciese  agua  y  los  es- 
pañoles que  en  ella  vinlan  cstuvioson  on  gran  fatiga  por  la  falta 
que  tenían  ya  de  las  cosas  necesarias,  y  por  tan  prolijo  viage, 
fuéles  necesario  y  forzoso  do  so  haber  do  llegar  á  una  de  aquellas 
islas  de  Cabo  Verde,  que  sódico  la  isla  do  Santiago.  Saliendo,  pues, 
a  tierra  en  aquella  isla  trece  españoles,  como  quisiesen  comprar 
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/orlos  osclavos  y  no  luvieson  dinero  para  los  pag^ar,  dijeron  á  los 
0  sa  los  vendían  que  les  darían  por  ellos  de  la  especiería  que 
írai^u^  *2n  aquellu  nao»  como  os  costunibpd  do  marinerus  de  dar  do 
cfQ6  Iraen  cuando  les  faltan  dineros.  Pues  como  la  juslida  que 
r^  h  gobernación  de  aquella  isla  tiene  allí  puesta  el  Rey  de  Por- 
iM^zral  supiese  que  la  nao  venia  eargüda  de  especiería,  y  como  el 
.de  PoKugal  tiene  puestas  grandes  penas  contra  los  que  fuera 
su  mandado  se  atrevieren  a  traer  ni  cargar  especierías,  ochá- 
s^e^  mano  y  prendiéronlos  ú  todos  trece»  lo  cual  sabido  por  los 
<Ii^^*y  ocho  españoles  que  en  la  nao  quedaban,  [)orque  en  toda  la 
n^  o  no  %^enian  sino  treinta  y  uno,  viendo  caso  do  tanla  novedad, 
hmB-licron  temor  de  ser  también  ellos  presos,  y  ansi  alearon  luego 
las,  y  dejando  presos  en  aquella  isla  de  Santiago  ti  sus  trece 
mpaüoros,  prosiguieron  su  viagc  para  Kspaña;  y  pasados  ya  diez 
_^3.eses  después  que  de  las  Molucas  de  la  isla  de  Thedorí  partieron, 
barón  en  salvamento  por  el  discrimen  de  tantos  y  tan  diversos 
peligros  al  puerto  de  mar  mas  cercano  de  la  cibdad  de  Sevilla,  fl 
^  ?^'*''.  días  del  mes  de  Setiembre  del  año  del  Señor  de  mil  quinientos 
íiledos  años.  Son  por  cierto  estos  diez  y  ocho  marineros  que 
con  esta  nao  aportaron  a  Sevilla  mas  dignos  de  ser  puestos  en  in- 
mortal merauria,  que  aquellos  argonautas  que  con  Joson  navegá- 
is y  fueron  á  Colchídes,  de  quien  los  antiguos  poetas  hacen 
nía  celebridad,  E  mucha  mas  digna  cosa  es  por  cierto,  que  esta 
noeslra  nao  sea  colocada  y  ensalzada  entre  las  estrellas  que  la  en 
que  navegó  aquel  griego;  pues  que  aquella  navegó  desde  Grecia 
c  /      M  nte  por  la  mar  del  Ponto,  y  esta  parliendo  de  Sevilla  contra 
t.  .i^.  iiodía,  y  dando  de  allí  vuelta  contra  el  occidente,  y  pasando 
jK>r  de  yuso  deste  nuestro  hemisferio  penetro  hasta  las  partes 
orientales,  desde  las  cuales  tornando  contra  el  occidente,  dando 
vuoU/i  con  diversas  reflexiones  á  todo  el  globo  ó  orbe  de  la  tierra 
é  agua,  volvió  á  Sevilla  de  donde  primero  bnbia  partido.  E  con 
tanto  Immildemente  mo  recomiendo  en  vuestra  lleverendísima 
Señoría.  Do  Valladolid  a  cinco  do  Otubre  de  mil  quinientos  vein- 
V^  y  dos  años,  Maxhmtianns  TmnsUvanm^  á  Secretis  Cesareis  Ma- 


298  coLEcaoN  de  documentos 


13  de  Setiembre  de  1522 

XXVII. — Real  cédula  del  Emperador  para  que  Del  Cano  pasara  de 
Sevilla  á  Valladolid. 

(Publicada  en  la  páj.  276  de  la  Historia  de  Juan  Sebastian  del  Cano). 

Valladolid,  13  de  Setiembre  de  1522. — El  Rey. — Capitán  Juan 
Sebastian  del  Gano:  vi  vuestra  letra  que  me  escribistes  de  San 
Lúcar,  en  que  me  hacéis  saber  vuestra  llegada  en  salvamento  con 
la  nao  nombrada  la  Victoria,  una  de  las  cinco  naos  que  fueron 
al  descubrimiento  de  la  especiería,  de  que  he  holgado  mucho  por 
vos  haber  traido  nuestro  Señor  en  salvamento,  y  le  doy  por  ello 
infinitas  gracias;  y  porque  yo  me  quiero  informar  de  vos  muy 
particularmente  del  viaje  que  habéis  hecho,  y  de  lo  en  él  sucedi- 
do, vos  mando  que  luego  que  esta  veáis,  toméis  dos  personas  de 
las  que  han  venido  con  vos,  las  mas  cuerdas  y  de  mejor  razón,  y 
os  partáis  y  vengáis  con  ellos  donde  yo  estuviere;  que  con  este 
correo  escribo  a  los  oficiales  de  la  casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias  que  os  vistan  y  provean  de  todo  lo  necesario  á  vos  y  a  las 
dichas  dos  personas.  Y  cuando  viniéredes,  traeréis  con  vos  todas 
las  escrituras,  relaciones  de  autos  que  en  el  dicho  viaje  habéis 
lecho.  ,  .  .  veintena  parte  que  nos  pertenece  .  .  .  aquintaladas. 
Yo  he  por  bien,  acatando  vuestros  servicios  y  trabajos,  de  vos 
facer  merced,  é  por  la  presente  vos  la  hago  de  la  dicha  cuarta 
parte  de  la  dicha  veintena,  si  á  nos  pertenece  de  las  dichas  vues- 
tras cajas  aquintaladas  é  mandamos  a  los  nuestros  oficiales  de 
la  casa  de  la  Contratación  de  la  especería  que  vos  no  impidan 
ni  lleven  cosa  alguna  de  la  dicha  cuarta  parte  de  la  veintena  si  a 
Nos  pertenece  la  dicha  veintena  de  la  dicha  nao  nombrada  la  Vic- 
toria. 

En  los  trece  hombres  que  vos  fueron  tomados  en  las  Islas  de 
Cabo  Verde,  yo  he  mandado  proveer  para  su  deliberación  lo  que 
conviene.  De  Valladolid,  13  de  Setiembre  de  1522  años. — Y'o  ei. 
Rey. — Por  mandado.  .  .  .  Francisco  de  los  Cobos. 
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18  de  Octubre  de  1022 

IWllL— Declaraciones  que  el  Alcalde  Leguizamo  tomó  al  capitán, 
maestre  y  compañeros  de  la  nao  Victoria. 

(Arch.  de  Ind.  en  Sevilla,  publicadas  por  Navarrele,  t.  IV,  pájs.  285-295,  y 
reproducidas  en  la  Historia  de  J,  S.  del  Cano,  pdjs.  278-288). 

Las  preguntas  por  donde  han  de  ser  preguntados  el  capitán, 
maestre  y  compañeros  que  han  venido  en  esta  nao  Vitoria,  son 
las  siguientes: 

l.'^  Primeramente,  qué  fué  la  causa  porque  hobieron  discordia 
Fernando  de  Magallanes  y  Juan  de  Cartagena  y  los  otros  capita- 
IÍ6S  y  personas  de  la  armada. 

2.^  ítem:  Por  qué  causa  mandó  prender  el  capitán  á  Luis  de 
Mendoza  y  matar,  no  le  pudiondo  prender;  y  si  prometió  algo  al 
alguacil  Espinosa  porque  le  matase. 

3.*  Otrosí:  Qué  fué  la  causa  porque  el  dicho  Hernando  de  Maga- 
llanes desterró  a  Juan  de  Cartagena  y  al  clérigo  con  él,  y  hizo 
justicia  de  Quesada  y  Mendoza,  y  otras  personas. 

i-^  ítem:  Si  las  dichas  justicias  y  destierro  que  hizo  fué  causa 
de  hacer  capitanes  a  los  otros  portugueses  que  consigo  llevaba, 
quoeran  sus  parientes;  ó  por  qué. 

5* ítem:  A  qué  causa  se  detuvo  Fernando  do  Magallanes  tanto 
tiempo  en  los  puertos  que  entraba:  que  estuvo  en  el  uno  ocho  ó 
nueve  meses,  gastando  los  mantenimientos,  y  en  el  otro  cuatro  ó 
cinco,  sin  hacer  ningún  rescate,  ni  provisión,  y  perdia  el  tiempo 
de  la  navegación. 

6.a  ítem:  En  las  islas  y  tierras  que  estuvieron,  dó  dicen  habia 

y  vieron  tanto  oro,  y  que  con  arneros  vieron  ahechar,  y  daban 

por  una  hacha  diez  ó  doce  pesos  de  oro,  y  por  un  cristalino  dos  y 

Itqs^  y  por  un  poco  de  fierro  tres  y  cuatro  pesos  do  oro;  qué  fué 

Ja  causa  porque  no  rescataron  suma  de  oro  do  las  mercaderías  del 

armazón,  pues  llevaban  demasiadamente  de  ellas,  y  si  alguno 

rescató  en  estas  tierras  ó  islas  algo  de  ello. 

7.*  ítem:  Los  juncos  que  tomaron  de  la  China  qué  mercaderías 
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Iroian,  y  lo  que  do  ellos  tomaron  qué  fué,  y  si  se  asentó  en  el  li^ 
bro  del  firmazon,  conforme  al  regimiento. 

8.*  ítem:  Se  dice  quo  uno  de  los  juncos  que  tomaron,  en  qu^ 
iba  un  Rey,  el  cual,  dicen,  so  rcíícató  por  ciertas  coronas  do  or 
de  las  que  ponen  sobre  la  eabezii  y  otras  joyas  de  oro,  y  oro  ei 
barras  que  dicen  dio  en  mucha  cantidad  a  un  Juan  Caraballo  y 
otros,  porque  le  alargasen  á  él,  y  los  otros  juncos  que  con  él 
iban;  cómo  no  vino  acá  ninguna  cosa  de  ello,  n¡  dan  razón  ddi 
ello?  " 

0.*  ítem:  Los  rescates  que  se  hicieron  de  qué  manera  s©  hij 
cieron,  y  si  se  asentaba  todo  en  el  libro  con  verdad;  y  qué  recaí 
do  había  en  esto  después  quo  murieron  los  oficiales  del  Rey, 
quién  nombró  oficiales. 

10.  ítem:  Si  cargaron  el  clavo  por  peso,  y  alia  fué  bien  pesadoj 
como  se  acostumbra  do  recibir  los  quo  reciben  y  han  de  dar  pe 
peso,  y  acá  escribieron  traían  mas  do  600  quintales;  y  dé  razod 
con  la  humedad  do  la  mar  y  largo  poso  que  reeibirian  habia  d^ 
sobrar  mucho:  ¿cómo  falló  tanto  en  ello? 

11.  ítem:  Qué  cantidad  de  clavo  sacaron  en  el  Cabo  Verde, 
si  tomaron  en  otra  parlo  tierra,  adonde  dejasen  algún  clavo,  ó  eí 
Sanlácar,  ó  subiendo  la  ribera  de  Sevilla^  si  descargaron  algo  d^ 
noche  do  socrolo. 

12.  ítem:  Al  capitán  Magallanes  cómo  le  mataron  los  indioa 
porque  algunos  de  los  quo  allá  quedan,  y  en  esta  nao  vienen,  dil 
cen  fué  muerto  de  otra  manera. 

13.  ítem:  Los  que  quedaron  á  dó  mataron  á  Magallanes  y  le 
pudieran  salvar,  según  de  alia  los  que  quedan  escriben,  y  alguna 
do  los  quo  en  esta  nao  vienen,  dicen,  pudiéndolos  salvar  ¿por  qi 
los  dejaron  padecer^  y  quiénes  eran? 


En  la  noble  villa  de  Valladolid  á  IS  días  del  mv6  do  Octubr(3 
año  de  1522  años,  este  dicho  dia  el  bachiller  Santiago  Díaz 
Leguizamo,  del  Consejo  do  SS,  MM,  é  alcalde  de  la  casa  y  cor 
y  en  presencia  de  mí  Joan  de  Garibay,  escribano  de  SS.  MM., 
dicho  bachiller,  alcalde,  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  d^ 
bida  de  derecho  de  Joan  de  Sebastian  Delcano,  en  pilan,  é  á  Frac 
cisco  Albo,  é  Fernando  do  Buslamante,  é  ansí  recibidos  del  di 


^.'^IMJ     iTí 


MAC 


wm  aiertJTjrmimonto»  y  siondo  proguntttdos^xSmmftaos 
mr  f'l  dichn  bacliiller,  siendo  prnguniados  por  las  preguntíis  su- 
sudiVhni,  dijeron  t»  dopusieron  lo  siguienlo: 

listo  dicho  Joan  SebaBlian  Delcano,  capitán,  siondo  pro* 
guntadú  por  la  priraora  propunta,  respondió  c  dijo:  quo  la  causa 
lii  discordia  entre  los  dichos  Magallanes  é  Cartagena  fué  por- 
•tjo  Joan  do  Cartagena,  como  iba  por  veedor  general  é  capitán 
Úc  una  nao,  é  eonjunla  persona  con  Fernando  do  Magallanes  en 
l^g^rde  Huy  Falero,  capitán,  é  decia  á  el  dicho  Fernando  do  Ma- 
gallí^íi***  que  él  venia  pur  conjunta  perdona  con  ol  dicho  Fernan- 
do üe  MngíiUane.^  por  mandado  doS.  M.»  ó  recibido  por  el  dicho 
Fernando  de  Magallanes  por  tal  conjunta  persona,  por  cédula  su- 
ya^  y  que  no  halda  de  proveer  cosa  sin  ol  dicho  Joan  de  Gariage- 
nOt  y  entrambos  junlamen lo  habian  de  proveer  en  todas  las  cosas 
^gijo  fuesen  neceimnas;  é  que  el  dicho  Fernando  do  Magallanes  lo 
iPieci^que  no  se  habia  en  aquello  proveído  bien,  ni  él  lo  enlondia; 
y  ^ue  esto  fué  en  la  costa  do  Guinea,  sobro  la  prisión  de  un  maes- 
tro que  habían  prendidf»  allí  por  sodomélieo;  y  prendió  luego  el 
inisínio  día  el  dicho  Magallanes  al  dicho  Joan  de  Cartagena  por 
pUo,   é  le  privó  de  la  capilanía  é  veeduría,  é  quísolo  ochar  deste- 
rrado en  la  cosUi  de  Brasil,  y  por  ruego  de  los  otros  capitanes  no 
lo    echó  culóoeoa,  é  diule  preso  a  Gaspar  de  Quesada  sobre  su 
pleito  hf^menagc  para  que  lo  luviese  preso.  E  de  la  nao  do  dondo 
^m  oopitun  Juan  de  Cartagena^  hizo  capitán  ú  Alvaro  de  Mezqui- 
^^i,  íiu  primo;  é  que  después  echó  ni  dicho  Joan  de  CarUigena  é  & 
tin  clérigo  en  tierra  de  los  patagones;  6  que  los  otros  capibino», 
Juntamente  con  ol  dicho  Cartagena,  rcquerian  al  dicho  Magalla- 
^*t*a  que  tomase  consejo  con  sus  oficiales,  é  que  diese  la  derrota 
^  donde  quería  ir,  é  que  no  anduviese  ansí  perdido,  é  que  no  to- 
cciüse  fiucrlü  donde  invernasen  é  comiesen  los  bastimentos,  é  que 
*^^iTiinaí«^en  hasta  donde  podíesen  sufrir  el  frió  para  que  si  hobiese 
^K<*r  pasasen  adelanto;  ó  que  como  al  dicho  Joan  do  Cartagena 
^^^iu  preso  el  dichu  Fernando  de  Magallanes,  todos  los  capitanes 
l*x  ulra  gente  tcnian  miedo  quo  los  lomaría  presos  por  los  mu- 
í^c^s  portugueses  é  genio  do  muchas  naciones  que  habia  en  la 
^"iranada;  6  para  ello  requirieron   a  este  testigo,  como  maestro, 
tici.u  ili*  Cartagena  é  íia^iwir  de  Quesada  quo  obedoeicse  a  los 
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mandamientos  del  Rey,  é  les  diese  favor  é  ayuda  para  que  hicie- 
sen cumplir  los  mandamientos  del  Rey,  como  en  sus  instruccio- 
nes lo  mandaba.  Y  este  testigo  dijo,  que  obedecía,  é  que  está 
presto  para  facerle  cumplir  ó  requerir  con  aquello  al  dicho  Fer- 
nando de  Magallanes.  E  que  los  dichos  capitanes  dijeron  á  este 
testigo,  é  a  toda  la  otra  gente  de  la  nao,  que  con  el  batel  querían 
ir  á  la  nao  San  Antonio  para  prender  al  dicho  Alvaro  de  la  Mez- 
quita, porque  no  se  revolviese  la  armada;  é  que  con  aquel  reque- 
rimiento requiririan  sin  revuelta  ninguna  al  dicho  Fernando  de 
Magallanes;  y  que  fueron  y  prendieron  al  dicho  Alvaro  de  la  Mez- 
quita, y  enviaron  al  dicho  Fernando  de  Magallanes,  con  un  es- 
cribano y  con  el  alguacil  de  la  armada,  á  lo  requerir  que  tomase 
consejo  con  sus  oficiales  para  en  todo  lo  que  se  habia  de  hacer; 
y  el  dicho  Magallanes  dijo  que  no  quería  obedescer  á  sus  reque- 
rimientos, ni  quería  cumplir  las  instrucciones  que  S.  M.  man- 
daba. 

2.*  A  la  segunda  pregunta,  siendo  preguntado  por  ella,  respon- 
dió é  dijo:  que  la  causa  porque  el  dicho  Fernando  de  Magallanes 
mando  prender  a  Luis  de  Mendoza  fué  porque  lo  hacian  los  dichos 
requerimientos  por  su  consejo;  ó  ansí  invió  el  dicho  capitán  cinco 
hombres  con  el  dicho  alguacil  Espinosa  para  que  le  prendiesen. 
E  en  diciendo  so  dó  preso,  el  dicho  Espinosa  le  dio  do  puñaladas 
ele  mató:  é  que  por  ello  el  dicho  capitán  dio  al  dicho  Espinosa 
doce  ducados,  ó  a  los  otros  cada  seis  ducados  de  la  hacienda  do 
Mendoza  ó  de  Quosada.  Fué  preguntado  cómo  sabe  lo  susodicho, 
dijo:  que  porque  lo  vio  é  so  halló  presente  á  ello. 

3.a  A  la  torcera  pregunta  dijo:  quo  la  causa  porque  prendió  á 
Joan  do  Cartagena  ó  al  clérigo,  ó  los  desterró  é  justició  a  Que- 
sada  y  Mendoza  fué  por  lo  quo  dicho  ha  en  la  primera  pregunta, 
é  porque  docia  el  dicho  capitán  Magallanes  que  los  susodichos  le 
revolvian  la  gente,  ó  lo  hacian  los  dichos  requerimientos,  é  por 
hacer  capitanes  á  Alvaro  Mezquita  ó  Duarto  Barbosa  porque  con- 
tinuamente Alvaro  Mezquita  ó  Duarto  Barbosa  tenían  cuestión 
con  Magallanes  porque  no  quitaba  á  los  otros  ó  hacia  capitanes  á 
olios,  porque  teniendo  capitanes  portugueses  tenia  toda  la  gente 
a  su  mano,  ó  baria  todo  lo  quo  quisiese,  ó  ansí  después  que  tuvo 
ú  ellos  por  capitanes  maltrataban  é  daban  de  palos  a  los  castella- 
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nada,  quo  Magallanes  é  Garaballo  hacian  lo  que  quorian  cada  uno 
en  su  tiempo;  é  quo  después  de  muerto  el  dicho  Magallanes,  Juan 
Garaballo  hacia  lo  que  quería,  é  después  se  hizo  proceso  contra 
Garaballo,  é  le  privaron  de  la  capitanía  por  los  desaguisados  y 
deservicios  que  contra  S.  M.  hacia,  según  paresccráporel  proceso 
que  esto  testigo  tiene.  E  ansí  eligieron  por  capitán  a  este  testigo^ 
é  dio  la  derrota  para  las  islas  de  Maluco,  como  paresce  por  los 
libros  de  los  regimientos.  E  que  el  dicho  Magallanes  é  Juan  Ga- 
raballo nunca  quisieron  dar  aquella  derrota,  aunque  fueron  re- 
queridos para  ello,  porque  este  testigo  siendo  piloto  en  su  nao 
lo  vio. 

10.*  A  las  diez  preguntas  dijo:  que  recibieron  allí  el  clavo  por 
peso  de  los  moros,  ó  allá  fué  bien  pesado,  como  acostumbran  de 
recibir  los  quo  han  de  recibir  y  dar  por  peso,  ó  el  peso  de  allá 
trajo  a  Sevilla  para  que  los  oficiales  de  S.  M.  cotejasen  el  peso 
de  acá  con  el  peso  do  allá,  é  que  escribieron  que  traian  la  nao 
cargada  de  clavo,  é  la  cantidad  que  vi  que  está  sentado  en  el  libro 
del  tesorero  é  contador.  Fuéle  preguntado  quo  cómo  traen  de 
menos  de  lo  que  escribieron  que  traian,  pues  con  la  humidad  do 
la  mar  é  largo  peso  que  recibieron  habia  de  pesar  mas  y  pesó  me- 
nos. Respondió  é  dijo:  que  allí  recibieron  clavo  nuevo  del  árbol,  é 
que  con  el  largo  tiempo  que  antes  se  ha  enjugado  que  no  enmo- 
decido,  é  que  ha  venido  soco  cbion  tratado;é  que  si  alguna  merma 
hay  seria  por  esto,  é  que  la  humidad  do  la  mar  no  humedece  ol 
clavo,  ponjue  os  caluroso  ó  calienlo  el  clavo.  E  que  de  esta  nao 
no  se  ha  sacado  sino  tros  quintales  on  las  islas  de  Cabo  Verde  para 
comprar  las  vituallas  ó  mantenimientos,  que  no  tenían  nada. 

11  Alas  once  preguntas  dijo:  quo  dicelo  que  dicho  ha  en  la 
pregunta  antes  do  esta,  é  que  no  sacaron  clavo  en  otra  parte  do 
noche  ni  de  dia  hasta  Sevilla,  sino  donde  dicho  tiene. 

12  A  las  doce  preguntas  dijo:  quo  ol  dicho  Magallanes  fué  á  gue- 
rrear y  quemar  las  casas  á  la  villa  do  Matan  para  que  el  Rey  de 
Matan  besase  las  manos  al  Roy  do  Zubií,  é  porque  no  le  inviaba 
por  bien  una  hanega  do  arroz  é  una  cabra  por  tributo,  é  porque 
le  invió  á  decir  ol  Roy  do  Matan  quo  allá  le  espera  en  Matan,  é 
ansi  el  dicho  Magallanes  fué  ó  mataron  á  él  ó  á  otros  siete,  ó  vi- 
nieron heridos  veinte  y  seis. 
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13  A  las  trece  preguntas  dijo:  que  no  las  sabe,  porque  al  tiem- 
po en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  estaba  malo,  é  no  fué 
allá,  é  que  los  que  fueron  allá  dirán  lo  que  saben  cerca  de  esto. 

Fué  preguntado  de  oficio  que  diga  é  declare  todo  lo  que  se  hizo 
en  el  dicho  viage  en  deservicio  de  S.  M.  y  en  fraude  de  su  hacien- 
da éde  la  armada.  Respondió  ó  dijo:  que  mientras  fué  vivo  Fer- 
nando do  Magallanes  este  testigo  no  ha  escrito  cosa  ninguna, 
porque  no  osaba;  ó  después  que  a  osle  testigo  eligieron  por  capitán 
é  tesorero  lo  que  pasó  tiene  escrito,  é  parte  de  ello  tiene  dado  á 
Samano,  é  parte  de  ello  tiene  en  su  poder;  ó  que  lo  que  al  pre- 
sente se  le  acuerda  es  que  el  dicho  Magallanes  hacia  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  de  esta  en  deservicio  deS.  M.  y  en 
perjuicio  de  su  armada,  y  desamparaba  su  armada  como  dicho 
tiene,  y  que  dio  los  paños  de  S.  M.  a  la  gente;  é  que  no  sabe  si 
aquello  esta  asentado,  ni  á  quien  ni  cómo  lo  daba;  é  que  vio  que 
el  dicho  Caraballo|inviaba  rescates  á  su  hijo  do  la  mercadería  de  S. 
M.  con  un  primo  suyo  a  la  ciudad  de  Burney,  los  cuales  se  queda- 
ron allá,  é  que  no  sabe  en  qué  cantidad  invió,  é  que  en  el  proceso 
de  Caraballo  se  verán  mas  largamente  oirás  cosas  que  hizo.  E  que 
después  que  este  testigo  es  capitán  y  tesorero,  él  dará  razón  y 
cuenta  de  lo  que  se  ha  fecho;  é  que  si  algún  mal  ha  fecho,  los 
testigos  lo  dirán;  é  que  oslo  os  lo  que  sabe  é  al  presente  se  lo 
acuerda,  é  firmólo  de  su  nombro. — Capitán  Joan  Sebaniian  Del- 

cano. 

Testigo  dicho  Francisco  Albo,  vecino  do  Rodas,  piloto  do  la  nao 
Victoria  de  S.  M.,  habiendo  jurado  on  forma,  é  soyondo  pregunta- 
do por  la  primera  pregunta  dijo: 

l.^Que  el  dicho  Juan  do  Caríagona  dijo  al  dicho  Fernando  de 
Magallanes  yendo  por  la  mar  do  Canaria,  quo  lo  diesen  la  derrota 
para  donde  iban,  y  Fernando  do  Magallanes  lo  respondió  que  no 
securasede  aquello.  E  sobro  oslo  oslaban  diferentes  entro  ellos; 
é  que  después  el  dicho  Magallanes  hizo  prender  al  dicho  Juan  de 
Cartagena,  é  quo  por  esta  misma  causa  tonian  los  capitanes  di- 
ferencia con  el  dicho  Magallanes;  ó  quo  todavía  iban  descubrien- 
do la  costa,  é  fueron  á  un  puorlo  quo  so  dice  de  S.  Julián,  é  allí 
estuvieron  ciertos  dias,  y  entóneos  los  capitanes  entre  ellos  con- 

20 


306  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

certaron  que  querían  facer  una  suplicación  que  les  donase  derrota 
del  camino  por  donde  hablan  de  navegar,  é  que  según  la  gente 
deeia,  una  noche  soalzaron  tres  naos,  diciendo  que  querían  pedir 
al  Magallanes  de  parte  de  S.  M.  que  les  diese  la  derrota;  y  en  esto 
Magallanes  invio  un  esquife  con  su  servicio  é  alguacil  con  una 
carta  suya  á  ellos,  dicicndoles  por  qué  so  levantaban  de  aquella 
manera,  y  el  Luis  de  Mendoza  respondió  otra  carta  al  dicho  Fernan- 
do de  Magallanes  y  en  esto  el  Magallanes  invió  á  Espinosa,  algua- 
cil, con  cinco  hombres  á  prender  al  dicho  Luis  de  Mendoza,  capi- 
tán, y  en  prendiéndole  el  dicho  Espinosa,  le  dio  de  puñaladas: 
é  que  por  ello,  ó  porque  lo  que  Espinosa  habia  fecho,  decia 
el  dicho  Magallanes  que  era  servicio  de  S.  M.  dio  al  dicho  Es- 
pinosa é  á  los  otros  que  con  él  fueron,  cierta  cantidad  de  dine- 
ros; é  que  después  de  muerto  el  dicho  Luis  de  Mendoza  tomaron 
la  nao,  c  pusieron  la  nao  del  dicho  Luis  de  Mendoza  cabe  el  bor- 
do de  la  nao  capitana,  é  á  la  razón  estaban  alzadas  contra  el  dicho 
Magallanes  la  nao  de  Joan  do  Cartagena  é  de  Quesada,  é  no  so  qui- 
sieron rendir  en  todo  aquel  dia,  é  después  la  noche  siguiente  vino 
la  nao  de  Sant  Antón,  donde  estaba  el  capitán  Quesada,  é  garro 
las  áncoras,  é  vino  á  dar  encima  de  la  nao  de  Fernando  de  Maga- 
llanes; é  entonces  saltaron  los  de  la  nao  de  Fernando  de  Maga- 
llanes é  los  de  la  nao  Vitoria,  é  tomaron  la  dicha  nao  de  Quesada^ 
ó  prondicron  al  dicho  Quesada;  (''  después  invió  el  dicho  Fernando 
de  MagalhuK^s  su  batel  <í  la  nao  donde  estaba  el  dicho  Cartagena 
a  quo  so  rindiese,  é  el  dicho  Cartagena  se  rindió;  é  el  dicho 
Ma{:^allanos  lo  prendió,  ó  puso  los  presos  en  su  nao,  é  dio  las  eapi 
tinías  do  las  naos  á  otros;  ó  quo  donde  aciertos  dias  hizo  justicia 
do  Quesada,  ó  al  dicho  Cartagena  después  donde  ciertos  dias  lo 
desterró,  ó  á  un  clérigo  con  él,  puniue  se  querían  tornar  a  alzar 
otra  vez,  ó  los  echó  en  tierra  do  los  i)atagones. 

2.^^  y  3.''  Se  roliore  en  estas  dos  preguntas  a  lo  que  tiene  dicho 
en  la  primera. 

4.'^  No  sabe  mas  de  lo  que  tiene  dicho  de  suso;  y  solo  sí  que 
Mezquita  y  otros  portugueses  aconsejaban  a  Magallanes  lo  que 
habia  do  hacer. 

5.^  Que  no  sabe  la  causa  por  qué  Magallanes  se  detuvo  en  los 
puertos;  poro  le  oyó  decir  que  no  podia  navegar  por  ser  invierno. 
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6.*  Dijo  que  es  verdad  que  entre  las  dichas  islas  habia  mucho 
oro,  y  que  los  gentiles  le  daban  oro  por  rescato  de  hierro,  hachas 
y  otras  ropas,  y  que  no  hicieron  ningún  rescate  allí  porque  Ma- 
gallanes puso  pena  de  muerte,  que  no  se  rescatase  ningún  oro. 

7.*  Dijo  que  sabe  y  vio  que  después  de  muerto  Fernando  de 
Magallanes  tomaron  los  dichos  juncos  de  la  China,  y  que  lo  que 
en  ellos  venia  se  puso  por  escrito  en  el  libro  del  contador  é  del 
servicio,  é  cierta  ropa  que  venia  en  los  juncos  se  partió  entro  la 
gente,  é  apartaron  su  parte  para  S.  M.,  según  las  instrucciones  de 
S.  M.  lo  mandan, 

8.*  Dijo:  que  es  verdad  que  al  tiempo  que  tomaron  los  dichos 
juncos,  en  uno  de  ellos  tomaron  a  un  hijo  do  un  rey,  é  muchos 
caballeros  con  él;  é  que  después  le  soltó  Joan  Caraballo,  capitán 
que  era  a  la  sazón,  sin  tomar  consejo  de  ninguno,  é  se  dijo  pú- 
blicamente que  el  hijo  del  dicho  rey  le  habia  dado  un  costalejo 
de  algodón,  lleno  de  cosas,  que  no  sabe  ni  oyó  decir  de  que  fuese 
lleno;  éque  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  que  no  lo  sabe. 
9.*  Dijo:  que  el  dicho  Joan  Caraballo  mientras  fué  capitán  no 
bizo  tesorero,  ni  capitán,  ni  contador,  ni  sabe  lo  que  hacia  de  los 
rescates,  porque  él  lo  hacia  sin  dar  parte  á  ninguno;  y  porque  el 
dicho  Joan  Caraballo  no  hacia  las  cosas  en  provecho  de  S.  M.,  é 
no  daba  parte  de  ellas  a  ninguno,  la  gente  eligió  por  capitanes  á 
Juan  Sebastian,  ó  á  Joan  do  Espinosa,  é  por  tesorero  é  contador 
de  todas  las  mercaderías  al  dicho  Joan  Sebastian,  ó  por  contador 
aun  Martin  Méndez,  vecino  de  Sevilla  v  escribano  de  la  nao  Vi- 
toria. 

10.  Dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  clavo  cargaron  por  peso, 
y  lo  rescibieron  bien  pesado,  como  los  que  rescibon  por  peso,  é 
han  de  dar  por  peso,  é  al  tiempo  que  rescibieron  el  clavo  lo  res- 
cibieron con  cierto  peso  de  pulo,  y  que  no  sabe  este  testigo  si 
laltó  ó  no  faltó  algo  del  dicho  clavo;  ó  que  esto  es  a  cargo  de  los 
oficiales  que  han  de  dar  cuenta  de  ello. 

11.  Dijo:  que  en  las  islas  de  Caboverde,  el  capitán,  porque  les 
faltaron  las  vituallas,  invió  al  contador  á  vender  cierta  cantidad  de 
clavo,  é  lo  vendió;  pero  que  no  sabe  hasta  cuanto  vendió,  é  que 
non  desembarcaron  en  otra  parte  hasta  Sevilla,  ni  sabe  mas  de 
lo  contenido  en  la  pregunta. 
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12.  Dijo:  que  llegaron  en  una  isla  que  se  llama  Zubu,  é  con 
aquel  rey  de  aquella  isla  se  concertaron  el  capitán  general  é  la 
gente,  porque  aquel  rey  se  hizo  cristiano,  é  mucha  gente  suya;  é 
á  otro  rey  de  otra  isla,  que  se  dice  Matan,  fué  el  dicho  Magallanes 
a  facerle  sojuzgar  ó  obedescer  al  otro  rey  por  fuerza  de  armas,  é 
alia  le  mataron  a  él,  ó  a  otros  con  él;  y  este  testigo  se  halló  pre- 
sente a  ello,  ó  que  serian  los  que  se  hallaron  en  tierra  con  el  di- 
cho Magallanes  hasta  treinta  y  ocho  ó  treinta  y  nuevo  hombres 
por  todos;  ó  vinieron  mas  de  dos  mil  de  los  del  rey  sobre  ellos,  ó 
de  aquella  vuelta  volvieron  los  mas  cristianos  heridos.  Después  de 
ya  muerto  el  dicho  Fernando  de  Magallanes,  se  retiraron  todos,  é 
se  volvieron  &  sus  naos,  é  que  non  pudieron  facer  mas  en  ello,  ni 
lo  pudieron  salvar. 

13.  Dijo  lo  que  dicho  ha.  Fué  preguntado  qué  cosas  en  este 
viage  se  han  fecho  en  deservicio  de  S.  M.,  é  en  fraude  de  su  ha- 
cienda. Respondió  é  dijo  que  en  tiempo  de  Caraballo  despendía 
mas  la  mercadería  é  ropa  do  S.  M.,  é  otras  cocas  que  hacia  en  de- 
servicio de  S.  M.,  según  parescera  por  el  proceso  que  contra  él 
está  fecho,  al  cual  se  remite.  E  firmólo  de  su  nombre. — Francisco 
Albo. 

Testigo  el  dicho  Fernando  de  Bustamante,  vecino  de  Marida, 
bar])oro  do  la  nao  Vitoria,  habiendo  jurado  en  forma,  ó  siendo 
preguntado  por  la  primera  pregunta. 

l.'^  Dijo:  que  no  la  sabe,  porque  al  tiempo  que  pasó  no  estaba 
osle  testigo  con  ellos;  poro  que  oyó  decir  que  el  dicho  Magallanes 
ó  Cartagena  habían  habido  palabras  sobre  las  derrotas,  é  sobre 
que  el  Cartagena  habia  dicho  á  Magallanes  si  los  llevaba  á  ven- 
der á  tierra  de  moros. 

2.''^  Dijo:  que  la  causa  por  qué  el  dicho  capitán  mandó  prender 
al  dicho  Luis  de  Mendoza,  fué  porque  estaba  en  la  nao,  é  respon- 
dió que  no  podia  ir  donde  el  capitán  le  mandaba,  é  que  esto  lo 
oyó  docir  á  la  gente,  ú  personas  que  no  se  acuerda;  é  que  el  dicho 
Espinosa,  dospuos  que  lo  prendió,  le  mató,  ó  que  después  oyó  de- 
cir que  al  Espinosa,  ó  á  los  que  con  él  fueron  les  habia  dado  el 
dicho  capitán  cierta  suma  de  maravedís  de  lo  de  S.  M.;  c  lo  do- 
mas que  no  lo  sabe. 
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3.*  Dijo:  qao  la  causa  por  qué  el  dicho  capitán  desterró  á  Juan 
de  Cartagena,  é  al  clérigo,  y  hizo  justicia  de  Quosada  é  Mendoza 
Y  otros,  fué  porque  le  demandaban  derrotas,  y  que  no  quería  to- 
mar consejo  con  los  capitanes  ó  oficiales  del  rey,  como  el  rey  lo 
THandaba,  é  porque  decia  a  los  escribanos  que  no  diesen  fé  de  lo 
(\\xe  le  pidiesen,  y  iba  por  la  costa  perdiendo  amarras  é  anclas;  ó 
é\  queriendo  envernar  allí,  los  capitanes  le  requerían  que  no  en- 
vernase allí,  sino  que  fuesen  hasta55  o  60  grados,  é  si  hallasen 
cabo  ó  estrecho  que  fuesen  su  viage  luego,  o  donde  no  le  ha- 
llasen que  se  volviesen  a  Castilla;  é  porque  hacian  esto,  los  ca- 
pitanes dijeron  á  la  gente,  que  les  ayudase  é  favoresciese,  como 
S.  M.  lo  mandaba;  é  porque  un  su  primo  do  Magallanes,  que  se 
iJama  Alvaro  de  Mezquita,  y  era  capitán  de  la  nao  Sant  Antón, 
donde  iba  Cartagena,  é  que  lo  prendiese  porque  era  portugués,  ó 
no  hubiese  desconcordia  en  el  armada.  E  los  dichos  capitanes  fue- 
ron é  prendieron  al  dicho  Alvaro  de  Mezquita;  é  preso,  invió  al 
dicho  Magallanes  a  saber  por  qué  causa  ha  sido  aquella  prisión. 
E  los  capitanes  le  inviaron  a  decir  que  porque  no  hacia  lo  que  el 
rey  mandaba;  é  que  esta  fué  la  causa  que  el  dicho  capitán  hizo 
contador  y  tesorero,  é  degolló  á  Gaspar  de  Quesada,  é  desterró  a 
Joan  de  Cartagena  é  al  clérigo. 
4.í^  Dijo:  que  no  la  sabe. 

o.*  Dijo:  que  la  causa  por  qué  el  dicho  Fernando  de  Magallanes 
estuvo  en  los  dichos  puertos  el  tiempo  en  la  pregunta  contenido,  os 
porque  era  invierno;  y  él  decia,  que  lo  hacia  a  la  aquella  fin,  é  que 
por  esto  le  hicieron  el  dicho  requerimiento  los  dichos  capitanes. 
6.*  Dijo:  que  la  causa  por  que  no  rescataron  el  dicho  oro  fué 
porque  el  dicho  Magallanes  puso  pena  de  muerte  que  ninguno 
so  pena  de  muerte  rescatase  el  dicho  oro.  E  qué  ansí  cumplieron 
todos  su  mandamiento. 

7.^  Dijo:  que  sabe  é  vio  que  las  mercaderías  que  se  hallaron 
en  los  dichos  juncos  se  asentó  en  los  libros  do  S.  M.,  é  con  los 
rescates  que  tomaron  en  los  dichos  juncos  rescataron  los  basti- 
mentos é  mucha  especería  que  traen  para  S.  M. 

8.*  Dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  cuanto  el  dicho  Joan  Caraba- 
lio  soltó  al  dicho  rey  sin  dar  parte  a  ninguno  de  los  de  su  nao, 
ni  de  otra  nao. 
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9.a  Dijo:  que  de  los  rescates  que  se  hicieron,  que  los  oficiales 
los  rescibioron,  ó  darán  cuenta  de  ello;  é  que  después  que  los  ofi- 
ciales del  rey  murieron,  tres  ó  cuatro  hombres  hicieron  capitán 
u  Joan  Caraballo;  é  después  porque  era  mal  hombre,  é  se  averi- 
guó por  un  proceso  por  tal,  le  quitaron  de  capitán.  E  hicieron 
capitanes  toda  la  gente  a  los  que  ahora  son. 

10.  Dijo:  que  sabe  ó  vio,  que  rescibieron  el  dicho  clavo  por  pe- 
so, é  fué  bien  pesado,  como  el  que  rescibe  é  vende;  é  que  lo  demás 
no  lo  sabe. 

11.  Dijo:  que  en  el  puerto  de  Santiago  en  las  islas  de  Caboverde 
vido  sacar  dos  quintales  de  clavo  para  rescatar  esclavos  para  dar 
a  la  bomba,  que  estaba  la  gente  mala,  é  que  otro  grano  no  vido 
sacar,  ni  sabe  mas  de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

12.  Dijo:  que  mataron  al  dicho  Magallanes  en  un  puerto  que 
dicen  Matan,  porque  los  del  reino  de  Matan  querían  obedecer  al 
rey  de  Castilla,  y  el  dicho  Fernando  de  Magallanes  dijo  que  ha- 
bian  de  besar  la  mano  al  rey  de  Zubú,  é  ellos  no  querían  besar  la 
mnno  al  dicho  rey  de  Zubú;  é  sobre  esto  el  dicho  Magallanes  fué 
allá,  é  mataron  al  dicho  capitán  é  otros  siete  hombres,  é  hirieron 
otras  personas. 

Fué  preguntado,  qué  cosas  en  este  viage  se  han  fecho  en  de- 
servicio de  S.  M.  é  en  fraude  do  su  hacienda,  dijo  que  no  sabe 
mas  de  lo  que  tiene  dicho.  K  firmólo  de  su  nombre. — Bustmnanie . 

Rúbrica  del  juez,  la  que  también  está  al  fin  de  cada  una  de  las 
otras  dos  declaraciones.  Y  acaba  esto  con  la  firma,  que  dice  asi. 
— Pasó  ante  mí. — Garibay^  escribano. 


23  a.»  Enero  de  1523. 

XXIX. — Merced  del  Emperador  de  quinientos  ducados  anuales  á  fa- 
vor de  Juan  Sebastian  del  Cano. 

(Publicada  en  la  pf'ij.  289  de  la  Historia  de  Juan  Sebastian  del  Cano). 

Valladolid  21]  do  Enero  de  1523. — Nos  el  rey  Emperador  sem- 
per  aufj^ustí),  Il(^y  de  Romanos,  la  R(^yna  su  madre  y  el  mismo 
lley  su  hijo.   Hacemos  saber  á  vos  los  nuestros  oficiales  de  la 
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nuestra  casa  de  la  Contratación  de  la  cspccorín,  que  acatando  lo 
que  Juan  Sebastian  del  Cano,  capitán  de  la  nao  Victoria,  una  do  las 
cinco  naos  de  la  Armada  que  enviamos  al  descubrimiento  de  la 
especería,  de  que  fué  por  Capitán  General,  Fernando  de  Magalla- 
nes ya  difunto,  nos  ha  servido  en  el  dicho  descubrimiento  de  la 
dicha  especería,  y  a  los  muchos  y  grandes  trabajos  que  en  él  ha 
pasado,  y  en  traer  la  dicha  nao  Victoria  con  su  buena  industria 
y  trabajo,  cargada  de  especería,  y  con  ser  el  primero  que  descu- 
brió el  trato  de  la  dicha  especería,  de  estos  nuestros  reynos,  y  en- 
mienda y  gratificación  dello,  nuestra  merced  y  voluntad  es  que 
hnwy  tenga  de  nos  por  merced,  asentados  en  esta  casa  para  en 
toda  su  vida  quinientos  ducados  de  oro  en  cada  un  año.  Por  ende 
nos  vos  mandamos  que  lo  pongades  y  asentados  así  en  los  nues- 
tros libros  y  nóminas  de  las  mercedes  y  asientos  desa  casa  que 
vosotros  tenéis,  é  libréis  é  paguéis  al  dicho  capitán  Juan  Sebas- 
tian del  Cano  este  presente  año  desde  el  dia  de  la  fecha  deste 
nuestro  alvalá  hasta  el  fin  del,  é  dende  en  adelante  en  cada  un 
año  para  que  en  toda  su  vida  los  dichos  quinientos  ducados  de  oro 
á  los  tiempos  et  según,  et  de  la  manera  que  se  librare  é  pagare  a 
las  otras  personas  que  de  nos  tuvieren  semejantes  mercedes  ó 
asientos  en  esa  casa,  é  asentad  el  traslado  do  este  nuestro  alvalá 
en  los  dichos  libros,  é  sobrescrito  é  librado  do  vosotros,  este  ori- 
ginal, volved  al  dicho  Juan  Sebastian  del  Gano  para  que  lo  él 
tenga  y  lo  en  él  contenido  haya  efecto.  Y  no  fagades  ende   al. 
Fecha  en  Valladolid  á  23  dias  del  mes  de  Enero  del  nacimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo  de  1523  años. — Yo  kl  Rkv. — Yo  Fran- 
cisco  de  los  Cobos  secretario  de  sus  cesáreas  y  católicas  Mages- 
tades  lo  fice  escribir  por  su  mando. 

13  do  Febrero  do  1523. 

XXX,—Iiealc€c/ufa  de  perdón  del  Emperador  áJ.  Sebastian  del  Cano, 

(Copia  sacada  por  don  José  Vargas  Ponco,  existente  en  el  Depósito  Hidro- 
grálico  de  Madrid,  del  original  que  poseía  dí.m  Miguel  de  Lardizabal,  he- 
redero de  la  casa  y  hacienda  de  Juan  Sebastian  del  Gano,  y  publicada  en 
la  Historia  citada,  pájs.  21K)-291). 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  Juan  Sebastian  del  Cano,  capitán 
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de  la  nao  Victoria,  una  do  Ins  cinco  naos  que  enviamos  al  descu- 
brimiento de  la  especería,  nos  fué  hecha  relación  que  vos  siendo 
maestro  de  una  nao  de  doscientos  toneles,  nos  servistes  on  Le- 
vante y  en  África,  y  como  no  se  vos  pago  el  salario  que  habíais  de 
haber  por  el  dicho  servicio,  tomasteis  dineros  á  cambio  de  unos 
mercaderes  vasallos  del  Duque  de  Saboya,  y  que  después  por  no 
les  poder  pajear  les  vendisteis  la  dicha  nao;  y  por  cuanto  por  leyes 
y  establecimientos  de  estos  reinos  vos  no  podíais  vender  la  dicha 
nao  á  los  susodichos,  por  sor  extranjeros  de  estos  reinos,  en  lo 
cual  cometisteis  crimen;  y  me  suplicasteis  ó  pedisteis  por  merced 
vos  perdonase  el  dicho  delito  ó  crimen,  y  cualesquier  otras  penas 
ceviles  é  criminales,  en  que  por  haber  así  vendido  la  dicha  nao 
a  los  dichos  extranjeros  hayáis  caido  6  incurrido,  ó  como  la  mi 
merced  fuese;  y  yo  acatando  el  señalado  servicio  que  me  habéis 
hecho  en  el  dicho  descubrimiento  de  la  especería,  y  los  trabajos 
que  en  él  habéis  pasado,  tóvelo  por  bien,  y  por  la  presento  vos 
redimo  y  perdono  cualquier  pona,  así  cevil  como  criminal  en  quo 
hayáis  caido  é  incurrido  por  haber  vendido  la  dicha  nao  á  los  di- 
chos extranjeros,  y  vos  hofjo  merced  de  cualquier  derecho  que 
Nos  y  nuestra  cámara  hayamos  y  tengamos  y  podamos  haber  y 
tener  por  la  dicha  causa  contra  vos  y  contra  vuestros  bienes,  y 
TOS  doy  por  libro  y  quito  do  ello  a  vos  y  á  vuestros  herederos  y 
sucesores  para  ahora  y  para  siempre  jamás,  no  embargante  cua- 
lesquier loyos  ó  i)ragmálicas,  que  on  contrario  dosto  haya,  con  las 
cuales  para  on  cuanto  á  (vslo  yo  dispenso  con  ollas,  y  las  abrogo 
y  derogo,  quedando  on  su  fuerza  y  vigor  para  on  lo  domas  ade- 
lanto. Y  mando  á  los  d(^  nuestro  consejo  y  oidores  do  las  nuestras 
audiencias,  alcaldes,  alguricilcs  áiy  nuestra  casa  y  corte,  chanci- 
Uerías  y  d  todas  las  otras  justicias  y  jueces  de  nuestros  reinos  y 
señoríos  que  por  la  dicha  causa  no  procedan  contra  vos  ni  contra 
vuestros  bienes  en  tiomi)()  alguno  ni  por  alguna  manera,  y  en  lodo 
vos  guarden  y  cumplan  esta  mi  códula,  merced  y  perdón  en  ella 
contenido  y  contra  olla  vos  no  vayan  ni  pasen  so  pena  de  la  nues- 
tra morííod  y  de  dioz  mil  maravodis  parala  nuestra  (íámara  á  cada 
uno  (juo  lo  contrario  hiciere.  Fo(»ha  (íu  Valladolid  á  13  dias  del 
mes  de  Febrero  de  1523  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. 
— Prancisro  de  ios  Cobos. 
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22  do  Marzo  de  1523 

XXXI.— Cffr/a  de  Ruy  Federo  á  S.  3/.,  persuadiéndole  á  que  todos 
lósanos  debe  enviar  armadas  á  Lidias,  y  pidiendo  su  sueldo. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2-1/1). 

Señor: — Lo  que  á  mí  pareció  bien  hacer  saber  a  Vtra.  Mag.  en 

la  negociación  de  que  yo  soy  su  capitán,  es  que  debo  enviar  este 

año  todas  las  mas  naos  que  pudiere  y  así  cada  año  hacer  armada 

porque  seria  muy  bien  estilo  y  provecho  iré  y  Vi?niren  cada  año, 

y  esto  es  para  tener  en  mucho  porque  segura  mucho  las  naos  y 

las  tierras  allá,  y  unas  ternian  hechas  las  cargas  a  las  otras  y 

farseya  con  menos  costa  y  con  mucha  mas  seguridad  y  provecho 

y  coda  año  ternia  Vtra.  Mag.  nuevas  de  mí  ó  de  quien  allá  en 

mí   lugar  estuviere;  yendo  mas  naos  podrían  tratar  en  mas  islas 

Y  en  mas  costas  que  en  especería,  como  es  en  oro  y  pedrería  y 

en    tributos  y  en  algunas  dellas  se  podrían  haber  cada  año  y  seria 

causa  para  que  todas  las  islas  estén  pacíficas  en  servicio  de  Vira. 

Mgl^.,  que  es  cosa  que  mas  cumple  a  su  servicio  al  presente  y  no 

dajtir  Vra.  Mag.  enfriar  esta  negociación  que  es  tal  que  merece 

tocia  calentura. 

Suplico  á  Vra.  Mag.  so  acuí.^rde  que  me  mando  quedar  de  la 
otr^íi  vez  y  que  me  han'i  mucha  merced  en  me  mandar  en  ésta 
porque  me  parece  que  lo  haré  mucho  mas  servicio  en  yendo  con 
nxis  cartas  y  instrumontos  y  saber,  que  onviándolo  con  quien  lo 
piacda  entender  tan  bien  C!-»mo  yo  ni  hacerle  con  ello  tanto  ser- 
vicio se  hará:  no  soy  menester  para  algunas  cosas  de  mas  su  ser- 
vicio. 

Tf  porque  estoy  en  mucha  necesidad,  suplico  a  Vra.  Mag.  me 

tnande  pagar,  porque  hasta  hoy  do  mi  sueldo  de  capitán  de  que 

Vra.  Mag.  me  tiene  bocha  merced,  no  me  hnn  querido  pagarlos 

oficiales  costa  alguna,  dado  que  por  cédula  y  cartas  de  Vra.  Mag. 

les  fué  mandado,  con  que  por  mí  los  fué  requerido  y  ora  me  dicen 

que  no  son  ya  partos  para  me  pagar  porque  Vra.  Mag.  los  mandó 

suspender  sus  oficios  en  lo  desta  negociación  y  que  no  tienen 
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(linoros.  Fecha  &  veinte  y  dos  de  Marzo  de  mil  quinientos  veinte  y 
trt^s. — RuDRiGUO  Faleiro. 


22  de  Marzo  do  1523 

XXXII. — Carta  de  Rodrigo  Faleiro  á  S.  M.,  en  que  suplirá  se  le 
mande  pagar  su  salario  de  capitán  y  acostamiento  de  las  merce- 
des que  se  le  hicieron  y  la  gracia  de  que  j)ueda  enviar  d  Indias 
por  su  cuenta  una  ó  dos  embarcaciones  yendo  él  por  capitán 
general  y  pagando  á  5.  M.  el  tercio  ó  mitad  de  las  riquezas  que 
trajeren. 

(Archivo  de  Indias,  PatronatOy  1-2-1/1). 

Señor. — Yo  no  escribí  á  Vra.  Mag.  muchos  dias  ha  por  muchos 
trabajos  que  he  tenido  hasta  agora  con  que  no  podia  hacerlo  ni 
ir  a  su  corte,  a  mí  me  dijeron  que  dos  embajadores  de  Francia 
juntamente  eran  llegados  á  Portugal,  y  me  dijeron  que  el  rey  do 
Portugal  daba  á  Vra.  Mag.  cuatrocientos  mil  ducados  cada  año 
por  la  especia,  y  un  cnballero  portugués  quo  ha  poco  que  vino 
de  Portugal,  me  tocó  ciertas  voces  en  este  caso  como  que  quería 
saber  de  mí  mi  parecer  y  me  habló  algunas  voces  que  seria  bue- 
no concierto,  porque  liaein  mucho  porjiíicio  al  trato  de  Portugal, 
y  quo  del  contrato  me  vornia  á  mí  ol  vintavo  do  las  morcodos  que 
Vra.  Mag.  me  ha  fecho,  yo  dospuos  do  otras  hablas  le  dijo  quo  si 
Dios  fuese  por  ello  mas  servido  quo  á  mí  mo  j)aroooria  bion  por 
servicio  de  Vra.  Mag.  cuanto  á  la  ospocioría;  ol  caballero  me  ha- 
bló do  parte  de  un  señor  do  Portugal  quo  tiono  razón  de  desearme 
bien,  que  si  alia  me  ficiesen  tanto  que  yo  fuese  muy  mucho  con- 
tonto si  me  quería  ir  para  Portugal  y  quo  mo  rogaba  y  pedia  que 
lo  escribiese,  lo  que  yo  hasta  aquí  no  íico,  poro  envicie  á  decir  que 
pues  sabia  que  me  viniera  por  mi  honra  quo  mo  espantaba  en- 
viarme a  decir  tal  y  que  ninguna  cosa  deseaba  tanto  como  sorv-ir 
á  Vra.  Mag.,  y  así  calló  la  phUica. 

Lo  que  á  mí  cumple  para  sol¡(.*itar  ol  servicio  do  Vra.  Mag.  es 
sor  bion  pagado  y  porque  hasta  hoy  no  he  recibido  ninguna  cosa 
del  sueldo  que  Vra.  Mag.  me  mandó  asentar  por  su  capitán  y  en 
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lo  mas  sin  no  facer  buena  paga  porque  del  acostamiento  que  yo 
tengo  de  que  Vra.  Mag.  me  hizo  merced,  me  deben  mas  de  un  año 
sin  me  querer  pagar  y  porque  yo  habia  gastado  antes  que  Fer- 
nando Magallanes  se  partiese,  pensando  que  iba  en  la  armada: 
estoy  agora  en  necesidad,  por  lo  que  suplico  áVra.  Mag.  por  me 
hacer  merced  me  mande  pagar  mi  sueldo  y  acostamiento  y  mi 
vinlavo  y  quintalada,  en  lo  que  me  hará  muy  gran  merced  porque 
yo  no  lo  quiero  sino  para  servir  á  Vra.  Mag.,  como  debo,  con  ello, 
y  suplico  a  Vra.  Mag.  mande  esta  armada  en  este  año  y  en  los 
otros  en  la  entrada  del  verano  porque  es  mucho  mejor  que  en  fin 
del. 

Suplico  a  Vra.  Mag.  me  haga  merced  que  dé  licencia  que  yo 
pueda  armar  una  nao  ó  dos,  á  mi  costa  y  riesgo,  como  Vra.  Mag. 
concedería  á  un  mercader,  y  del  interese  limpio  y  riqueza  que  la 
dicha  nao  ó  naos  trajesen,  será  la  parte  para  Vra.  Mag.  que  fuere 
senido  y  lo  mas  quedará  para  mí,  y  parx^ce  que  me  será  bien 
que  sea  para  Vra.  Mag.  un  tercio  ó  hasta  la  mitad  de  la  riqueza 
que  las  mis  naos  trajesen,  como  pareciere  mejor  á  Vra.  Mag.,  por- 
que allí  no  ha  de  poner  Vra.  Mag.  ningún  gasto  sino  recibir  la 
su  parte  de  la  riqueza  que  las  mis  naos  trajeren  y  en  esto  Vra. 
Mag.  hará  su  provecho  y  á  mí  mucha  merced  porque  le  haré  en 
ello  buen  servicio  y  á  mí  provecho  y  honra,  y  cuantas  mas  naos 
fueren  tanto  es  mas  servicio  de  Vra.  Mag.,  principalmente  yendo 
yo  por  capitán  mayor.  Fecha  á  veinte  y  dos  de  Marzo  de  mil  qui- 
uientos  veinte  y  tres.  Su  capitán— Rudriguo  Faleiro. 


9  do  Junio  de  IbZi 
(Archivo  (le  Iinlias,  Patronato^  1-2-1/1) 

XXXIII. — Petición  f/iie presentó  Simón  de  Burgos,  vecino  de  Cif/daí 
Rodrigo,  que  dijo  haber  ido  al  Maluco  con  Hernando  de  Magallanes. 

En  la  noble  ciudad  de  Coria,  nueve  dias  del  mes  de  Junio,  año 
del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  mil  y  quinien- 
tos veinte  y  tres  años,  ante  el  noble  señor  bachiller  Diego  López, 
teniente  de  correjidor  en  esta  ciudad  de  Coria  y  su  tierra  por  el 
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magnífico  caballero  el  comendador  Pedro  Pacheco,  alcalde  y  co- 
rrejidor  della  por  el  muy  ilustre  ó  muy  magnífico  señor  don  Fa- 
drique  do  Toledo,  duque  do  Alba,  marqués  do  esta  dicha  ciudad 
de  Coria,  nuestro  señor,  é  en  presencia  de  mí  Luis  Alonso,  notario 
y  escribano  público,  uno  de  los  del  consejo  desta  dicha  ciudad 
de  Coria  y  su  tierra,  á  la  merced  do  su  señoría  ó  de  los  testigos 
yuso  escritos  pareció  presento  un  hombre  que  por  su  nombre  se 
llamó  Simón  do  Burgos,  vecino  que  se  dijo  ser  de  Ciudad  Rodri- 
go ó  presentó  un  auto  por  escrito  ó  junto  con  él  presentó  ciertas 
preguntas,  el  tenor  del  cual  dicho  auto  é  preguntas  es  este  que  se 
sigue. 

En  la  ciudad  de  Coria,  nueve  dias  del  mes  de  Junio,  año  del 
nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo  do  mil  é  quinientos  é 
veinte  y  tres  años  ante  el  señor  bachiller  Diego  López,  teniente 
de  correjidor  en  la  dicha  ciudad  é  en  presencia  do  mí  el  escriba- 
no é  notario  público  é  testigos  yuso  escritos,  pareció  presente 
Simón  de  Burgos,  vecino  que  so  dijo  ser  de  Ciudad  Rodrigo,  é  di- 
jo que  por  cuanto  él  habia  sido  en  servicio  del  Emperador  nues- 
tro señor  á  descubrirlas  islas  de  Maluco,  puedo  haber  cuatro  años, 
poco  mas  ó  menos,  con  Fernando  de  Magallanes,  capitán  general 
de  la  dicha  armada,  y  estuvo  tres  años  y  mas  en  las  dichas  islas 
en  servicio  do  sus  Mags.,  en  el  cual  tiempo  no  lo  pagaron  ni  le 
fué  pagado  sueldo  ninguno,  dicioiiílo  quo  era  portugués  y  vecino 
do  Portugal,  siendo  él  vo(!Íno  do  la  diíília  ciudad  Rodrigo,  casado 
con  Catalina  Alonso,  criada  d(».  Kniii(*iscí)  S;inc!ioz,  amo  d<.d  señor 
Águila,  vecino  é  rojidor  cl(^  la  dicha  ciudad,  c  por  (jud  ha  diez  años 
que  se  fué  á  la  ciudíid  Rodrigo,  dondo  (lí\jó  á  la  dicha  Catalina 
Alonso,  su  mug(»r  é  agora  no  la  halla  (mi  ella  ni  nueva  dcUa  si  es 
muerta  ni  si  es  viva  y  á  él  lo  cumple  hacer  ante  su  merced  una 
probanza  como  fué  y  es  vecino  de  la  dic^lia  ciudad  Rodrigo  y  ca 
sado  con  la  dicha  Catalina  Alonso,  y  fueron  en  ella  habidos  y  te- 
nidos por  casados  y  ella  por  su  muger  y  él  por  su  marido:  que  en 
aquella  manera  via  é  forma  que  mejor  puede  é  debe  de  derecho 
pedia  é  pidió  a  su  merced,  mande  recibir  juramento  de  los  testi- 
gos que  ante  él  presentare  cerca  de  lo  susodicho  é  los  mando 
preguntar  por  las  preguntas  de  yuso  contenidas  é  lo  que  dijeren 
ó  depusieren  se  lo  mande  dar  cerrado  é  sellado  en  pública  forma 
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é  interpusiesen  a  ello  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  quel  lo 
pueda  presentar  ante  quien  é  como  deba  para  ayuda  de  su  dere- 
cho é  pidiólo  por  testimonio. 

{,  Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  á  mí  el  dicho 
Simen  de  Burgos  é  si  conocen  a  la  dicha  Catalina  Alonso,  criada 
del  dicho  Francisco  Sánchez,  amo  de  señor  Águila. 

2.  Itcn,  sean  preguntados  si  saben  que  yo  el  dicho  Simón  de 
Burgos,  fuy  casado,  según  orden  de  la  madre  Santa  Iglesia  con 
la  dicha  Catalina  Alonso,  la  cual  fué  habida  y  tenida  por  mi  mu- 
ger  c  yo  por  su  marido,  y  ansí  fué  pública  voz  y  fama  en  Ciudad 
Rodrigo. 

3.  lien,  sean  preguntados  si  saben  que  yo  el  dicho  Simón  de 
Burgos  vive  y  mora  en  la  dicha  ciudad  Rodrigo  y  fuy  vecino  de- 
lla  todo  el  tiempo  que  estuve  con  la  dicha  Catalina  Alonso,  mi 
inuger,  y  la  dejó  en  la  dicha  ciudad  en  casa  del  dicho  Francisco 
Sánchez  al  tiempo  que  me  fuy  de  la  dicha  Ciudad  Rodrigo. 

4.  Iten,  sean  preguntados  si  saben  que  puede  haber  diez  años 
que  yo  me  fuy  de  la  dicha  ciudad  ó  que  al  presente  en  la  dicha 
ciudad  no  hay  nueva  de  la  dicha  Catalina  Alonso,  mi  muger,  si  es 
iiiuertay  si  es  viva. 

5.  lien,  sean  preguntados  si  saben  que  de  todo  lo  susodicho 
haya  sido  ó  sea  púbiica  voz  ó  fama  en  la  dicha  ciudad  Rodrigo  é 
6ii oirás  partes  entre  las  personas  que  de  la  susodicha  han  noticia. 

Eansí  presentado  el  dicho  auto  ó  preguntas  según  é  de  la  ma- 
í^^niquo  dicho  es,  luego  el  dicho  Simón  de  Burgos  dijo  que  pedia 
P pidió  lo  en  ellas  coalenido.  Testigos  que  fueron  presentes,  Pedro 
Girón  é  el  alcalde  Cristóbal  Arias,  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de 
Coria. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente  dijo  que  presente  la  informa- 
ción que  quisiere  óquo  hará  lo  que  seajusticia,  testigoslos  dichos. 
E  luego  el  dicho  Simón  de  Burgos  presentó  por  testigo  al 
licenciado  Rodrigo  de  Burgos,  vecino  de  la  ciudad  de  Coria,  del 
cual  el  dicho  señor  teniente  tomó  ó  recibió  juramento  en  forma 
debida  de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  sobre  una  santa 
señal  de  cruz  en  que  corporalmenle  puso  su  mano  derecha  é  por 
las  palabras  de  los  santos  evangelios  doquiera  que  mas  larga- 
mente están  escritos,  que  como  bueno  y  fiel  é  verdadero  cristiano 
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temeroso  de  Dios  nuestro  señor  é  de  sus  mandamientos,  diría  la 
verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado  en  este  caso  que 
era  presentado  por  testigo  é  que  si  así  lo  hiciese  que  Dios  todo- 
poderoso le  ayude  en  este  mundo  al  cuerpo  y  en  el  otro  al  ánima 
donde  mas  ha  de  durar:  lo  contrario  haciendo  que  se  lo  demande 
mal  é  caramente  como  a  mal  cristiano  que  a  sabiendas  se  perju- 
ra, é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  respondió  é  dijo,  si  juro 
amen:  testigos  que  fueron  presentes  los  dichos  Pedro  Girón  é 
Cristóbal  Arias,  alcalde,  vecinos  de  la  dicha  ciudad 

El  dicho  licenciado  Rodrigo  de  Burgos,  testigo  susodicho,  jurado 
é  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  á  la  pri- 
mera pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Simón  de  Burgos  de  diez 
años  a  esta  parte  é  que  a  la  dicha  Catalina  Alonso  su  muger  quo 
croo  que  la  conoció  pero  quo  ya  no  se  le  acuerda  della 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  do  la  ley  dijo  que  pue- 
de haber  edad  de  cuarenta  y  ocho  años  é  quo  no  es  pariente  do 
ninguna  de  las  partes  ni  se  le  sigue  interese  desta  causa. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  lo  quo  sabe  es  que  podrá 
haber  diez  años  poco  mas  ó  menos  quol  dicho  Simón  de  Burgos 
vivia  con  este  testigo  siendo  esto  testigo  vecino  de  Ciudad  Rodri- 
go é  qne  al  tiempo  quo  vivia  con  él  ora  pública  voz  c  fama  qucl 
dicho  Simón  era  desposado  ó  tenia  allí  su  esposa,  no  so  acuerda 
cómo  so  llamaba,  ó  quo  en  tal  reputación  estaba  é  aun  que  creo 
oslo  testigo  que  por  estar  desposado  lo  despidió. 

3.  A  la  torcera  pregunta  dijo:  quo  sabe  cómo  vivia  en  la  dicha 
Ciudad  Rodrigo,  por  lo  que  dicho  tiene,  ó  lo  domas  contenido  "en 
la  dicha  pregunta  que  no  sabe  nada 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  quo  puedo  haber  los  di- 
chos diez  años  poco  mas  ó  monos  quol  dicho  Simón  vivia  con 
esto  testigo  ó  do  allí  se  ausentó  ó  hasta  agora  no  lo  vio  mas,  ó  lo 
domas  contenido  en  la  dicha  pregunta  quo  no  lo  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  quo  lo  quo  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo  ó  firmólo  do  su  nombre.  El  licenciado 

K  luego  el  dicho  Simón  do  Burgos  dijo  quo  pedia  6  pidió  al 
dicho  señor  teniente  lo  mando  dar  la  dicha  información  en  pú- 
blica forma,  testigos  los  dichos.  Kyo  el  dicho  Luis  Alonso,  escri- 
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baño  público  susodicho  que  á  todo  lo  que  dicho  es  presento  en 
uno  fui  con  los  dichos  testigos  é  de  pedimento  del  dicho  Simón 
de  Burgos  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  teniente,  esta  es- 
critura fice  sacar  según  é  en  la  manera  que  ante  mí  pasó  ó  por 
ende  fice  aquí  este  mió  signo  en  testimonio  de  verdad. — Luis 
Alonso,  escribano. 

E  para  mayor  firmeza  ó  validación  de  esta  dicha  probanza  en 
la  cual  el  dicho  teniente  dijo  que  interponía  ó  interpuso  su  auto- 
ridad c  decreto  judicial  para  que  valga  ó  haga  foé  la  firmó  de  su 
uombre.  El  bachiller  Diego  López. 


¿>in  focha.— 152^3. 

XXXIV.— Discurso  presentado  al  Rey  por  Diego  de  Barbosa  sobre  al- 
gunos sucesos  del  viage  de  Magallanes,  y  los  medios  de  hacer  el  co- 
mercio de  la  especería  con  ?nayor  ventaja, 

(Arch.  de  Ind.  en  Sevilla,  leg.  1.",  Pap.  del  Maluco  de  1519  a  1547,  pub.  por 

Nav.,  t.  IV,  pájs.  298-301) 

(Comienza  Barbosa  insertando  literalmente  el  discurso  que  Maga- 
llanes  dejó  al  Rey  al  tiempo  de  partir  para  su  viage,  que  es  el  del  nú- 
ineroXVIde  esta  Colercion,  y  luego  continúa  así): 

Y  porque,  muy  poderoso  Señor,  croo  que  es  venido  el  tiempo 
en  que  será  menester  que  esto  se  averigüe,  parecióme  razón  dar 
esta  memoria  á  V.  M.  para  que  en  las  derrotas  no  pueda  ser  enga- 
ñado,  ni  menos  querría  que  lo  fuesen  en  las  cosas  de  negociación 
que  tienen  entre  manos,  pues  que  con  tanto  gasto  y  trabajo  y 
muerte  de  Fernán  de  Magallanes,  que  haya  gloria,  se  descubrió. 
Para  lo  cual,  muy  poderoso  Señor,  á  mí  me  parece  que  erraría 
al  servicio  que  á  V.  M.  se  debe,  si  no  dijese  lo  que  cerca  db  ello 
me  parece  si  algo  aprovechare,  y  si  no  yo  satisfago  a  mis  deseos. 
Yo,  Señor,  veo  que  después  que  esta  Armada  de  Fernán  de  Maga- 
llanes se  trató,  siempre  tuvo  tantos  estorbos  y  embarazos  para  que 
no  se  hiciese,  cuantas  malas  voluntades  para  ello  algunos  mos- 
traron, en  lo  cual  hobo  harto  aparejo  para  que  él  la  pediera  dejar 
muy  a  su  provecho  y  no  ofendiendo  á  su  honra;  mas  como  él  veia 


320  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

que  aquello  no  emanaba  del  ánimo  de  V.  M.,  salvo  de  la  malicia 
de  aquellos,  no  quiso  que  el  servicio  de  V.  M.  pagase  la  malas  vo- 
luntades agenas,  y  sobre  esto  se  podrían  decir  muchas  cosas,  y 
proballas  por  cartas  y  testigos  si  menester  fuere,  mas  pomo  hacer 
larga  escritura,  dejo  para  lo  decir  cuando  V.  M.  mandare. 

Es  muy  gran  espiriencia  para  lo  que  tengo  dicho  lo  que  en  el 
viage  le  sucedió  con  los  que  consigo  llevaba,  en  so  le  levantar  con 
tres  naos  de  las  mas  principales,  sobre  lo  cual  hizo  la  poca  justi- 
cia que  hizo,  podiéndola  hacer  mucha,  y  no  perdonar  á  tantos  que 
después  le  fueron  muy  ingratos  al  beneficio  que  les  hizo. 

Asimesmo  pareció  claro  por  la  maldad  que  le  hicieron  los  que 
se  volvieron  con  la  principal  nao  que  en  su  compañía  llevaba  al 
tiempo  que  mas  necesidad  tenia  de  ella,  y  le  prendieron  y  firicron 
el  capitán  de  la  dicha  nao,  por  querer  seguir  á  su  capitán  general 
y  el  servicio  de  V.  M.,  sin  traer  ningún  aviso  ni  provecho  do  que 
V.  M.  pudiese  ser  servido,  los  cuales  acá  fueron  muy  bien  recibi- 
dos y  tratados  a  costa  de  V.  M.;  y  el  capitán  y  algunos  otros  que 
quisieron  seguir  lo  que  compila  a  servicio  de  V.  M.  fueron  presos 
y  desamparados  de  toda  la  justicia  que  en  tal  caso  fuera  razón  que 
se  les  hiciera;  ansí  en  no  les  dar  ningún  favor  ni  remedio  para 
su  libertad,  mas  antes  el  dicho  capitán  estuvo  preso,  así  en  la 
ciudad  do  Sevilla  como  después  en  Burgos,  hasta  el  tiempo  que 
V.  M.  llogó  a  España,  sin  nunca  lo  querer  oir  ni  guardar  justicia; 
antes  agora  después  do  V.  M.  estar  on  esta  villa,  le  tornó  á  man- 
dar prender,  por  indic!Íos  de  quion  lo  quiero  hacor  mal,  sin  haber 
causa  ni  razón  para  olio;  do  lo  cual  resultan  tan  malos  ejemplos 
que  quiebra  el  ánimo  ;i  los  que  desean  hacor  lo  que  deben,  y  lo 
aumenta  a  los  que  hacen  al  contrario:  de  donde  digo  que  no  so 
qué  razón  habrá,  dejadas  todas  las  otras  cosas  que  de  justicia  se 
debiera  hacer,  para  que  V.  M.  perdiese  el  inlorose  y  servicio  que 
de  esta  nao  pudiera  recibir  no  se  volviendo;  lo  cual,  según  lo  que 
ella  llevaba  de  mercadería  y  así  de  las  otras  calidades  de  ella,  V. 
M.  pediera  ser  de  ello  muy  servido,  poro  digir  que  ya  que  V.  M. 
quiera  disimular  su  propio  intereso,  no  só  qué  razón  hay  para 
que  no  haga  justicia  á  los  que  la  pretenden,  como  es  al  capitán  y 
maestre  y  otras  personas  que  en  la  á'.chii  nao  vinieron  forzados,  y 
que  querían  seguir  lo  que  debian,  y  asimesmo  lo  del  capitán  ge- 
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neral  Hernando  de  Magallanes,  que  con  tanto  trabajo  y  costa  de- 
seaba complir  este  viage,  que  bien  debiera  bastar  el  daño  que  él 
recibió  en  morir.  Por  faltado  la  gente  que  vino  en  la  dicha  nao 
no  es  razón  que  se  pierda  el  interese  que  él  do  ella  pudiera  haber, 
á  lo  menos  para  complir  las  deudas  que  él  dejó,  y  también  para 
se  le  hacer  bien  por  su  ánima,  lo  cual  fuera  razón  que  V.  M.  to- 
mara á  cargo  de  hacer  para  acrecentar  el  animo  á  los  que  desea- 
sen su  servicio,  porque  como  todos  venimos  por  ejemplo,  los  que 
grandes  servicios  hacen,  grandes  mercedes  é  memoria  debo  de 
haber  de  ellos. 

Dejo  agora  todo  esto  como  quien  quiere  apuntar  las  cosas  y 
no  como  quien  acaba  de  decir  lo  que  quiere:  é  digo  que  en  el 
punto  en  que  ahora  están  Uis  cosas,  V.  M.  debe  de  creer  que  este 
juego  que  tiene  enlvci  manos  de  esta  negociación,  es  tamaño 
Cuanto  V.  M.  lo  quisiere  hacer;  pero  es  menester  que  se  sepa  bien 
jugar,  porque  en  estos  primeros  principios  está  el  bien  de  ello 
donde  digo  que  antes  de  todas  cosas,  V.  M.  debe  en  este  caso  dar 
tales  ejemplos  a  los  que  han  de  ir  en  estxi  armada  que  V.  M. 
espera  mandar  hacer,  con  que  los  que  han  de  ir,  no  vayan  ven- 
didos de  los  que  con  él  fueren,  como  lo  fué  el  pasado,  y  que  el  ca- 
pita.n  general  que  V.  M.  espera  enviar  sea  tal  que  sepa  muy  bien 
lo  que  ha  de  hacer,  y  los  que  fueron  con  él  vayan  tan  doctrina- 
das que  después  de  decille  lo  que  les  parece  no  tengan  osadía  de 
v\le  íila  mano  en  lo  que  él  hobioro  do  hacer,  porque  donde  hay 
cOTifusion  allí  es  lodo  el  yerro. 

Asimesmo  digo,  que  es  muy  necesario  que  agora  vaya  la  ma- 
yor flota  que  sor  pueda, así  para  castigaré  destruir  aquellos  donde 
tnurió  el  capitán  Fernán  de  Magallanes,  como  para  que  se  hagan 
fortalezas  ó  casas  fuertes  donde   se  asiente  y  quede  asentada  la 
casado  factoría  de  V.  M.  para  que  los  que  quedaren  queden  se- 
guros y  á  buen  recaudo,   para  que  no  reciban  daño  de  los  de  la 
tierra;  porque  es  gente  que  con  temor  harán  de  ellos  lo  que  qui- 
sieren, y  si  vieren  aparejo  para  mal,  luego  le  ponen  en  obra,  que 
es  gente  muy  desleal. 

Así  digo,  que  si  vi(*ren  el  contrario  de  lo  que  digo,  y  vieren  que 
no  hay  castigo  d(^  In  hoelio,  ni  fuerzas  para  lo  j)resente  y  porve- 
nir, que  no  es  nada  lo  (jue  han  hecho  para  lo  que  harán. 

21 
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Otrosí  digo,  que  después  de  hecho  esto,  cumple  al  servicio  de 
S.  M.  que  es  trato  no  salga  de  sus  manos,  porque  lo  que  fuere  por 
via  de  mercaderes,  como  quiera  que  ellos  no  tengan  respeto  sino 
á  su  propio  interese,  en  caso  que  todo  le  sucediese  como  ellos 
quisiesen,  lo  cual  seria  imposible,  el  trato  se  perderla  totalmente, 
aíií  por  poner  las  mercaderías  que  llevasen  en  menos  precio,  como 
por  poner  las  de  allá  en  mas  por  despacharse  presto,  porque 
donde  se  podría  ganar  líMJ  por  ICk)  y  mas,  se  contentarían  ganar 
30  (')  40  por  loo  por  abreviase  presto:  lo  cual  no  cumple  á  servicio 
de  V.  M.,  porque  lo  bueno  será  hacer  el  dicho  trato  perpetuo 
para  siempre,  que  no  por  los  primeros  dos  ó  tres  viages;  y  ora 
sea  de  una  manera  ó  de  otra,  j)aréceme  que  es  menester  que  lo  do 
allá  ande  todo  por  una  mano,  así  las  vendidas  de  las  mercade- 
rías de  acá,  Ciomo  la  compra  de  las  de  allá,  y  que  esto  sea  por 
mano  del  fator  que  V.  M.  j)ara  ello  enviare. 

Aprovecha  mucho  lo  que  tengo  dicho  para  lo  que  sé  que  de 
Portugal  se  trata,  porque  si  (A  Hey  de  Portugal  tiene  la  parte  on 
las  ludias  que  tiene,  es  porque  siempre  procuró  demostrar  allá  su 
poder,  mandando  todos  los  anos  del  mundo  la  mas  flota  que  po- 
día; por  donde  no  solamente  señoreaba  las  tierras  con  amor  y 
buenas  obras,  mas  lo  mas  ei(4*lo  (Ta  (»on  temor,  ó  si  algunos  en 
algo  (^rraban  los  castigaban,  di»  inan(»ra  que  ya  el  temor  los  con- 
V(M*lia  en  amor,  y  agora  soy  informado  (juo  envia  allá  IG  naos  este 
año,  y  auuípK»  no  se  crea  que  sean  para  ofender  á  las  que  de  acá 
fueron,  es  d(»  creer  que»  será  para  mostrar  allá  mas  poder,  porque 
(Miando  vieren  i\\w  lo  d(»  Portugal  permanece  y  sobra  á  lo  que  do 
acá  Hiere,  la  g(Mil(*  de  la  tic^rra,  no  digo  la  de  allá,  mas  aun  la  do 
la  con(|u¡sta  d(»  acá,  les  cesa  el  ánimo  para  que  ofendan  á  los  do 
acá,  y  se  junten  y  traten  antes  con  ellos  (jue  con  otros. 

Podráse  decir  por  partí*  (h*  V.  M.  (jue  según  el  tiem¡)0  é  ne- 
cesidad que  agora  tiene,  que  no  puínlc  excusar  de  meter  en  esta 
armada  qu(»  agora  se  espera  liac(»r  á  los  merííadeaes,  porque  ayn- 
(lí»n  con  sus  (lin(M»os  liacella;  In  cual  yo  cn^)  que  será  así,  pero  á 
mí  nic  parcc(»  (|uc  (mi  caso  (|uc  (\slo  s(si  así,  que  Y.  M.  debe  mo- 
ler toda  la  i)arle  í|uc  jíudiere,  ponjue  lo  uno  y  lo  otro  vaya  por  su 
mano,  y  que  áiitcs  debe  de  hacer  muclia  merced  y  gracia  á  los 
tules  mercaderes,  soltándole  algo  de  sus  derechos,  que  no  que  la 
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armada  vaya  flaca,  é  quo  todavía  la  vendida  de  las  mercaderías 
de  acá  y  la  compra  de  las  de  allá  se  hagan  por  mano  de  su  fator  y 
no  de  otro. 

En  caso,  muy  poderoso  señor,  que  yo  sé  que  de  mi  flaco  pare- 
cer no  tiene  necesidad,  yo  por  complir  con  lo  que  debo,  sogun 
mi  entender,  he  dicho  en  lo  mas  corto  que  he  podido,  lo  quo  me 
parece  que  a  su  servicio  debo,  lo  cual  reciba  según  mi  voluntad, 
y  no  según  lo  que  fuere  errado. — Diego  de  Barbosa. 


Sin  fiícha.— 1523. 

^VíY.— Caria  de  Antonio  Bn'to  al  Rey  de  Portugal  sobre  algunos 
sucesos  en  la  India  y  los  del  viage  de  Magallanes. 

ffslpacto  hecho  por  D.  J.  B.  Muñoz  del  original  en  la  Torre  do  Tombo,  Gav. 
18,  MaQ.  2,  núm.  25,  y  publicado  por  Nav.,  t.  IV,  pájs.  305-311). 

Ya  escribí  desde  Banda  las  nuevas  que  allí  halló  de  los  caste- 
llanos y  envié  las  cartas  do  un  Pedro  de  Lorossa  que  se  fué  con 
I    dios.  Partí  de  Banda  a  2  de  Mayo  522,  á  ver  si  podia  tomarles  la 
^ftoque  partió  postrera,  que  la  otra  ya  ora  partida  hacia  tres  me- 
1     ^.  Llegué  á  Tidor  el  13  de  Mayo  522:  allí  estuvieron  los  cas  te- 
lónos y  cargaron  dos  de  las  cinco  naos  que  salieron  de  Castilla 
y  supe  que  la  primera  era  ida  cuatro  meses  antes,  la  segunda 
^Ps  y  medio.  No  fué  con  la  otra  por  un  agua  que  abria,  estando 
y^á  punto  de  partir:  so  descargó  y  compuesta  fuese.  Hallé  cinco 
castellanos,  el  uno  factor,  con  mercadería,  otrolombardero.  Man- 
tecón el  factor  Ruy  Gaguo  recado  al  Rey  que  me  entregara  los 
castellanos,  artillería  y  hacienda,  y  a  decir  que  como  siendo  aque- 
llo tanto  tiempo  antes  descubierto  por  portagueses,,admitia  caste- 
llanos. Resp.  que  los  admitió  como  mercaderes  y  mas  por  temor 
'  que  por  voluntad.  A  otro  dia  me  mandó  tres  castellanos  y  una 
poca  hacienda:  otro  ya  le  tenia  conmigo  desde  que  salí  de  Banda, 
a  dó  habia  ido  a  tomar  conocimiento  de  la  tierra  y  trato.  El  lil- 
tímo  estíiba  ausente  en  la  isla  Moro,  00  h^guas  de  Maluco.  El  dia 
siguiente  vino  a  verme  el  Rey;  dióse  por  I)uen  vasallo  de  V.  A.  y 
Be  escusó  del  hecho,  todo  en  prueba  de  los  mismos  castellanos. 
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Se  lo  hize  dar  por  escrito  para  en  todo  tiempo  obligarle,  porque 
le  certifico  que  se  entregaron  estos  castellanos  á  su  poder,  como 
si  fueran  cristianos  y  naturales  suyos. 

Hallé  toda  la  tierra  llena  de  cruces  de  estaño,  algunas  de  plata, 
con  un  crucifijo  de  una  parte  y  nuestra  Señora  de  la  otra.  Ven- 
dian  bombardas,  espingardas,  ballestas,  espadas,  dardos  y  pól- 
vora. Estas  cruces  que  arriba  digo  a  V.  A.  las  compré  yo  todas, 
y  ellos  las  vondian  con  conocimiento  de  lo  que  eran. 

Estando  allí  dos  dias  vino  un  hijo  bastardo  del  Rey  de  Ternate 
para  llevarme  íítsu  isla:  él  es  quien  la  gobierna  a  nombre  del  he- 
redero, niño  de  ocho  a  nueve  años  y  su  padre  murió  siete  ú  ocho 
meses  antes  de  mi  llegada.  Esta  isla  es  la  mayor  y  principal  de 
Maluco,  dü  Francisco  Serrano  estuvo  siempre  y  D.  Tristan,  cuan- 
do acá  vino.  Luego  vino  su  madre,  que  es  la  que  mas  manda:  dic- 
rónse  por  vasallos  de  V.  A.,  no  hablé  de  fortaleza  por  ver  primero 
todas  las  islas;  vistas  pareció  deberse  hacer  en  ella  por  mas  gran- 
de y  no  haber  puerto  en  Tidor 

Estando  en  tierra  adolesció  la  gente,  y  á  dos  meses  de  200  hom- 
bres que  traje  quedé  con  50  sanos:  murieron  como  50,  con  tan 
pocos  se  puso  mano  á  la  fortaleza. 

A  20  Octubre  22  tuve  nuevas  que  andaba  una  nao  detras  destas 
islas:  pousé  s(»na  do  Castc^Ihuio.^,  pues  trujaron  ese  camino.  Mandé 
tros  navios  á  qno  mo  la  trajeran,  como  lo  hi(*¡oron,  y  con  ella  24 
castollaiios.  Dijeron  (}ue  no  ((uoriiMiclo  volver  |)or  do  vinieron,  por 
sor  tan  largo  viage,  rosolviorou  navegar  al  Darien:  hallaron  vien- 
tos  escasos  ponjuc»  no  supieron  tomar  el  monzón,  y  fueron  a  los 
U)  grados  N. 

Por  su  cuenta  habían  hecho  9üO  leguas  ruando  arribaron.  Al  sa- 
lir tcnian  54  hombres,  á  los  40  grados  murieron  30.  Púsose  por  es- 
crito la  hacienda  del  Roy  de  Castilla,  y  se  tomaron  las  cartas  y  astro- 
labios;  so  empozó  á  descargar  la  nao  que  era  vieja  y  hacia  mucha 
agua;  á  los  ocho  dias  se  abrió  y  perdieron  40  bahares  de  clavo. 

\jí  madera  sirvió  i)ara  la  fortaleza  y  sus  aparejos  para  estotros 
navios. 

Pasados  diez  ó  doce  dias  tomó  las  declaraciones  á  capitán  y 
maestro:  dij(»ron  que  los  armadores  de  esta  flota  fueron  el  Obispo 
do  Burgos  y  Cristóbal  de  Ilaro. 
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Este  es  el  viage  que  hicieron  de  Castilla  hasta  Maluco. 
Después  que  partieron  do  Sevilla  recalaron  en  Canarias,  y  es- 
tuvieron surto  s  en  Tenerife:  allí  tomaron  agua  y  bastimentos,  y 
haciéndose  a  la  vela,  la  primera  tierra  que  tomaron  fué  el  cabo  de 
los  bajos  de  Ambas,  y  vinieron  lo  largo  de  la  costa  hasta  el  rio 
que  se  llama  Janeiro,  donde  estuvieron  15  ó  16  dias.  De  allí  par- 
tieron costeando,  y  vinieron  hasta  el  rio  que  se  llama  de  Solís, 
donde  Fernando  Magallanes  creyó  hallar  pasage:  allí  se  detuvo 
cuarenta  dias,  y  mandó  que  el  navio  Santiago  se  adelantara  como 
50  leguas  para  ver  si  habia  paso;  y  no  hallándolo,  atravesó  el  rio, 
que  será  de  25  leguas,  y  halló  la  costa  que  corro  NE.  SO.  Hasta 
este  rio  tienen  descubierto  los  navios  de  V.  A.;  y  fueron  costean- 
do hasta  un  rio  que  llama  S.  Juan,  donde  invernaron  cuatro  me- 
ses. Aquí  comenzaron  á  decirle  los  capitanes  que  ¿dónde  los  lie- 
\'aba?  Principalmente  un  Juan  de  Cartagena  que  decia  llevar 
cédula  del  Rey  para  ser  conjunta  persona  con  él,  como  lo  fuera 
Rui  Palero  si  se  hallara  allí.  Quisieron  pues  levantarse  contra 
Magallanes  y  matarlo,  y  tornarse  para  Castilla  ó  irse  á  Rodas. 

Desde  aquel  punto  llegaron  al  rio  de  Santa  Cruz,  donde  quisie- 
ron poner  por  obra  su  intención.  Y  Magallanes  cuando  vio  el  plei- 
to nial  parado,  porque  decian  los  capitanes  que  lo  matasen  ó  lo 
Uevasen  preso,  él  mandó  armar  su  nao  y  prondor  á  Juan  de  Car- 
tagena. Los  otros  capitanes,  luego  que  vieron  preso  al  principal, 
^0  trataron  mas  de  proseguir  su  intento;   pero  él  los  prendió  (i 
Wos,  porque  la  chusma  la  mayor  parto  estaba  en  su  favor.  A  Luis 
I    de  Mendoza  mandó  que  lo  matara  á  puñaladas  el  Merino  ó  alguacil, 
I    porque  no  quiso  darse  preso,  y  á  otro  que  se  llamaba  Gaspar  Que- 
I   sada,  lo  mandó  degollar.   A  Juan  de  Cartagena,   al  tiempo  de 
hacerse  á  la  vela,  lo  dejó  en  tierra  y  con  él  aun  clérigo,  en  tierra 
donde  no  habia  habitante  ninguno. 

Después  de  esto  invernaron  tres  meses  mas,  y  Magallanes  man- 
dó de  nuevo  el  navio  Santiago  que  fuera  adelante  a  descubrir.  El 
navio  se  perdió,  pero  se  salvó  toda  la  gente. 

De  allí  partieron  a  20  de  Octubre  de  1520,  y  fueron  a  dar  en  un 
estrecho  que  no  sabian  lo  que  era.  La  entrada  del  estrecho  ten- 
irá  15  leguas,  y  después  que  comenzaron  a  entrar  les  pareció  que 
ira  todo  cerrado;  por  lo  cual  surgieron  allí.  Magallanes  mandó  a 
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un  })iloto  portugués,  que  se  llamaba  Juan  Carballo,  que  saliese  á 
tierra  y  subiese  á  un  monte  para  ver  si  habia  salida.  Carballo  vol- 
vió diciendo  que  lo  parecía  estar  cerrado.  Entonces  mandó  que 
las  naves  S.  Antonio  y  Concepción  so  adelantasen  á  reconocer  el 
estrocho;  y  habiendo  andado  obra  de  30  leguas  volvieron  a  decir  á 
Magallanes  que  el  rio  pasaba  adelante,  pero  que  no  sabian  hasta 
adonde  podría  llegar.  Visto  esto,  zarpó  con  todas  tres  naos,  y  ca- 
minó por  el  estrecho  hasta  donde  las  otras  hablan  descubierto,  y 
mandó  que  la  S.  Antonio,  de  que  era  capitán  Alvaro  de  Mezquita, 
primo  suyo,  y  piloto  Esteban  Gómez,  portugués,  pasase  á  descu- 
brir por  una  abertura  que  hacia  el  estrecho  al  sur.  Esta  nao  no 
volvió  alas  otras,  ni  se  sabe  si  tornó  a  Castilla  ó  si  se  perdió.  Ma- 
gallanes pasó  adelante  con  las  naos  que  le  quedaban  hasta  hallar 
salida. 

Este  estrecho  está  en  52  grados  largos  y  tiene  10  leguas  de  an- 
cho cumplidas,  y  corre  NS.  la  mayor  parte  de  él.  A  lo  largo  hay 
lugares  á  cinco  leguas,  á  una  legua,  á  media  legua  y  á  un  cuarto 
de  legua.  Luego  que  se  vieron  fuera  en  ancha  mar  gobernaron 
derechamente  ala  línea  á  causa  de  los  grandísimos  frios  que  ex- 
perimentaban, y  cuando  estuvieron  á  32  grados  tomaron  la  vía  del 
oes-noroeste;  por  cuyo  rumbo  anduvieron  1600  leguas.  Aquí  ha- 
llaron dos  islas  despobladas,  200  leguas  una  de  la  otra;  y  por  el 
mismo  rumbo  atravesaron  la  línea  y  fueron  12  grados  de  la  ban-- — 
da  del  norte.  De  allí  gobernaron  al  oeste  500  leguas  y  dieron  eirr- 
unas  islas  en  que  hallaron  mucha  gente  salvage,  de  la  cual  en — 
traron  tantos  en  las  naos,  que  cuando  quisieron  volver  sobre  ^    i 
ya  no  los  podían  echar  fuera  de  ellas  sino  alanceándolos.  Mato.  - 
ron  muchos  salvages,  y  ellos  se  reían  creyendo  que  era  cosa  de 
hol^^'inza.  Siguieron  su  rula  siempre  al  oeste,  sino  cuando  queriau 
altura,  que  entonces  gobernaban  una  cuarta  fuera  de  dicho  cami- 
no para  saber  donde  estaban,  hasta  que  llegaron  á  una  isla  que 
llamaron  primera.  VMñ  12  grados  de  la  banda  del  N.  í 

En  seguida,  por  entre  muchas  islas,  vinieron  a  dar  á  una  que    ■ 
se  llamaba  Mazaba,  que  está  en  9  grados.  El  Rey  de  Mazaba  los    ' 
llevó  á  otra  isla  llamada  Zubó,  que  era  grande,  donde  estuvo  cerca 
de  un  mes^  y  a  la  mayor  parte  de  la  gente  y  al  Rey  los  hizo  cris- 
tianos. Mandaba  el  Rey  de  Zubó  que  viniesen  a  él  los  Reyes  de  las   : 
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otras  islas,  y  no  habiendo  querido  venir  dos  de  ellos,  luego  que 
Magallanes  lo  supo,  se  determinó  a  ir  á  pelear  con  ellos,  y  se  di- 
rigió á  una  isla  llamada  Mathá.  Puso  fuego  á  una  aldea,  y  no  con- 
t^^nto  con  esto,  se  encaminó  á  una  población  grande^  donde  po- 
lcando con  los  salvages  le  mataron  á  ól,  á  un  criado  suyo  y  cinco 
castellanos:  los  demás  viendo  muerto  al  capitán  se  recogieron  á 
las  embarcaciones. 

Luego  que  la  gente  llegó  á  las  naos,  que  estarían  dos  leguas  del 
sitio  donde  mataron  a  Magallanes,  determinaron  todos  nombrar 
(los  capitanes:  á  saber,  Duarte  Barbosa,  portugués,  cuñado  de 
Magallanes,  por  la  muger  con  quien  casó  en  Castilla,  y  Juan  Se- 
rrano, castellano.  Este  Juan  Serrano  fué  capitán  do  la  nave  que  so 
perdió,  y  después  que  Magallanes  cortó  la  cabeza  a  Gaspar  de  Que- 
sada,  lo  hizo  capitán  de  la  nao  Concepción.  A  poco  tiempo  do  ha- 
berlos armado  capitanes,  les  dijo  el  Roy  que  holgaría  mucho  do 
que  saliesen  en  tierra  a  comer  con  ól,  según  su  costumbre,  y  ellos 
aceptaron  el  convite.  Cinco  días  después  de  la  muerte  de  Maga- 
llanes, saltaron  en  tierra  con  la  mayor  parte  de  la  gente,  en  la 
cual  habia  algunos  que  salieron  heridos  en  la  refriega  con  Maga- 
llanes. Los  salvages  tenian  determinado  matara  todos  y  apoderarse 
do  las  naos:  y  en  efecto,  estando  ya  en  el  festin,  dio  sobro  ellos 
una  muchedumbre  de  bárbaros  y  mataron  á  Duarte  Barbosa  y  á 
Luis  Alfonso,  que  era  capitán  de  una  do  las  naves,  y  con  ellos  a 
35Ó36  hombres.  Luego  que  los  que  estaban  en  las  naves  vieron 
aquella  matanza,!  levaron  anclas  y  trataron  de  hacerse  a  la  vela  y 
volver  á  Burneo;  á  cuya  sazón  los  salvages  trajeron  a  Juan  Serra- 
no, uno  de  ellos  que  querían  rescatar,  y  pedian  por  él  dos  bombar- 
dasydos  habares  de  cobre,  y  algunas  brotafias  ó  telas  de  lienzo  do 
lasque  llevaban  en  las  naves  como  mercaderías  de  trato  y  rescato. 
Serrano  decia  que  lo  llevasen  a  la  nave  y  les  daria  lo  que  pedian; 
vellos,  por  el  contrario  insistían  en  que  saliesen  á  tierra;  pero 
recelándose  de  otra  traición  como  la  pasada,  se  hicieron  ala  vela 
dejando  allí  aquel  hombre  sin  saber  mas  de  él. 

A  las  10  ó  12  leguas  de  la  última  isla  quemaron  la  nave  Con- 
cepción por  no  poder  ya  navegar  con  ella,  é  hicieron  capitán  a 
Juan  Carballo,  piloto  portugués,  y  la  capitanía  de  la  otra  nave  la 
dieron  á  Gonzalo  Gómez,  alguacil  de  la  armada. 
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De  allí  vinieron  hasta  una  isla  llamada  Mindanao,  que  esta  en 
8  (i:rados  oncasos  de  la  banda  del  X.  Híiblaron  con  el  Rey  de  la  isla, 
que  les  informó  donde  estaba  Burneo,  con  cuyas  noticias  gober- 
naron de  nuevo  y  llegaron  a  otra  isla  llamada  Puluan,  30  leguas 
de  la  de  Borneo.  Kstá  en  1)  gmdos,  y  allí  se  detuvieron  un  mes:  es 
tierra  abundante:  aquí  suplieron  nuevas  señas  de  Burneo,  y  toma- 
ron dos  hombres  que  los  llevaron  allíi. 

Con  efecto  partieron  de  allí  y  llegaron  al  puerto  de  Burneo,  que 
esíá  en  5  grados:  la  otra  |)unta  de  la  banda  del  nordeste  está  en  7 
grados.  Córrese»  la  costa  nordeste  sudueste  de  los  7  grados  hasta 
los  5,  queeslá  el  puerto.  Afienas  surgieron  divisaron  muchos  pa- 
raos, y  los  habitantes  creyendo  q\io  eran  embarcaciones  portu- 
guesas salieron  con  gnmdes  presentes  de  vituallas  y  refrescos: 
los  de  la  armada  mandaron  á  tierní  los  dos  hombres  que  habian 
tomado  en  Puluan,  y  un  castellano  con  ellos;  y  cuando  los  natu- 
rales oyeron  que  no  eran  portugueses  sino  castellanos,  no  lo 
querían  creer.  A  los  siete  úocho  dias  el  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa, 
ca[)itan  de  la  nao,  llevó  un  presente  al  Rey  de  la  isla  en  que  en- 
traba una  silla  guíirneoida  de  tí^roiopelo,  y  una  ropa  también  do 
terciopelo  carmesí.  Al  presentarle  el  regalo  el  Rey  les  preguntó 
que  gente  eran,  y  con  que  ¡)ropósito  iban  allí,  recelándose  de  que 
fueran  como  la  aimada  deJíalíica  á  reconocer  el  puerto  y  levantar 
en  él  alguna  forlale/a.  Conte.sláronlo  (¡ue  eran  casleüaiios  y  venian 
e:i  busca  del  Maluco,  rogándole  se  sirv¡e.-(»  darles  pilotos  que  los 
llevaran  allá.  Kl  R(»y  bvsdijo  (|iie  se  los  daria  hasta  Mindanao,  de 
la  otra  banda  por  dcjiídí^  (^llos  no  hablan  venido,  para  que  los 
llevasen  allá.  Ks  Mindanao  isla  muy  grande  y  feraz. 

Estando  en  ac^nel  |)ii(M^to  hal.-ia  ya  un  mes  y  prontos  á  partir,  se 
les  eáca[)aron  dos  griegos  [)ara  hacerse  moros.  Otro  dia  por  la 
mañana  enviaron  á  tierra  tres  hombres,  uno  de  ellos  un  hijo  de 
Juan  Carvallo;  y  en  esto  vienuí  venir  muchos  paraos;  y  como  an- 
daban recelosos  de  otra  tiaicion  ci'eyeron  que  venian  con  designio 
(le  (  ogeilos,  instigados  por  los  griegos.  Kn  consecuencia  se  hicie- 
ron lupgo  ala  vela  sin  esi)erar  por  los  otros  tres;  y  á  dos  ó  tres 
juncos  (jue  estaban  en  el  puerto  los  robaron  é  incendiaron  dentro 
drl.  Llegaron  á  Mindanao  donde  cogieron  hombres  que  losllevaron 
al  Maluco  y  allí  pasó   todo  lo  que  arriba  tengo  referido  á  V.  A. 
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pi»í  roálíilja  en  Tidor  á  los  castellanos  c*ra  H2o 
qinnfNl»^^  y  jVi  lil»ras  de  uohro  y  2üüü  libras  do  nzc»giio,  y  dos  quiñ- 
is liioiTo  y  tres  bombardas  do  copo  de  hierro,  uno  espasa- 
muro  y  do»  mquoírcis,  é  li  verbos  de  hiorro,  sin  ninguna  cámara, 
|ire$  anrlof^  do  hiorro,  en  que  entra  un  Tugarno  y  otra  grande  y 
quebrada,  9  buUeí^ta!?,  12  espingardas,  32  pclus,  11  servilhei- 
I,  3  cascos,  4  anclas,  53  baiTa-^  do  hierro,  O  versos  de  hierro,  2 
íklcoñetcs  de  hierro,  2  bombardas  gruesas  do  hierro  con  cuatro 
cámaras  y  1275  quintales  de  clavo. 

La  genle  ♦!  *'  '  <  a  pura  acá  usan  ib^  un  [)ersn  llamado  dalrhin, 
pesan  enn  . :  :.  i  un  bar,  y  tiene  por  los  pesos  que  vienen  do 
>rlugal  4X  cpjinlales  (pero  se  dá  por  cuatro  quintales)  según  los 
fisienlos  que  he  hecho  con  estas  gentes  viene  á  salir  el  quintal  de 
ivo  á  25u  reís,  porque  serán  hasta  mil  reis  el  bar.  Esto  se  en- 
ffin.L*  .ine  sale  así  on  las  permutaciones  do  varios  géneros  do  ro- 
f^í  Vtrme  al  trato.  Por  otro  trato  en  Ternate  sale  \\  2W  reís,  y 

nuu  permulHcion  iiabrá  en  que  salga  á  100. 

\jií  pimienlA  está  asentada  en  Cochim  á  1015  reis  el  quintal. 
Si  no  fueiTi  pur  estos  ca^stellanos  que  pagaron  a  cinco  y  á  seis  cru- 
zudus  el  quintal  de  clavo,  aun  hubiera  yo  ajustado  aquí  el  clavo 
á  menos  de  200. 

Con  1).  García  envié  diez  y  siete  castellanos  para  que  paguen  lo 
que  deben  a  Jorge  de  Alburquerque,  para  que  de  allí  los  envíe  al 
1^.1  Tillan  mayor  de  la  India,  según  V.  A.  me  mandó  en  la  inslruc- 
.  son  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  capitán;  Juan  do  Campos, 
foelor  que  qu(*dó  con  la  hacienda  en  Tidore;  Alfonso  de  Costa, 
qoo  iba  u  ver  el  trato  de  Bíinda;  Luis  del   Molino,   Diego  Díaz, 

I'! ^líirlin,  León  Pancaldo,  pilólo  do  la  nao;  Juan  Roiz,  Ginés 

ilt  s  Juan  Novoro,  S.  Remo,  Amalo,  Francisco  de  Ayamonte, 

dd  Veas,  SegiTdo,  Maestre  Otuns,  Antón  Moreno. 
Cuatro  dejé  aquí:  1.*  El  maestro  de  la  nao  llamado  Juan  Bau» 
^-es  el  mas  hábil  de  lodos,  y  navegó  en  naos  de  V,  A.:  ól 
!  gobernó  y  á  quien  después  de  la  muerte  de  Magallanes 
s©  debe  haber  llegiido  su  armada  á  Maluco;  2/  El  escribano;  buen 
marinero  y  piloto;  3***  El  contramaestre;  é  4.°  Un  carpintero  y 
nerosario  para  í*nmponer  este  navio  en  que  agoró  les  envío  por 

nilríii'iK  v  íht   rn»*  «iiirilíi   i'iíiL^nnM  ilr*  Ins  (jiip  fríiir*    Tnínnlo  que  CU 


i .  ^  -> 


330  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

este  vinge  se  descubra  este  camino  de  Maluco  á  Malaca  por  Bur- 
neo,  de  dó  á  Malaca  hay  100  leguas,  y  siempre  van  muchos  jun- 
cos. Por  Banda  es  menester  esperar  monzones,  y  para  llevar  y 
traer  un  recado  se  necesita  año  y  medio.  Por  estotro  camino  po- 
drán venir  de  Malaca  acá  en  un  mes.  Fuera  desto,  Burneo  es  una 
de  las  mas  ricas  islas  que  hay  en  estas  partes,  donde  hay  mucho 
oro,  canfar  y  muy  grande  trato  para  muchas  partes.  ...  Va  por 
capitán  (del  navio)  Simón  de  Abras. 

Kn  lo  que  toca  al  maestre,  al  escribano  y  piloto  yo  escribo  al 
capitán  mayor,  que  será  mas  servicio  de  V.  A.  mandarles  cortar 
las  cabezas  que  enviarlos  alhi.  Detúvelos  en  Maluco,  porque  es 
tierra  enferma,  con  intención  de  que  murieran  allí,  no  atrevién- 
dome á  mandárselas  cortar  porque  ignoraba  si  daría  á  V.  A.  gusto 
en  ello.  Escribo  a  Jorge  de  Alburquerquo  que  los  detenga  en  Ma- 
laca, que  tampoco  es  tierra  muy  saludable.  En  este  navio  mando 
a  García  Ghainho  250  quintíiles  de  clavo. 

En  estas  islas  de  Maluco  podré  juntar  un  año  con  otro  4,000 
bares  de  clavo.  Del  cobre  que  tome  a  los  castellanos  hice  moneda 

para  pagar  gente Esporo  de  acabar  bien  pronto  esta 

fortaleza Tengo  bocha  toda  la  cortina  de  la  banda  de  la 

marque  os  de  27  brazas  do  largo  y  12  piós  de  ancho,  y  la  torre 

do  homonapo  en  dos  sobrados Escribo  a  Ghainho  que  me 

mande  estaño  para  baoor  moneda  ponjuo  croo  la  tomará  esta 
gente  mejor  que  la  de  cobro,  y  ron  olla  podra  comprarse  todo  el 
clavo. 


19  d.'  F(>})nT()  (le  ir>ei 

A'A'A'17. — Cr/piíu/arion  kerha  entre  el  Emperwlor  y  Hey  de  Porlu- 
{¡ni  sobre  los  /¿miles  ij  jwses iones  del  Muli/ro. 

(Arch.  ílc  Ind.  en  Sevilla,  le^^  l.^  pai)eles  del  Maluco  de  1510  á  1547  y  pub. 
por  NavarreLe,  t.  IV,  pájs.  320-320.) 

En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Sancto;  Manifiesto  y  notorio  sea  á  todos  cuantos  este  público  ins- 
trumento vieren,  como  en  la  ciudad  de  Vitoria  á  19  dias  del  mes  de 
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Hobrcro,  año  del  nacimionto.do  nuestro  Señor  Jesucristo  de  1524, 
on  presencia  de  mí  Francisco  de  los  Cobos,  secretario  do  sus 
Magostades  y  su  notario  público,  y  de  los  testigos  de  yuso  escritos, 
estando  presentes  los  señores  Mercurinus  de  Gatinara,  Gran  Chan- 
ciller de  S.  M.,  Don  Hernando  de  Vega,  y  Comendador  mayor  do 
Castilla  de  la  orden  de  Santiago,  y  ü.  García  do  Padilla,  Comenda- 
dor mayor  de  Calatrava,  y  el  Doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal, 
todos  del  Consejo  de  los  muy  altos  muy  poderosos  Príncipes  D. 
Curios  por  la  divina  clemencia  Emperador  semper  augusto  Rey 
de  Romanos,  y  Doña  Juana  su  madre,  y  el  mismo  D.  Carlos,  su 
hijo,  por  la  gracia  de  Dios  Royes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón, 
delasdosSicilias,  deJerusalon,  etc.,  sus  Procuradores  bastantes  de 
In  unn  parte,  y  los  señores  Pero  Correa  de  Atubia.  señor  de  la  villa 
de  Velas,  y  el  Doctor  Juan  de  Faria,  ambos  del  Consejo  del  muy 
alto   y  muy  excelente  Señor  el  Señor  D.  Juan  por  la  gracia  do 
Dios,  Rey  de  Portugal,  de  los  Algarbes  de  aquende  y  allende  el 
mar  en  África,  Señor  do  Guinea,  y  de  la  conquista,  navegación  y 
comercio  de  Etiopia  y  Arabia  y  Persia  y  de  la  India,  etc.,  sus  em- 
bnjn-dores  y  procuradores  bastantes,   segund  ambas  las  dichas 
partes  lo  mostraron  por  las  cartas  y  poderes  y  procuraciones  de 
los  dichos  Señores  sus  constituyentes:  su  tenor  de  las  cuales  de 
ver//o  ad  verbum  es  esto  que  se  sigue:  D.  Carlos  por  la  gracia  de 
Biot^,  Roy  de  Romanos  Emperador  semper  Augusto,  Doña  Juuna 
su  aladre,  y  el  mismo  don  Garlos  por  la  misma  gracia.  Reyes  de 
Castilla,  de  León,  do  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  etc.,  etc.  A  cuan- 
tos esta  nuestra  carta  do  poder  y  procuración  vieren,  hacemos 
saber  que  por  cuanto  entre  el  serenísimo  y  muy  excelente  Rey  de 
Portugal,  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  Sobrino  yPrimodeNos, 
hay  dubda  y  debate  asi  sobre  á  quien  pertenece  la  propiedad  do 
Maluco,  como  sobre  la  posesión  de  él,  y  somos  acordados  que  se  vea 
por  justicia  por  astrólogos,  pilotos  y  marineros,  y  letrados  que  él 
ha  de  nombrar  y  declarar  por  su  parte  y  Nos  por  la  nuestra,  cuyo 
es  el  dicho  Maluco,  y  en  cuya  demarcación  cae,  y  asi  sobre  la 
posesión  de  él,  de  que  se  ha  de  hacer  asiento,  segund  el  modo  de 
que  está  entre  Nos  concordado:  Nos  por  la  mucha  confianza  que 
tenemos  de  Mercurinus  de  Gatinara,  nuestro  gran  Chanciller,  y 
D.  Hernando  de  Vega,  Comendador  mayor  de  Castilla,  y  don  Gar- 
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cía  de  Padilla,  Comendador  mayor  de  Calatrava,  yol  doctor  Lo- 
renzo Galindcz  de  Carvajal,  todos  del  nuestro  Consejo,  por  esta 
presente  Carta  los  hacemos,  ordenamos  y  constituimos  en  el 
mejor  modo  é  forma  que  debemos  é  podemos,  por  nuestros  sufi- 
cientes y  abastantes  Procuradores  generales  y  especiales,  para 
que  capitulen,  é  asienten  ó  afirmen  el  dicho  asiento  del  modo  en 
que  se  vea  por  justicia  por  las  sobredichas  personas,  cuya  sea  la 
propiedad  de  Maluco,  é  así  sobre  la  posesión  de  él,  segund  agora 
entre  Nos  esta  concordado  que  se  haya  de  hacer,  y  en  tal  manera 
que  la  generalidad  no  derogue  a  la  especialidad,  ni  la  especiali- 
dad a  la  generalidad,  é  para  que  por  Nos  y  en  nuestro  nombre 
puedan  asentar  el  dicho  asiento,  asi  con  el  dicho  serenísimo  y 
muy  excelente  Rey  nuestro  Sobrino  y  Primo,  y  en  su  presencia, 
como  con  cualesquier  Procuradores  que  él  para  ello  ordenare,  é 
que  mostraren  su  poder  é  procuración  suficiente  é  bastante  para 
el  dicho  caso  por  él  firmada  é  sellada  de  su  sello,  é  que  puedan 
capitular,  asentar  y  concordar,  prometer  y  jurar  en  nuestro  nom- 
bre que  Nos  haremos,  cumpliremos  é  guardaremos  todo  lo  que 
por  ellos  fuere  capitulado  y  asentado  en  el  dicho  asiento  con  las 
condiciones,  pactos,  vínculos  y  so  las  penas  é  firmeza  que  por 
ellos  fuere  asentado,  concordado  é  capitulado,  como  si  por  Nos  en 
persona  fuese  hecho.  Otrosí,  quo  puedan  jurar  en  nuestra  anima, 
que  guardaremos  y  cumpliremos  realmente  con  efecto  todo  lo  que 
asi  por  ellos  en  lo  que  dicho  es  fuere  a(»ordado,  asentado  y  capi- 
tulado sin  cautela,  engaño  ni  disimulaeion  alguna,  é  que  no  ire- 
nos  ni  vernemos  contra  ellos,  ni  contra  parlo  alguna  dello,  so 
aquellas  penas  que  por  los  dichos  nuestros  Procuradores  fneren 
puestas  y  concordadas;  y  para  todo  lo  que  dicho  es  les  damos  y 
otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido  y  libre,  ó  general  admi- 
nistración, é  prometemos  y  aseguramos  por  esta  presente  Carta, 
de  tener  y  mantener  realmente  y  con  efecto  todo  lo  que  por  los 
dichos  nuestros  Procuradores  sobre  lo  que  dicho  es  fuere  concor- 
dado, asentado  y  capitulado,  é  prometido,  segurado  y  otorgado, 
é  jurado,  é  de  lo  haber  por  grato,  rato,  firme  é  valedero,  é  de  no 
ir  ni  venir  contra  ello,  ni  contra  parle  alguna  dello  en  tiempo 
alguno  ni  por  alguna  manera,  so  obligación  expresa  que  para 
ello  hacemos  de  todos  nuestros  bienes  patrimoniales,  y  de  la  Co- 
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i'ona,  habidos  y  por  haber,  los  cuales  todos  expresamente  para 

olio  obligamos,  y  por  corionidad  de  todo  lo  sobredicho  mandamos 

hacer  esta  nuestra  Carta,   firmada  de  Mí  el  Rey,  y  sellada  con 

nuestro  sello.  Dada  en  la  ciudad  de  Vitoria  a  25  dias  del  mes  de 

Enero,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesuchristo  de  1524 

años. — ^Yo  KL  Rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos^  Secretario  desús 

cesárea  y  católicas  Magcstades,  la  fice  escribir,  por  su  mandado. 

— Rejistrada.— /í/rmrfe  Samano  Orbina^  Pro-Chanciller. 

Aqui  se  inserta  en  el  original  el  poder  del  Rey  de  Portugal  conce- 
¿fe/o  en  iguales  términos^  y  continua: 

E  luego  los  dichos  Procuradores  de  los  dichos  Señores  Reyes  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  do  Jerusalen,  etc. 
£  del  dicho  Señor  Rey  de  Portugal,  de  los  Algarbos,  etc.^  dijeron: 
^ue  por  cuanto  éntrelos  dichos  Señores  sus  constituyentes  hay 
du  Jbdasobre  la  posesión  de  Maluco  y  la  propiedad  de  él,  pretendien- 
do ooda  uno  de  ellos  que  cae  en  los  límites  de  su  demarcación,  la 
cuclI    se  ha  de  hacer  conforme  al  asiento  y  capitulación  que  fué 
hecha  entre  los  católicos  Reyes  D.  Hernando  é  Reyna  Doña  Isabel, 
Ro^^es  de  Castilla,  do  León,  de  Aragón,  etc.,  é  el  muy  alto  y  muy 
cxoolente  Señor  el  Señor  Rey  D.  Joan,  Rey  de  Portugal,  de  los 
X\gí:cirbes,  Señor  do  Guineo,  etc.,  que  hayan  gloria,  por  ende  ellos 
y   oada  uno  de  ellos  en  los  dichos  nombres,  y  por  virtud  do  los 
Alelíes  poderos  de  su:ío  incorporados,  por  bien  de  paz  é  concordia, 
V  por  conservación  del  d(^ado  y  amor  que  entre  los  señores  sus 
coiilituyenles  hay,  otorgaron,  consintieron  ó  asentaron  lo  si- 
guiente: 

Primeramente,  quo  i)ara  la  demarcación  que  se  ha  de  hacer 
conforme  á  la  dicha  capitulación,  so  nombre  por  cada  una  de  las 
partes  tres  astrólogos  y  tros  pilotos  y  marineros,  los  cuales  se 
hayan  de  juntar  y  junten  por  todo  el  mes  de  Marzo  primero  que 
viene,  ó  antes  si  se  pudiere,  en  la  raya  de  Castilla  é  Portugal  en- 
tre la  ciudad  de  Badajoz  y  la  ciudad  de  Yelbes,  para  que  por  todo 
el  mes  de  Mayo  primero  siguionlo  de  este  presente  año,  haciendo 
ante  todas  cosas  luego  como  se  juntaren  juramento  solemne  en 
forma  debida  de  derecho  en  poder  de  dos  notarios,  uno  puesto 
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por  la  una  parte,  y  el  otro  por  la  otra,  con  auto  y  testimonio  pú- 
blico en  que  juren  á  Dios  y  á  Santa  María,  y  a  las  palabras  de  los 
santos  cuatro  Evangelios,  en  que  pornan  las  manos,  que  pos- 
puesto todo  amor  y  temor,  odio  y  pasión  ni  interese  alguno,  y  sin 
tener  respeto  a  otra  cosa  alguna  mas  de  hacer  justicia,  mirarán  el 
derecho  de  las  partes,  determinen  conforme  á  la  dicha  capitula- 
ción la  dicha  demarcación. 

Asimismo  que  se  nombren  por  cada  una  de  las  partes  tres  le- 
trados, los  cuales  dentro  del  mismo  término  y  lugar,  premiso  el 
dicho  juramento  con  las  solemnidades  y  de  la  manera  que  de  suso 
se  contiene,  entiendan  en  lo  de  la  posesión  de  Maluco,  y  lo  de- 
terminen recibiendo  las  probanzas,  escripturas,  capitulaciones, 
testigos  y  derechos  que  ante  ellos  fueren  presentadas,  y  hagan 
todo  lo  que  les  pareciere  necesario  para  hacer  la  dicha  declara- 
ción, como  hallaren  por  justicia,  y  que  de  los  dichos  tres  letrados, 
el  primero  nombrado  en  la  comisión  tenga  cargo  de  juntar  a  to- 
dos los  otros  diputados  de  su  parte  para  que  con  mas  cuidado  se 
entienda  en  la  negociación. 

Otrosí,  que  durante  el  dicho  término  hasta  en  fin  de  dicho  mes 
de  Mayo  primero  siguiente,  ninguna  de  las  parles  no  pueda  en- 
viar á  Maluco,  ni  contratar  ni  rescatar,  pero  si  antes  del  dicho 
tiempo  so  determinare  en  posesión  ó  propiedad,  que  la  parte  en 
cuyo  favor  se  declarare  el  derecho  en  cada  una  de  las  dichas  co- 
sas, pueda  enviar  y  rescatar;  y  en  caso  que  se  determine  lo  de 
la  propiedad  y  demarcación,  se  entienda  decisa  é  absorbida  la 
cuestión  de  la  posesión;  y  si  solamente  se  determinare  lo  de  la 
posesión  por  los  dichos  letrados,  sin  que  lo  de  la  propiedad  se 
pudiese  determinar  como  es  dicho,  que  lo  que  quedare  por  de- 
terminar de  la  dicha  propiedad,  y  también  de  la  posesión  del 
dicho  Maluco,  quede  conforme  á  la  dicha  capitulación  en  el  es- 
tado en  que  estaba  antes  que  se  hiciese  este  asiento;  lo  cual  todo 
se  ha  de  entender  y  entienda  sin  perjuicio  del  derecho  de  cada 
una  de  las  partes  en  propiedad  y  posesión  conforme  a  la  dicha 
capitulación. 

Pero  si  (i  los  dichos  letrados  primero  nombrados  en  las  comi- 
siones, antes  que  se  acabo  el  dicho  término  pareciere  que  con  al- 
guna prorogacion  del  dicho   término   hobiese  aparoncia  de  se 
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poder  acabar  y  determinar  lo  asentado,  ó  se  les  ofreciere  otro 
camino  ó  modo  bueno  para  que  este  negocio  se  pudiese  mejor 
determinaren  un  cal)0  ó  olro,  conviene  á  saber,  en  posesión  ó 
propiedad;  en  cualquier  de  estos  casos  los  dichos  dos  letrados  pue- 
dan prorogar  por  el  tiempo  que  les  pareciere  convenir  a  la  breve 
determinación  de  ello,  y  que  durante  el  tiempo  de  la  dicha  pro- 
rogacion  puedan  ellos  y  lodos  lor^  otros  diputados,  cada  uno  de 
ellos  en  su  calidad,  entender  y  conocer,  entiendan  y  conozcan, 
como  si  fuese  dentro  dol  término  principal  de  su  comisión;  pero 
que  el  dicho  tiempo  so  entiende  prorogado  con  las  mismas  con- 
diciones V  calidades  de  suso  contenidas. 
•I 

Y  que  todos  los  autos  que  en  este  caso  se  hobieren  de  hacer 

sean  firmados  por  los  dichos  dos  notarios  nombrados  por  cada 

una  de  las  partes  el  suyo,  y  cada  uno  escriba' los  autos  de  su  par- 

íe;  y  el  otro,  después  de  haberlos  comprobado  y  colacionado,  los 

firmo. 

Iten,  que  cada  una  de  las  partes  haya  de  traer  ratificación  y 
Confirmación  de  estos  capítulos  de  los  dichos  señores  sus  cons- 
tituyentes dentro  de  20  días  primeros  siguientes. 

Lo  cual  todo  que  dicho  es,  y  cada  cosa  y  parlo  de  ello  los  dichos 
Mercurinus  de  (latinara,  gran  Chanciller  de  sus  Magestades,  y  los 
diclios  D.  Hernando  de  Vega,  comondador  mayor  de  Castilla,  y 
D-  García  de  Padilla,  comendador  mayor  do  Galatrava,  y  el  Dr. 
Lorenzo  Galindoz  de  Carvajal,  todos  del  su  Consejo,  procuradores 
de  los  dichos  muy  altos  é  muy  poderosos  Ileyna  ó  Rey  de  Casti- 
\\a,  de  Loon,  de  Aragón,  y  de  Granada,  y  do  las  Dos  Sicilias,  de 
Jerusalen,  etc.;  é  por  virtud  dol  dicho  sn  poder  que  do  suso  va  en- 
corporado,  los  dichos  Poro  Corroa  de  Atubiíi,  y  el  Dr.  Juan  de 
Faria,  procuradores  y  onibajadoros  del  dicho  muy  alto  y  muy 
excelente  Príncii^o  ol  Sofior  Ih'v  I).  Juan  do  Portugal,  y  de  los  Al- 
gan'es,  de  aquende  yallond(»ol  marón  África,  Señor  de  Guinea, 
ele;  é  por  virtud  dol  dicho  su  pod(»rque  do  suso  va  encorporado, 
prometieron  y  seguraron  on  nombrcí  do  los  dichos  sus  constitu- 
yentes, que  olios  y  sus  sul)Oosoros  y  roiiios  y  señoríos  para  siem- 
pre jamas  tornan,  guardarán  ó  (Mnn[)lirán  roalmonto,  y  con  ofo(;to 
¿  buena  fee  y  sin  mal  ongano  cósante  todo  favor,  cautela,  engaño, 
ficion  é  simulación  alguna,  todo  lo  quo  do  suso  se  contiene  yes 
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asentado  y  concertado,  y  lo  que  por  los  dichos  diputados  fuere 
sentenciado  y  determinado,  y  cada  cosa  y  parte  de  ello  entera- 
mente, segund  y  como  por  ellos  fuere  hecho  y  ordenado,  y  sen- 
tenciado, y  determinado,  bien  así  y  á  tan  cumplidamente  como 
si  por  los  dichos  sus  constituyentes  conformes  fuese  fecho,  y  deter- 
minado, y  concertado,  y  como  juicio  dado  por  jueces  competentes; 
y  para  que  así  se  guarde  é  cumpla  por  virtud  do  los  dichos  poderes 
que  de  suso  van  oncorporados,  obligaron  a  las  dichas  sus  partes 
sus  constituyentes,  y  a  sus  bienes,  muebles  y  raíces,  y  de  sus 
patrimonios  y  Coronas  Reales,  y  de  sus  subcesores  para  siempre 
jamas,  que  ellos  ni  alguno  de  ellos  por  sí  ni  por  interpósitas  per- 
sonas, direte  ni  indiretc  no  irán  ni  vernan  contra  ello,  ni  contra 
cosa  alguna,  ni  parte  de  ello  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna 
manera,  pensada  ó  no  pensada,  que  sea  ó  ser  pueda,  so  las  pe- 
nas en  la  dicha  capitulación  que  de  suso  so  hace  mención  conte- 
nidas, é  la  pena  pagada  ó  non  pagada,  ó  graciosamente  remitida, 
que  todavía  está  escritura  y  asiento,  y  todo  lo  que  por  virtud  de 
ella  fuere  hecho  y  determinado,  quede  y  finque  firme,  estable  y 
valedero  para  siempre  jamas;  y  renunciaron  cualesquier  leyes  y 
derechos  de  que  se  puedan  aprovechar  las  dichas  partes  y  cada 
una  de  ellas  para  ir  ó  venir  contra  lo  suso  dicho,  ó  contra  alguna 
cosa  ó  parte  de  ello,  é  por  mayor  seguridad  ó  firmeza  de  lo  suso 
dicho,  juraron  a  Dios  y  á  Santa  María,  y  á  la  sfíñal  de  la  Cruz  en 
que  pusieron  sus  manos  dore(*has,  y  a  las  i)alabras  de  los  santos 
cuatro  Kvangolios,  donde  quior  que  mas  largamouto  son  escritos, 
en  anima  do  los  dichos  sus  partos,  que  olios  y  cada  uno  de  ellos 
ternan,  guardarán  é  cumplirán  todo  lo  suso  dioho,  y  cada  una  co- 
sa y  parte  de  ello  roalmonto  y  con  ofoclo,  cesante  todo  engaño, 
cautela  é  simulaoion,  ó  no  lo  contradirán  en  tiem[)o  alguno  ni  por 
alguna  manera,  ó  so  el  dicho  jnramonto  juraron  de  no  pedir  ab- 
solución de  nuestro  muy  Santo  Padro,  ni  do  otro  legado  ni  pre- 
lado que  gola  pueda  dar,  y  aunque  do  su  propio  motuo  geladé,  no 
usarán  de  ella;  y  asimismo  los  dichos  procuradores  en  el  dicho 
nombre  se  obligaron  so  la  dicha  pena  ó  juramento,  que  dentro 
de  2Ü  dias  primeros  siguientes,  contados  desdo  el  dia  de  la  fecha 
de  esta  capitulación,  darán  la  una  parto  á  la  otra,  ó  la  otra  ú  la 
otra,  aprobación  é  ratificación  de  osli  dicha  capitulación,  escri- 
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tas  en  pergamino  ó  firmadas  de  los  nombres  de  los  dichos  seño- 
res sus  constituyentes,  é  sellada  con  sus  sellos  de  plomo  pendien- 
tes, délo  cual  todo  que  dicho  es  otorgaron  dos  escrituras  de  un 
tenor,  tal  la  una  como  la  otra,  las  cuales  firmaron  de  sus  nombres, 
y  las  otorgaron  ante  mí  el  dicho  escribano  y  notario  público  de 
suso  escrito  y  de  los  testigos  de  yuso   escritos  para  cada    una 
de  las  partes  la  suya,  ó  cualquier  que  pareciere  valga,  como  si 
ambas  a  dos  pareciesen,  que  fueron  fechas  é  otorgadas  en  la  di- 
cha ciudad  de  Vitoria  el  dicho  dia,  mes  y  año  susodichos. — Tes- 
tigos que  fueron  presentes  al  otorgamiento  de  esta  escritura,  é 
vieron  firmar  en  ella  ii  todos  los  dichos  señores  procuradores,  y 
losvieron  jurar  corporalmente  en  manos  de  miel  dicho  Secreta- 
rio Francisco  de  Valenzuela,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  y 
Pedro  de  Salazar,  capitán  de  sus  Magestades,  y  Pedro  de  Ysasa- 
ga,  Gontino  desús  Magestades,  é  Gregorio  Gasgas,  ó  Alvaro  Mexia, 
é  Sebastian  Fernandez,  criados  del  dicho  embajador  Pedro  Gorrea 
de  Alubia. — Mercunnus,  canciller. — Hernando  deVofja^  comenda- 
dor mayor. — El  Comendador  mayor. — Doctor  CarvajaL — Pero  Co- 
rrea.—Testigo,  Frajicisco  de  Valenzuela, —  Por  testigo,  Pedro  de 
Ysasaga^  Gontino. — Testigo,  Alvaro  Mexía. — Por  testigo,  Grer/orio 
C(w¡/fl5.— Testigo,  Sebastian  Fernandez, — Por  el  dicho  Salazar,  Joan 
de  Samano. 


Marzo,  abril  y  iiuivo  do  1521. 

XXXVIL — Cartas  del  Emperador  ti  los  diputados  que  liahia  nom- 
brado para  tratar  en  la  Junta  de  Badajoz  sobre  la  pertenencia 
de  los  Malucos,  y  otras  dictadas  con  este  motivo. 

(Arcli.  de  Iiul.  en  Sevilla,  leg.  5.°  do  Patronal  o  Real,  y  pub.  por  Navarrele, 

t.  IV,  pájs.  326-333). 

El  Rey. — Consejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos, 
oficiales  ó  hornos  buenos  de  la  cibdad  de  I3adajoz:  Yo  envió  a  esa 
dicha  cibdad  á  los  licenriados  do  Acuña,  del  mi  Gonsejo,  y  al  li- 
cenciado Pedro  Manuel,  oidor  de  la  nuestra  audiencia  de  Valla- 
dolid,  y  al  licenciado  Barrientes,  del  mi  Gonsejo  de  las  Ordenes, 


338  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

y  íl  D.  Hernando  Colon  y  Simón  de  Alcazaba,  y  otros  astrólogos, 
pilotos,  ó  otros  letrados  ó  personas  que  van  por  nuestra  parte 
para  entender  en  la  demarcación,  con  otros  diputados  é  procura- 
dores del  Serenísimo  y  muy  excelente  Rey  do  Portugal,  mi  muy 
caro  é  muy  amado  primo;  y  por  ser  la  dicha  cabsa  de  tan  grand 
calidad,  y  de  <|ue  placiendo  á  nuestro  Señor  so  espera  que  sere- 
mos muy  servidos  y  estus  nuestros  reinos  honrados  y  aprovecha- 
dos univcrsalmente,  es  razón  que  sean  honrados  ó  bien  tratados 
c  bien  aposentados:  por  ende  Yo  vos  mando  y  encargo  que  á 
todos  los  diputados  ó  personas  qqe  asi  por  nuestra  parto  van  á 
entender  en  lo  susodicho,  y  estar  y  residir  en  esta  dicha  cibdad, 
los  recibáis  é  o|)osenteis,  dándoles  buenas  posadas  sin  dineros, 
que  no  sean  mesones,  y  asimismo  les  hagáis  dar  todos  los  man- 
tenimientos é  provisiones,  é  otras  cosas  que  bebieren  menester 
por  sus  dineros,  A  precios  justos  (jomo  entre  vosotros  valieren  sin 
gelos  encarecer  mas;  é  no  revolváis  con  ellos  ni  con  los  suyos 
ruidos  ni  quistiones,  antes  los  tratad  bien  é  honradamente.  E  por 
servicio  mió,  que  cuando  hobieren  de  verse  con  los  embajadores 
del  dicho  Serenísimo  Rey,  los  hagáis  acompañar  é  dar  todo  favor, 
como  es  razón  en  (íosa  que  tanto  importa  íi  estos  reinos,  que  en 
ello  recibiré  de  vos  agradable  servicio.  De  Victoria  á  8  de  Marzo 
de  152 1. — Yo  kl  Hky. — Por  mandado  de  su  Magestad. — Francisco 
de  los  Cobos, 

El  Rey. — Pop  (Miaiilo  conforuK»  á  un  asiento  que  en  nuestro 
níanbre  y  por  nuestro  mandado  toinai'on  M(M'Cui*inus  de  Gatinara, 
nuestro  grand  Canciller,  y  1).  llrniando  de  V(\ga,  comendador 
mayor  de  Clalatrava,  y  ol  doctor  Lohmizo  üalindez  de  Carvajal, 
todos  del  nuestro  Consejo,  nuestros  procuradores  bastantes,  y  Po- 
ro Corns'i  <l(^  Aluvia,  señor  de  la  villa  de  Velas,  y  el  doctor  Juan 
de  Faria,  embajadores  y  proeunidores  del  Serenísimo  y  muy  exce- 
liMile  Rey  de  Porlugíd,  mi  muy  earo  é  muy  amado  primo,  en  la 
cibdad  de  Vitoria  á  lí)  (lias  del  mes  de  llebrero  deste  presente 
año  de  IDJi-,  sobre  la  deniareaeion  y  partición  de  las  mares  que 
s(5  ha  de  hacer  conrornn*  al  asiento  y  capitulación  (pie  sobro  ello 
fué  hecho  i)or  los  líatólicos  Reyes  nuestros  Señónos  Padres  é 
Abuelos,  y  el  SiM'eiiísiino  Rey  1).  Juan  R(^y  de  Portugal,  que  ha- 


HERNANDO  DE  MAGALLANES  339 

van  gloria,  sobre  la  posesión  é  propiedad  de  las  islas  de  Maluco, 
se  han  de  nombrar  por  cada  uno  de  Nos  tres  astrólogos,  é  tres 
pilotos  é  marineros,  los  cuales  hagan  la  demarcación  ó  partición 
conforme  á  la  dicha  capitulación;  y  asimismo  tres  letrados  para 
que  vean  y  determinen  lo  que  toca  a  la  posesión  de  las  dichas 
islas  (le  Maluco;  los  cuales  todos  so  han  de  juntar  y  estar  juntos 
en  la  raya  entre  la  cibdad  de  Badajoz  y  la  cibdad  do  Yelves  por  to- 
do este  presente  mes  de  Marzo,  y  por  nuestra  parte  se  ha  de  nom- 
brar un  escribano  ante  quien  pase  la  dicha  cabsa  é  abtos  dclla, 
juntamente  con  otro  que  ha  de  nombrar  el  dicho  serenísimo  Rey 
de  Portugal;  por  ende  confiando  de  la  suficiencia  y  fidelidad  do 
vos  Bartolomé  Ruiz  de  Castañeda,  nuestro  Kscribano,  por  la  pre- 
sente vos  nombramos  conformo  á  la  dicha  concordia  por  escriba- 
bano  do  nuestra  parte,  para  que  juntamente  con  el  que  fuere 
nombrado  por  el  dicho  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  podáis  enten- 
der en  ello,  é  ante  vos  pasen  todos  los  abtos,  é  se  hagan  todas 
las  otras  cosas  que  conforme  a  la  dicha  concordia  se  han  de  ha- 
cer: de  lo  cual  vos  mandé  dar,  é  di  la  presente  firmada  de  mi 
nombre  é  refrendada  de  mi  infrascripto  secretario.  Fecha  en  Bur- 
gos d  20  de  Marzo  de  152i. — Yo  el  Rey.— Por  mandado  de  su  Ma- 
gestad.— Fra/^r/óTO  de  los  Cobos. 

El  Rey. — Licenciado  Acufia,  del  nuestro  consejo,  y  licenciado 
Pedro  Manuel,  oidor  do  la  nuestra  audiencia  é  chancillería  de  Va- 
llíidolid,  y  licenciado  Barriontos,  del  nuestro  Consejo  de  las  Or- 
^^nesj  nuestros  dij)utndos,  juntamente  con  los  diputados  del  se- 
fonísimo  é  muy  excelente  Rey  de  Portugal,  mi  muy  caro  é  muy 
ainado  primo:  porque  como  veis  ese  negocio  que  habéis  de  ver  y 
*  determinar,  es  do  tanta  calidad  y  tan  importante  á  nuestro  ser- 
^'icio  y  bien  destos  reinos^  que  conviene  que  con  mucho  cuidado 
é vigilancia  se  mire,  y  en  la  determinación  dello  se  tenga  mucha 
templanza,  y  se  haga  con  grand  cordura;  y  porque  entre  vosotros 
üo  haya  diferencia.  Yo  vos  encargo  y  mando  que  antes  que  con- 
firáis con  los  diputados  del  dicho  serenísimo  Rey  de  Portugal,  to- 
dos  hayáis  entre  vosotros  platicado  é  conferido  en  la  materia,  para 
que  vais  resolutos  é  conformes  en  lo  que  habéis  de  responder  é 
illcgaren  nuestro  favor,  é  por  una  boca  habléis  todo:?.  Fecha  en 


340  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

Burgos  a  21  de  Marzo  de  1524. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  su 
M(\gesUid.— Francisco  de  los  Cobos. 

El  Roy. — Don  Hernando  Colon,  é  Simón  de  Alcazaba,  é  doctor 
Salaya,  astrólogo;  y  Podro  Ruiz  de  Villegas,  y  fray  Tomás  Duran, 
y  capitán  Juan  Sebastian,  nuestros  astrólogos  é  pilotos,  diputados 
juntamente  cun  los  diputados  del  serenísimo  y  muy  excelente  Rey 
do  Portugal,  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  primo:  porque,  como 
veis,  ese  negocio  que  habéis  de  ver  y  determinar,  es  de  tanta 
calidad  y  tan  importante  a  nuestro  servicio  y  bien  destos  reinos, 
que  conviene  que  con  mucho  cuidado  é  vigilancia  se  mire,  y  en 
la  determinación  dcllo,  se  tenga  mucha  templanza,  y  se  haga  con 
gran  cordura;  y  porque  entre  vosotros  no  haya  diferencia;  Yo  vos 
encargo  y  mando  que  antes  que  confiráis  con  los  diputados  del 
dicho  serenísimo  Roy  de  Portugal,  todos  hayáis  entre  votros  pla- 
ticado y  conferido  en  la  materia,  ¡jara  que  vais  resolutos  y  con- 
formes en  lí)  que  habéis  de  responder  é  alegar  en  nuestro  favor, 
ó  por  una  boca  habléis  todos;  y  i)ara  que  mejor  podáis  ser  in- 
formados, oigáis  siempre  los  pareceres  y  argumentos  de  los  as- 
trólogos y  pilotos  nuestros,  y  otras  personas  que  con  vosotros  por 
nuestro  mandado  fueren  para  informar  de  nuestro  derecho,  para 
que  todo  se  haga  como  convenga,  y  será  bien  que  las  mas  veces 
([ue  pudionlos  platiquéis  en  ol  dicho  negocio  con  los  licenciados 
do  Acuna  é  Podro  Manuel,  ó  el  licenciado  Hernando  de  Darrien- 
lo.S  nueslros  dipalíulos,  pani(¡iie  m(»j<ir  y  con  mas  acuerdo  so 
haiía  lo  ([U(»  convenga  á  nuestro  s(M*vicio  é  bien  del  dicho  nego- 
cion.  l)(»  Burgos  í'rJl  de  Marzo  (h'  ITrik— Yo  kl  Rky. — Por  man- 
dado de  su  Magí^siad. — Franrisro  t/e  /os  Coi/os 

y\  [{(^y^ — Licenciado  Acuna,  del  mi  consejo,  y  licenciado  Pedro 
Manuel,  nn(»sln»  oidnr,  do  la  cliancillería  de  Valladolid,  y  licen- 
cindo  Hernando  d(»  líarriíMitos,  del  mi  Consejo  de  las  Ordenes: 
por  |)arL(»  de  los  einl)<?jador(\>  del  síM'ciu'sinio  y  muy  excelente  Rey 
de  Píírlngal,  mi  nuiy  caro  y  muy  aina(l()  |)rimo,  nos  ha  sóido  he- 
cha relación  ([ueel  dicho  serenísimo  H<\v  tiene  por  incíinvonienlo 
(lue  s(^  haya  nombrado  por  nueslra  partí»  por  uno  do  nuestros  di- 
nulados  íistróloj:.os  Simón  de  /vlca/.abíi  por  haher  MÚda  su  vasalh.» 
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y     xialural  de  aquel  reino,  y  dice  que  se  vino  contra  su  voluntad, 

y-    <iue  por  esto  le  tiene  por  sospechoso,  rogándome  mandase  qui- 

t^fc.  wb\  dicho  Simón  de  Alcazaba,  y  nombrar  en  su  lugar  otra  per- 

so>xa;y  comoquiera  que  soy  certificado  de  que  el  dicho  Simón 

dc3  Alcazaba  vino  con  licencia  y  buena  gracia  del  dicho  serenísi- 

DCi.oRey;por  lo  cual  y  por  haberle  Yo  recebido  en  mi  servicio, 

pxxdo  ser  justamente  nombrado  sin  quel  dicho  serenísimo  Rey 

s^    pudiese  agraviar  dello;  pero  porque  no  haya  causa  que  pueda 

estorbar  á  que  este  negocio  se  vea  y  aclare  como  está  asentado, 

y    IDor  complacer  al  dicho  serenísimo  Rey  de  Portugal,  Yo  lo  he 

balido  por  bien,  y  he  nombrado  en  su  lugar  al  maestro  Alcaraz, 

coxio  veréis  por  la  provisión  que  con  esta  va,  porque  me  han 

ofrecido  que  lo  mismo  se  hará  de  su  parte,  que  se  quitarán  otras 

cxidesquier  personas  naturales  destos  reinos  que  vengan  nom- 

br^ddos  por  sus  diputados,  porque  acá  se  ha  dicho  que  éntrelos 

diputados  del  dicho  serenísimo  Rey  de  Portugal  vienen  nombra- 

dc>sun  bachiller  Maldonado,  que  como  habéis  sabido  fué  huyen- 

.     do  destos  reinos  por  eceso  que  en  nuestro  deservicio  cometió,  y 

L    Bomardo  Pérez,  vecino  de  Noya,  del  nuestro  reino  de  Galicia, 

I     lUe  viniendo  estos  ó  cualquier  dellos,   no  seria  razón  que  por 

I    i^iiestra  parte  se  quitase  el  dicho  Simón  de  Alcazaba:  por  ende 

I    Yo  vos  mando  que  si  entre  los  diputados  del  dicho  serenísimo 

1    ^©y  de  Portugal  no  vinieren  nombrados  el  dicho  bachiller  Mal- 

t    donado  y  Bernaldo  Pérez,  nuestro  subdito  y  vasallo,  ó  cualquier 

I   dellos,  ó  siendo  nombrados  fueren    quitados  de  la  comisión  y 

I  puestas  otras  personas  en  su  lugar  que  no  sean  nuestros  subditos 

I  y  naturales,  hagáis  llamar  al  dicho  Simón  do  Alcazaba  y  le  deis 

I   1^  carta  que  Yo  le  escribo;  y  asimismo  conforme  a  la  provisión 

y  íüe  con  esta  va,  recibáis  en  su  lugar  al  dicho  maestro  Alcaraz; 

pero  en  caso  que  veáis  que  el  dicho  bachiller  Maldonado  ó  Ber- 

DaJdo  Pérez,  ó  otro  nuestro  subdito  y  natural,  ó  cualquier  dellos 

vienen   nombrados  por  diputados,   como  dicho  es,  deterneis   la 

ficha  carta  y  provisión  en  vosotros,  y  el  dicho  Simón  de  Alcaza- 

a  use  de  lo  que  está  cometido,  hasta  que,  como  dicho  es,  sean 

movidos   y   quitados  ambos  los   susodichos,   ó  el  que  dellos 

íre  nombrado  ó  otra  cualquier  persona  que  sea  nuestro  va- 

lo,  ó  subdito  ó  natural  nuestro.  De  Burgos  á  10  de  Abril  de 
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i524.— Yo  EL  Rey.— Por  mandado  de  Su  Majestad. — Francisco  de 
los  Cobos. 

El  Roy. — Licenciado  Acuna,  del  nuestro  consejo,  y  licenciado 
Pedro  Manuel,  nuestro  oidor  de  la  chancillería  do  Valladolid,  y 
licenciado  Hernando  de  Barrientos,  del  nuestro  consejo  de  las 
Ordenes:  vi  vuc^stia  \oíra  do  seis  del  presente,  y  el  memorial  de 
las  dubdas  que  íiUá  os  ocurrieron  después  de  la  vista  y  habla  que 
tovistes  con  los  diputados  del  serenísimo  y  muy  excelonto  Rey 
de  Portugal,  nuestro  muy  caro  ó  muy  amado  primo,  y  hicistcs 
muy  bien  en  enviarme  correo  sobrello. 

Cuanto  alo  que  decís  que  halláis  dificultad  en  el  lugar  donde 
os  habéis  de  juntar  á  entender  de  la  determinación  dése  negocio, 
porque  en  la  raya  no  hay  lugar  aparejado  para  ello;  y  porque,  co- 
mo habéis  visto  por  la  concordia  que  se  tomó  en  la  cibdad  de  Vi- 
toria, está  remitido  á  que  se  haga  en  el  lugar  que  entre  vosotros 
y  los  diputados  del  serenísimo  Rey  de  Portugal  fuere  asentado,  y 
así  podéis  concertaros  como  decís,  de  estar  ahí  una  semana,  ó  el 
tiempo  que  acordiiredes,  y  otro  tanto  en  Yelves,  porque  estéis 
bien  aposentados  y  juntos;  y  hacéis  muy  bien  en  querer  que  sea 
ahí  la  primera  junta,  pues  no  es  de  creer  que  los  diputados  del 
síírenísimo  Rey,  mi  i)rinio,  (|ui(Tan  ni  so  pongan  en  otra  cosa, 
ni  vosotros  la  dobíMs  consonlir  on  ninguna  manera. 

(Cuanto  á  la  ida  do  Sinion  de  Alcfizíihíi,  ya  sím'íí  llegado,  pues 
ost(»  correo  dio  acá  nuova  (pío  ol  diu  que  ol  1(»  toj)ü  llegaria  ahí. 
Así  (juo,  por  él  no  sí^  (h^oriiá  la  nogociacion. 

(luanto  á  lo  (|uo  d(M*ís  ccroa  do  los  fisln')log(»s,  pilotos  y  otras 
personas  (¡no  mandamos  iralií  i)ara  alegar  ó  inlni-marde  nuestro 
dorocho  que  por  no  ir  nombrados  on  la  comisión  (jue  losnuesti'os 
astróIogf)S  y  pilotos  diputados  no  los  reciben  (Mi  sus  ayuntamien- 
tos por  no  Ihívar  provisiones  nu(\stras;  estoy  maravillado  dello, 
j)or(|U(»  acá  so  les  dijo  muchas  vínoos  (juo  á  todas  las  personas  que 
allí  iban  por  nuestro  mandado  á  lo  susodicho  los  hablan  de  lla- 
mar, ó  conlerir  con  (»ll(js  y  plalicar  sobre  la  demarcación,  porque 
j)ara  no  hac(M*so  así  era  excusada  su  ida  allá:  Yo  los  envío  á  man- 
dar ([uo  de  aquí  adíManto  U)  hagan:  [)or  onde  Yo  vos  mando  que 
les  deis  mi  carta  y  tengáis  cuidado  que  todas  las  veces  que  los 
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dichos  astrólogos  y  pilotos  hobieren  de  platicar  y  conferir  sobre 
U  materia  que  les  está  cometida,  llamen  a  sus  ayuntamientos  á 
todas  las  personas  que  por  nuestro  mandado  fueron  ahí,  que  son 
^1  maestro  Alcaraz  y  el  bachiller  Tarragona,  nuestro  piloto  ma- 
yor, y  los  otros  pilotos  de  la  casa  do  contratación  de  las  Indias,  y 
Diego  Rivero,  y  con  ellos  confieran  y  platiquéis  todo  lo  que  con- 
venga para  su  información  y  aclaración  de  nuestro  derecho,  te- 
niendo siempre  cuidado  á  que  haya  toda  conformidad  entrellos, 
como  acá  se  os  encomendó. 

En  lo  de  vuestro  aposento  Yo  envío  á  mandar  al  corregidor  que 
haga  el  aposento  é  allane  la  posada:  tornéis  cuidado  que  cuando 
ahí  hobieren  de  venir  los  diputados  del  serenísimo  Rey,  mi  pri- 
mo, sean  muy  bien  aposentados  y  tratados  como  es  razón. 

Los  dineros  que  el  fiscal  envía  á  pedir  para  pagar  los  testigos 
que  ahí  fueron  lleva  este  correo,  y  siendo  menester  mas,  se  en- 
viarán. 

Las  bulas  y  otras  escrituras  que  ayudan  á  nuestro  derecho,  que 
pedís,  mandaré  buscar  y  se  vos  enviarán,  y  asimismo  las  cartas 
de  navegar  que  decís  que  tenéis  aviso  que  están  en  poder  de 
l^rancisco  deLerma,  vecino  desta  eibdad,  y  la  quel  piloto  Esteban 
Gómez  dio  al  coronel  Espinosa,  mandare  cobrar,  y  se  enviarán 
con  otro  correo,  que  porque  esté  no  so  detenga  no  las  lleva. 

El  traslado  de  la  carta  que  decís  que  Yo  escribí  á  mi  embaja- 
dor que  está  en  Portugal,  dando  las  razones  de  nuestro  derecho 
Y  satisfaciendo  á  las  que  do  parte  del  serenísimo  Rey  se  decian, 
vos  mando  enviar  con  la  presente. 

Este  correo  lleva  un  pliego  do  cartas  que  los  embajadores  del 
serenísimo  é  muy  excelente  Rey,  mi  primo,  quo  en  mi  corte  re- 
siden, escriben  al  licenciado  Antonio  do  Acovedo,  su  desembar- 
gíiclor,  ó  otro  cualquier  su  desembargador  que  estovieren  en  la 
eibdad  de  Yelves  por  d¡j)utado  suyo,  porque  es  cosa  quo  toca  á 
esta  negociación  por  mi  servicio,  que  luego  que  esto  correo  llegare 
gelo  deis  ó  enviéis  á  muy  buen  recabdo,  y  hagáis  tomar  certifi- 
cación como  se  le  entrega,  la  cual  mo  enviareis. 
Ya  sabéis  como  acá  se  os  mandó  y  dio  la  orden  que  en  vues- 
l    tros  asuntos  habíades  de  tener,  y  como  quiera  que  aunque  no  se 
os  dio  dello  instrucción^  lo  habréis  asi  guardado,  pero  porque  no 
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haya  causa  de  confusión  entre  vosotros,  acordé  de  os  lo  escribir 
aquí  y  es:  que  cuando  luvierdes  ayuntamiento  general  de  todos 
nuestros  diputados  y  oficiales  que  ahí  fuistes,  habéis  de  asenta- 
ros por  la  orden  siguiente:  el  licenciado  Acuña  el  primero,  el  li- 
cenciado Pedro  Manuel^  el  licenciado  Barrientes,  D.  Hernando 
Colon,  Simón  de  Alcazaba,  el  padre  fray  Tomas  Duran,  Pero  Iluiz 
do  Villegas,  el  capitán  Juan  Sebastian  del  Cano,  y  tras  ellos  nues- 
tro abogado,  y  luego  el  procurador  y  las  otras  personas  que  ahí 
por  nuestro  mandado  fueron,  cada  uno  segund  la  calidad  de  su 
persona,  y  asi  vos  mando  que  se  guarde;  y  entiéndese  que  el  doc- 
tor Salaya  se  ha  de  sentar  tras  el  padre  fray  Tomas  Duran.  Do 
Burgos  dO  de  Abril  de  1524. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  su 
Magostad. — Francisco  de  los  Cobos. 

El  Rey. — Don  Hernando  Colon,  Simón  de  Alcazaba,  doctor  Sa- 
laya, maestro  fray  Tomás  Duran,  Pero  Ruiz  de  Villegas,  capitán 
Juan  Sebastian  del  Cano,  nuestros  diputados,  astrólogos  y  pilotos: 
ya  sabéis  como  demás  de  las  personas  que  vais  nombrados  por 
diputados  para  la  determinación  dése  negocio  en  que  habéis  de 
entender,  fueron  con  vosotros  el  maestro  Alcaráz  y  el  bachiller 
Tarragona,  y  nuestro  piloto  mayor  y  ciertos  nuestros  pilotos  para 
que  mostrasen  y  alegasen  lo  que  conviniese  en  favor  de  nuestro 
derecho:  y  como  acá  se  dijo  que  todas  las  veces  ([ue  os  juntásodes 
vosotros  á  platicar  y  conferir  en  esa  negociación,  los  llamásedes,  y 
con  ellos  corilirir^sedes  y  plalicásedos,  y  ííoy  informado  que  hasta 
agora  no  lo  habéis  hecho,  de  que  mo  maravillo,  j)orque  á  ser  así 
era  excusada  su  ida  allá:  j)or  ende  Yo  os  mando  que  todas  las  ve- 
ces que  os  juntardes  entre  vosotros  á  entender  y  platicaren  esa 
negociación,  llaméis  las  dichas  p(M*sonas  y  con  ellas  platiquéis  y 
confiráis,  y  oyais  sus  votos  y  j)areceres,  y  después  de  oidos  todos, 
como  os  está  mandado,  llenéis  una  determinación  para  responder 
ó  alegar  cuando  estovierdos  juntos  con  los  diputados  del  serení- 
simo y  muy  excelente  Rey  de  Portugal,  mi  primo,  y  escribirme 
heis  larga  y  particularmente  lo  (jue  s¡í»mpre  sucediere.  De  Burgos 
á  10  de  Abril  de  1521-. — Yo  kl  Rey. — Por  mandado  de  su  Magos- 
tad.— Francisco  de  los  Cobos. 

El  Rey. — Licenciado  Acuña,  del  mi  consejo,  y  Pedro  Manuel, 
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o!«!f»f  <le  Vfilfnffolid,  y  l.ie.  Barrionlos,  del  mi  consejo  do  la^  Or- 
jr.--.-  Mtn>3lro!S  comisarios  qui3  e^Uis  en  la  cibdad  de  Badajoz 
C'ii  iíáo  en  lu  di*  la  osponiería:  vi  vaoslra  lotni,  y  el  proceso 

y  abloá  quo  me  eaviastes,  que  allá  han  pasado  sobro  la  posesión 
las  hliks  de  Maluco  á  que  fuislci,  y  c^I  estado  en  que  alia  leñéis 

-    ;  y  ^I  camino  por  donde  los  habéis  guiado  y  platicado 

-^r»j(i  de  las  Indias,  y  conmigo  coüsultadUi  ha  parecido 
ly  bien  lo  que  habéis  hecho,  y  como  se  esperaba  de  >^estra3 
letras  y  prudencia;  y  porque  Yo  ho  mandado  responder  largo  a 
Ios>  apunta miontoá  •sobre  que  me  cónsul Uisteis,  como  lo  vereiá  por 
el  memorial  que  con  esta  va,  señalada  del  mi  grand  canciller» 
por  tmde  Yo  vos  mando  y  encargo  que  lu  veáis,  y  conforrae  aque- 
Uo  encaraineia  los  negocios,  por  manera  que  parezca  que  de  núes 
Ira  parle  no  queda  (jue  hacer  cosa  alguna  para  cumplimiento  de 
lo  ffue  tenemos  asentado,  lo  cual  habéis  de  hacer  con  el  secreto  y 
btif^na  manera  que  de  vosulrus  coafiu,  y  de  todo  ello  daréis  parle 
nciadüde  Piíía  muy  secretamente. 
A  lois  nuestros  diputados,  astrólogos  y  pilotos  escribo  en  creen- 
cia á  vosolro3  remitida,  hablalles  eisloque  á  ellos  toca  conforme 
ni  capítulo  del  dicho  memorial  que  habla  en  la  demarcación,  y 
en  los  apuntamientos  que  Don  Hernando  hace  en  el  verdadero 
euUsndimiento  de  la  capitulación  con  la  mejor  manera  y  mas  di- 
imulada  que  ser  pueda,  üe  Burgos?  de  Mayo  de  1524. — Yo  kl 
IF"      r'«)r  mandado  de  su  Magcsrad* — Francisco  de  lo^i  Cobos. 


El  Rey,— Xuoslros  diputados  que  residís  en  la  cihdad  de  Bada- 
joz, entendiendo  en  la  demarcación:  vi  lo  que  me  escrebistes  y 
-"    '      óos  y  tengo  en  servicio  todo  lo  que  decís,  qno  es  como  de 
confio;  y  porque  Yo  escribo  largo  á  los  licenciados  Acu- 
I*edro  Manuel  y  Barrientos,  nuestros  comisarios,  que  vos  ha- 
blen de  mi  parte  lo  que  dellos  sabréis;  por  ende  Yo  vos  mando  y 
rgo  que  dándoles  entera  fé  y  creencia^  lo  pongáis  asi  por 
.  y  de  lodo  tengáis  el  cuidado  que  de  vosotros  confio,  por 
inora  que  la  dicha  demarcación  se  haga  justa  y  verdaderamente* 
Pe  Uiírg0ii  á  7  dias  del  mes  de  Mayo  do  1524. — ^Yo  el  Rey. — Por 
mandado  de  su  MngQslad^— Francisco  de  los  Cobos, 


346  coLEcaoN  de  documentos 


13  (le  Abril  de  1521 

XXXVIIL — Parecer  que  dio  D.  Hernando  Colon  en  la  junta  de  Ba- 
dajoz sobre  la  pertenencia  de  los  Malucos. 

(Arch.  (le  Ind.  en  Sevilla,  leg.  5.»  de  Patronato  Rctil  y  pub.  por  Nav.,  t,  IV. 

pájs.  333-339.) 

D.  Hernftndo  Colon  dice,  que  el  primer  dia  que  se  ayuntaron 
las  personas  diputadas  para  lo  tocante  a  la  propiedad,  platicando 
en  el  modo  de  proceder,  su  parecer  habia  sido  que  cada  cual  trú- 
jese en  escrito  lo  que  sabia  de  este  caso,  asi  trayendo  razones  y 
avisos  para  fundar  la  justicia  de  S.  M.  como  para  responder  á  los 
argumentos  que  ex  adverso^  le  pareciese  que  podrían  ser  opuestos, 
lo  cual  como  por  los  dichos  Señores  no  fuese  admitido,  parecién- 
dole  á  él  que  dello  no  podia  suceder  sino  servicio  de  S.  M.,  sába- 
do próximo  pasado  dio  por  escrito  su  parecer,  mostrando  el  dere- 
cho que  SS.  MM.  tenian,  no  solamente  d  los  Malucos,  pero  asimismo 
á  toda  Persia  y  Arabia  ó  India;  é  porque  a  los  señores  del  Consejo 
pareció  que  no  obstante  que  aquel  fuese  buen  aviso,  cada  cual 
debia  escrebir  su  parecer,  presuponiendo  que  se  hobiese  de  hacer 
la  división  ó  marcación  que  luisfa  allí  so  habia  i»laticado;  por 
tanto  no  seapartandüdel  dicho  parecer,  ántos'líMiióndolopor  cierto 
y  verdadero  y  deseando,  pues  no  puede  con  cioncia,  al  menos 
servir  con  ejemph),  para  que  iodos  liaban  lo  mismo  y  digan  lo 
que  en  este  caso  saben  á  efecto  ([ue  entre  todos  se  discuta  antes 
del  conferir  con  los  portugueses,  porque  haciéndolo  así  cumplire- 
mos lo  que  nos  fué  mandado,  y  lo  bueno  se  aprobará  y  lo  dañoso 
lo  evitaremos,  mayormente  que  el  uno  incita  y  despierta  el  otro, 
y  si  hobiese  enfermedad  ó  ausencia  de  alguno  quedará  por  saber 
lo  que  el  tal  supiese  en  servicio  de  S.  M.,  y  si  aquí  no  tomamos 
conclusión,  dejaremos  aclarada  la  verdad  j)ara  otro  tiempo,  y 
quien  teme  el  secreto,  oque  otro  atribuya  á  sí  su  aviso,  dándolo  al 
señor  secretario  en  escrito,  quedará  saneada  su  sospecha,  por  las 
cuales  dichas  razones  el  dicho  don  Hernando  dice  que  lo  que  ól 
entiendo  desta  división  é  marcación,  si  so  hobiera  de  hacer,  es  lo 
siguiente: 
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Primeramente,  como  la  división  se  haya  de  hacer  del  esphera, 
que  os  cuantidad  inota,  será  necesario  que  se  inquiera  y  verifique 
su  grandeza,  lo  cual  ha  de  ser  en  una  de  dos  maneras:  es  a  saber, 
mensurando  todo  el  globo  ó  cuerpo  que  se  ha  de  dividir,  ó  vera- 
mente conociendo  lo  que  una  parle  del  corresponde  proporcional- 
mente  a  otra  de  otro  cuerpo^  cuya  grandeza  nos  sea  manifiesta, 
como  es  el  cielo,  al  cual  dividieron  los  sabios  en  360  partes  ó 
grados. 

Cuanto  toca  á  la  primera  manera  de  medir  la  tierra,  demás  de 
ser  muy  difícil,  viene  también  a  ser  arbitraria  sino  fuesen  siempre 
midiendo  por  cordel,  de  dó  resulta  ser  de  mucha  incertidumbro, 
porque  así  como  de  cada  dia  oimos  é  decimos  tal  legua  ó  leguas 
son  muy  grandes,  ó  hay  otros  que  dicen  ser  pequeñas,  porque 
cada  cual  juzga  según  su  arbitrio,  considerando  el  tiempo  y  ve- 
locidad con  que  las  anduvo;  asi  con  mucha  mas  razón  podra 
haber  mayor  diferencia  entre  los  que  miden  las  dichas  leguas  por 
mar,  á  causa  de  tener  mas  impedimentos  que  turban  ó  impiden 
su  buena  estimativa,  como  son  las  corrientes  y  mareas,  las  decaí- 
das que  hace  la  luio  por  causa  de  llevar  viento  puntero  y  forzoso, 
ó  por  venille  la  mar  de  través  ó  dotras  partes,  demás  de  lo  cual 
se  puede  engañar  por  la  carga  y  balumba  de  la  nao,  o  por  ir  un 
tiempo  mas  que  otro  despalmada  ó  sucia,  ó  atoada  ó  en  bronco, 
ó  por  llevar  la  vola  nueva  ó  vieja,  de  buen  tallo  ó  malo,  enjuta  ó 
mojada,  6  por  juzgar  la  singladura  do  popa,  ó  desde  proa  ó  a  me- 
dia nao,  y  por  otras  j)articulandados  que  dejo,  como  son  la  gro- 
seza  ó  sotiloza  do  los  vientos,  y  la  diversidad  de  las  agujas,  etc.;  de 
lo  cual  infiero  que  sabor  la  grandeza  de  la  tierra  por  medida  de 
peregrinación  ó  navegación  os  difícil  ó  incierta,  ó  así  lo  tienen 
Tolomeo  y  otros  sabios  por  averiguado. 

Cuanto  á  la  segunda  manera  que  ora  sabiendo  cuánta  parte  de 
la  tierra  corresponde  a  otra  maniliosta  del  cielo,  esta  es  mas  pro- 
babile  eliam  perdenioslratioíiem^  poro  la  dificultad  que  en  ella  hay 
es  que  esta  prueba  ó  demostración  luí  sido  puesta  por  muchos 
sabios  en  exporicnoia,  y  ontrollos  hallamos  mucha  diversidad, 
según  mostró  on  el  parooor  (juo  di  cuando  so  acordó  que  cada  cual 
trújese  in  srriplis  las  leguas  que  correspondian  a  cada  grado,  cu- 
yo traslado  es  el  que  se  sigue: 
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D.  Hernando  Colon  dice  que  la  certidumbre  de  saber  cuántas 
leguas  castellanas  ó  marineras  de  a  cuatro  millas  por  legua  co- 
rresponden a  un  grado,  tiene  fundamento  en  el  experiencia,  y  co- 
mo el  esecutar  el  tal  experimento  sea  difícil,  ha  dado  causa  a  que 
por  ninguno  de  los  que  viven  se  haya  verificado;  y  así  a  ninguno 
no  es  con  evidencia  manifiesto,  ni  puede  en  ello  hablar  affirmati-' 
ve,  salvo  por  autoridad  ó  acotación  de  autor,  y  como  en  este  caso 
los  autores  discuerden,  queda  á  elección  del  cosmógrafo  allegarse 
al  que  mas  le  pareciere  que  so  conforma  con  la  verdad;  lo  cual 
puesto  por  máxima  y  fundamento  dice  que  no  sigue  la  opinión 
del  tiempo  de  Aristotiles  que  daba  800  estadios  a  cada  grado,  de 
que  viene  á  contenerse  en  el  ambitu  del  esphera  12,500  leguas:  ni 
recibe  la  de  Estrabo  en  el  libro  3.''  que  asimesmo  es  de  Ambrosio 
y  Teodosio  y  Macrobio  y  Kuristenes,  que  daban  700  estadios,  de 
que  viene  al  esphera  7875.  Ni  acepta  la  de  Marino  y  Tolomeo  en 
el  1."*  y  7/  libro  que  dan  500  estadios,  de  que  resultan  al  ambitu 
5625  leguas;  pero  que  sigue  y  tiene  por  buena  la  de  Tebit  y  Al- 
meon  y  Alfragano  en  la  diferencia  8.»,  al  cual  siguen  algunos  mo- 
dernos de  autoridad,  como  es  Podro  de  Aliaco  en  el  10  cap.  de 
itriagine  mundi,  y  el  autor  del  esphera  en  la  división  do  los  cli- 
mas, y  Fr.  Juan  de  Pecan  en  el  4/  cap.  del  tratado  de  su  esphera, 
y  el  primero  Almirante  do  las  Indias,  como  consta  por  muchas 
escrituras  de  su  mano,  los  (niales  todos  dan  á  cada  grado  56  millas 
y  dos  tercios  que  constituyen  14  leguas  y  dos  tercios  de  milla;  dó 
se  infiere  y  concluye  haber  en  el  mayor  círculo  del  esphera  oltK) 
leguas,  y  si  en  esto  ex  adverso  inevc  voluntavie  no  vinieren,  de 
fuerza  se  ha  de  recurrir  á  verificallo  por  esperiencia,  la  cual  im- 
piden muchos  inconvenientes,  según  que  en  su  tiempo  y  lugar 
sera  esplicado. 

De  lo  cual  queda  manifiesto  que  dado  que  la  medida  de  los 
grados  sea  concluyente,  no  está  reducida  de  tal  forma  en  espe- 
riencia que  la  parte  á  quien  bien  estuviese  decir  que  correspon- 
den muchas  leguas  á  un  grado,  no  lo  pueda  libremente  hacer;  por 
manera  que  sera  necesario,  de  acuerdo  de  ambas  partes,  elegir 
personas  é  instrumentos  ó  lugar  para  hacer  la  tal  esperiencia, 
para  los  cuales  cuando  estuviese  ordenado  que  lo  pusiesen  en 
obra,  seria  necesario  hacer  instrucción  ó  aviso,  lo  cual  por  ser 
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mrg^^Tuora  del  presente  propósito  no  explico,  y  de  razón 
bi  Ui  eí^|HM'iono¡a  no  se  hace,  aquella  mí^dida  ó  grandeza  de  gra- 
dos de  que  usan  luí?  autores  de  tttblaa  ó  almanaques  y  eferaéndos 
debria  sor  con  mucha  razón  aceptada^  y  parece  que  á  quien  no 
loisiere  ser  pertinace  rauy  concluyenle,  puns  se  experimenta  por 
'    *   neia  en  que  ponen  los  lugares  proviene  la  diversidad  de 

ios  entre  los  cuerpos  superiureís* 
Prosupuósto  que  por  la  diligencia  y  esperiencia  de  los  dichos 
ealuviese  verifie^ido  las  millas  o  leguas  qu©  re.sponden  ii  cada  gra- 
lo,  entonces  seria  necesario  otra  mas  larga  y  dificultosa  olrra,  que 
11  diputar  personas  suficientes  que  fuesen  á  medir  y  a  ver  cuan- 
tas medidas  ó  grados  hay  desde  una  tierra  ó  provincia   hasta 
otm,  y  asi  cuando  llegasen  á  la  mitad,  que  se  ha  de  comenzar  a 
>ntar  desde  la  línea  que  pasa  al  fin  de  las  370  leguas,  allí  ha- 
ian  punto  y  señal  de  lo  que  á  cada  cual  de  las  partes  compete; 
|>en>  como  esta  forma  do  medir  los  grados,  aunque  de  setentrion 
en  austm  es  fácil,  de  oriente  en  occidente  sea  difícil,  será  nece- 
far¡i>  recurrir  a  algunas  esquisilas  y  sotiles  maneras,  de  las  cua- 
les, aunque  lengím  todos  entera  noticia,  no  dejaré  de  decir  algunas 
lile  he  po(li<lo  alcanzar,  por  dar  ocasión  á  que  estos  señores  ma- 
ItiGcfttcn  las  que  yo  inoro. 
La  primera  es  caminando  ó  navegando  por  línea  retaque  no 
3n  paralela  al  equinooial,  víThigralia,  partiendo  del   lugar  que 
itá  en  3ü  grados  de  allilul  i»or  el  poniente  y  tomando  una  cuar- 
del  maestral,  cuando  me  hallare  en  la  altura  de  31  grado  sabré 
que  estoy  mas  al  poniente  del  lugar  donde  partí  tantas   leguas 
¡f»  cnrrespiinden  al  dicho  grado;  añadiendo  la  proporción  que 
en  haberme  dt^sviado  de  la  via  del  ponieuto  la  dicha  cuarta, 
Mp  el  consiguiente  la  que  cabe  n  medio  viento,  sí  medio  o 
mas  me  hobicso  apartado;  pero  esta  manera  os  muy  dificultosa 
¡»  T  la  imposibilidad  que  hay  de  caminar  el  navio  por  reta  líneai 
)ucs  vemos  que  los  tiempos  no  siempre  sirven,  y  que  las  mares  y 
irricntcs  estorban,  y  aun  losmesmtjs  que  gobiernan  una  hora  que 
,  se  descuidan  &  dar  lemeadas,  por  lo  cual  es  manifiesto  que 
ria  venir  en  gríin  perjuicio  a  alguna  do  las  parles. 
La  fdrtí  forma  seria  formnr  un  instrumento  lluenle,  el  cual  en  el 
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base  do  correr  asinando  en  él  sus  puntos  divisos  por  sus  horas  y 
cuartas  é  fracciones,  y  con  el  tal  instrumento  comenzar  á  cami- 
nar desdo  el  lugar  do  comienza  la  partición  al  punto  de  mediodía, 
y  cuanto  caminase  mas  al  oriente  por  cada  quincena  parte  do 
hora  que  el  mediodía  viniese  al  caminante  antes  de  haber  corri- 
po  24  horas,  diremos  que  habia  caminado  un  grado  hacia  el  oriente, 
ó  por  el  contrario  hacia  el  occidente,  habiendo  advertencia  á  una 
poca  de  fracción  que  es  necesario  calcular  por  razón  de  la  obli- 
quidad  del  zodiaco,  y  por  la  excentricidad  del  excéntrico  solar,  y 
por  la  obliquidad  del  horizonte  donde  es  oblico. 

Otra  manera  hay,  que  es  formando  una  rueda  casi  como  de 
aceña  en  el  navio,  en  cuyo  eje  se  pone  cierto  vaso  con  un  tan  pe- 
queño agujero  que  por  cada  vuelta  o  por  cada  diez  vueltas  que  la 
rueda  diere  caya  una  pelotica  de  plomo,  así  contadas  las  pelotas 
y  la  medida  que  la  tal  rueda  tiene  se  sabe  por  multiplicación  los 
pasos  que  la  nao  camina,  porque  según  el  agua  que  da  en  la  rue- 
da del  aceña  viene  mas  veloz  ó  se  mueve  mas  veces  la  aceña,  así 
cuanto  mas  veloze  corre  la  nao,  mas  vueltas  dará  la  rueda. 

Otra  manera  hay,  que  es  por  los  ecHpsis  do  la  luna,  de  que  hace 
memoria  Tolomeo  hablando  del  eclipsi  visto  en  Arbilis  y  Arim  á 
diversas  horas  de  la  noche;  por  manera,  que  de  la  diversidad  del 
hora  en  que  so  comienza  á  ver  se  sacan  los  grados  que  dista  el 
un  lugar  del  otro,  habiendo  con  todo  eso  respeto  á  la  latitud  do 
los  tales  lugares,  porque  no  solamente  comienza  la  noche  mas 
temprano  en  un  lugar  (¡ue  en  otro  por  razón  de  la  distancia  que 
están  del  oceidentcí;  pero  lambiíMi  por  causa  de  la  latitud  mayor 
que  tovieren,  y  puesto  que  esto  sea  evidiMile  mod<»,  el  inconve- 
niente está  en  la  mano,  por  la  rareza  do  eelipsis,  mayormente  que 
demás  de  ser  perirulum  in  mora  en  las  cosas  de  esperiencia,  re- 
quiere ser  reiterado  un  acto  para  sanearse  y  conürmarse  el  quo 
esperimenta. 

Otra  forma  se  saca  del  curso  de  las  estrellas  erráticas,  confi- 
riendo el  de  la  una  con  el  do  la  otra,  ó  de  una  errática  con  otra 
fija,  especialmente  considerando  en  dos  lugares  diversos  el  tiempo 
de  su  verdadera  conjunción,  menoscabada  la  diversidad  del  aspeto, 
()  considerada  su  conyuncion  longitudinal  ó  alguna  determinada 
longitud  ó  distancia  suya,  se  verá  cuantas  horas  antes  de  la  me- 
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en  cada  parte  ó  hemisferio  so  encierra,  y  así  lo  doy  firmado  de  mi 
nombre. — D.  Hernando  Colon. 

En  la  ciudad  de  Badajoz  á  trece  dias  del  mes  de  Abril  de  mil 
quinientos  veinte  y  cuatro  años,  D.  Hernando  Colon  hizo  presen- 
tación de  este  parecer  ante  los  señores  Jueces  y  Diputados  de 
SS.  MM. — Rubricado  por  Bartolomé  Ruiz  de  Castañeda^  escribano 
deS.  M. 


15  de  Abril  de  1521 

XXXIX. — Parecer  que  dieron  en  la  junta  de  Badajoz  Fr.  Tomas 
Duran,  Sebastian  Caboto  y  Juan  Vespucci  sobre  la  pertenencia  del 
Maluco. 

(Arch.  de  Ind.  en  Sevilla,  legajo  5.»  de  Patronato  Real,  y  publicado  por 
Navarrete,  t.  IV,  pájs.  339-341). 

Por  cuanto  á  vuestras  mercedes  ha  parecido  por  algunos  bue- 
nos respetos  que  cada  uno  traya  en  escrito  su  parecer  acerca  de 
la  demarcación  que  S.  M.  nos  encomendó,  yo  el  maestro  Fr.  To- 
mas Duran,  é  Sebastian  Caboto,  capitán  ó  piloto  mayor,  é  Juan 
Vcspuchi,  piloto,  juntamente  acordamos  de  poner  é  manifestar 
nuestro  parecer  acerca  desta  demarcación. 

Primeramente  tenemos  do  graduar  las  leguas  ó  darle  menos 
leguas  que  pudiéremos  al  grado  del  ciclo,  porque  dando  menos 
leguas  monos  habcnin  en  toda  la  tiorra,  lo  cual  mucho  cumple  al 
servicio  de  SS.  MM.;  empero  como  ya  en  otro  escrito  dijimos, 
parécenos  que  tenemos  de  venir  á  lo  que  comunmente  usan  los 
marineros  ansien  Portugal  como  en  Castilla,  que  dan  á  cada  gra- 
do del  cielo  17  leguas  y  media,  ó  al  primer  rumbo  después  del 
norte  dan  18  y  media,  é  á  el  ñor  nordeste  dan  20,  etc.  El  segundo 
fundamento  es  que  nos  conformaremos  con  el  Tolomeo,  astrólogo 
gravísimo  y  esperimenlado,  el  cual  escribió  después  de  Pompo- 
nio  ó  Marino  ó  Plinio  ó  Estrabo,  el  cual  pone  G2  millas  ó  media  a 
cada  grado. 

Lo  tercero  decimos  que  hay  dos  maneras  de  proceder  en  esta 
demarcación,  la  una  según  las  conjeturas  y  experiencias  tomadas 
por  las  navegaciones  muchas  veces  reiteradas  por  experimenta- 
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dos  pilotos,  la  cual  manera  siguieron  toilos  los  que  eii  cosmogra- 
fía escribieron:  otra  manera  mas  cierta  es  por  la  altura  del  norte 
procediendo  de  norte  a  sur  é  la  altura  del  este  a  u^^ste,  ó  tomando 
la  longitud  de  oriente  á  o<'('idenle,  la  cual  es  diiícil,  como  estos 
señores  saben,  é  todos  tienen  diclio,  poniendo  muchos  modos  quo 
les  han  parecido,  é  taclnnlolos. 

Primero  diremos  desta  primera  manera,  é  después  de  la  segun- 
da: cuanto  á  lo  primero  tenemos  de  situar  la  línea  de  la  demar- 
cación 370  leguas  desde  la  isla  de  San  Antonio,  á  las  cuales  leguas 
corresponden  22  grados,  é  cuasi  9  millas,  computando  grados  de 
aquel  paralelo  é  do  la  isla  de  San  Antonio  son  180  leguas  al  cabo 
Verde,  que  se  montan  diez  grados;  de  suerte  que  desdo  el  cabo 
Verde  a  la  línea  de  la  demarcación  hay  32  grados:  estos  así  gra- 
duados decimos  que  en  cualquier  manera  quo  queramos  demar- 
car caen  los  Malucos  en  término  del  Emperador  nuestro  señor; 
porque  si  queremos  demarcar  según  los  padrones  acostumbrados, 
é  por  donde  fasta  agora  tienen  navegado,  conviene  a  saber,  po- 
niendo del  cabo  de  Guardafune  fasta  el  cabo  Comori  540  leguas, 
é  del  cabo  de  Comori  fasta  Malaca  560  leguas,  é  desde  Malaca 
fasta,  los  Malucos  hay  420  leguas,  como  siempre  so  navegó  desta 
manera,  no  solamente  caen  los  Malucos  en  la  demarcación  de  S. 
M.,   mas  también  caben  Malaca  é  Zamatra;  é  si  por  ventura  que- 
reaios  demarcar  por  las  cartas  nuevamente  enmendadas  por  los 
portugueses,  las  cuales  quitan  mucha  cantidad  de  leguas  en  sus 
lugares  ya  sobredichos,  es  á  saber,  del  cabo  de  Guardafune  fasta 
el  cabo  de  Comori,  é  de  Comori  fasta  Malaca,  ó  de  Malaca  fasta  los 
Malucos;  aun  digo  que  los  Malucos  caen  en  la  demarcación  del 
Emperador  nuestro  señor,  porque  según  estas  cartas  así  nueva- 
mente enmendadas,  viene  la  diMnarcacion  ó  la  línea  de  la  demar- 
cación junto  con  Gilolo,  (jiie  es  una  isla  junta  con  los  Malucos,  é 
esto  en  plano  con  su  carta;  el  cual  plano  reducido  en  redondo, 
porgúela  mar  por  donde  navegan  es  redonda,  é  asimesmo  van 
por  paralelos  que  no  son  dr\  <M[ninoeciíil,  cuyos  grados  son  me- 
nores quo  no  los  de  la  eqiiinoci.'i?!l,   ó  las  lo-uas  (|ne  ellos  andan 
é  tasan  á  los  grados  son  ¡{niales:  di»  suerte  (¡u(»  pU(»slos  do  plano 
en  redondo  se  acrecientan  5  grados,  vel  cerca,  los  cuales  tenemos 
medidos  y  experimentados  ansí;  resulta  por  su  misma  carta  que 
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cae  la  línea  de  la  demarcación  fuera  de  los  Malucos,  é  los  Malucos 
en  el  repartimiento  del  Emperador  nuestro  Señor. 

ítem:  pongamos  por  caso  que  los  Reyes  católicos  é  Rey  D.  Juan 
de  Portugal,  cuando  mandaron  demarcar  los  mares,  diciendo  que 
echasen  una  línea  desde  el  polo  ártico  fasta  el  polo  antartico  370 
leguas  de  las  islas  do  cabo  Verde,  que  mandaran  asimismo  de- 
marcar por  la  parte  de  levante,  lo  cual  á  nosotros  manda  S.  M. 
agora  hacer,  en  el  cual  tiempo  aun  no  era  descubierto  ni  Persia, 
ni  Arabia  ni  el  cabo  de  Buena  Esperanza;  cierto  es  que  esta  línea 
de  norte  a  sur  por  la  parte  de  levante  que  habia  de  cortar  por  la 
boca  del  rio  Gange;  la  razón  es  porque  el  Tolomeo  con  mucha 
diligencia  describió  ó  situó  el  cabo  del  Catigara  con  mucha  expe- 
riencia de  los  que  navegaban  por  la  es'pecería,  como  él  trata  en 
el  primero  libro  a  capítulo  14  de  su  cosmografía;  el  cual  pone 
desde  las  Canarias  fasta  Catigara  ó  la  Metropol  de  los  chinos  en 
180  grados^  pues  sacando  32  grados  que  dista  la  línea  del  reparti- 
miento mas  al  poniente,  viene  a  cortar  por  la  otra  parte  por  la 
boca  del  rio  Gange,  que  cae  en  150  grados  de  longitud,  é  así  que- 
dan en  la  demarcación  de  S.  M.,  Malaca  y  Zamatra  y  Maluco. 

ítem:  no  se  puede  negar  que  la  isla  de  Gilolo,  que  esta  junto 
con  las  islas  de  Maluco,  no  sea  ei  cabo  de  Catigara;  por  cuanto 
los  que  fueron  con  Magallanes,  navegaron  al  poniente  cuando 
desembocaron  del  estrecho  que  hallaron  en  54  grados  de  la  parte 
del  meridion,  é  de  ahí  navegaron  tanto  hacia  el  poniente  é  al  no- 
rueste que  vinieron  á  tener  12  grados  de  la  parte  del  setenlrion, 
donde  halló  ciertas  islas  é  una  entrada,  é  corrieron  al  sur  4<X) 
leguas,  é  pasó  por  las  islas  de  Maluco  é  por  la  costa  de  la  isla  de 
Gilolo,  sin  hallar  cabo  do  ella:  después  tomó  su  camino  hacia  el 
cabo  de  Buena  Esperanza  para  España,  é  así  que  no  puede  ser  el 
cabo  de  Catigara  sino  la  dicha  isla  do  Gilolo  con  los  Malucos. 

Itom:  este  cabo  do  Catigara  pono  el  Tolomeo  á  la  punta  del 
sino  Magno,  después  del  sino  Gangélico  ó  de  la  abra  Gresonensus^ 
lo  cual  conforma  lodo  con  la  descripción  agora  descubierta,  de 
suerte  que  lo  descripción  ó  figura  dol  Tolomeo,  é  la  descripción 
ó  padrón  nuevamouto  hallado  por  los  que  vinieron  de  la  especería 
son  conformes,  ó  no  solamente  son  conformes  en  la  figura  mas 
también  en  el  nombre:  llámase  agora  aquella  región  la  China, 
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Tolomeo  llamóla  regio  Sinarum^  é  como  los  bárbaros  aprietan  mas 
la  ese  por  decir  China  dicen  Sina,  ó  los  mcsmos  portugueses  po- 
nen la  China  en  este  sitio:  esto  así  dicho  que  la  isla  de  Gilolo  ó 
los  Malucos  son  el  Catigara,  como  de  hecho  son,  viene  la  línea 
de  la  demarcación  32  grados  mas  al  poniente,  é  corta  por  la  boca 
del  Gange,  é  así  cae  Zamatra  y  Malaca  é  los  Malucos  en  nuestra 
demarcación. 

ítem:  en  todo  lo  que  los  portugueses  tienen  descubierto  de  que 
Tolomeo  tuvo  noticia,  son  conformes  en  su  navegación  é  ponen 
la  China  al  norte  de  los  Malucos  en  el  sino  Magno,  como  lo  pono 
el  Tolomeo,  é  por  estas  razones  ó  otras  que  otros  que  mas  saben 
dirán,  nos  parece  que  los  Malucos  ó  Malaca  é  Zamatra  caen  den- 
tro en  la  demarcación  de  S.  M.  32  grados,  como  arriba  habemos 
dicho,  y  este  es  el  parecer  de  todos  tres,  y  ansí  lo  damos  firmado 
de  nuestros  nombres  hoy  quince  de  Abril,  en  la  ciudad  de  Bada- 
joz, de  mil  quinientos  veinte  y  cuatro  años. — Fi\  Tomás  Duran, 
Magister. — Sebastian  Cabolo. — Juaíi  Vespucri. 

En  la  ciudad  de  Badajoz  á  quince  dias  de  Abril  de  mil  quinien- 
tos veinte  y  cuatro  años  el  P.  Fr.  Tomas  Duran,  maestro  en  sa- 
grada Teología,  y  Sebastian  Caboto,  piloto  de  SS.  MM.,  y  Juan  Ves- 
pucci,  piloto,  me  dieron  este  parecer. — Rubricado  ¡)or  Bartolomé 
Rtíiz  de  Castañeda,  escribano  de  S.  M. 


Sin  fecha.— 1521. 

XL. — Parecer  de  los  astrónomos  y  pilotos  españoles  de  la  Junta  de 
Badajoz  sobre  la  demarcación  y  2>ro])iedad  de  las  islas  del  Maluco. 

(Orig.  de  letra  de  D.  H.  Colon,  publicado  por  Nav.,  t.  IV,  pájs.  343-355  y 


¡  reproducido  en  Soraluco,  pájs.  294-300.) 

Habiendo  de  difluir  é  determinar  la  presente  causa  de  la  pro- 
piedad de  los  Malucos,  primeramente  se  requiero  é  presupone 
saber  por  dónde  ha  de  pasar  la  línea  de  la  rep«irlicion,  é  lo  segun- 
do saber  el  sitio  de  los  dichos  Malucos;  é  cuanto  á  lo  primero  del 
lugar  de  la  dicha  línea  los  diputados  de  sus  Magestades,  decimos; 
que    ya  por  muchas  razones  y  causas  hobimos  votado  que  habia 
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do  pasar  al  occidoiito  do  la  isla  do  Sant  Antonio,  comenzándose 
desdo  allí  la  medida  según  por  palabra  y  [ántura  en  el  proceso 
do  esta  causa  lo  tenemos  mostrado,  y  así  lo  decimos  al  presente 
por  nuc^slro  voto  y  parecer:  y  cuanlo  á  lo  segundo,  decimos  que 
los  Malucos  caen  con  muy  gran  número  do  grados  dentro  déla 
demarcacíion  de  sus  Magí^stades;  y  para  verificación  dcsto  es  de 
notar,  que  habiendo  como  hay  en  la  circunferencia  del  esphera 
ÍÍOO  grados,  de  necesidad  este  número  se  hubiera  de  cumplir  con 
la  distancia  c|ue  los  diputados  d(»l  Señor  Rey  de  Portugal  hobieron 
mostrado  que  había  desde  el  meridiano  do  la  isla  do  la  Sal  hasta 
los  Malucos,  ayuntado  con  lo  que  nosotros  hobimos  dicho  que 
hay  por  la  parle  del  occidente  hasta  los  mesmos  Malucos;  éeomo 
este  número  de  grados  no  solo  no  se  contenga  en  las  dichas  na- 
vegaciones, mas  antes  ffilten  casi  50  grados,  no  so  puede  otra 
causa  dar,  salvo  que  proviene  de  ser  mayoría  distancia  oriental 
de  lo  que  hobieren  ellos  así  manif(»stado,  c  que  la  falta  está  en 
que  abreviaron  el  dicho  camino  según  de  lo  siguiente  se  sospe- 
cha, y  con  evidencia  se  prueba. 

Primeramente  porque  es  indicio  evidente  ver  que  en  la  prose- 
cución desta  causa  intentaron  de  se  aprovechar  do  aquello  que  ^ 
mauifi(^stam('^te  es  contra  justicia,  é  que  deseaban  dilatar,  é^ 
no  venir  á  coii(*Ius¡on,  lo  cual  í^uista  de  los  autos  de  la  causa  eir^ 
cuanlo  luí»go  rprusarun  d  Simnu  do.  Alnnaha,  ponjue  habia  nave- 
gado í'on  los  poi'lugU(^si\s  aqut'llos  niai-rs  y  fierras,  y  sabia  laveí^^ 
dad  d(»  sus  distancias,  c  lo-*  hii^ircs  dondi^  las  estrí»chaban,  y  por—» 
([ue  ¡Jasasen  alí-runo-i  di:is  \\\\W>  í|nc  se  pudiesi»  traer  de  IJúrgOs 
comisión  di»  sus  Mageslades  [):;i*a  (»I»^íííi*  otro  ju(^z. 

ítem,  poi'ípie  el  sáhado  'ZW  de  Abi'il  volamos  nosotros  sobre  la 
orden  del  (»xaminar  los  hM»s  puntos  ([ue  »M'an  ne(*esarios  paní  pro- 
seguir esta  causa,  es  á  sabei*:  en  <pi*'í  cuerpo  ó  sugeto  haríamos 
la  demarcaciíin,  y  si  en  plano  ó  en  espherií'o,  y  en  qué  sitio 
asienlaríanios  las  islas  (l(»l  ílaho  Verde,  y  de  cuál  dellas  se  comen- 
zarían á  medir  las  Irt'scirnlas  setenta  leguas;  y  ellos  en  cosa  tan 
maniliesta,  y  (MI  (jue.  Iiali'j  tan  pí>co  inconveniep.te  ni  especula- 
ción, no  ([uisieron  votai*  lie.sta  el  miércoles  \-  k\(\  Mayo,  que  fue- 
ron once  (lias,  y  por  di-;c()r!l;ir  di»  nnso[íN>s  votaron  quo  fuese 
primero  saber  de  cuál  isla  se  habían  de  medir  las  trescientas  y 
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setenta  leguas  de  la  línea,  siendo  fuera  de  razón  platicar  en  aque- 
lla sin  ver  6  saber  primero  la  distancia  é  sitio  que  tenian  las  di- 
chas islas  entre  sí,  viéndolas  en  algún  sugeto  para  entonces  poder 
determinar  de  cuál  dellas  se  habia  de  hacer  la  tal  medida,  según 
mas  claro  lo  demostramos  por  las  razones  que  en  este  proceso 
fueron  asentadas;  pero  nosotros  con  deseo  que  fuese  verificada 
la  verdad,  hobimos  por  bien  de  proseguir  por  la  orden  que  ellos 
elegían. 

ítem,  cuando  vino  al  votar  de  cual  de  las  islas  se  medirían  las 
trescientas  y  setentas  leguas,  votaron  que  desde  la  ista  do  la  Sal, 
y  de  Buena-vista;  lo  cual  fué  contra  derecho,  por  cuanto  se  ha- 
bían de  comenzar  á  medir  desde  la  isla  de  Sant  Antonio,  que  es 
la  última  isla  occidental  de  las  del  Cabo  Verde,  según  consta  por 
las  razones  que  para  ello  dimos;  demás  de  las  cuales,  en  el  últi- 
modía  que  en  Yelbes  nos  ayuntamos,  trujeron  una  poma  por  su 
parte  dó  estaba  por  lellos  la  línea  de  la  demarcación  echada  á  21 
grados  y  medio  al  occidente  de  la  dicha  isla  de  Sant  Antonio,  lo 
cual  ellos  quisieron  deshacer,  procurando  que  dello  no  diesen 
testimonio  los  escribanos,  é  deciéndoles  que  ellos  no  podían  dar 
testimonio  de  otra  cosa,  sino  que  vían  una  raya  colorada  según 
que  habia  en  la  poma  otras  muchas,  no  embargante  que  en  rea- 
mad de  verdad  en  poma  rumbada  como  aquella  era,  en  la  cual 
los  vientos  se  echan  negros,  y  los  medios  vientos  verdes,  y  las 
cuartas  coloradas,  no  podia  haber  cuarta  ni  raya  colorada  que 
pasase  de  polo  á  polo,  especial  no  siendo  mas  de  una,  é  siendo 
^as  las  otras  negras,  que  estaban  en  lugar  de  viento  que  es 
-  iiorte  sur  que  corre  de  un  polo  á  otro,  que  en  las  tales  pomas  se 
dienta  en  lugar  de  viento  y  de  línea  meridiana. 

Por  manera  que  de  lo  dicho  consta  que  aquella  habían  asenta- 
do mucho  ante  que  votasen  por  línea  de  la  demarcación,  por 
í^el  esphera  mostraban  ser  hecha  muchos  días  antes,  y  que  si 
había  otras  líneas  coloradas  que  ceñían  el  esphera,  no  pasaban 
;  por  los  polos  como  esta,  y  nacían  del  centro  de  las  agujas  que 
estaban  en  la  equinoccial,  y  estaban  en  proporción  de  otras  líneas 
^  circulares;  pero  esta  no  estaba  en  proporción  de  otra  alguna, 
salvo  correspondiente  al  número  de  las  trescientas  y  setenta  le- 
guas contadas  desde  la  isla  de  Sant  Antonio,  según  que  fué  núes- 
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razón  y  derecho,  como  después  se  comprobó  en  un  globo  que 
mostraron,  en  el  cual,  así  la  isla  de  San  Antonio  como  la  de  la 
Sal,  estaban  puntualmente  dó  nosotros  habíamos  votado,  según 
consta  por  los  autos  deste  proceso;  y  por  el  consiguiente  estaban 
contra  lo  quellos  hablan  dicho  é  votado,  y  asimesmo  en  la  dicha 
poma  se  verificó  haber  mayor  camino  por  la  parte  del  oriente 
desde  la  dicha  isla  de  la  Sal  á  los  Malucos  de  lo  que  primero 
hobieron  dicho,  y  no  estar  conforme  la  dicha  poma  con  la  carta 
que  primero  hablan  mostrado,  ni  menos  con  otra  poma  que  tru- 
jepon:  de  todo  lo  cual  se  saca  por  indicios  é  demostración  mani- 
fiesta no  sor  verdadera  la  dicha  distancia  de  grados  según  dijeron, 
y  por  tanto  deseaban  ó  procuraban  diferir  esta  negociación, 
«i/egando  que  cartas  é  pomas  non  eran  suficientes  instrumentos 
para  saberse  la  verdad,  ni  poderse  hacer  por  ellas  esta  demarca- 
ción, y  pedian  y  pidieron  que  se  buscasen  otros  medios  de  eclipsis 
y  estrellas  fijas,  no  mirando  que  según  tenemos  dicho  son  cosas 
^e  grande  dilación,  por  cuanto  la  consideración  do  los  tales  eclip- 
^^s,  y  el  movimiento  de  la  luna  y  conjunción  visual  dclla  con  alguna 
^stxella  fija,  y  todas  las  otras  semejables  consideraciones  mate- 
máticas no  nos  pueden  al  presento  servir  ;;o;'  sernos  limitado  tan 
^^"^telienipo,  como  son  dos  meses,  para  ver  y  determinar  esta  causa; 
P^x*lo  cual  es  visto  no  haber  sido  la  voluntad  de  los  señores  que 
^^s  enviaron  que  se  buseas(?n  ni  prosiguiesen  semejables  medios, 
P^f  los  cuales  se  podrá  bien  decir,  que  quien  tiene  mala  prueba, 
"^rga  los  testigos,  y  por  tanto  vernemos  en  la  siguiente  á  mos- 
*'^*^TCon  mas  evidencia  é  particularidad,  la  dicha  distancia  no  ser 
*^  que  dicen,  é  que  toda  razón  y  escritura  y  experiencia  es  á  ello 
contrario. 

Primeramente  se  verifica  que  han  acortado  por  su  parte  la 
^Wha  cuantía  de  grados  por  cnanto  en  la  navegación  de  Guinea 
littsta  Calicut  se  muestra  ser  mayor  camino  de  lo  que  explicaron 
é  mostraron,  porque  desdel  tiempo  en  que  fueron  aquellas  tie- 
rras descubiertas  hasta  el  presente,  siempre  los  dichos  portugue- 
ses han  ¡do  acortando  y  estrechando  el  dicho  camino;  lo  cual 
consta  porque  al  tiempo  del  Infante  D.  Enrique  de  Portugal,  Luis 
Cadamusto  Veneciano  pasó  dendo  Canaria  al  Cabo  Blanco,  y  en- 
tonce se  contaba  este  camino  y  distancia  por  770  millas,  y  de  allí 
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á  Cubo  Vordo  ponian  420,  y  de  allí  ol  dicho  Cadamusto,  y  Anlo- 
nieto  Ginovos,  dosoiibrioron  hasta  Rio  grande,  que  pusieron  340 
millas,  y  kiof^^o  muerlo  el  Inlanlo  U.  Enri([ue,  Pedro  Zinzio,  por- 
tugués, prosiguií)  dende  el  dielio  Rio  grande  hasta  la  sierra  Leona 
500  millas,  y  dallí  al  Cabo  Mesurado  IHO,  y  del  dicho  Cabo  so 
pusieron  930  leguas  hasta  Cabo  de  Buena  Esperanza,  de  las  cuales 
descubrió  Diego  Can,  desdel  Cabo  de  Catalina  hasta  el  Monte 
negro,  que  puso  380  leguas,  y  en  otro  viage  desdel  dicho  Monte 
negro  pasó  a  Sierra  Parda,  donde  murió,  hasta  la  cual  puso  200 
leguas,  y  desde  allí  descubrió  Bartolomé  Diaz,  año  de  88,  hasta  el 
Cabo  del  Rey  350  leguas;  y  dallí  al  Cabo  de  Buena  Esperanza  250 
leguas;  y  dallí  D.  Vasco  de  Gama  descubrió  GOO  leguas  hasta  Zo- 
fala;  y  dallí  350  hasta  Melinde;  por  manera  que  con  vista  razón 
en  el  itinerario  Poríuf/a/cnswm  que  pasó  Archangelo  Madrignano 
de  lengua  portuguesa  en  latin,  que  fué  impreso  año  do  1508,  en  el 
capítulo  60  se  cuentan  38LHJ  leguas  desde  Lisbona  a  Calicut,  es  ¿ 
saber:  15200  millas,  y  de  Calicut  a  Zamora  dice  en  el  último  capí- 
tulo (¡ue  hay  tres  meses  de  camino. 

ítem,  se  comprueba  la  dicha  distancia  ser  mucho  mayor  según 
dijimos  en  cuanto  algunas  personas  que  peregrinaron  ó  navega- 
ron las  tierras  y  mares  desde  el  mar  Rojo  há(»ia  el  oriente,  y  lo 
escribieron  en  tiempo  que  no  habia  sí»speclia  de  semejable  debate, 
según  (pie  fué  (lerónimo  de  Santish'ban  fliiioví^s  que  pasó  a  las 
partes  de  India  Malaca  p{»rla  vía  (U^  Alí^jaiMJri'n,  el  cual  en  la 
carta  que  es(*r¡b¡/>  íi  su  padn^  «d  ano  de  ilDi-  dijo:  que  de  Aden 
que  está  á  la  boca  del  mar  Bermejo  hasta  (lali(»ut,  navegó  en 
treinlíi  dias,  es  á  sabor,  dosdc  los  IT)  (b»  Agosto  hasta  los  15  de 
Setiembre  c^on  buíMios  tiíMn|»os  do  navo{^acion,  y  asimesmo  dice 
que  desd<*  (iallcut  á  la  isla  ipio  llama  Zanrnolra  navegó  en  ochenta 
y  tres  dias,  yendo  d(í  Caln-ul  á  (lovlau,  y  d*»  Ceylan  ;1  Peigo,  y  de 
Peigo  úZaumotra,  [)or  maoora  (jiio  si  osle  camino  se  contase  por 
rota  deroiíha  liabioiulo  rors[M'lo  ú  (\\w  iiavoi;-aba  en  naos  de  indios 
que  caminan  menos  ([uo  Lh  ime-itras,  babria  desdo  Aden  á  Zau- 
motra  casi  linO  l(\LCuas,  ooii  lo  cual  ooiiciiordan  Marco  Paulo,  y 
Juan  de  Maiidovilla  on  los  niosinos  viagos  y  fíorogrinaciones  que 
hicieron,  según  ([uo  muy  difuso  por  sus  libros  [)arece;  y  aun  a  es- 
to corresponde  lo  (jue  se  lee  en  el  tercero  libro  de  los  Reyes,  de 
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las  armadas  que  hacia  Irán  á  intercesión  del  Rey  Salomón  en  el 
Mar  Rubro  que  tardaban  tres  años  en  ir  y  venir  á  las  partes  orien- 
íaJes  de  0(ir  y  Zetin  do  dó  traían  el  oro  para  edificar  el  Templo, 
las  cuales  tierras  todos  los  que  escriben  sobre  la  sacra  escritura 
afirman  ser  hacia  lo  mas  oriental  de  India:  de  todo  lo  cual  se  in- 
fiere que  la  navegación  desdel  dicho  Mar  Rubro  hasta  lo  oriental 
de  India,  es  mucho  mas  larga  distancia  de  lo  que  los  portugueses 
la  publican. 

I  tem,  se  tiene  por  muy  notorio  que  los  mesmos  portugueses 
coTifesaban  que  los  dichos  Malucos  estaban  en  tanta  distancia  por 
la.  parte  del  oriente  que  caían  en  el  repartimiento  de  sus  Mages- 
tades;  y  como  cosa  así  manifiesta,  uno  de  los  diputados  que  agora 
son  en  esta  causa  por  parte  del   dicho  señor  Rey,  nombrado  el 
ttiaestro  Margallo,  en  un  libro  que  compuso  de  filosofía,  el  cual 
l^a  pocos  dias  que  anda  impreso,  mostrando  el  repartimiento  en- 
tro Castilla  y  Portugal,  prueba  que  los  dichos  Malucos  caben  y  en- 
tran en  los  límites  de  sus  Magestades;  y  así  al  tiempo  que  fueron 
descubiertos  por  la  armada  do  Castilla,  queriendo  el  Señor  Rey 
do  Portugal  ser  informado  del  sitio  ó  término  en  que  estaban,  se 
tiene  por  muy  averiguado  que  todos  los  que  para  ello  mandó 
ayuntar,  concluyeron  que  estaban  en  los  términos  de  Castilla;  y 
por  tanto  domas  del  mucho  recaudo  que  hasta  allí  se  habia  teni- 
do en  no  permitir  que  so  sacasen  cartas  de  marear  fuera  de  su 
^Gino,  entonces  se  puso  en  ello  muy  mayor  diligencia,  é  se  que- 
daron é  rompieron,  y  tomaron  muchas  cartas,  y  mandaron  que 
se  cortasen  las  derrotas  en  todas  las  carias,  y  aquellas  porque  se 
navegaba  les  dan  por  cuenta  á  los  qao  han  do  ir  a  la  India,  para 
^^e  las  tornen  a  la  casa  de  la  hacienda,  porque  en  otras  partes  no 
*^  tenga  noticia  de  la  longitud  de  esto  camino. 

^  todo  lo  susodicho  se  confirma  con  mas  evidencia,  porque  no 
^^bargante  el  mucho  recaudo  que  en  Portugal  se  tenia  para 
í^o  dejar  salir  cartas  fuera  del  reiuf),  algunos  portugueses  y  cas- 
tellanos han  sacado  y  habido  algunas,  de  las  cuales  nosotros  los 
dichos  diputados  de  sus  Magostados  queriendo  ser  informados  por 
mejor  y  mas  verdaderamente  poder  j)ronunciar  en  esta  causa,  y 
para  mas  saneamiento  de  nuestras  conciencias,  y  para  tener  mas 
indubitada  noticia  dello,  hecimos  venir  en  nuestra  presencia  al- 
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gunos  pilotos  ó  hombres  oxporimonlados,  así  en  la  forma  del  na- 
vegar, como  on  ol  hacer  cartas,  y  es|)horas  y  mai)amundis,  los 
cuales  siempre  ó  con  mucha  diligencia  han  procurado  de  infor- 
marse de  las  distancins  é  derrotas  del  dicho  camino,  así  de  las 
personas  que  lo  navegaban,  como  de  las  que  pintaban  ó  situaban  las 
tierras  en  él  contenidas;  é  mediante  juramento  por  ante  dos  no- 
tarios y  el  secretario  desta  cnusa,  dijeron,  que  sabían  de  la  dicha 
navegación  é  sitio  de  tierras  ser  de  muy  mayor  distíincia  de  grados 
de  lo  (jue  por  los  dichos  diputados  del  Señor  Rey  do  Portugal  se 
habia  dicho  y  demostrado  por  sus  pomas  é  cartas,  y  con  tanto 
eceso,  que  era  manifiesto,  que  agora  habian  querido  acortar  de 
nuevo  el  dicho  (»amino  con  mas  de  25  grados  do  longitud  de  lo 
que  hasta  aífuí  publicaban. 

Por  manera  quo  según  consta  do  la  dicha  información  de  los 
modernos  navegantes  y  cosmógrafos,  así  i)ortugueses  como  de 
otras  naciones,  y  de  la  relación  de  los  dichos  pilotos  y  marineros, 
so  verifica  manifiesto  las  dichas  distancias  é  derrotas  que  dieron 
los  dichos  dii)utados  del  Señor  Rey  de  Portugal,  no  ser  justas  ni 
verdaderas,  é  que  las  trujeron  mucho  mas  cortas  de  lo  que  en  rea- 
lidad de  verdad  lo  son;  de  lo  cual  se  puede  presumir,  que  así  co- 
mo de  cada  dia  abrevian  el  dicho  camino,  que  sin  duda  la  dicha 
falta  de  los  50  grados  i)roviene  de  la  parte  suya  oriental,  y  no  de 
la  lun'stra  occidental. 

ItíMU,  es  (le  notar  í[ne  aun  pí)r  las  di(»has  distancias,  así  por  los 
dichos  pilotos  expresadas  se  niu(»slra,  que  asenlándolas  en  cuerpo 
esphérico,  según  ((ue  se  debíMi  asentnr,  los  (li<'hos  Malucos  caen 
con  muchos  grados  en  los  límites  di^l  l^nperador  nuestro  señor, 
é  que  distan  [)or  la  via  d(d  oriente  en  muy  mayor  número  de  gra- 
dos de  la  isla  de  la  Sal,  de  lo  í[ue  ellos  hobiíM^on  expresado,  por 
cuanlo  según  razón  geomctricíi  Ins  li(»rras  (jue  ellos  tienen  por  la 
dicha  via  del  oriente  puc^stas  en  plano,  ó  razonadas  las  legua»  de- 
ltas por  grados  cíjuinocinlcs,  no  eslnn  ri\  ]su  ]»ropio  sitio  cuanto 
al  número  é  cantid;ul  de  los  grados,  pues  (pies  notorio  en  eosmo- 
graphia  que  menor  número  de  leguas  por  los  paralelos  que  están 
desviados  del  cíjuinocial  ocupan  mayor  cantidad  de  grados,  por 
manera  que  así  como  todas  las  licrras  (jU(^  hny  desde  las  islas  del 
Cabo  Verde  hfista  los  Malucos  están  por  h\  mayor  parte  apartadas 
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del  equinocial,  así  tomará  muy  mayor  número  de  grados  pasa- 
das é  figuradas  en  el  cuerpo  esphérico,  y  mirado  por  proporción 
geométrica,  ó  de  arco  y  cuerda,  por  la  cual  se  pasa  de  plano  en 
redondo  a  respeto  de  lo  ques  menor  cada  paralelo,  cuanto  mas 
se  aparta  del  equinocial,  viene  á  ser  esta  suma  de  grados  que  en 
las  dichas  cartas  los  dichos  pilotos  confiesan  mucho  mayor,  y  por 
el  oonsiguiente  a  caber  con  mayor  cuantidad  de  grados  en  los 
limites  de  sus  Magestades. 

Y  para  verificación  desto  es  necesario  recurrir  a  los  itinerarios 
y  vias  por  dó  se  camina,  y  qué  ángulos  y  cortaduras  hacen  los 
Mixninos  con  los  meridianos  y  paralelos  por  dó  pasan,  que  acerca 
de  los  cosmógrafos  se  dicen  ángulos  posilionis,  que  es  la  via  mas 
cierta  para  asentar  las  tierras  en  cuerpo  redondo,  sacándolas  del 
plano,  según  por  lo  siguiente  se  declara. 

Primeramente  es  de  saber  que  hallamos  por  cartas  hechas  en 

Portugal  de  la  India  en  tiempo  que  no  habia  sospecha  que  se 

subtrajese  tanta  cuantía  de  leguas  como  ahora  se  comprueba  que 

subtrajeron,  que  desde  la  boca  del  Tajo,  ques  junto  á  Lisbona, 

á  la  isla  de  la  Madera,  se  va  al  sudueste  derecho,  y  la  dicha  boca 

t     esta  en  39  grados,  y  la  isla  en  32,  y  por  la  manera  geométrica 

I     susodicha  se  aparta  al  occidente  la  dicha  isla  8  grados  40  minu- 

>    tos;  y  porque  el  cabo  Verde  y  cabo  Blanco,  y  el  medio  entro  Grau 

;    Canaria  y  Tenerife  está  todo  debajo  de  un  meridiano  con  esta 

»W  de  la  Madera,  salvo  que  esta  isla  está  algo  mas  al  occidente, 

por  ende  se  concluye  quel  dicho  cabo  Verde,  y  cabo  Blanco,  y 

entre  Canaria  y  Tenerife  está  8  grados  mas  al  occidente  que  la 

dicha  boca  de  Tajo  y  cabo  S.  Vicente,  no  embargante  que  en  el 

^   pUno  es  algo  mas  de  G  grados. 

■.  Oeste  cabo  Verde  á  la  isla  do  Sant  Antonio,  que  es  de  donde 
'  86  han  de  contar  las  370  leguas  para  ochar  la  línea  de  la  demar- 
cación, se  corre  al  norueste,  y  el  cabo  está  en  li  grados  y  medio 
de  altura,  y  la  isla  en  18;  así  que  puesto  en  redondo,  como  se 
fintiende  de  todo  lo  que  dijéremos,  está  la  dicha  isla  mas  occi 
fenlal  que  el  cabo  9  grados,  y  17  mas  quel  cabo  de  S.  Vicente, 
mas  occidental  de  Kspaña. 

Oesta  isla  de  Sant  Antonio  al  cabo  de  Buena-Esperanza  questá 
34  grados  y  medio  largos,  se  corre  al  sueste  derecho,  y  queda 
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el  dicho  cabo  2  grados  mas  oriental  qnol  rumbo,  así  que  con  es- 
tos dos  prados  osla  ol  dicho  caljo  puesto  on  redondo  mas  oriental 
que  la  dicho  isla  de  Sant  Antonio  57  grachís  50  minutos. 

Está  el  cal>o  de  las  Águilas  allí  cerca  de  grado  y  medio  mas 
orientnl,  y  en  mas  de  35  de  altura. 

Deste  cabo  de  las  Águilas,  ques  lo  mas  alto  desta  punta,  se  va 
al  rio  del  Infante,  que  está  á  33  grados  al  leste  cuarta  de  nor- 
deste, ai)ártaso  en  redondo  12  grados  y  medio. 

Deste  rio  del  Infante  al  cabo  de  las  corrientes  que  esta  en  23 
grados,  se  va  al  nordeste  derecho,  y  puesto  en  redondo  está  mas 
oriental  H  grados. 

Deste  cabo  de  las  corrientes  á  Mozembique  que  está  en  15  gra- 
dos, se  va  al  nordeste  cuarta  al  norte,  y  puesto  en  redondo  se 
aparta  al  oriente  C  grados. 

De  aquí  á  Melinde,  que  está  en  3  grados,  so  va  al  norte,  y  no 
aparta  nada. 

De  Mozembi([ue  al  cabo  de  Guardafin  so  va  al  nordeste  cuarta 
al  norte;  y  está  Guardann  12  grados  hacia  nuestro  polo,  de  ma- 
nera que  distan  27  de  altura,  y  apártanse  i8  grados  al  oriente. 

Deste  cabo  do  Guardafin  al  monte  Deli,  por  cartas  portugue- 
sas y  f<^chas  en  India,  se  va  al  este  derecho,  y  hay  25  grados  de 
longitud. 

Deste  monte  Deli  al  cabe  de  Comeri  hay  dos  grados  de  lon- 
gitud. 

De  manera  que  desde  la  dicha  isla  de  Sant  Antonio  hasta  este 
cal)o  hay  134  grados  de  iongilud,  y  porque  se  suelen  engolfar 
desde  Mí^linde  á  Angediba  siu  bajar  á  Guardafin,  y  se  corre  al 
este  nordeste  derecho,  eslá  Ange<iiba  en  i5  grados  hacia  nuestro 
polo,  y  Melinde  3  grados  hacia  el  otro  polo,  que  son  18  grados 
de  altura,  y  puesto  en  redondo  se  aparta  Angediba  40  grados  al 
oriente;  y  porque  Angediba  y  monte  D(^li  están  casi  en  una  mis- 
ma Iongilud,  se  prueba  que  la  longitud  dicha  es  corta,  por- 
que por  esta  cuenta  engolfándose,  saldrían  3  grados  mas  do  lo 
dicho. 

Desde  el  dicho  cabo  de  Cameri  áCanispola,  que  es  el  principio 
de  Zamatra  se  va  al  este  derrciio  10  grados  y  medio,  y  de  allí  á 
Malaca  8  de  longitu<J,  así  í[ue  estaba  Malaca  por  las  dichas  razo- 
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lomoo  que  son  de  8  esUidios  por  milla,  porque  verdadera  y  sensi- 
blemente se  ve  que  una  milla  marinera  es  mayor  y  contiene  mas 
de  8  estudios,  por  cuanto  un  estadio  se  tenia  ser  tanto  espacio  de 
tierra,  cuanto  un  hombre  podría  correr  sin  resollar,  que  es  en 
común  125  pasos,  y  {\  esto  ayuda  lo  que  dice  Plinio  en  el  lib.  6, 
cap.  7IÍ,  es  á  saber:  í[ue  Kilónides,  mensa};oro  de  Alexandro,  ca- 
minó de  Silionc  basta  Küde  en  í)  horas,  la  cual  distancia  dice  ser 
de  120<3  estadios,  así  que  le  cabia  i)or  hora  á  \\V¿  estadios  y  un 
tercio,  que  hacen  40  millas  marineras  y  5  estadios  y  2  tercios,  la 
cual  distancia  un  peón  fuera  imposible  caminar  no  solamente 
nueve  horas  arreo,  pero  una  sola  si  los  dichos  estadios  hobiosen 
de  ser  tan  grandes  que  S  dellos  contuviesen  una  milla  marinera; 
lo  cual  aun  hace  mas  evidente  que  si  se  toman  10  grados  de  la 
descripción  de  Tolomeo  en  el  medilorráneo,  no  contienen  tanto 
número  de  millas  marineras,  cuanto  les  habían  de  corresponder 
en  aquel  paralelo,  salvo  muchas  menos;  y  así  se  concluyo  que  en 
esta  graduación  de  leguas  los  dichos  portugueses  encogen  toda 
la  cuantía  de  grados  que  dijimos  (jue  faltaban  para  cumplirse  los 
;í()U  grados  que  habia  de  haber  en  las  dos  navegaciones  que  ha- 
bíamos mostrado,  es  a  saber:  en  la  nuestra  occidental  y  en  la 
suya  oriental. 

Iten,  todo  lo  suso  dicho  se  corrobora  y  veriiíca  con  la  autoridad 
de  los  antiguos  cosmógrafos  ([ue  hacen  la  India  de  tanta  grande- 
za, ([ue  f»s  casi  la  tercei'a  |)arle  de  lo  habitado,  y  otros  que  tenga 
seis  m(»s(»s  (le  peregrinación:  entre  los  cuales  Tolomeo,  como 
p(»rsona  muy  curiosa  en  esta  arle,  pone  dt^sdel  ocidente  habitado 
(¡ue  pjísa  dos  gibados  y  uhmIío  sobre  (A  cíibn  ch»  San  Vicente,  hasta 
lo  úllimo  (1(^  oi'iente  á  ('•!  inanÜleslo  Isn  grados,  en  los  cuales  tér- 
minos en  lo  (|U(*  ru(''  al  dicho  Tnlmneo  iiolo,  es  íx  saber:  desdel 
Praso,  promont(írio  en  África  hasta  (laligara,  que  pone  \)0V  stario 
sinnnim,  ¡Kiesto  qu(»  los  muchos  años  y  los  transcrilores  comii- 
ten  muchos  nombres,  y  aun  previerlan  y  alteren  algunos  sitios 
(le  li(»rra  ó  parle  de  ellas  (^íinfoiMue  á  la  descricion  de  T(ilomeo, 
cini  lo  (|U(*  ag(»ra  poi*  los  nnnhM'níís  se  halla  en  cnanto  el  pone  los 
dos  mares,  es  á  saber:  el  Rubro  y  el  IN'-rsiíNj,  y  el  rio  Nido  que 
agora  se  llama  Dio,  y  el  sino  gangiMico  cnn  el  mesnio  rio  üange, 
íi  que  los  indios  agora  dicen  Clanga,  según  (jue  agora  se  pone  en 
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las  cartas  que  so  hacen  do  la  navegación  de  los  portugaoses;  en 
las  cuales  Combaya  se  pono  por  principal  ciudad  cerca  do  la 
boca  del  rio  Nido,  y  Bengala  cerca  de  la  boca  del  rio  Gange,  de- 
lante del  cual  viene  luego  el  áurea  Chersonesus,  y  es  agora  dicha 
Zamatara,  según  se  puede  conjeturar  por  razón  de  una  ciudad 
que  en  el  istmo  della  ponía  Tolomeo  (juo  se  llamaba  Zamarada;  ó 
delante  de  la  cual  viene  luego  Sino  magno  con  la  tierra  en  torno 
del  que  se  llamaba  entonce  Sínantrn  Heijio  por  razón  de  los  Sinos 
que  agora  en  nueslrus  tiempos  se  llaman  los  Chines;  y  puesto  que 
por  algunos  so  quisiese  decir  ([uo  lo  último  de  esta  región  no 
pasa  al  Austro  según  Tolomeo  lo  puso,  no  es  maravilla  que  por 
ser  el  último  punto  y  lo  mas  distante  do  su  escritura,  y  lo  que 
pone  por  tierra  incógnita  en  su  tiempo,  no  se  alcanzase  a  sabor 
el  estrecho  que  agora  so  pone  entro  lo  último  de  la  dicha  región 
de  los  Sinos  y  la  isla  de  Gilolo,  por  el  cual  estrecho  agora  pasó  el 
armada  de  sus  magostados,  sin  que  por  el  paralelo  del  equinocial 
con  algunos  grados  á  una  parto  ni  a  otra,  dosdol  ocidonte  que 
comenzaron  á  navegar,  hallasen  tierra  alguna  que  podamos  decir 
que  era  el  dicho  Catigara  hasta  que  a  él  llegaron,  y  aun  mucho 
antes  se  estimaba  quo  hobieso,  según  parece  en  los  Tolomoos 
que  fueron  impresos  en  Roma  el  ano  do  450S  en  la  tabla  moderna 
universal,  en  la  cual  asimosmo  Mídaca  so  i)uno  a  103  grados  del 
occidente  de  Tolomeo,  no  siendo  aun  descubierta  por  los  portu- 
gueses, por  cuiínto  Diego  López  de  Sequera  partió  de  Cochin  á 
descubrilla  á  19  de  Agosto  do  loí'U,  y  así  ella  estaba  mucho  antes 
descubierta  y  puesta  en  su  sitio  é  lugar  por  Juan  Iloxo  Aloman, 
según  parece  por  el  sui)lemento  do  Tolomeo  bocho  por  Marco 
Benavenlano,  impreso  en  Roma  el  año  de  150S;  ol  cual  autor  en 
este  suplemento  é  cosmografía  nueva  con  mucha  evidencia  ó  [)ro- 
babilidad  muestra  la  dicha  navegación  oriental  sor  conforme  á  lo 
que  decimos,  y  no  á  lo  cpu»  ellos  dicen  en  cuanto  á  la  longitud 
della^  y  aun  por  la  dicha  figura  del  dicho  BiMiaventano  so  demues- 
tra que  pon(Mi  kis  portugueses  menos  11  grados  en  su  navegación 
de  lo  que  en  osla  figura  se  conliene,  j)or  cuanto  en  ella  está  el 
cabo  de  Buena  Kspcranza  en  lU  grados  de  longitud,  y  habria  de 
estar  en  GO  y  medio,  por  cuanto  en  todas  las  (*artas  portuguesas 
está  en  un  mesmo  meridiano  con  Alexandría,  por  manera  que 
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aquí  le  faltan  11  grados  de  longitud;  y  así  pasando  el  dicho 
y  toda  la  tierra  oriental  estos  11  grados  y  medio  mas  al  oriont 
vernia  á  distar  el  calió  de  Ganispola  del  occidente  de  Tolomeo  11 
grados:  y  que  esto  haya  de  ser  así  parécese,  por  cuanto  en 
dicha  Ggura  Alexandría  se  puso  en  su  propio  lugar,  según  Tol^ 
meo,  y  el  dicho  eaho  lo  pusieron,  según  \a  relación  de  los  por 
gueses;  lo  cual  como  agora  los  dichos  diputadoi?  del  Señor  íleyi 
Portugal  viesen  que  queríamos  verificar  en  la  poma  que  presc^ 
taron,  cun  grandísima  insluneia  lu  procuraron  de  esturbar,  y 
fin  habiéiiduso  tumado  la  medida»  se  hallo  que  ponían  en  la  dicld 
poma  por  círculo  mayor  desdel  eaho  de  Sant  Vicente  ha^la 
ciudad  do  Alexandría,  en  Ejipto,  31  grados  y  medio;  por  manü 
que  pensando  ellos  que  no  se  miraria  lo  que  encogían  del  m€ 
terráneo  para  encoger  la  grandeza  de  AJ'rica,  accirtahan  y  acorlni 
justamente  la  mitad  del  camino,  según  parece  por  los  autos 
esla  causa,  habiendo  nosotros  en  su  presencia  tomado  la  dict 
medida. 

Por  manera  que  concluyendo  decimos,  que  um  ¿.ui  l;i>  rnrii¡: 
razones,  como  por  otras  muchas  que  ó  ello  nos  mueven,  hallü 
mo5  que  el  sitio  de  los  Malucos  no  está  en  la  longitud  quo  pe 
los  diputados  del  Señor  Rey  de  Portugal  fué  diobu,  salvo  adouc 
nosotros  dijimos  é  mostramos  por  nuestra  carta  de  m? 

consiguiente  decimos  que  caen  y  disUn  á  150  grado sci^ 

de  la  línea  de  partición  por  la  vía  del  occidente  que  en  estol 
ceso  hobimos  señalado;  de  que  resulla  que  desde  la  dicho  \mw{ 
los  Malucos  hoy  por  vía  de  oriente  210  grados,  y  que  según  e» 
la  propiedad  y  señorío  do  los  Malucos  perteneceé  sus  >'••'   ^n( 
y  este  es  nuestro  voto  y  parecer,  y  así  decimos  y  rt', 
los  dichos  señores  diputados  del  Señor  Uey  de  Portugal,  quej 
nuestro  voto  es  justo  y  conformé  á  derecho  se  conformen  ce 
—Don  Hernando  Colon. — Fr.  Tomás  Duran,— El  Docto     "' 
Pero  ílniz  de  Villegas. — E!  Maestro  A/rara:-. — Juan  .V 
Cano. 

He  leído  el  dicho  voto  é  parecer  de  los  dichos  dipul: 
Magestades  en  presencin  de  los  dipuLidos  del  d'  ' 
de  Porlugai:  luego  los  dichos  diputados  desusRk.t^- 
ron  lodos  é  su  escribano  por  sí  que  asilo  decian,  é  ii 
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nos  los  dichos  escribanos  lo  asentásemos  én  este  proceso.  Luego 
losMichos  diputados  del  dicho  Señor  Rey  de  Portugal  dijeron  que 
contradecían  el  dicho  voto,  ó  persistían  en  el  escrito  que  ayer 
presentaron,  é  en  lo  que  hoy  en  esta  junta  presentaron  antes  que 
^te  voto  fuese  leido,  y  habrán  por  ofrecidas  otras  razones,  las 
cuales  por  el  tiempo  ser  corto  agora  aquí  no  se  ponian,  é  que  por 
W mañana  miércoles  primero  de  Junio  las  presentarían,  é  man- 
daron á  nos  los  dichos  escribanos  lo  asentásemos  asi  en  este  pro- 
^^so\  é  por  ser  á  ello  presentes  nos  los  dichos  escribanos  lo  asen- 
Winos  en  este  proceso,  é  lo  firmamos  de  nuestro  nombre. — Bar-  ^ 
í    .  iobmé  Ruiz  de  Castañeda, 


20  de  Mavo  de  1521 

XlJ. — Cédula  de  Cdrlos  V  para  que  el  capitán  Juan  Sebastian  del 
Cano  pueda  traer  dos  hombres  en  la  yitarda  de  su  persona,  ar- 
Sí'        fiados  de  todas  armas. 

P'klA/ícMida  en  la  páj.  249  del  tomo  I  «ie  los  Documentos  para  la  historia  de 
íip€Mwia  y  reproducida  en  la  Ilist.  d*^  J.  S.  del  Cano,  páj.  291. 

El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  de  vos  Juan  Sebastian  del  Cano, 
Capii&n  de  la  nao  Victoria  que  vino  Je  la  especería,  me  fué  fecha 
feiacion  que  á  causa  qu^^  algunns  per-ronas  o<  quieren  mal,  vos 
^Uiexs  ó  receláis  que  vi>5  heririn,  matarán  ó  üsiarán,  ó  harán 
q\jO  mal,  ó  daño,  ó  desaírui-ado  algún  »  en  vuestra  per.sona,  para 
acensa  de  la  cual  tí»neis  necer^idad  d*'  traer  armas  ofensivas  y 
¿ofensivas,  vos  y  dos  hombres  quí-  aiid»*ri  r-í-»n  vos,  y  mf*  suplicas- 
•09ypedistes  por  mr?rced   vos  di^-e  li*-.*nria  y  -acuitad  para  las 
íjijder  tjpaer  como  la  mi  meroMl  f?u*sf-;  {-  y«'  acalaiidü  lo  susodiclio 
¿por  vos  facer  merced  lmv»>io  ñor  bi^^ii:  j»'.>r  ende  por  la  presente, 
^[^ndo  vos  primeramente  fiiinzíis  aute  nn  ídralde  de  mi  corte  ó 
.^te  otra  justicia  de  <,^unlir.iier  r-Ib<:ad,  villa   ú  lugar  fie  estos 
nuestros  reinos  é  señoríos,  en  qur*  s-  '.blÍL-irn  que  con  las  dichas 
^^imas  no  ofenderéis  á  [m.t-í  n.i  r.!giiaa,  y  que  solamente  las  que- 
pis para  guarda  y  defensa  d».'  vu-'stra  pi-rsoiia,  vos  doy  licencia  y 

^jhcoltad  para  que  vos  é  los  dichos  dos  hombres  que  anden  con 
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VOS,  podáis  traer  é  traigáis  las  dichas  armas  ofensivas  é  defensi- 
vas por  el  tiempo  que  nuestra  merced  ó  voluntad  fuere,  por  to- 
das las  cibdades,  villas  é  lugares  de  los  nuestros  reinos  y  señoríos, 
donde  anduviéredes  y  estuviéredes,  sin  caer  ni  incurrir  por  ello 
en  pena  alguna,  no  embargante  cualquier  prohibición,  veda- 
miento ó  cartas  nuestras  que  en  contrario  haya,  que  para  en 
cuanto  a  esto  yo  dispenso  con  ellas,  y  con  cada  una  de  ellas,  y 
las  abrogo  y  derogo  y  doy  por  ningunas  y  de  ningún  valor  y  efec- 
to, quedando  en  su  fuerza  y  vigor  para  en  lo  demás.  E  por  esta 
mi  cédula  ó  por  un  traslado  signado  de  escribano  público,  man- 
do á  los  del  mi  consejo,  Presidentes  é  oidores  de  las  mis  audien- 
cias, alcaldes,  alguaciles  de  la  nuestra  casa  y  corte,  y  chancille- 
rías,  y  otros  jueces  y  justicias  cualesquiera  de  todas  las  cibdades, 
villas  é  lugares  de  los  nuestros  reinos  é  señoríos,  así  á  los  que 
agora  son  como  a  los  que  serán  de  aquí  adelante,  que  vos  guar^ 
den  é  cumplan,  é  hagan  guardar  é  cumplir  esta  mi  cédula  é 
licencia  de  traer  armas  en  ella  contenido,  y  contra  ella  vos  no 
vayan  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  tiempo  alguno  por 
alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced,  é  de  diez  mil  ma- 
ravedís para  la  nuestra  cámara  a  cada  uno  que  lo  contrario  fíciere. 
Fecha  en  Burgos,  á  20  días  del  mes  de  Mayo  de  1524  años. — Yo 
EL  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.—Liiis  de.  .  . 
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Aeerea  áa  los  documentos  quo  se  publican  en  csic  tomo,  conviene  notar  que  los  sigrna- 

do»  II,  ITI,  y  IV,  {A  cual  a  pesar  de  su  focha  incluimos  en  ese  lugar  por  la  identidad  do 

I  OL&tiiriaf  con  los  que  lo  preceden}  fueron  publicados  en  el  Tomo  I  de  la  Colección  ée  do» 

I  nrm#7ifat  inéditot  para  la  historia  de  Eipaña,  Madrid,  1812;  de  donde  reprodujo  los  dos 

-  s;,-.raUce  en  U  JliHorta  de  Juan  Sebastian  del  Cano^  Vitoria,  1872, 

VIII  üiiS  lugiir  Navarreic  en  las  p.^js.  378-388  del  tomo  IV  de  su  CoUeei<m\  y 
publicado  p<)r  Ramusio  en  i^I  volumen  I  do  la  suya  Delle  Navísgatiani  et  viag- 
\00  de  la  edición  de  Ve  necia  de  1551.) 
.  .  j  XXV  se  hallaba  manucristo  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Paris»  y  otro  ejem- 
[^r  ae  eontervaba  en  el  conTento  de  San  Francisco  de  Lisboa,  escrito  en  letra  del  siglo 
V  Vi  .„  rifw  de  cuyos  orijinales  fué  dado  a  luz  en  el  lomo  IV de  la  Colleceao  de  Noticitupa- 
toria  das  Sa^oet  Cliraniarimís,  Lisboa  1836,  l.«,  p.4js  151-176.  Enimbosmanuscrí- 
/^^.evera  que  este  documento  era  de  un  piloto  jenovcs  que  iba  en  lu  ei^pedicion  de  Maga- 
.  lo  que  ha  hecho  creer  a  algunos  escritores  que  fuese  del  maestre  Bautista  Genoves,  a 
'^-'"-  nna  Juan  de  Barros  en  la  década  3,  libro  5,  cap.  10  de  su  libro  de  Asia,  Consta 
que  como  maestro  de  la  nao  Trinidad  fué  Joan  Baustisla  de  Punzorol,  natural 
^  .  .  Li  la  ribera  de  Genova,  a  quien  en  algunas  listas  se  le  Uama  Baustista  de  Ponce* 
fn?»  <^n  otra?  Ponceron  y  en  algunas  solo  Juan  Bautista.  Herrera  le  cita  designándolo  con 
[ti  nombre  dit  Juan  Bautista  de  Ponce  Vera. 

fUt  pues,  no  puede  dudarse  en  manera  alguna  que  en  la  escuadra  de  Magallanes  hubo  un 
>  jeooves  Uamado  Bautista,  de  quien  dice  el  citado  Barros  que  por  muerte  de  Juan 
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Carr^Uo  ac  hao  e&rgo  áe  eonüuclr  la  TriiudAd,  nt>  (tuocU  arribarse  &  i(euál  oOndciliOtt 

pierio  a  que  él  fu'^so  ni  autor  dd  ilnanmí^nto  m  qur»  nos  n  f  '    '  MiUrl 

ol  Oilílop,  H]í:iri>co  «w^jíuro  i\\w  cm»?  tí.:rroterv  fu«*  oírrilo  '  j'<'»p-I 

qu«í  «."11  «US  frases  no  51C  htLÜa  vesUjio  alguno  dol  itnÜiino  iíi  h  i  i>|iiüiiI  "  ,/:>ijio,  a«i.  <«« 
plif^anic  qu»i  uu  iudividiao  lufural  ♦1'»  Jt^uova  hsiys\  jtodído  cscriltif  una  jno«a  que»  no  m-uiiftfíi- 
le  Iriifunto  alguno  áñ  su  oríJ4*n  patrio? 

ScA  como  qitii'ni,  k»  qiírt  no  pucdt*  dud.ir«<>,  oi^gtMi  ot)«iarva  muy  a  corlad  a  mn  ato  M  cÍlA4f} 

editor,  nel  ciiráotcr  de  li  letr»  y  la  orto^Tüfía  de  ttii  '  tscritoí*,  1 1  i  ua-i 

rrftdon,  su  cohn renda  *^ntr*ft  sí  v  con  l*>fl  d**mAJ<  quí-  i  i  íIí*  ^vquíMi  •r*»-^ 

didont  no  permiioíi  abrigar  U  menor  Hof*f  a  de  U  ItA  >-  Jiuicnüci<bii  ii 

cftcrüoii.   Nosotroü  U*  diimox  tpaducidtt,  a  lida  con  algunas  uotAX,  ji 

h<>mi>A  tiliikado  «'n  gniu  parte  la»  de  la  cdjtiuu  iJürtU|^ui5*a, 

El  numero  XXVI.  con  el  «mal  dam«»H  fin  it  e9U>  volum*>n  y  a  la  reladon  do  Ion  suconoít  dnll 
vlij*^  d<«  Mrt^;ill;int*N,  li^  hnmciü  traducido,  (Ut^trAndolt)  con  a](^a0&s  notas  áo  U  edidoa  ÍVaií»! 
tvs'x  que  Amoreltí  puMio '*  en  Pari*  el  uño  d*»  1801. 

Dunios  A  nontlnuaríou  alquil  iírVfir.ím  del  libro  de  Pij^ni 

íabc,  conti»?ne  la  relncion  m.is  y  completa  del  viaje  de  'i 

regreso  a  Sevilla  de  la  nao  Vu'Uj:  i.i. 

Primara  cdidon:  en  la  parlo  iuperlor  d<'  la  primera  Uojar 


LE  VOYAQE  ET  NA-  / 


vigation  /  faict  par  les  Erpaignolz  es  ^ 


Ifles  df)  Mi>lliiC5qut^s.  des  ill^s  quilz/l 
onl  trouuo  audict  voyage  /  des  Rnys^  /  dicelles  /  de  leup  goauer-| 
nement  v%  rnaa-  /  lore  d  uiure  abee  pluflcufs  aullres  /  chofes.  / 

í  CUM  PRIUILEGIO  / 

^  On  les  vend  a  París  en  la  maifon  de  /Simón  de  Colines  IPl 
brairt}  ¡uro  do  lu  /  niuorfilo  de  París  domourat  en  la  riio  /  Sainetl 
Jehan  de  Beauluais  /  a  lenfei-  /  gne  du  Soleil  Dor*  / 

Principio  de  la  lioja  2.*: 

1  Lo  voyage  a  nauigation  anx  isles  de  /  MoUuí^que  /  defcrit  &i 
faicl  dn  noble  /  homme  Anlhoino  Plpaplifítta  vin-  /  cetin  /  Chc^l 
ualicr  de  Hhodes  /  profonlec  a  Phiüppo  de  villiors  lífle  adam/í 
grant  maiftre  de  Rbodes.  eommr?ce  /  ledicl  voyage  lan  mil  cinqj 
cens  dix-/  neuf/et  de  retour  Mi!,  cecee. xxii.  le  /  huytíemc  iour 
de  Seplombre.  / 

Fin  dol  tcsl<r. 

Lendemaín  /  Anthoine  Pigaphelta  /  alia  a  valdoli  /  ou  eftoit  lo- 
pereur  /  Charles.  El  ne  luy  profenta  or  /  argenl  /  ne  /  chafe  pre- 
cioure  digne  dung  11  grand  fei- /  gnour  /  mais  img  liure  efcriptj 
delamain  /  oa  eftaínf  los  chofes  paffees  /  de  iour  en  /  iour  do  leurj 
voyage.  El  do  la  fe  parlil  a  /  aller  pn  Portugal  au  roy  Joan/elf 
luy  difl  /  los  chofes  que  auoient  veu  /  tát  des  Efpai  /  gnolz  quiyj 
des  fiens.  Puis  par  EfpQigne/ vienl  en  France/et  prefenta   et 
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feift  aiicun  /  don  des  chofes  de  lautre  Hemisphere  a  la  /  mere  du 
Treschreftien  rey  de  Fráce  nóme  /  Francois/  madama  la  regen- 
te. Puis  vint  /  en  Litalie  /  &  prefenta  le  liure  de  fa  fatigue  /  a  Phi- 
lippos  de  \dlliers  /  grand  Maifire  de  /  Rhodes*/ 

í  Cy  finit  lextrait  dudiet  liare  /  tranflate  de  Italien  en  /  Fran- 
cois./ 

8.*  m«nor,  sin  afio,  aunque  no  muy  anterior  a  1525,  ya  que  Pigafeltíi  no  fuá  nombrado 

ro  de  Rí>íla<  sino  <(?n  o<!iul)r*>  ¿«i  15$i;  setenta  y  seis  hoja»   numeradas,  y  cuatro  sin 

fii»?ni  de  la  tabla  t\r.  míitcrias  y  un  corto  vocabulariu  do  «islc  de  Bresil  More  do 

7  de  los  jigante§  de  Patiígonta.  Testo  en  letra  gótica,  notas  maijinales,  y  las  lil- 

jktro  hojas  im  letras  rom^inas. 

l'ir^Dii?  «u  na  rogación,  Pigiifcttj»  Ucv//  un  diario,  una  copin  del  cual  presenta  a   Cir- 

Íí>»V  ea  VilUdolíd.  A  «ti  rr»:rL'íio  h  líalifi,  valii^mlose  d«'l  urijínal  de  ese  diario  y  de  otros 

»pítní«,  .1  instancias  del  papa  Clemente  VJl   y   dol  gran  Maestre  de  Rodas,  PigJifelta  es- 

oíhtí^  tmA  r^Uciim    mai   i*slen&a  de  la  esqiedidon,  de  la  cual  sae/*  varias  copias,  que  prc- 

*«it¿4  *Ji'tínos  otiíniujhrados  perííonajes,  uno  de  los  cuales  fué  Luísu  de   Sahoya,   madre 

di  Frttjciico  I  de  Frtncia,  Luisa,  que  según  parece,  no  pudo  entender  la  especie  de  dia- 

lícui  ii34tlo  por  Píírnfetta,  que  se  asemeja  a  una  mezcla  de  iialiano  o  veneciano  y  español, 

|nd¡J  4  un  »>i!  '^antiAgo  Antonio  Fabre  que  tradujese  el  libro  al  francés.  Fabro,  en  vez  de 

t  literal,  publici^  solo  una  especie  de  compendio,  que  es  el  que  acaba* 

\    Debemos  notar,  sin  embargo,  que  algunos  críticos  (Thomnssy  en  el 

.'>*««?'  dé  Giographit'  dn  P;iris,  dr-  setiembre  de  1813)  creen  que  la  obra  fué 

ule  en  frunces,  opinión  que  fimdíin  en  dos  manuscritos  que  aun  exÍ5- 

1   íiAüces,  iluminados  y  en  pergamino.  Menciona  el  primero  La  Yallierc  ca 

Parí-  1,  toL  IIL  n.<»  1537)  con  el  siguiente  titulo: 

Namgation  *%  dhrouurement  de  la  Indie  fuperieiirey  faicte  par  mot 
'^^thoine  Pigaphethe  Vincentin  chevalier  de  fíhodes, 

^í  citro^  que  fué  vendido  en  remato  público  en  París,  Uova  el  «iguienlo  título: 

PíGAPHETE  (Anthoine).  Navigaiion  el  desrouurement  de  la  In- 

*  ^uperieure  el  iles  Malucque  (stc)  on  naisseni  les  cloux  de  Giro- 
f^^3  faicte  par  Anlhoine  Pigaphete  Vincentin  chevalier  de  Rhodes. 
^o^unenceant  en  Fati  Mil  F"  et  HIH  (15f9).  Manuscrü  du  XVP 
"iécie  $ur  vé  Un,  petii  in  folio. 

^^tat  descripción  va  segijida  de  una  interesante  nota,  de  la  cual  tomamos  lo  siguiente:— 
■■El  inauuseristo  que  aquí  describimos  contiene  esta  relación  oríjirml,  que  se  suponía 
I**^''*«íída.  E*t4  en  francés,  ya  que  Pigafelia  ba  debido  emplear  este  idiomii  al  dirijirs«  al 
ViT^af j  Mií^ítre  de  Rodas,  que  era  francés.  .  .  .  Esta  dedicatoria,  plagada  de  italianis- 
^*>^»  lo  mismo  que  toda  la  obra,  ofrece  una  prueba  mas  de  la  autenticidad  de  esta  re- 
*^*C€;ion«  escrita  en  francés  por  un  italiano.  .  .  ,  Comparando  este  manuscrito  con  la 
ruljkcion  publicada  por  Amorettit  «e  nota  que  esta  relación  no  es  mas  que  un  eslracto  y 
)  i%>im,  paráfrasis,  a  menudo  mui  desfigurada»  del  testo  francés.  Las  dos  relaciones  se  si- 

•  ^en  iJc  cerca,  pero  en  nuestro  manuscrito  hay  mas  detalles,  que  están  mejor  dichos,  y 
•  ^ft  <?!  rual  los  nombres  aparecen  escritos  mucho  mas  exactamente   que   en   la   relación 

iik  por  Amoretti,  lo  cual  es  sobre  todo  notable  en  los  V oca  bular ioft  do  las  l^n- 
l'^  bi  Oceania,  etc.,  que  da  Pigafetta  y  que  el  Abreviador  italiano  ha  terjivorsado 
-^cuencia.» 
^  «orno  fuere,  el  compendio  de  Fabre  fué  vertido  al  italiano  por  un  traductor  deseo- 
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iM,   tu   runt   fu  A  tír^r; 


uncido  y  jmHioa^o  pfTthftMf»m^*n!f  f»n  VfQivía  t»n  INfíl  ?  f^iwpfr«n  ati  Ifj^.  ñft\  fi»!  1 
tírfion  il'      ■    ■    - 
áttámo* 
tomo  áo 

chi  {Storia  d.  Jjett,  Jtfiliana,  \\  \ 

voí.  I.  p,  28í1'i  lo*  aiAl*'«  lio  I- 
cuaVcs  en  %crdar!  n*»  t^n*crtí  d 

«Muy  A  loi  p  hizo  uAii 

fetu,  hi  no  es  '  *'•*  I"*  t- 

UDibllotccA  V 
rvtiSá  ni  Irmttí  . 
títulos  siguen  tc«H: 

Primo  Viagfjin  iníonm  al  Gloho  Terrnrqmo  ossía  raQguaylio  deUú 
Navigazíone  alie  Indie  Otientaíi  per  (a  vía  d'Orcidentc  falta  daí 
Cavatiere  Antonio  Pigafetta  Patrizin  Virentino,  Sulla  Squadra  de^ 
Capit,  Magagíiams  negli  amii  Í5i9-Í5i^2.  Ora  pubblicato  per  íá 
prima  votta,  trntto  du  un  Códice  MS.  delta  fíihliotera  Ambrmiar 
di  Milano  e  corredato  di  note  Da  Cario  Amnrelti  Dútlore  del  CoUegic 
Anibnmano,  Con  un  Tramunio  del  Trattato  di  Navi^fazione  a^l/o, 
stessú  Afilore. 

5  In  Milano  MDCCC. 

i.»  m»yof,  237  pijiaAJí  j  cuatro  ile  los  velntinn  mnp&t  que  Úme  al  ordinal. 

Premier   Voy  age  Auhmr  da  Monde  par  le  cñev\  Piga/elia  üSI 
Vescadre  de  Mayelkm,  pendant  les  annces  1516,  W,  ^2t  el  Si?;  Suiv\ 
de  V  exlrait  du  traite  de  Narigalion  du  méme  auteur;  et  D*une  So 
tice  sur  le  chevalier  Martin  Hehaim,  avec  la  descriplion  de  son  G/ob^ 
Terrestre. 

Orné  de  caries  et  de  fl^irc».  A  Parí».  Chet  H.  J.  Jamen,  imprime ur- 1 1 
^09,  ñdm.  iCK3,  IMací*  Sorbonni*.    L'  AN  I  X   (1801)  8.«:  Uiv  píim  r\  ¡ 
toff  ttna  hnja  para  U  UbU  y  a  continuación  U  port-itUí  y  CD3  páíina.'í  dv 
bUnco«  SfíguidA*  dcspilíía  áo]  E,rtfiUt  du  Naví^atiún  du  chñvaUfr  Antmnx 
un  prehcio  del  traductor.  Kn  \n  pAjin/i  Wi  sr  bn  in»criftdt>  también  1a  NotL-c  4a#  //  i 
vaUrt"  Sí.  liehaim  de  Murr,  hasta  U  38 1  en  que  comit^n^ft  a1  (ndkc  de  luji  cnatrrUi«Y  juir 
terminar  en  U  415.  Líi  última  pAjinn  conUnni^  lat  erraia«,  8*m»í  mapas  v  liminas* 

K^ta  edición  de  la  obra  de  Pigafetta  ha  «ido  reproducida  fntei^p'a  en  el  tomo  fll  ¿^  Um^ 
Foyopfunr  anciens  ¿t  modertn^Jt  áfí  M.  Kduardo  ChAriori,  /*«>*«♦  liCi5. 

•Rl  fiJije  de  Pigafetta  fué  poco  despu«r»  publicado  cu  inglex  por  Pinkerton  {Cctleútion  < 
Vúyiígf*^  London,   4.«,  1819,  voL  1,  pp.   1S8^1)   n   incluido  t^n  la*   pubbc&donot  de  i 
lUitlurt  Society  de    Londres  con   el   Mj,''ujente    lítulti:    MageUant    First    Voya^e  i 
thf  WótH,  fi^om  Pigafftta  and  othrv$  by  Lord  Stanley  of  Abli-rlí-y,  1^1,  L«;y<aia|| 
por  Sprengel  {fín^tr^r^ftn,  vol.  IV»  pp.   1*155)  y  Kries  [ñf^schrflhung  drr  fon  Ma§ 
unt^mommenfn  crÉtm  íttUf  um  die  Weíi;  Qotha,  S,^,  1801,  n  mapaji.)   Para  avU 
ma«  cilAP,  véase  tobre  Mta^i  lradrtcrioiio*i:  Cá(ntngiJt/t  ofthe  xpttniJth  librttry  f^nd  <kft 
%x^át»e.  booki  bequtathfd  hfj  0(of*gf  Ticknor,  etc.  by  J.  L.  Whitney,  //oíton»  1879,  Jilji 

El  iVoPWJ  Or6i>ü«  15íi5  (pp.  5St^38)  y  la  Hku>ry  of  Travaylt^  Loadon»  -I.»,  1577J 
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430)  contienen  solo  nna  versión  del  compendio  de  Fabrc».  (Harrisc,  Bihliotheca  AmeHca- 
«a,  pp.  217-251.) 

Los  antiguos  bibli<Sgrafos,  como  León  Pinelo^  (Biblioteca  Occidental^  p&j .  88)  conocian, 
tanto  U  existencia  del  manuscrito  de  Pigafelta,  como  la  traducción  do  Fabre,  cuyo  titulo 
dá  Nicolás  Antonio  {Bibliotheca  Hispana  Nova^  II,  376,)  aunque  sin  citar  el  autor.  Gonzalo 
Fernandez  de  Oviedo,  y  Solorzano  (De  Indiarum  Jure^  I,  lib.  I  capítulo  X,  núm.  54)  tuvic- 
■ron  también  noticia  del  Viaje  de  Pigafetta  y  lo  citan  en  sus  obras.  La  traducción  que  de  él 
damos  en  este  volumen  entendemos  que  será  la  primera  que  se  haya  hecho  en  castellano. 

Con  respecto  a  los  demás  documentos  incluidos  en  este  tomo,  solo  tenemos  que  advertir 
respecto  de  los  números  I  y  IX  que  don  Juan  Bautista  Muñoz  hizo  de  ellos  un  cstracto  muy 
lijero,  qne  Navarrete  ha  publicado  junto  con  otras  piezas  referentes  a  la  posesión  del  Malu- 
co, también  de  la  misma  fuente,  en  las  pajinas  355-371  del  tomo  IV  de  su  tantas  veces  citada 
colección. 

Nos  lisonjeamos  con  que  este  nuevo  caudal  de  documentos  inéditos  relativos  a  Magalla- 
nes 7  sos  compañeros  ha  de  permitir  completar  en  muchos  detalles  las  relaciones  que  so 
han  hecho  del  viaje  por  tantos  títulos  memorable  en  que  figuraron. 
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23  de  Mayo  de  1524 

I. — Testimonio  del  interrogatorio ,  información  y  dilijencias  que 
se  otorgaron  en  Badajoz  por  los  apoderados  de  los  Reyes  de  Espa- 
ña y  de  Portugal,  sobre  laposesion  del  Maluco. 

1 
(Arch.  de  Ind.,  Patronato^  1-2-  - 


15-15 


Muy  virtuoso  señor.  Bachiller  de  Prado,  teniente  de  correji- 
dop  desta  ciudad  de  Badajoz  y  el  dotor  Bernaldino  de  Ribera, 
procurador  fiscal  de  sus  Mags.,  por  virtud  del  poder  que  tengo 
para  la  causa  presente,  del  cual  hago  presentación,  digo  que  en 
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esta  ciudad  están  ciertas  personas  que  saben  la  posesión  que  se 
toDíió  de  las  islas  de  los  Malucos,  en  nombre  de  sus  Mags.  é  por 
su  mandamiento,  los  cuales  vinieron  aquí  de  diVersas  partes  de 
estos  reinos  y  fuera  dellos  y  desde  aquí  se  han  de  ir  y  tomar  por 
muchas  partes  longinas  por  mar  y  tierra,  y  no  podrán  ser  habi- 
dos y  al  derecho  de  sus  Mags.  conviene  que  sean  tomados  sus  di- 
chos y  depusiciones:  por  ende  á  vra.  merced  pido  mande  recibir 
la  presentación  délos  dichos  testigos  y  los  examine  y  pregunte  por 
las  preguntas  que  de  yuso  se  harán  micion,  é  así  recibidos  me 
mande  dar  en  pública  forma  lo  que  así  juraren  y  depusieren  para 
guarda  ó  conservación  del  derecho  de  sus  Magostados. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al  Emperador 
y  Rey  de  Castilla  Don  Carlos,  nuestro  señor,  y  si  conocieron  á  los 
Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  de  gloriosa  memo- 
ria, difuntos,  que  santa  gloria  hayan. 

2.  Iten,  sean  preguntados  si  han  noticia  y  conocimiento  de  la 
provincia  é  islas  de  Maluco  que  son  cinco  reinos  que  se  llaman 
y  nombran  de  Tidori  ó  de  Gerolo  é  Terrenate,  de  Baguian  é  de  Mo- 
col  y  de  Bahal. 

3.  ¡ten,  si  saben  que  entre  los  dichos  Reyes  Católicos  y  el  señor 
Rey  Don  Juan  de  Portugal,  el  año  que  pasó  de  mil  é  cuatrocien- 
tos noventa  ó  cuatro  años,  hicieron  asiento  y  capitulación,  por  la 
cual  en  efecto  asentaron  y  capitularon  que  se  hiciese  una  línea 
o  raya  del  polo  ártico  al  polo  antartico  á  trescientas  y  setenta  le- 
guas de  las  islas  do  Cabo  Verde,  y  que  todas  las  tierras  é  islas  de 
la  dicha  línea  que  ostuvioson  de  la  dicha  línea  hacia  el  levanto 
fuesen  del  Roy  do  Portugal  y  todo  lo  otro  hacia  el  poniente  fuese 
del  Rey  de  Castilla  ó  de  sus  sucesores,  como  mas  largamente  se 
contiene  en  la  dicha  capitulación. 

4.  Iten,  si  saben  que  seyondo  informado  el  dicho  Emperador 
Roy  nuestro  señor,  por  marineros  é  pilotos  é  por  astrólogos  é 
cosmógrafos,  así  castellanos  como  portugueses  é  otras  naciones, 
que  las  dichas  tierras  é  islas  de  Maluco  le  pertenecían  por  la  di- 
cha capitulación  y  estaban  dentro  do  su  demarcación,  acordó  de 
hacer  armada  é  de  enviar  capitanes  á  las  dichas  islas  y  reinos  de 
Maluco. 

5.  Iten,  si  saben  que  puede  haber  cinco  años  que  su  Mag.  man- 
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dó  hacer  la  dicha  armada  é  la  proveer  é  bastecer  de  manteni- 
mientos é  artillería  é  de  las  otras  cosas  necesarias,  y  mandó  po- 
ner en  ella  capitanes  maestres  é  contra-maestres  é  contador  é 
pilotos  y  oficiciles  necesarios,  á  los  cuales  les  mandó  é  dio  poder 
por  escritura  é  instrucción  firmada  de  su  nombre,  sellada  con  su 
sello  para  que  fuesen  á  tomar  é  aprehender  la  posesión  de  las  di- 
chas islas  é  reinos  del  Maluco  y  el  señorío  é  jurisdicción  é  obe- 
diencia de  los  dichos  reinos  é  islas,  según  mas  largamente  se  con- 
tiene en  el  dicho  poder  é  instrucción. 

6.  Iten,  si  saben  que  la  dicha  armada,  capitanes  y  oficiales  por 
mandado  de  su  Mag.  partieron  y  embarcaron  en  el  rio  de  Sevilla 
por  el  mes  de  Setiembre  del  año  pasado  de  quinientos  ó  diez  y 
nueve  y  hicieron  su  viaje  para  las  dichas  islas,  y  porque  se  detu- 
vieron en  ídgunas  partes  é  les  hizo  fortunas  é  tiempos  contrarios 
é  por  la  difícultad  de  los  lugares  por  donde  hablan  de  pasar  é  por 
otros  estorbos  é  impedimentos  que  hubo,  se  detuvieron  en  el  ca- 
mino y  se  tardaron  de  llegar  hasta  el  mes  de  Noviembre  del  año 
que  pasó  de  quinientos  é  veinte  y  uno,  en  el  cual  tiempo  llega- 
ron ala  dicha  isla  é  tierra  de  Tidori. 

7.  Iten,  si  saben  que  venidos  é  aportados  los  dichos  capitanes 
Y  gente  é  armada  á  la  dicha  isla  do  Tidori,  dijeron  al  rey  de  la 
dicha  isla  de  la  manera  que  venían  por  mandado  de  su  Mag.,  nom- 
iíudo  el  Rey  de  Castilla,  para  tomar  el  señorío  é  posesión  de  la 
dicha  isla  é  reino  que  le  pcrtenccia,  el  cual  Rey  de  Tidori  los  re- 
cibió muy  bien  y  alegremente,  el  cual  dijo  que  por  sueños  é  por 
^^    aspeto  de  la  luna  é  por  astrología  habia  sabido  antes  que  un 
^y  grande  y  poderoso  á  quien  pertenecían  las  dichas  islas,  en- 
viaia  á  las  tomar  é  que  daba  gracias  á  Dios  por  su  buena  venida. 

S,  Iten:  si  saben  que  el  dicho  rey  de  Tidori  díó  la  obediencia 
^  ^  VI  Mag.  é  rey  de  Castilla  é  á  los  dichos  capitanes  é  personas  en 
^^   xiombre  é  dijo  que  desde  ent(3nces  para  siempre  jamas  reco- 
^^oia  é  reconoció  al  rey  do  Castilla  por  rey  é  señor  do  la  dicha 
\a\u  é  reino  é  que  so  la  daba  6  entregaba  y  que  desdo  entonces  su 
^^g.  fuese  rey  é  señor  de  la  dicha  isla  é  á  ól  so  reconoció  por  su- 
j^lo  de  su  Mag.  para  le  servir  o  obedecer  en  todo  lo  que  le  envia- 
se á  mandar,  lo  cual  dijo  por  intérpretes  que  entendían  la  lengua, 
élos  dichos  capitanes  en  nombre  de  su  Mag.,  recibían  é  recibie- 
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ron  la  dicha  isla  é  reino  do  mano  del  dicho  rey  de  Tidori  para  S| 

Mag.  é  corona  real  de  Castilla. 

9.  lien:  si  saben  quel  dicho  rey  de  Tidori  dijo  al  tiempo  y  sal 
zon  que  daba  la  dicha  obediencia  que  hasta  entonces  él  había 
sido  rey  de  aquella  isla  é  reino  é  que  desde  entonces  para  adelan^ 
te  el  dicho  reino  é  isla  ora  c  babia  de  ser  para  el  rey  de  Castilla 
ó  quol  quedaba  é  quería  quedar  por  su  gobernador  en  la  dich^ 
isla,  é  los  dichos  capitanes  é  oficiales  de  su  Mag,  lo  acetaron 
recibieron  como  el  dicho  rey  de  Tidori  lo  daba  é  entregaba 
consintieron  que  quedase  por  gobernador  de  la  dicha  isla  en  nom- 
bre de  su  Mag. 

10,  Iten:  si  saben  que  el  dicho  rey  de  Tidori  pidió  á  los  dichol 
capitanes  que  le  diesen  é  dejasen  una  bandera  de  armas  de  lí 
corona  real  do  Castilla  é  algunos  tiros  de  artillería  para  guarda! 
é  defender  é  reconocer  la  dicha  isla  é  reino  en  nombre  de  su  Mag^ 
ó  de  la  corona  real  de  Castilla,  y  los  dichos  capitanes  le  dieron 
entregaron  la  dicha  bandera  é  algunos  tiros  para  que  quedase! 
en  la  dicha  isla  en  reconocimiento  del  dicho  señorío  y  para  de- 
fensa de  la  dicha  isla  é  reino. 

di.  Iten:  si  saben  quel  dicho  rey  de  Tidori  para  mas  deelar 
la  obediencia  que  hacia  a  su  Mag.  alzó  las  manos  juntas  puesl 
sobre  la  cabeza,  lo  cual  entre  ellos  es  señal  de  homenaje  é  suje- 
ción de  quedar  por  sujeto  6  vasallo  do  su  Mag.  é  tener  por  él 
para  él  la  dicha  isla  é  reino. 

12.  Iten:  si  saben  que  el  dicho  rey  de  Tidori  en  señal  del  se 
ñorío  é  sujeción  que  reconocía  á  su  Mag.,  dijo  que  le  quería  er 
viar  é  envió  servicio  é  presente  de  las  cosas  é  frutos  de  aquelll| 
isla  de  especias  y  penachos  y  cofres  y  otras  cosas,  lo  cual  reeibic 
ron  los  dichos  capitanes  por  servicio  é  presente,  en  señal  del  se 
ñorío  ó  reconocimiento  del  para  lo  traer  á  su  Mag. 

13,  Iten:  si  saben  que  todo  lo  contenido  en  las  preguntas  ént 
desta  de  los  autos  que  hizo  el  rey  de  Tidori  é  de  las  palabras  qi 
dijo,  pasó  en  presencia  de  las  personas  principales  é  otros  mache 
vecinos  é  moradores  de  la  dicha  isla,  los  cuales  todos  jantamer 
te  con  mucho  placer  é  conten tamiento  que  mostraron,  hicierol 
los  mismos  autos  quel  dicho  rey  de  Tidori,  alzando  las  manos  * 
haciendo  ó  diciendo  todo  lo  quel  rey  de  Tidori  hizo  é  decía. 
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li  Iten:  si  saben  que  hechos  todos  los  dichos  autos  é  obediencia 
é reconocimiento  por  el  dicho  rey  deTldori  ó  por  las  personas  prin- 
cipales é  vecinos  de  la  dicha  islu,  en  setlal  del  placer  é  contenta- 
míenlo  que  les  quedaba,  hicieron  fiestas  é  tocar  instrumentos  mú- 
sicos é  se  hicieron  autos  de  mucha  solemnidad  é  placer  é  alegría. 

15.  Iten:  si  saben  que  queriendo  ir  los  dichos  capitanes  á  lus 
íilms  islas  é  reinos  de  Maluco  de  suso  nombradas,  porque  iban 
c4iniados  y  fatigados,  hubieron  por  bien  h>dos  los  otros  reyes  de 
Teñiré  vinieron  á  la  dicha  isla  de  Maluco  con  navios  é  gente  o 
personas  principales  de  las  dichas  islas,  los  cuales  en  presencia 

¡de  los  dichos  capitanes  hicieron  los  mismos  autos  é  reconoci- 
rmiento  é  obediencia  é  homenage  y  levantamienlo  de  brazos  y 
manos,  según  y  de  la  manera  que  lo  habia  hecho  el  rey  de  Tidori, 
é  recibieron  banderas  é  enviaron  presentes  é  quedaron  por  go- 
bernadores é  tenedores  de  las  dichas  islas  por  su  Mag.  el  rey  de 
Castiila:  digan  lo  que  saben  desto* 

16.  Iten:  si  saben  que  después  de  hechos  los  dichos  autos  los 
dichos  reyes  de  las  dichas  islas  que  habian  ido  a  hacer  la  dicha 
obediencia  é  reconocimiento  se  tornaron  a  sus  tierras  é  en  los 
navios  llevaban  desplegadas  las  banderas  de  Castilla  en  la  de- 
lanlera  de!  navío  é  otras  suyas  airas  en  señal  de  sujeción,  é  á  al- 
ias voces  iban  diciendo  Maluco,  Maluco  por  Castilla. 

17-  lien:  sí  saben  que  los  dichos  capitanes  y  genio  del  armada 
de  sus  Mags.  dejaron  en  las  dichas  islas  algunas  personas  que 
quedasen  en  ellas  en  nombre  de  sus  Mags.  y  para  tener  y  conti- 
nuar el  señorío  é  posesión  de  las  dichas  islas. 

18,  lien:  si  saben  que  al  tiempo  que  llegaron  la  dicha  armada 
de  su  Mag.  á  las  dichas  islas  de  Maluco  estaban  tenidas  y  poseí- 
das por  los  dichos  reyes  de  suso  nombrados,  los  cuales  y  la  dicha 
lierra  no  reconocían  por  señor  al  rey  de  Portugal  ni  á  otro  rey 
I  alguno  é  que  era  provincia  libre  que  no  reconocía  otro  superior 
Iguno,  salvo  a  los  dichos  reyes,  y  que  tos  díelios  capitanes  y  gen- 
*9  se  informaron  é  hallaron  por  cosa  cierta  qucl  rey  de  Portu- 
fal  ni  litro  rey  alguno  no  habia  enviado  a  descubrir  ni  tomar 
losesion  en  las  diclias  islas  y  que  nunca  se  supo  ni  vido  ni  oyó 
lecir  que  otra  persona  ni  rey  ninguno  enviase  a  las  tomar  é 
[conquistar  é  descubrir,  salvo  su  Mag. 


6  HERNANDO  DE  MAGALLANES 

19.  Iten:  si  saben  que  los  dichos  capitanes  vinieron  á  sa  Mag. 
con  la  dicha  nueva  de  la  toma  é  aprehensión  de  las  dichas  islas  é 
reinos  y  con  cartas  y  presentes  de  los  dichos  reyes  y  su  Mag. 
hubo  dello  gran  placer  é  contentamiento  é  alegremente  recibió  el 
dicho  presente  é  lo  agradeció  y  tuvo  en  servicio  a  los  dichos  ca- 
pitanes y  les  hizo  mercedes  y  les  dio  privilegios  de  armas  y  no- 
bleza en  memoria  de  lo  que  hablan  hecho  en  servicio  á  sa  Mag. 
é  á  la  corona  real  destos  reinos. 

20.  ¡ten:  si  saben  que  los  dichos  capitanes,  maestres  é  pilotos  ¿ 
oficiales  de  la  dicha  armada  por  su  arte  é  instrumentos  de  mari- 
nería contaron  los  grados  y  leguas  que  habia  en  el  dicho  viage 
é  hallaron  que  desde  la  dicha  línea  é  raya  que  se  ha  de  hacer  á 
trescientas  y  setenta  leguas  de  las  islas  de  cabo  Verde  hasta  Ma- 
luco no  habia  ciento  é  setenta  grados,  é  que  si  otra  cosa  fuera  6 
hubiera  mas  grados  los  testigos  lo  supieran  porque  fueron  el 
dicho  viage  é  por  su  arte  así  lo  hallaron  é  contaron  é  trajeron  por 
escrito  é  memoria. 

21.  Iten:  si  saben  que  estando  las  islas  de  Maluco  menos  de 
ciento  é  ochenta  grados  de  la  dicha  línea  é  raya  que  se  ha  de 
echar  de  la  isla  de  cabo  Verde,  manifiesta  y  claramente  las  islas 
de  Maluco  pertenecen  á  la  dicha  corona  real  de  Castilla  por  la 
dicha  capitulación,  porque  en  la  redondez  del  mundo  se  cuentan 
trescientos  é  sesenta  grados  ó  si  hacia  la  parte  del  poniente  ó  oc- 
cidente de  la  dicha  línea  hay  menos  de  los  dichos  ciento  y  ochen- 
ta grados,  todo  lo  que  se  hallare  y  descubiere  que  fuere  do  los 
ciento  ó  ochenta  grados  menos  pertenecen  a  Castilla,  porque  lo¡ 
otros  ciento  ó  ochenta  grados  y  no  mas  hacia  la  parte  do  orienta 
por  la  dicha  capitulación  pertenecen  a  Portugal. 

Iten:   les   sean  hechas  las  otras  preguntas  al   caso  pertene- 
cientes, para  lo  cual  imploro  el  oficio  de  vra.  merced. — Doctor  RU 
bera. 

En  Badajoz,  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  é  qui- 
nientos  ó  veinte  ó  cuatro  años,  ante  el  señor  bachiller  Miguel  de 
Prado,  teniente  de  corregidor,  desta  dicha  ciudad,  pareció  el  se- 
ñor doctor  Bernaldino  de  Ribera,  fiscal  de  sus  Mags.,  é  presentó 
este  escrito  de  pedimento  é  pidió  al  dicho  teniente  lo  en  él  conte- 
nido, el  cual  dijo  que  lo  oia  ó  que  era  presto  de  hacer  justicia: 
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testigos  Fernand  García  de  Heredia,  vecino  de  Matos,  é  Alonzo 
Díaz,  criado  del  dicho  señor  doctor, 

E  luego  el  dicho  señor  doctor  presentó  por  testigo  al  maestre 
Miguel  de  Rodas  é  al  contra-maestre  Juan  do  Acurio  é  a  Ocacio 
Alonso  é  a  Juan  Martínez  ó  a  Diego  Gallego  é  a  Richarte  de  Nor- 
mandia  é  a  Nicolao  de  Ñapóles  é  a  Miguel  de  Rodas  é  á  Gómez  Fer- 
nandez, Francisco  Rodríguez,  Pedro  de  Tolosa  ó  a  Juan  de  Cabá- 
lela, de  los  cuales  é  de  cada  uno  do  ellos  el  dicho  señor  teniente 
recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  sobre  la  señal  de 
la  cruz,  en  que  cada  uno  dellos  puso  su  mano  derecha  é  por  Dios 
é  por  Santa  María  é  por  las  palíibras  de  los  Santos  Evangelios, 
que  como  buenos  é  fletes  cristianos,  temiendo  &  Dios  é  remedian- 
do sus  animas  é  conciencias  dirían  é  declararían  la  verdad  délo 
que  supiesen  é  les  fuese  preguntado,  ó  que  si  así  lo  hiciesen  que 
Dios  todopoderoso  les  ayudase  en  este  mundo  al  cuerpo  ó  en  el 
otro  á  las  ánimas,  é  lo  contrarío  quel  se  lo  demandase  mal  é  ca- 
ramente como  a  malos  cristianos,  que  a  sabiendas  juraban  é  per- 
juraban su  santo  nombre  en  vano,  ó  a  la  conclusión  del  dicho  ju- 
ramento, cada  uno  dellos  por  sí  dijeron  sí  juro  ó  amen:  testigos  los 
dichos. 

Este  día  el  dicho  señor  doctor  nombró  ó  presentó  por  testigos 
á  Juan  de  Arraya  é  Antonio  Fernandez  Colmenero  é  a  Juan  Rodrí- 
guez de  Huelva,  do  los  cuale.->  pidió  so  recibiese  juramento  ó  so 
tomasen  sus  dichos:  testigos  los  dichos. 

El  dicho  maestre  Miguel  del  Rodas,  natural  do  la  ciudad  do  Ru- 
das, testigo  susodicho  presentado  por  el  dicho  s(iñor  doctor  Ribera, 
fiscal  de  su  Mag.,  habiendo  jurado  en  íorma  díibida  de  dereehr>  ó 
seyendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  de  correjidor  de 
la  dicha  ciudad  de  Badajoz,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  proguntas  generales,  dijo  (jues  de  edad 
de  treinta  é  dos  años  é  que  es  natural  de  Rodas,  ó  que  no  ha  sido 
sobornado  ni  dadivado  ni  atemorizado  para  decir  en  este  su  dicho 
el  contrario  de  la  verdad. 

i'  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  co- 
noce al  Emperador  Rey  de  Castilla  Don  Cirios  nuestro  señor,  é  co- 
noció a  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  é  Doña  Isabel,  de  glo- 
riosa memoria,  porque  los  vido  muchas  veces. 


''^'^ 
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2.  A  la  se'gunda  pregunta,  dijo  que  sabe  é  ha  noticia  de  los  sus 
reinos  é  islas  de  Maluco  que  se  llaman  é  nombran  según  é  como 
la  dicha  pregunta  lo  dice  é  declara,  é  que  lo  sabe  porque  las  ha 
visto  é  estado  en  ellas. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  que  entre  los  señores 
royes  católicos  Don  Fernando  é  Doña  Isabel,  de  gloriosa  memo- 
ria, é  el  rey  Don  Juan  de  Portugal,  hubo  é  pasó  la  capitulación 
según  é  de  la  manera  que  la  dicha  pregunta  lo  dice  é  declara,  é 
que  lo  sabe^  porque  este  testigo  ha  visto  é  leido  muchas  veces  la 
dicha  capitulación,  la  cual  estaba  signada  é  firmada  de  escribanos 
é  secretarios  que  haeian  entera  fée  é  por  lo  susodicho  sabe  qu^ 
pasó  según  que  en  la  pregunta  se  contiene. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene  porque  sabido  por  su  Mag.  que  las  dichas  islas  de 
Maluco  lo  pertenecían  é  estaban  dentro  de  su  demarcación  con- 
forme á  la  capitulación,  acordó  de  hacer  é  hizo  armada  é  envió 
capitanes  á  las  dichas  islas  é  reinos  de  Maluco,  é  la  vido  este  tes- 
tigo hacer,  y  queste  testigo  fué  en  la  dicha  armada. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  puede  haber  mas  de 
cinco  años  que  su  Mag.  mandó  hacer  la  dicha  armada  é  proveer 
é  bastecer  de  artillería  é  mantenimientos  las  dichas  naos  é  de 
otras  cosas  necesarias  é  mandó  poner  en  ellas  maestres  ó  contra — 
maestres  é  contadores  é  los  otros  oficiales  ó  gente  necesaria,  áv 
los  cuales  dio  poder  é  instrucción  firmada  de  su  real  nombre  ^» 
sellada  con  sq  sollo,  para  quo  fuesen  á  tomar  é  aprehender  la  po^^ 

sesión  do  las  dichas  islas  é  reinos  do  Maluco  on  nombre  de  s 

Müg.  ó  ol  señorío  ó  jurisdicción  ó  obediencia  dolías,  é  este  teslif 
quo  lo  sabe  porque  se  hall()  presente  á  todo  ello  ó  vido  los  pod« 
ros  ó  instrucción  que  su  Mag.  dio  á  los  dichos  maestres  é  oficia  ^ 
los  quo  cu  la  dicha  armada  habian  de  ir,  porque  este  testigo  f^t^j 
on  la  dicha  armada. 

6.  A  la  sosta  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  armada  é  o -^ 
pitanos  ó  oficiales  quo  on  olla  iban  so  partieron  ó  embarcaron  c:».^ 
ol  rio  do  Sevilla  por  ol  mes  do  Setiembre  del  año  pasado  de  qiM  j. 
nioutos  é  diez  ó  nuevo  años  ó  embarcados  hicieron  su  viaje  pa  »-a 
las  dichas  islas  de  Maluco  y  que  a  causa  de  las  fortunas  y  tiempciDs 
contrarios  que  les  hacia  é  por  la  dificultad  de  los  lugares  p^i^r 
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donde  habían  de  pasar  é  por  otros  estorbos  que  tuvieron,  se  detu- 
vieron en  el  camino  é  se  tardaron  de  llegar  a  las  dichas  islas 
hasta  el  mes  de  Noviembre  del  año  pasado  de  mil  é  quinientos  é 
veinte  é  uno,  en  el  cual  tiempo  llegaron  á  la  dicha  isla  de  Tidori, 
é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  iba  en  la  dicha  armada  por 
maestre  de  una  nao  de  las  que  en  ella  iban  é  pasó  de  la  manera 
que  lo  tiene  dicho  é  en  la  pregunta  se  contieno. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  idos  é  aportados  la 
dicha  armada  é  capitanes  ó  gente  que  en  ella  iba  a  la  dicha  isla 
deTidori,  estando  surtos  en  el  puerto,  el  rey  de  la  dicha  isla  de 
Tidori  vino  al  dicho  puerto  en  su  nao  como  batel,  é  entrado  en  la 
mar  llegó  á  la  dicha  armada,  é  llegado  hizo  llamar  a  los  capitanes 
é  maestres  ó  pilotos  é  otros  oficiales  de  la  dicha  armada  é  les 
preguntó  que  de  dónde  venian  é  que  gente  eran  ó  que  buscaban, 
los  cuales  le  respondieron  cómo  ellos  eran  del  Emperador  é  rey 
de  Castilla  é  que  venian  por  su  mandado  a  tomar  la  posesión  ó 
señorío  de  la  dicha  isla  ó  reinos  porque  le  pertenecían,  é  el  dicho 
rey  de  Tidori  entonces  miró  la  línea  é  estuvo  un  gran  rato  mi- 
rándola é  sacudiendo  la  cabeza  é  que  dende  a  buen  rato  que  la 
hubo  mirado  dijo  a  los  intérpretes  por  quien  hablaba  con  los 
dichos  capitanes  é  gente  della,  decid  á  estos  señores  que  agora 
hace  dos  años  que  un  gran  señor  viene  é  envia  en  busca  mia  é 
destos  reinos  é  que  ellos  son  deste  señor  é  rey,  que  vengan  ó  sean 
Dauybien  venidos  é  los  recibió  alegremente  ó  que  daba  gracias  á 
Dios  por  su  venida  é  dijo  otras  palabras  de  mucho  placer  é  con- 
tentamiento, lo  cual  sabe  porque  este  testigo  so  halló  presente  á 
todo  ello  é  oyó  lo  susodicho  que  respondió  el  dicho  rey  de  Tidori 
pop  sus  intérpretes  á  los  dichos  capitanes  ó  gente  que  venia  en  la 
íicha  armada. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori 
dio  la  obediencia  a  su  Mag.  é  rey  de  Castilla  é  a  los  dichos  capi- 
tanes é  gente  en  su  nombre,  é  dijo  que  desde  entonces  para  siem- 
pre jamas  reconocía  é  reconoció  al  dicho  rey  de  Castilla  por  rey 
é  señor  de  la  dicha  su  isla  é  reino  de  Tidori  é  que  se  la  daba  ó 
entregaba  para  que  desde  entonces  adelanto  su  Mag.  fuese  rey  ó 
señor  de  la  dicha  isla  é  reino,  el  cual  se  reconoció  ó  quedó  por 
sujeto  de  su  Mag.  para  le  servir  é  hacer  todo  lo  que  le  enviase  a 
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mandar,  lo  cual  dijo  é  declaró  por  intérpretes  que  entendían 
lengua,  é  los  dichos  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  rec 
bieron  de  mano  del  dicho  rey,  en  nombre  de  su  Mag.,  la  dicha  is 
é  reino  para  su  Mag.  é  para  la  corona  real  de  Castilla:  é  que 
susodicho  sabe  porque  estuvo  presente  a  todo  ello  é  lo  vido  pasi 
de  la  manera  que  lo  tiene  dicho  é  en  la  pregunta  se  contiene. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tido 
dijo  al  tiempo  ó  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  ái 
tes  desta  quel  hasta  entonces  habia  sido  rey  é  señor  de  aquel 
isla  é  reino  6  que  desde  entonces  en  adelante  habia  de  ser  é  e 
para  el  dicho  Emperador  é  rey  de  Castilla  é  quel  quedaba  é  qu 
ria  quedar  por  su  gobernador  en  la  dicha  isla,  ó  los  capitanes 
gente  de  su  Mag.  lo  acetaron  así  é  consintieron  que  quedase  p 
gobernador  de  la  dicha  isla  é  reino  en  nombre  de  su  Mag.,  é  qi 
lo  sabe  porque  estuvo  presente  á  todo  ello  é  pasó  según  que  lo  I 
dicho  de  suso  é  en  la  pregunta  se  contiene. 

10.  A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  qi 
sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori,  hecho  lo  susodicho  é  dada  la  ob 
dioncia,  pidió  á  los  dichos  capitanes  que  le  dejasen  é  diesen  ui 
bandera  de  armas  de  la  corona  real  de  Castilla  é  algunos  tiros  < 
artillería  para  guardar  é  defenderla  dicha  isla  é  reino  en  nomb 
de  su  Mag.  é  de  la  corona  real  de  Castilla,  é  los  dicli/)s  eapitam 
dieron  é  entregaron  al  dicho  rey  una  bandera  de  las  dichas  ixrnv 
de  Castilla  c  ciertos  tiros  de  pólvora  para  que  quedasen  en  la  di 
cha  isla  é  reino  en  reconocimiento  de  la  dicha  isla  é  reino  é  par 
defensa  della,  lo  cual  sabe  porque  estuvo  presente  á  ello  é  le  vidí 
dar  la  dicha  bandera  é  dejar  los  dichos  tiros  de  pólvora. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  coi 
tiene  porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori  alzó  la 
manos  juntas  puestas  sobre  su  cabeza,  lo  cual  entre  ellos  es  señí 
de  homenaje  é  sujeción  ó  que  quedaba  ó  que  quedó  por  sujeto 
vasallo  de  su  Mag.  ó  de  tener  la  dicha  isla  é  reino  por  él  é  pai 
él  en  su  nombre. 

12.  A  la  docena  pregunta  dijo  que  sal)e  que  el  dicho  rey  deT 
dori  en  señal  de  señorío  é  sujeción  que  reeonocia  á  su  Mag.  di, 
que  le  queria  enviar  é  luego  envió  servicio  é  presente  de  las  eos; 
é  frutos  de  aquella  isla,  que  fué  especias  é  penachos  é  cofres. 
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cual  sabe  porque  lo  vido  como  lo  dio  é  entregó  á  los  dichos  capi- 
tanes é  ellos  lo  recibieron  para  su  Mag.  por  servicio  é  presente  ó 
en  señal  de  señorío  é  reconocimiento  del  para  lo  traer  a  su  Mag. 
13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que  todo  lo  contenido  en  las 
preguntas  antes  de  esta  de  palabras  é  autos  que  dijo  ó  hizo  el 
dicho  rey  de  Tidori  pasó  é  se  hizo  en  presencia  de  las  mas  prin- 
cipales personas  de  la  dicha  isla  ó  de  otras  muchas  personas  de- 
lla,  los  cuales  asimismo  juntamente  con  mucho  solaz  é  contenta- 
miento que  mostraron  hicieron  los  mismos  autos  quel  dicho  rey 
de  Tidori,  alzando  las  manos  é  haciendo  é  diciendo  lo  quel  dicho 
sa  rey  hacia  é  decia,  lo  cual  todo  sabe  porque  lo  vido  ó  estuvo 
presente  á  todo  ello  é  pasó  según  que  dicho  ha  é  en  la  pregunta 
se  contiene. 

44.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  hechos  todos  los  dichos  autos  ó  obediencia  ó  recono- 
cimiento que  dicho  ha  por  el  dicho  rey  de  Tidori  é  por  las  otras 
personas  de  la  dicha  isla  en  señal  del  placer  ó  contentamiento 
que  les  quedaba,  hicieron  fiestas  de  placeres  ó  tocaron  muchos 
instrumentos  músicos  é  se  hicieron  autos  de  mucha  solemnidad 
éalegría,  éque  entre  otros  instrumentos  músicos  habia  unas  cara- 
panas  pequeñas  é  que  las  tañian  é  tocaban  á  manera  de  música  é 
placer,  las  cuales  tienen  por  muy  buen  instrumento. 

15.  A  las  quince  preguntas  dijo  que  sabe  que  estando  los  dichos 
capitanes  é  jente  é  armada  en  el  dicho  puerto  do  Tidori  cansados 
y  fatigados  del  largo  camino,  los  otros  reyes  de  las  dichas  islas  do 
Maluco  que   son  é  se  nombran  Tiírrenate  ó  Motil  ó  jMaquian  ó 
Bahan  é  Gilole  vinieron  al  dicho  i)uorto  de  Tidori  donde  la  diclia 
gente  estábase  en  diversos  dias  ó  cada  uno  dellos  el  dia  que  venia 
con  mucha  gente  principal,  que  cada  uno  dellos  traia  de  su  isla  ó 
rí'ino,  que  venian  en  sus  navios,  hacian  é  hicieron  los  mismos  au- 
'os  é  reconocimiento  ó  obediencia  é  homenaje  al  dicho  rey  de 
Castilla  é  levantamiento  de  manos  é  brazos  según  é  de  la  manera 
que  lo  habia  hecho  el  dicho  rey  de  Tidori  é  de  suso  en  las  pre- 
guntas antes  desta  se  hace  mención,  á  los  cuales  asimismo  los 
dichos  capitanes  dieron  banderas  é  ellos  las  recibieron  é  dieron 
presentes  para  traer  al  dicho  rey  de  Castilla  nuestro  señor,  que 
fueron  ciertos  cofres  é  penachos  ó  otras  cosas  é  dijeron  que  que 
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daban  é  quedaron  por  gobernadores  de  las  dichas  islas  é  reinos 
en  nombre  de  su  Mag.  é  por  él^  lo  cual  sabe  porque  estuvo  pre- 
sente a  todo  lo  susodicho  é  vido  que  se  hizo  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  de  obediencia  é  sujeción  é  presentes  é  lo  demás 
que  en  ella  se  contiene  é  la  dicha  pregunta  lo  dice. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  sabe  que  después  de  he- 
chos los  autos  en  la  pregunta  antes  desta  contenidos,  los  dichos 
cinco  reyes  que  hicieron  la  dicha  obediencia  é  reconocimiento  se 
tornaron  a  sus  tierras  en  sus  navios  é  llevaban  las  banderas  de 
Castilla  desplegadas  en  la  delantera  de  los  navios  é  otras  suyas 
atrás,  lo  cual  parecía  que  era  señal  de  sujeción  é  por  'honra  del 
rey  de  Castilla  nuestro  señor,  é  que  cuando  partieron  iban  dicien- 
do Castilla,  Castilla,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  lo  vido  é  se 
halló  presente  á  todo  ello  é  pasó  así  como  lo  ha  dicho. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  dichos 
capitanes  ó  gente  de  armada  de  su  Mag.,  dejaron  en  las  dichas 
islas  ciertas  personas  que  quedasen  en  ellas  en  nombre  de  su 
Mag.  para  tener  é  continuar  el  señorío  é  posesión  de  las  dichas 
islas  é  reinos,  los  cuales  quedaron  en  ellas,  lo  cual  sabe  porque 
los  vido  quedar  é  los  dejaronMos  dictios  capitanes  por  su  Mag.  en 
su  nombre. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  que  al  tiempo 
que  los  dichos  capitanes  é  armada  de  su  Mag.  llegaron  á  la  di- 
cha isla  de  Maluco,  todas  las  dichas  islas  estaban  tenidas  é  po- 
seídas [)()r  los  dichos  royos  do  suso  nombrados  en  las  preguntas 
ántcá  do  osta,  los  cuales  en  las  dichas  islas  ó  tierras  no  recono- 
cían al  Roy  (le  Portugal  ni  á  otro  Roy  ni  señor  alguno  por  señor, 
salvo  á  los  dichos  sus  Royes  qu^  dicho  ha,  ó  que  eran  provincias 
é  islas  libros  que  no  reconocían  otro  superior  alguno,  salvo  a  los 
dichos  sus  Reyes,  é  que  lo  sabe  porque  los  dichos  capitanes  ó  asi- 
mismo oslo  testigo  con  ellos  so  informaron  en  las  dichas  islas  do 
lo  que  di(^ho  tiene  ó  hallaron  por  cosa  muy  cierta  que  el  Rey  de  Por- 
tugal ni  otro  Rey  ni  señor  alguno,  no  habían  enviado  á  descubrir  ni 
tomar  posoiion  &  las  dichas  islas  ó  que  en  ellas  nunca  se  supo,  n 
vido  ni  oyó  decir  que  otra  persona  ni  Rey  ninguno  hubiese  en- 
viado a  las  tomar  é  conquistar  ni  descubrir,  salvo  el  Emperador 
ó  Roy  nuestro  señor,  é  questo  era  así  público  en  las  dichas  islas, 
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é  se  informaron  dello  en  las  dichas  islas  los  dichos  capitanes,  jun- 
tamente este  testigo  con  ellos. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  dichos 
C4ipitanes  vinieron  a  su  Mag.  con  la  nueva  é  toma  de  las  dichas 
islas  é  reinos  é  con  cartas  é  presentes  do  los  dichos  Reyes,  é  su 
ifag.,  dello  tuvo  muy  gran  placer  é  contentamiento  é  alegremen- 
te recibió  los  dichos  presentes  é  lo  agradeció  é  tuvo  en  servicio 
í  los  dichos  capitanes  é  les  hizo  mercedes  por  ello  ó  les  dio  pri- 
vilejios  de  armas  é  nobleza  en  memoria  de  lo  que  habían  hecho 
en  ser\icio  de  su  Mag.  é  de  la  corona  real  de  Castilla,  ó  que  lo  sa- 
be porque  así  á  este  testigo  como  a  otros  muchos  de  la  dicha  ar- 
mada, les  dio  armas  é  privilegios  y  que  á  este  testigo  le  dio  por 
crinas  un  escudo  con  ciertas  figuras  de  Reyes  é  le  armó  caballero, 
é  les  hizo  otras  muchas  mercedes  de  dineros  ó  otras  cosas. 

20.  A  las  veinte  preguntas  dijo  que  los  dichos  capitanes  ó  pilo- 
tos é  esta  testigo  con  ellos,  por  su  arte  é  instrumentos  de  marine- 
i'ía,  contáronlos  grados  y  leguas  que  habían  en  el  dicho  viage  é 
que  hallaron  que  desde  la  línea  ó  raya  que  se  ha  de  echar  a  tres- 
cientas é  setenta  leguas  de  las  islas  de  Cabo  Verde  á  Maluco,  no 
había  ciento  y  sesenta  grados,  é  si  mas  hubiera  ó  hallaran  que 
había  mas  grados,  este  testigo  ó  los  dichos  capitanes  é  maestres  ó 
pilotos  lo  supieran  porque  fueron  ol  dicho  viago  ó  por  su  arte  y 
^speriencia  y  ciencia  é  sabiduría,  poro  que  no  allegaban  á  los  di- 
chos ciento  é  sesenta  grados,  lo  cual  este  testigo  trae  por  su  carta 
^  puntos  de  navegación. 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  sabe,  queslando  las  is- 
Itis  de  Maluco,  como  están,  menos  do  ciento  ó  ochenta  grados  do  la 
lirieaó  raya  que  se  ha  de  echar  do  las  islas  de  Cabo  Verde,  ma- 
í^ifiesta  é  claramente  las  islas  de  Mahico  pertonocen  á  la  corona 
4^    Castilla,  por  lo  contenido  en  la  dicha  capitulación,  porque 
^u  la  redondez  del  mundo  so  cuentan  trescientos  é  sesenta  gra- 
dos, por  manera  que  si  hacia  la  parte  del  poniente  ó  occidente 
desde  la  dicha  línea,  hay  menos  de  los  dichos  ciento  y  ochenta 
grados,  todo  lo  que  se  hallare  é  descubriere  que  fuere  de  los  cien- 
to é  ochenta  grados  menos,  pertenece  á  Castilla,  porque  los  otros 
ciento  é  ochenta  grados  y  no  mas  hacia  la  parte  de  oriente  por  la 
dicha  capitulación  pertenece  al  Rey  de  Portugal,  é  por  esto  sabe 
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esto  testigo  que  las  dichas  islas  do  Maluco  están  é  caen  en  la  par- 
te que  pertenece  al  Emperador  é  Rey  de  Castilla  nuestro  señor, 
porque  como  dicho  ha,  desde  la  dicha  línea  que  se  ha  de  echar  a 
la  dicha  isla  de  Maluco,  aun  no  hay  ciento  é  sesenta  grados,  é  es 
dentro  de  los  dichos  ciento  é  ochenta  grados. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  al  caso  pertenecientes,  é  dijo  que 
lo  que  ha  dicho  os  la  verdad  ó  lo  que  sabe  ó  vido  é  que  no  sabe  ni 
al  presento  se  le  acuerda  de  otra  cosa  alguna  para  el  juramento 
que  hizo,  so  cargo  del  cual  lo  fué  encargado  que  tenga  secreto 
deste  su  dicho  é  que  no  lo  diga  á  persona  alguna,  el  cual  lo  pro- 
metió así  ó  fuele  leido  su  dicho. 

Otrosí,  dijo  este  testigo,  que  al  tiempo  quel  rey  de  Pailolo  vi- 
no á  dar  la  obediencia  a  su  Mag.  é  a  los  dichos  capitanes  en  su 
nombre  les  dijo  que  por  entonces  no  tenia  clavo  con  que  le  ser- 
vir porqu3  era  bravo  el  dicho  clavo  hast^  diez  años  ó  que  si  su 
Mag.  el  rey  de  Castilla  fuese  servido  de  envialle  un  capitán  quel 
le  daria  tanta  gente  de  su  isla  é  reino  con  que  pudiese  conquistar 
todo  el  mundo,  é  questo  se  acuerda  esto  testigo  quel  dicho  rey  les 
dijo  por  lengua  de  los  intérpretes  que  hablaban  con  ellos  por  los 
dichos  reyes,  é  firmólo  de  su  nombre. — El  bachiller  de  Prado, — 
Miguel  de  Rodas. 

El  dicho  Nicolao  de  Ñapóles,  natural  de  Ñapóles,  de  Romanía, 
testigo  susodicho  presentado  por  el  dicho  señor  dotor  Ribera,  pro- 
curador fiscal  de  sus  Mags.,  habiendo  Jurado  en  forma  debid.i  do 
derecho  ó  siendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad 
de  cuarenta  años  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  han  dado  ni  pro- 
metido co^a  alguna  porque  diga  el  contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
testigo  que  conoce  al  Emperador  rey  de  Castilla  Don  Carlos  nues- 
tro señor,  é  que  asimismo  conoció  á  los  reyes  católicos  Don  Fer- 
nando ó  Doña  Isabel,  que  santa  gloria  hayan,  porque  los  ha  visto 
é  oido  muchas  veces. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  y  ha  noticia  de  las  is- 
las de  Maluco,  que  son  seis  reinos  que  se  llaman  é  nombran  de 
Tidori  é  Gcrole,  Terrenate,  Baquian,  de  Motil  é  de  Bahan,  ó  que 
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lo  sabe  porque  ha  estado  en  las  dichas  islas  é  reinos  é  las  ha  visto. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  61  ha  vis- 
to é  oido  leer  muchas  veces  la  dicha  capitulación  é  en  ella  se 
contiene  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  siendo  informado 
su  Mag.  de  marineros  é  pilotos  é  astrólogos  é  cosmógrafos,  como 
las  dichas  islas  de  Maluco  lo  pertonecian  conforme  a  la  dicha  ca- 
pitulación dentro  de  su  línea  é  comarcacion  ordenó  de  hacer  ar- 
mada é  capitanes  para  ir  á  las  dichas  islas  a  tomar  la  posesión 
dellas,  lo  cual  sabe  porque  vido  cómo  se  hacia  é  hizo  la  dicha  ar- 
mada é  fué  este  testigo  en  ella. 

5.  Ala  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  puede  haber  cinco 
añosé  mas  tiempo  que  su  Mag.,  mandó  hacer  la  dicha  armada  ó 
proveerla  de  artillería  é  bastimentos  ó  todas  las  cosas  necesarias, 
é  mandó  poner  en  ella  capitanes,  maestres  ó  contramaestres  é 
contador  é  pilotos  é  otros  oficiales  necesarios,  á  los  cuales  mandó 
é  dio  poder  ó  instrucción  firmada  do  su  nombre  ó  sellada  con  su 
sello,  para  que  en  su  nombre  fuesen  á  tomar  ó  aprehender  la  po- 
sesión é  señorío  de  las  dichas  islas  do  Maluco  é  la  jurisdicion  do 
ioi  dichos  reinos  é  islas,  é  que  lo  sabo  porque  este  testigo  iba  por 
marinero  en  una  do  las  naos  do  la  dicha  armada  ó  vido  ó  oyó  leer 
Jos  poderes  é  instrucción  que  los  dichos  capitanes  llevaban  de  su 
Mag.  para  lo  susodicho. 

0.  A  la  sesta  pregunlíi,  dijo  que  la  sabo  como  en  ella  se  cou- 
tione,  porque  como  dicho  ha,  iba  por  marinero  do  una  de  las  naos 
de   la  dicha  armada,  é  partieron  del  rio  de  Sevilla  por  el  mes  de 
selícmbre  del  año  que  pasó  do  quiniíMilos  ó  diez  ó  nueve  años, 
creo  que  fué  á  veinte  del  dicho  moá,  é  i)or  estorbos  ó  peligros  ([ue 
tuvieron  en  el  camino,  se  detuvieron,  que  no  llegaron  á  la  dicha 
isl;i  é  reino  de  Tidori  hasta  el  mes  de  noviembre  de  quinientos  é 
veinte  y  uno,  que  fué  cuando  llegaron  al  dicho  reino  é  isla  de  Ti- 
dori. 

7-  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  sabe  que  venidos  é  aportados 
lo5  dichos  capitanes  é  gente  ó  armada  á  la  dicha  isla  de  Tidori, 
estando  en  el  puerto  do  la  dicha  isla,  el  rey  do  Tidori  fué  en  un 
barco  hasta  la  armada  é  les  dijo  que  quien  eran  ó  á  que  venían,  é 
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qiiellos  lo  rospondieron  como  eran  del  rey  de  Castilla  é  que  venían 
á  tomar  la  posesión  do  las  dichas  islas,  porque  le  pertenecían,  é 
quo  entonces  el  dicho  rey  do  Tidori  los  respondió  por  su  intér- 
prete, quel  por  el  cueutu  de  la  luna  ó  por  fistrología  había  sabido 
antes  como  un  rey  grande  ó  poderoso  a  quien  perlenocian  las  di- 
chas ishis,  enviaba  a  las  lomar:  que  daba  gracias  á  Dios  por  su 
buena  venida  é  gusto;  que  lo  sabe  porque  se  halhí  presente  á  ello 
como  marinero. 

8.  A  la  otava  prr*guTita  dijo  qno  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  oslaba  présenle  cuando  el  dicho  rey  de 
Tidori,  por  sus  intérpretes,  dijo  que  daba  é  diú  la  obediencia  á  su 
Mag.  é  rey  do  Castilla  nuestro  señor  é  a  los  dichos  capitanes  eo 
su  nombre,  é  dijo  que  desde  entonces  para  siempre  jamas  reco- 
nocía  é  reconoció  al  dicho  rey  dt?  Castilla  por  rey  y  señor 
de  la  dicha  isla  é  reino  é  se  lo  daba  é  entregaba  é  se  recono- 
ció por  sujetó  tle  su  Mag.  para  le  servir  ó  reconocer  en  todo 
lo  que  le  enviase  a  mandar,  ó  los  dichos  capitanes  é  pcnt^  en 
nombre  de  su  Mag,  recibieron  de  mano  del  dicho  rey  la  dicha 
isla  é  reino  para  el  diclio  rey  nuestro  señor  é  para  la  corona  re^ 
de  Castilla > 

0.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
sabe  como  en  ella  se  contieno  porque  este  testigo  estuvo  pre~ 
senté  al  tiempo  quel  dicho  rey  de  Tidori  dijo  que  desde  entóncf»^^ 
para  adelante  el  dicho  reino  é  isla  era  para  el  rey  de  Castilla  ^ 
qutd  quedaba  é  quedó  por  su  gobernador  é  en  su  nombre  de  1^ 
dicha  isla  é  reino,  é  que  los  dichos  capitanes  é  gente  é  oficiales  (k. 
su  Mag*  aceptaron  é  recibieron  como  el  dicho  rey  de  Tidori  A. 
daba  é  entregaba  é  consintieron  que  quedase  por  gobernador <■ 
la  dicha  isla  en  nombre  de  su  Mag. 

10.  A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  quo  la  se»- 
be  según  é  como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  se  hall«^i 
presente  é  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori  pidió  a  los  dichos  ea^ 
pítanos  que  le  diesen  una  bandera  de  armas  de  la  corona  real  do 
Castilla  é  algunos  tiros  de  artillería  para  defender  la  dicha  islai* 
reino  en  nombre  de  In  corona  real  de  Castilla,  é  vido  como  los 
dichos  capitanes  le  dieron  una  liandera  de  las  armas  de  la  corom 
real  de  Castilla  é  ciertos  tiros  de  pólvora  que  quedasen  en  Ui  di- 
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cha  isla  é  reino  en  reconocimiento  del  dicho  señorío  é  para  de- 
fensa de  la  dicha  isla  é  reino. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Ti- 
dori  luego  que  pasó  lo  susodicho  contenido  en  la  pregunta  antes 
desta,  para  mas  declarar  la  obediencia  que  hacian  á  su  Mag.,  al- 
zaban las  manos  juntas  puestas  sobre  la  cabeza  ó  que  sabe  que 
este  auto  es  señal  entre  ellos  de  gran  homenaje  é  sujeción  de  que- 
dar por  sujeto  é  vasallo  de  su  Mag.  é  de  tener  por  él  é  para  él  la 
dicha  isla  é  reino,  é  questo  sabe  porque  lo  vido  hacer  el  dicho 
auto  al  dicho  rey  é  porque  ellos  decian  quel  dicho  auto  era  señal 
de  sujeción  é  homenaje. 

12.  A  la  docena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  se  halló  presento  é  vido  como  el  dicho 
rey  de  Tidori  en  señal  de  señorío  é  posesión  que  reconocía  á  su 
Mag.,  dijo  que  le  queria  enviar  é  envió  servicio  é  presentes  de 
las  cosas  é  frutos  de  aquella  isla,  é  quel  dicho  presente  sabe  que 
fueron  especias,  penachos  é  cofres  é  otras  cosas  c  porque  vido  que 
lo  recibieron  los  dichos  capitanes  en  servicio  é  reconocimiento 
é  para  lo  traer  á  su  Mag. 

13.  Alas  trece  preguntas  dijo  que  sabe  que  todo  lo  contenido 
^n  las  preguntas  antes  dcsta  de  los  autos  que  hizo  el  dicho  rey 
^c  Tidori  é  de  las  palabras  que  dijo,  pasó  cu  presencia  de  las  per- 
sonas principales  é  otros  muchos  vecinos  é  moradores  de  la  dicha 
^^líi,  los  cuales  todos  juntamente  con  mucho  placer  é  contenta- 
miento que  mostraron  hicieron  los  mismos  autos  quel  dicho  su 
^^y  de  Tidori,  alzando  las  manos  é  diciendo  é  haciendo  todo  lo 
í^oj  dicho  rey  hacia  é  decia,  é  que  lo  sabe  porque  lo  vido  é  estu- 
^'•^  presente  a  ello. 

M.  A  las  catorce  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
tí^ntiene  porque  vido  que  hechos  todos  los  dichos  autos  é  reco- 
i^ocimiento  por  el  dicho  rey  de  Tidori  é  por  las  personas  princi- 
píales é  vecinos  de  la  dicha  isla  en  señal  de  placer  é  contenta- 
niiento  que  les  quedaba,  hicieron  fiestas  é  tocaron  instrumentos 
músicosé  hicieron  muchos  autos  é  fiestas  de  mucha  solemnidad 
¿alegría,  é  éntrelos  dichos  instrumentos  tañían  ciertas  campa- 
nas pequeñas  en  señal  de  gran  alegría  é  solemnidad. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  que  queriendo  ir  los 
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dichos  capitanos  ó  gente  del  armada  á  las  otras  islas  ó  reinos  < 
Maluco  de  suso  nombrados,  hubieron  nueva  como  los  reyes  de 
dichas  islas  ó  reinos  querían  venir  é  los  esperaron  allí  en  el  pruí 
lo  donde  estaban,  los  cuales  vinieron  al  dicho  puerto  é  isías 
Tidori  con  navios  ó  j^enie  é  personas  principales  de  las  úicl 
sus  islas,  é  que  como  venían  los  dichos  reyes  en  presencia  de  {\ 
dichos  capitanes  hacían  é  hicieron  cada  uno  por  sí  con  las  per 
ñas  principales  do  su  reino  el  mismo  reconocimicnlo  é  autos  <I¿ 
obediencia  y  homenaje  al  dicho  rey  de  Castilla  nuestro  señor  ój 
la  corona  real,  é  levantamiento  de  brazos  según  é  de  la  mane 
que  lo  habia  hecho  el  dicho  rey  de  Tidori,  ó  los  dichos  capilau 
les  dieron  banderas  é  los  dichos  reyes  las  recibiixron  é  enviar 
presentes  á  los  dichos  capitanes  para  su   Map.  é  quedaron  \>typ 
gobernadores  é  tenedores  de  las  dichas  islas  porS.  M.  el  rey  de 
Castilla  nuestro  señor,  é  que  lo  sabe  porque  lo  vido  ó  se  hálito 
presente  a  todo  ello, 

1(5.  A  la  diez  y  seis  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  qij 
sabe  que  después  de  hechos  los  dichos  autos  los  dichos  reyes  i 
las  dichas  islas  que  habían  ido  á  hacer  la  dicha  obediencia  é 
conocimiento,  se  tornaron  á  sus  tierras  é  en  los  navios  en  que  il 
llevaban  las  banderas  de  Castilla  desplegadas  en  la  parle  delaij 
tera  de  los  dichos  navios  é  llevaban  olvíx^  banderas  suyas  atrás  i 
los  dichos  navios,  en  señal  de  sujeción,  é  iban  diciendo  a  grand^ 
voces  Castilla,  Castilla^  é  otms  palabras  de  alegría:  preguntuii 
como  lo  sabe  dijo  que  porque  so  halló  presente  ó  vido  que  pa.^í 
según  é  como  lo  tiene  dicho  de  suso. 

Í7.  A  las  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  niití  i- 
que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene  porque  se  halló  presonlel 
vido  como  los  dichos  capitanes  dejaron  ciertos  hombros  cu  \sm^ 
dichas  islas  para  que  quedasen  en  ella  en  nombro  de  sus  Magr:^. 
para  tener  6  defender  la  posesión  e  señorío  de  las  dichas  islas. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  al  tiempo  que  llep-''  T.^ 
dicha  armada  c  capitanes  de  su  Mag*  d  las  dichas  inlas  de  ^i 
00,  estaban  tenidas  y  poseídas  por  los  dichos  reyes  de  suso  noni* 
bracios  ó  que  cada  uno  dellos  tenia  su  isla  é  reino,  los  cuales  ék 
dicha  isla  é  provincia  no  reconocían  por  señor  al  dicho  rey  lie 
Portugal  ni  a  otro  rey  alguno,  é  que  era  provincia  lilíre  que  im 
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reconocía  otro  superior  alguno,  salvo  a  los  dichos  sus  reyes,  ó 
questo  que  lo  sabe  porque  se  halló  presento  é  vido  como  los  di- 
chos capitanes  ó  jente  de  su  Mag.  se  informaron  en  las  dichas 
islas  de  personas  dellas  ó  hablaron  por  cosa  cierta  quel  rey  de 
Portugal  ni  otro  rey  alguno  no  habia  llegado  ú  descubrir  ni  to- 
mar posesión  en  las  dichas  islas  é  que  nunca  habían  sabido  ni 
oído  decir  que  otra  persona  ni  rey  ninguno  hubiese  enviado  á  las 
tomar  é  conquistar  é  descubrir,  salvo  su  Mag.  el  rey  de  Castilla 
nuestro  señor. 

19.  A  la  decinueve  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
la  sabe  como  en  ella  se  contieno,  porque  vido  como  los  dichos 
capitanes  vinieron  á  su  Mag.  con  la  dicha  nueva  de  la  toma  y 
aprehensión  de  las  dichas  islas  é  reinos  é  con  cartas  é  presentes 
de  los  dichos  reinos  é  su  Mag.  hubo  dolió  muy  gran  placer  é  con- 
tentamiento, é  recibió  alegremente  el  dicho  presento,  é  lo  agra- 
deció é  tovo  en  servicio  a  los  dichos  capitanes,  á  los  cuales  hizo 
mercedes  é  les  dio  privilegios  ó  armas  é  nobleza  en  memoria  de 
loque  habían  hecho  é  servido  á  su  Mag.  c  á  la  corona  de  Castilla. 
20  A  la  veinte  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  este  tes- 
tigo que  a  los  capitanes  é  maestres  ó  pilotos  que  iban  en  la  dicha 
armada  oyó  todo  lo  en  esta  pregunta  contenido  ó  do  los  grados 
que  habia  en  el  dicho  camino  ó  que  do  ello  traían  escritura  é 
memoria. 

21.  Ala  veinte  y  una  pregunta  dijo  que  asimismo  como  en  la 
pregunta  se  contiene  lo  oyó  decir  á  los  capitanes  ó  maestres  ó 
pilotóse  otras  personas  que  iban  en  la  dicha  armada. 

Puéronle  hechas  las  preguntas  al  caso  portonecientos  ó  dijo 
?iielo  que  ha  dicho  es  la  verdad  ó  lo  quo  sabe  do5te  hecho  é  caso 
^  lúe  no  sabe  ni  al  presente  se  le  acnorda  do  otra  cosa  alguna 
para  el  juramento  que  hizo,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  é 
fuardar  secreto  é  firmó  de  su  nombre  porque  dijo  que  no  sabia 
inscribir  ó  firmado  el  dicho  sefior  teniente  fuéln  leído  su  dicho. — 
Elbarhiller  de  Prado — S^lfaslimí  Rof/r/f/f/ez,  escribano. 

El  dicho  Richarte  de  Normandía,  natural  de  Francia,  de  la  villa 

de  Ebras,  testigo  susodicho  prosenttido  por  el  dicho  señor  doctor 

Jlibera,  procurador  fiscal  de  su  Mag.,  hahiondo  jurado  en  forma 

debida  de  derecho  ó  seyendo  preguntado  por  el  dicho  señor  te- 
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nienle  por  las  preguntas  del  dicho  iiUorrogalorío  dijo  é  depi 
lo  sigiiionlc. 

Fuc'preguntiKlü  por  Ins  preguntas  generales:  dijo  que  es  de  ed 
de  treinta  años,  poco  mas  o  menos,  é  que  no  le  han  dadu  ni  prt 
metido  cosa  alguna  porque  dijese  el  contrario  de  la  verdad. 

i.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  cd^ 
noce  al  Emperador  ó  rey  de  CastiJla  nuestro  señor  porque  lo 
visto  muchas  veces  é  que  á  los  Reyes  Católicos  no  los  conoc 
porque  cuando  este  testigo  vino  á  Costilla  ya  eran  rallecidos» 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  é  tiene  noticia  de  li 
islas  é  reinos  contenidos  en  esta  pregunta  que  se  dicen  é  nott 
bran  según  que  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  porque  este  testigQ_ 
estuvo  en  ellas  cuando  el  armada  del  rey  nuestro  señor  fué  áella 

3*  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  á  los  capitanes  é  pilotos 
iban  en  la  dicha  armada  é  á  otras  personas  oyó  decir  é  platiei 
que  se  habia  asentado  é  capitulado  entre  los  dirtuís  sprmrrs  \f\i 
según  é  como  la  pregunta  lo  dice  ó  declara. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  que  seyendo  informaij 
el  Emperador  é  rey  nuestro  señor  que  las  dichas  islas  ¿  tierra  i 
Maluco  le  pertenecían  por  la  dicha  capitulación  é  questahan  deí 
tro  de  su  demarcación  envió  su  armada  é  capitanes  u  las  dichij 
islas  ó  reinos  de  Maluco,  é  que  esto  sabe  porque  vido  hacer  la  dj 
cha  armada  é  este  testigo  fue  en  ella. 

5.  A  hi  quinta  pregunta  dijo  que  puedo  tiaber  el  linmpn  ruuJ 
tenido  en  la  pregunta,  pocu  más  ó  menos,  que  su  Mag.  manilJ 
hacerla  dicha  armada  é  proveerla  de  mantenimiento  é  artillerr. 
é  de  las  otras  cosas  necesarias  é  mandó  poner  capitanes,  maest 
é  contrameslres  é  pilotos  é  contador  é  otros  ofieiales  necesaru>j 
á  los  cuales  dio  su  poder  é  instrucción  llrmado  de  su  nombro^ 
sellado  con  su  sello  para  que  fuesen  á  tomar  é  aprehender  la  p^ 
sesión  de  las  dichas  islas  é  reinos  de  Maluco  ó  el  señorío  é  jur 
dicion  ó  obediencia  de  los  dichos  reinos  é  islas,  é  que  lo  - 
que  este  testigo  fué  presente  y  fue  en  la  dicha  armada  é  >  íuk 
muchns  veces  el  dicho  poder  é  instrucción  que  su  Mag.  din  ál(^ 
dichos  capitanes  e  maestres  que  iban  en  la  dicha  armada. 

C,  A  la  sesta  pregunta  del  dicho  interroga  torio  dijo  quo  lai 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe  dijo  que  pd 
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que  este  testigo  juntamente  con  la  dicha  armada  se  partieron  del 
rio  de  Sevilla  por  el  mes  de  Setiembre  del  año  de  quinientos  ó 
diez  é  nueve  é  que  por  estorbos  ó  impedimentos  que  tuvieron  en 
el  camino  se  detuvieron,  que  no  llegaron  a  las  dichas  islas  de  Ma- 
luco hasta  el  mes  de  Noviembre  de  mil  ó  quinientos  é  veinte  ó 
uno  é  fué  cuando  llegaron  al  puerto  é  isla  é  reino  de  Tidori. 

7.  A  la  sétima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  este  tes- 
tigo que  no  estaba  en  la  nao  donde  el  dicho  rey  de  Tidori  llegó, 
salvo  en  otra  de  la  dicha  armada  é  por  esto  este  testigo  no  oyó 
al  dicho  rey  cosa  alguna,  pero  que  público  ó  notorio  fué  entre 
todos  que  pasó  entro  el  dicho  rey  de  Tidori  é  los  capitanes  é  gente 
de  su  Mag.  todo  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido  é  que  así  era 
pública  voz  é  fama  é  plática  entre  todos. 

8.  A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sabe 
todo  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido  porque  este  testigo  se 
halló  presente  al  tiempo  quel  dicho  rey  de  Tidori  dijo  á  los  dichos 
capitíines  y  pilotos  é  maestres  que  desde  entonces  para  siempre 
jamás  reconocían  é  reconocieron  por  rey  é  señor  de  la  dicha  su 
islaé  reino  al  Emperador  ó  rey  de  Castilla  nuestro  señor,  é  que 
se  la  daba  é  entregaba  é  que  desde  entonces  su  Mag.  fuese  rey 
y  señor  de  la  dicha  isla,  ó  que  se  roconoeiaó  reconoció  por  sujeto 
¿vasallo  de  su  Mag.  para  le  servir  é  obedecer  en  todo  lo  que  le 
enviase  á  mandar,  ó  que  esto  decia  el  dicho  rey  por  intérpretes 
íjue  entendían  la  lengua  ó  la  declaraban  á  los  dichos  capitanes  é 
gente  de  la  dicha  armada  é  ellos  entendian  alguna  cosa  de  la 
'engua  de  la  dicha  isla;  é  vido  que  los  dichos  capitanes  en  nom- 
l^re  de  su  Mag.  recibieron  la  dicha  isla  é  reino  de  mano  del  di- 

:     choreyde  Tidori  para  el  Emperador  é  rey  nuestro  señor  ó  para 
'^  corona  real  de  Castilla. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  al  tiempo  que  daba  la  dicha  obediencia  el  rey  de 
Tidori  dijo  á  los  dichos  capitanes  ó  gonto  dv^  la  dicha  armada 
quel  habia  sido  rey  de  aquella  isla  é  reino  Ihlsta  entonces,  é  que 
desde  entonces  para  adelante  el  dicho  reino  é  hhi  era  é  habia  do 
ser  para  el  rey  de  Castilla  nuestro  señor  é  ({uel  quedaba  ó  qu(^ria 
quedar  por  su  gobernador  en  la  dicha  ióla,  é  vido  como  los  dichos 
capitanes  é  oficiales  de  su  Mag.  lo  acetaron  ó  recibieron  como  el 
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dicho  rey  de  Tiduri  lo  daba  é  entregaba,  é  consintieron  que  qi 
dase  por  gobernador  de  la  dicha  isla  en  nombre  del  Emperad^ 
é  rey  nuestro  señor. 

dO.  A  la  décima  pregunta  del  dicho  inlerrogatorio  dijo  que  sal 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  porque  dicho  testigo  vido  cor 
el  dicho  rey  de  Tídnri  pidió  d  los  dichos  capitanes  que  le  dieíifl 
una  bandera  real  de  las  armas  de  Gaslilla  é  algunos  tiros  de  nr 
Hería  para  guardar  é  defender  la  dicha  isla  en  nombre  de  su  Mu 
é  de  la  corona  real  de  Castilla  é  vido  como  los  dichos  cap¡U\n^ 
dieron  é  entregaron  al  dicho  rey  una  bandera  de  las  armas 
Castilla  é  ciertos  tiros  para  que  quedasen  en  la  dicha  isla  en 
conocimiento  del  dicho  reino  é  señorío  é  para  defensa  del  dicl 
reino  é  isla. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
contiene  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  como  el 
cho  rey  de  Tidori  para  mas  declarar  la  obediencia  que  bacía] 
su  Mag.  alzó  las  manos  juntas  sobre  su  cabeza^  lo  cual  entre  ellí 
es  homenaje  é  sujeción,  según  ellos  decían,  de  quedar  por  sujel 
avasallo  de  su  Mag.  6  de  quedar  e  tener,  para  él  la  dicha  isla] 
reino. 

12.  A  la  docena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sal] 
lo  contenido  en  esta  pregunta  porque  esto  testigo  se  halló  pr 
senté  é  vido  los  presentes  que  los  dichos  capitanes  recibierun  d^ 
dicho  rey  de  Tidori  para  traer  á  su  Mag»  en  reconocimiento  é 
ñorío  del  dicho  reino  é  isla,  é  que  los  dichos  presentes  eran  di 
especerías,  penachos  é  cofres  é  otras  cosas. 

13.  A  la  trece  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  lo  qü 
sabe  desla  pregunta  es  que  vido  á  algunos  de  los  principales  év^ 
cinos  é  moradores  de  la  dicha  isla  que  mostraban  placer  é 
tentamiento  é  alegría,  é  les  via  hacer  los  mismos  autos  quel  dícl^ 
su  rey  hacia  e  decía. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ellA  i 
contiene  porque  vido  que  hechos  todos  los  dichos  autos  é  obe- 
diencia é  reconocimiento  por  el  dicho  rey  de  Tidori  é  por  tw 
personas  principales  é  vecinos  de  la  dicha  isla,  en  señal  de  p^ 

é  cnnlenlamienlo  que  les   quedaba  hicieron   muchas  fie>i 
alegrías  é  toearun  instrumentos  músicos  é  hicieron  otros 
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de  mucha  solemnidad  é  alegría,  é  que  entre  otros  instrumentos 

tañian  campanas  en  señal  de  mucha  alegría, 
15.  A  la  quince  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la 

sabe  como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  vido  que  estan- 
do los  dichos  capitanes  é  gente  del  armada  surtos  en  el  puerto 
del  dicho  reino  de  Tidori  vinieron  por  mar  en  sus  canoas  al  di- 
cho puerto  con  grandes  fiestas,  los  otros  cinco  reyes  de  las  dichas 
islas  de  Maluco,  en  diversos  dias,  los  cuales  en  presencia  de  los 
dichos  capitanes  hicieron  é  cada  uno  dellos  hizo  los  mismos  autos 
é  reconocimiento  é  obediencia  é  homenaje  ó  levantamiento  de 
brazos  é  manos,  según  ó  do  la  manera  que  lo  habia  hecho  é  hizo 
ó  dijo  el  dicho  rey  de  Tidori,  como  se  contiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  é  recibieron  banderas  de  la  corona  real  de  Castilla, 
cada  un  rey  la  suya,  é  enviaron  presentes  á  los  dichos  capitanes 
para  su  Mag.  é  quedaron  por  gobernadores  ó  tenedores  de  las 
dichas  islas  por  el  Emperador  ó  rey  de  Castilla  uuosfro  señor. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  olla 
se  contiene  porque  este  testigo  vido  que  después  de  hechos  los 
dichos  autos  los  dichos  reyes  de  las  dichas  islas  se  tornaron  a  sus 
tierras  é  en  los  navios  é  canoas  llevaban  desplegadas  las  banderas 
de  Castilla  en  la  proa  de  los  dichos  navios  é  llevaban  otras  ban- 
deras suyas  en  la  popa,  en  señal  de  sujeción  ó  por  dar  honra  al 
Emperador  é  rey  nuestro  señor,  ó  a  altas  voces  iban  diciendo 
Castilla,  Castilla. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo 
?uelo  que  sabe  desta  pregunta  os  que  vido  como  en  las  dichas 
islas  los  dichos  capitanes  do  su  Mag.  dejaron  algunas  personas 
^Ue  quedasen  en  ellas  en  nombro  de  su  Mag.  para  tener  y  conti- 
nuar el  señorío  é  posesión  de  las  dichas  islas. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo 
^ue  sabe  que  al  tiempo  que  llegaron  los  dichos  capitanes  ó  arma- 
día del  Emperador  é  rey  nuestro  señor,  a  las  dichas  islas  de  Ma- 
íüco,  estaban  tenidas  é  poseidas  por  los  dichos  reyes  de  suso 
nombrados  é  cada,  uno  dellos  tenia  ó  poseia  su  isla  é  reino,  los 
cuales  reyes  é  la  dicha  tierra  no  reconocian  por  señor  al  rey  de 
Portugal  ni  a  otro  rey  alguno,  ó  que  era  provincia  libre  que  no 
reconocía  superior  alguno,  salvo  á  los  dichos  sus  reyes,  ó  que  lo 
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sabe  porque  los  dichos  capitanes  ó  gente  d©  In  dlííha  armada  é 
este  testigo  se  informaron  de  h\  gento  do  [n  dicha  tierra  é  islas  ó 
les  dijeron  é  hallaron  por  cosa  riprta  qu el  rey  dn  Porlugíd  ni  otro 
rey  ni  señor  alguno  no  habia  üogadu  ni  enviado  h  descubrir  ni 
tomar  posesión  en  las  dichas  inlas,  ó  qno  nunca  so  ^upo,  ni  vido 
ni  oyó  decir  que  otra  persona  ni  rey  ninguno  enviase  á  las  to- 
mar  é  conquistar  é  descubrir,  ísalvo  el  Emperador  é  rey  nuetílro 
señor. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  del  dicho  inlerroga torio,  dijo 
queal  tiempo  que  volvieron  los  capitanea  é  armada,  este  testigo 
no  vino  en  ella,  é  por  esto  no  ^túm  otra  cosa,  salvo  que  a  los  cu^ 
pitanesoyó  decir  que  su  Mag.  por  lo  susüdicho  les  habia  hecho 
mercedes. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  ojru  decir  lo  eontonidu  en 
la  dicha  pregunta  á  los  dichos  pilolori  é  marineros  é  maoilres  que 
habia  los  dichos  grados  en  el  dieho  viage  é  que  lu  tniian  lodu 
por  escrito  é  memoria  é  cada  dia  les  oia  ¡ilaticar  en  ello  ó  decían 
que  así  pasaba  según  é  de  la  manera  que  en  mUi  pregan  la  ^e 
contiene. 

21.  Ala  veinte  ó  una  pregunta,  dijo  que  esto  tcátigo  na  úá  pi- 
loto ni  hombre  que  entiende  ni  snlcí  ¡úa  gradn,^  rjim  liíiy  en  el 
mundo,  y  por  eso  no  sabe  dar  razón  de  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta, mas  de  haberlo  oido  decir  entre  los  pilotos  é  maestres  é 
personas  que  son  é  están  instruidos  en  ello. 

Fuéronle  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes,  é 
dijo  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  deste  hecho 
ó  que  en  ello  se  afirmaba  ó  afirmó  é  que  no  sabe  otra  cosa  para 
el  juramento  que  hizo,  so  cargo  del  cual  le  fué  encargado  el  se- 
creto deste  su  dicho  ó  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabia  es- 
cribir é  firmólo  el  dicho  señor  teniente:  fuéle  leido  su  dicho. — 
El  bachiller  de  Prado. — Sebastian  Rodriguez^  escribano. 

El  dicho  Juan  de  Acurio,  contramaestre,  natural  de  Viscaya,  tes- 
tigo susodicho  presentado  por  el  dicho  señor  dotor  Ribera,  pro- 
curador fiscal  de  sus  Mags.,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho,  ó  seyendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
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treinta  años  é  mas,  ó  que  no  es  seducido  ni  dadivado  ni  atemori- 
zado para  que  diga  en  este  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad. 

i.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  co- 
noce al  Emperador  é  rey  de  Castilla  Don  Garlos  nuestro  señor  é 
que  asimismo  conoció  al  católico   rey  Don  Fernando,  que  santa 
gloria  haya,  porque  los  vido  muchas  veces,  pero  que  á  la  señora 
t     reina  Doña  Isabel,  que  en  gloria  sea,  no  la  conoció. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  ó  ha  noticia  é  conoci- 
miento de  las  provincias  é  islas  de  Maluco,  que  son  seis  reinos, 
que  se  dicen  ó  nombran  Torrenate  ó  Tidori  é  Motil  ó  Bahan  é 
Maguían  é  Gelole,  é  que  la  sabe  porque  ha  estado  en  ellas,  porque 
este  testigo  fué  en  el  armada  que  su  Mag.  hizo  para  las  dichas 
islas. 

3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  él 
;  üo  se  halló  al  tiempo  que  se  hizo  el  concierto  é  capitulación  entre 
■  los  dichos  señores  contenidos  en  la  dicha  preguntíi,  pero  que  este 
^  testigo  ha  visto  muchas  veces  é  leido  la  dicha  capitulación  Arma- 
da é  signada  de  escribanos  é  secretarios  que  hacen  entera  feé,  en 
lacualse  contenia  todo  lo  que  dice  é  declara  la  dicha  pregunta. 

4.  Ala  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  sabe  que  siendo 
informado  el  Emperador  é  rey  nuestro  señor  de  personas,  así  pi- 
lotos como   astrólogos  y  cosmógrafos,  como  le  portenecian  las 
dichas  islas  de  Maluco,  acordí)  de  hacer  ó  hizo  armada  de  capita- 
íiesé  gente  para  ir  á  las  dichas  islas,  ó  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  supo  de  cierto  (luo  cíim^os  pilotos,  así  portugueses  como 
^Castellanos,  lo  hicieron  saber  á  su  Mag.  y  lo  informaron  que  le 
pertenecian,  é  esto  testigo  vido  como  mandó  haeer  la  dicha  ar- 
ítiada  é  se  hizo  é  el  fué  en  ella  i)ür  coulramaeslre  de  una  de  las 

tJifio  que  se  llamaba  la  Concepción  ([uo  iba  en  la  dicha  armada. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sabe 
^ue  por  el  tiempo  que  en  la  pregunta  se  dice  su  Mag.  mandó  ha- 
^Cer  la  dicha  armada  é  proveerla  é  bastecella  de  artillería é  mante- 
nimientos é  de  todas  las  otras  cosas  necesarias  é  mand()  poner  en 
^iJa  capitanes  é  maestres  é  contramae.^tres  é  pilotos  é  los  otros 
oficiales  que  eran  necesarios,  á  los  cuales  su  Mag.  mandó  é  dio 
!>oder  é  instrucción  firmada  de  su  nombre  é  sellada  con  su  sello 
lara  que  fuesen  á  tomar  é  aprehender  la  posesión  de  las  dichas 

í 
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isla  de  Maluco  é  el  señorío  é  jurisdicion  é  obediencia  dellas:] 
lo  sabe  porque  este  testigo  vido  ó  conoció  los  dichos  capitaii| 
ofiniale^quo  iban  en  la  dicha  armada  é  esto  testigo  fué,  cor 
dicho,  por  contramaestre  de  una  nao  de  la  dicha  armada  éj 
los  poderoso  ínstrucion  que  su  Mag.  dio  á  los  dichos  capitat 
los  vido  ó  leyó,  en  los  cuales  se  contenia  como  lo  tiene  dic 
declarado. 

6-  A  la  sesta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la  : 
como  en  ella  se  contiene  porque  vido  que  la  dicha  armac 
gente  que  en  ella  iba  se  partieron  del  rio  de  Sevilla  por  el  rae 
Setiembre  del  año  pasado  do  mil  é  quinientos  é  diez  é  nuevoj 
que  este  testigo,  como  dicho  ha,  iba  en  la  dicha  armada,  é 
por  estorbes  ó  impedimentos  que  les  acaeció  en  el  camino  noj 
garon  a  las  dichas  islas  hasta  el  mes  de  Noviembre  del  año 
de  quinientos  é  veinte  é  uno,  que  fué  el  tiempo  cuando  llegd 
á  la  isla  de  Tidori,  ques  de  las  islas  de  Maluco. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se ' 
tiene  porque  este  testigo  vido  que  aportados  los  dichos  c^pil 
é  gente  en  la  isla  é  reino  do  Tidori  dijeron  al  dicho  rey  de  la  ¡ 
por  sus  intérpretes,  como  venían  por  mandado  del  Emi>eradl 
rey  de  Castilla  nuestro  señor  á  tomar  la  posesión  é  señorío  d6 
dichas  islas  de  Maluco  porque  le  pertenecían  é  porque  vido  i 
dicho  rey  de  Tidori  los  recibió  muy  bien  é  alegremente  é  les  I 
muy  gran  honra  é  compañía  porque  á  los  navios  les  envül 
todo  lo  que  habían  menester  é  porque  luego  les  dijo  por  sitó] 
térpretes  que  por  sueños  é  por  el  cuenlo  de  la  luna  éaslroldj 
liabia  sabido  como  de  un  rey  grande  ó  poderoso  habin  de  ir  i 
é  armada  para  lomar  las  dichas  islas  é  que  pues  olloá  eran  Sif 
que  fuesen  muy  bien  venidos  é  que  por  ello  daba  muchas  gr 
(i  Dios. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  olla  se  i 
tiene  porque  este  testigo  se  hnlló  presente  al  tiempo  que!  di^ 
rey  de  Tidori  dio  la  obediencia  á  su  Mag.  ó  d  los  dichos  eapil 
en  su  nombre  é  dijo  que  desde  entonces  para  siempre  jamas| 
conocía  é  reconocena  al  rey  de  Castilla  nur'slro  señor  por 
señor  de  la  dicha  su  isla  é  que  se  la  daba  é  entregaba  6  á  Ifi 
chos  capitanes  en  su  nombre  para  que  desde  entonces  su  i 
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fuese  señor  é  rey  de  la  dicha  isla,  é  asimismo  se  reconocia  é  re- 
conoció por  sujeto  de  su  Mag.  para  le  servir  y  obedecer  en  todo 
lo  que  le  enviase  a  mandar,  ó  por  queste  testigo  vido  que  lo  decia 
por  intérpretes  que  entendían  la  lengua  é  porque  vido  que  los 
dichos  capitanes  en  nombre  de  su  Mag.  recibieron  de  mano  del 
dicho  rey  de  Tidori  la  dicha  isla  ó  reino  para  su  Mag.  é  para  la 
corona  real  de  Castilla. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  que  pasó  lo 
que  la  dicha  pregunta  dice,  é  declara  é  vido  como  el  dicho  rey 
de  Tidori  dijo  quel  hasta  entonces  habia  sido  rey  ó  señor  de  la 
dicha  isla  é  reino  é  que  desde  entonces  para  adelante  la  daba  é 
entregaba  al  dicho  rey  de  Castilla  é  en  su  nombre  quería  quedar 
é quedó  por  su  gobernador  déla  dicha  isla,  ó  vido  como  los  di- 
chos capitanes  consintieron  que  quedase  por  gobernador  de  la 
dicha  isla  é  reino  en  nombre  de  su  Mag. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  quel 
dicho  rey  de  Tidori  pidió  á  los  dichos  capitanes  que  le  dejasen 
una  bandera  de  las  armas  de  Castilla  é  algunos  tiros  de  artillería 
para  que  defendiese  ó  guardase  la  dicha  isla  é  reino  en  nombre 
de  su  Mag.,  é  vido  como  los  dichos  capitanes  le  dieron  al  dicho 
rey  de  Tidori  una  bandera  con  las  armas  de  la  corona  real  de 
Castilla  é  ciertos  tiros  de  artillería  para  que  quedasen  en  la  dicha 
isla  en  reconocimiento  del  señorío  ó  sujeción  que  hablan  dado 
al  dicho  rey  de  Castilla  nuestro  señor. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori  por 
inas  declaración  de  la  obediencia  que  habia  dado  al  rey  nuestro 
señor  alzó  las  manos  juntas  encima  de  la  cabeza,  lo  cual  entre 
Hlos  es  señal  de  obediencia  ó  gran  homenaje  é  sujeción,  de  que- 
dar por  sujeto  é  vasallo  de  su  Mag.  é  de  tener  por  el  é  para  él  la 
dicha  isla. 

L     12.  A  las  doce  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 

f  ííene  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  como  el  dicho 

i^y  de  Tidori  en  señal  de  sujeción  é  vasallo  de  su  Mag.  dio  a  los 

dichos  capitanes  é  gente  de  la  armada  ciertos  presentes  de  espe- 
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cias  é  penachos  é  cofres  para  que  los  diesen  ni  Kmpemdor  é  rey 
nuestro  señor  en  señal  de  pecunociniieulo  ¿  í^onorío  é  üujdoíoü  ¡ 
que  le  había  dado,  évidoquelos  dichos  capitanes  le  dieroB  y  lle- 
varon á  su  Mag. 

13.  A  las  trece  preguntas  dijo  que  al  tiempo  que  las  personas  ^ 
principales  é  vecinos  de  la  dicha  ishi  fuí^nm  ú  hacer  la  dicha  obei- 
diencia  é  autos  este  testigo  no  se  halló  presento,  [joro  que  oy¿  de* 
cir  alas  personas  de  la  dicha  arinHfla  f[U6  se  híilhron  precíenles 
á  ello,  que  pasó  según  é  de  la  mrinom  que  la  üielia  prt^guoUi  !o 
dice  é  declara  é  así  era  público  h  nolario  entre  todos  que  habían 
pasadQ  los  dichos  autos  é  obediencia, 

14.  A  la  catorce  pregunta  del  di nlio  interrogíitoriadijo  que  la^ 
sabe  como  en  ella  se  contiene  prn  que  este  tot^figo  se  halló  pre* 
senté  é  vido  como  por  alegrías  qiit*  habituí  luihido  ile  lo  que  dirho 
ha,  tañían  instrumentos  de  músiws  é  hacian  imuchoá  placcreü  ú 
solaces  de  fiestas  é  alegrías  é  aun  1í*s  enviaban  mucha  solacion  á 
las  dichas  naos  en  señal  de  mucha  íi  loaría  qiio  bruan, 

15.  Ala  quince  pregunta,  dijo  qiit^  e.sluníio  loí*  dichos  capita- 
nes ó  gente  de  la  dicha  armada  m  el  dicho  puerlo  de  Tidori,  Ta- 
tigados  é  cansados  del  camino  y  qtie  quorínn  partir  para  iaa  otras 
islas,  vido  este  testigo  como  vini'^ron  loí*  otmá  chnvi  n^yts  de  la^ 
otras  islas  é  reinos  de  Maluco  con  mucha  gente  principal  de  su.^ 
islas  é  con  muchas  alegrías  ó  instrumentos,  é  llegados  dieron  V^ 
obediencia  é  sujeción  al  dicho  Emperador  é  rey  nuestro  señor^     ^ 
vido  como  hicieron  é  dijeron  los  autos  é  obediencia  é  alzamieiV'^,^ 
de  manos  é  obediencia  que  habia   hecho  é  dicho  el  dicho  r^- 
de  Tidori  ó   recibieron   banderas  de  las  armas   de    Castilla      <j 
los  dichos  capitanes  é  gente  y  enviaron  presentes  a  su  Mag  _ 
quedaron  por  gobernadores  é  tenedores  de  las  dichas  sus  isla.^ 
reinos  en  nombre  de  su  Mag.  ó  para  la  corona  real  de  Gastill^ - 
lo  cual  sabe  porque  este  tostigo  lo  vido  como  lo  tiene  dicho  é     ; 
halló  presente  á  todo  lo  susodicho. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella^  * 
contieno,  porque  vido  que  después  que  los  dichos  reyes  hícier^o 
los  dichos  autos  é  reconocimiento  é  dieron  la  dicha  obediexx^^i 
se  tornaron  á  sus  tierras  é  vido  como  en  sus  navios  llevaban  la 
armas  de  Castilla  en  las  banderas  que  les  habian  dado,  en  las  pr-oaj 
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de  sus  navios,  é  llevaban  las  biuideras  suyas  en  la  popa  de  los  di- 
chos navios  naas  bajas  quo  las  do  Castilla,  en  sañal  de  sujeción  é 
[lediencia,  ó  vido  como  iban  diciendo  ti  altas  voces:  Castilla,  Cas- 
illa. 
17*  A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
contieno,  porque  esto  testigo  vido  como  los  dichos  capitanes 
dejaron  en  las  dichas  islas  en  nombre  de  su  Mag.  ciertos  perso- 
i  que  quedasen  en  las  dichas  islas,  á  los  cuales  vido  esto 
tiüé  quedaron  en  las  dichas  islas  por  su  Mag.  T»  parn  tnner 
ituiuar  la  posesión  é  señorío  de  las  dichas  islas. 
l8-  A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  que  sabe  que  al  tiempo 
que  ilegó  la  dicha  armada  de  su  Mag.   á  las  dicha^^  islas  de  Ma- 
leo, eran  libros,  que  no  tenían  ni  reconocían  sujeción  á  rey  ni 
arsoua  alguna,  salvo  ú  los  dichos  reyes  que  las  tenían  é  poseían, 
é  que  sabe  que  las  dichas  islas  no  reconocían  por  señor  al  rey  do 
"ijgal  ni  á  otro  rey  ni  seiior  alguno,   é  que  eran  provincias 
I-  i^^só  no  reconocían  señor  ni  superior  alguno,  salvo  á  los  di- 
tJios  sus  reyes,  é  que  lo  sabe  porque  los  dichos  capitanes  é  gente 
déla  i\wha  armada  de  su  Mag,,  é  esto  testigo  con  ellos,  se  infor- 
maron do  la  gente  é  personas  de  las  dichas  islas  de  todo  lo  suso- 
tlich(i  ó  hallaron  por  rosa  cierta  quel  rey  de  Porty*:íal  ni  otro  rey 
ai  ácñúr  alguno,  no  había  ido  ni  enviado  á  las  dichas  islas  á  las 
def^cnbrir  ni  tomar  posesión  á  las  dichas  islas,  6  que  nunca  el  su- 
po oí  vido  ni  oyó  decir  que  otra  persona  alguna  ni  rey  hubiese 
ido  ni  enviado  A  tomar  posesión  á  las  dichas  islas,  salvo  el  Em- 
pemdor  é  rey  de  Castilla  nuestro  señor. 

líL  A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
i0  contiene,  porque  este  testigo  vido  como  vinieron  los  dichos  ca- 
pitanes n  su  Mag.  con  la  dicha  nueva  de  la  toma  de  posesión  de 
las  fjiehas  islas  de  Maluco,  ó  con  presentes  í^  cartas  que  enviaban 
los  di«!hos  reyes,  é  vidu  como  su  Mag.  mostró  muy  gran  placer  ó 
conlenlamiento  é  alegría  de  todo  é  recibió  alegremente  los  dichos 
presentes  é  lo  agivadeció  ó  tuvo  en  servicio  a  los  dichos  capitanes 
é  gen  le  de  armada  6  vido  como  les  hizo  mercedes  é  les  dio  privi- 
lejíos  y  armas  ó  nobleza  en  memoria  de  lo  que  hnbian  hecho  é 
serx'ído  á  su  Mag.  é  á  la  coi-ona  real  do  Castilla. 

20.  A  la  veinte  pregunta,  dijo  que  la  sabe,  que  los  dichos  capi- 
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tíinos  Ó  maestres  ó  pilotos  é  otros  oficiales  que  iban  en  la  dicha 
armada  ó  esto  testigo  con  ellos,  que  iba  por  contramaestre,  é  sabe 
del  arle  del  navegar,  hallaron  por  su  arto  é  instrumentos  de  ma- 
rinería, contando  los  grados  é  leguas  que  habia  en  el  dicho  viage, 
quo  desde  la  dicha  línea  ó  raya  que  se  ha  de  echar  á  trescientas 
ó  setenta  leguas  de  las  islas  de  Cabo  Verde  hasta  Maluco,  habia 
ciento  é  sesenta  grados  de  longitud,  é  que  si  otra  cosa  fuera  ó  hu- 
biera mas  grados,  este  testigo  lo  supiera  porque  el  fué  en  el  di- 
cho viage,  como  dicho  tiene,  é  por  su  arte  él  é  los  otros  maestres 
é  marineros  ó  oficiales  lo  hallaron  así  é  lo  trajeron  por  escrito  y 
memoria  y  no  hallaron  mas  grados  de  los  dichos  ciento  é  sesen- 
ta, é  habia  menos, 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  sabe  que  estando  las 
dichas  islas  de  Maluco  menos  de  ciento  é  ochenta  grados  de  la 
dicha  línea  ó  grado  que  se  ha  de  echar  de  la  isla  de  Cabo  Verde, 
como  dicho  tiene,  que  están  á  ciento  é  sesenta  grados  de  la  dicha 
línea,  manifiesta  é  claramente  sabe  que  las  dichas  islas  de  Maluco 
pertenecen  a  la  dicha  corona  real  de  Castilla,  según  lo  contenido 
en  la  dicha  contratación  é  capitulación,  porque  en  la  redondez  del 
mundo  se  cuentan  trescientos  é  sesenta  grados  é  si  hacia  la  par- 
to del  poniente  ó  occidente  desde  la  dicha  línea  que  se  ha  de 
echar  hay  menos  do  ciento  é  ochenta  grados,  como  dicho  tiene 
qiio  hay,  todo  lo  quo  so  hallare  ó  dos(;ul)nore  (juc  fuere  de  los  cien- 
to c  ochenta  grados  monos  [)crlonoce  A  Castilla,  porque  los  otros 
ciento  é  ochenta  grados  ó  no  mas  hacia  la  parto  del  oriente  por 
la  dicha  capitulación  portonocon  á  Portugal,  y  por  esto  sabe  este 
testigo  (jue  las  dichas  islas  de  Maluco  pertenecen  á  su  Mag.  é  ?u, 
la  corona  real  de  Castilla,  porque,  como  dicho  tiene,  sabe  que  es-^ 
tiin  hacia  la  |)arlo  del  |)oniente  á  menos  de  ciento  ó  sesenta  gra- 
dos (h'  la  dicha  línea  6  raya  que  se  ha  de  echar,  lo  cual  es  tan  cía 
ro  n  manifiesto. 

Fnéronle  hechas  las  otras  i)reguntas  al  caso  pertenecientes 
dijo  (juo  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  en  ello  se  afirmaba 
fifirni(')  ó  ([ue  no  sabe  ni  se  le  acuerda  de  otra  cosa  para  el  jur*-,^- 
nicnto  que  hizo,  so  cargo  íM  (jiial  le  fué  encargado  el  secreto  des  ^ 
su  dicho  é  depusicion,  é  firmólo  de  su  nombre:  fuéle  leido    ^  ^ 
(li(*ho. — Jifan  de  Acurio. 
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El  dicho  Gómez  Fernandez,  natural  de  la  villa  de  Huelva,  testi- 
go susodicho  presentado  por  el  dicho  señor  dotor  Ribera,  fiscal 
desús  Mags.,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  se- 
yendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de 
veinte  y  seis  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  han  dado  ni 
prometido  cosa  alguna,  ni  ha  sido  atemorizado  porque  diga  el 
contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
conoce  al  Emperador  é  rey  de  Castilla  Don  Carlos  nuestro  señor 
porque  lo  vido  muchas  veces  ó  que  a  los  reyes  católicos  Don  Fer- 
nando é  Doña  Isabel,  que  santa  gloria  hayan,  siempre  los  oyó  decir 
pop  reyes  de  Castilla,  pero  queste  testigo  no  los  conoce. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  é  ha  noticia  é  conoci- 
miento de  las  dichas  islas  de  Maluco  que  son  seis  reinos  é  islas 
que  se  dicen  ó  nombran  según  é  como  la  pregunta  lo  dice  ó  de- 
clara, é  que  lo  sabe  porque  las  ha  visto  estando  en  ellas  en  el 
armada  que  el  rey  de  Castilla  nuestro  señor  envió  á  las  dichas 
islas. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  contenido  en  ella  oyó  decir 
¿las  personas  é  pilotos  que  iban  cu  la  dicha  armada  qn?.  pasó  así 
según  é  de  la  manera  que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  que  siendo  informado  el 
Wnuestro  señor  de  pilotos  ó  marineros  ó  personas  sabias  é  asper- 
eas en  el  arte  del  marear,  que  las  dichas  islas  le  pcrtenecian  ó 
estaban  en  su  demarcación,  acordó  hacer  é  hizo  armada  para 
enviar  a  las  dichas  islas,  la''cual  vido  esto  testigo  hacer  y  fué  en 
ella. 

5. Ala  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  sabe  é  vido  que  podrá  haber  cinco  años 
que  su  Mag.  mandó  hacer  la  dicha  armada  ó  proveerla  ó  baste- 
cerla de  mantenimientos  y  artillería  ó  de  las  otras  cosas  necesa- 
rias é  mandó  poner  en  ella  capitanes  ó  maestres,  ó  pilotos,  ó 
contramaestres  ó  los  otros  oficiales  necesarios,  á  los  cuales  vido 
que  dio  poder  é  instrucción,  firmada  de  su  nombre  ó  sellada  con 
su  sello,  para  que  fuesen  á  tomar  é  aprehender  la  posesión  c  se- 


32  HEUNANDO  de    MACfALLAlOÍS 

ñorío  ¿  juridicion  do  las  dichas  islas  dn  Maluco^  en  obediencia  de 
los  dichos  reinos  é  íbIrs,  según  quí*  maHlnrgnmonte  se  contenía 
enlos  diehoí5  podaré  instrucción,  los  cuales  oyú  leer  muchas  veces 
á  los  dichos  capitanes. 

6.  A  lu  sesUi  pn^guriLíi  dijo  que  la  sñhp.  como  en  ella  so  conlicne, 
porque  este  testigo  juntamente  con  los  cRpitanos  é  gente  é  arma- 
da de  su  Maj^,,  í?e  partii^on  dnmle  ol  rio  ile  Sevilla  por  el  mes  de 
Setiembre  del  añn  pní'.ndn  df*  quinifnt'i:^  é  die^  y  nueve  e  hicieron 
suviagn  para  Int^  dicltíH  ií?lnri  (le  Maiucü^  ó  por  impedí  moa  Loa  y 
estorbos  del  elimino,  é  fortunas  é  tiempo  contrarioí^,  se  detuvie- 
ron en  el  camino,  que  no  llegaron  a  Im  dichas  isiaa  hasta  el  mes 
de  IS'oviembro  dol  año  que  paso  de  quinientos  e  veinte  y  uno, 
que  lúe  cuando  llegaron  ¿  apurtfirnu  al  juierto  ó  isla  de  Tidori. 

7.  A  la  sétima  pregunta  del  dicho  interragatorio  dijo  que  oyfy 
decir  á  los  capitanes  ó  pilotos  á  maestres  ó  gente  de  la  dicha  ar- 
mada pop  ensa  muy  publica  o  nntíiria,  (jue  entre  bis  dichos  capi- 
tanea-, é  (*1  rey  dcTiduri  hahiau  pasado  las  palabras^  é  plática  con- 
tenióla en  la  diciui  pregunta,  perú  que  este  le.^tigo  no  se  halló 
presento  4  ellas  porque  andaba  trabajando  en  sus  naos, 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  so  balkS  presente 
cuando  el  dicho  rey  de  Tidori  dio  la  obediencia  á  su  Mag-,  pero 
que  oyó  decir  públicíunonte  dios  enpitanpsó  pi!otí)s  ó  personas 
que  trataban  con  el  dicho  rey  que  el  dicho  rey  do  Tidori  por  sus 
intérpretes,  había  dado  á  su  Mag.  y  á  la  corona  real  de  Castilla, 
la  obediencia  ó  señorío  é  sujeción  de  la  dicha  isla  é  reino,  é  que 
los  dichos  capitanes  en  nombre  do  su  Mag.  habían  recibido  y  re- 
cibieron la  dicha  obediencia  é  sujeción  de  mano  del  dicho  rey  de 
Tidori  por  lengua  de  los  dichos  intérpretes. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  por  cosa  pública  é 
notoria,  así  a  los  capitanes  é  pilotos  como  á  los  dicho  intérpretes 
que  sabían  la  dicha  lengua,  como  habían  pasado  las  palabras  é  ra- 
zones contenidas  en  esta  dicha  pregunta,  é  como  había  quedada 
por  gobernador  en  nombre  de  su  Mag.  é  los  capitanes  lo  hablan 
así  consentido. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori  pidió 
á  los  dichos  capitanes  que  le  diesen  una  bandera  de  las  armas  de 
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la  corona  real  de  Castilla,  é  alguna  artillería  que  tuviese  para  de- 
fender é  guardar  la  dicha  isla  ó  puerto  en  nombre  de  su  Mag.,  ó 
vidocomo  los  dichos  capitanes  le  dieron  una  bandera  con  las  ar- 
mas de  Castilla  é  ciertos  tiros  de  pólvora,  ó  aun  este  testigo  fue 
en  los  llevar  á  tierra,  lo  cual  le  dieron  é  daban  en  reconocimien- 
to del  señorío  que  habia  dado  a  su  Mag.  é  para  defensa  de  la 
dicha  isla  é  reino. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  á  los  capitanes  6  personas  do 
la  armada  oyó  decir  públicamente  que  habia  pasado  el  dicho  au- 
to, el  alzamiento  de  manos,  por  mas  obediGUcia  é  sujeción  ó  para 
quedar  por  sujeto  é  vasallo  de  su  Mag.  é  de  tener  por  él  é  para  él 
la  dicha  isla  ó  reino. 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori,  en  re- 
conocimiento del  señorío  é  sujeción  dio  á  los  dichos  capitanes, 
ciertos  presentes  de  especería  ó  penachos  é  cofres  é  otras  cosas 
para  que  trajesen  a  su  Mag.  ó  los  dichos  capitanes  lo  recibieron 
por  servicio  ó  presente  en  señal  del  señorío  é  reconocimiento  del 
para  lo  traer  á  su  Mag. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  á  las  personas  que  se  habian  hallado  álos  dichos 
í^utos  que  habian  hecho  las  dichas  personas  {)rineipales  é  vecinos 
é  moradores  de  la  dieha  isla,  que  eran  los  capitanes  ó  maestres  é 
pilotos,  los  cuales  decían  por  pTiblico  ({iio  habia  í)asado  así,  según 
^ue  la  dicha  pregunta  lo  dice  é  declara. 

li.  A  la  catorce  pregunta  dijo  (^sle  testigo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  vido  que  hechos  todos  los  autos  é  obc- 
dioncia  que  decian  que  habiíui  hecho,  conií^nzaron,  así  el  dicho 
rey  ó  personas  principales,  como  otros  vecinos  de  la  dicha  isla,  a 
hacer  muchas  alegrías  é  cosas  de  placer  é  lafíian  ó  tocaban  ins- 
trumentos é  músicas  é  hacian  muchas  íieslas  ó  solemnidad  de 
placer  é  alegría. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  questando  en 
el  dicho  puerto  de  Tidori  los  dichos  capitanes  é  armada  de  su 
3íag.  este  testigo  vido  como  vinieron  los  otros  reyes  de  las  dichas 
islas  é  reinos  de  Maluco  con  mucha  gente  é  navios  haciendo  mu- 
cha alegría,  é  que  venidos,  este  testigo  oyó  decir  por  público  ó 
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notorio  a  los  dichos  capitanes  ó  personas  de  la  dicha  armada  que 
los  dichos  reyes  por  intérpretes  habian  dado  la  obediencia  al  rey 
de  Castilla  nuestro  señor,  ó  á  los  capitanes  en  su  nombre,  que 
habian  hecho  la  sujeción  é  autos  6  alzamiento  de  manos  con 
toda  su  gente,  según  ó  de  la  manera  que  lo  habia  hecho  é  dicho  el 
dicho  rey  de  Tidori,  é  que  les  dieron  banderas  de  las  armas  de 
Castilla  é  ellos  habian  dado  á  los  dichos  capitanes  presentes  para 
traer  á  su  Mag.  en  reconocimiento  del  señorío  ó  vasallaje  é  su- 
jeción que  habian  hecho  al  rey  de  Castilla  nuestro  señor,  é  aun 
esto  testigo  vido  alguno  de  los  dichos  presentes  en  poder  de  los 
dichos  capitanes. 

IG.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  este  testigo  que  vido  como 
después  de  hechos  los  dichos  autos  ó  obediencia  que  dicho  tiene, 
se  partieron  los  dichos  reyes  para  sus  islas  é  reinos  en  sus  navios 
ó  que  en  el  navio  del  rey  de  Bahan  vido  que  iba  alzada  una  ban- 
dera de  las  armas  de  Castilla  é  que  en  el  navio  del  rey  de  Geroi- 
le,  asimismo  iba  otra  bandera  de  las  armas  de  Castilla,  é  que  si 
las  otras  naos  ó  navios  llevaban  banderas  o  no,  queste  testigo  no 
lo  sabrá  decir  ni  se  acuerda  dello,  é  que  en  los  dichos  navios  por 
muchas  personas  de  las  dichas  islas  iban  diciendo  é  nombrando 
Castilla,  Castilla. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  dichos 
(*ai)itanes  dojurou  en  las  dichas  islas  ciertas  personas  on  nombro 
do  su  Mag.  é  para  tenor  ó  continuar  la  posesión  que  habian  toma- 
do, porque  este  testigo  vido  las  dichas  personas  que  dejaron  los 
dichos  capitanes  quedar  en  las  dichas  islas. 

1?^.  A  las  (Hoz  y  ocho  preguntas  dijo  (jue  sabe  que  al  tiempo  que 
llegó  la  dicha  armada  de  su  Mag.  á  las  dichas  islas  de  Maluco, 
estaban  tenidas  ó  j)oseidas  por  los  dichos  reyes  que  dicho  tiene 
de  suso,  los  cuales  en  la  dicha  tierra  ni  islas  no  roconocian  por 
señor  al  rey  do  Portugal  ni  á  otro  rey  ni  señor  alguno,  antes 
oran  provincias  libros  que  no  roconocian  señor  ni  superior  algu- 
no, salvo  á  los  dichos  sus  royos,  ó  quosto  que  lo  sabe  este  testigo 
porque  los  dichos  capitanes  ó  gente  de  la  dicha  armada  se  infor- 
maron (lo  i)orsonas  í.^  gente  d<»  la  dicha  isla,  v  este  testigo  con 
olios,  ó  hallaron  por  cosa  cierta  ó  notoria  que  el  rey  de  Portugal 
ni  otro  rey  alguno  nunca  halúa  enviado  á  descubrir  ni  tomar  po- 
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sesión  AIhb  dielias  islas,  ni  se  supo,  ni  vicio,  ni  oyó  decir  en  ellas 
que  olm  peráium  ni  rey  aingiinu  í^nviiisi*  a  las  tomar,  ni  conquis- 
tar, ni  descubrir,  salvo  su  Mag.  por  la  cJicha  yente  ó  capilnnes  é 
urniada  que  enlónoes  habiu  oaviado.  como  tiene  diclio  de  suso. 

10.  A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta  á  loís  capiUmes  é  maestres  é  pilotos  é  contador^  a 
lo^  cualest  les  había  hecho  mercedes  su  Mng.  é  daba  jírivílegios  de 
armas  é  nul)U»zu,  en  raemuria  de  lo  que  habían  hecho  en  las  islas. 

SU.  A  la  veinte  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sabe 
qtjO  los  dicho3S  rn{)ilanes  6  maestres  é  pilotos  ó  oficiales  de  la  di- 
cha  armada  por  su  auto  é  instrumentos  de  marinerra  contaron  los 
gmdos  y  leguas  que  habían  en  ol  dicho  viaje  é  hallaron  que  des- 
de la  dicha  línea  c  raya  que  se  ha  de  echar  á  trescientas  é  setenta 
leguas  de  las  islas  do  Cabo  Verde  il  Maluco  no  había  ciento  é 
sesenta  grados  de  longitud,  lo  cual  sabe  porque  iba  por  marinera 
en  eompariíajcn  h  dicha  armada  é  vido  como  los  dichos  capita- 
nes é  maestres  é  pilotos  por  su  arte  hicieron  la  dicha  medida  é 
nqmrtimiento  é  hallaron  que  desde  la  dicha  línea  á  Maluco  no 
había  mas  de  ciento  sesenti  grados,  é  que  si  otra  cosa  fuera  ó 
hubiera  mas*  grados  de  loiigilud,  este  testigo  lo  supiera,  porque 
como  marinero  que.-í  lo  contó  juntamente  con  los  otros  marinó- 
me que  iban  en  la  dicha  armada  é  halló  que  no  había  mas,  é  que 

II  su  trujo  por  escrito  y  memoria* 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  sabe  quesUnndu  las  islas 
(le  Maluco,  como  están,  menos  de  ciento  o  ochenta  grados  de  la 
diuha  línea  ó  raya  que  se  ha  de  echar  de  la  isla  de  cabo  Verde, 
porque,  como  dicho  tiene,  de  la  dicha  raya  á  las  dichas  islas  no 
hay  mas  de  ciento  é  sesenta  grados,  manifiesta  é  claramente  per- 
tenecen las  dichas  islas  de  Maluco  á  su  Mag.  ó  á  la  corona  real 
de  Castilla,  según  lo  que  se  contiene  en  la  capitulación  que  ha 
o  ido  decir  este  testigo  que  se  hizo  entre  los  dichos  reyes,  porque 
en  la  redondez  del  mundo  se  cuentan  trescientos  é  sesenta  gra- 
dos é  es  manifiesto  que  si  hacia  la  parte  del  poniente  o  occidente 
desde  la  dicha  línea  hay  menos  de  los  dichos  ciento  é  ochenta 
gmdos,  todo  lo  que  se  hallare  é  descubriere  que  ruero  de  los  cien- 
\%oé  ochenta  grados  menos  hasta  la  parte  del  poniente  pertenece 
&  Castilla,  porque  los  otros  ciento  é  ochenta  grados  é  no  menos 
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hacia  la  parte  de  orieule,  según  la  dicha  (iíipitulaóiooj  pertenecen  < 
a  Portugal,  lo  cual  sabe  este  teslígo  porque,  como  dicho  lieiií*, 
anduvo  el  dicho  viají"  y  los  eiipilanoá  é  muriiieroí*  e  pilotos  é  el 
como  marinero  hici^  ron  el  dicho  repartimiento  é  hallaron  que 
no  habia  mas  camino  de&de  la  dicha  raya  á  Malucoi  de  eienlo  é  < 
sesenta  grados,  é  por    sto  mh}  que  manífiesUimenle  é  claro  per- 
tenecen las  dichas  i^lfl!S  al  Emperador  ó  rey  iiueslro  mñor  é  u  la  ^ 
corona  real  de  Castilla. 

Fuóronle  hechas  \m  otms  preguntíii  al  caso  pertenecientes  ó 
dijo  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desto  caso  en 
lo  cual  se  afirmaba  t'^  a  firmo,  é  que  no  shím  ni  se  le  acuerda  dé 
otra  cosa  alguna  paní  el  jiiramonlo  que  hizo,  so  cargo  del  cuqI  le 
fué  encargado  que  teoga  secreto  deski  su  dicho  é  depusision  é  fir- 
mólo de  su  nombre-:  luéle  leido  m  áwho.-— Gómez  Hernández. 

El  dicho  Diego  GaÜí^gt*,  ntUunüdo  líayona,  de  Minor,  testigo 
susodicho  presentado  por  el  dicho  sefior  dotorllibera  [irocurador, 
fiscal  de  su  Mag.,  halnorulo  jurado  en  forma  dehitla  de  derecho  ó 
siendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por  Im  preguntan 
del  dicho  interrógate  ^ri  o,  ti  i  jo  lo  siguiente. 

Fué  preguntado  por  la^  prejíunías  gonerales,  dijo  ques  de  edad 

de  veinte  v  siete  ó  vtniíli*  v  orhn  uñu^í'^  anp  un  \p  hnn  úfióf^  m 

«j  Vi 

prometido  cosa  alguna  ni  puesto  temores  para  que  diga  en  este 
su  dicho  el  contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogotorio  dijo  que  co- 
noce al  Emperador  é  rey  de  Castilla  Don  Garlos  nuestro  señor 
porque  lo  ha  visto  é  lo  ha  hablado,  é  que  a  los  Reyes  Católicos 
Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  no  los  vido  ni 
conoció,  pero  que  los  oyó  decir  ó  nombrar  por  reyes  de  Castilla. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  noticia  é  conocimiento 
de  las  islas  de  Maluco^  que  son  seis  reinos  é  islas  que  se  nombran 
é  llaman  de  Tidori  ó  de  Gilolo  é  Terrenate  é  Baquian  é  Motil  é 
Bahan,  de  las  cuales  tiene  noticia  é  conocimiento  porque  las  ha 
visto  é  estado  en  ellas. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  oyó  decir  á  mu- 
chas personas,  así  en  la  corte  de  su  Mag.  como  entre  los  pilotos 
é  marineros,  que  entre  los  dichos  Reyes  Católicos  é  el  dicho  rey- 
Don  Juan  de  Portugal  habia  pasado  la  contratación  contenida  en 
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esta  pregunta,  según  é  de  la  manera  que  ella  lo  dice  ó  declara. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sien- 
do informado  el  rey  nuestro  señor  de  personas  sabias  é  aspertas 
ea  la  mar  que  las  dichas  islas  de  Maluco  le  pertenecían  é  estaban 
en  su  demarcación,  acordó  de  hacer  armada  y  de  enviar  capi- 
tanes a  las  dichas  islas  é  reinos  de  Maluco,  lo  cual  sabe  porque 
este  testigo  vido  hacer  la  dicha  armada  é  este  testigo  fué  en  ella. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  sabe  ó  vido  que  puede  haber  los  dichos 
cinco  años  tíontenidos  en  la  pregunta,  que  su  Mag.  mandó  hacer 
la  dicha  armada  é  proveerla  é  bastecerla  de  mantenimientos  ó 
artillería  é  de  las  otras  cosas  necesarias  ó  mandó  ó  hizo  poner  en 
olla  capitanes,  maestres  é  contramaestres  ó  contador  é  pilotos 
é  todos  los  oficiales  necesarios,  á  los  cuales  vido  que  les  mandó 
hacer  é  dio  poder  é  instrucción  firmada  de  su  nombre  ó  sellada 
con  su  sello,  para  que  en  su  nombre  fuesen  á  tomar  é  aprehender 
la  posesión  de  las  dichas  islas  ó  reino  de  Maluco  é  el  señorío  é 
jurisdicción  é  obediencia  délos  dichos  reinos  é  islas,  según  que 
nías  largamente  se  contenia  en  el  dicho  poder  ó  instrucción  ques- 
te  testigo  vido  é  oyó  leer  muchas  veces  en  las  naos  de  la  dicha 
armada  á  los  escribanos  della. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  armada  é  se  em- 
barcó é  partió  desde  el  rio  de  Sevilla  por  el  dicho  tiempo  conteni- 
ólo en  la  pregunta  é  ¡mrque  vido  que  i)or  impedimento  y  estorbos 
^  tiempos  contrarios  que  les  hizo,  se  detuvieron  en  el  camino, 
^v^\e  no  llegaron  á  las  dichas  islas  hasta  el  mes  de  Noviembre  de 

quinientos  é  veinte  é  uno,  que  fué  cuando  arribaron  é  llegaron  al 
puerto  de  la  isla  é  reino  de  Tidori,  que.s  en  las  islas  de  Maluco. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que   idos   é 
aportados  los  dichos  capitanes  é  gente  é  armada  A  la  dicha  isla 
de  Tidori,  vino  á  ella  el  rey  de  Tidori  con  mucha  gente  de  la  di- 
cha isla,  é  habló  con  los  dichos  capitanes,  á  los  cuales  é  á  otras 
pe2\sonas  que  se  hallaron  presente  á  la  dicha  habla,  é  oyó  decir 
este  testigo  que  en  la  dicha  había  que  les  había  hecho,  se  con- 
tenia qnel  habia  por  bien  la  venida  de  los  dichos  capitanes  é  gen- 
te é  los  recibía  é  recibió  con  mucho  placer  é  contentamiento,  por 
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qucl  mas  de  mes  é  medio  antes  habia  hallado  por  el  cuento  de  la 
luna  ó  por  las  estrellas  que  un  rey  grande  ó  poderoso  a  quien  per- 
tenecían las  dichas  islas,  habia  de  enviar  a  las  tomar  é  que  daba 
gracias  a  Dios  por  su  buena  venida,  é  questo  es  lo  que  sabe. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo,  que  así  como  en  la 
dicha  pregunta  se  declara  é  se  contiene  lo  oyó  decir  á  los  di- 
chos capitanes  ó  personas  que  estaban  a  la  dicha  habla  con  el 
dicho  rey  que  así  habia  pasado,  lo  cual  habia  dicho  el  dicho  rey 
de  Tidori  por  sus  interpretes  que  entendian  la  lengua,  é  que  los 
dichos  capitanes  en  nombre  de  su  Mag.  habian  recibido  la  dicha 
isla  ó  reino  de  mano  del  dicho  rey  de  Tidori  para  su  Mag.  é  para 
la  corona  real  de  Castilla,  é  que  todo  lo  susodicho  contenido  en 
la  pregunta  fué  público  é  notorio  entre  todas  las  personas  de  la 
dicha  armada  que  habia  pasado  así,  según  que  en  la  dicha  pre- 
gunta se  contiene. 

9.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  tes- 
tigo que  lo  contenido  en  esta  dicha  pregunta  é  todas  las  palabras 
quel  dicho  rey  de  Tidori  dijo  é  hizo,  esto  testigo  lo  oyó  decir,  así 
a  los  capitanes  ó  contador  de  la  dicha  armada,  como  a  otras  mu- 
chas personas  que  habia  pasado  según  ó  de  la  manera  que  en  la 
dicha  pregunta  se  contiont>. 

10.  A  la  dócima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, j)or(iuo  este  testigo  so  halló  presento  á  ello  ó  vido  como  los 
dichos  capitanes  le  dieron  al  dicho  roy  do  Tidori  una  bandera  de 
las  armas  do  Castilla  ó  (»iertos  tiros  que  tuviesen  i)ara  guardar 
la  dicha  isla  ó  quodason  en  reoonocimiento  del  dicho  señorío  é 
sujeción  que  habia  dado  á  su  Mag.  é  para  defensa  de  la  dicha  isla 
ó  reino. 

11.  A  la  onííona  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como 
en  ella  so  contieno,  i)orque  osto  testigo  vido  que  el  dicho  rey  de 
Tidori  para  mas  doclarar  la  obodioncia  que  habia  dado  a  su  Mag., 
alzólas  manos  juntas  puestas  sobro  la  cabeza,  lo  cual  entre  ellos 
dooian  quo  ora  serial  de  lionuMiago  ó  sujímmou  ó  de  quedar  por  su- 
goto  ó  vasallo  do  su  Mag.  ó  do  tenor  por  ól  ó  para  ól  la  dicha  isla 
ó  reino. 

12.  A  la  (loco  pregunta  dol  dicho  intorrogatorio,  dijo  que  sabe 
quol  dicho  roy  do  Tidori  en  señal  do!  reconocimiento  é  sujeción 
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que  habla  hecho  á  su  Mag.,  dio  á  los  dichos  capitanes  para  que 
llevasen  a  su  Mag.»  presentes  de  clavok,  especería,  penachos  é 
eofns  ó  otras  cosas,  lo  cual  todo  recibieron  los  dichos  capitanes 
por  servicio  é  presente  ó  en  señal  del  señorío  é  reconocimiento 
del  é  para  lo  traer  á  su  Mag.,  lo  cual  sabe  porque  lo  vida  ó  se 
halló  a  todo  ello  presenté- 
is. A  la  trece  pregunta  dijo  que  todo  lo  contenido  en  la  dich^ 
pregunta  oyó  decir  á  los  dichos  capitanes  é  contador  é  otras  per- 
sonas» estando  en  la  dicha  isla,  que  las  personas  raas  principales 
J  muchos  vecinos  do  la  dicha  isla  de  Tidori  hablan  hecho  los 
^^üsmos  autos  quel  dicho  rey  de  Tidori  había  hecho  é  dicho  é 
alzamiento  de  manos,  é  que  habían  mostrado  mucho  placer  é  con- 
lenlamiento. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  queste  testigo  en  el  dicho  tiem- 
po (jue  pasaron  los  autos  ó  obediencia  que  dicho  tiene,  oyó  mu- 
chos instrumentos  y  luminarias  é  alegrías  que  hacían  los  de  la 
isla  é  reino  de  Tidori,  é  que  los  dichos  capitanes  é  gente  de  la 
dicha  armada  les  oyó  decir  que  eran  alegrías  y  placeres  que  ha- 
cían por  la  obediencia  é  señorío  que  habían  dado  á  su  Mag.  y  por 
moátrar  mucho  contentamiento,  é  que  estaban  con  mucho  placer 
por  ello- 

15*  A  la  quince  pregunta  dijo  este  testigo  que  estando  los  di- 
chos cftpitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  de  su  Mag.  en  el  puer- 
to de  Tidori  llegaron  dende,  ciertos  dias  á  la  dicha  ista  de  Tidori, 
donde  estaban  todos  los  dichos  reyes  de  las  dichas  islas  de  Ma- 
loco  con  mucha  gente  principal  de  los  dichos  reinos»  ó  llegados 
vido  como  dieron  la  obediencia  é  señorío  de  las  dichas  islas  e 
reinos  de  Maluco  á  su  Mag.  é  á  la  corona  real  de  Castilla,  é  é  los 
iichos  capitanes  en  su  nombre,  en  presencia  de  los  cuales  hicie- 
it)n  muchos  autos  de  obediencia  é  reconocimiento  é  homenaje  é 
ijeron  que  quedadan  ó  quedaron  desde  entonces  por  goberna- 
res é  tenedores  de  las  dichas  sus  islas  é  reinos  en  nombre  de 
Mag.)  é  recibieron  de  los  dichos  capitanes  banderas  de  las 
las  reales  de  Castlta  é  en  señal  del  reconocimiento  é  señorío 
viaron  presentes  d  su  Mag.,  los  cuales  los  dichos  capitanes  re- 
ieron  para  lus  traer  a  su  Mag,,  lo  cual  dijo  que  sube  porque  lo 
o  como  lo  ha  dicho  é  se  halló  presente  á  todo  ello. 


40 


nEHNANDO  DE  MA<5\tLAKES 


16.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  olla  so 
contiene,  porque  este  testigo  vido  que  dnspue.s  de  hechos  los  di'j 
chos  autos  que  dicho  tiene  do  suso  por  los  dichos  reyes  de 
di(!hus  islas,  se  tornaron  á  suí%  tierras  é  islas,  é  en  los  navios  ei 
que  iban  llevaban  desplegadas  las  banderas  de  las  armas  do  Caá 
lilla  que  les  habian  dado  en  la  delantera  de  sus  navios  é  las  otra^ 
suyas  detrás  de  los  dichos  navios  en  señal  de  obediencia  ó  sujc 
cion,  é  vido  que  iban  dioiendo  la  dicha  pento  de  las  dichas  isla 
Castilla,  Castilla,  lo  vmú  decían  a  altas  voces* 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  este  testigo  que  los  dichod 
capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  de  sus  Mags.  dejaron  en  la^ 
dichas  islas  ciertos  hombres  para  que  en  nombre  de  su  Mag.  que 
dasen  allí  para  tener  e  continuar  el  señorío  é  posesión  de  las  áU 
citas  islas,  lo  cual  sabe  porque  viüo  quedar  las  di(*has  i)ersonaí 
que  eligieron  los  dichos  capitanes  para  lo  susodicho,  que  fueroi 
seis  ó  siete  personas. 

18.  Alas  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  al  tiempo  que  llegí^ 
la  dicha  armada  do  su  Mag.  a  la  dicha  isla  de  Tidori,  ques  en  lii 
islas  do  Maluco,  estaban  tenidas  é  poseídas  por  los  dichos  royoi 
do  suso  nombrados,  los  cuales  en  las  dichas  tierras  ni  islas  ntí 
reconocían  por  señor  al  rey  de  Portugal  ni  á  otro  rey  alguno, 
que  era  provincia  libre  e  esenta,  que  no  reeonocia  señor  ni  supe^ 
rior  alguno,  salvo  á  los  dichos  sus  reyes,  é  que  lo  sabe  porque  loa 
dichos  capiUiues  é  macslres  é  pilotos  6  gente  de  la  dicha  armadfl 
é  este  testigo  con  ellos  so  informaron  de  los  de  la  isla  é  hallarof 
por  cosa  cierta  e  sabida  qucl  rey  de  Portugal  ni  otro  rey  algunn 
no  había  enviado  á  descubrir  ni  lomar  posesiím  en  las  díchaa 
islas  ni  nunca  se  supo  ni  vido  ni  oyó  que  otra  persona  ni  roj 
alguno  enviase  á  las  tomar  ó  descubrir  é  conquistar,  salvo 
Mag. 

19.  A  las  diez  y  nuevo  preguntas  dijo  esto  testigo  que  il  lo^  ca- 
pitanes é  maestres  é  pilotos  oyó  decir  como  los  presentes  que 
traían  para  su  Mag.  de  los  dichos  reyes  los  habian  dado  á  su  Mag.j 
ó  le  habian  hecho  saber  la  tr»ma  é  aprehensión  de  las  dichas  islasJ 
é  que  dnllo  su  Mag»  había  mostrado  gran  placer  é  conlentamienlai 
ó  habia  recibido  los  dichos  presentes  alegremente  é  que  se  los  ha  J 
bia  mucho  agradecido  e  tenido  en  servicio  é  les  habian  dado  eni 
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memoria  de  lo  que  habían  hecho  muchas  mercedes  é  privilegios 
ó  armas  é  nobleza. 

20.  A  las  veinte  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  á 
loscapitíineá  é  pilotos  é  maestres  é  marineros  é  oficiales  que  ha- 
liian  ido  en  la  dicha  armada  oyó  decir  que  por  su  arte  é  instru- 
mentos habían  contado  los  grndos  é  leguas  que  había  en  el  dicho 
>iage,  é  que  habían  hallado  que  desde  la  dicha  línea  é  raya,  que  so 
hade  echar  á  trescientas  c  setenta  leguas  de  las  islas  de  Cabo  Ver- 
de hasla  Maluco,  no  haliia  mas  de  ciento  é  sesenta  grados,  é  que  sí 
mas  hubiera  do  lo  que  dicho  tiene,  este  testigo  asimismo  se  los 
oyera  decir,  pero  que  no  les  oyó  decir  que  había  mas  de  los  que 
habia  dicho  é  que  así  lo  habian  hallado  e  traían  por  su  escritura  ó 
oaemoria. 

2í.  A  los  veinte  y  una  preguntas  dijo  que  por  cosa  notoria  é 
ttianífiesla  é  clara  ha  oído  decir  este  testigo,  así  á  marineros  ó 
personas  de  Castilla  como  á  marineros  do  í^orlugal,  que  las  dichas 
islas  perlenecian  a  su  Mag.  é  é  la  corona  real  do  Castilla  porque 
c^ian  eji  su  demarcación,  é  que  así  es  público  é  notorio  entre  to- 
das las  personas  que  han  visto  la  dicha  capitulación  é  saben  don- 
de caen  las  dichas  islas  de  Maluco* 

Fuéronle  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes  é 
dijo  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  é 
que  en  ello  se  afirma  é  no  sabe  mas  para  el  juramento  que  hizo, 
%  cargo  del  cual  prometió  de  guardar  secreto  deste  su  dicho,  é 
íio  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabia  escribir  é  íirmólo  el  dicho 
teniente:  fuéle  leido  su  dicho. 

El  dicho  Francisco  Rodríguez,  natural  de  Portugal,  testigo  su- 
licho  presentado  por  el  dicho  dolor  Bernardino  de  Ribera,  pro- 
irador  fiscal  de  sus  Mags.,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho  c  seyendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por 
m  pregimlas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente. 
Fué  preguntado  perlas  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad 
de  puarenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  han  dado  ni 
prometido  cosa  alguna  ni  puesto  temores  para  que  diga  en  este 
tO  dicho  el  contrario  de  la  verdad. 

I  i.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
conoce  al  Emperador  é  rey  de  Castilla  Don  Carlos  nuestro  señor 
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i  que  animismo  conoció  ol  rey  católico  Don  Fernando,  qoe 
gloria  havft,  porque  los  vio  muchas  veces^  ó  que  á  la  reina  cat^li^ 
Uoua  Isabel,  que  áanta  gluria  haya»  no  la  cnnorin   furu  mu'  1a  m 
decir  é  nombrar  por  reina  do  Castilla. 

2.  Ala  segunda  proganla  dijo  que  ha  noticia  ó  conoctmiénl 
de  las  dichas  islas  de  Maluco  que  son  seis  reinos  que  se  dicen  [ 
nombran  da  la  manera  que  lo  dice  é  declara  la  dicha  pregunla,| 
que  lo  sabe  porque  ha  oslado  en  ellas  con  la  armada  qoe  sa  \ 
mandó  hacer  para  ella*. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  contenido  en  la  dicha  pí 
gunta  de  la  dicha  capitulación  ha  oido  decir  íi  muchas  penoi 
que  había  pasado  así  enlre  los  diclios  señores  reyes, 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  oyó  decir  como  on  la  pr 
gimta  se  contiene  á  lo  pilotos  é  capitanas  que  fueron  en  la  dicl 
armada. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  c|ue  la  sabe  como  en  ella  se  co^ 
tiene,  porque  este  testigo  vido  como  su  Mag,,  podia  haber  el  Üoi 
po  que  la  dicha  pregunta  dice,  cpie  mandó  hacer  la  dicha  artnaij 
é  proveerla  de  bastimentos  e artillería,  é  las  otras  cosas  necesarifi 
é  mandó  poner  en  ella  capilanps  ó  maestres  é  conlrn^'-- -  *res| 
pilotos  e  todos  los  demás  ollciales  necesarios,  a  los  cu 
deré  mandó  que  fuesen  en  su  nombre  a  las  dichas  islas  á  tomij 
la  posenion  dellas,  según  que  mas  largamente  »e  contenia  oni 
dicho  poder  é  instrucción  que  llevaban  los  dichos  capitanes,  é  < 
te  testigo  vido  ó  oyó  leer  en  las  dichas  naos. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo,  que  sabe  que  la  dicha  armada  é  c^ 
pt tañes  é  oficiales  por  mandado  de  su  Mag.,  partieron  é  emba 
carón  en  el  rio  de  Sevilla  por  fl  mes  de  Setiembre  del  afio  pasaíi 
de  quinientos  é  diez  y  nueve  y  hicieron  su  viago  para  las  dichl 
islas,  é  por  fortunas  é  tiempos  contrarios  que  les  hizo  ó  por 
dificultados  de  los  lugares  por  donde  habían  de  pasar,  ó  por  olí 
muchos  impedimentos  6  estorbos  que  hubieron,   no  llegaron 
las  dichas  islas  do  Maluco  hasta  el  mes  de  Noviembre  del  año 
quinientos  é  veinte  y  uno,  que  fue  cuando  llegaron  á  la  isla  é ' 
no  de  Tidori,  ques  en  las  islas  de  Maluco,  é  que  sabe  lo  susodicha 
porque  esta  testigo  iba  en  la  dicha  armada  é  vido  que  pasó  aa!' 
como  lo  tiene  dicho. 
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T  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe,  que  llegados  los  dichos 
capitanes  é  genle  é  armada  á  la  dicha  isla  de  Tidori,  el  rey  de  la 
dicha  isla  vino  al  puerto  donde  ellos  estaban,  con  mucha  gente»  é 
llegados  los  dichos  capitanes  de  su  Mag.»  le  dijeron  de  la  manera 
(pie  venían  por  mandado  de  su  Mfig.  é  rey  de  Castilla,  para  tomar 
el  señono  é  posesión  de  la  dicha  isla  ó  reino  que  le  perlenecia,  el 
ciml  dicho  rey  de  Tidori  los  recibió  muy  bien  é  alegremente  é  di- 
jo qae  por  el  cuento  de  la  luna  é  délas  estrellas  é  aslrolojía,  ha- 
bm  sabido  que  un  rey  grande  é  poderoso  á  quien  pertenecía  las 
ilichas  islas  enviaba  il  las  tomar,  que  daba  gracias  a  Dios  por  su 
kena  venida,  lo  cual  dijo  por  sus  intérpretes  que  sabian  la  len- 
gua: preguntado  como  lo  sabe  dijo  que  porque  lo  vido  é  se  halló 
presente  á  lodo  ello. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori 
á\6  h  obediencia  á  su  Mag.  é  rey  de  Castilla^  é  á  los  dichos  capi- 
'  ^r^'^  €♦  personas  que  iban  en  su  nombre  é  les  dijo  que  desde  en- 

para  siempre  jamas  reconocía  é  reconoció  al  rey  de  Cas- 
lilla  por  rey  ó  señor  de  la  dicha  isla  é  reino  é  que  se  la  daba 
é  entregaba  é  que  desde  entonces  su  Mng.  fuese  rey  é  señor  de 
la  dicha  isla,  é  se  reconocía  é  reconoció  por  sujeto  de  su  Mag*  para 
l(*  servir  ó  obedecer  en  todo  lo  que  le  enviase  á  mandar^  lo  cual 
dijo  por  intérpretes  que  entendían  la  lengua,  élos  dichos  capitanes 
^n  nombre  de  su  Mag.  recibieron  la  dicha  isla  de  mano  del  dicho 
Pííycle  Tidori  para  su  Mag.  é  corona  real  de  Castilla,  ó  que  todo 
loaüsodicho  sabe  porque  lo  vido  é  fué  presente  á  ello,  é  porque 
flíifué  publico  entre  todos  los  que  iban  en  la  dicha  armada. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en 
aliase  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  ó  vido  como 
«Irey  de  Tidori  al  tiempo  que  daba  la  dicha  obediencia,  dijo  que 
hasta  entonces  él  habia  sido  rey  de  aquella  isla  é  reino,  é  que  des- 
de ea  adelante  el  dicho  reino  ó  isla  era  é  habia  de  ser  para  el  rey 
do  Castilla  nuestro  señor,  équel  quedaba  é  queria  quedar  por  su 
"  '    nador  en   la  dicha  isla  é  reino,  é  los  dichos  capitanes  lo 

ron  é  recibieron  como  el  dicho  rey  do  Tidori  lo  daba  é  en- 
tregaba é  consintieron  que  quedase  por  gobernador  é  tenedor  de 
h  dicha  isla  en  nombre  de  su  Mag.  ó  de  la  corona  real  de  Cas- 
ÜUa. 
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lu,  A  la  décima  pr<>gunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como 
olla  so  nüíiÜeno,  porque  psl^  tpsligo  vido  noirif)  i»l  dicho  rey 
Tidori,  pidió  ú  los  dichos  eapilanes  y  oflciales  de  ^u  Mag-  que 
diesen  una  bandera  y  algunos  tiros  de  artillería  para  que  lo  viesen  ^ 
en  reconocimiento  del  señorío  é  sujeción  que  habían  dado  ílbI 
Mag.,  é  para  guarda  de  la  dicha  Uh\^  v  vidii  como  los  dicho^s  capí 
tañes  le  dieron  una  bandera  con  las  armas  de  Uoiililla  é  ciert 
tiros  de  pólvora  para  que  lo  viesen  ó  quedasen  en  la  dicha  isla  e^ 
reconocimiento  del  dicho  Heñorío,  é  para  deFensa  del  dicho  reit 
é  isla. 

11.  A  la  once  pregunta  dijo  qup  la  sabí»  como  en  ella  se  c^^mlie 
ne,  porque  vido  quel  dicho  rey  de  Tidori  para  declaración  do  mi 
obediencia  é  sujeción  que  hacía  a  su  Mag.,  aUó  las  manos  juui 
encima  la  cabeza»  lo  cual  entre  ellos  decía  que  era  señal  de  homi 
naje  é  sujecinn  é  de  quedar  sujeto  ó  por  vasnlln  de  su  Mag.  é  ' 
tener  por  el  é  para  él  la  dicha  isla  é  reino  de  Tidori. 

12.  A  la  doce  pregtmia  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  cor 
tiene,  porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori  on  \ 
nal  del  reeoiiocimienlt»  \^  señorúj  rjue  habia  hec^ho,  dio  ¿  entregi 
^1  los  capitanes  é  oficiales  de  la  dicha  armada,  ciertos  prosonlc 
de  clavo  é  penachos  ó  cofres  é  otras  cosas  jiara  que  los  trajesen 
su  Mag.,  los  cuales  recibieron  los  dichos  capitanes  para  su  Mag 
en  señal  é  por  servitiio  ó  presente  del  señorío  ó  rer^cmocimtent 
que  habían  hecho  á  su  Mag.  ó  para  se  lo  traer  ó  entregar. 

líL  A  la  trecena  pregunta  dijo  que  sahe  que  todos  los  autos  qiii 
hizo  el  dicho  rey  de  Tidori  é  de  las  palabras  que  dijo  conlenid^ 
en  las  preguntas  antes  desla,  pasó  ó  se  hizo  en  presencia  de  le 
personas  mas  principales  é  de  muchos  vecinos  é  moradores 
la  dicha  isla  de  Tidori,  los  cuales  lodos  con  mucho  placeré  c^nl 
lentamienlo  que  mostraron,  hicieron  los  mismos  autos  quel  dich^ 
rey  de  Tidori  habia  hecho  alzando  las  manos>  haciendo  é 
ciendo  todo  lo  que  el  dicho  rey  dp  Tidori  hacia  é  decia»  é  quesl 
que  lo  sabe  porque  lo. vido  é  se  hallú  presente  á  ello. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  cor 
tiene,  porque  vido  este  testigo  que  pasados  é  liechos  lodos  k 
dichos  autos  de  obediencia  é  reconocimiento  por  los  dichos  rey< 
é  personas  principales  é  vecinos  de  la  dicha  isla,  según  que  tier 
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'lio  de  suso,  en  señal  del  placer  ó  contentamiento  que  les  que- 
aba  por  lo  haber  hecho,  hicieron  muchas  fiestas  é  tocaron  ins- 
umentos  músicos  é  hacían  muchos  juegos  de  solemnidad  ó  pla- 

é  alegría, 
Í5.  A  la  quince  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sabe 
le  los  dichos  capitanes  é  gente  de  la  armada  de  su  Mag.  en  el 
icrto  é  isla  de  Tidori,  purticndo  á  ir  ü  las  otras  islíis  ó  reinos  de 
uco  de  suso  nombrados,  porque  estaban  cansados  é  fatigados 
1  camino,  los  dichos  reyes  de  las  otras  islas  é  reinos  de  Maluco 
suso  declarados,  hobicron  por  bien  de  venir  é  vinieron  al  dicho 
prto  é  isla  de  Tidori  en  sus  navios  6  con  mucha  gente  de  las 
islüiíé  reinos  mas  principales,  é  llegados  en  presencia  de  los  di- 
os eapilaoes  de  su  Mag.,  hicieron  los  mismos  ñutos  é  obedien- 
te homenaje  é  reconocimiento  é  alzamiento  de  manos  é  bra- 
•3,  según  de  la  manera  que  lu  habían  hecho  el  rey  de  Tidori,  ó 
ledaron  por  sujetos  é  vasallos  del  dicho  rey  de  Castilla  nuestro 
op,  é  en  señal  é  reconocimiento  recibieron  banderas  do  las 
las  de  la  corona  real  de  Castilla  é  enviaron  presentes  á  sus 
g3,  con  los  dichos  capitanes  ó  quedaron  por  gobernadores  ó 
odores  de  las  dichas  islas  por  su  Mag.  é  rey  de  Castilla  nuestro 
or,  é  los  dichos  capitanes  en  nombre  de  su  Mag.  lo  eonsinlie- 
é  tuvieron  por  bien:  preguntado  como  sabe  lo  susodicho  dijo 
lui»  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  é  pasó  así  como  lo  tiene 
dioluí  de  suso» 

Ití.  A  las  diejsy  bcÍs  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
tioiitiene,  porque  después  de  pasados  todos  los  dichos  autos  que 
ticTifí  dicho  do  suso,  los  dichos  reyes  de  las  dichas  islas  de  Malu- 
Cí^>  se  partieron  para  las  dichas  sus  tierras,  é  en  los  navios  ó  ca- 
*scn  que  iban  vido  como  llevaban  en  la  delantera  de  los  dichos 
►víüs  é  canoas  las  banderas  desplegadas  de  Castilla,  altas,  é  de- 
de  los  dichos  navios  llevaban  otras  banderas  suyas  en  señal 
sujeción  é  obediencia,  é  iba  diciendo  la  gente  de  las  dichas 
lasa  altas  voces,  Castilla.  Castilla. 

17,  A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
96  canticne  porque  este  testigo  vido  como  los  dichos  capitanes 
dejaron  ciertas  personas  en  las  dichas  islas  para  que  en  nombre 
su  Mag.  estuviesen  en  ellas  para  tener  é  continuar  el  señorío 
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é  posesión  dellas,  los  cuales  vido  que  quedaron  en  la  dichfl 
de  Tidori. 

18.  A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo  que  al  tiempo  que  llegó 
armada  de  su  Mag.  á  las  dichas  islas  de  Maluco  sabe  este  tesU¡ 
que  estaban  tenidas  é  poseídas  por  los  dichos  reyes  de  suso  nam~ 
brados,  los  cuaies  en  la  dicha  tierra  no  reconocían  por  señor  al 
rey  de  Portugal  ni  á  otro  rey  alguno  porque  era  provincia  libr^ 
é  no  reconocían  otro  señor  ni  superior  alguno,  salvo  a  los  dichí 
sus  reyes:  preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  por  los  maestres  1 
marineros  é  pilotos  é  gonte  de  la  dicha  arrmada  é  este  testigo  col 
ellos  se  informaron  de  la  gente  de  las  dichas  islas  de  lo  susodicl 
é  hallaron  por  cosa  cierta  é  sabida  quel  rey  de  Portugal  ni  ot 
rey  alguno  no  habia  enviado  á  descubrir  ni  tomar  posesión 
las  dichas  islas  ó  que  nunca  habían  sabido  ni  visto  ni  oido  doc 
que  otra  persona  ni  rey  ninguno  enviase  á  las  tomar  ó  eonqui^ 
tar  ó  descubrir,  salvo  su  Mag,  el  rey  nuestro  señor, 

19.  A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  este  testigo  que  a  los  i 
pitanes  ó  maestres  ó  contador  oyó  decir  este  testigo  lo  contenid 
en  la  dicha  pregunta  ó  que  su  Mag.  les  habia  hecho  merced 
memoria  é  remuneración  do  lo  que  habían  hecho  ó  servido  á  s^ 
Mag-  é  á  la  corona  real  destos  reinos  en  la  toma  é  aprehensión  i 
las  dichas  islas  ó  reinos  de  Maluco. 

20.  A  la  veinte  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene  é  lo  dice  é  declara,  lo  oy 
decir  este  testigo  á  los  capitanes,  marineros  ó  pilotos  é  maestr 
de  los  que  fueron  en  la  dicha  armada  é  que  así  lo  traían  por 
crito  ó  memoria. 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  no  sabe  dar  razón 
lo  contenido  en  esta  pregunta,  porque  no  ha  visto  la  capitulación 
ni  entiende  en  cosa  alguna  de  demarcación  ni  medida* 

Fuéronle  hechas  las  otras  preguntas  pertenecientes  é  dijo  qu 
lo  que  ha  dicho  de  suso  es  la  verdad  ó  lo  que  sabe  deste  hecboi 
que  en  ello  so  afirmaba  é  afirmó  é  ratificaba  é  ratificó,  é  quei 
sabe  otra  cosa  alguna  para  el  juramento  que  hizo,  so  cargo  dd 
cual  le  fué  encargado  el  secreto  deste  su  dicho  é  no  lo  firmó d 
su  nombre  porque  dijo  que  no  sabia  escribir  é  señalólo  el  dic 
señor  teniente;  fuéle  leído  su  dicho. 
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El  dicho  Migruel  de  Rodas,  natural  de  la  ciudad  de  Rodas,  tes- 
tigo susodicho  presentado  por  el  dicho  señor  dotor  Bernardino  do 
Ribera,  fiscal  de  su  Mag.,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  por  dicho  señor  teniente  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad 
de  cuarenta  é  ocho  años  é  que  no  ha  sido  sobornado  ni  dadivado 
ni  cohechado  ni  atemorizado  porque  diga  en  su  dicho  el  contra- 
rio de  la  verdad. 

i.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  co- 
noce al  Emperador  é  rey  de  Castilla  Don  Carlos  nuestro  señor 
é  que  asimismo  conoció  á  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  ó 
Doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  porque  los  vido  ó  habló  muchas 
veces. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  noticia  é  conocimiento 
déla  provincia  é  islas  de  Maluco,  que  son  seis  reinos  que  se  lla- 
man é  nombran  de  Tidori  ó  Giróle  ó  Terrcnate  ó  Baquian  ó  do 
Motil  é  de  Bahan,  los  cuales  sabe  porque  los  ha  visto  é  estado  en 
alguna  dellas. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  á  pilotos  é  ma- 
rineros ha  oido  decir  como  entre  los  señores  Royos  Católicos,  que 
sania  gloria  hayan,  é  el  señor  rey  Don  Juan  de  Portugal  habia 
pasado  é  hecho  la  dicha  contratación  é  capitulación  ó  asiento, 
según  é  de  la  manera  que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  que  el  rey  nuestro 
señor  habia  sabido  é  se  habia  informado  como  las  dichas  de  Ma- 
luco eran  suyas  é  le  pertenecían  por  la  capitulación  é  que  estaban 
dentro  de  su  demarcación,  ó  sabido  acordó  de  hacer  armada  ó 
de  enviar  capitanes  á  las  dichas  islas  é  reino  de  Maluco,  la  cual 
annada  vido  hacer  este  testigo  y  fué  en  ella. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  puede  haber  los  di- 
chos cinco  años  contenidos  en  la  pregunta,  que  su  Mag.  mandó 
hacer  la  dicha  armada  é  proveella  do  mantenimientos  ó  de  arti- 
llería é  de  las  otras  cosas  necesarias  é  mandó  poner  en  ella  capi- 
tanes é  maestres  é  contramaestres  é  pilotos  é  contador  é  los  otros 
oficiales  necesarios,  á  los  cuales  les  mandó  é  dio  poder  por  escri- 
tura é  instrucción  firmada  de  su  real  nombre  é  sellada  con  su 
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sello  real  para  que  fuese  á  tomar  é  aprehender  la  posesión  de  las 
dichas  islas  é  reinos  de  Maluco  é  el  señorío  é  jurisdicion  ¿  obe- 
diencia de  los  dichos  reinos  é  islas,  según  mas  largamente  en  los 
dichos  poderes  se  contenia,  los  cuales  este  testigo  vido  é  oyó  leer 
muchas  veces  é  yido  que  estaban  Armados  del  nombre  de  sa 
Mag.  é  sellados  con  su  sello,  é  que  por  lo  susodicho  é  porcfae  este 
testigo  vido  hacer  la  dicha  armada  é  fué  en  ella  sabe  lo  que  dicho 
tiene  de  suso. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  A  con- 
tieno porque  este  testigo,  juntamente  con  la  dicha  armada,  se 
partieron  é  embarcaron  por  mandado  de  su  Mag.  en  el  rio  de  Se- 
villa por  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  é  por  estorbos  é  im- 
pedimentos que  tuvieron  en  el  camino  é  fortunas  é  tiempos  con- 
trarios, se  detuvieron  é  no  llegaron  á  las  dichas  islas  de  Maluco 
hasta  el  tiempo  que  la  dicha  pregunta  dice,  que  fué  cuando  lle- 
garon al  puerto  é  reino  de  Tidori^  que  es  en  los  Malucos. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  idos  é  aportados  lo» 
dichos  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  a  la  dicha  isla  de 
Tidori  el  dicho  rey  de  la  dicha  isla  vino  luego  al  dicho  piíérto,  é 
venidos  los  dichos  capitanes  é  gente,  le  dijeron  de  la  manera  que 
iban  é  como  iban  por  mandado  de  su  Mag.,  nombrado  el  rey  de 
Castilla  para  en  su  nombre  tomar  el  señorío  é  posesión  de  la  dicha 
isla  é  reino  que  le  pertenecía,  el  cual  dicho  rey  de  Tidori  los-  re- 
cibió muy  ,bien  y  alegremente  é  les  dijo  que  por  el  cuento  de  la 
luna  é  por  las  estrellas  ó  por  astrología  habia  sabido  como  habia 
dos  años  que  sabia  que  un  rey  grande  y  poderoso  a  quien  perte- 
necía la  dicha  isla,  enviaba  ii  las  tomar  ó  que  daba  gracias  a  Dios 
por  su  buena  venida  é  que  lo  susodicho  dijo  que  sab^  porque  lo 
vido  é  se  halló  presente  á  ello. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori 
dio  la  obediencia  á  su  Mag.  rey  de  Castilla  é  á  los  dichos  capita- 
nes ó  personas  que  iban  en  la  dicha  armada  en  su  nombre  é  les 
dijo  que  desde  entonces  para  siempre  reconocian  é  reconoció  al 
rey  de  Castilla  por  rey  é  señor  de  la  dicha  isla  é  reino,  é  que  se  la 
daba  é  entregaba,  é  que  desde  entonces  fuese  rey  é  señor  de  la 
dicha  isla,  é  que  se  reconocía  é  reconoció  por  sujeto  de  su  Mag. 
para  le  servir  é  hacer  obedecer  en  todo  lo  que  le  enviase  á  mandar 


lo 'cual  lodo  dijo  quo  sabe  porque.  .  . 
hojal 

10.  A  la  dérima  pregUQla  dijo  que  la  sahn  como  on  ellíi  se 
Contiene  porque  este  testigo  vido  é  eslavo  presenleal  tiempo  quel 
dicho  rey  de  Tidori  pidió  á  los  dichos  capitanes  que  le  diesen  ó 
dejasen  una  bandera  de  las  armas  de  la  corona  real  de  Castilla  ó 
algunos  tiros  de  artÜInría  para  guardar  é  defender  é  reconocer  la 
dicha  isla  é  reino  en  nombre  de  su  Mag.,  é  vido  (Mjmo  los  dichos 
capitanes  le  dieron  una  bandera  de  las  armas  do  Castilla  é  algu- 
nos tiros  para  que  quedasen  en  la  dicha  isla  en  reconocimiento 
del  dicho  señorío  que  había  dado  al  dicho  rey  nuestro  señor  ó 
corona  real  de  Castilla  é  para  detVnsa  de  la  dicha  isla  é  reino, 

11*  Ala  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  m\  ella  secón- 
liene  porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori  por 
mas  declarar  la  obediencia  que  hacía  á  su  Mag.  alzó  las  manos 
^'^^•*'i5  puestas  sobre  la  cabeza,  lo  cual  dtM^ia  que  entre  ellos  es 
i  de  homenajeé  sujeción  do  quedar  por  sujeto  é  vasallo  de  su 
Mag.  el  rey  de  Castilla  é  do  tener  por  él  é  para  él  la  dicha  isla  é 
reino  •.  -  (Falta  un  pedazo  de  la  hoja). 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  In  sabe  como  en  ella  se  con- 
liene  porque  esle  Instigo  so  halló  presente  ó  vido  que  al  tiempo 
qao  fueron  hechos  los  dichos  autos  é  obediencia  é  reconocimien- 
to del  señorío  por  el  dicho  rey  de  Tidori,  é  personas  principales 
¿  vecinos  de  la  dicha  isla,  en  señal  del  [ílacer  é  conlenlamiento 
qtio  les  quedaba,  hicieron  lleslas  é  alegría  y  tocaban  inslrumenlos 
laúsicos,  entre  los  cuales  vido  que  tañían  unas  í7un[ianas  que 
tenían  por  instrumento,  ó  hicierun  otros  muchos  autos  de  solem- 
nidad é  de  mucho  placer  é  conlentamiento. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  estando  los  dichos  capitanes 
¿  gente  del  armada  en  el  dicho  puerto  de  Tidori,  cansados  é  fa- 
dos del  camino,  ó  sabiendo  los  otros  reyes  de  las  otras  islas 
Maluco  contenidas  en  la  segunda  pregunta  desle  su  dicho»  vi- 

lüeron  con  mucha  gente  de  las  dichas  sus  islas,  en  sus  canoas  ó 
navios  al  puerto  é  isla  de  Tidori^  é  venidos  vido  este  testigo  quo  en 
presencia  de  los  dichos  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  los 
dichos  reyes  é  personas  principales  é  gente  que  con  ellos  vinie- 
j  hicieron  los  mismos  autos  é  reconocimientos  é  obediencia  é 
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homenage  al  dicho  rey  de  Castilla,  é  al  sazón  é  levantaron  las 
manos  según  é  de  la  manera  que  lo  habia  hecho  el  rey  de  Tidori, 
é  recibieron  banderas  é  dieron  é  enviaron  presentes  á  su  Mag., 
los  cuales  recibieron  los  dichos  capitanes  para  le  llevar,  é  dijeron 
que  quedaban  ó  quedaron  por  gobernadores  é  tenedores  de  las 
dichas  islas  é  reinos  de  Maluco  en  nombre  de  su  Mag.  é  rey  de 
Castilla,  é  los  dichos  capitanes  lo  consintieron  é  hubieron  por 
bien  lo  cual  todo  sabe  porque  los  vido  venir  á  los  dichos  reyes  é 
gente,  é  se  halló  presente  al  tiempo  que  pasó  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  en  esta  pregunta. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contierte  porque  este  testigo  vido  como  después  de  hechos  los  di- 
chos autos  é  obediencia  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  los  dichos  reyes  se  partieron  para  sus  islas  é  tierras  é  en 
los  navios  é  canoas  en  que  iban  vido  que  llevaban  en  la  delante- 
ra de  los  dichos  navios  desplegadas  é  altas  las  dichas  banderas 
do  Castilla,  é  de  detras  llevaban  otras  banderas  suyas,  lo  cual  era 
en  señal  de  sujeción  é  altas  voces  iban  diciendo  ¡Castilla,  Cas- 
tilla! 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  este  testigo  vido  como  los  dichos  capitanes  é 
gente  del  armada  dejaron  en  las  dichas  islas  ciertas  personas  pa- 
ra que  quedasen,  los  cuales  quedaron  en  nombre  de  su  Mag.  é 
para  tener  é  continuar  el  señorío  ó  posesión  de  las  dichas  islas. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  al 
tiempo  que  llegó  la  dicha  armada  de  sus  Mags.  á  la  dichas 
islas  de  Maluco,  estaban  tenidas  é  poseídas  por  los  dichos  reyes 
desuso  en  las  preguntas  antes  desta  nombrados,  los  cuales, ni  la 
dicha  tierra,  no  reconocían  por  señor  al  rey  de  Portugal  ni  á  otro 
rey  alguno  é  que  era  provincia  libre,  que  no  reconocía  otro  su- 
perior alguno,  salvo  á  los  dichos  sus  reyes,  é  que  lo  susodicho 
sabe  porque  los  dichos  capitanes  é  personas  de  la  armada  é  esto 
testigo  con  ellos  so  informaron  de  la  gente  de  las  dichas  islas, 
los  cuales  le  decían  por  cosa  cierta  ó  notoria  quel  rey  de  Portugal 
ni  otro  rey  alguno  no  habia  enviado  á  descubrir  ni  tomar  pose- 
sión alguna  en  las  dichas  islas,  é  aun  decían  que  desde  quel  mun- 
do era  no  había  aportado  á  las  dichas  islas  cristiano  alguno,  é  que 
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M  vido  ni  oyó  decir  este  lesiigo  que  utra  p^r 
3y  ninguno  hubiese  enviado  á  las  lomar  y  conquistar  ni  descu- 
brir, salvo  su  Mag.  ó  rey  de  Castilla  nueslru  sprñur* 

48.  A  los  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  los  dichoíi  capitanea 
vinieron  ásu  Mag.  can  la  nueva  do  la  toma  é  aprehensión  de  las 
icljas  islas  é  reinos  de  Maluco  con  cartas  y  presen  tes  de  los  dichas 
^yes,  con  lo  cual  su  Mag.  recibió  é  hubu  dellu  muy  gran  placer  ó 
contentamiento,  é  recibió  alegremente  los  dichos  presentes  é  lo 
^mdeciá  ó  tuvo  en  servicio  á  los  dichos  capitanes  é  les  hizo 
lercedes  é  les  dio  privilegios  de  armas  é  nobleza  en  memoria  de 
que  hablan  hecho  ó  servido  a  su  Mag.  é  á  la  corona  real  en  el 
dicho  camino,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  se  halló  presente  en  la 
corte  cuando  llevaron  la  dicha  nueva  é  presentes  ó  se  le  hicieron 
lus  dichas  mercedes. 

20,  A  la  veinte  pregunta  dijo  que  á  los  dichos  capitanes  ó  ma- 
rineros é  pilotos  é  maestres  que  iban  en  la  dicha  armada  ó  viage 
oyd  decir  é  lo  dijeron  como  por  su  arle  é  instrumentos  de  mari- 
nería hablan  contado  los  grados  ó  leguas,  é  este  testigo  iba  por 
marinero  é  los  veia  contar,  é  hallaron  que  en  el  dicho  viage  desde 
la  dicha  línea  é  raya  que  se  ha  de  echar  á  trescientas  sclenla  le- 
guas de  las  islas  de  cabo  Verde  hasta  las  islas  de  Maluco,  no  ba- 
lita mas  de  ciento  é  sesenta  grados,  é  que  si  otra  cosa  fuera  é 
liubíera  mas  grados  esto  testigo  los  viera  medir  é  los  dichos  piló- 
los é  maestres  ó  marineros  que  lo  median  se  lo  dijeran,  pero  que 
un  se  halló  ni  le  dijeron  que  se  había  hallado  mas  de  los  dichos 
ciento  é  sesenta  grados  que  dicho  tiene,  é  que  así  lo  habían  traído 
por  escritura  é  memoria. 

21.  A  la  veinte  ó  una' pregunta  dijo  que  así  como  en  la  dicha 

pregunta  se  contiene  lo  ha  oido  decir  ó  lo  dicen  por  cosa  pública 

6  notoria  todos  los  pilotos  é  maestres  é  personas  que  saben  la 

capitulación  é  por  donde  va  la  demarcación  de  su  Mag.,  é  han 

contado  é  sabido  los  grados  que  hay  en  el  dicho  camino  6  viage 

é  donde  está  la  dicha  isla  do  .Maluco. 

Fuéronte  hechas  las  otras  preguntas  pertenecientes,  é  dijo  que 
lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  y  que  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó 
é  ratificoba  é  raliOcó,  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desle  hecho  ó  ca- 
so para  el  juramento  que  hizo,  so  cargo  del  cual  le  fué  encargado 
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el  secreto,  é  firmólo  de  sü  nombre:  fuéle  leído  su  dicho. — Mil 
de  Rodm. 

El  dicho  Juan  Martin,  natural  de  Aguilar  del  Campo,  Icslig 
susodicho,  presentado  por  el  dicho  señor  dolor  Rivera,  fiscal  da 
su  Mag.,  habiendo  jurado  eu  forma  de  derecho  ó  siendo  pregun-* 
lado  por  el  dicho  señor  teniente  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  ó  depuso  lo  siguiente;      ^ 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  que  os  d| 
edad  de  treinta  años,  poco  mas  ó  raénos,  é  que  no  le  han  dado  uí 
promntido  cosa  alguna,  ni  puesto  temor  para  que  diga  en  su  diehck 
el  contrario  dn  la  verdad. 

1,  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  c^ 
noce  al  Emperador  é  rey  de  Castilla  Don  Carlos,  nuestro  señe 
é  que  asimismo  conoció  á  los  reyes  católicos  Don  Fernando  ¡ 
Doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  porque  los  vido. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  noticia  é  conocimienli 
de  la  provincia  é  islas  de  Maluco,  que  son  seis  reinos  que  se  di4 
cen  é  nombran  do  Tidori  é  de  Girólo  é  Terrenale  é  Baquian  é  de^ 
Motil  ú  de  Bahan,  porque  ha  estndo  en  ellos  y  los  ha  visto, 

3,  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  así  como  la  pregunta  lo  dice^ 
é  declaraj  lo  oyó  decir  a  los  pilotos  é  marineros  que  iban  en  la 
armada  que  el  rey  nuestro  señor  hizo  para  las  dichas  islas  dej 
Maluco. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  quesle  testigo  oyó  decir  á  muchasj 
personas,  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  que  su  Mag.  habií 
sido  informado  que  las  dichas  islas  é  tierras  de  Maluco  le  per 
necian  é  estaban  dentro  de  su  demarcación,  según  la  dicha  ea-j 
pitulacion,  ó  que  sabe  que  sabido  esto  mandó  hacer  cieria  armadaí 
c  enviar  ca]íiUiues  á  las  dichas  islas  é  reinos  de  Maluco,  é  queW 
sabe  porque  tu  vido  hacer  ó  este  testigo  fue  en  la  dicha  armada^ 

5-  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  puede  haber  los  ( 
chos  cinco  añus  eontenidus  en  osla  pregunta,  que  su  Mag.  mand 
hacer  la  dicha  armada  é  proveerla  de  mantenimientos  é  dear 
Hería  é  todas  las  cosas  necesarias,  é  mandó  poner  en  ella  capitl 
nes  é  maestres  é  contramaestres  e  pilotos  ó  contador  é  losot 
oficiales  necesarios,  a  los  cuales  su  Mag.  dio  poder  é  iuslruccioí 
firmada  de  su  nombre  é  sellada  con  su  sello,  para  qi 
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hte  fuesen  u  tomar  é  aprehender  la  posesión  do  las  dichas  islas  é 
reinos  de  Maluco  é  á  lomar  el  señorío  é  jurisdicion  é  obediencia 
de  los  dichos  reinos  é  islas,  según  que  en  el  poder  ó  instrucción 
mas  largo  se  contieno,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  vidn  ha- 
cer la  dicha  armada  é  fué  en  ella  por  sobresalienle  é  vido  leer  la 
dicha  instrucion  é  poder  a  los  dichos  capitanes  é  vido  como  so 
contenía  en  ella  lo  que  tiene  dicho  desuso. 

G.  A  la  sosia  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella 

se  contieno,  porque  este  testigo,  por  el  tiempo  conlenido  en  la 

dicha  pregunta,  juntanienle  con  la  dicha  armada,  se  embarcó  en 

el  rio  de  Sevilla,  é  embarcados  hicieron  su  viage  para  las  dichas 

isla^  de  Maluco,  é  poniue  por  estorbos  é  impedimentos  é  fortunas 

c  liempüs  contrarios  que  les  hizo,  so  doluvieron  en  el  camino  é 

nú  llegaron  u  las  dichas  islas  de  Maluco  hastii  el  mes  de  Noviem* 

bre  de  quinientos  é  veinte  ó  uno,  que  fué  cuando  llegaron  al  puer- 

loé  isla  de  Tidori,  que  es  en  las  dichas  islas  de  Maluca. 

7.  A  la  sotima  pregunta  dijo  que  sabe  que  idos  é  aportados  los 
dichos  capilancs  é  gente  do  la  dicha  armada  al  dicho  puerto  6 
isla  de  Tidori,  el  rey  de  la  dicha  isla  vino  luego  al  puerto  con 
gente,  é  venidos^  losdichos  capitanes  le  hablaron  é  dijeron  como 
iban  por  mandado  do  su  Mag.,  nombrado  el  rey  de  Castilla,  para 
U)nmr  el  señorío  ó  posesión  de  las  diclias  islas,  porque  le  perle- 
necian,  é  luego  el  dicho  rey  de  Tidori  los  recibió  muy  bien  é  ale- 
gremenle  é  dijo  que  por  g^strología  é  por  el  cuento  de  la  luna  o 
estrellas  é  cosas  del  cielo  había  el  sabida  como  un  gran  roy  po- 
deroso á  quien  portenocian  las  diohas  islas  enviaba  a  las  tomar, 
qup  daba  gracias  a  Dios  |jor  su  buena  venida;  é  que  sabo  lo  suso- 
dicho porque  lo  vido  ó  se  halló  presente  a  la  dicha  habla  que  so 
iiizo  entre  los  dichos  capitanes  é  el  dicho  rey,  según  que  lo  ha 
dicho  de  suso. 

^.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabo  qucl  dicho  rey  de  Tidori 
diú  líi  obediencia  a  su  Mng.,  rey  do  Castilla^  é  á  los  capitanes  é 
persona*  que  iba  en  el  armada  en  su  nombre  é  les  dijo  que  desdo 
oatónces  para  siempre  roconocia  é  reconoció  al  rey  de  Castilla 
[íorrey  é  señor  de  la  dicha  isla  6  reino  c  que  se  la  daba  é  entre- 
gabaó  que  desde  entonces  su  Mag.  fuese  rey  é  señor  dü  la  dicha 
lila  é  el  dicho  rey  se  reconoció  por  sujeto  de  su  Mag.  para  le 
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servir  é  obedecer  en  todo  lo  que  le  enviase  á  mandar,  lo  el 
decía  é  dijo  por  intérpretes  que   entendían  la  lengua,  é  los  dk,| 
chos  capitanes  en  nombre  de  su  Mag.  recibieron  la  dicha  isl 
reino  de  mano  del  dicho  rey  de  Tidori  para  su  Mag.  é  core 
real  do  Castilla,  lo  cual  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vido  así 
sar,  según  é  de  la  manera  que  lo  tiene  dicho  de  suso  en  esta 
gunta. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  cfl 
tiene  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  y  sai 
quel  dicho  rey  de  Tidori  dio  la  obediencia  á  su  Mag.  é  dijo  I 
palabras  de  la  manera  ó  como  se  contiene  en  la  dicha  pregunta^ 
é  los  dichos  capitanes  é  oficiales  de  su  Mag,  lo  acetaron  é  re 
bieron,  según  de  la  manera  quol  dicho  rey  de  Tidori  lo  dal 
entregaba,  é  le  consintieron  é  hubieron  por  bien  que  en  ñor 
de  su  Mag.  quedase  por  gobernador  desde  allí  adelante  d€ 
dicha  isla  é  reino  de  Tidori, 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  < 
tiene  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  quel  dic 
rey  de  Tidori  pidió  á  los  dichos  capitanes  que  le  diesen  una  b^ 
dera  de  la  corona  real  é  ciertos  tiros  para  defensa  de  la  dicha  i 
para  guardarla  é  defenderla  en  nombre  de  su  Mag.,  é  vido  eo^ 
los  dichos  capitanes  le  dieron  la  dicha  bandera  é  ciertos  ti 
para  que  quedasen  en  la  dicha  isla  en  reconocimiento  del  señe 
é  para  defensa  de  la  dicha  isla  é  reino. 

H,  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  elk| 
contiene  porque  este  testigo  se  halkj  presente  é  vido  como  elí 
cho  rey  de  Tidori  para  mas  declaración  de  la  obediencia  i 
hacia  á  su  Mag»,  alzó  las  manos  juntes  puestas  encima  de  la( 
beza  é  decia  que  aquel  auto  entre  ellos  era  señal  do  homeaaji 
sujeción  é  de  quedar  por  sujeto  é  vasallo  de  su  Mag.  é  de  tet| 
por  él  é  para  él  la  dicha  isla  é  reino. 

^  12.  A  la  docena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  i 
tiene  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  como  el  did 
rey  de  Tidori  en  señal  do  obediencia  é  reconocimiento  del  sel 
río  que  habia  hecho,  envió  é  dio  á  los  capitanes  para  que  lleval 
a  su  Mag,  de  las  cosas  é  frutos  de  la  isla  ciertos  presentes, 
fueron  de  especias  é  penachos  é  cofres  é  otras  cosas,  lo  cual 
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(ue  los  dichos  capitanes  recibieron  por  servicio  ó  presente  é  en 
«nal  del  señorío  é  reconocimiento  6  para  lo  traer  a  su  Mag. 

13.  Alas  trece  preguntas  dijo  que  sabe  que  todo  lo  que  dicho 
la  en  las  preguntas  antes  desta  de  los  autos  que  hizo  el  dicho 
pey  da  Tidori  é  de  las  palabras  quo  dijo,  pasó  en  presencia  ó  de- 
lante de  las  personas  principales  éde  otros  muchos  vecinos  de  la 
dicha  isla,  los  cuales  todos  jun Lamento  con  mucho  placer  é  con- 
lenUimienlo  que  mostraban,  hacían  é  hicieron  los  mismos  autos 
ipiel  dicha  rey  do  Tidori  hacia  é  hizo  alzando  las  manos,  ó  hacien- 
do é  diciendo  todo  lo  que  el  dicho  rey  hacia  ó  decia,  é  que  lo 
«abe  porque  este  testigo  se  hallo  presente  ó  vido  como  pasó,  se- 
gún é  de  la  manera  que  lo  tiene  dicho  de  suso  en  esta  pregunta. 
U.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  sabe  que  hechos  todos  los 
dichos  autos  é  dada  la  obediencia  que  tiene  dicha  de  suso,  por  el 
dicljo  rey  é  personas  principales  é  vecinos  de  la  dicha  villa  en 
señal  del  placer  ó  contentamiento  que  les  quedaba  por  lo  haber 
!j<>cho,  hacian  é  hicieron  muchas  fiestas  é  solemnidad  de  placer  é 
alegría  tocando  instrumentos  de  músicos  é  haciendo  muchos 
ftutos  de  placar  ó  solemnidad,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo 
' '^    '  se  halló  presente  a  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso  en  esta 
i'  r.iuta. 

i5.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  que  estando  los  dichos 

capitanes  é  gente  del  armada  en  el  dicho  puerto  de  Tidori  para 

|«»rtirse  a  las  otras  islas  é  reinos  de  Maluco,  de  suso  nombrados 

«Q  la  segunda  pregunta  deste  su  dicho,  vinieron  los  reyes  de  las 

íichfts  islas  con  mucha  gente  é  pqp^onas  principales  en  sus  na- 

^os  al  dicho  puerto  de  Tidori,  é  venidos  en  presencia  de  los  di- 

clios  capitanes  é  gente  de  la  armada,  los  dichos  reyes  hicieron  los 

'"'-n^  autos  é  reconocimiento  de  obediencia  é  levanlamiento 

izos  y  manos  en  señal  de  homenaje,  según  é  de  la  manera 

íue  lo  habia  hecho  el  dicho  rey  de  Tidori,  é  en  reconocimiento  é 

»ñal  del  señorío  que  dieron  a  su  Mag.  é  rey  de  Castilla,  rocibie- 

ion  de  los  dicho»  capitanes  banderas  de  las  armas  de  la  corona 

I  é  ellos  dieron  presentes  para  su  Mag.,  ó  los  dichos  capitanes 

recibieron  é  consintieron  que  quedasen  ó  quedaron  porgober- 

dores  é  tenedores  de  las  dichas  islas  é  reinos  de  Maluco  en 

,ombre  de  su  Mag.  é  rey  de  Castilla,  ó  por  él  ó  para  él;  pregunta- 
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do  como  sabe  lo  que  dicho  tiene,  dijo  que  porque  estaba  en  la 
dicha  armada  é  vido  venir  á  los  dichos  reyes  é  gente  con  ellos  é 
les  vido  hacer  los  dichos  autos  de  obediencia  é  reconocimiento  de 
señorío,  según  que  lo  tiene  dicho,  é  les  vido  recibir  las  dichas 
banderas  é  dar  los  dichos  presentes  para  traer  á  su  Mag.  en  señal 
del  dicho  reconocimiento. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vido  como,  pasado  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  entes  desta,  se  partieron  los  dichos  reyes  para  sus 
tierras  é  les  vido  llevar  en  la  delantera  de  las  naos  las  banderas 
con  las  armas  de  Castilla  que  les  hablan  dado,  desplegadas,  é  otras 
suyas  detras  de  los  dichos  navios,  lo  cual  hacian  en  señal  de  su- 
jeción, é  vido  como  iban  dando  muchas  voces,  diciendo  Castilla, 
Castilla. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  dichos 
capitanes  dejaron  en  las  dichas  islas,  en  nombre  de  su  Mag.,  cier- 
tas personas  para  continuar  é  tener  la  posesión  é  señorío  dellas, 
é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  vido  quedar  en  las  dichas  islas 
las  dichas  personas  que  dejaron  los  dichos  capitanes. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  que  al  tiempo 
que  llegó  la  dicha  armada  de  su  Mag.  á  las  dichas  islas  de  Malu- 
co, estaban  tenidas  é  poseídas  por  los  dichos  reyes  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  los  cuales  ni  las  dichas  islas  ni 
tierras,  no  reconocian  por  señor  al  dicho  roy  de  Portugal  ni  á 
otro  rey  alguno,  6  porque  era  provincia  libre  é  esenta  que  no  re- 
conocian otro  señor  ni  superior  alguno,  salvo  a  loa  dichos  reyes 
que  dicho  tiene  ó  que  sabe  lo  susodicho  porque  vido  como  los 
dichos  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  é  este  testigo  con 
ellos  se  informaron  de  las  personas  ó  gente  de  las  dichas  islas  é 
supieron  por  cosa  cierta  ó  notoria  qucl  rey  de  Portugal  ni  otro 
rey  alguno,  nunca  jamas  habia  enviado  á  descubrir  ni  tomar  po- 
sesión en  las  dichas  islas,  é  que  nunca  supieron,  ni  vieron,  ni 
oyeron  decir  que  otra  persona  ni  rey  alguno  enviase  á  las  tomar 
é  conquistar  ni  descubrir  salvo  su  Mag.  ó  rey  de  Castilla. 

10.  A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  quel  no  se  halló  prosonte 
al  tiempo  que  los  dichos  capitanes  dieron  a  su  Mag.  la  nueva  de 
la  toma  de  las  dichas  islas  ó  los  presentes  que  traian:  pero  que 
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publico  ó  notorio  fué  que  se  los  dieron  é  que  su  Mag.  habia  mos- 
Irado  mucho  placer  ó  contentamiento  con  ello  é  haLia  hecho  ó 
hizo  mercedes  ó  dio  privilegios  á  los  dichos  capitanes  é  pilotos  é 
mlador  é  armas  ó  nobleza  en  memoria  de  lo  que  habían  hecho, 
cual  fué  público  é  notorio  entre  todos  los  que  habia  en  la  dicha 
armada, 

20.  A  la  veinte  pregunta  dijo  que  así  como  lo  dice  la  pregunta 
según  é  de  la  manera  que  en  ella  se  contiene,  lo  oyó  decir  este 

í»sligo  por  cosa  cierta  a  los  pilotos  é  capitanes  ó  marineros  quo 
fueron  en  la  dicha  armada, 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  por  cosa  notoria  émani- 
fiesla  ha  oido  á  los  dichos  capitanes  é  pilotos  é  marineros  que  fue- 
ron en  la  dicha  armada  lodo  lu  contenido  en  la  dicha  pregunta, 

Füiíroule  hechas  las  preguntas  al  caso  pertenecientes  é  dijo 
que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  hecho,  é  que 
en  ello  se  afirmaba  é  afirmó,  é  que  no  sabe  ni  al  presente  so  le 
acuerda  de  otra  cosa  alguna  para  el  juramento  que  hizo,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  guardar  secreto,  é  no  lo  firmó  de  su  nombre 
porque  no  sabia  escribir  é  firmólo  el  dicho  señor  tenír^nlív  fuÁle 
leído  su  dicho. — Sebastian  Rodriguez^  escribano. 

El  dicho  Juan  de  Arratia,  natural  de  Bilbao,  testigo  susodicho 
presentado  por  el  dicho  señor  dotor  Ribera,  procurador  fiscal  de 
sus  Mags,,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  seyen- 
do  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  do 
veinte  años,  poco  mas  ó  monos,  é  que  no  ha  sido  sobornado  ni  le 
httu  dado  ni  prometido  cosa  alguna  ni  puesto  temores  para  que 
dijese  en  este  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad. 

i.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  co- 

3CC  al  Emperador  é  rey  de  Castilla  Don  Carlos,  nuestro  señor,  é 

le  asimismo  conoció  al  rey  católico  Don  Fernando,  de  gloriosa 
memoria,  porque  los  vido  muchas  veces  é  que  á  la  católica  reina 
Doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  no  la  conoció,  pero  que  la  oyó 
decir  por  reina  de  Castilla. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  noticia  6  conocimiento 
de  la  provincia  é  islas  de  Maluco,  que  son  seis  reinos,  que  se  dicen 
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é  nombran  do  Tídori  ó  Gerola  ó  Terrenate  ó  de  Baquian  é  de  Mo^ 
til  é  de  Daban,  ú  quo  la  sabo  porque  ha  cslado  en  ellos  ó  laü  hn" 
vieto. 

3.  A  la  tercera  prefinía  dijo  que  así  como  lo  dice  la  pregunta 
é  según  é  do  la  mantara  que  en  ella  He  conlieno  lo  oyó  decir  po^ 
cosa  notoria  ñ  pilotos  é  personas  que  iban  en  la  armada  que  st] 
Mag.  mandó  haof*p  para  las  dielias  islas  do  Maluco. 

4.  A  la  cuarta  preguiitii  dijo  que  sabe  que  siendo  informado 
Mag.  de  personan  <{uh  isíubian  bien  la¿^  islas  de  Maluco  que  laa  di- 
chas islas  le  pertenecían  é  caian  dentro  de  su  demarcación^  acor 
da  de  hacer  armada  e  de  enviar  capitanes  a  las  dichas  islas 
reinos  de  Maluco,  c  que  lo  sabe  porque  este  testigo  fuu  con  algu- 
nos do  los  pilotos  que  in formaron  a  su  Mag.  é  vido  como  mnndál 
hacer  la  dicha  armada  ó  este  testigo  fué  en  ello. 

5*  A  la  quinta  proguata  dijo  que  sabe  que  pui^de  haber  cinco" 
años  que  su  Mag.  mandó  hacer  la  dicha  armada  e  proveerla  ¿j 
bastecerla  de  manlonimienlos  é  artillería  ó  de  las  ulrn^  cosas  ne 
cesarías  é  mandó  poner  en  ella  capitanes  é  maestres  ó  coalrt^ 
maestres  ó  pilotos  é  contador  ó  los  otros  onciales  nece-mríos,  k 
cual  sabe  porque  vido  hatrer  la  dicha  armada  ó  esto  ieslíga  fue 
en  ella,  é  que  i  los  capitanes  6  pilotos  que  iban  en  la  dicha  arma- 
da oyó  decir  como  llevaban  |>oder  é  instrucion  de  su  Mag.,  Rr 
madu  do  su  nombre  é  sellado  con  su  sello,  para  lomar  é  aproheu 
der  la  posesión  de  las  dichas  islas  ó  el  señurío  ó  jurisdicion 
obediencia  dellas. 

6.  A  la  sestil  pregunta  dijo  quo  la  sabe  como  en  ella  se  conlL 
ne  porque  este  testigo  iba  en  la  dicha  armada  6  vido  como 
embarcó  en  el  rio  de  Sevilla  por  el  liempo  contenido  en  la  pr 
gunbi,  é  hicieron  su  viage  para  las  dichas  islas  de  Maluco^  ¿ 
estorbos  é  impedimentos  é  fortunas  de  tiempos  ¿  diUcuHad 
los  lugares  por  donde  pasaron,  se  detuvieron  en  el  camino,  qu^ 
llegaron  haslfi  el  mes  de  Noviembre  de  quinientos  6  veinte  é  iinJ 
(pit>  fué  cuando  llegaron  ii  la  isla  é  puerto  de  Tidori,  ques  útk  h 
islas  de  Maluco, 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  quo  sabe  que  llegados  ó  aporüirl  i 
los  dichos  capitanes  é  gente  del  armada  al  puerto  é  isla  de  Tido  i 
vino  al  dicho  puerto  el  rey  de  Tidori,  con  gente  de  la  dicha  isli». 
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[  capitanes  le  dijeron  como  iban  por  mandado 
jradü  el  rey  de  Castilla,  á  lomar  el  señorío  é  po- 
ti  de  la  di«?ha  isla  é  reino,  porque  le  pertenecía,  é  vido  como 
c»l  dicho  rey  de  Tidori  los  recibiti  muy  bien  é  alegremente  é  le^ 
dijo  que  por  el  cuento  de  la  luna  é  aslrología  habla  sabido  como 
un  rey  gnuide  é  poderoso  A  quien  perlenecian  las  dichas  islas, 
enviaba  á  la-s  lomar,  é  que  daba  gracias  á  Dios  por  su  buena  vo- 
nida,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  presento  á 
la  dicha  habla  é  vido  como  lo  susodicho  decía  por  lengua  de  cíer- 
los  intérpretes  que  sabían  la  lengua. 

8.  A  la  olava  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  dicho  rey  de  Ti- 
dori dio  la  obediencia  á  su  Mag.  é  rey  de  Castilla  é  á  los  dichos 
C*Apí tañes  en  su  nombre,  é  dijo  que  desde  entonces  para  siempre 
jamas  reconocía  é  reconoció  al  rey  do  Castilla  por  rey  é  señor  do 
k  dicha  isla  é  reino  ó  que  so  la  daba  é  entregaba,  é  que  desdo 
enlúnces  su  Mag,  fuese  rey  é  señor  de  la  dicha  isla  é  quel  se  re- 
conocía é  reconoció  por  sujeto  de  su  Mag.  para  le  ser\'ir  é  obe- 
decer en  todo  lo  que  le  enviase  á  mandar,  lo  cual  decia  por  intér- 
pretes que  sabian  la  lengua,  é  los  dichos  capitanes,  en  nombre 
de  su  Mag.,  recibieron  la  dicha  isla  é  reino  de  mano  del  dicho  rey 
de  Tidori  para  su  Mag.  é  corona  real  de  Castilla,  ó  que  lo  sabe 
yon^uo  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  que  pasó  lo  que  dicho 
Ueno  de  suso  en  esta  pregunta. 

9*  A  la  novena  preguntü  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  é  sazón 
qac  daba  la  dicha  obediencia  el  dicho  rey  de  Tidori,  dijo  que 
hasta  entonces  el  había  sido  rey  de  aquella  isla  é  reino,  é  que  des- 
adelanto  el  dicho  reino  é  isla  era  ó  había  de  ser  para  el  rey 
k  Castilla,  é  quel  quedaba  é  quería  quedar  por  gobernador  en  la 
dicha  isla  é  los  dichos  capitanes  é  oficiales  de  su  Mag,  lo  aceta- 
TOn  así  ó  lo  recibieron,  según  é  como  el  dicho  rey  de  Tidori  lo 
daba  é  entregaba,  é  consintieron  6  hubieron  por  bien  que  quedase 
por  gobernador  de  In  dicha  isla  en  nombre  de  su  Mag.,  é  que  sa- 
lió lo  susndicho  porque  este  testigo  so  halló  presente  é  vido  como 
pasó  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso. 

40.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
l.iene    porque  este  testigo  vido  como  el  rey  de  Tidori  pidió  a  los 
pitanes  que  le  dejasen  una  bandera  é   ciertos  tiróse 
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é  reoonoeimiento  de  la  manera  é  según  que  lo  hubia  hecho  el 
dicho  rey  de  Tidori  al  Emperador  é  rey  de  Castilla  nuestro  señor, 
é  pocibioron  banderas  é  enviaron  presentes  a  su  Mag.  é  quedaron 
por  gobernadores  ó  tenedores  do  las  dichas  islas  é  reinos  por  su 
g.  é  rey  de  Castilla,  é  (fue  sabe  lo  susodicho  porque  estaba  en 
dicha  armada  é  vido  venir  a  los  dichos  reyes  é  gente  con  ellos 
é  Im  vido  hacer  los  autos  é  obediencia  é  recibir  banderas  é  dar 
presentes  é  todo  lo  domas  que  dicho  tiene  de  suso* 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contifine  porque  este  testigo  vida  ir  á  los  dichos  reyes  á  sus  tie- 
rras é  vido  como  llevaban  las  banderas,  según  é  como  é  de  la 
manera  que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  é  iban  diciendo  la 
dicha  gente  a  altas  voces,  Castilla,  Castilla. 

17.  A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo  vido  como  quedaron  ciertas  personas 
m  las  dichas  islas  en  nombre  de  su  Mag.  por  mandado  de  los  capi- 
tanes, para  tener  ó  continuar  la  posesión  que  habían  lomado. 

18.  A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  que 
llegó  la  dicha  armada  a  la  dicha  isla  de  Tidori,  ques  en  el  Malu- 
co, todajs  las  dichas  islas  de  Maluco  estaban  tenidas  é  posoidas 
por  los  dichos  reyes  que  dicho  é  declarado  tiene  en  las  dichas 
prügunLas  antes  de  esta,  las  cuales  ni  la  dicha  tierra  no  recono- 
cían por  señor  al  rey  de  Portugal  ni  á  otro  rey  alguno,  antes  era 
provincia  libro  que  no  roconocia  otro  señor  ni  superior»  salvo  á 
los  dichos  sus  reyes,  ó  que  sabe  lo  susodicho  porque  los  dichos 
capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada,  é  esto  testigo  con  ellos,  se 
iüfürmaron  de  la  gente  de  las  dichas  islas  é  hallaron  por  cosa 
cierta  é  notoria  quel  rey  de  Portugal  ni  otro  rey  alguno  no  había 
enviado  4  descubrir  ni  tomar  posesión  en  las  dichas  islas,  ni  aun 
rfecinn  que  nunca  habían  visto  personas  ningunas  sino  era  á 

^llo*,  é  que  se  maravillaban  de  como  habian  aportado  á  las  dichas 
Jibias,  é  que  nunca  supieron  ni  vieron  ni  oyeron  decir  que  otra 
X>ersona  ni  rey  ninguno  enviase  a  las  tomar  é  conquistar  é  des- 
C!rubrir,  salvo  su  Mag. 

19.  A  la  diez  y  nuevo  pregunta  dijo  que  oyó  decirlo  contenido 

onas  de  los  que  fueron  en  la  a^ 
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>s  dichos  señores  reyes  según  ó  como  la  pregunta  lo  dice  ó  de- 

+.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  ó  muchas  personas, 
que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  como  su  Mag,  había  sido  in- 
formado do  pilotos  e  marineros  é  maestres  é  cosmógrafos  ó  aslru- 
lrjgo:4  como  las  dichas  islas  le  pertenecían  é  eslal>an  en  su  de- 
marcación, ó  que  informado  desto,  habui  mandado  hacer  la  dicha 
firmada,  é  se  había  hecho,  la  cual  este  testigo  vido  hacer  é  fué 
en  ella. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vidu  como  puede  haber  el  tiem- 
po contenido  en  la  dicho  pregunta  que  su  Mag.  mandó  hacer  la 
dicha  armada  é  bastecerla  de  mantenimiento  é  artillería  é  de  las 
otras  cosas  necesarias,  é  mandó  poner  en  ella  capitanes  é  maes- 
tres é  pilotos  ó  contadores  é  todos  los  demás  necesarios,  a  los  cua- 
les did  poder  é  instrucion  firmada  de  su  nombre  é  sellada  con  su 
sello,  paní  que  fuesen  u  tomar  é  aprehender  la  posesión  de  las  di- 
chas islas  é  el  señorío  é  sujeción  dellns,  la  cual  dicha  escritnra  de 

poder  é  instrucion,  vido  este  testigo  é  oyó  leer  muchas  veces,  por- 
que fué  en  la  dicha  armada. 

6.  A  lasesta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
no, porque  este  testigo  juntamente  con  la  dicha  armada,  se  par- 

^l¡erc>n  é  embarcaron  en  el  rio  de  Sevilla  para  ir  álfis  dichas  islas 
le  Maluco,  por  mandado  de  su  Mag.,  por  el  tiempo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  é  embarcados  hicieron  su  viage,  é  por  impe- 
dimentos y  tiempos  contrarios  ó  dificultad  de  lugares  por  donde 
isíiban,  se  detuvieron  en  el  ciimino  hrista  el  mes  do  Noviembre 
leí  dicho  año  de  quinientos  é  veinte  é  uno,  que  fue  cuando  apor- 
taron ni  puerto  é  isla  del^reino  de  Tidori,  que  es  en  Maluco. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  idos  é  aportados  los 
diclmis  capitanes  é  gente  del  armada  al  dicho  puerto  é  isla  de  Ti- 
cJori,  el  dicho  rey  de  Tidori  vino  luego  con  mucha  gente  al  dicho 
puerto  que  se  dice  é  nombra  Arraxa  Almansor,  é  llegado  los  di- 
chos capitanes  le  besaron  las  manos  ó  le  dijeron  como  iban  por 
mandado  de  su  Mag.,  nombrado  el  rey  de  Castilla,  A  tomar  la  po- 
s^eí=5Íon  de  la  dicha  isla  que  lo  pertenecía,  y  el  dicho  rey  Alnian- 
^sor  lí'  rr*<iHJíutií'>  T)ñr  ^u    interprete  quel  holgaba  mucho  con  ello, 
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é  que  por  astrología  é  por  el  cuento  de  la  luna  había  sabido  que 
un  rey  grande  ó  poderoso  A  quien  pertenecían  las  dichas  islas, 
enviaba  á  las  tomar,  que  fuesen  muy  bien  venidos  é  que  daba 
gracias  á  Dios  por  su  buena  venida,  é  que  sabe  lo  susodicho  por- 
que se  halló  presente  é  vido  que  pasó  según  é  como  lo  tiene  di- 
cho de  suso  en  esta  pregunta. 

8.  A  la  octava  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori 
Almansor  dio  la  obediencia  á  su  Mag.  ó  rey  de  Castilla,  é  á  los 
dichos  capitanes  en  su  nombre,  é  les  dijo  que  desde  entonces  para 
siempre  jamas  reconocía  al  rey  de  Castilla  por  rey  é  señor  de  la 
dicha  isla  é  reinos  é  que  se  la  daba  é  entregaba,  é  que  desde  allí 
adelante  su  Mag.  fuese  rey  é  señor  de  la  dicha  isla,  por  quél  se 
reconocía  é  reconoció  por  sujeto  de  su  Mag.  para  le  servir  é  obe- 
decer en  todo  lo  que  le  envíase  á  mandar,  lo  cual  decía  por  intér- 
pretes que  entendían  la  lengua,  é  los  dichos  capitanes,  en  nombre 
de  su  Mag.,  recibieron  la  dicha  isla  é  reino  de  mano  del  dicho  rey 
de  Tidori  para  su  Mag.  é  corona  real  de  Castilla,  lo  cual  sabe  esto 
testigo  porque  estuvo  presente  é  vido  que  pasó  todo  lo  que  dicho 
ha  en  esta  pregunta,  según  é  como  en  ella  se  contiene. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tido- 
ri, por  lengua  del  dicho  intérprete,  dijo  al  dicho  tiempo  é  sazón 
que  daba  la  dicha  obediencia,  que  hasta  entonces  él  había  sido 
rey  de  aquella  isla  é  reino  y  que  desde  entóneos  en  adelante  el 
dicho  reino  é  isla  será  é  habia  de  ser  para  el  rey  de  Castilla,  é 
quel  quedaba  y  quería  quedar  por  su  gobernador  en  la  dicha  isla, 
é  quel  daba  muchas  gracias  a  Dios,  pues  le  habia  dado  gracia 
que  tuviese  aquella  isla  para  darla  á  tan  gran  señor,  como  era  el 
rey  de  Castilla,  é  los  dichos  capitanes  é  oficiales  de  su  Mag.  lo 
acetaron  ó  recibieron  como  el  dicho  rey  de  Tidori  lo  daba  é  en- 
tregaba é  consintieron  ó  hubieron  por  bien  que  quedase  por  go- 
bernador de  la  dicha  isla  en  nombre  do  su  Mag.:  preguntado 
como  lo  sabe  dijo  que  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  a  todo 
ello. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho 
rey  Almansor  pidió  á  los  dichos  capitanes  que  le  diesen  una  ban- 
dera de  la  corona  real  do  Castilla  é  ciertos  tiros  de  artillería  para 
que  quedasen  en  la  dicha  isla,  en  reconocimiento  de  la  dicha 
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isla  6  para  guardar  é  defender  é  responder  en  nombre  do  su  Mag. 
6  de  In  corona  real  de  Castilla,  é  los  dichos  capitanes  le  dieron  la 
dicha  bandera  y  ciertos  tiros  de  artillería,  para  que  quedasen  en 
la  dicha  isla  en  recunneimiento  del  dicho  señorío  é  para  defensa 
do  la  dicha  isla  é  reino,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  así  como  lo 
tiene  dicho  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello. 

H.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  se  halló  pre- 
spnle  al  tiempo  quel  dicho  rey  hizo  el  dicho  auto  do  homenaje 
contenido  en  esta  pregunta. 

i2.  A  la  docena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori,  en  señal  del 
loorío  é  sujeción  é  reconocimiento  en\ió  á  su  Mag.  ciertos  pre- 
mies de  los  frutos  y  cosas  do  las  islas,  que  fueron  de  especería  é 
penacho  é  cofres,  ó  vido  como  los  dichos  capitanes  los  recibieron 
para  los  traer  á  su  Mag.  en  reconocimiento  del  dicho  señorío. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que  todo  lo  contenido  en 
las  preguntas  antes  desta,  de  los  autos  que  hizo  el  dicho  rey  de 

íidori  ó  palabras  que  dijo,  que  pasó  en  presencia  de  las  personas 
neipalesé  otros  muchos  vecinos  ó  moradores  de  la  dicha  isla, 
los  cuales  todos  juntamente  con  mucho  placeré  contentamiento 
que  mostraban  hicieron  los  mismos  autos  quel  dicho  rey  do  Ti- 
dori^ según  y  como  lo  tiene  dicho  que  hacia  é  decía,  é  esto  dijo 
que  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  ó  pasó  de  la  manera 
que  lo  tiene  dicho  de  suso. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  que  después  do  hechos  los  dichos 
autos  é  obediencia  é  reconocimiento  por  los  dichos  reyes  de  Ti- 
dori é  personas  principales  é  vecinos  de  las  dichas  islas,  vido 
como  en  señal  del  placer  é  contentamiento  que  tenían  por  lo 
haber  hecho,  tañían  é  tocaban  muchos  instrumentos  de  música 
é  hacian  muchas  fiestas  de  placer  é  alegría  de  mucha  solemnidad. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  que  estando  los  dichos 
capitanes  é  gente  de  la  armada  en  el  puerto  é  isla  de  Tidori,  vi- 
nieron al  dicho  puerto  é  isla  de  Tidori  los  otros  reyes  de  las  otras 
islas  de  Maluco,  de  suso  nombradas  en  la  segunda  pregunta  deste 
su  dicho,  con  mucha  gente  de  las  dichas  sus  islas,  los  cuales  en 
presencia  de  los  dichos  capitanes  hicieron  los  mismos  autos  é  re- 
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canocimicalos  ¿  obediencia  6  honienajf*  sogun  é  de  la  manef 
que  lo  había  hecho  el  rey  do'Tidori  é  su  Mag.  el  rey  de  Caslillfl 
é  recibieron  bandera»  6  enviaron  presentes  á  üu  Mag.  eou  lo»  d^ 
Cho^  rapitmif^s  en  rpfonocimifnlo  (•  «teñal  i]o\  señorío  e  ^ 
que  In  hubian  dado,  6  quedaron  por  gobernadores  é  Lenotiv  . 
las  dichas  islas  é  reinos  de  mano  de  sn  Mag.  é  en  su  nombre  i 
de  la  corona  real  de  Caslillfi,  lo  cual  todo  dijo  que  sabe  porqu^ 
esto  testigo  los  vido  venir  é  venidos  vido  que  hicieron  lo»  dtehr 
autos  de  obediencia  6  reconoeimionto  segiin,  que  de  suso  lo  lieni 
dicho  on  esta  pregunta. 

10.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  dos 
pues  de  hechos  los  dichos  autos,  los  dichos  reyes,  contenidos  e^ 
la  pregunta  ñniof^  desta,  de  obediencia  ó  reconocimiento  quedij 
cho  tiene,  s«  tornaron  ii  sus  licrnis,  c  en  lus  navios  que  llevabaij 
iban  las  banderas  de  Castilla  desplegadas  en  la  delantera  do  se 
navios  ó  detras  llevaban  otras  suyas  en  señal  dn  sujeción,  A  que^il 
que  lo  sabe  porque  lo  vido,  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  conté 
nido  que  no  lo  sabe. 

17.  A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo  que  lo  sabe  como  en  ella 
contiene,  porque  este  testigo  vido  como  los  dichos  capitanes 
gente  de  la  armada  dejaron  ciertas  personas  para  que  en  nombr 
de  su  Mag.  iiuedasen  cii  las  dichas  islas  para  tener  é  continua 
el  señorío  é  posesión  do  las  dichas  islas  é  vidr»  crimn  la^  d¡e| 
personas  quedaron  en  las  dichas  islas. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  al  tiempo  que  llególa 
dicha  armada  de  su  Mag.  a  las  dichas  islas  dt!  Maluco  cstabac 
tenidas  y  poseídas  por  lus  dichos  reyes  de  suso  nombrados  en  h 
pregnnlas  antes  desta,  los  cuales  ni  la  dicha  no  reconocian  poJ 
señor  al  rey  de  Portugal  ni  á  otro  rey  alguno,   porque  la  dich^ 
provincia  era  libre,  que  no  reconocía  otro  señor  ni  superior,  sal 
vo  á  los  dichos  sus  reyes,  é  que  sabe  lo  susodiclin  porque  los  caJ 
pilanes  é  gente  de  la  armada  se  informaron,  é  este  testigo  coa 
ellos,  de  la  gente  de  las  dichas  islas  de  lo  que  dicho  tiene,  é  qai 
lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  dijo  que  lo  no  sabe 
oyó  deci  r. 

19.  A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  que  por  cosa  pública  é  nf 
loria  se  dijo  entre  la  genta  de  la  dicha  armada  lo  contenido  pij 


icna  pregunta,  ó  así  lo  líone  oslo  testigo  pop  cierto  que 
así  eumo  on  la  dicha  preguntase  contiene. 
5Í0.  A  la  veinte  pregunta  dijo  que  á  los  pilotos  ó  maestres  é 
marí adras  quo  iban  en  el  dicho  viaje  ó  armada  oyó  decir  lo  con- 
fí^nido  en  la  pregunta  por  cosa  muy  sabida  é  que  lo  habían  mo- 
do é  hallado  por  su  arle  é  marinería  é  instrumentos,  é  que  así 
imo  lo  dice  la  pregunta  lo  habían  traído  por  escrito  e  memoria. 
21.  A  la  veinte  ó  una  pregunta  dijo  quo  por  cosa  pública  ó 
notoria  é  manifiesta  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta  á  los 
mae.-^lres  é  pilotos  é  marineros  de  la  dicha  armada. 

Fueron  le  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes  é 
dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este  su  dicho,  en  lo  cual  se 
nQrmaba  ó  afirmo,  porque  así  ora  ó  es  hi  verdad  é  lo  que  sabe  é  al 
presente  se  le  acuerda  deste  dicho  negocio,  so  cargo  de  juramen- 
to ([ue  hizo,  so  cargo  dol  cual  promotiú  de  guardar  secreto  deste 
^u  dielio  ¿  firmólo  de  su  nombre,  é  el  dicho  señor  teniente  lo 
señaló  de  su  firma:  fuule  leido  su  dicho. — Ocacio  Aloma, — Sebos- 
lian  Roi/riyueZf  escribano. 
El  dicho  Antonio  Fernand^'z  U'>lm'Micro,  nataraide  la  villa  do 

EHuel va,  testigo  susodicho  presentado  piu'  el  dicho  señordotor  Ber- 
paldino  de  Rivera,  procurador  fiscal  de  sus  Mag.,  habiendo  jura- 
do en  forma  debida  de  derecho  é  seyendo  preguntado  por  ol 
Bicho  señor  teniente  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
dijo  é  depuso  lo  siguiente; 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  que  es  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  han  dado  ni 
prometido  cosa  ninguna,  ni  puc-^to  temor  porque  dijese  en  este 
su  dicho  el  contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
oonoce  al  Emperador  é  rey  de  Castilla  don  Carlos  nuestro  señor 
porque  le  ha  visto  ó  hablado  é  besado  la  mano,  é  que  á  los  católi- 
OüS  reyes  don  Fernando  é  doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  no 
los  vido  pero  que  los  oyó  nombrar  por  reyes  do  Castilla. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  noticia  é  conocimiento 
de  la  provincia  ó  reinos  do  Maluco,  que  son  seis  reinos,  que  so 
dicen  é  nombran  de  Tidnri  é  Gerole  é  Terrenate  é  Motil  é  Baquian 
¿Uahau,  porque  los  ha  visto  6  estado  en  ellos. 
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3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  todo  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, según  é  como  en  ella  se  contiene,  lo  oyó  decir  á  muchas 
personas,  especialmente  al  capitán  Magallanes  é  á  Colon  é  á  pi- 
lotos que  iban  en  el  armada,  los  cuales  decian  que  así  como  la 
pregunta  decia  entre  los  dichos  señores  reyes  se  habia  asentado 
é  capitulado. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al  ca- 
pitán Magallanes  é  á  Ruy  Palero,  portugués,  astrólogo,  que  ellos 
habian  informado  con  otras  muchas  personas  sabidores  é  asper- 
tos  en  el  arte  de  astrología  é  cosmografía  á  su  Mag.^  como  las 
dichas  islas  del  Maluco  le  pertenecían  é  estaban  dentro  de  su 
demarcación,  é  que  sabe  que  siendo  informado  su  Mag.  de  lo  su- 
sodicho, mandó  hacer  é  hizo  armada  é  enviar  capitanes  á  las  di- 
chas islas  é  reinos  de  Maluco,  é  que  lo  sabe  porque  vido  hacer  la 
dicha  armada,  é  este  testigo  fué  en  ella. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  puede  haber  los  dichos  cin- 
co años  contenidos  en  esta  pregunta,  é  aun  mas,  que  su  Mag. 
mandó  hacer  la  dicha  armada  é  proveerla  é  bastecerla  de  mante- 
nimientos é  artillería  ó  de  las  otras  cosas  necesarias,  é  mandó 
poner  en  ella  capitanes  é  maestres  é  pilotos  é  contador  é  todos  los 
demás  oficíales  que  eran  necesarios,  á  los  cuales  dio  podor  é  ins- 
trucion  firmada  de  su  roal  nombre  é  sellada  con  su  sello,  en  e! 
cual  poder  ó  instrucion  se  contenia  que  fuesen  á  tomar  é  apre- 
hender en  su  nombro  la  posesión  do  las  dichas  islas  ó  reinos  de 
Maluco,  ó  el  señorío  ó  jurisdicion  ó  obediencia  dellos,  según  que 
mas  largamente  se  contiene  en  el  dicho  poder  é  instrucion,  lo 
cual  dijo  que  sabe  porque  vido  hacer  la  dicha  armada  por  man- 
dado do  su  Mag.  ó  proveerla  de  todo  lo  que  dicho  ha,  é  este  tes- 
tigo fué  en  ella  é  vido  ó  oyó  leer  muchas  voces  el  dicho  poder  ó 
instrucion,  en  el  cual  so  contiene  lo  que  ha  dicho. 

G.  A  la  sosta"progunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  armada  é  ca- 
pitanes que  dicho  tiene,  por  mandado  de  su  Mag.,  se  partieron  ó 
embarcaron  en  el  rio  de  Sevilla  por  el  mes  de  Setiembre  del  año 
pasado  do  quinientos  ó  diez  é  nueve,  é  embarcados  hicieron  su 
viage  para  las  dichas  islas,  ó  por  estorbos  é  impedimentos  ó 
fortunas  é  tiempos  contrarios  que  los  hizo  en  el  camino,  se  detu- 
vieron, que  no  llegaron  hasta  el  mes  de  Noviembre  del  año  pasa- 
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do  de  quinientos  é  veinte  é  uno,  que  fué  cuando  llegaron  al  puer- 
to é  isla  de  Tidori^  ques  en  los  dichos  Malucos,  é  esto  dijo  este 
íesligo  que  sabe  porque  iba  en  la  dicha  armada,  é  vido  que  pasó 
así,  según  que  lo  tiene  dicho  de  suso. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  idos  é  aportados  los 
dichos  capitanes  é  armada  que  dicho  tiene  a  la  dicha  isla  é  puer- 
to de  Tidori,  vino  al  dicho  puerto  el  rey  de  Tidori  con  mucha 
g^ente  de  la  dicha  isla,  é  venidos,  los  dichos  capitanes  é  gente  le 
dijeron  de  la  manera  que  iban  por  mandado  de  su  Mag.,  nom- 
brado el  rey  de  Castilla,  para  tomar  el  señorío  é  posesión  de  la  di- 
clia  isla  é  reino,  porque  le  pertenecia,  é  el  dicho  rey  de  Tidori  les 
dijo  é  respondió  por  sus  intérpretes  que  sabian  la  lengua  quél 
tenia  mucho  placer  é  alegría  con  ellos,  é  que  por  el  cuento  de  la 
luna  éastrología  había  sabido  que  un  rey  gramie  é  poderoso  á 
'quien  pertenecían  las  dichas  islas,  enviaba  á  las  tomar,  é  que  por 
ello  daba  muchas  gracias  a  Dios  é  por  su  buena  venida,  lo  cual 
dijo  que  sabe  porque  lo  vido  é  so  hallo  presento  á  la  dicha  habla 
que  se  hizo  entre  los  dichos  capitanes  ó  el  dicho  rey  é  fué  según 
íne  lo  tiene  dicho  de  suso. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori 
dio  la  obediencia  a  su  Mag.  é  á  la  corona  real  de  Castilla  é  á  los 
dichos  capitanes  en  su  nombre  é  dijo  quo  desde  entonces  para 
siempre  jamas  le  reconocian  é  reconoció  por  rey  é  señor  de  la 
dicha  isla  é  reino,  é  quo  se  la  daba  é  entregaba  é  que  desde  en- 
tónees  su  Mag.  fuese  rey  é  señor  de  la  dicha  isla  é  reino,  é  se 
i^econocia  é  reconoció  por  sujeto  ó  vasallo  de  su  Mag.  para  le 
servir  é  obedecer  en  todo  lo  que  le  enviase  a  mandar,  lo  cual  to- 
do decia  por  lengua  de  intérpretes  que  entendian  la  lengua,  ó  los 
dichos  capitanes,  en  nombre  de  su  Mag.,  recibieron  la  dicha  isla 
é  reino  de  mano  del  dicho  rey  de  Tidori  para  su  Mag.  é  rey  é 
corona  real  de  Castilla,  lo  cual  dijo  quo   sabe   porque   so  halló 
presente  á  todo  ello  é  vido  que  pasó  según  ó  de  la  manera  que  lo 
tiene  dicho  é  declarado  de  suso. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
íícne,  porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori,  al 
tiempo  que  data  la  dicha  obediencia  á  su  Mag.,  dijo  que  hasta 

entonces  habia  sido  rey  de  aquella  isla  é  que  desde  en  adelante  el 
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dicho  reino  é  isla  eran  é  habíjan  de  ser  de  su  Mag.,  rey  da  Caict 
tlai  ó  quel  quedaJja  ¿  quería  quedar  por  su  gobeniadar  en  la  dicb 
isla  en  su  nombre,  6  vido  que  los  dichos  capitanes  é  oficiales  d^ 
su  Mag.  lo  acetaron  6  recibieron  ísegun  ó  como  el  dicho  rey  d^ 
Tidori  lo  duba  é  entregaba  é  decía,  ó  consintieron  que  quedas 
por  gobernador  de  la  dicha  isla  6  reino  en  nombre  de  su  Mages^ 
lad. 

10.  A  la  deciuui  progunUí  üiju  que  la  sabe  como  en  elia 
contiene,  porque  este  testigo  vido  é  se  halló  presente  al  üempd 
quol  dicho  rey  de  Tidori  pidió  &  los  dichos  capilanes  que  le  deja^ 
sen  una  bandera  de  las  armas  de  la  corona  real  de  Castilla  ó  clet 
tos  tiros  en  reconocimiento  del  señorío  que  habla  hecho  a  si 
Mag.  de  la  dicha  isla  é  n^inu  ó  para  guarda  é  defensa  <lella  ó 
conocella  por  dú  su  Mag.,  ó  vido  como  los  dichos  capitanes  U 
dieron  la  dicha  bandera  é  ciertos  tiros  de  artillería  para  que  r^ua 
dasen  en  la  dicha  isla  en  reconocimiento  del  dicho  señorío  é  pe 
defensa  della  é  del  dicho  reino. 

U.  A  la  üucena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Ti^ 
dori,  para  mas  declarar  la  obediencia  que  hacia  á  su  Mog.t 
las  manos  juntas  sobre  su  cabeza,  lo  cual  docia  la  dicha  genio  d\ 
la  dicha  isla  que  era  entre  ellos  aut(»  é  señal  de  obediencia 
homenago  ó  sujeción  v  du  quedar  por  sugelo  ó  vasallo  de  su  Mii 
é  de  tener  por  él  e  para  él  la  dicha  isla  é  reino,  e  dijo  quo  sabo  l^ 
susodicho  porque  lo  vido  6  se  halló  presente. 

12.  A  la  docíe  pregunUí  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  s©  cor 
tiene,  porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori  dije 
que  en  reconoftiuiicnto  del  señoríu  é  sujeción  que  se  babia  bi:»clui 
á  su  Mag.,  le  quería  enviar  ciertos  presentes  en  servicio  de  le 
cosas  é  frutos  de  la  dicha  isla,  é  vido  como  dio  á  los  dichos  capt^ 
tañes  para  que  trajesen  ú  su  Mag.  ciertas  cosas  de  especería 
penachos  é  cofres  é  otras  muchas  cosas,  lo  cual  todo  vido  que 
recibieron  los  dichos  capitanes  para  lo  traer  á  su  Mag,  en  rece 
nocimienlo  del  señorío  é  sujeción  ó  posesión  que  hablan  tornad^ 
de  la  dicha  isla  en  nombre  de  su  Mng. 

13.  A  las  trece  preguntas  dijo  que  sabe  que  todo  lo  contenida 
en  las  preguntas  antes  desta  de  los  autos  que  hizo  el  dicho  rey  d^ 
Tidori  é  de  las  palabras  que  dijo,  pasó  en  presencia  de  las  persc 
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Has  principales  é  de  otros  muchos  vecinos  é  mopadores  de  la  di- 
cha isla,  los  cuales  todos  juntamente,  con  mucho  placeré  eon- 
tectamienlo  que  mostraban,  hacían  é  hicieron  los  mismos  aulos 
ffue  el  dicho  rey  de  Tidori^  alzando  las  manos  é  diciendo  é  ha- 
ciendo todo  lo  quel  dicho   rey  de  Tidori  hacia  ó  docia,  lo  cual 
todo  dijo  que  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  présenle  é  vldo  como 
[pasó  según  é  de  la  maner*  que  lo  tiene  dicho  de  suso. 

ii,  A  la  catorce  prefjunta  dijo  que  sabe  que  hechos  todos  los 
[dichos  autos  é  obediencia  é  reconocimiento  que  dicho  ha  por  los 
dichos  rey  de  Tidori  é  personas  principales  é  vecinos  de  la  dicha 
[isla  en  señal  de  placer  é  couLentamienlo  que  les  quedaba  é  te- 
nían por  lo  haber  hecho,  tafúaii  é  tocaban  muchos  instrumentos 
de  música  así  atabales  como  dugainas  ó  campanas  é  otras  muchas 
{ maneras  de  instrumentos  é  hacian  muchas  fiestas  de  mucha  so- 
lemnidad é  de  mucho  placer  é  alegría,  lo  cual  dijo  que  sabe  por- 
que lo  vido  é  porque  en  las  dichas  fiestas é  músicas  á  voces  decían: 
I iCaslUla,  Castilla! 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  que  estando  los  dichos 
[capitanes  é  gente  de  armada  en  el  dicho  puerto  é  isla  de  Tidori 
gara  ir  u  las  otras  islas  ó  reinos  de  Maluco,  suso  nombrados  en  la 
segunda  pregunta  deste  su  dicho,  vinieron  los  dichos  reyes  de  las 
dichas  islas  al  puerto  de  Tidori  en  sus  navios  é  canoas  con  mucha 
inte  principal  que  traian  de  las  dichas  sus  islas  y  llegados  al  di- 
lo  puerto  de  Tidori,  en  presencia  de  los  dichos  capitanes  é  gente 
la  dicha  armada,  los  dichos  reyes  ó  personas  que  con  ellos  ve- 
IQ,  hicieron  los  mismos  autos  é  reconocimiento  é  obediencia  ó 
Dmenaje  é  levanlíimiento  de  brazos  é  do  manos,  según  ó  de  la 
añera  que  lo  habla  hecho  e  diclio  el  rey  de  Tidori »  é  recibieron 
fideras  de  la  corona  real  de  Castilla  de  los  dichos  capitanes, 
[inviaron  presentes  á  su  Mag.  en  reconocimiento  del  señorío 
le  habían  dado  de  las  dichas  islas  é  reinos,  ó  quedaron  por 
obernadores  é  tenedores  de  las  dichas  islas  por  su  Mag.  é  rey  de 
Castilla,  lo  cual  dijo  este  testigo  que  sabe  porque  estaba  presente 
^n  la  dicha  armada  é  los  vido  venir  é  vido  que  pasó  según  é  de 
k  manera  que  lo  tiene  dicho  en  esta  pregunta 

tl6.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
contiene,  porque  este  testigo  vido  como  después  de  hechos  los 
6_ 


■— ^P— ^™,  ^^°''T!  reyesin¡r^ 
■^2       ^^  .  v..nlo  por  ^0^  '^^''^''*  remaron  V^  f 

'       'fó  vido  como  en    a  a^       ^^^^^^  ¿e  ^^^^^^^  ^^^^^^,  ^^ 

en  U  popa  ¿^^  'í*';^    ^.,¿0  como  iba  dic.e         ^^^^  ^^^,,.  Cas 
señal  de  ^-l^^^'^X^  en  le  dichos  nav.os 

alguno  I"'»»»"/"    deCaslffla-  ^a„ ,„„ ..be  qü^>°;^ 

*a    \  las  diez  y         ,  lUair.  con  ianut?>  ^.escnle»  «*' 

Zo  en  servicio  aio=^'  ^^^  ^„  ^'"' ,  de  CastiU^,  é 

heclio  e.  se'^^  esto  tesUg»  i« 

q^ielosabcporq^« 
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j*^con  la  dicha  nueva  ó  presentes,  é  vido  como  les  hizo  mer- 
segun  dicho  tiene  de  suso. 

A  la  veinte  pregunta  dijo  que  á  los  capitanes,  maestros  ó 
pilólos  que  fueron  en  la  dicha  armada  oyó  decir  muchas  veces 
que  por  su  arte  é  instrumentos  habian  contado  las  leguas  é  gra- 
dos que  había  en  el  dicho  viago  é  habian  hallado  que  desde  la 
dicha  línea  6  raya  que  se  ha  de  echar  á  trescientas  é  setenta 
Ir--  !r»  la  isla  de  Cabo  Verde  á  Maluco,  no  había  mas  de  cien- 

lu  .  ^L^üüta  grados,  é  que  así  lo  habian  tmido  por  escrito  é  me- 
moría  é  que  si  mas  grados  hubieran  hallado  asimismo  se  los 
oyera  decir  este  testigo,  pero  que  no  les  oyó  decir  que  habia  mas 
de  los  que  dicho  tiene. 

21.  A  la  veinte  ó  una  pregunta  dijo  que  por  cosa  pública  ó 
maniOesta  oyó  decir  esto  testigo  lo  contenido  en  esta  pregunta, 
según  ó  de  la  manera  que  en  ella  se  contiene,  a  los  capitanes  é 
maestres  é  pilotos  é  a  otros  muchos  que  fueron  en  la  dicha  ar- 
lada que  lo  sabian  ó  tenian  dcllo  noticia- 

'Füéronle  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes,  é 
dijo  que  lo  que  ha  dicho  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  é  en  ello  se 
afírma  é  que  no  sabe  ni  al  presente  se  le  acuerda  de  otra  cosa 
alguna  para  el  juramento  que  hixo,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  guardar  secreto  deste  su  dicho  ó  deposición,  é  firmólo  de  su 
nombro;  fuóle  leido  su  dicho. — Antón  Fernandez  Colmenero. 

El  dicho  Juan  Rodríguez  de  Huelva,  natural  de  Mallorca,  testigo 

susodicho  presentado  por  el  dicho  dotor  Ribera,  procurador  fis- 

—'  ño,  su  Mag,,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  ó 

íido  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por  las  preguntas 

(iel  dicho  interrogatorio,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de 
veinte  y  seis  ó  veinte  y  siete  años,  é  que  no  le  han  dado  ni  pro- 
metido cosa  ninguna  ni  puesto  temores  porque  diga  en  este  dicho 
el  contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  Emperador  ó  rey 

de  Castilla  Don  Carlos  nuestro  señor,  porque  le  ha  visto,  é  que  á 

loi*  Catülicos  Reyes  Don  Fernando  e  Doña  Isabel,  de  gloriosa  me- 

'moria,  que  no  los  vido,  pero  que  los  oyó  decir  é  nombrar  por 

reyes  de  Castilla. 


4.  A  >i  m^H  ^fc^^^UL  üia  «foa  jK&is^  ^¡m  Im  &Am 

v'm^é  ry^m  las  díehas  ^as  de  5f(üaea  t  gor  ¿brCaaoais  j 
^r/fiitñty^  ffm  les  lúa»  é  por  c^fteottad  áe  61*  hma^ts  pe 

ry>  (Mgaf />t^  ^¡^f^  «rt  mes  áe  ^o^^iembre  €ldí  ftái>  pas»fe  de 
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puerto  é  isla  de  TidoH,  que  es  en  los  Malucos,  é  esto  dijo  que  lo 
sahe  porquo  fué  en  la  dicha  armada  é  Tido  que  pasó  así  según  ó 
Como  lo  liene  dicho  de  suso, 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  idos  é  aportados  los 
dichos  capitanes  é  armada  A  la  dicha  isla  de  Tidori,  el  dicho  rey 
do  la  dicha  isla  vino  al  puerto  donde  oslaban,  v  venidos  los  dichos 
C^npilanes,  le  dijeron  de  la  manera  que  iban  por  mandado  de  su 
M;ag.,  nombrado  el  rey  de  Castilla,  para  tomar  el  señorío  é  pose- 
s^icnde  la  dicha  isla  é  reino  quo  le  pertenecía,  lo  cual  oido  por  el 
di<?ho  rey,  los  recibió  muy  bien  é  alegremente  é  le  dijo  que  por 
sueños  6  por  el  cuento  de  la  luna  ó  astrotogfa,  había  sabido  antes 
Como  un  rey  grande  é  poderoso  a  quien  pertenecían  las  dichas 
i&las,  enviaba  á  las  tomar,  que  daba  muchas  gracias  a  Dios  por 
©Iloé  por  su  buena  venida,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  lo  vido  ó 
se  halló  presente  cuando  pasó  lo  que  dicho  tiene  entre  el  dicho 
noy  ó  capitanes* 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori 
ciifj  la  obediencia  A  su  Mag.  é  é  los  dichos  capitanes  é  personas 
on  su  nombre  é  dijo  que  desde  entonces  para  siempre  jamas  reco- 
nocia  ó  reconoció  al  rey  de  Castilla  por  rey  é  señor  de  la  dicha 
íí^la  é  reino,  é  que  se  lo  daba  é  entregaba  ó  que  desde  entonces  su 
Mcig.  fuese  rey  ó  señor  de  la  dicha  isla,  é  se  reconocia  ó  reconoció 
porsugeto  de  su  Mag.  para  le  servir  en  lodo  lo  que  le  enviase  A 

laudar,  lo  cual  decia  por  intérpretes  quo  sabían  la  lengua,  é  los 
Jichos  capitanes,  en  nombre  do  su  Mag.,  recibieron  la  dicha  isla 

tóno  de  mano  del  dicho  rey  de  Tidori,  para  su  Mag.  é  corona 
I  de  Castilla,  é  que  sabe  lo  susodicho  porque  lo  vido  ó  se  halló 
presente  á  todo  ello,  según  que  tiene  dicho  do  suso. 

9»  A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tido- 
i,  al  tiempo  é  sazón  que  hizo  la  obediencia  é  reconocimiento  en 

i  pregunta  antes  desta  contenido,  dijo  que  él  hasta  entonces  ha- 
bía sido  rey  é  señor  de  aquella  isla  é  reino,  é  que  desdo  entóneos 
km  adelante  el  dicho  reino  é  isla  era  é  habia  de  ser  para  ni  rey 
He  Castilla  é  quel  quedaba  é  quería  quedar  por  su  gobernador  en 
i  dicha  ísla.é  los  dichos  capitanes  é  oQciales  de  su  Mag,  lo  aceta- 
^n  é  recibieron  como  el  dicho  rey  de  Tidori,  lo  decía  é  daba  ó 
Itregiiba,  é  consintieron  que  quedase  por  gobernador  do  la  dicha 
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isla  en  nombre  de  su  Mag,,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  lo  vi 
é  se  halló  presente  á  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidí 
pidió  á  los  dichos  capitanes  que  le  diesen  é  dejasen  una  bandera 
las  armas  de  la  corona  real  de  Castilla  é  algunos  tiros  de  artillorií*' 
para  guardar  é  defender  ó  reconocer  la  dicha  isla  é  reino  en  no: 
bre  de  su  Mag,  é  de  la  corona  real  de  Castilla,  é  los  dichos  capí 
nes  le  dieron  é  entregaron  la  dicha  bandera  é  ciertos  tiros  pi 
que  quedasen  en  la  dicha  isla  en  reconocimiento  del  dicho  se^ 
ñorío  é  para  defensa  de  k  dicha  isla  é  reino  lo  cual  dijo  que  sab^ 
porque  lo  vido  ó  pasó  así  como  lo  ha  dicho  en  esta  pregunta,  ^j 

11.  A  la  once  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  cont^jj 
ne,  porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori,  parm 
mas  declararla  obediencia  que  á  su  Mag*  hacia,  alzó  las  manos 
juntas  sobre  la  cabeza^  lo  cual  decian  que  entre  ellos  era  auto 
señal  de  homenage  é  sujeción  é  de  quedar  por  sugeto  é  vasallo 
su  Mag.  é  de  tener  por  él  é  para  él  la  dicha  isla  é  reino, 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  coi 
tiene,  porque  vido  quel  dicho  rey  de  Tidori  dijo  que  para  en 
conocimiento  del  dicho  señorío  ó  sujeción  quería  enviar  S 
Mag.  en  servicio  de  las  cosas  6  frutos  de  la  isla,  é  vido  como 
á  los  dichos  capitanes  para  que  trajesen  á  su  Mag.  ciertas  co! 
de  especería  ó  penachos  é  cofres  é  otras  cosas,  las  cuales  vi 
como  lo  recibieron  por  servicio  ó  presente  é  en  señal  del  señoi 
é  reconocimiento  del  para  lo  traer  á  su  Mag. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que  todo  lo  contenido 
las  preguntas  antes  deata  de  los  autos  de  obediencia  que  hizo 
dicho  rey  de  Tidori  é  de  las  palabras  que  dijo  según  que  lo  ties 
dicho  en  las  preguntas  antes  desta,  pasó  en  presencia  de  los  pri 
cipales  é  de  otros  muchos  vecinos  é  moradores  de  la  dicha  h 
los  cuales  todos  juntamente,  con  mucho  placer  é  conten lamienl 
que  mostraron,  hacían  é  hicieron  los  mismos  autos  quel  dicho 
de  Tidori,  alzando  las  manos  ó  haciendo  ó  diciendo  todo  loqQ© 
dicho  rey  de  Tidori  hacia  é  decía,  lo  cual  dijo  que  sabe  peí 
lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  c< 
tiene,  porque  este  testigo  vido  como  hechos  los  dichos  autos 
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lienria  V  siijrrion  quo  dicho  Im  en  las  preguntas  untes  desla 
>r  los  dichoa  rey  é  personas  principales  é  vccinns  de  lu  dicha 
vUUi,  mostrando  mucho  placer  é  alegría  por  lo  haber  hecho^  tañían 
y  tocaban  muchos  instrumentos  é  hacían  ranchas  fiestas  ó  autos 
de  mucha  solemnidad  e  placer/^  alegría* 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  quo  sabe  que  estando  los  dichos 
capilanos  é  gente  ó  armada  en  el  puerto  de  Tidori,  vinieron  al  di- 
cho puerto  los  reyes  de  las  otras  islas  é  reinos  de  Maluco  de  suso 
nombrados  en  la  pregunta  segunda  desto  su  dicho ^  en  sus  navios 
é  con  mucha  gente  ó  personas  principales,  los  cuales  en  presen- 
cia de  los  dichos  capitanes  hicieron  los  mismos  autos  é  reconoci- 
niíenlo  é  obediencia  ó  homenaje  é  levantamiento  de  brazos  ó 
manos,  según  é  de  la  manera  que  lo  había  hecho  el  rey  de  Tido- 
ri,  é  recibieron  banderas  de  las  armas  de  Castilla,  ó  envinron 
presentes  á  su  Mag.  en  reconocimiento  del  señorío  é  sujeción 
que  le  hacían,  w  quedaron  por  gobernadores  é  tenedores  de  las 
dichas  islas  é  reinos  en  nombre  de  su  Mag.,  Jo  cual  dijo  que  sabe 
porque  este  testigo  estaba  en  la  dicha  armada  é  los  vido  venir  é 
vido  que  pasó  según  é  de  la  manera  que  lo  tiene  «üchu  de  suso 
en  esta  pregunta. 

46.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  como  después  de 
hechos   los  dichos  autos  ó  reconocimieiito  que  dicho  ha  en  la 
pregunta  antes  desta,  por  los  dichos  reyes  é  gente,  se  partieron 
para  sos  tierras,  é  vido  como  llevaban  en  la  delantera  de  los  na- 
vios las  banderas  de  Castilla,  altas  é  desplegadas,  é  otras  suyas 
detrás  en  señal  de  obediencia  é  sujeción,  ó  les  vido  que  iban  di- 
ciendo u  altas  voces,  Caslilhi,  Castilla, 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
50  contiene,  porque  este  testigo  vido  como  los  dichos  capitanes 
aojaron  en  las  dichas  islas,  en  nombro  de  su  Mag.,  ciertas  perso- 
nas para  quedasen  en  ellas  para  tener  é  continuar  la  posesión  é 
señorío  de  las  dichas  islas,  los  cuales  este  testigo  vido  quedar  en 
las  dichas  islas. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  quo 
Uegó  la  dicha  armada  de  su  Mag.  á  las  dichas  islas  de  Maluco, 
eslahfln  ienirlní^  y  poseídas  por  los  dichos  reyes  de  suso  nombra- 
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dos  en  las  preguntas  antes  desta,  los  cuales  en  la  dicha  tier 
reconocían  por  señor  al  rey  de  Portugal,  ni  é  otro  rey  algur 
porque  era  provincia  libre,  que  no  reconocía  otro  señor  ni  supe- 
rior alguno,  salvo  é  los  dichos  reyes,  é  que  sabe  lo  susodicl 
porque  los  dichos  capitanes  e  gente  de  la  armada  ó  este  testi| 
so  informaron  de  las  personas?  de  la  dicha  isla  de  lo  susodichc 
hallaron  por  cosa  cierta  é  sabida  quel  rey  de  Portugal  ni  otro 
alguno  no  habia  enviado  á  descubrir  ni  tomar  posesión  en  las 
chas  islas  ni  nunca  se  habia  sabido  ni  visto,  ni  oído  decir  efl 
testigo  que  otra  persona  ni  rey  ninguno  hubiese  enviado  é 
tomar  é  conquistar  ni  descubrir,  salvo  su  Mag. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  dichoj 
capitanes  fueron  á  su  Mag.  con  la  dicha  nueva  de  la  toma  o  apr 
hension  de  las  dichas  islas  é  reinos  é  cartas  é  presentes  de  Ij 
reyes  de   las  dichas  islas,  de  lo  cual  su  Mag*  hubo  muy  gr 
placer  ó  contentamiento  é  alegremente  recibió  el  dicho  presen| 
é  lo  agradeció  é  tuvo  en  servicio  á  los  dichos  capitanes  é  les  hi 
mercedes  é  les  dio  privilegios  de  armas  é  nobleza  en  memorii 
de  lo  que  habían  hecho  é  servido  a  su  Mag.  é  a  la  corona  real  i 
Castilla,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  este  testigo  fué  á  la  CO 
con  los  dichos  capitanes  é  vido  ó  supo  todo  lo  que  dicho  tiene  \ 
suso. 

20*  A  la  veinte  pregunta  dijo  que  a  los  pilotos  ó  marineros  (JO 
fueron  en  la  dicha  armada  oyó  decir  por  cosa  cierta  todo  lo  conW 
nido  en  la  dicha  pregunta,  según  é  como  en  ella  se  dice  é  declft 

21.  A  la  veinte  y  una  pregunta  dijo  que  por  cosa  notoria  é  ma 
nifiesta  ha  oído  decir  u  pilotos  é  marineros  lo  contenida  en 
dicha  pregunta. 

Fuéronle  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes, 
dijo  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  ó  que  lo  que  sabe  de^lj 
hecho  é  que  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  é  que  no  sabe  otra  co 
alguna  para  el  juramento  que  hizo,  so  cargo  del  cual  promoll 
de  guardar  secreto  de  este  su  dicho,  é  no  lo  firmó  porque  dijoq^ 
no  sabia  escribir,  é  señalólo  el  dicho  señor  teniente  de  sa 
é  señal:  fuéle  leído  su  dicho* 

El  dicho  Juan  de  Cubileta,  natural  de  Baracaldo,  testigo  sa 
dicho  presentado  por  el  dicho  señor  dotor  Ribera,  proour 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 


79 


habiendo  jarado  en  forma  debida  de  derecho  é 
seyendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de 
iliez  6  ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  ó  que  no  le  han  dado  ni 
prometido  cosa  ninguna,  ni  puesto  temores  porque  diga  en  su 
dicho  el  contrario  do  la  verdad. 

i.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  co- 
noce al  Emperador  rey  de  Castilla  Don  Carlos  nuestro  señor, 
porque  lo  ha  visto,  é  que  á  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  6 
Doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  no  los  conoció,  pero  que  los 
oyó  decir  ó  nombrar  por  reyes  de  Castilla. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  é  que  ha  noticia  é  co- 
nocimiento de  la  provincia  ó  reinos  de  Maluco,  que  son  seis  rei- 
nos, que  se  dicen  6  nombran  de  Tidori  é  de  Gerole  é  de  Terrenale 
é  de  Baquian  é  de  Motil  ó  de  Daban,  ó  que  lo  sabe  porque  los  ha 
visto  é  estado  en  ellos. 

3*  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  así  como  la  pregunta  lo  dice 
é  declara  é  en  ella  se  contiencí  lo  oyó  decir  á  pilotos  é  marineros 
niir»  andan  en  la  mar. 

A  la  cuarU  pregunta  dijo  que  oyó  decir  á  muchas  personas 
Ifu©  fueron  en  la  dicha  armada  que  Ruy  Falero,  portugués  astró- 
logo, é  el  capiLin  Magallanes  habían  informado  á  su  Mag.  como 
las  islas  de  Maluco  le  perteneeian  por  la  dicha  capitulación,  por- 
que estaban  dentro  de  su  demarcación,  é  este  testigo  sabe  quo 
sabido  lo  susodicho  por  su  Mag.,  acordó  de  hacer  armada  é  en^ 
viar  capitanes  á  las  dichas  islas  de  Maluco,  lo  cual  sabe  porque 
vido  hacer  la  dicha  armada  ó  este  testigo  fué  en  ella. 

B.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  puede  haber  cinco 
anos  que  su  Mag.  mandó  hacer  la  dicha  armada  é  proveerla  é 
bastecerla  de  mantenimientos  é  de  artillería  ó  de  las  otras  cosas 
necesarias,  ó  mandó  poner  en  ella  capitanes  y  maestres  y  contra- 
maestres é  pilotos  y  contador  é  los  otros  oficiales  necesarios,  á 
los  cuales  su  Mag.  dio  poder  ó  instrucion  firmada  de  su  real  nom- 
bre é  sellada  con  su  sello,  para  que  fuesen  a  tomar  é  aprehender 
la  posesión  de  las  dichas  islas  é  reinos  de  Maluco  é  el  señorío  é 
Jurisdicion  é  obediencia  de  los  dichos  reinos  é  islas,  según  mas 
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largo  se  contenia  en  el  dicho  poder  é  instrucion,  lo  cual  dijo 
que  sabe  porque  vido  hacer  la  dicha  armada  é  proveerla  como 
dicho  tiene,  é  este  testigo  fué  en  ella  é  oyó  leer  muchas  veces  el 
dicho  poder  é  instrucion  que  su  Mag.  dio  á  los  dichos  capitanes, 
en  el  cual  sé  contenia  lo  que  tiene  dicho  de  suso  en  esta  pre- 
gunta. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  armada  é  ca- 
pitanes é  oficiales  de  su  Mag.,  partieron  é  se  embarcaron  en  el 
rio  de  Sevilla  por  el  mes  de  Setiembre  del  año  pasado  de  quinien- 
tos é  diez  é  nueve,  é  embarcados  hicieron  su  viage  para  las  di- 
chas islas,  é  por  fortunas  é  tiempos  contrarios  que  les  hizo  é  por 
la  dificultad  de  los  caminos  de  los  .lugares  por  donde  hablan  de 
pasar  é  por  otros  estorbos  ó  impedimentos  se  detuvieron  en  lle- 
gar á  las  dichas  islas  do  Maluco  hasta  el  mes  de  Noviembre  del 
año  pasado  de  quinientos  é  veinte  é  uno,  que  llegaron  al  puerto  é 
isla  de  Tidori,  é  que  sabe  lo  susodicho  porque  este  testigo  fué  en 
la  dicha  armada,  ó  vido  que  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  idos  é  aportados  al  dicho  puer^ 
to  de  Tidori,  vido  como  el  dicho  rey  de  la  dicha  isla  vino  al 
puerto  donde  ellos  estaban,  é  que  á  los  capitanes  é  gente  del  ar- 
mada oyó  decir  que  habia  pasado  con  el  dicho  rey  todo  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  según  é  como  en  ella  se  dice  é  de- 
clara. 

8.  A  la  olava  pregunta  dijo  que  público  é  notorio  fué  en  el  dicho 
puerto  donde  vino  el  dicho  rey  de  Tidori,  entre  todos  los  de  la  di- 
cha armada,  quol  dicho  rey  de  Tidori,  habia  dado  la  obediencia  a 
su  Mag.  ó  (i  los  capitanes  on  su  nombre,  según  ó  de  la  manera 
que  lo  dice  é  declaní  la  dicha  pregunta. 

0.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  no  sabe  cosa  alguna  de  lo  en 
ella  contenido. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tieno porque  esto  testigo  vido  é  fué  presente  al  tiempo  quel  dicho 
roy  do  Tidori  pidió  á  los  dichos  capitanes  que  le  dejasen  una  ban- 
dera do  las  armas  do  la  corona  real  do  Castilla  é  algunos  tiros 
do  artillería  para  guardar  é  defender  é  reconocer  la  dicha  isla  ó 
reino,  on  nombro  do  su  Mag.  ó  do  la  corona  real  do  Castilla,  é  vi- 
do como  los  dichos  capitanes,  le  dieron  é  entregaron  la  dicha  ban- 
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dera  é  ciertos  tiros  para  que  quedasen  en  la  dicha  isla,  en  reco- 
aocimiento  del  dicho  señorío  é  para  defensa  de  la  dicha  isla  é  reino, 
íl.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  entre  la  gente  de  la  dicha 
Lrmada,  oyó  decir  que  habia  pasado  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  según  é  de  la  manera  que  en  ella  se  contiene  é  se  di- 
je é  declara. 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  este  testigo  vido  como  el  rey 
le  Tidori  dio  á  los  dichos  capitanes  para  que  trajesen  á  su  Mag. 
3n  presente  ciertas  cosas  do  especería  é  penachos  é  cofres,  é  los 
capitanes  lo  recibieron  para  traer  a  su  Mag.,  é  que  lo  demás  con- 
tenido en  la  pregunta  que  lo  no  sabe. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  entre  toda  la  gente  de  la  di- 
cha'armada  se  decia  públicamente  que  habia  pasado  é  según  ó 
como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  pero  que  este  testigo  no  lo 
vido,  porque  nunca  salia  de  la  nao  en  que  estaba. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  este  testigo  vido  á  los  veci- 
nos de  la  dicha  isla  hacer  muchas  fiestas  de  placer  é  solemnidad 
é  tocar  instrumentos  de  música  é  hacer  muchos  autos  de  placer 
é  alegría,  é  oyó  decir  este  testigo  que  lo  hacian  por  él  mucho  pla- 
ceré contento  que  tenian  por  haber  dado  la  obediencia  de  las 
dichas  islas  á  su  Mag. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  estando  en  el  puerto  de  Ti- 
dori la  dicha  armada  é  gente,  éste  testigo  vido  venir  en  canoas 
é  navios  á  los  otros  reyes  do  las  otras  islas  que  dicho  tiene  en  la 
segunda  pregunta  deste  su  dicho,  con  mucha  gente,  é  venido  oyó 
decir  este  testigo  á  la  gente  de  la  dicha  armada,  por  cosa  pública 
é  notoria^  que  habia  pasado  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, é  este  testigo  les  vido  dar  banderas  de  la  corona  real  de 
Castilla. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  este  testigo  que  después  de 
Venidos  los  dichos  reyes  é  dada  la  dicha  obediencia,  que  oyó  de- 
cir que  hablan  dado,  se  volvieron  á  sus  tierras,  é  este  testigo  vido 
(pie  en  la  delantera  de  los  navios  llevaban  las  banderas  de  Casti- 

'  lía  desplegadas  é  de  detras  otras  suyas,  en  señal  de  sujeción,  é  vido 
*como  iban  diciendo  a  altas  voces:  ¡Castilla,  Castilla! 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  oyó  decir  a  la  gente 
de  la  dicha  armada  que  hablan  de  quedar  en  las  dichas  islas  cier- 
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tas  personas  en  nombre  de  su  Mag.,  é  después  no  supo  ni  oyó  I 
quedaron  algunas,  porque  no  lo  preguntó* 

i8.  A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo  que  a  la  gente  del  armada] 
á  vecinos  de  la  dicha  isla  oyó  decir  este  testigo  todo  lo  conleni^ 
en  la  dicha  pregunta  ó  según  é  como  en  ella  se  contiene, 

19,  A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  que  público  é  notorio] 
cosa  cierta  fué  entre  la  gente  que  fué  en  la  dicha  armada  lo  eos 
tenido  en  esta  dicha  pregunta,  segirn  que  en  ella  se  dice  é  di 
clara. 

20,  A  la  veinte  pregunta  dijo  que  por  cosa  cierta  é  notoria 
oyó  decir  á  los  pilotos  ó  marineros  que  fueron  en  la  dicha  armad 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  según  é  como  en  ella  se  dU 
é  declara. 

21,  A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  por  cosa  maniGesla.! 
notoria  que  pertenecian  las  dichas  islas  de  Maluco  é  su  Mag* 
tiene  este  testigo  ó  lo  oyó  decir  á  los  pilotos  é  personas  de  la  di- 
cha armada,  que  así  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara  é  en  e/ia 
se  contiene  lo  tiene,  é  que  no  hay  duda  en  ello, 
:    Fuéronle  [hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientaf,  j 
dijo  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  de  este  hech 
ó  caso  é  que  no  sabe  otra  cosa  alguna  para  el  juramento  que  hÍ3t 
é  en  ello  se  afirmó,  so  cargo  del  cual  prometió  de  guardar  sccr 
to  deste  su  dicho  é  firmólo  de  su  nombre^  é  el  dicho  señor fi 
niente  lo  señaló  de  su  firma  éseñah  fuóle  leído  su  dicho.— >/(ffl 
de  Cubileta, — Sebastian  Rodrigitcz,  escribano. 

El  dicho  Pedro  de  Tolosa,  natural  do  Tolosa,  testigo  susofürbi 
presentado  por  el  dicho  señor  dotor  Ribera,  procurador  fiscal  d< 
sus  Mags.,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  seyea| 
do  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por  las  preguntas  di 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  Emperador  éi 
de  Castilla,  Don  Garlos,  nuestro  señor,  porque  lo  ha  visto  mtí 
chas  veces  é  que  á  los  católicos  reyes  Don   Fernando  é  l^be 
que  santa  gloria  hayan,  no  los  conoció  pero  que  los  oyó  docirj 
nombrar  por  reyes  de  Castilla. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  i 
veinte  y  cinco  años^  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  han  dadoj 
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promalido  cosa  alguna  n¡  puüsto  temor  porque  diga  en  su  dicho 
©1  contrario  de  la  verdad. 

2.  A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sa- 
be ó  ha  noticia  ó  conocimiento  de  la  provincia  é  islas  de  Maluco, 
quo  son  sois  reinos,  que  se  llaman  y  nombran  de  Tidori  ó  do  Qe- 
role  é  Terrenale  é  Baquian  é  de  Motil  é  Bahan,  é  que  lo  sabe 
purque  lo  ha  visto  ó  estado  en  alguna  dellas. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  á  los  pilotos  que  fueron  on  la 
dicha  armada  é  á  otras  personas  oyó  decir  lo  contenido  on  la  di- 
cha pregunta,  que  habia  pasado  entre  loa  dichos  señores  royes  la 

¡cha  capitulación  según  é  como  la  dicha  pregunta  lo  dice  é  de- 
Jara. 

i.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  no  sabe  otra  cosa  mas  de  ver 
se  hizo  la  dicha  armada  é  este  testigo  fué  en  ella. 
A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  puede  haber  los  di- 
chos cinco  anos  nontenidos  en  la  pregunta  que  su  Mag.  mandó 
¡lacer  la  dicha  armada  é  proveerla  é  bastecerla  de  mantenimien- 
tos é  artillería  é  de  las  otras  cosas  necesarias,  é  mandó  poner  en 
ella  capitanes  é  maestres  é  pilotos  é  contador  ó  lodos  los  otros 
oriciales  necesarios,  ó  que  lo  sabe  porque  fué  en  la  dicha  armada 
ó  vido  como  se  hizo  é  proveyó  por  mandado  de  su  Mag,,  ó  lo  de- 
mas  on  la  dicha  pregunta  contenido  dijo  que  lo  oyó  decir  a  los 
capitanes  é  personas  que  en  la  dicha  armada  iban. 

0.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  sabe  que  por  mandado  de  su 
Mag.  purtió  la  dicha  armada  del  rio  de  Sevilla  é  vino  por  Sanlúcar, 
6  allí  entró  este  testigo  en  ella,  pero  que  no  sabe  ni  so  acuerda 
en  quo  tiempo  era,  ó  que  partidos,  hicieron  su  viage  para  las  di- 
chas islas  do  Maluco  y  por  estorbos  ó  impedimentos  que  les  hizo 
en  el  camino  y  fortunas  y  tiempos  contrarios,  se  detuvieron  mu- 
cho tiempo,  que  le  parece  que  fucx'on  cercado  dos  años,  hasta  quo 
llegaron  al  puerto  ó  isla  do  Tidori,  que  no  sabe  en  que  mes  era,  ó 
questo  que  lo  sabe  porque  vido  partir  la  dicha  armada  de  la  di- 
cha villa  de  Sanlócar  ó  fué  este  testigo  en  ella, 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  lo  quo  sabe  es  que  idos  ó 
aportados  los  dichoi  capitanes  ó  gente  de  la  dicha  armada  al 
puerto  de  Tidori,  como  dicho  tiene,  vido  venir  al  dicho  puerto,  en 
una  canoa,  al  rey  de  la  dicha  isla  de  Tidori,  ó  venido  habló  con 
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los  dichos  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  sobre  lo  que  ve- 
nían, pero  que  este  testigo  no  estuvo  presente  á  la  dicha  habla, 
mas  que  oyó  decir  públicamente,  así  a  los  de  la  dicha  armada 
como  á  los  de  la  isla,  que  habia  pasado  entre  el  dicho  rey  é  capi- 
tanes todo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  según  é  como  en  ella  se 
dice  é  declara. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  todo  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta según  é  como  en  ella  se  contiene,  lo  oyó  decir  este  testigo 
á  los  capitanes  é  gente,  asi  de  la  dicha  armada  como  de  la  dicha 
isla,  que  habia  pasado  según  é  de  la  manera  que  en  la  dicha  pre- 
gunta se  dice  é  declara,  é  así  era  público  é  notorio  entre  todos 
los  de  la  dicha  armada  é  de  los  de  la  dicha  isla. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  así  como  en  la  dicha  pre- 
gunta se  contiene,  lo  oyó  decir  á  los  dichos  capitanes  é  á  toda  la 
otra  gente  de  la  dicha  armada  como  de  la  dicha  isla,  los  cuales 
decian  que  así  lo  habia  dicho  el  dicho  rey  de  Tidori  é  habla  pasa- 
do según  é  como  lo  dice  la  pregunta,  é  así  vido  que  era  pública 
voz  é  fama. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  queste  tes- 
tigo vido  como  los  dichos  capitanes  dieron  al  dicho  rey  de  Tido- 
ri una  bandera  do  las  armas  de  Castilla  é  ciertos  tiros  de  artillería 
para  que  quedasen  en  la  dicha  isla  para  la  defender,  en  reconoci- 
miento del  señorío  que  habiadado  asuMag.,  lo  cual  oyó  decir  quel 
dicho  rey  lo  habia  pedido  álos  dichos  capitanes  para  teneren  la  di- 
cha isla  para  la  guardar  é  reconocer  en  nombre  de  su  Magostad. 

H.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  así  como  lo  dice  é  declara 
la  dicha  pregunta  lo  oyó  decir  á  los  capitanes  ó  gente  de  la  dicha 
armada,  los  cuales  decian  que  habia  pasado  el  dicho  auto  según 
é  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  el  cual  decian  que  era 
señal  de  homenaje  é  sujeción. 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  este  testigo  vido  en  poder  del 
capitán  de  la  dicha  armada  ciertos  presentes  de  especería  é  pe- 
nachos ó  cofres,  é  el  dicho  capitán  le  dijo  que  era  para  su  Mag. 
é  que  los  enviaba  el  dicho  rey  de  Tidori  en  reconocimiento  que 
habia  hecho  a  su  Mag. 

13.  A  la  troce  pregunta  dijo  que  así  como  la  pregunta  lo  dice 
é  declara,  lo  oyó  decir  á  los  capitanes  é  personas  de  la  armada  qu^ 
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o  {)rí*seuLes  a  iu  cuiiieimio  en  la  pregunU,  los 
cuales  deciart  <(ih'  liíihi.i  pn^inlu  según  é  de  la  manera  que  en  ella 
fte  contieae. 

14.  A  la  ísatorco  pregunta  dijo  quo  este  testigo  vido  hacer  mu- 
chas (ieslas  de  alegría  é  placer  é  tocar  muchos  instrumentos  de 
música  de  mucha  alegría  á  los  de  laá  dichas  islas,  á  los  cuales  y  á 
los  de  la  dicha  armada,  oyó  decir  que  hacían  las  dichas  fiestas  ó 
alegría  porque  quedaban  contentos  é  alegres  por  haber  su  rey  ó 
ellos  dado  la  obediencia  é  señorío  de  la  dicha  isla  á  su  Mag. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  es 
questandu  la  dicha  armada  é  genio  en  el  dicho  puerto  é  isla  de 
Tldori,  vinieron  al  dicho  puerto  los  dichosrcyes  de  las  otras  islas 

Maluco  contenidas  en  la  segunda  pregunta  deste  su  dicho,  ó 
os,  vido  como  hablaron  con  los  diclios  capitanes,  álos  cua- 
é  la  otra  gente  de  la  dicha  annada  oyó  decir  como  los  dichos 
reyes  é  personas  principales  que  con  ellos  venían»  habían  dado  la 
obüdiencia  a  su  Mag.  é  rey  de  Castilla,  nuestro  señor,  ó  habían 
hecho  todos  los  otros  autos  é  reconocimiento  é  alzamiento  de 
brazos  é  manos,  según  é  como  lo  había  hecho  el  dicho  rey  de  T¡- 
dori,  é  habían  recibido  banderas  de  la  corona  real  é  habían  en- 
viado presentes  á  su  Mag.,  ó  habían  quedado  por  gobernadores  é 
tenedores  de  las  dichas  islas  de  Maluco»  cada  uno  de  la  suya  en 
nombre  de  su  Mng.,  é  que  demás  do  lo  haber  oído  decir,  era  cosa 
muy  pública  é  notoria  quo  habia  pasado  así  según  é  como  la  di- 
cha pregunta  lo  dice  ó  declara. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  este  testigo  quo  después  do  dada  la  obe- 
diencia que  dicho  tiene,  que  oyó  decir  que  habían  dado  los  dichos 
i*eyes  de  suso  nombrados,  se  partieron  para  sus  tierras,  é  vido  co- 
mo llevaban  las  banderas  de  las  armas  de  Castilla  que  les  habían 
dado,  en  la  delantera  de  sus  navios  ó  otras  suyas  de  detras,  lo 

cual  parecía  que  era  señal  de  sujeción,  é  iban  diciendo  los  de  las 

dichas  islas  á  altas  voces:  ¡Castilla,  CastillaJ 

17.  A  la  diez  y  siete  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
lasaba  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  como 
Ins  ílichos  capitanes  dejaron  en  las  dichas  islas,  en  nombre  de  su 
Mag..  <"NM'f:m  (H'rsñnas  para  tener  é  conliíjiiar  la  dicha  posesión 
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Ó  señorío  de  las  dichas  islas,  los  cuales  este  testigo  vido  quedan 
las  dichas  islas. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  que 
tiempo  que  llegó  la  dicha  armada  y  gente  de  su  Mag»  é  las  dict 
islas  de  Maluco,  estaban  tenidas  é  poseídas  por  los  dichos  roj 
de  suso  nombrados  en  la  pregunta  antes  desta,  los  cuales  é 
dicha  tierra  no  reconoeian  por  señor  al  rey  de  Portugal  ni  á  oí 
rey  alguno,  antes  supo  que  era  provincia  libre  é  esenta,  qae 
reconocía  otro  señor  ni  superior»  salvo  a  los  dichos  sus  reyes,] 
que  lo  susodicho  dijo  que  sabe   porque  los  dichos  capitanes 
gente  de  la  dicha  armada  é  este  testigo  con  ellos,  se  inforraaroj 
de  la  dicha  gente  de  la  dicha  isla  de  lo  que  dicho  tiene  de  su 
é  hallaron  por  cosa  cierta  ó  sabida  quel  rey  de  Portugal  ni  ot 
rey  alguno  no  habia  enviado  á  las  descubrir  ni  toraar  posesión  ( 
las  dichas  islas,  ni  mas  supo  ni  vido,  ni  nunca  oyó  decir  que  olí 
persona  ni  rey  ninguno  hubiese  enviado  a  las  tomar  é  conquiíílj 
ó  descubrir,  salvo  su  Mag.,  é  que  si  otra  persona  ó  rey  hubie 
enviado,  no  pudiera  ser  sino  que  asimismo  se  lo  dijeran  los  de  13 
dicha  isla,  como  le  dijeron  é  inrormaron  de  lo  que  tiene  dicho. 

19»  A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  que  oyó  decir  a  mucha 
personas  que  habian  dado  los  presentes  á  su  Mag^  y  que  porellí 
habia  dado  ó  hecho  mercedes  a  los  dichos  capitanes  é  maestres  í 
contador  de  la  dicha  armada. 

20.  A  la  veinte  pregunta  dijo  que  á  los  dichos  capitanes^ 
estrés  ó  pilotos  que  fueron  en  la  dicha  armada  é  viage  les  oif 
decir  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  según  é  como  en  ella  i 
contiene,  ó  que  así  era  la  verdad,  público  é  notorio. 

21.  A  la  veinte  ó  una  pregunta  dijo  que  é  los  capitanes  é  roa 
tres  é  pilotos  que  fueron  en  la  dicha  armada,  como  &  otros  ma 
ñeros  ó  pilotos  do  Portugal,  é  aun  fraile  de  Portugal  que  eslj 
en  la  isla  de  los  Azores,  que  habia  andado  é  navegado  much 
partes,  oyó   decir   lodo  lo  contenido  en  esta  pregunta  por  co 
manifiesta  é  claramente,  é  que  así  era  la  verdad,  según  é  comoi 
esta  dicha  pregunta  se  contiene. 

Fuéronle  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  perteneciente^ 
dijo  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fec 
é  caso,  é  que  no  sabe  ni  al  presente  se  le  acuerda  de  olrn  • 
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gañil,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió de  guardar  secreto  deste  su  dicho  é  deposición,  é  no  lo  íirmó 
de  su  nombre  porque  dijo  que  no  sabia  escribir,  ó  señalólo  el 
dicho  señor  teniente  de  su  Orma  é  señal  é  nombre;  fuéle  leí- 
do su  dicho. — El  Bachiller  de  Prado. ^Sebaüian  Rodríguez,  escri- 
bano* 

E  así  tomados  é  recibidos  los  dichos  é  depusiciones  de  los  di- 
chos testigos,  según  ó  de  la  manera  que  de  suso  se  contiene,  el 
dicho  señor  Teniente  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho 
escribano  se  lo  diese  en  pública  forma  ó  manera  que  haga  fé  al 
dicho  señor  dolor  Ribera,  para  guarda  ó  confirmación  del  dere- 
cho de  su  Mag.,  ó  firmólo  de  su  nombre. — El  bachiller  de  Prado — 
SeOüstian  fíodríguez^  escribano. 

El  dicho  Fernando  do  Bustamante,  natural  de  Alcántara,  tes- 
tigo susodicho  presentado  por  el  dicho  señor  dolor  Ribera,  pro- 
curador fiscal  de  su  Mag.,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho, 
6  aeyendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  qucs  do  edad 
de  treinta  años,  ó  que  no  lo  han  dado  ni  prometido  cosa  alguna, 
ni  puesto  temores  porque  diga  el  contrario  de  la  verdad^ 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 

Conoco  al  Emperador  rey  de  Castilla  Don  Carlos  nuestro  señor, 

Lporqoe  le  ha  visto  é  hablado,  ó  que  asimismo  conoció  al  católico 

.|*ey  Don  Fernando,  porque  le  vido,  é  que  á  la  católica  reina  Doña 

Isabel  que  no  la  vio,  pero  que  ha  oido  decir  ó  nombrar  por  reina 

de  Castilla. 

2*  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  noticia  é  conocimiento 
do  la  provincia  é  isla  de  Maluco,  que  son  seis  reinos,  que  se  di- 
cen é  nombran  de  Tidori  é  Giróle  ó  Terrenate  ó  Baquian  ó  de 
Motil  é  de  Bahan,  é  que  la  sabe  porque  las  ha  visto  é  estado  en 
algunas  dellas. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  estuvo  pre- 
sente al  hacer  de  la  dicha  armada  ó  contratación  que  se  hizo 
entre  los  señores  Reyes  Católicos  é  el  señor  rey  Don  Juan,  pero 
que  ha  oido  leer  muchas  veces  la  dicha  capitulación,  en  la  cual 
ftO  contenia  todo  lo  que  en  esta  pregunta  se  dice  é  declara  ó 
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según  é  como  en  ella  se  contiene,  á  la  cual  dicha  capitulación 
dijo  que  se  referia  é  refirió. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  vido  como  á  su  Mag.  informaron  mu- 
chos pilotos  é  filósofos,  así  castellanos  como  pilotos  portugueses 
é  este  testigo  con  ellos,  como  las  dichas  islas  de  Maluco,  conforme 
á  la  diífha  capitulación,  le  pertenecían  á  su  Mag,  é  caian  en  su 
demarcación,  ó  que  informado  é  sabido  por  su  Mag.  todo  lo  su- 
sodicho, sabe  este  testigo  que  su  Mag.  acordó  de  hacer  armada 
é  de  enviar  capitanes  á  las  dichas  islas  de  los  Malucos,  é  que  lo 
sabe  porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  armada,  é  que  demás  de 
lo  que  dicho  ha,  este  testigo  oyó  decir  a  los  pilotos  portugueses 
que  iban  en  la  dicha  armada,  que  aun  los  puertos  de  Maluco 
caian  en  término  de  la  demarcación  de  Castilla. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  puede  ha- 
ber el  tiempo  de  los  dichos  cinco  años  contenidos  en  esta  pre- 
gunta que  su  Mag.  mandó  hacer  la  dicha  armada  é  proveerla  de 
mantenimientos  é  artillería  é  de  todas  las  otras  cosas  necesarias 
ó  mandó  poner  en  ella  capitanes  é  maestres  é  contramaestres  é 
pilotos  é  contador  é  todos  los  otros  oficiales  necesarios,  a  los  cua- 
les su  Mag.  dio  poder  é  instrucción  firmada  de  su  nombre  é  se- 
llada de  su  sello,  para  quo  fuesen  en  su  nombre  a  tomar  é  apre- 
hender la  posesión  de  las  dichas  islas  é  reinos  do  Maluco  é  el 
señorío  éjurisdicion  de  las  dichas  islas,  lo  cual  dijo  que  sabe 
porque  este  testigo  vido  hacer  la  dicha  armada  é  fué  por  oficial 
della  é  porque  vido  é  oyó  leer  muchas  voces  el  dicho  poder  é 
instrucion  que  su  Mng.  dio  á  los  dichos  capitanes,  en  el  cual  se 
contenia  lo  que  dicho  tiene,   según  é  mas  largamente  se  con— 
tenia  en   el  dicho  poder  é  instrucion,  á  lo  cual  se  referia  é  re-^ 
firió. 

G.  A  la  sosta  pregunta  dijo  que  sabe  que  por  mandado  de  s  ^ 
Mag.  partió  la  dicha  armada  é  so  embarcó  en  el  rio  de  Sevil%.  i 
por  el  mes  de  Setiembre,  que  era  por  veinte  é  uno  del  dicho  m^::^. 
del  año  de  quinientos  diez  é  nueve,  é  embarcados,  hicieron  s^i 
viajo  para  las  dichas  islas,  é  por  fortunas  é  tiempos  contrarios, 
dificultad  de  los  lugares  por  donde  pasaron  é  por  otros  muclK  c:^ 
estorbos  é  impedimentos,  se  detuvieron  en  el  camino,  que  no  1 1  ^ 
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garon  á  las  dichas  islas  hasta  el  mes  de  Noviembre  del  año  pasa- 
do de  quinientos  veinte  é  uno,  que  fué  cuando  llegaron  á  la  isla  é 
puerto  de  Tidori,  ques  en  los  Malucos,  lo  cual  dijo  é  sabe  porque 
este  testigo  fué  en  la  dicha  armada  é  vio  que  pasó  asf  según  é 
como  lo  tiene  dicho  de  suso. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  idos  é  aportados  los 
dichos  capitanes  y  gente  de  la  dicha  armada  al  puerto  é  isla  de 
Tidori,  el  rey  de  la  dicha  isla,  con  mucha  gente,  vino  al  puerto 
donde  estaban,  en  su  canoa,  é  llegado,  les  preguntó  a  los  dichos 
capitanes  y  gente  que  á  que  venian,  cuyos  eran  é  qué  era  lo  que 
buscaban,  é  que  entonces  los  dichos  capitanes  ó  gente  les  res- 
pondieron como  iban  por  mandado  de  su  Mag.,  nombrado  el  rey 
de  Castilla,  á  tomar  el  señorío  é  posesión  de  las  dichas  islas  de  Malu- 
co, porque  lepertenecian,  é  que  entonces  el  dicho  rey  sabido,  lo  su- 
sodicho, los  recibió  bien  y  alegremente  é  les  dijo  qme  por  el  cuen- 
to de  la  luna  é  astrología  habia  sabido  como  habia  dos  años  que 
un  rey  muy  grande  é  poderoso,  a  quien  pertenecian  las  dichas 
islas,  enviaba  á  las  tomar,  é  que  ellos  eran  suyos,que  daba  gracias  á 
Dios  por  su  buena  venida,  lo  cual  decia  por  intérpretes  é  también 
porque  algunos  de  la  dicha  armada  entendían  la  lengua,  é  que  lo 
susodicho  dijo  que  sabe  porque  estuvo  presente  al  tiempo  que 
pasó  lo  susodicho  entre  el  dicho  rey  é  capitanes  ó  gente  de  la 
dicha  armada,  é  vio  que  pasó  según  é  de  la  manera  que  lo  tiene 
dicho  é  declara  en  esta  pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori 

dio  la  obediencia  á  su  Mag.  el  rey  de  Castilla  nuestro  señor,  á  los 

dichos  capitanes  en  su  nombre,  é  dijo  que  desde  entonces  para 

siempre  jamas  reconocia  é  reconoció  al  rey  de  Castilla  por  rey  ó 

señor  de  la  dicha  isla  é  reino,  é  que  se  la  daba  é  entregaba,  ó 

que  desde  entonces  su  Mag.  fuese  rey  é  señor  de  la  dicha  isla  ó 

l^ino,  é  que  pues  el  dicho  reino  é  isla  era  suya,  que  del  hiciese  su 

Hag.  lo  que  quisiese,  quél  era  su  vasallo  é  sujeto  para  le  hacer  é 

«ervir  en  todo  lo  que  le  enviase  a  mandar,  lo  cual  todo  decia  por 

intérpretes  que  entendían  la  lengua,  é  los  dichos  capitanes,  en 

nombre  de  su  Mag.,  recibieron  del  dicho  rey  la  dicha  isla  é  reino 

para  su  Mag.  é  corona  real  de  Castilla,  lo  cual  dijo  que  sabe  por- 

pie  vido  que  pasó  así  é  estuvo  presente  a  alio. 
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10,  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  i 
tiene,  porque  este  testigo  vido  como  el  rey  de  Tidori  pidió  ^ 
dichos  capitanes  que  le  dejasen  una  bandera  de  las  armas  ^ 
corona  real  de  Gaslilla  é  ciertos  tiros  para  guardar  é  defender 
reconocer  la  dicha  isla  é  reino  en  nombre  de  su  Mag.|  éj 
como  los  dichos  capitanes  le  dieron  la  dicha  bandera  é  ci 
tiros  de  artillería  para  que  quedasen  en  la  dicha  isla  en 
nocimienlo  del  dicho  señorío  é  para  defensa  de  la  dicha  i^ 
reino. 

H.  Ala  once  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  i 
tiene,  porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori  m 
mas  declarar  la  obediencia  que  hacia  á  su  Mag*,  alzó  las  mfl 
juntas,  puestas  sobre  la  cabeza,  lo  cual  entre  ellos  decian  queei* 
señal  de  homenaje  o  sujeción  é  de  quedar  por  sujeto  é  vasal|^ 
su  Mag.  é  de  tener  por  él  é  para  el  la  dicha  isla  é  reino.         " 

12,  A  la  docena  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  dicho  rey  dej 
dori  dijo  que  queria  enviar  á  su  Mag.,  en  reconocimiento  dfl 
ñorío.  en  servicio  é  presente,  de  las  cosas  e  frutos  de  aquella! 
de  especias  é  penachos  é  cofres  é  otras  cosns»  é  que  lo  sabe  por 
quo  las  vido  dar  á  los  dichos  capilanes,  é  los  dichos  capitanea 
recibieron  para  llevar  á  su  Mag.  por  presente  ó  en  señal  del  í 
río  é  reconocimiento  quel  dicho  rey  habia  hecho. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  quela  sabe  como  en  ella  se  cünli| 
porque  este  testigo  vida  como  todo  lo  contenido  en  las  pregu 
antes  desta  de  los  autos  que  hizo  el  rey  de  Tidori  é  de  las  pala 
que  dijo,  pasó  en  presencia  de  las  personas  mas  principalos^ 
cinos  de  la  dicha  isla  de  Tidori,  á  los  cuales  juntamente  vido' 
con   mucho  placer  ó  contentamiento  que  mostraban  tener,  !ii 
cian  é  hicieron  los  mismos  autos  quel  dicho  rey  de  Tidori.  ú 
do  las  manos  é  haciendo  é  diciendo  todo  lo  quel  dicho 
Tidori  hacia  y  decia. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  estando  la  dicha  arma 
gente  en  el  dicho  puerto  de  Tidori,  los  reyes  de  las  otras  i&li 
Maluco,  que  dicho  tiene  en  la  segunda  pregunta  doslo  su  dicl 
nieron  al  dicho  puerto  de  Tidori  en  sus  paraos  como  berga 
con  mucha  gente  é  personas  principales  de  las  dichas  islasj 
nidos  en  presencia  de  los  dichos  capitanes,  hicieron  los 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 


©1 


ñmé  peconocimiento  é  obeclioncia  A  su  Map.  é  homenaje  é  al- 

Knto  do  manos,  sogan  é  de  la  manera  quo  lo  había  hecho  el 
\  Tidori  ó  este  testigo  lo  tienta  dicho  en  las  preguntas  án- 
sdesta,  é  recibieron  banderas  de  las  armas  de  Castilla  é  envía- 
n  presentes  á  su  Mag.  con  los  dichos  capitanes,  ó  quedaron  por 
iberaadores  é  tenedores  de  las  dichas  islas  por  sü  Mag»  é  rey  de 

fa,  nuestro  señor,  é  que  lo  susodicho  dijo  que  sabe  porquo 
i  presente  é  vido  que  pasó  así  según  é  de  la  manera  que  lo 
lie  dicho  de  suso. 

IC.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  quo  sabe  la  pregunta  como 
tílla  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  como  después  de 
úos  los  dichos  autos  ó  obediencia  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
Hs  antes  desla,  por  los  dichos  reyes  de  las  dichas  islas,  se  par- 
H  para  sus  tierras,  é  vido  como  en  las  dichas  sus  paraoes  co- 
^ferganlines  llevaban  en  la  proa  do  los  dichos  navios  las 
liwras  de  Castilla  altas  c  desplegadas,  é  otras  suyas  de  detrás, 
kScñal  de  sujeción,  ó  vido  como  la  gente  de  las  dichas  islas  iban 
Bkdo:  Castilla,  Castilla. 

ffr  A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
nliene,  porque  este  testigo  vido  como  los  dichos  capitanes  de- 
rau  en  las  dichas  islas  ciertas  personas  en  nombre  de  su  Mag, 

P^ner  é  continuar  el  señorío  é  posesión  do  las  dichas  islas,  á 
ales  este  testigo  vido  quedar. 
A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  quo  sabe  que  al  tiempo  que 
I'  la  dicha  armada  de  su  Mag.  á  las  dichas  islas  de  Maluco  es- 
I  tenidas  é  poseídas  por  los  dichos  reyes  de  suso  nombrados 
[pregunta  antes  dosta,  los  cuales  ni  la  dicha  tierra  recono- 
por  señor  al  rey  de  Portugal,  ni  á  otro  rey  ninguno,  antes  era 
ovincía  libre  que  no  reconocía  señor  ni  superior  alguno,  salvo 
iifó  dichos  reyes,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  este  testigo  é  los 

t  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada,  se  informaron  de  la 
le  las  dichas  islas  de  lo  que  dicho  tiene,  é  hallaron  por  cosa 
ftaé  sabida  quel  rey  do  Portugal  ni  otro  rey  ninguno  no  liabia 
|do  i  descubrir  ni  tomar  posesión  en  las  dichas  islas,  ni  nun- 
supo  ni  vido,  ni  este  testigo  oyó  decir  que  otra  persona  ni 
iguno  enviase  á  las  tomar  ni  conquistar,  salvo  su  Mag.,  ó 
Ito  dijo  que  sabe  lo  que  ha  dicho. 
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20.  A  la  veinte  pregunta  dijo  que  á  los  pilotos  ó  marineros 
personas  de  la  dicha  armada,  les  oyó  decir  por  cosa  cierta 
desdo  la  dicha  raya  que  se  ha  de  echar  desde  la  isla  de  Cabo 
de  á  trescientas  é  sctenla  leguas  hacia  los  Malucos,  no  había  \ 
ciento  é  sesenta  grados,  lo  cual  les  oycj  decir  que  habian  hallí 
por  su  navegar  ó  por  su  arte,  ó  marinería»  ó  que  así  lo  traían 
escrito  ó  memoria»  ó  que  si  mas  grados  hubiera,  asimismo 
testigo  se  los  oyera  decir,  pero  nunca  les  oyó  decir  ni  plali 
que  habia  mas  de  lo  que  dicho  tiene. 

21.  A  la  veinte  y  una  pregunta  dijo  que,  así  á  pilotos  de  Cfl 
lia  como  de  Portugal,  que  iban  en  la  dicha  armada,  les  oyó  de 
por  cosa  notoria  é  manifiesta  que  las  dichas  islas  de  Maluco 
tenecian  á  su  Mag.  é  estaban  dentro  de  su  demarcación,  é  m^ 
mismo  les  oyó  decir  todo  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pi\ 
gunta. 

Fuóronle  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes,  é 
dijo  que  en  lo  que  dicho  ha  se  aürma,  porque  así  es  la  verdad  & 
lo  que  sabe  deste  hecho  é  caso  para  el  juramento  quo  hizo,  é( 
no  sabe  otra  cosa;  so  cargo  del  dicho  juramento  prometió  de  gui^ 
dar  secreto  deste  su  dicho,  é  firmólo  de  su  nombre  é  el  dio 
señor  teniente  asimismo:  fuéle  leido  su  dicho. — Ei  BnrJíitkr  \ 
Prado. — Fernando  de  Bmtamaníe. — Pasó  ante  mí,  Sebastian 
driguez^  escribano. 


15  de  abril  de  1525* 

//. — Orden  del  Emperador  Carlos  V  d  los  oficiales  de  ta  Casa  Ifei 
Contratación  de  la  especería  para  f/ue  paguen  d  Juan  Selfaxti 
del  Cano  a  la  vuelta  de  su  segundo  viaje  los  quinientos  dnroétnxX 
oro  de  que  S.  M,  le  habia  hecho  merced, 

(Pub.  en  el  Lomo  1  de  los  Doc*  in.  JlisL  de  Esp,  {p,  251.) 


El  Rey.— Nuestros  oficiales  déla  casa  de  la  conlralacion d^ 
especería.  Juan  Sebastian  del  Cano  á  quien  Nos  habernos  provisP 
do  de  nuestro  capiüni  de  una  de  las  naos  de  esta  armada  que 
agora  mandamos  ir  a  la  continuación  y  contratación  de  la 
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cena,  me  ha  fecho  relación  que  bien  sabiamos  como  Nos  le  ha- 
blamos fecho  merced  de  quinientos  ducados  en  cada  año  por  los 
días  de  su  vida  librados  en  esa  caja,  para  le  ser  pagados  del  pro- 
vecho nuestro  que  nos  viniese  de  la  dicha  especería,  de  lo  cual 
hasta  agora  diz  que  no  le  ha  sido  pagado  cosa  alguna  no  embar- 
gante que  hasta  agora  se  le  deben  desde  que  le  hicimos  la  dicha 
merced,  y  me  suplicó  y  pidió  por  merced  le  mandase  pagar  lo 
que  de  ello  se  le  debe  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  porende 
yo  vos  mando  que  después  que  con  la  bendición  de  nuestro  So- 
ñor  sea  venida  la  dicha  armada  con  la  especería  a  estos  nuestros 
reinos,  del  provecho  nuestro  quo  de  ella  nos  viniere,  paguéis  al 
dicho  Juan  Sebastian  del  Gano  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  todo 
Jo  que  hasta  entonces  conforme  á  la  dicha  merced  le  estuviere 
pop  pagar.  E  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Madrid  á  15  dias  del 
íQes  de  Abril  de  1525  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. 
^Francisco  de  los  Cobos. 


26  de  julio  de  1526. 

///.  — Testamento  de  Juan  Sebastian  del  Cano  otorgado  á  bordo  de  la 
ri-^aro  Victoria^  una  de  las  del  Comendador  Jofré  de  Loaisa  en  el  Mar 
f^^l  Sur,  d  S6  de  Julio  de  15S6. 

(Pul^  .  en  el  tomo  I  de  los  Doc,  irnfd.  Hist.  de  Esp,  (pájs.  252-270)  y  rep.  en 

Soraluce,  pájs.  321-335.) 

Sn  la  nao  Vitoria  en  el  mar  Pacífico  á  un  grado  de  la  línea 
eqviVnocial  a  veinte  é  seis  dias  del  mes  de  julio  año  del  Señor  de 
ta^l  é  quinientos  é  veinte  é  seis,  en  presencia  de  mí  Iñigo  Ortés 
de  Perea,  contador  de  la  dicha  nao  Capitana  por  sus  Majestades, 
el  capitán  Juan  Sebastian  del  Cano,  vecino  de  Guetaria,  estando 
enfermo  en  la  cama  de  su  cuerpo,  é  sano  de  su  juicio  é  entendi- 
miento natural,  tal  cual  nuestro  Señor  plugo  de  le  dar,  temién- 
dose de  la  muerte  ques  cosa  natural,  estando  presentes  los  testi- 
gos infrascriptos,  presentó  esta  escriptura  cerrada  y  sellada  que 
dijo  ser  su  testamento  y  última  voluntad,  el  cual  dijo  quo  otor- 
gaba é  otorgó  por  su  postrimera  é  última  voluntad,  é  mandaba  é 
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mandó  quo  so  guardase  ó  cumplióse  6  efectuase  lodo  lo  en 
contenido  é  cada  una  cosa  é  parle  de  ello.  Testigos  que  fuer 
presentes  ó  le  vieron  firmar  do  su  nombre,  Marlin  García  de  Ge 
goizann,  é  Andrés  de  fíorosliaga,  é  Martin  (1*^  Uriarte,  é  Joan^ 
de  Zabala,  ¿  Hernando  do  Guevara,  6  Andrés  de  AJcchc  é  Andr 
de  Urdaneta»  los  cuales  firmaron  do  »u  nombre  en  uno  con 
dicho  Juan  Sebastian  del  Cano  dentro  do  este  dicho  lestamcntol 
fuera. — Juan  Sehmtian  del  Cano. — Hernando  de  Guevara, — Mart^ 
Garría  de  Carr/aizano. — Andrés  de  Gorost¿ar/n. — Joanea  de  Zaf/al 
— Andrés  de  Urdanela.^ Andrea  de  Aleche. — Pasó  ante  mí.  —  Qri 
de  Perca. 

TESTAMENTO 


In  Dei  nomine  amen.  Sepan  cuantos  esta  carta  do  testamenj 
vieren  como  yo  el  capitán  Juan  Sebastian  del  Cano,  vecino  de 
villa  de  Guetaria,  estando  enfermo  de  mi  persona  ó  sano  de 
onlendimientü  é  juicio  natural,  tal  cual  Dios  nuestro  Señor 
quiso  dar,  ó  sabiendo  que  la  vida  del  hombro  es  mortal,  é 
muerte  muy  cierta  ó  la  hora  muy  incierta,  é  para  ello  cualqui^ 
católico  cristiano  ha  de  estar  aparejado  como  fiel  cristiano  pe 
cuando  fuese  la  volunlnd  do  Dios;  porende  yo  creyendo  fírmd 
monto  lodo  loque  la  Santa  madre  iglesia  cree  fué  verdaderameü 
tOi  ordeno  é  fago  mi  testíimenlo  u  postrimera  voluntad  en  la  foi 
ma  siguiente. 

Primeramente  mando  mi  anima  á  Dios  que  me  la  crió  é 
redimió  por  su  preciosa  sangre  en  la  Santa  cru2>l<  é  ruego  éí 
plico  a  su  bendita  madre  Sefiura  Santa  María,  nuestra  Señora,  qi: 
ella  sea  mi  abogada  delante  su  precioso  bijo,  que  me  quiera 
canzar  perdón  do  mis  pecados  ó  me  llevo  á  su  gloria  santa, 

ítem  mando  que  se  me  hagan  mis  aniversarios  y  exequias 
la  dicha  villa  de  Guetaria,  en  la  igh^sia  de  San  Salvador,  segnndt 
persona  de  mi  estado,  en  la  huesa  donde  están  enterrados 
señor  padre  é  mis  antepasados* 

ítem  mando  á  las  órdenes  de  la  Redención  para  sacar  cautive 
seis  ducados;  que  son  tres  órdenes,  á  cada  orden  dos  ducados, 
con  tanto  los   aparto   de  todos  mis  bienes:  los  cuales  mane 
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qno  sean  pagados  después  que  S.  M.  é  sus  tesoreros  hubieren 
np^aáú  todo  lo  que  me  debe  S.  M.  é  fasta  tanto  no  sean  obligados 

is  bienes  ni  herederos  á  pagar  los  dichos  seis  ducados  ni  olra 
pia  ni  manda  segund,  *  salvo  después  con  los  dichos  dineros 
que  S.  M.  me  diere. 

llom  mando  para  la  obra  de  la  iglesia  Señor  San  Salvador  do 
la  dieha  villa  do  Guelaria,  seis  ducados  de  oro. 

ítem  mando  é  la  iglesia  del  Señor  San  Martin  ques  en  la  juris- 
dicion  de  la  dicha  villa,  doce  ducados  do  oro  hará  una  cláusula  ^ 
é  diácono  é  sodíácono,  é  capa  de  muy  buen  paño  colorado,  que 
cueste  cada  vara  un  ducado  de  oro,  é  que  si  alguna  cosa  fallare 
en  los  dichos  doce  ducados,  que  cumplan  ^  hasta  el  cumpli- 
miento* 

ítem  mando  á  la  iglesia  de  San  Prudencio^  ques  en  la  jurísdi- 
cion  de  la  dicha  villa,  un  ducado  de  oro, 

ítem  mando  á  la  iglesia  de  la  Madalena  do  la  dicha  villa  un 
ducado. 

ítem  mando  para  los  pobres  del  Señor  San  Lázaro  un  ducado. 

ítem  mando  á  la  iglesia  del  Señor  San  Antón  de  la  dicha  villa 
un  ducado. 

ítem  mando  a  la  iglesia  del  señor  San  Pedro  de  la  dicha  villa 
un  ducado. 

Ítem  mando  á  la  hormíta  del  Señor  San  Gregorio  di3  la  dicha 
villa  im  ducado, 

ítem  mando  al  hospital  de  la  dicha  villa  dos  ducados. 

llem  mando  á  Santa  Cruz  de  la  dieha  villa  un  ducado. 

ítem  mando  á  la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  Heziar  cuarenta 
duendos  de  oro  para  que  hagan  con  ellos  unos  ornamentos  que 
á  mis  cabezaleros  ó  testamentarios  bien  visto  fuere,  que  cuesten 
/os  dichos  cuarenta  ducados. 

i  aiL»  Aíjaí  alguna    palabra   di^firmos   ile  segund  que  el  mismo   tc^.tador  <i<jjim  olvi- 
U  K  no  sí;r  que  leamos  ni  titm  pia  m  fiiind%  siguiente,  (N.  de  Nav.)   A  pi*sar  de  la 
T»««^Vm  dfí  Navarrrile,  creemos  que  so  ha  i)tJ*?slo  cti  este  lugar  ott*a  par  obra. 

Por  c^tíi  palabra  quiso  significarse  sín  duda  una  Camila^  y  ramo  h»bla  dtil  diicotto  y 
iAV**l¡^CMnc>  y  de  una  capa,  rosultri  que  lo   que   maadaba   el  testador  era  liacer  tm  terao 
■  «*3  h  iglesia  de  San  Míirlin.  (Not*  de  Nav,) 
3.  Se  ha  impreso  cumplan,  pero  del  ^contexto  aparece  claro  que  1&  palabra  debe  ser 
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ítem  mando  á  Santa  María  de  Ouadalupe  seis  ducados  de  ora. 

ítem  mando  á  nuestra  Señora  de  Aranzaza  un  ducado  de  oró. 

ítem  mando  á  nuestra  Señora  de  Iruniraunzu  un  ducado  de  oro. 

ítem  mando  al  monasterio  de  Sasiola  diez  ducados  de  oro. 

ítem  mando  á  Santa  Engracia  de  Ayazna  ^  un  ducado  de  oro. 

ítem  mando  por  cuanto  tengo  prometido  de  ir  en  romería  á  la 
Santa  Verónica  de  Alicante  é  porque  yo  no  puedo  cumplir,  que 
se  haga  un  romero,  é  mando  para  el  dicho  romero  seis  ducados. 
Allende  de  ello  mando  que  le  sean  dados  al  dicho  romero  veinte 
é  cuatro  ducados  para  que  los  dé  á  la  iglesia  de  la  dicha  Santa 
Verónica  é  traiga  fé  del  prior  é  los  mayordomos  qqe  reotbieren 
los  dichos  veinte  é  cuatro  ducados. 

ítem  mando  a  S.  Pelayo  de  Sarauz  un  ducado. 

ítem  digo  que  yo  concerté  con  el  guardián  é  firailes  del  m<ma&^ 
terio  de  S.  Francisco  de  Goruña  para  que  dijesen  una  misa  A.^ 
Concepción  cada  dia,  tuviesen  cargo  de  rogar  á  Dios  por  nü  áik^^ 
ma  é  de  todos  cuantos  en  esta  armada  veníamos,  é  por  la  dioft^^^ 
armada,  fasta  tanto  que  yo  volviese  á  España,  é  para  dio  hl^?-^ 
una  obligación  de  sesenta  ducados  por  ante  Cristóbal  de  PciX^^i 
escribano  del  número  de  dicha  cibdad,  para  les  pagar  cuand<^     -^^ 
dicha  armada  volviese  á  la  dicha  cibdad  de  la  Coruña:  imaix^::::^^ 
que  sean  pagados  al  dicho  guardián,  é  monasterio  é  frailes. 

ítem  mando  á  la  iglesia  del  Señor  Santiago  de  Galicia  seis  d  -^. 
cados. 

ítem  mando  que  se  den  á  treinta  pobres  de  la  jurídicion  doh.  \^ 
dicha  villa  de  Guetaria,  á  las  mas  necesitadas,  sendas  say€t3  de 
cordélate  blanco  que  á  mis  cabezaleros  pareciere. 

ítem  mando  que  se  digan  por  mi  ánima  é  la  de  mi  padre  é  ^^or 
quien  yo  soy  en  cargo,  en  la  dicha  iglesia  de  S.  Salvador,  ir^na 
misa  añal,  la  cual  mando  que  diga  D.  Lorenzo  de  Sorazabal,  é  o^tra 
misa  añal  mando  que  se  diga  en  la  Madalena  de  la  dicha  vill^^,  é 
la  dicha  diga  mi  hermano  D.  Domingo,  é  otra  misa  añal  sea,  di- 
cha en  la  iglesia  de  San  Sebastian  é  diga  D.  Rodrigo  de  Ainza^  mi 
sobrino,  é  mando  que  sean  pagados  de  su  capilanía  lo  acostizMis* 
brado  en  la  dicha  villa. 

5  También  paede  decir  i4yajrua,  porque  es  difícil  conocer  si  !&  penúltima  letra  es  t»   o  «. 
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as  las  tnaatlus  susodichas  mando  que  sean  pagadas  de  los 
eroH  que  su  Mag.  me  debe,  é  hasta  tanto,  los  oíros  mis  hirmes 
Qo  sean  obligados  á  pagar  ni  complir  ninguna  de  las  dichas 
mandas,  y  que  los  comisarios  de  la  Santa  Cruzíida  de  los  dichos 
seis  ducados  de  la  dicha  redención  no  puedan  pidir,  ni  ningún 
mayordomo  ni  tesorero,  ni  oficial  de  otra  las  dichas  iglesias,  ni 
otra  persona  alguna,  de  las  dichas  mandas. 

ítem  mando  A  Mari  Hernández  de  Hernialde,  madre  de  Domin- 
go del  Gano,  mi  hijo,  cient  ducados  de  oro,  por  cuanto  seyendo 
moza  virgen  hube^  *»  é  mando  que  le  sean  pagados  los  dichos 
cient  ducados  dentro  de  dos  años  después  que  este  mi  testamento 
ftiere  en  España* 

lUym  mando  que  la  hija  que  yo  tengo  en  Valladolid  do  Maria 
de  Vida  Urrela,  que  si  fuere  viva,  que  en  cumpliendo  cuatro  años, 
/leven  á  la  dicha  villa  de  Guelaria  ó  la  sostengan  fasta  que  venga 
edad  de  se  casar,  é  después  le  sean  cumplidos  cuatrocientos 
ucados  de  oro  á  su  arreo  ó  ajuar  ó  vestido,  conforme  la  dote, 
on  tal  condición  é  pacto  que  ella  sea  casada  con  consentimiento 
'  por   mano  de  mis  testamentarios  é  cabezaleros  é  de  mi  here- 
dero; ó  si  se  casare  sin  licencia  dellos,  que  no  le  den  blanca  ni 
tornado,  é  desde  agora  hago  la  desheredación  como  si  entonces 
^uere  vivo:  asímesmo  que  si  por  ventura  antes  de  rosar  la  dicha 
mi  hija  fallesciere  desta  presenta  vida,  en  tal  caso  no  le  mando 
nada,  antes  digo  que  los  dichos  cuatrocientos  ducados,  é  el  arreo 
é  vestidos  dejo  al  mi  heredero;  asimismo  después  de  casada,  si 
inuriere  ella  sin  hijos;  e  puesto  caso  que  haya,  '^  si  los  tales  sus 
hijos  murieren  sin  llegar  a  perfecta  edad,  en  tal  caso  mando  que 
la  dicha  su  dote  haya  mi  heredero  u  herederos  que  fueren. 

ítem  mando  á  la  dicha  María  de  Vida  Urrota,  madre  de  la  di- 
eha  mi  hija,  por  la  crianza  della  é  por  descargo  de  mi  conciencia, 
cuarenta  ducados,  los  cuales  mando  que  le  sean  pagados  den- 
tro de   un   año  después  quel  dicho  mi  testamento  fuere  en  Es- 
puna* 

ítem  mando  é  Isabel  del  Puerto,  mi  prima,  una  saya  do  cuatro 
d  ucados. 

_ft  I>elgtV_dgdr:  la  hube  6  h  hube,  refiriéndose  al  hyo. 
i  patito  Cújú  ^U€  lo 
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ítem  mando  á  mi  sobrino,  hijo  de  Sebastian  del  Cano,  mi  her 
mano,  veinte  ducados:  digo  á  Martin, 

ítem  mando  á  Domingo  del  Cuno,  mi  sobrino,  hijo  del  dich 
Sebastian,  otros  veinte  ducados. 

E  para  coraplir  ó  pagar  las  mandas  susodichas  nombro  é  di 
claro  por  mis  bienes  mil  é  setecientos  é  cincuenta  ducados  q 
S.  M.  me  debe  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  Especería, 
para  los  dichos  mil  é  setecientos  é  cincuenta  ducados  S.  M 
los  dio  en  el  armazón  desta  armada  cicnt  mil  maravedís,  de  1 
cuales  cient  mil  maravedís  de  la  dicha  armazón,  para  cierla  nec 
sidad  que  tuve,  me  pagó  cincuenta  mil  maravedís  Cristóbal 

Haro,  los  cuales  dichos  cincuenta  mil  maravedís  están  en  su  f^<M, i- 

beza  de  Cristóbal  do  Haro  é  á  su  cargo,  é  mas  otros  once  ó  dc^c=:i?e 
mil  maravedís  que  me  los  dio,  é  á  la  cantidad  dellos  me  refiero  á 
una  cédula  que  le  hice  al  dicho  Cristóbal  de  Haro,  los  cuales  rf, 
chos  once  ó  doce  mil  maravedís  están  en  cabeza  de  Grístóbol  d 
Haro  de  la  forma  é  manera  de  los  dichos  cincuenta  mil  mará 
vedis. 

E  mas  declaro  por  mis  bienes  los  dichos  cincuenta  mil  mam* 
vedis  en  el  armazón,  los  cuales  se  han  de  reseibir  con  la  ganan- 
cia ó  pérdida  segund  que  fuere  pagado,  conforme  á  los  otros 
armadores:  destos  cincuenta  mil  maravedís  se  han  de  sacar  loa 
dichos  once  ó  doce  mil  maravedís  de  la  dicha  cédula  de  Cristóbal 
de  Haro,  de  manera  que  teniendo  en  la  dicha  armazón  en  la  for* 
ma'susodicha  los  dichos  cient  mil  maravedís,  S.  M.  mo  queda  & 
deber  para  los  dichos  mil  é  setecientos  cincuenta  ducados  en  fin 
deste  presente  mes  de  Julio  de  1526  años,  de  mi  acostamieulo, 
mil  ó  cuatrocientos  é  ochenta  é  cuatro  ducados. 

ítem  mas  declaro  por  mis  bienes  los  mil  ducados  qao  S.  M» 
me  da  de  mi  salario  do  la  capitanía,  é  para  ellos  he  recibido  d© 
S.  M.  é  de  Cristóbal  do  Haro  en  su  nombro  cincuenta  mil  mara- 
vedís en  dinero,  ó  otros  cincuenta  mil  maravedís  en  el  urraa^oa. 

ítem  mas  declaro  por  mis  bienes  ochocientas  hachas^  poco  mas 
ü  menos. 

ítem  mas  nueve  quintales  de  fierro,  poco  mas  ó  menos,  que  son 
setenta  y  nueve  cubos:  deste  fierro  se  ha  de  dar  un  quintal  i 
huzon  y  otro  quintal  u  Benavides. 
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Siete  piezas  de  nabal  de  lo  mas  basto  que  tenían  doce  anas 
catorce  anos,  once  anas,  trece  anas,  catorce  anas,  diez  anas 
doce  anas,  que  son  ochenta  é  seis  anas:  á  razón  de  142  el  cíent 
son  ciento  é  veinte  é  dos  varas. 

Nueve  piezas  de  nabal  fino  que  tenian  catorce  anas»  diez  é  sei 
anas  y  cuarto,  trece  anas,  once  anas,  doce  anas,  diez  anas  tr 
cuarto,  trece  anos  y  media,  trece  anas,  trece  anas,  que  son  cionl 
veinte  é  seis  anas  dos  cuartos:  á  razón  de  170  el  ciento,  son  cionl 
noventa  éocho  varas. 

Dos  piezas  holandas  bajas,  que  tenian  cuarenta  anas,  cuarenta  i 
6  cinco  anas:  son  ochenta  ó  cinco  anas;  á  razón  de  82  el  ciento  son\ 
sesenta  é  nueve  varas. 

Tres  piezas  de  holanda  á  largo  que  tenian  treinta  é  seis  anas, 
cuarenta  é  tres  anas  y  media,  treinta  é  siete  anas:  son  ciento  diez 
é  seis  anas  y  media:  á  razón  de  ochenta  é  dos  el  ciento,  son  no- 
venta é  cinco  varas  y  media. 

Una  pieza  de  manteles  de  ocho  cuarteles,  que  tienen  cuarenta 
é  tres  anas,  a  razón  de  ochenta  é  dos  el  ciento,  que  son  treinta  6 
cinco  varas:  de  manera  que  estas  mercaderías  susodichas  tene- 
mos á  medias  Diego  de  Covarrubias  é  yo,  á  saber  lelas  anchas, 
é  el  resto  son  mias,  ó  las  siguientes  también  mias,  sin  parte  de 
ninguna  persona.  • 

Mus  diez  piezas  de  brelaña  con  una  camisa,  que  fueron  del  far- 
del que  teníamos  Diego  de  Covarrubias  é  yo,  que  partimos  ¿ 
medias,  é  sus  cabezaleros  recibieron  lo  suyo;  en  que  son  trescien- 
tas ó  cincuenta  é  dos  varas  ó  dos  tercios,  las  cuales  están  en  la 
caja  de  las  ropas  de  vestir. 

Mas  ocho  docenas  de  archileos  que  tiene  Martin  Pérez. 

ítem  mas  una  caja  y  dentro  en  ella  lo  siguiente,  todo  mió  sí 
que  tenga  parte  otra  persona  alguna: 

Veinte  sartas  de  abalorio  amarillo. 

Ítem  mas  veinte  é  tres  sartas  de  margaritas  mayores. 

Ítem  mas  diez  ó  nueve  sartas  de  margaritas  menores. 

Cinco  sarticos  de  mala  mundo  amarillos. 

Nueve  sarticos  de  abalorio  pequeños. 

Una  caja  de  antojos. 

Nueve  varas  tres  cuartas  de  cordélate  colorado  en  un  pe 
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Otro  pedazo  de  cordélate  colorado,  dos  varas  y  tres  cuartos. 
Seis  varas  dos  tercios  de  frisa  amarilla. 
ítem  mas  un  fardel  que  tiene  dentro  lo  siguiente: 
Un  pedazo  de  paño  amarillo  fino  de  cuatro  varas  dos  tercios. 
Otro  pedazo  de  paño  colorado  fino  de  seis  varas  menos  una 
cuarta. 
Otro  pedazo  de  cordélate  amarillo,  ocho  varas. 
Otro  pedazo  de  paño  colorado  fino  de  diez  é  siete  varas  una 
cuarta. 
Mas  otro  fardel  y  dentro  del  lo  siguiente: 
Una  pieza  de  media  holanda  treinta  é  una  varas. 
Otra  pieza  de  media  holanda  de  treinta  é  dos  varas  y  media. 
Otra  pieza  de  media  holanda  de  treinta  varas  dos  tercios, 
ítem  mas  un  jarro  de  plata  que  pesa  dos  marcos  y  medio  pa- 
sados. 
Otro  tazón  que  pesa  dos  marcos  pasados. 
Otro  tazón  que  pesa  un  marco  y  medio. 
Tres  cuchares  de  plata  que  pesa  cada  uno  doce  reales, 
ítem  mas  cuarenta  sombreros  vedejudos,  los  cuales  sombreros 
^:stán  en  la  caja  de  la  mercaduría,  que  son  mias  propias  los  dichos 
sombreros.  ^^ 

Mas  dos  anillos  oro  con  sus  piedras. 
Mas  uno  de  a  cuatro  ducados. 

ROPAS  DE  VESTIR. 

TJna  capa  aguadera  traida,  de  grana. 
XJna  chamarra  verde  de  paño. 
XJna  chamarra  de  chamelote  leonado. 
XJna  chamarra  de  paño  verdescuro  fino. 

XJn  sayo  de  raso  todo  aforrado. 

XJn  sayo  añileto,  su  cuerpo  de  terciopelo  plateado  aforrado. 

TJn  sayo  de  Valencia  negro  fajado  de  terciopelo,  traido. 

Un  sayo  morado  viejo. 
Un  jubón  do  tafetán  doble. 

10  Así  dice  el  original,  en  voz  do  que  son  míos  propios  los  dichos  sombreros.  Do  estos 
<le ícelos  cstA  plagado  todo  el  lestamonto. 
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Un  jubón  de  terciopelo  plateado,  traído. 
Un  jubón  de  terciopelo  negro,  traido. 
Un  jubón  de  terciopelo  leonado  y  cubierto. 
Un  jubón  de  raso  colorado  cubierto  de  tafetán  acuchillan: 
traido. 
Un  jubón  de  cañamazo  cuchillado,  traido. 
Un  jubón  de  cotilina  ^^  blanco,  traido. 
Una  cuera  de  paño  verdescuro,  traido  é  aforrado. 
Una  jaqueta  de  paño  colorado. 
Unas  calzas  de  grana  con  fajas  de  brocado,  traídas. 
Otras  calzas  negras  traídas. 
Otras  calzas  blancas  nuevas. 
Otras  calzas  negras  traídas. 
Otras  calzas  argentinos  traídas. 
Otras  calzas  de  paño  plateado,  traídas. 
Unos  calzones  colorados  traídos. 
Unas  medias  calzas  coloradas  traídas. 
Dos  pares  de  medias  calzas  coloradas. 
Uu  bonetillo  colorado  de  grana,  nuevo. 
Un  sacóte  colorado  traido. 
Un  papahígo  de  terciopelo  negro,  traido. 
Paño  plateado  para  unas  calzas. 
Unas  medias  calzas  negras,  viejas. 
Dos  gorras  de  grana  colorada  ó  una  negra. 
Una  escofia  de  oro  é  de  seda. 
Unos  zaragueles  de  sarga  verde. 
Un  chapeo  francés  con  tafetán  plateado. 
Dos  bonetillos  colorados  de  grana,  viejos. 
Un  pedazo  de  paño  colorado  fino. 
Dos  colchones. 
Una  manta  frazada  blanca. 
Una  escablina. 
Dos  almuhadas. 
Siete  sabanas. 
Una  chamarra  encarnada. 

11  Seri  cotonía. 
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Diez  é  nueve  camisas. 

Tres  cobertores  de  almohadas. 

Pres  ollas  de  cobre,  una  con  un  cobertor. 

Jn  puchero  de  estaño. 

)cho  platos  de  estaño. 

)os  pares  de  trébedes  de  fierro. 

.Yes  sartenes  de  fierro,  é  tres  asadores  ^é  tres  parrillas  de  fie- 

I. 

tem  mas  dos  espadas. 

Jna  esfera  ^^  roma  del  mundo. 

Jn  libro  llamado  almanaque  en  latin. 

ín  cuanto  á  las  deudas  y  recibos  mios,  digo  que  yo  no  debo  á 

Tsona  alguna  que  supiese;  mas  de  cuanto  si  alguna  persona  de 

ídito  pareciese  á  pedir  alguna  cosa  que  tuviese  de  recibir  en 

,  que  sea  creido  por  su  juramento  hasta  un  ducado  é  sea  paga- 
de  mis  bienes,  á  tal  persona  6  personas  de  calidad  ^3;  y  en 

i.nto  á  los  recibos  suyos,  que  me  referia  a  las  escrituras  ó  cé- 

las  que  tengo,  que  mando  que  sean  recibidas. 

tem  mas  otro  libro  de  astrología,  ó  si  toparen  á  Andrés  San 

riin,  que  se  los  den  los  dos  libros  ^^  al  dicho  Andrés  de  San 

rtin. 

tem  mando  que  se  le  den  al  dicho  Andrés  San  Martin  tres  va- 

>  de  paño  colorado  de  Londres  para  una  chamarra. 

Oe  todos  los  bienes  que  están  en  esta  nao,  las  mercaderías  que 

Lán  en  esta  nao  mando  que  mis  cabezaleros  é  testamentarios  de 

so  declarados  é  nombrados,  vendan  en  esta  manera:  las  merca- 

^rías  é  cosas  de  rescate  por  rescate  en  las  Indias  como  é  de  la 

manera  que  se  vendieren  los  otros  rescates  de  hombre  de  mi 

alidad. 
ítem  mas  mando  que  de  las  ropas  de  vestir,  que  se  haga  lo 

¡guíente: 

ítem  mando  el  jubón  de  tafetán  plateado  que  se  le  dé  á  Andrés 

)  Urdaneta. 

2  El  original  dice  espera. 

3  Es  decir,  con  tal  que  sean  persona  ó  personas  de  calidad. 

1  Los  dos  libros  serán  el  de  Astrología  que  aqui   nombra,  y  el  Almanaque  en  latín 
i  mencioaa  mas  arriba. 
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ítem  mando  á  Hernando  de  Guevara  el  jubón  de  carmesí  cu- 
bierto de  tafetán  acochillado. 

ítem  mando  a  Eátéban  tres  pares  de  calzas,  tomando  Martin 
Pérez  las  mejores  quél  quisiere,  tres  pares  ó  mas  la  cuera  de  pa- 
ño vesdescuro,  ó  el  jubón  de  coloniné,  la  jaqueta  colorada  é  la 
almejía  colorada. 

Todos  los  otros  vestidos  si  topare  Martin  Pérez  con  sus  herma- 
nos, los  cuatro  que  lo  repartan  como  hermano,  sin  deferencia 
ninguna,  é  si  no  se  toparen  aquí  en  las  Indias,  que  los  tenga  el 
dicho  Martin  Pérez  para  sí,  ó  digo  que  con  Guevara  son  los 
cuatro. 

ítem  dijo  quól  tenia  recibidos  cuatro  ducados  y  medio  de  Juan 
do  Iraela,  marinero  del  patax,  que  fué  en  San  Gabriel,  y  dos  du- 
cados de  Juan  Urliz  de  Vildosola:  mando  que  al  dicho  Juan  de 
Iraeta  se  le  paguen  los  dichos  cuatro  ducados  y  medio  de  mis 
rescates  al  precio  que  costaban  en  la  Coruña,  é  al  dicho  Juan 
Urtiz  los  dichos  dos  ducados  on  la  misma  manera  en  rescates;  é 
si  no  se  fallaren  ellos  en  la  India,  mando  que  sean  cargados  en 
el  armazón  con  los  otros  mios  ó  se  le  paguen  como  pagaren  á  raí 
en  la  Coruña. 

ítem  mas  mando  que  la  jarra,  ó  los  dos  tazones  ó  las  tres  cu- 
charas (|uo  se  vendan  á  rescato  como  las  otras  niíMTadorías. 

It(un  mando  ú  Marlin   Pérez,  mi  hermano,  (\{U)  !e  (leude  niL-í^^^^ 
rescates  lodo  !o  ([iie  hubieiv  (1(*  res(*alar  romo  piloto  en  todas  la^r^ 
partos  (|uo  liej^anMi,  así  dontbí  hay  oro,  perlas,  piíMlnis  preciosaí^s^^^ 
seda,  (lrof»Miería,  especia,  como  de  otras  (Mial(v-i(iuier  <m>síis  (pío  í^=rrz_ 
n^scataren  [)ani  ([ue  pueda  rescatar  sus  (piinlaladas  ¿  caja  de  P" 
manera  susodicha. 

ítem  mas  mando  (pie  de  inis  n\scates  los  sean    rescatados  ^h^ 
especia  sus  (¡uintaladas  é  caja  «á  Andrés  do  Urdanela,   é  á  He-      _ 
nando  de  (Uievara  ('' í i  Eslchrdi,  mi  sobrino. 

lt(Mn  mas  mando  al  dicho   Ksti'djr.n   mi  sobrino   cuarenta  c* 
cados,  los  cuales  mando  (¡no  le  paL;ii(Mi  del  prinitM*  oro  (')  haciei^^^^ 
(|uií  j)ai*a  mise  rescatare,  é  rne|_'-o  c  Mipüc)  al  iSeñor  Comenr- 
dor  ([ue  risí  lo  ({uicra  mandar  ó  cum|)lir. 

Ilom  mando  qu(^  díd  Irii^o  «'^  d(»  la  harina  ([iio  yo  teni^'O  iu.y    ^¡ 
(jiie  don  una  hanega  do  tri-;o  é  otra  do  harina,  ó  del  aceito  u    ^;^. 
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arrea  a  Andrés  de  Urdancta  é  á  Hernando  de  Guevara,  é  mas  de 
los  pulpos  treinta  é  tres  quesos. 

ítem  mas  mando  que  den  al  Capitán  General  un  barril  de  que- 
sos, que  están  diez  quesos. 

ítem  mas  mando  que  los  otros  quesos  hayan  el  dicho  Martin 
Pérez  y  Esteban,  é  que  coman  con  los  que  comen  agora  en  la 
mesa,  y  el  trigo  y  hi  harina  y  los  pulpos  é  congrio  lo  mismo  que 
coma  con  sus  compañeros  que  tiene  agora. 

Digo  que  yo  trajo  tres  barricas  de  vino  blanco,  y  el  uno  de- 
llosi^  recibió  Montemayor  para  la  despensa  de  su  merced,  el  cual 
mandé  á  su  merced,  y  el  otro  de  los  tres,  uno  es  de  Martin  Pérez, 
é  de  D.  Juan  é  de  Martin  Ochoa.  Mando  á  Martin  Pérez  que  él 
tome  lo  suyo  é  cumpla  con  sus  compañeros,  é  la  otra  barrica 
mando  á  Martin  Pérez  que  lo  beba. 

ítem  mas  el  vino  que  le  di  á  Diego  de  Covarrubias  é  se  trujo, 
el  cual  recibió  Montemayor,  que  le  suplico  a  su  merced  que  lo 
reciba  para  sí  é  mando  que  sea  para  él. 

ítem  mas  mando  que  den  á  Ayala  cordélate  colorado  con  su 
forro  para  unas  calzas  que  lo  debo. 

ítem  mas  mando  á  maestre  Hernando,  é  al  boticario  é  al  bar- 
bero  que  le  den  del  ac  nte  cada  media  arroa  a  todos  tres. 

Jtem  mas  mando  quo  lo  den  á  Torres,  el  capellán,  que  le  den 
io  la  harina  é  del  trigo  media  hanega,  é  media  arroa  de  aceito  é 
lo^  camisas. 

ítem  declaro  quo  yo  traia  dos  barriles  de  clavazón  en  la  nao 
€i-:incti  Espíritus,  mios  ó  de  Francisco  de  Burgos  a  medias  é  á  ries- 

0  de  los  dos,  é  cuando  se  perdió  la  dicha  nao  se  escapó  de  la 
Ic^ Tazón  dos  millares,  ó  todo  lo  otro  se  perdió.  Mando  que  se 
^  ^cate  é  que  le  acudan  con  su  meilad  á  Francisco  de  Burgos. 

ítem  mando  todas  las  otras  cosas  de  comer  y  el  vino  y  aceite 
V3.  e  Martin  Pérez  que  reparta  con  sus  hermanos  si  topare  con 

1  X  os,  y  que  los  coma  con  sus  compañeros. 

ü  complido  é  pagado  todas  las  mandas  é  deudas  susodichas, 
T^lo  remanesciento  dejo  por  uii  heredero  universa:l  de  todos  mis 
>X€nes,  así  muebles  como  raíces,  é  de  todo  lo  que  a  mí  me  per- 

15  Debi'j  decir:  y  la  una  deüas. 


L  , 


"oii-i-i'*' 


„„„mí  *«"""•  °°L  w  s»^-""''  "Tinvcntorio,  e  q"«  6      ,„„. 
^•»  "*■•  "J  hereí»"-       ,   ,  ,,  Dio.  taero  ^'--^te^'»  «"" 

poner  deUOb  ^^  f^^la  a  ¿^  ^lercou  fuerces, 

icnga  acción  m         ,  ^^^  ^.  ^^     ,n^  ^       ^^^  ^^  ^,,  ,cm^l         ,^^^  ^ 
V,, j„  obedtcn  «  a      ^^  ^^^^^^  ,,  ^.  b.J     H  ^^  ^^.  poder  basl^     ^^^ 

Wja  PO'-  «^  ;;  ,^ac  mejor  e  ^^^  ^^.¿r.  «"^  '^^/^..erlo  cW^, 

Vsim\*tno  *i  P«'"  ¿  uo\.i*^f«  ^^.  herederos,  en  ^^  ^ 

,  „a««f  ",",  l»ta»»"'"  •°;'tóo'potmi  hereda" 


•     «uc  la  w»"** 


COLKCCION  DE  DOCUMENTOS 


E  para  cumplir  é  mandar  pagar  é  cfecluar  ledas  las  mandas 
susodichas,  dejo  por  mis  testamentarios,  é  cabezaleros,  ó  admi- 
^¡>^tmdores  é  ejecutores  de  las  personas  de  mi  hijo  é  liija  ó  de 
mis  bienes  al  muy  m  ngníficn  Señor  nomendudnr  Loaisa,  capitán 
general  desta  armada  do  S,  M,,  é  á  la  dicha  mi  señora  doña  Ca- 
talina del  Puerto,  é  al  dicho  Martín  Pérez  del  Cano,  ¿a  D.  Ilodrigo 
de  Gainzn,  mi  sobrino,  e  á  Santiago  de  Guevara,  mí  cuñado,  é  á 
maestre  Martin  de  L'rquiola  é  á  Domingo  Martínez  de  Gorostiaga, 
é  á  cada  uno  dellos  insolidum  y  juntamente;  y  especialmente  d 
la  cfobernacion  do  los  dichos  mi  hijo  é  hija  dejo  á  mi  señora,  é  d 
mi  hermano  D.  Domingo  éá  Domingo  Martínez  de  Gorosliaga, 
para  que  la  dicha  mi  señora,  é  mi  hermano  D-  Dumingo,  ó  Do- 
mingo Martínez  do  GorosUaga  ó  Rodrigo  de  Gainza,  mi  sobrino, 
administren  sus  personas  6  gobierno,  é  cuando  fueren  de  edad  los 
casen,  é  ruego  e  pido  que  como  buenos  administradores  é  gober- 
nadores quieran  mirar  por  ellos  ó  por  sus  cosas;  é  para  lodo  lo 
susodicho  doy  poder  cumplido  á  todos  los  susodichos. 

ítem  mando  ala  dicha  mi  señora  pueda  disponer  hasta  canti- 
dad de  cient  ducados  de  mis  bienes  en  cosas  que  fueren  su  vo- 
luntad della,  é  no  sea  obligada  á  dar  cuenta  dellos  á  mi  heredero 
cü  herederos. 

Revoco  todos  é  cualesquier  testamento  ó  testamentos  é  codici- 
losquc  fasta  agora  yo  he  hecho,  los  cuales  mando  que  sean  en 
«r  ningunos  é  de  ningún  valor  é  efecto,  é  mando  que  no  valgan 
nada,  é  quiero  y  es  mi  voluntad  de  que  este  mi  dicho  testamento 
valga  é  sea  firme  en  todo  tiempo  del  mundo,  é  mando  que  valga 
pnr  testíiraento,  ó  si  no  valiere  por  testamento,  por  codicilo,  ó 
si  no  por  mi  postrera  u  última  vohinhid,  por  cuanto  quiero  y  es 
rni  vohmtad  así,  é  dejo  por  mi  testamento  este  dicho  mi  testa- 
mento, segund  que  mejor  é  mas  cumplidamente  lo  puedo  dt^jar 
do  fecho  é  de  derecho. 

Suplico  al  dicho  muy  Magnífico  Señor  Cumondador  que  tenga 
ol  cargo  de  las  cosas  de  acá  é  de  la  corle  de  S.  M.,  y  mire  en  mis 
Cosas  así  acá  como  en  la  corte,  como  quien  es  é  como  yo  espero 
Ofi  su  merced,  y  tenga  por  encomendado  á  Martin  Pérez  ó  mis 
lierraanos,  y  en  las  cosas  de  acá  vendan  mis  cosas  é  tengan  car- 
go de  todas  mis  cosas  su  merced  é  Martin  Pérez,  mi  hernano. 
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Asimismo  ruego  é  pido  á  mi  señora  é  á  los  otros  cabezaleros 
que  tomen  é  aceten  el  cargo  deste  dicho  mi  testamento  é  mis  hi- 
jos, según  é  de  la  manera  é  cada  uno  en  la  forma  susodicha,  ¿ 
quieran  usar  é  gozar  como  buenos. 

Fué  hecho  é  otorgado  este  dicho  mi  (estamento  dentro  de  la 
nao  Vitoria  en  el  Mar  del  Sur,  estando  á  un  grado  de  línea  equi- 
nocial,  á  veinte  é  seis  dias  del  mes  de  julio  año  del  Señor  de  mil 
é  quinientos  é  veinte  é  seis  años.  Testigos  que  fueron  presentes 
por  testigos,  Martin  García  do  Garguizano,  é  Andrés  de  Gorostia- 
ga,  é  Hernando  de  Guevara,  é  Andrés  de  Urdaneta^  é  Juanes  de 
Zabala,  é  Martin  de  Uriarto  é  Andrés  de  Aleche,  los  cuales  Arma- 
ron en  uno  conmigo  en  este  dicho  mi  testamento. — Juan  Se- 
bastian DEL  Cano. — Andrés  de  Gorostiaga. — Joanes  de  Zabala.— 
Martin  García  de  Garguizano. — Por  testigo,  Martin  de  Uñarte.— 
Hernando  de  Guevara. — Andrés  de  Aleche. — Andrés  de  Urdaneta. 


Sin  fecha— 1533 

W.—Estracto  del  proceso  sobre  pago  del  sueldo  de  Juan  Sebastioj^^^ 
del  Cano  y  de  lo  devengado  de  su  pensión  de  quinientos  duca--^^ . 

dos  de  oro  que  le  concedió  Carlos  V. 

(Copia  del  Depósito  Hidrográfico  »lo  Madrid,  publ.  en  las  pájs.  340-^2  d     ^^ 
tomo  1  de  los  Doc.  in*'d,  para  la  Ilisl,  de  España.) 

S.  C.  C.  M.— El  bachiller  de  Gainza  ^  en  nombro  de  D.  CaL-^x, 
lina  dol  Puerto,  madre  del  capitán  Juan  Sebastian  del  Cano,  dia^  c>: 
que  i)nede  haber,  poco  mas  ó  menos,  2  que  el  dicho  Juan  Sebrm  s- 
tian  con  otros  sus  hermanos  hijos  de  la  dicha  D.  Catalina,  fuer<r^n 
en  el  armada  que  fué  á  Maluco,  en  la  cual  armada  fué  por  ca^r»  5. 
tan  general  el  Comendador  Loaisa,  a  cuya  causa  la  dicha  ID. 
Catalina  del  Puerto,  madre  del  dicho  capitán  Juan  Sebastian,  x>  «^r 
darles  y  cumplirles  para  ir  en  la  dicha  armada,  ha  vendido  m  -«j- 
chos  de  sus  bienes,  muebles  y  raíces,  y  ha  venido  en  mucha  ne^  3- 

1  Kra  sobrino  do  Juan  Sebastian  dol  Cano.  [Xot.  de  \av.] 

2  Antes  do  poco  was  o  w^nox  filian  sin  duda  ali::unas  pal.-il)ras  para  denotar  ol  (icnrmr^o 
trascunido  desde  que  por  primera  vez  fué  al  Maluco  Juan  Sebastian  del  Cano.  (Id.) 
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cesidad  y  fatiga,  y  hasta  agora  le  ha  proveído  Cristóbal  do  Haro, 
factor  de  V.  M.,  y  agora  no  le  quiere  proveer  diciendo  no  tiene. 
Por  tanto,  humildemente  suplica  a  V.  M.,  pues  el  dicho  capitán 
Juan  Sebastian  está  en  su  servicio  con  los  dichos  sus  hermanos, 
sus  hijos,  V.  M.  le  haga  merced  del  sueldo  de  los  dichos  sus  fijos, 
ó  parto  de  ello,  para  que  ella  pueda  salir  de  la  extrema  necesidad 
que  tiene,  y  en  ello  V.  M.  hará  servicio  á  Dios,  y  á  ella  señalado 
bien  y  merced. 

Al  pi¿  de  cstci  memoriiil  hay  las  notvis  siguientes  de  distinta  letra. 

En  compañía  de  Juan  Sebastian  del  Gano  fueron  dos  herma- 
nos suyos:  el  uno  que  se  llama  Martin  Pérez  del  Gano^  fué  por 
piloto  en  la  nao  Sancti  Spíritus;  llevó  de  salario  á  razón  de  2,800 
maravedís  al  mes.  Tiene  recibidos  á  cuenta  de  su  sueldo  11,200 
maravedís.  No  se  puede  saber  lo  que  mas  ha  de  haber  por  no 
tener  razón  de  si  es  vivo  ó  muerto. 

Antón  Martin  del  Gano  fué  en  la  carabela  de  Santa  María  del 
parral  por  ayudante  do  piloto:  llevó  de  salario  á  razón  do  2,500 
maravedís  al  mes;  pagósele  á  cuenta  de  su  sueldo  15,000  mara- 
^•edís.  No  se  puede  dar  de  lo  que  ha  de  haber  mas  claridad  de  la 
sobredicha.  En  Madrid,  27  tic  Noviembre  de  1533  años. — Cristóbal 
de  Haro. 

Kl  capitán  Juan  Sebastian  del  Cano  tiene  de  salario  por  el  viaje 
J,O00  ducados,  á  cuenta  de  los  cuales  se  le  pagaron  cien  mil  ma- 
ravedís, los  cincuenta  mil  en  dinero  y  los  cincuenta  mil  en  ar- 
mazón; así  que  tiene  recibido  á  cuenta  de  su    salario  cien  mil 
maravedís. 

Mas  hereda  en  la  dicha  armazón  por  cincuenta  mil  maravedís 
(fue  S.  M.  mandó  poruña  su  provisión  se  le  pusiesen  en  la  dicha 
arrnazon  á  cuenta  de  su  salario  que  tiene  S.  M.  en  la  Gasa  de  la 
especería. 

M.a3  tiene  recibido  á  cuenta  de  su  sueldo  4,24G  maravedís 
q[Uí3  tomó  de  las  mercaderías  que  fueron  á  la  Goruña,  que  son 
de  las  que  tomaron  en  la  nao  San  Antonio  y  se  vendieron 
S.  loá  del  armada  para  en  cuenta  del  sueldo  que  hobiesen  de 
Haber. 
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yiAñ  11 ,2.V)  maravedís  en  treinta  ducados  que  ha  dado  Cristóbal 
di!  llnro  á  la  madre  de  Joan  Sebastian  del  Gano  en  dos  veces,  en 
una  2»;  ducados,  y  en  otra  10. 

Our;  ansí  parece  tiene  recibidos  para  en  cuenta  de  su  salario  é 
ftfiíflílo  ciento  se:»enta  y  cinco  mil  cuatrocientos  noventa  y  seis 
maravedís:  los  ciento  quince  mil  cuatrocientos  noventa  y  seis  á 
cuenta  de  su  sueldo,  y  los  cincuenta  mil  maravedís  á  cuenta  de 
loñ  ryjO  ducados  que  tiene  de  merced  de  S.  M.  de  salario  situados 
en  la  dicha  casa.  En  Madrid  á27  de  Noviembre  de  1533. — Cris- 
tóhal  de  Haro. 


En  '«I  dorto  dici»:  «Ca  ToUhIo  i  22  de  En<^ro  de  1531  U  presentó  Pedro  Sánchez  de  Val- 
li**rm  'ía'noinhw  d»;  su 


DECRETO 

Que  declare  lo  que  se  le  debe,  y  muestre  con  Cristóbal  de  Haro 
V  dé  la  razón  de  ello.  En  Madrid  á  25  de  Noviembre  de  1533. 

OTRO  DECRETO 

Muestre  el  podor'que  tiene  de  sus  hijos.  En  Madrid  á  l."cAe 
Diciembre  de  l5Xi. 


'    En  vUía  de  o^í«><  •l'H:tvíi»<.  a«*inli»  P^lro  S.inchoz  de  Valtiorra,  apoderado  de  Juan  ^_~^^  . 
hasiim  d»'l  Cano.  pr»**»'nland»»  pI  aU>alá  d»»  merc«MÍ  de  los  5ÍW)  ducados  concedidos  por  S.        "^^. 
y  la  escritura  de  p».HÍer  en  d-.bida  fomia.  El  pi'diinento  de  Valticrra  que  damos  en  extr        ^    «• 
tu,  eÑ  como  siiTue. 


IVdro  Sánchez  de  Vallierra,  en  virtud  de  poder  que  ncompaS!""3mí 
y  so  copiará,  conferido  por  el  capitán  Juan  Sebastian  del  Car^  ^mm 
pido  á  S.  M.  lo  papuon  los  caídos  de  sus  sueldos  y  de  una  mero*    ■ 
do  5lX)  ducados  anuales  que  S.  M.  lo  señaló  en  virtud  de  un  ^^hh]- 
bala,  que  también  acompaña  y  se  copiará,  para  poder  socorrer*        á 
su  madre  necesitada  y  para  satisfacer  los  empeños  que  hizo  en         el 
primer  viajo,  y  qne  esto  pago  se  verifique  en  la  Casa  de  la  Coi_   j- 
tratación  de  Sevilla,  como  se  ha  hecho  con  otros  sugetos  de  mr=?- 
nos  servicios,  por  no  existir  entonces  en  la  Goruña  la  de  la  espc:^- 


i 
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causa  del  concierto  celebrado  con  el  rey  de  Portugal  de 
'  especería  de  Maluco. 


^dimento  sigue  el  albali  de  la  merced  de  los  500  ducados  señalados  i  Cano  por 
que  va  inserto  en  la  páj .  310  del  tomo  I  de  esta  Colección,  y  la  escritura  de 
dice  asi: 


L  cuanto  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo  el  capitán 
hastian  del  Cano,  que  presente  soy,  otorgo  y  conozco  por 
senté  carta  que  en  la  mejor  forma  é  manera  que  puedo 
erecho  debo,  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  complido, 
ue  de  derecho  mas  debe  valer,  a  vos  Cristóbal  Haro,  fac- 
).  M.,  ó  Francisco  de  Burgos,  é  Francisco  de  Ayala,  é  D. 
:o  del  Cano,  clérigo,  é  Rodrigo  de  Gainza,  é  cada  uno  é 
3r  de  vos  insolidum,  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre 

fenescer  y  averiguar  cuantas  dadas  y  tomadas  entre  mí 
ciales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  S.  M.  de  la  ida  de 

y  para  rescibir  ó  recaudar  todas  é  cualesquier  cuantías 
sean  debidas  en  cualquier  manera  por  cualesquier  per- 
í  ansímismo  de  mi  sueldo  é  quinteladas  que  yo  hobiere 
r  del  viaje  en  que  agora  voy  a  Maluco  etc.  (Siguen  las  f or- 
le derecho  y  facultad  de  sustituir^  y  concluye,)  Fué  fecho  é 
o  en  la  ciudad  de  Coruña  á  13  dias  del  mes  de  julio  año 
3r  de  1525  años.  Testigos  presentes,  Bartolomé  de  Santi- 
?ernan  Correas,  escribanos,  é  Gómez  Prego  é  Luis  Pérez, 

de  la  dicha  ciudad. — Juan  Sebastian  del  Cano. — E  yo 
l1  de  Poulo,  escribano  de  SS.  MM.  y  del  número  de  la  di- 
lad  de  la  Coruña,  en  uno  con  los  dichos  testigos,  presente 
do  lo  que  de  suso  dicho,  é  doy  fé  que  conozco  al  dicho 
,  é  que  queda  otro  tanto  en  mi  poder,  firmado  de  su  nom- 
)or  ende  lo  fisce  escribir  é  fisce  aquí  este  mió  nombre  y 
ue  es  así. — En  testimonio  de  verdad. — Cristóbal  de  Poulo^ 
. — Signo. 


tucion  de  este  poder  se  hizo  en  Madrid  k  15  de  diciembre  de  1533  en  la  perso- 
go Sánchez  de  Valtierra,  procurador  de  causas,  y  este  la  presentó  en  Toledo  ¿ 
o  de  1534. 
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En  este  estado  se  mandó  pasar  el  expediente  al  Licenciado  Vi- 
llalobos fiscal  de  S.  M.  y  del  patrimonio  real,  quien  contradijo 
la  demanda  del  apoderado  de  Cano,  «lo  uno  porque  el  dicho  parte 
contraria  es  fallescido  de  esta  presente  vida  mucho  tiempo  y  años 
ha,  y  ansí  se  presume  .ansí  por  de  ello  es  pública  voz  y  famaqti-^ 
todos  los  que  fueron  con  el  dicho  Comendador  Loaisa  son  defan.- 
tos,  como  por  ser  ultramar  en  tan  longincuas  y  remotas  parte ¡^í 
lo  otro  porque,  en  caso  negado,  que  fuera  vivo,  la  dicha  quitación 
lo  fue  señalada  en  la  Casa  de  la  especería  de  la  Coruña  y  que  d^ 
las  rentas  de  aquella  se  le  pagase,  el  cual  trato  y  casa  no  hay, 
antes  ha  cesado,  y  no  podia  pedir  se  le  pagase  de  otra  parte.» 

Presentada  esta  respuesta  fiscal  en  Toledo  á  23  de  febrero  de 
1534  en  el  Consejo  de  las  Indias,  mandó  éste  dar  traslado  a  la  otra 
parte,  la  cual  contestó  que  no  constando  que  Cano  hubiese  falle- 
cido, debia  considerársele  vivo,  y  que,  por  tanto,  procedia  satisfa- 
C3r  a  la  madre  el  salario  devengado  del  hijo.  En  su  vista,  acordó 
el  tribunal,  en  18  de  marzo  de  153i-,  que  se  recibiese  a  prueba  lo 
expuesto  por  parte  de  la  madre  de  Juan  Sebastian  del  Cano. 

Declararon  en  esta  probanza  en  Toledo,  á  4  de  Mayo  de  153i, 
i  .**  Juan  Males,  vecino  de  los  Arcos  de  Navarra,  quien  dijo  haber 
visto  embarcado  á  Cano  en  la  nao  Sancti  Spíritus  para  ir  segun- 
da vez  al  Maluco  en  la  expedición  del  comendador  Loaisa:  que 
llegó  al  Estrecho,  donde  surgieron  las  naos,  y  desde  aquel  sitio 
no  le  volvió  a  ver. 

2.°  Cristóbal  de  Haro,  factor  deS.  M.,  depuso  que  eracieriolo 
d r'l  sueldo  señalado  por  Carlos  V,  como  igualmente  la  merced 
d?  los  500  ducados  de  por  vida  á  favor  de  Cano;  que  le  vióem- 
lüircíir  en  la  nao  Sancti  Spíritus,  y  que  á  algunos  de  los  que 
fueron  al  Maluco  se  les  satisfizo  en  la  Contratación  de  Se- 
villa. 

3.''  Simón  de  Alcazaba  principió  y  no  acabó  su  declaración  por 
cíiusa  del  escribano. 

4.°  Juan  de  Sámano,  secretario  del  P^mperador,  dijo  que  era 
verdad  haberse  concedido  á  Cano  500  ducados  durante  su  vida 
j)or  haber  vuelto  con  la   nao  Victoria,  y  que  a  los  herederos  de 
Martin  Méndez  y  de  Gonzalo  Gómez  do  Mendoza,  que  igualmente 
volvieron  del  Maluco  y  á  quienes  se  habian  hecho  gracias  peen- 
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niarias,  se  habian  pagado  sus  importes  y  caídos  en  la  Gontrata- 
cioa  deSe\illa. 

5.**  y  6.**  Francisco  de  Burgos,  vecino  de  la  ciudad  de  este 
noinbre,  y  el  tesorero  Bernaldino  Mclendez,  quienes  prestaron 
su  declaración  en  dicha  ciudad  á  26  do  Junio  de  1534,  convinic- 
ron  en  todo  con  lo  dicho  por  los  testigos  anieriores. 

El  procurador  Pedro  Sánchez  de  Yaltierra  presentó  esta  pro- 
bauza  al  Consejo  de  Indias  en  Madrid,  á  4  de  Diciembre  de  1534-, 
pidiendo  que,  habida  por  bastante,  se  mandase  lo  que  la  madre  de 
Cano  tenia  suplicado.  El  Consejo  dio  auto  de  que  pasase  al  fiscal 
Villalobos,  y  este  expuso  que,  lójos  de  tener  la  prueba  presentada 
por  suficiente,  la  consideraba  contraria  al  mismo  Cano,  porque 
éste  habia   desamparado  á  su  general   Loaisa,  según  se  inferia 
^n  la  declaración  del  primer  testigo  Males,  quien  confesaba  que 
^o  le  habia  vuelto  A  ver  desde  el  Kstrecho,  y  que,  por  tanto,  se  es- 
taba en  el  caso  de  mandará  Cano  que  restituyese  lo  que  habia 
percibido  por  no  babor  completado  su  viaje.  Anadia  que  el  no 
haber  Simón  de  Alcazaba,  tercer  testigo,  acabado  su  declaración 
por  causa  del  escribano,   daba  á  entender  que  este  se  lo  habia 
impedido  temiendo  que  aquel  no  depusiese  cuanto  sabia  contra 
^l  capitán  del  Cano.  En  su  vista  acord()  el  Consejo  dar  traslado 
^1  procurador  Valtierra,  y  éste  présenlo  coi)ia  de  la  merced  de 
loi5  501)  ducados,  otra  del  asiento  hecho  con  Juan  Sebastian  del 
f^íino,  una  cuenta  firmada  por  Cristóbal  de  Ilaro  en  Burgos  á  11 
¿o  Enero  de  1535,  y  á  mayor  abundamiento,   una  real  cédula 
nombrando  á  D.  Rodrigo  do  A^^nfia  [)or  oapiían  do  la  cuarta  nao 
ÍUeibaa  la  expedición  de  la  ospoc^oría  al   mando  del  Comenda- 
dor Loaisa,  señalándole  trescientos  sosonta  y  cinco  mil  marave- 
dís desde  que  se  hicieron  á  la  vela  en  la  Corufia  hasta  su  vuelta, 
^^cha  en  Madrid  ;i  5  de  Abril  de  1525. 
i        Presentados  estos  documentos^  el  Consejo,  en  3  de  Febrero  de 
f    1535,  dio  el  auto  r/ue  moslnhidose  parle  se  hará  Justicia.  En  con- 
r     secuencia^  la  madre  de  Juan  Sel)astian  del  Cano  se  mostró  parte 
!f    por  medio  de  una  escritura  de  poder  a  favor  del  bachiller  Rodri- 
;    go  de  Gainza,  que  dice  así: 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo  Doña  Ca- 
telina  del  Puerto,  viuda,  mujer  lejítima  que  fui   de    Domingo 
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Sel)astiiin  del  Cano^  difiml<s  -lut-  santa  gloria  posea,  vepino  de  kl 
villa  do  Guolnria,  nonio  madre  lojíüma  que  soy  del  capitán  Juanj 
Sf^bastian  del  Cano,  mi  hijo  lejítimn  y  del  dicho  mi  mando*  asf| 
bien  difunto,  que  ¡santa  gloria  po»ea,  y  como  su  heredera  ascen- 
diente á  falla,  que^el  dicho  Juan  Sebastian  del  Cano,  capltau,  nol 
dojú  hijos  ni  liijas  lujítinias  ni  naturales  **  y  eomo  mejor  derecho 
debo  y  puedo,  dij4:o:  que  por  cuanto  agora  puede  haber  nueve] 
años,  poco  mas  ó  menos  tiempo,  que  el  dicho  Juan  Sebastian  del] 
Cano,  capilim,  por  mandado  de  SS.  MM.  y  en  su  ser\'icio  fué  paral 
la  especería  del  Maluco  en  la  armada  real  que  SS.  MM.  enviaron  í 
para  la  dicha  nspecf^ría,  seyendo  capitán  general  de  la  dichaj 
armada  el  Comendador  Loaisa,  en  el  cual  dicho  viaje  ha  faitea 
cido  de  esta  presente  vida  el  dicho  capiliin  Juan  Sebaíitian  del 
Cano,  mi  hijo,  al  cual  SS.  MM*  le  asentaron  mil   ducados  doj 
oro,  etc. 

(Aqui  ú^w  refiriendo  lodo  lo  rclaUvo  i  sucldoi  y  gr&daf  j  coiUiíiúai:) 

Doy  y  otorgo  todo  mí  poder  cumplido  y  bastante  al  bachiller 
1).  Undrigo  Snnrhez  de  Oainza,  clérigo  beneficiado,  vecino  de 
dicha  villa  de  Guelaria,  para  que  pueda  tomar  la  voxdel  ple¡Ui|>/« 

que  se  trata) Fecha  ó  otorgada  on  la  dicha  villa  do  Guctarii 

á  18  de  Noviembre  de  ir>3¡r. 

El  bachiller  üainza  presentó  este  poder  en  el  Consejo  de  India 
on  Madrid  á  8  de  Febrero  de  1535,  con  una  información  de  trc 
testigos  que  se  había  recibido  en  Guelaria.  A  instancia  de  D.  Cal 
lina  del  Puerto,  á  18  de  Noviembre  de  1534,  de  la  cual  no  resc 
taba  mas  si  no  que  Juan  Sebastian  del  Cano  y  Martin  Pérez 
Cano,  hermanos,  fueron  hijos  lejítimos  de  Domingo  Sebastii 
del  Cano  y  de  D.  Catalina  del   Puerto,  su  muger,  sin  decir  na< 
ni  aun  nombrar  á  Antón  Martin  del  Cano  de  quien  se  había  c*» 
presado  en  una  nota  al   pié  del  primer  pedimento,  haber  sL^ 
también  hermano  de  Juan  Sebastian  y  Martin  y  haber  ido  f*i 
ayudante  de  piloto  en  la  carabela  Santa  María  del  Parral.  Af^. 


n  Bín  dud»  K  eittA  ¿poca  no  liAbia  llegado  todavía  á  noücia  dn  DmIa  Catalina  dfl 
to  qa^  Jtian  Sebastiin  dfl  Cano  declaraba  en  so   Usstaxnctito  toner  dos  híjot  naitir^" 
uAO  Taroo  7  otro  hcmbm . 
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^i'^n  los  testigos  que  Juan  Sebastian  y  Martin  Pérez  del  Cano 
^o  habían  sido  casados  ni  dejado  hijos  ni  hijas  naturales.  ^  Apo- 
'a^do  en  estos  hechos  el  bachiller  Gainza  y  dando  por  supuesto 
^^xher  ya  muerto  Juan  Sebastian  del  Cano,  pidió  que  se  pagase  a 
madre  lo  que  la  Real  hacienda  debia  al  hijo  difunto* 
Diósc  traslado  al  fiscal  y  al  bachiller  Gainza,  quienes  reprodu- 
'Ton  lo  alegado  en  sus  anteriores  escritos,  y  habiendo  el  Con- 
5J0  el  pleito  por  concluso,  fallü: 
uQue  se  dé  y  pague  li  la  dicha  D.  Catalina  del  Pucrlo,  como 
.adre  y  heredera  del  dichn  capitán  Juan  Sebastian,  doscientos 
il  maravedís,  los  cuales  le  sean  pagados  por  los  oficíales  de 
►  •    M.  que  residf*n  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  en 
ciudad  de  Sevilla:  la  tercia  parte  de  los  dichos  doscieulos  mil 
Ltiravedís  en  fin  de  este  presento  año  de  535;  la  otra  tercia  parlo 
(*ri.  fin  del  afio  de  53C,  y  la  otra  tercia  parte  á  cumplimiento  de 
\  dichos  doscientos  mil  maravedís,  en  Un  del  año  537. — ^Fecha 
Madrid  1%  10  de  Febrero  do  1535.  h 
Suplicó  de  esta  sentencia  el  bachiller  Gainza  en  atención  á  la 
irla  cantidad  que  se  mandaba  pngar  n  O.  GahiÜna  del  Puerto, 
á  los  plazos  demasiado  largos  que  se  señalaban.   IMra  lo  pri- 
lero  exponía  que  Juan  Sebastian  del  Cano  vivió  cuatro  «ños 
lospues  de  haberlo  concedido  el  Fmperadur  la  gracia  de  los  500 
ducados,  y  que  así  se  le  debian  2,(XJU  ducados;  y  paralo  segundo, 
qtiGfiiendo  D.  Catalina  viuda  y  pobre  con  hijas,  le  emn  muy  gra- 
vosos tales  plazos  para  poderse  mantener. 

Kl  Consejo  mando  dar  trasladoal  fiscal  Villalobos,  quien  dijo  que 

seatencia  era  nula,  y  que  D.  Catalina  del  Puerto  del>ia  restituir 

lo  que  llevaba  percibido  á  cuenta  del  salario  de  su  hijo,  por  no 

liaheresle  concluido  su  viaje  y  haber  fallecido  en  él.  Gainza,  á 

(Juica  se  dio  traslado  en  seguida,  reprodujo  lo  que  lenia  alegado 

[ensu  último  pedimento,  y  |>asados  de  nuevo  los  autos  al  fiscal, 

lien  insistió  en  su  pretensión,  el  tribunal  hubo  el  pleito  por 

knncliiso  y  falló  en  Madrid  u  10  de  Mai'zo  de  1535,  uquc  en  lugar 

lüá  doscientos  mil  maravedís  sean  ciento  selenla  mil,  y  que 

ellos  se  paguen  ala  Ü.  Catalnui  veinte  mil  maravedís  en  el 


réase  la  nou  Mitertur« 
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término  de  veinte  (lias,  y  los  ciento  cincuenta  mil  restantes  á  los 
plazos  señalados  en  la  anterior  sentencia.» 

Sin  duda  en  vista  de  las  dos  sentencias  anteriores  expidió  la  Emperatriz  una  real  cé- 
dula mandando  su  cumplimiento,  la  cual  también  se  halla  en  la  colcccioa  de  Vargas 
Poncc,  copiada  de  los  manuscritos  do  D.  Manuel  de  Lardizabal,  y  dice  así: 

«Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  cédula  é 
libramiento  de  S.  M.  que  está  en  papel  é  firmada  de  su  Real 
nombre,  según  que  por  ella  parecía,  su  tenor  de  la  cual  es  este 
que  se  sigue. 

La  Reina. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla 
en  la  Casa  de  la  Contratación  a  las  Indias,  sabed:  que  en  el  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias  se  ha  tratado  cierto  pleito  entre  el  capi 

taíi  Juan  Sebastian  del  Cano  y  D.  Catalina  del  Puerto,  como  scrm 
madre  y  heredera,  de  la  una  parte,'  é  de  la  otra,  el  licenciado  Jun^E::^ 
de  Villalobos,  nuestro  fiscal,  sobre  el  sueldo  que  el  dicho  capita^^n 
Juan  Sebastian  del  Cano  hubo  de  haber  del  tiempo  que  nos  sir — ■^- 
vió  en  la  armada  que  mandamos  hacer  para  las  islas  de  los  ^fi — ^ 
lucos,  de  que  fué  por  capitán  general  el  Comendador  Frey  Garc£=!Ía 

de  Loaisa,  y  sobre  la  paga  de  los  500  ducados  que  le  mandan) ^os 

dar  en  cada  un  año  por  todos  los  dias  de  su  vida,  acatando  lo  q^^  ue 
nos  sirvió  en  el  descubrimiento  do  la  dicha  especería,  sobre  "^os 
otras  causas  é  razones  en  el  proceso  del  dicho  pleito  contenida  ^5; 
sobre  que  por  los  del  nuestso  Consejo  fueron  pronunciados   <Jos 
autos  en  vista  y  en  estrado  de  revista,  su  tenor  de  los  cuales fo^ 
este  que  sigue: 

SENTENCIA  DE  VISTA 

Entre  el  capitán  Juan  So])astian  dol  Cano  y  D.  Catalina  dol 
Puerto,  como  su  madre  y  horodera,  do  launa  parto,  y  de  la  otra  el 
Licenciado  Villalobos,  Fiscal  de  S.  M.,  011  la  villa  do  Madrid  á  11 
dias  ^  dol  mos  do  hobroro  do  1535  anos,  vi¿to  ol  procoso  por  le 
sonoros  dol  Consejo  do  las  Indias  do  S.  M.,  dijeron:  que  alen 
que  por  esto  procoso  paroco  ([iio  ol  dicho  capitán  Juan  Sobast 
del  Cano  fué  por  mandado  doS.  M.  con  ol  Comendador  Loaisí 

o  En  el  extracto  del  proceso  bocho  por  Ccan  Bermudez  se  pono  16  dia:t. 
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el  viaje  en  que  falleció,  y  enmienda  ^  y  satisfacción  de  que.  .  .  . 
cantidad  que  por  ello  se  le  debiese  ó  otra  cualesquior  deuda  que 
S.    M.  le  deba,  así  por  razón  del  sueldo  de  dicho  viaje  como  de  los 
500  ducados  de  que  tenia  merced  en  cierta  forma  en  la  Casa  de 
loL   Contratación  de  las  especerías  de  la  cibdad  do  la  Coruña,  man- 
dí:i.ian  y  mandaron  que  se  dé  y  pague  á  la  dicha  Doña  Catalina 
del  Puerto  como  madre  y  heredera  del  dicho  capitán  Juan  Se- 
bo, stian  del  Cano,  doscientos  mil  maravedís,  los  cuales  sean  pa- 
g:o.dos  por  los  oficiales  de  S.  M.  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevi- 
llo.  en  la  casa  de  la  Contratación  de  las  Indias;  y  la  tercia  parte 
do  los  dichos  doscientos  mil  maravedís  en  fin  deste  año  de  535,  y 
l'x  otra   tercia  parte  en  fin  del  año  530,  y  la  otra  tercia  parle  fi 
cumplimiento  de  los  dichos  doscienlos  mil  maravedís  en  fin  del 
año  537. 

SENTENCIA   DE   REVISTA 

En  la  villa  de  Madrid  á  10  dias  del  mes  do  marzo  do  1535  años. 
— ^\'isto  este  proceso  por  los  señónos  del  Consejo  de  las  Indias  de 
S.   M.,  dijeron:  que  debían  de  confirmar  y  confirmaron  en  estrado 
de  revista  el  auto  por  ellos fecho  y  promulgado,  sin  em- 
bargo de  las  suplicaciones  por  ambas  las  partos  inlorpuostas,  con 
osle  aditamento  y  declaración,  que  los  (losciííutos  mil  maravedís 
ea   el  dicho  auto  contenidos,  sean  eieuto  ses(Mita   mil,   y  qiii^  di». 
ellos  so  le  paguen  denti-o  de  veinte  dias  veinte  mil  maravedís,  y 
^os  ciento  cincuenta  mil  maravedís  á  los 

(Falta  aquí  como    unacuapta  i)ar;o  do  una  carilla  on  folio  y  continúa:) 

•  •  .  dias  del  mes  do  marzo  do  1535.  Lo  que  habéis  de  pagar  es 
^*enlo  cincuenta  mil  maravedís,  porí|iie  los  oíros  veinte  mil  por 
Ovra  nuestra  cédula  se  los  libramos  en  Dieg')  de  la  Haya,  cambio 
de  nuestra  corte. — Yo  la  Ukina. — por  mandado  de  S.  M. — Ji/rní 

Fecho  é  sacado  fué  este  troslado  de  la  di(»ha  carta  de  l¡brami(Mi- 
to  ¿  cédula  original  do  S.  M.,  que  de  suso  va  incorporada,  on  la 
vil.'a  de  Madrid,  estando  en  ella  S.  M.  d;í  la  Emperatriz,  á  :i7  dias 

o  Talv.^z:  en  cnniiemla. 
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del  mes  de  marzo  de  1535  años.  Tesügos  que  fueron  presef 
ver  corregir  y  concertar  el  dicho  traslado,  Sancho  de  Goicoech^ 
é  Francisco  Rodrigucz  de  Molina  é  Pedro  de  Melgar^  estantes  | 
esta  corte  de  S.  M. — Va  escrito  entre  renglones  ó  diz  mili:  vú 
no  le  cmpesea.  E  yo  Cristóbal  de  Mexía,  escribano  de  S>  M,,  pr 
senté  fui  á  todo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos. 

A  posar  de  li&s  dos  sentencias  del  Consejo  dn  Indias  jr  do  la  céduU  de  la  Emp^n 
vemos  por  un  documento  de  la  colección  de  Vargas  Ponce  que  todavía  en  1567  en  el^ 
nado  de  Felip<'  U^  rl  bacbiller  Rodrigo  Sánchez  de  Gaínza,  sobrino  de  Juan  Seb 
del  Cano,  otorgó  podt^r  tin  hi  villa  de  Guetaria  4  favor  de  Francisco  de  Gainza,  reúd 
en  la  corte,  para  cobrar  todost  é  cuaUaquiúv  maravódis  t  otras  coaas  íUltidoi  &  su  tiol 
lo9  servicios  de  su  fatigosa  carrera,  do  los  üualos  dice  estas  nobles  palabras:  é  n^kl 
ron  gratificados  los  dichos  servicios  que  así  hiio  á  S.  M\  del  Emperador  nu^iti'O  Seí^ 
No  sabemos  si  en  esta  ocasión^  aunqut?  tardía,  se  llegó  i  satisfacer  á  los  horoder<í< 
CanOf  lo  que  este  marino  de  iiíniorlal  meuvona  había  tan  ju^^liimente  gaui&do,  ñsi  efl 
tender  el  imperio  espafiol,  como  en  acrecentar  los  intereses  de  la  corona. 


Sin  fecha— 1526. 

y.— Cargo  de  la  cuenta  de  Cristóbal  de  Haro  sobre  el  valor  de  espedí 
vería  quehahia  recibido  de  la  que  habia  venido  del  Maluca  en 
naos  Vitoria  y  San  Antonio. 

i 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2 ) 
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Relación  de  los  maravedís  que  Cristóbal  de  Haro  se  hace  caí] 
que  ha  recibido  por  mandado  de  su  Mag.  de  los  oQciales  de  ¡ 
Casa  déla  Contratación  de  Sevilla,  como  del  clavo  que  Y¡iio( 
Maluco  en  la  nao  Vitoria  y  del  juro  que  vendió  en  valor  de  vein^ 
é  cinco  mil  ducados,  y  así  de  otras  cosas  particulares  quel  dich 
Cristóbal  de  Haro,  fator  de  su  Mag.,  ha  recibido» 

Un  cuento  y  cuatrocientos  sesenta  y  cinco  mil  doscientos  cu 
renta  y  seis  que  le  enviaron  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Cmiti 
tacion  de  Sevilla  á  recibir  en  una  letra  de  cambio  sobro  Nicola 
Juan  Bautista  de  Grimaldo,  los  cuales  le  pagaron  en  fin  del] 
de  Junio  do  mil  quinientos  veinte  y  dos. 

Un  cuento  y  quinientos  mil  pagaron  los  oficiales  de  la  Cas 
la  Contratación  de  su  Mag.  por  una  libranza  de  su  Mag,  de  1 
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Cuantía,  los  cuales  pagaron  á  Diego  Diaz,  su  fator,  en  veinte  y 
cualrode  Diciembre  de  quinientos  veinte  y  tres,  de  que  dio  carta 
de  pago  á  Juan  de  Aranda,  falor  de  la  dicha  casa* 

Cuatro  cuentos  y  seis  cientos  doce  rail  quinientos  por  doce  mil 
é  tro$cientos  ducados  que  le  libró  su  Mag.  en  los  oficiales  de  la 
de  la  Contratación  de  Sevilla  y  me  los  pagaron  los  dos  cuen- 
é  cuatrocientos  ochenta  y  nueve  mil  trescientos  ochenta  y 
cinco  en  quince  de  Junio  de  quinientos  veinte  y  cuatro,  y  el  res- 
tante al  cumplimiento,  en  veinte  y  dos  de  Setiembre  de  quinientos 
veinte  y  cinco,  los  cuales  pagaron  á  Diego  Diaz,  fator,  de  que  dio 
carta  de  pago* 

Ochocientos  treinta  rail  que  le  pagó  el  tesorero  licenciado  Var- 
gas, para  en  cuenta  de  la  libranza  de  los  doce  mil  ducados  que 
su  Mag.  me  libró  en  él,  la  cual  libranza  quedó  en  poder  de  Alonso 
de  Balsa,  que  pagaba  por  el  dicho  licenciado  Vargas,  deque  tengo 
é  hay  conocimiento,  que  para  en  cuenta  de  los  doce  mil  ducados 
me  pagaron  lo  dicho,  de  que  di  carta  de  pago  al  dicho  tesorero 
licenciado  Vargas. 

Cinco  mil  é  quinientos  é  cuarenta  maravedís  que  le  dio  Juan 
íí^  Samano  del  alcance  que  se  le  hizo  de  los  dos  mil  ducados  que 
W  le  dieron  para  pago  de  los  que  fueron  á  Badajoz- 

Doscientos  ó  treinta  é  dos  mil  é  quinientos  é  diez  y  siete  que 

'^  pagó  Juan  de  Aranda  por  una  libranza  del  alcance  que  so  le 

"izo,  los  cuales  pagó  el  dicho  Juan  de  Aranda  á  dicho  Diego  Diaz, 

*^  fator,  en  veinte  y  uno  de  Mayo  de  quinientos  veinte  y  cinco. 

Ciento  ó  cincuenta  mil  maravedis  que  recibió  para  poner  en 

lazon  en  la  carabela  de  que  fué  por  capitán  Esteban  Gómez 

oscientos  ducados  quel  dicho  Cristóbal  de  Haro  hereda  en 

*^  dicha  armazón  y  los  doscientos  que  le  dio  el  dicho  Esteban  Go- 

íGez  para  poner  en  la  armazón  é  los  hereda  en  ella. 

Trescientos  ochenta  y  cuatro  mil  cuatrocientos  noventa  y  nue- 

los  doscientos  sesenta  y  ocho  mil  doscientos  veinte  y  cinco 

valieron  las  mercaderías  que  tornaron  de  la  nao  San  Anto- 

é  Vitoria,  y  los  ciento  seis  mil  doscientos  setenta  y  cuatro  que 

Valió  el  casco  de  la  nao  Vitoria,  de  la  cual  se  quitó  el  artillería  y 

dio  al  armada  que  su  Mag,  mandó  a  los  oficiales  de  la  Casa  do 

•n  de  Sevilla  que  hiciese  para  en  guarda  de  la  costa, 
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y  lo  debe  su  Mag.,  allende  la  nao  San  Antonio,  que  también  debe 
é  la  mandó  dar  á  Don  Juan  de  Velazco. 

Siete  cuentos  ochocientos  ochenta  y  ocho  mil  seiscientos  ochen- 
ta y  cuatro  que  valip  el  clavo  que  vino  en  la  nao  Vitoria  por  su 
Mag.,  en  partes,  en  esta  manera:  los  siete  cuentos  quinientos  no- 
venta y  nuevo  mil  ciento  treinta  que  valieron  los  quinientos 
veinte  quintales  veinte  y  tres  libras  de  clavo  que  vinieron  en  la 
dicha  nao  Vitoria,  é  los  oficiales  de  la  Gasa  de  la  Contratación  me 
entregaron,  do  los  cuales  se  quitan  treinta  y  seis  quintales  y  diez 
y  siete  libras,  á  razón  de  siete  por  ciento,  los  cuatro  por  ciento, 
del  peso  de  la  romana,  como  es  costumbre  quitar,  é  los  tres  por 
ciento  que  so  quitaron  del  polvo  y  garó,  porque  lo  recibieron  ,^ 
como  estaba. 

Dos  quintales  é  veinte  é  una  libras  de  dos  sacos  de  clavo  qas^.^|^e 
tomaron  en  Sevilla,  los  que  tuvieron  cargo  de  cobrar  las  averías;,,^^^ 
para  el  gasto  que  se  hacia  en  el  armada  que  mandaba  en  guardr^^^j^ 
de  la  costa;  seis  libras  que  se  dieron  a  ciertos  marineros,  un  quiv^^  ^_ 
tal  é  veinte  y  una  libra  que  hubo  de  merma  del  tiempo  que  »       ^ 
recibió  hasta  que  se  entregó,  que  rebatidas  las  dichas  partidas  ó^    ^ 
los  dichos  quinientos  veinte  quintales  é  veinte  y  tres  libras,  qu-  .^^ne* 
daron  netos  de  entrega   cuatrocientos  ochenta  quintales  cir  _j^^ 
cuenta  y  ocho  libras,  que  íí  razón  do  cuarenta  y  dos  ducados         f^¡ 
quintal,  inontji  lo  dicho,  lo  cual  se  vendió  a  Enrique  Ynguer,        ^\ 
dicho  precio  y  pagó  la  mitad  en  feria  de  pascuilla  de  Medina      cié 
Rio  Seco  del  año  de  veinte  y  tres,  ó  la  otra  mitad"  en  feria  de  Mfi^  j,-o 
del  dicho  año,  como  con  el  dicho  Enrique  Ynguer  se  concerté  ^      y 
los  trescientos  ocho  mil  quinientos  treinta  y  ocho  que  valiefc^—n 
las  noventa  y  tres  arrobas  y  cinco  libras  de  clavo  y  fuste  que  v      "i- 
nieron  en  los  sacos  ó  cajas  de  los  marineros,  que  fueron  pesadoc=:30s 
con  tara  de  sacos  é  cuerdas,  que  fueron  entre  sacos  6  talega  _^^^^ 
treinta  sacos,  que  se  quitó  de  la  tara,  una  arroba  é  veinte  é  un^  ^^^ 
libra,  y  de  tara  de  romana  y  polvo  seis  arrobas  é  una  libra,  é  d^  1^' 
veinte  é  nueve  arrobas  de  palo  de  clavo,  que  las  tres  libras  es  una,«  -^^^ 
é  por  respeto  de  cierto  clavo  limpio  que  vino  so  quitaron  oehoO  ^ 
arrobas,  (pie  así  quedaron  de  entrega  setenta  y  ocho  arrobas  y-^ 
nueve  libras,  que  son  diez  y  nuevo  quintales  cincuenta  y  nueve^^  ' 
libras,  y  once  mil  é  diez  y  seis  maravedís  que  valieron  las  barre- —  "*" 
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durías  déla  dicha  nao,  éooce  libras  de  clavo  que  tornaron  do 
los  dos  sacos  que  tomaron  los  depositados,  que  fueron  para  las 
averias:  que  así  montan  todos  los  dichos  siete  cuentos  ochoeien- 
los  ochenta  y  ocho  rail  seiscientos  ochenta  y  cuatro^  conformo  ó 
de  la  manera  que  arriba  es  dicho  é  declarado. 

Nueve  cuentos  trescientos  setenta  y  cinco  mil  por  los  veinte  y 
cinco  mil  ducados  que  recibió  del  juro  que  vendió  por  cédula  de 
su  Mag.,  en  que  montó  lo  dicho,  que  los  cinco  cuentos  é  doscien- 
tos cincuenta  mil  recibió  en  Sevilla  en  seis  de  Febrero  de  qui- 
uientos  veinte  y  cinco,  y  el  restante  en  diversas  partidas  é  tiempos. 
Un  cuento  é  ochocientos  setenta  y  cinco  mil  por  cinco  mil 
ducados  que  recibió  de  los  oficiales  do  la  Contratación  de  Sevilla 
por  cédula  de  su  Mag.,  que  dellos  se  dieron  cuatro  mil  ducados 
para  la  armada  de  Sebastian  Gaboio,  é  los  mil  ducados  pagaron 
á  üiego  Diaz  en  siete  de  Noviembre  de  quinientos  veinte  6  cinco 
a&os,  de  que  se  hace  cargo  de  lodos  cinco  mi!  ducados  por  entero, 
y  en  dala  pone  los  cuatro  mil  ducados  que  los  orieiales  dieron  pa- 
ra el  armada  de  Caboto. 

Mil  setecientos  setenta  por  sesenta  hachas  que  se  tomaron  de 

Ifis  que  vinieron  de  Bilbao  para  los  rescates  de  Tristan  é  Juan 

Vizcaíno,  que  fueron  por  lenguas  en  el  armada  de  Maluco,  de  que 

^M  por  capitán  general  el  comendador  Loaisa,  porque  se  ha  asen- 

Mo  en  el  coste  dellas  por  entero  en  la  cuenta  de  Bilbao. 

Cinco  cuentos  é  seiscientos  ochenta  y  un  mil  doscientos  ein- 
¡íí^ala  que  son  por  quince  mil  ciento  cincuenta  ducados  que 
M^ibí  de  parles  para  poner  en  el  armada  de  Maluco  de  que 
i  hé  por  capitán  general  el  comendador  Loaisa,  en  esta  manera: 
[úiez  mil  ducados  de  Jacome  Fúcar,  dos  mil  ducados  de  Barto- 
■Joiué  Belser,  doscientoá  ducados  del  dotor  Beltnin,  cien  duca- 
|<losde  Juan  de  Samano,  los  mil  ducados  de  Cristóbal  de  llaro, 
íiento  cincuenta  ducados  de  balumba,  flamenco,  cincuenta  du- 
cados de  Pablo  de  Gaura,  trescientos  ducados  de  Fernán  Yáfiez, 
píen  ducados  de  Lope  Gallo,  cien  ducados  de  Alonso  de  Espina- 
í,  ciento  cincuenta  ducados  de  Juan  López  de  Haro,  que  son  los 
íchos  quince  mil  ciento  cincuenta  ducados  que  montan  lo  di- 
10,  y  en  los  dos  mil  ducados  quel  dicho  Cristóbal  de  Haro  armó 
i  están  puestos  en  su  nombre,  hereda  su  compañía  del  dicho 
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Cristóbal  de  Haro  é  las  otras  personas  qae  hicieron  el  empiwtt- 
do  de  los  diez  mil  ducados,  que  por  econsales  {$ie)  prestaron  á  ta 
Mag.  los  doscientos  seis  mil  quinientos  que  pone  en  descargo  d 
dicho  Cristóbal  de  Haro  en  el  dinero  pagado  por  su  Mag.,  écada 
uno  dellos  hereda  en  la  dicha  armada  la  cuantía  que  en  el  dicho 
descargo  está  declarado  por  el  dicho  Cristóbal  de  Haro. 

Siete  cuentos  sesenta  mil  por  dos  mil  nuevecientos  veinte  y 
seis  ducados  y  dos  tercios  de  ducados  que  hereda  en  la  armada  d 
comendador  Loaisa,  capitán  general  de  la  armada  y  loa  otras  oa* 
pitanes  y  oficiales,  que  se  les  dio  á  cuenta  de  su  sueldo  en  d  ar* 
mazon,  como  mas  largamente  parece  lo  que  cada  uno  hereda:  en 
el  descargo  dello,  se  pone  é  se  le  ha  de  llevar  en  cuenta  é  poner 
en  gasto  é  coste  de  la  armada. 

Trescientos  setenta  y  siete  mil  ciento  veinte  y  cinco  de  qne^^ 

asimismo  se  hace  cargo  los  doscientos  cincuenta  y  seis  mil  ocho 

cientos  setenta  y  cinco  que  montó  en  el  artilleria  que  dio  el  oond^^ 
don  Hernán  de  Andrada,  y  los  setenta  y  cinco  mil  que  montó 
los  vinos  que  dio  para  el  armada  Vasco  García,  los  cuales  ( 
gó  á  Francisco  Mexia,  los  cuarenta  y  cinco  mil  por  los  \^noa  qua 
cargó  Gaspar  de  Sandoval  al  dicho  Francisco  Mexia,  que  todo 
sobre  dicho  las  dichas  personas  lo  ponen  en  armazón  y  en  1    ^^ 
declaración  se  declara  como  si  lo  dieran  en  dinero  de  contado,  &t  «.. 
que  me  hago  cargo  é  se  me  ha  de  llevar  por  descargo  é  poner  ^  -^^ 
gasto  de  la  dicha  armada. 

Cuarenta  y  nueve  mil  setenta  y  cuatro  que  son...  le  dio  el  teso ^ 

rero  de  la  casa  de  Sevilla  para  pagar  las  personas  que  en  Sevill^a^  j 
pedian  sueldo,  las  cuales  pagaron  en  tres  de  Junio  de  quinientoj^  m 
veinte  y  seis  años. 

9  de  agosto  de  1526 

\l. —Declaración  de  Juan  Quemado,  portugués^  sobre  la  prisión  de     ^ 

Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  Gines  de  Mafra,  y  del  licenciado  M(h      ^ 

rales,  clérigo,  que  habian  ido  en  la  armada  de  la  especería  con  Ma-      ^ 

gallanes. 

1 

(Archivo  de  Indias,  Patronato^  1-2 ) 

1-24 

En  Granada  á  nueve  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinien-     ^ 
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tos  y  veinte  y  seis  años,  por  mandado  de  los  señores  del  Gonííeju 
de  las  Indias,  se  recibi<5  juramento  en  forma  debida  de  dereclin  do 
Juan  Quemado,  corroo,  natural  de  Monte  Molo  Bello,  ques  en  el 
ino  de  Portugal,  cerca  de  la  prisión  de  Gonzalo  Gómez  de  Es- 
inosa  éGinesde  Mafra,  óMoraloí^,  clérigo,  vasallos  do  su  Mag., 
que  fueron  en  el  armada»  que  llevu  Hernando  de  Magallanes  á  la 
especería,  y  agora  son  venidos  y  están  presos  en  la  ciudad  de 
Lisboa,  y  lo  que  dijo  é  declaró  so  cargo  del  dicho  juramento  es 
lo  siguiente: 

Dijo  que  puede  haber  doce  dias,  poco  mas  ó  menos,  que  esto 
testigo  partió  de  la  dicha  ciudad  de  Lisboa  por  la  posta  al  correo 
mayor  de  su  Mag.,  que  lo  despacho  Juan  FranciscOj  mercader  gé- 
noves,  é  que  podra  haber  dos  o  tres  dias  cuando  partió  que  ha- 
bían llegado  al  puerto  de  Lisboa  dos  naos  grandes,  que  decían  y 
asi  se  docia  por  cosa  cierta  que  venían  de  la  india  y  traían  espe- 
cería y  que  habían  venido  en  ella  los  susodichos  presos,  y  este 
Ip^ligo  los  vido  traer  á  la  cárcel  pública  de  la  dicha  ciudad  y  pone- 
llos  en  ella  y  el  alguacil  que  los  traía  dijo  al  dicho  clérigo,  yo  no 
quisiera  metollos  aquí  sino  poneros  en  otro  lugar  mas  honesto,  y  el 
dicho  clérigo  dijo  que  le  rogaba  que  lo  pusiese  en  otra  parte  que 
^0  fuese  cárcel  pública,  y  el  dicho  alguacil  dijo  que  lo  haría,  pero 
qtie  este  testigo  los  vido  quedar  a  tndos  tres  en  la  dicha  cárcel  y 
qtie  oyó  decir  este  testigo  á  algunas  personas  que  no  se  acuerda 
que  venían  presos  desde  la  India  porque  habían  ido  en  el  armada 
«l^ie  llovó  el  dicho  Hernando  de  Magallanes,  los  cuales  venían  sin 
prisiones  y  bien  tratados,  y  este  testigo  los  habló,  preguntándoles 
por  una  nao  portuguesa  que  había  ido  á  la  India  y  la  llamabau 
Santa  Catalina,  y  le  respondieron  que  no  sabían  della,  ni  supieron 
como  este  testigo  venia  a  Castilla,  y  así  no  lo  dijeron  ní  hablaron 
otra  cosa  alguna,  y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Quemado. 
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15  de  U^jú  d@  l^n 

YU  ^^^Prúhanza  de  CrhtAbal  dñ  Maro  a f  erra  de  io  ocurridú  m  la 
India  4  ios  tripula  nle^^  de  la  nao  Trinidad,  y  oí  ras  incidennm 
liaüa  qm  rey  redaron  a  Espüfla,  ^ 

{Archivo  de  Ináiñs-^Patronalo,  l-2-l/Í). 

En  lii  villíi  de  Vallado] id  á  quince  dias  del  mes  de  Mayn  de  mlr 
é  quiínentoíi  é  víunU*  ó  siiíU^  auüü,  Criülóbal  de  llaro  presentó 
por  k»Aligu  al  capitán  Gonzalo  üomoís  de  E^pinona  é  (íines  de  Ma 
fm,  da  ios  cuales  m  nícibUi  juramento  en  fürma  debida  de  dere- 
cho, los  cuales  y  cada  uno  dellos  habiendo  jurado  en  forma  debid 
de  derecho,  dijt^roa  lo  ísiguientn: 

A  la  primera  preKiinta  dijo  que  la  nabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  lo  sabe  dijo  que  porque  fué  este  testigo 
en  la  dicha  armada  é  vio  las  dichas  cinco  naos  ó  por  capitán  de- 
lla«  al  diciio  llornando  de  Magaikins, 

A  la  sf^trurida  pn^Lr'HTht  diJA  qiio  <*<  vordí^rl  r^nf*  In  flf^híi  nrmad/i 
llegó  a  la  dicha  isla  de  Tidori,  como  en  la  pregunta  se  contiene 
y  que  lo  sabe  porque  este  testigo  iba  por  capitán  de  la  dicha  col- 
mada, después  del  fallecimiento  de  Hernando  de  Magallains,  á 
que  fué  elegido  por  la  gente,  y  fué  muy  bien  recibido  del  rey  de 
la  dicha  isla,  el  cual  le  envió  dos  mensajeros  para  saber  quienes 
éramos,  y  que  dende  a  dos  días  este  testigo,  como  capitán,  y  el  di- 
cho rey  de  Tidori  se  vieron  en  la  mar,  este  testigo  en  un  batel  y 
el  rey  en  un  cananuez,  y  allí  se  concertaron  de  amistad  para  con- 
tratar, y  dende  á  dos  dias  el  dicho  rey  se  vino  á  la  nao  deste 
testigo  y  este  testigo  dio  al  dicho  rey  ciertas  joyas  en  nombre 
de  su  Mag.,  las  cuales  su  Mag.  le  habia  mandado  llevar  y  dende 
á  tres  ó  cuatro  dias  el  dicho  rey  tornó  á  este  testigo  y  á  los  de  su 


1  Falta  en  esta  probanza  el  interrogatorio,  pero  del  tenor  de  las  declaraciones  presta 

das,  tanto  en  ella  como  en  otras  que  se  verán  mas  adelante,  se  viene  perfectamente  < 
cuenta  de  lo  que  se  preguntó  á  los  testigos. 
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pañía  á  se  acabar  de  concertar  y  como  se  concertó,  y  el  dicho 
hizo  juramento  en  su  alcoran  de  ser  vasallo  de  su  Mag.  y  en- 
aba  la  dicha  tierra  á  este  testigo  para  que  hiciese  della  y  en 
lo  que  quisiese  y  por  bien  tuviese,  porque  él  no  la  tenia  por 
i  y  desde  entonces  se  la  entregaba  como  á  capitán  de  su  Mag., 
ya  el  dicho  rey  tenia  noticia  de  todos  los  reyes  cristianos  y 
por  noticia  do  un  Francisco  Serrano  lo  sabia  y  tenia  noticia 
la  dicha  tierra  pertenecía  y  era  de  la  conquista  de  su  Mag.,  y 
3mas  no  lo  sabe. 

A  la  torcera  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  eáte  tes- 
supo  de  los  de  la  dicha  isla  y  de  un  Pedro  Alfonso,  portu- 
>,  que  cinco  meses,  poco  mas  ó  menos,  antes  que  este  testigo 
ise  á  la  dicha  isla  habia  llegado  allí  Don  Tristan  con  una  ca- 
lla y  un  junco,  el  cual  le  dijeron  que  iba  á  buscar  un  Fran- 
D  Serrano,  portugués,  y  a  siete  hombres  questaban  con  él,  los 
es  le  decian  quel  dicho  Francisco  Serrano  estuvo  once  años 
a  dicha  isla  por  razón  que  fué  venido  á  la  dicha  isla  por  man- 
)  del  rey  de  Terrenate,  el  cual  como  tuvo  noticia  quel  dicho 
icisco  Serrano  y  otros  estaban  en  las  islas  de  Anbon  perdidos, 
ió  por  él  para  tener  por  él  conocimiento,  y  el  dicho  Francisco 
•ano  le  decian  que  estuvo  en  la  dicha  isla,  el  cual  aunque  los 
rlalaca  le  escribían  que  se  saliese  y  viniese  de  la  dicha  isla, 
íscribia  que  no  queria  hasta  en  tanto  que  el  rey  de  Portugal 
iviase  un  navio  en  que  se  fuese,  y  esto  testigo  oyó  decir  en  la 
la  tierra  y  al  dicho  Pero  Alonso  que  la  dicha  priesa  que  se 
a  de  Malaca  para  sacar  al  dicho  Francisco  Serrano  de  la  dicha 
era  porque  se  temia  que  el  dicho  Francisco  Serrano  estaba 
certado  con  Fernando  de  Magallains  y  le  habia  dado  el  dicho 
fieisco  Serrano  al  dicho  Fernando  de  Magallains  los  avisos  de 
ella  tierra  para  que  demandase  la  conquista  y  descubrimien- 
e  aquella  tierra,  porque  conforme  a  la  navegación  y  alturas 
habia  tomado,  pertenecía  a  su  Mag.,  y  así  el  dicho  Francisco 
•ano  dilataba  su  venida  esperando  al  dicho  Magallanes,  y  al 
ipo  quel  dicho  don  Tristan  llegó,  como  dicho  tiene,  oyó  decir 
testigo  á  los  susodichos  que  lo  que  habia  pasado  era  que  el 
10  don  Tristan  habia  requerido  al  dicho  Francisco  Serrano' 
se  viniese  con  él,  y  durante  algunos  dias  el  dicho  don  Tristan 
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y  los  que  con  él  iban  rescataron  con  los  de  la  dicha  tiwra,  como 
mercaderes,  ciertos  bahares  de  clavo,  y  teniéndolos  recogidos  tuvo 
nueva  el  dicho  don  Tristan  que  en  Sachan  hablan  tomitdo  los  de 
la  tierra  á  unos  portugueses  un  junco  que  tenian  cargado  y  los 
hablan  muerto,  y  en  sabiéndolo  dejó  el  dicho  don  Tristan  el  dicho 
clavo  y  carga  y  se  salió  de  la  dicha  isla,  y  que  estaba  concertado 
entre  él  y  el  dicho  Francisco  Serrano  que  se  viniese  con  él  y  d 
dicho  Francisco  Serrano  lo  tenia  acetado,  pero  que  habia  de  ser 
en  un  junco  quél  estaba  haciendo  al  tiempo  quel  dicho  don  Tris- 
tan  se  salió  de  la  dicha  tierra;  y  ensimismo  oyó  decir  á  los  anso- 
dichos  que  viendo  el  dicho  don  Tristan  ^ue  el  dicho  Francisco 
Serrano  tenia  mala  voluntad  para  venir  con  él,  se  concertó  con 
una  muger  de  la  dicha  isla,  que  le  diese  cierta  poQofiia  con  que 
muriese  el  dicho  Francisco  Serrano,  pues  no  le  podia  llevar,  y 
ansí  dende  á  quince  ó  veinte  dias  después  de  la  partida  del  dicho 
don  Tristan,  murió  el  dicho  Francisco  Serrano  de  la  dicha  pon- 
zoña; y  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oido  decir  de  otra  armada  al- 
guna que  á  la  dicha  isla  llegase  antes  que  este  testigo;  ni  el  dicho 
Francisco  Serrano  no  tuvo  en  la  dicha  tierra  fatoría  ningona  en 
nombre  del  rey  de  Portugal,  ni  otro  alguno,  mas  de  como  meroa- 
der  tener  con  los  de  la  dicha  tierra  contratación  en  comprar  y 
vender,  y  lo  domas  no  lo  sabe. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo,  como  capitán,  lo  vio  y  se  halló  á  ello,  y 
él  y  los  que  con  él  iban  pacíficamente  contrataron  con  el  dicho 
rey  y  los  de  la  dicha  isla  sus  mercaderías  y  veniendo  á  noticia 
del  dicho  rey,  que  la  gente  de  la  dicha  armada  hablan  dicho  á 
este  testigo  que  se  viniese,  que  bastaba  lo  hecho,  el  dicho  rey  vi- 
no á  este  testigo  á  le  decir  que  por  qué  se  quería  venir  y  no  car- 
gar sus  naos  como  él  quisiese,  que  él  les  daría  carga,  y  si  hacer 
no  lo  quisiese,  que  él  le  prometía  que  en  la  nao  se  habia  de 
meter  y  venirse  con  él  á  su  Mag.  á  darle  cuenta  como  les 
quería  dar  carga  y  no  la  querían  tomar  y  decirle  lo  que  hacia, 
y  ansí  después  contrataron  como  en  la  dicha  pregunta  se  con- 
tiene. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  presente  á  hacer 
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é: 


Mi^asJ^ññel  favor  y  ayuda  dol  dicho  roy,  y  se  hicieron  dos 
sus  en  la  dicha  i^la,  la  una  contenida  en  la  dicha  pregunta  y  la 
ra  donde  c:^te  teslígü  testaba,  y  aun  otra  en  que  estaba  hv  jarcia 
de  la  dicha  armada. 
0,  A  la  sosüi  ¡iregunta  que  la  sabe  como  en  ella  se  contieno: 
regunlado  como  la  sabe  dijo  por  que  lo  vio  y  se  hallo  presente  á 
ello  y  niíÉiir.  rñn  l:i  ruu»  Trinidad  aderezándola  después  de  car- 
gada 

T ,  A  la  sétima  pregunta  dijo  qne  la  sabe  como  en  ella  se  con* 
le  por  lo  qne  dicho  tiene,  y  se  halló  presente  á  lo  contenido  en 
dicha  pregunta. 

8.  A  la  ola  va  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  presento,  y  el  dicho  rey  en 
persona  le  buscaba  todas  las  cosas  necesarias  para  aderezar  la  di- 
cha nao, 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  al  tiempo 
que  la  dicha  nao  Trinidad  se  partió,  y  esto  testigo  con  ella,  como 
capitán  quedaron  las  personas  eontenidíis  en  la  dicha  pregunta 
en  nombre  de  su  Mag.,  en  la  di(dia  i?íla  y  aun  un  Pedro  Lombar- 
dero,  y  quedaron  muchas  mercaderías  en  la  dicha  casa  y  otras 
repartidas  por  la  tierra  para  pagar  á  la  cogecha  del  clavo,  y 
quedó  ansímisrao  algún  clavo  en  la  dicha  isla  que  se  ha- 
bía descargado  de  la  dicha  nao,  y  que  los  susodichos  conteni- 

ys  on  la  dicha  pregunta,  daban  mercaderías  en  los  precios  ques- 
ban  concertíidüs  en  el  rescate  para  las  pnprar  á  la  cogecha  del 
clavo. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  olla  se  con- 
tiene, por  lo  que  dicho  tiene  y  so  halló  presente  é  lodo  y  lo  vio  y 
venia  en  la  dicha  nao  por  capitán  della, 

H.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene y  que  aun  tenia  la  dicha  nao  por  do  mayor  porte. 

12.  A  la  docena  pregunta  dijo  que  en  la  dicha  nao  vendrían 
novecientos  y  tantos  quintales  de  clavo,  poco  mas  menos:  pre- 
notado como  lo  sabe,  dijo  por  que  este  testigo  se  halló  al  cargar 

la  dicha  nao  y  venir  en  ella. 

13.  A  la  trecena  pregunta  dijo  que  dice  lo  dicho  tiene  en  la 
novena  pregunta  antes  de  esta,  y  que  podrían  quedar  en  la  di- 
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cha  casa  hasta  tres  bahales  de  clavo,  que  el  rey  de  Bachan 
presenlado  á  su  Mag. 

14.  A  la  ciiatorcena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
contiene:  preguntado  como  la  sabe  dijo  porque  este  testigo] 
por  capitán  de  la  dielia  nao,  y  fué  preso  y  tomádolo  todo  lo 
tenido  en  la  dicha  pregunta,  costando  este  testigo  con  la  dichai 
y  gente  surta  en  el  puerto  de  Benaconora,  y  fuó  llevado  cot 
dicha  nao  y  gente  que  con  él  venia  y  con  todo  lo  contenidc 
la  dicha  pregunta,  á  la  isla  de  Ternati,  dondr»  los  dichos  porluj 
ses  se  apoderaron  de  la  dicha  nao  y  do  todo  lo  que  en  ella  i! 
y  echaron  á  este  testigo  y  á  los  oíros  compañeros  en  tierra  ei 
dicha  isla:  fué  pregiinlado  qué  mas  pasó  en  la  dicha  prísic 
hicieron  con  él  los  dichos  portugueses,  dijo  que  le  hicieron  ha 
pleito  homenaje  de  que  no  saldría  de  la  dicha  isla  doTciTenat 
hacian  trabajar  por  sus  cuartos  á  los  otros  compañeros,  como 
los  portugueses,  donde  estuvo  cinco  meses,  poco  mas  u  raenasij 
este  testigo  pidió  a  los  dichos  portugueses,  especialmente  á 
nía  de  Brito,  capitán,  y  al  fator  Ruy  Gago  y  á  los  oíros  oficialesj 
testigos  que  le  diesen  conocimiento  de  lo  que  le  habían  toma^ 
en  la  dicha  nao,  y  hiciesen  inventario  de  todo  ello,  ansí  dpl ' 
vo  como  de  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  de  la  líl-^ 
cha  nao,  y  aparejos  della,  y  el  dicho  capitán  y  oficiales  le  resp 
(lian  que  el  conocimiento  y  recado  que  le  darían  seria  colgarlo^ 
la  entena  de  la  nao,  y  en  presencia  del  rey  y  señores  de  la  tieíl 
le  ultrajaban  con  palabras  feas  é  injuriosas  y  enderezadas  ái 
trajamiento  y  menosprecio  destos  reinos  para  dar  á  enlendeií 
los  dichos  señores  que  los  dichos  reinos  de  España  eran 
cosa.  Y  de  la  dicha  isla  do  Témate  fué  este  testigo  llevado  y  lc( 
dichos  compañeros  presos  ala  isla  de  Banda,  donde  estuvieron  pn 
&0S  cuatro  meses,  poco  masó  menos,  y  de  ahí  fueron  llevado 
la  isla  de  Jaba,  donde  estuvieron  ocho  días,  y  de  allí  fueron U^ 
vados  á  Malaca,  á  donde  estuvieron  cinco  meses,  y  de  Malac 
Codun,á  donde  estuvieron  dos  años,  y  de  allí  fué  traido  conotí 
dos  compañeros,  que  ya  no  traia  mas  por  ser  algunos  muer 
otros  no  sabedellos,  á  Lisbona;  y  llegando  al  puerto  fué  llevado  tóf 
la  dicha  nao  preso  por  el  doctor  Hernán  Alvarez,  juez  de  la 
de  contratación  y  oficiales  della  á  la  cárcel  pública,  donde  e«S 
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jlresc^iei^mescs,  y  falleció  en  la  cadena  uno  do  los  dos  compa- 
ñi?ros  quo  se  llntnaba  maestre.  .  .  lorabardc?ro  condestable  de  la 
dicha  nao  Trinidad. 

15.  A  la  quincena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
'  las  pregruntas  antes  desta,  y  que  este  testigo  vio  que  el  clavo  que 

dicho  tiene»  tomaron  los  portugueses,  lo  vendieron  en  Malaca  á 
tx*cint/iy  dos  ducados  el  bahar. 

16.  Ala  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  capitán 
Awlonio  Brilo  y  los  otros  ofieialGs  y  portugueses  tomaron  todo  el 
cobre  y  lencerías  y  azogue  y  bermellón  y  otras  mercaderías  y  án- 
coras y  jarcia  de  las  naos,  lo  cual  lodo  habia  quedado  en  la  dicha 
casa  con  las  dichas  cinco  personas  que  quedaron  en  nombre  de 
suMag.,  y  ansíraismo  llevaron  la  artillería   que  en  la  dicha  casa 
estaba  y  munición.  Preguntado  como  lo  sabe,  dijo  porque  violas 
dichas  cosas  en  la  dicha  isla  «leTernate  en  poder  de  los  dichos  por- 

^lugueses,  y  asimismo  las  dichas  cinco  personas  se  lo  dijeron  y 
^ií  eile  testigo  como  los  dichos  capitán  y  portugueses  se  aprove- 

tcharori  del  dicho  cobre  en  la  dicha  isla  de  Ternate  haciendo  d^Uo 
ii^oneda,  de  dfjnde  se  sustentaron  en  la  dicha  isla  y  rescataban  y 
pügaban  sueldo;  lo  demás  no  lo  sabe. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo 
íüedice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

18.  A  las  diez  y  odio  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  contoni- 
dn  on  la  dicha  pregunta  al  dieho  capitán  Antonio  de  Brito  y  a 
It^  otros  portugueses,  y  asimismo  fi  las  diclias  cinco  personas  que 
Quedaron  en  nombre  de  su  Mag, 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  este  testigo  vio  la 
"•rWeza  contenida  en  la  dinha  pregunta,  y  como  el  dicho  Anto- 
liio  de  Crito  y  portugueses  entendían  en  ello  y  tenia  la  pared 

[de  la  dicha  fortaleza  catorce  pies  en  ancho,  y  cuando  este  testigo 

hgfi  á  ella  presos  á  los  oficiales  de  su  Mag.,  que   ya  uno   era 

'muerto  en  la  dicha  isla  do  Ternate  en  una  cárcel,  que  en  la  dicha 

Tnrtaleza  aun  no  habia  disposición  para  olio,  y  este  testigo  y  sus 

compañeros  estuvieron  presos  en  la  dicha  isla,  como  dicho  tiene, 

y  todos  ellos  y  los  dichos  cuatro  oficiales  de  su  Mag.   trabajaban 

en  la  dicha  fortaleza  como  los  otros  portugueses,  y  este  testigo  no 

ibajaba,  porque  aunque  fué  requerido  por  los  mismos  portugue- 
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ses  no  lo  quiso  hacer;  y  que  esla  es  la  verdad  de  lo  que 
caso  sabe  y  lo  fué  preguntado  para  el  juramento  que  hizo,  y 
en  ello  se  afirmaba  y  afirmó^  y  firmólo  de  su  nombre. — Gon 
Gómez. 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  i 
tiene;  preguntado  cunio  lo  sabe^  dijo  porque  este  testigo  se  bd 
presente  á  ello  y  fué  uno  de  los  marineros  que  fueron  en  la  di4 
armada. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  la 
Trinidad  y  la  nao  Vitoria,  de  la  dicha  armada,  llegaron  a  Malü 
é  la  isla  de  Tidore  contenida  en  la  dicha  pregunta,  do  las  cü 
á  la  sazón  iba  por  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  por  fa 
cimiento  del  dicho  Fernando  de  Magallanes,  y  llegados  en  la  i 
cha  isla  fueron  bien  recibidos  del  rey  de  la  dicha  isla  de  Tid^ 
y  de  los  señores  de  la  dicha  tierra  y  les  hicieron  muy  buen  ' 
tamiento,  y  virS  este  testigo  que  después  de  recibido  y  hablen 
estado  algún  dia  en  el  dicho  puerto,  diciendo  la  nao  VilorU 
se  quería  venir  ííntes  que  cargase,  sabido  por  el  dicho  rey,  vij 
en  persona  ale  requerir  y  meter  en  la  dicha  nao,  diciendo  i 
no  se  fuesen  sin  llevar  cargado  lo  que  les  convenía,  y  si  no] 
quisiesen  hacer,  quél  se  había  de  venir  á  su  Mag.  á  quejarse  dell( 
y  juntamente  con  esto  hizo  juramento  en  su  ley  de  los  tratar  Inl 
y  hacer  buen  acogimiento,  y  el  dicho  rey  dijo  que  enlr^gabaj 
dicha  tierra  á  los  dichos  capitanes  en  nombre  de  su  Mag,,  yí 
los  dichos  capitanes  tomaron  la  posesión  en  nombre  de  su 
y  que  muchas  voces  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  rey,  en  9tt| 
sada,  quel  era  vasallo  do  su  Mag.  y  por  la!  su  vasallo  se  can 
tuía  y  tenia  la  dicha  tierra;  y  lo  demás  no  lo  sabe* 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  al  lien 
que  la  dicha  armada  llegó  á  la  dicha  isla,  este  testigo  y  los  del 
compañía  tuvieron  noticia  y  oyeron  decir  á  los  de  la  dicha  is!l 
u  un  Pero  Alfonso,  portugués,  que  antes  que  la  dicha  armada  1 
gase,  habia  llegado  allí  con  una  carabela  un  don  Tristan,  poíl 
gues,  el  cual  quería  llevar  á  un  Francisco  Serrano»  porlt 
ansfmismo  que  habia  muchos  dias  que  estaba  en  la  dicha  isla 
cual  decían  que  viniendo  huyendo  de  la  India  habia  aportad 
la  isla  de  Ternate,  donde  el  rey  le  hacia  buen  tratamienb). 
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dicho  Francisco  Serrano  rescataba  y  trataba  con  el  dicho  rey  y 
con  los  de  la  tierra,  y  que!  dicho  Francisco  Serrano  decia  que  es- 
taba esperando  al  dicho  Fernando  de  Magallanes,  el  cual  habia 
venido  á  dar  noticia  de  la  dicha  tierra  á  su  Mag.  porque  la  dicha 
tierra  estaba  dentro  de  los  límites  de  su  Mag.  y  le  pertenecía,  y 
con  favor  quel  dicho  Francisco  Serrano  tuvo  y  por  no  ser  su  vo- 
luntad les  dijeron  no  habia  querido  venir  con  el  dicho  don  Tristan, 
é  ansí  el  dicho  don  Tristan  se  vino  después  de  haber  rescatado 
con  los  de  la  dicha  tierra  cierto  clavo  para  cargar  la  dicha  su  ca- 
rabela. 

Fué  preguntado  si  este  testigo  y  los  de  la  dicha  armada  tu- 
vieron noticia  ó  oyeron  quel  dicho  don  Tristan  hizo  el  dicho  res- 
cate en  nombre  del  rey  de  Portugal,  ó  en  nombre  del  dicho  roy 
tuvo  alguna  fatoría  en  la  dicha  tierra:  dijo  que  dello  no  tuvieron 
noticia  ni  lo  oyeron  decir,  mas  de  quel  dicho  don  Tristan  hizo  el 
dicho  rescate  como  de  cosa  suya,  y  este  testigo  no  sabe  ni  oyó 
decir  de  otra  armada  alguna  ni  nao  de  cristianos  que  á  la  dicha 
isla  llegasen  antes  que  la  que  su  Mag.  envió  en  que  este  testigo 
fué;  y  lo  demás  no  lo  sabe. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, y  que  lo  sabe  por  haberse  hallado  presente  á  ello  y  vio  que 
ftl  dicho  rey  de  Tidore  le  pesó  por  lo  poco  que  contrataron  no  ser 
nías  que  dos  años,  que  quisiera  que  fueran  mas. 

0.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, y  que  lo  sabe  porque  se  halló  presente,  como  dicho  tiene. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
iie,  y  que  lo  sabe  porque  ansímismo  se  halló  presente  a  ello. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  se  halló  presente  y  sabe  por  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  desta. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contic- 
le;  preguntado  como  la  sabe  dijo  que  porque  lo  vio  ansí  pasar  y 
istuvo  presente  á  ello  y  vio  al  dicho  rey  en  persona  entender  y 
irocurar  en  el  despacho  de  la  dicha  nao. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  al  tiem- 
0  que  la  dicha  nao  Trinidad  partió  de  la  dicha  isla,  quedaron 
luchas  mercaderías  en  la  dicha  casa  de  la  contratación  de  su 
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Mag.,  con  las  cuales,  á  parecer  desle  testigo,  según  el  trato  d€ 
dicha  tierra,  se  pudieruu  bien  cargar  y  asegurar  el  precio  etn 
se  rescataba  al  tiempo  do  la  partida,  otras  cuatro  naos  de  cía 
y  que  sabo  que  en  la  dicha  casa  quedaron  para  en  guarda  de 
dichas  mercaderías,  cinco  personas  en  nombre  de  su  Mag.,  él 
decir  á  los  dichos  oiiciales  que  de  las  dichas  mercaderías  híibian 
dado  algo  dellas  por  rescate  al  dicho  rey  é  a  los  de  la  dicha 
rra  para  que  se  lo  diesen  y  pagasen  en  clavo  al  tiempo  de  h\ 
gecha;  y  lo  demás  no  lo  sabe. 

10.  A  k  décima  pregunta  dijo  que  sabe  como  en  ella  se  conlié 
porque  este  testigo  estuvo  présenle  u  todo  ello  y  fué  una  de  l^ 
personas  contenidas  en  la  diclia  pregunta. 

di.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  dicha  nao  era  del  pi^ 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  ydende,  arriba,  y  que  lo  sabe] 
que  estuvo  en  la  dicha  nao. 

12.  A  la  docena  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  nao  til 
ria  rail  quintales  de  clavo  y  dende  arriba,  preguntado  como  * 
sabe  dijo  que  porque  lo  vio  y  se  halló  al  cargar  de  la  dicha 
y  es  marinero  y  sabe  en  que  cae. 

13.  A  la  trecena  preganta  dijo  que  este  testigo  no  vio  clavo  ( 
quedase  en  la  dicha  casa,  mas  que,  según  la  gente  de  la  did 
tierra  rescataba  de  muy  buena  gana  con  ellos,  cree  que  lú< 
chos  oficiales  de  su  Mag.  habrían  rescatado  harto  clavo. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  esti 
este  testigo  y  el  capitán  de  la  dicha  nao  y  los  otros  con  la  did 
nao  Trinidad  á  la  ancla  en  la  isla  de  Moros,  el  dicho  capitán  I 
20  saber  á  Antonio  de  Brito,  capitán,  portugués,  y  á  otros  port 
gueses  como  él  y  la  dicha  nao  y  los  que  con  él  venían,  esliill 
allí  surtos  sobre  el  ancla,  que  de  parle  de  su  Mag.  y  del  reyjj 
Portugal  le  rogaba  le  socorriese,  y  sabido  por  el  dicho  cap 
portugués  y  los  otros  vinieron  de  armada  y  hicieron  y  comd 
ron  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  lo  cual  este  testigo  \\ 
se  halló  presente  áello,  como  dicho  tiene. 

15-  Ala  quincena  pregunta  dijo  que  sabe  qiie  de  pedic 
délos  oficiales  de  su  Mag.,   se  depositó  y  secrestó  en  [Hided 
rey  de  Tcrnate  cierta  cantidad  de  clavo,  no  sabe  este   testig 
que  seria,  y  quel  dicho  Antonio  de  Drilo  y  los  otros  prirlnm 
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lo  tomaron  y  llevaron  á  la  ciudad  de  Malaca,  donde  lo  vendieron 
a  treinta  y  dos  ducados  el  quintal;  preguntado  como  lo  sabe  dijo 
porque  lo  vio  y  se  halló  presente  al  cargar  del  dicho  clavo  en 
ciertos  juncos,  juntamente  con  todo  el  clavo  de  la  nao  Trinidad; 
lo  demás  no  lo  sabe,  ecepto  que  los  dichos  juncos  sabe  porque 
lo  \ió  eran  tres  los  que  se  cargaron  y  mas  una  carabela  por- 
tuguesa, y  al  dicho  precio  vendieron  mucha  parte  del  dicho 
clavo. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  ansímismo  sabe  quel  dicho  Antonio  de 
Brito  y  los  dichos  portugueses  tomaron  todo  el  cobre,  lencerías, 
paños,  azogue,  bermellón  y  otras  mercaderías  y  artillería  y  mu- 
nición y  aparejos  de  las  naos  que  quedaron  en  la  dicha  casa  de 
su  Mag.  con  los  dichos  oficiales  de  su  Mag.,  y  quel  dicho  capitán 
y  los  otros  portugueses  vio  este  testigo  que  hacian  moneda  del 
dicho  cobre,  con  la  cual  rescataban  y  con  las  dichas  mercade- 
rías que  ansí  tomaron  é  compraban  mantenimientos,  de  donde 
hubieron  muchos  mantenimientos,  que  si  por  las  dichas  merca- 
dería y  cobre  no  fuera,  perecieran  de  hamdre,  y  ansí  con  ello  se 
sustentaron  y  hubieron  mucho  clavo;  lo  demás  no  lo  sabe. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  sabe  que  en  la  nao 
íueeste  testigo  fué  preso,  en  que  fué  á  Cochin,  vino  mucha  can- 
tidad del  dicho  clavo  v  este  testigo  lo  vio  vender  en  la  dicha  ciu- 
dad  de  Cochin  á  cuarenta  ducados  el  bahar,  y  que  ansímismo  del 
dicho  clavo  vino  alguna  cantidad  a  la  ciudad  de  Lisbona  en  la 
^ao  Flor  de  la  Mar,  y  ansímismo  vio  este  testigo  cargar  del  dicho 
^lavo,  cantidad  en  la  armada  que  habia  venido  el  año  antes  a  la 
<l¡cha  ciudad  de  Lisbona,  en  la  cual  vino  Juan  Rodríguez  Sordo,  y 
*o  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  no  lo  sabe. 

J8.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  oyó  decirlo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  a  los  dichos  portugueses  y  a  los  oficiales  de 
su  Mag. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  porque  este  testigo  vio  hacerse  la  dicha  forta- 
eza  y  le  hacian  trabajar  en  ella,  y  los  tuvieron  presos  y  de  allí 
os  llevaron  presos  a  este  testigo  y  a  los  otros  d  los  lugares  con- 
Dnidos  en  la  dicha  pregunta,  y  questo  es  lo  que  sabe  de  lo  que  le 
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fué  preguntadorpara  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  Beafinubaf 
afirmó  y  la  firmó  de  su  noís¡bre.—Gines  de  Mafira. 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  primero  dia  del  mes  de  Julio  di 
mil  é  quinientos  é  veinte  y  siete  años,  el  dicho.  Cristóbal  de  Hsn 
presentó  por  testigo  á  León  Pancado,  genoves,  piloto  que  fué  ea 
el  armada  de  la  especería,  de  que  fué  por  capitán  general  Haniaft* 
do  de  Magallanes,  del  cual  fué  recibido  juramento  en  forma  d^ 
bida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  siendo  preguntado  por  él 
interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  d^o  lo 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  coor 
tiene,  porque  este  testigo  fué  por  marinero  en  la  nao  capitana, 
llamada  la  Trinidad,  hasta  que  llegó  á  la  isla  de  Maluco. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  oon-i 
tiene,  porque  este  testigo  llegó  á  la  dicha  isla  de  Maluco  con  las 
dos  naos  de  la  dicha  armada,  que  fueron  la  Trinidad  é  la  Vitoria, 
porque  las  otras  eran  la  una  tomada  acá  y  la  otra  se  quemó  y 
otra  se  perdió  en  el  Brasil^  y  vido  que  fueron  bien  recibidos  dA 
rey  de  la  isla  de  Tidori,  y  les  hizo  buen  tratamiento  y  les  dio  lo 
que  habian  menester  y  dijo  que  holgaba  de  ser  vasallo  de  su  Mag. 
y  que  hiciesen  fortaleza  en  la  dicha  isla,  donde  estuvieron  cinco 
meses  con  la  nao  Trinidad,  porque  la  Vitoria  se  volvió  á  cabo  de 
dos  meses. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  llegadas  las  dichas  dos  naos 
á  la  dicha  isla  de  Tidori,  oyó  decir  como  de  Ternate  habia  estado 
un  Francisco  Serrano,  portugués,  con  otros  cuatro  ó  cinco  hom- 
bres portugueses  y  que  decían  que  habia  ocho  ó  nueve  años  que 
estaba  en  la  dicha  isla,  y  que  asimismo  oyó  decir  que  cinco  6  seis 
meses  antes  que  las  dichas  dos  naos  llegasen,  habia  ido  á  la  di- 
cha isla  de  Ternati  un  capitán  portugués  que  se  llamaba  don 
Tristan,  que  habia  ido  a  cargar  de  clavo  desde  Malaca. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  así  lo  vido  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  y  la  di- 
cha contratación  se  hacia  con  mucho  amor  y  conformidad. 

5.  A  la  cinco  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori, 
por  el  amor  que  les  tenia  y  buen  tratamiento  que  les  hacia,  no 
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íolamenle  les  consentía  que  kbrason  é  hicioson  la  dicha  casa 
Como  la  querían  hacer,  pero  él  la  mandó  hacer  y  se  las  dio  y  asi 
les  daba  ludo  lo  que  habían  menester  de  la  dicha  isla,  así  para 
adobar  la  dicha  nao  Trinidad,  como  para  otras  cosas,  y  an  ella 
pusieron  todas  las  mercaderías  que  llevaban  y  lo  que  rescata- 
ban. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  fué  presente  á  ello. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  so  con- 
tiene, porque  lo  vido  todo  así  pasar  é  ayudó  su  parte  en  el  reparo 
de  la  dicha  nao. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, y  que  el  dicho  rey  de  Tidori  les  dio  favor  y  lo  demás  que  hu- 
bieron menester  para  el  reparo  de  la  dicha  nao,  como  tiene  dicho, 

9*  A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  cuando  la  dicha  nao 
Trinidad  partió  de  la  dicha  isla  de  Tidori  para  venir  en  España, 
quedaron  en  la  dicha  isla  Luis  del  Molino  é  Juan  de  Campos  y 
Alonso  de  Cota  y  Diego  de  Sanlúcar  y  maestre  Pedro,  lombardo- 
í^tÚIos  cuales  cuando  la  dicha  nao  Trinidad  partió  les  quedó 
rancha  mercadería  y  algún  clavo  que  habían  rescatado,  y  que 
no  sabe  lo  que  rescataron,  porque  desde  á  veinte  dias  que  partió 
^  dicha  nao  Trinidad,  llegaron  los  portugueses  y  los  prendieron 
y  tomaron  la  dicha  mercadería  y  clavo  que  tenían,  según  fué  no^ 
^fio,  y  después  de  tornados  á  la  dicha  isla  de  Tidori,  lo  su- 
6¡eron. 
lo.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
Itieno,  porque  así  lo  vido  este  testigo  pasar, 
ti.  A  la  once  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  on  ella  se  con- 
de y  le  parece  que  la  dicha  nao  seria  del  dicho  parte. 
Í2.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe  que  en  la  dicha  nao  po- 
in  venir  ochocientos  quintales  de  clavo,  poco  mas  ó  menos. 

A  la  trece  pregunta  dijo  que  dice  lo  dicho  tiene  en  la  no- 
ia  pregunta. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
iaoe,  y  es  así  verdad  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo 
estuvo  siempre  en  la  dicha  nao,  y  los  dichos  portugueses  se  lo 
m  todo,  que  no  le  dejaron  sino  lo  que  traía  vestido. 

íq 
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15.  A  las  qoince  preguntas  dijo  que  no  sabe  que  t^nU  caE 
dad  de  clavo  dejaron  los  dichos  oficiales  en  la  dicha  isla  de  Ti^ 
ri,  ni  sabe  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  mas  de 
que  cerca  desto  tiene  dicho* 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
contiene  en  lo  que  loca  a  la  dicha  nao,  porque  lo  vido  y  col 
dicho  es,  estuvo  siempre  en  ella,  y  en  lo  que  toca  á  lo  que  había  qí 
dado  en  la  dicha  isla  de  Tidori,  lo  sabe  porque  llegados  á  ]a< 
cha  isla  de  Ternale,  vido  á  las  cuatro  dichas  personas  presas  i 
la  hacienda  c  mercaderías  que  les  habia  quedado,  y  del  cobre  I 
clan  los  portugueses  moneda  para  pagar  á  la  dicha  gente  de 
tuguescs. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  no  la  sabe. 
18*  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  la  no  sabe. 
19,  Alas  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  que  losdich 

portugueses   hicieron  la  dicha  fortaleza  en  la  dicha  isla  de  Tflj 
nate  muy  fuerte  y  que  la  torre  tiene  catorce  pies  de  ancha  i 
muralla,  y  hacian  trabajar  en  ella  á  los  dichos  castellanos»  y  dei 
pues  enviaron  á  algunos  dellos  á  banda  de  allí  á  Malaca  y  de  M| 
laca  á  entregados  al  gobernador  de  la  ludias»  y  en  la  dicha  iúñ{ 
Tomate  quedaron  cuatro  castellanos,  porque  eran  calafate  y  \ 
piulero  para  adobar  sus  navios,  y  los  otros  dos  para  llevar  un  oavíí 
cargado  de  clavo  a  Malaca  por  el  camino  de  Burneu  que  los  cas- 
tellanos descubrieron,  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdodpa 
el  juramento  que  hizo^  é  Firmólo  de  su  nombre. — León  Pancadú^ 

El  dicho  Juan  Rodríguez  de  Sevilla,  marinero  que  fuóé  Mala-' 
en  en  el  armada  de  qtie  fué  por  capitán  general  Hernando  »1'  ' 
gallanesj  difunto,  testigo  prosonlado  por  el   dicho  Oristub... 
llaro,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
cho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunt/i  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  Colí 
tiene;  preguntado  como  la  sabe  dijo  que  porque  este  testigo  Td 
oa  lu  dicha  armada  por  marinero  de  la  nao  Concepción  de  la*^ 
cha  armada. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  oa  olla  se  i 
tiene,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  en  la  i'"  ' 
mada  y  llegó  en  ella  á  la  dicha  isla  de  Tidori  en  la  nmi 
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éonde  se  pasó  después  de  deshecha  la  nao  Concepción,  y  en  la 
dicha  isla,  este  lestigoy  los  que  quedaron  de  la  dicha  armada,  des- 
pués de  muerto  el  dicho  Hernando  de  Magallanes,  fueron  muy 
bien  tratados  y  recibidos  del  dicho  rey  de  Tidori,  y  les  diú  los 
mantenimientos  y  las  otras  cosas  que  habían  menester,  y  que  la 
lengua  que  llevaron  le  habló  de  parle  de  su  Mag.,  y  él  por  ella 
respondió  que  fuesen  muy  bien  venidos,  y  que  hasta  entonces  él 
sehabia  tenido  por  rey  de  aquella  isla,  como  lo  era,  y  que  dende 
adelante  él  se  ofrecia  por  vasallo  de  su  Mag.,  y  como  tal  su  vasa- 
llo y  en  su  nombre  la  tenia  por  su  Mag.,  como  su  gobernador,  y 
asi'imreció  por  el  tratamiento  que  adelante  les  hizo  todo  el  tiem- 
po que  allí  estuvieron,  y  que  lo  mismo  hicieron  los  otros  reyes  de 
las  otras  islas  contenidas  en  esta  pregunta  y  lomaron  las  bande- 
ras quel  capitán  Juan  Sebastian,  en  nombre  de  su  Mag,,  les  dio  y 
las  guardaron  y  las  recibieron  como  insinias  de  su  rey  é  señor,  y 
que  lal  sea  la  vida  y  vejez  deste  testigo  como  oí  tratamiento  como 
«I  dicho  rey  de  Tidori  y  los  otros  les  hicieron. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  nunca  este  testigo  oyó  decir 

íueenla  dicha  isla  de  Tidori,  ni  en  ninguna  de  las  otras  islas  do 

uco,  hubiese  ido  armada,  ni  menos  de  cristianos  castellanos, 

i  de  otra  ninguna  nacinn,  salvo  un  Francisco  Serrano,  portu- 

K^es,  que  por  delitos  que  había  hecho  en  Malaca  se  había  venido 

küyendo  de  los  portugueses  en  un  junco  de  los  de  la  India  do 

Banda  que  venían  a  contratar  a  las  islas  de  Maluco,  y  llegó  á  la 

ha  isla  de  Ternate,  donde  murió,  y  que  después,   dende  a  un 

oquél  se  vino  de  Malaca,  le  vino  á  buscar  un  criado  suyo,  que 

sollamaba  Pero  Alfonso,  y  este  testigo  y  los  otros  castellanos  le 

Nlaron  en  la  dicha  isla  de  Témate,  y  cuando  se  venían  con  la 

■O  Trinidad  y  Vitoria  le  dijeron  que  si  se  quería  venir  con  ellos 

España  le  harían  buen  tratamiento,  y  él  holgó  mucho  de  ve- 

Oliven  su  compañía  por  dar  nueva  a  su  Mag.  de  las  riquezas  y 

tratos  de  aquellas  partes,  y  que  viniendo  su  \dage,  los  portugue- 

se«i  cuando  tomaron  á  la  nao  Trinidad,  le  tomaron  juntamente 

con  este  testigo  y  los  otros  que  en  la  dicha  naos  estaban,  y  por 

quel  capitán  de  los  dichos  portugueses,  que  se  llama  Jorge  de 

Btito,  bobo  información  que  venia  con  los  dichos  castellanos  6, 

informar  a  su  Mag.  de  lo  que  en  aquellas  partes  tiene  y  del  trato 
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y  riquezas,  dellas  \e  hizo  fírender  y  cortar  la  cabfíxa,  porvenir  ea 
compañía  de  los  dichos  castellanos,  porque  no  diese  por 
na  via^  avUu  dolió  n  su  Mag.;  y  que  si  algunas  naos  de  c 
hubieran  ido  A  las  dichas  islas  do  Maluco  antes  del  dioho  Juan 
Sebastian  y  los  que  con  él  iban,  este  testigo  lo  hubiera  oido  decir 
á  los  de  la  dicha  isla. 

4*  A  la  cuarta  pregunUí  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  c<m* 
tiene,  porque  así  lo  vido  pasar,  y  este  testigo  y  los  otros  sos  com- 
pañeros rescataron  y  contrataron  con  las  mercaderías  que  lleva- 
ban pacíficamente  en  las  dichas  islas,  clavo  y  todas  las  otras  cosas 
quo  hay  en  las  dichas  islas. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ello  so  eonUeno, 
porque  esto  testigo  vido  hacer  la  dicha  casa  y  estuvo  en  ella  y 
fué  con  mucha  voluntad  y  consentimiento  del  dicho  rey  de  Ti* 
nori,  la  cual  casa  era  do  paredes  de  tapia  A  manera  de  argai 
forrada  de  dentro  y  de  fuera  de  camas  tan  gruesas  conin  yieas. 
la  manera  de  la  tierra. 

6.  A  la  sesla  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ellu  so  contiene, 
porque  este  testigo  estuvo  presente  á  ello  y  anduvo  en  la  dicha 
nao  Trinidad  cuando  hizo  agua  y  se  torna  á  aderezar  á  1'^  'í»'*H 
isla  de  Tidori  para  se  remediar  y  venir  su  viage. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  secón- 
tiene,  como  en  la  pregunta  ántos  desta  lo  dice,  y  así  se  quedó  ad*>- 
rezando  la  dicha  nao  Trinidad  y  se  vino  la  nao  Vitoria. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  sa  contie* 
ne,  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  descargar  de  la  diclm 
nao  y  meter  el  dicho  clavo  y  lo  que  en  ella  venta  en  la  dicha  casa 
y  el  dicho  rey  do  Tidori  lo!^  dio  todo  lo  que  para  el  aderezo  deslc 
hubieron  menester,  de  muy  buena  vuluniad. 

O*  A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  que  hasta  que  la  dicU 
nao  Trinidad  partió,  siempre  rescataban  los  contenidas  en  I 
dicha  prepunln  fior  parte  de  su  Mag.  A  troque  de  las  morcadonn 
que  de  acá  llevaron,  suma  de  clavo  que  cada  dia  veiAÍa  y  lo  traía 
los  de  la  isla  a  rescatar,  y  que  durante  el  tiempo  que  allí  esti: 
vieron  aderezando  la  dicha  nao,  que  fué  cinco  meses,  cada  d 
traían  suma  de  clavo  a  la  dicha  casa,  y  que  vio  mucha  cantidr 
mas^  que  no  sabe  que  tanto  podria  ser,  y  que  vio  una  isla  gro 
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Una  dello,  y  quo  las  dichas  cuatro  personas  contenidas  en 
licha  pregunta,  quedaron  allf  por  parte  de  su  Mag.  en  guar- 
del  dicho  clavo,  como  sus  oficiales  ya  rescatar  las  mereadc- 
;qae  los  quedaban  después  de  partida  la  dicha  nao  Trinidad, 
lego  del  dicho  rey  de  Tidori  y  do  su  voluntad, 

lo.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
le,  porque  este  testigo  so  halló  á  lodo  lo  contenido  en  la  di- 
pregunta  y  á  venir  en  la  dicha  nao. 

14.  A  la  once  pregunta,  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
jue  navegó  en  ella  y  sabe  qne  es  del  porte  contenido  en  la 

bha  pregunta. 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  nao  ve- 
muy  bien  cargada  y  estivada  de  clavo  y  podia  traer  hasta 
e  doscientos  é  mil  é  trescientos  quintales  pesado  á  la  manera 

¡allá,  muy  largo,  y  que  á  la  manera  de   acá  traerla  mas  can- 
id. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  que  la 
íhn.  nao  Trinidad  partió  de  la  dicha  isla  de  Tidori^  quedaba  en 

Micha  Gasa  de  la  Contratación  mucha  cantidad  de  clavo  y  creo 
iene  por  cierto  que  después  de  eüns  partidos  rescatarían  por 
lanera  que  se  hacia  antes  que  la  dicha  nao  partiera. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
lUene,  porque,  como  dicho  tiene,  este  dicho  testigo  venia  en  la 
^ha  nao  y  le  prendieron  los  dichos  portugueses  con  los  que  en 

venían  y  tomaron  la  dicha  nao  con  el  dicho  clavo  é  mercado- 

s,  artillería  é  municiónese  mantenimiento,  con  todo  lo  demás 

en  la  dicha  nao  venia,  y  los  llevaron  con  todo  ello  á  la  dicha 

de  Tórnale,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  prendieron  y  to- 

iron  en  la  dicha  nao. 

A  la  quince  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
le,  porque  este  testigo  vido  cargar  el  dicho  clavo  en  cuatro 
icos,  y  él  fué  en  uno  dellos  por  piloto  á  las  dichas  islas  de  Bíin- 
de  fdlí  ¿Malaca,  y  que  eran  juncos  grandes  donde  cargaron 
ücho  clavo,  que  en  el  uno  dellos  iban  mi!  ó  doscientos  baha- 
.  de  clavo  y  en  otro  setecientos  bahares  y  en  el  otro  seiscientos 
^n  el  otro  cuatrocientos,  que  es  en  el  que  él  iba,  que  era  el 
pequeño,  por  capitán  é  piloto,  é  vio  vender  mucha  parte 
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dolió  en  Malaca  á  los  moros  de  Gambaya,  á  razón  de  treinta  y  dos 
ducados  el  quintal. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vido  cuando  le  llevaron  preso,  como 
dicho  es,  a  la  dicha  isla  de  Ternati,  hallaron  presos  en  ella  á  las 
cuatro  personas,  oficiales  de  su  Mag.,  que  hablan  quedado  en  la 
dicha  casa  que  se  habia  hecho  en  la  dicha  isla  de  Tidori,  á  los 
cuales  hablan  llevado  presos  a  la  dicha  isla  de  Ternati,  el  dicho 
Jorge  de  Brito  y  portugueses,  y  tomádoles  el  dicho  clavo  y  man- 
tenimiento y  mercaderías,  armas  y  artillería,  é  aparejos  é  todas 
la  sotras  cosas  que  tenían  en  la  dicha  casa,  contra  la  voluntad  del 
dicho  rey  de  Tidori,  y  derribado  la  dicha  casa, 

17.  A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello,  y  vino 
hasta  Lisbona  en  una  nao  de  la  armada  de  los  portugueses  que 
vino  el  año  pasado  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  cinco,  de  cuya 
nao  venia  por  capitán  Andrés  de  Sosa.  Preguntado  que  tanta  con- 
tidad  de  clavo  vino  en  la  dicha  nao,  dijo  que  no  lo  sabe,  é  todo  lo 
domas  de  la  dicha  pregunta  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene. 

18.  A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  las  cuatro  personas  que  hablan  quedado  en  la 
dicha  casa  so  lo  dijeron  en  la  dicha  isla  de  Ternati  y  que  la  ha- 
blan derribado  contra  la  voluntad  del  dicho  rey  de  Tidori,  de  que 
le  pes(3  mucho. 

19.  A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  qiiél  con  sus  compañeros  ayudaron  a  hacer  la 
diclia  fortaleza  y  se  halló  a  todo  ello,  y  que  hallándola  haciendo 
al  tiempo  que  repartían  y  cargaban  el  dicho  clavo,  oyó  a  muchos 
portugueses  decir  que  pluguiese  á  Dios  que  aquel  clavo  no  tor- 
nase á  nacer  y  á  reverdecer,  y  que  la  dicha  fortaleza  quedaba  he- 
cha en  la  dicha  isla  de  Terrenate,  de  piedra;  y  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  y  lo  que  destc  fecho  sabe  para  el  juramento 
que  hizo,  y  porque  dijo  que  no  sabia  escribir  hizo  su  señal  como 
la  suele  hacer  en  las  otras  escrituras  que  otorga. 
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2  de  agosto  do  ID27 

A'IIL — Dedararione^  que  dieron  en  Vnlladolkl  Gonzalo  Gómez  de 
Eepinom^  Ginés  de  Mafra,  León  Panrnldo,  sobre  los  arontedmien- 
ios  de  la  nao  Trinidad  en  las  Malucas. 

(4relK  de  Ind.  en  Sevilla,  le^.  l.«.  Papelea  M  Maluco  de  1519  á  1547.  y  pu- 
blicadas por  Niivttrrete»  L  IV,  pájs.  378-368). 

En  la  villa  do  Valladolid,  dos  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  y 
qoinientoa  y  veinto  y  siete  años,  los  señores  Presidente,  y  del 
Consojo  de  las  ludias,  dijeron  que  por  cuanto  ásu  noticia  era  te- 
nido que  estando  en  las  islas  de  Maluco  cargada  de  clavo  y  de 
otras  inercaderías  una  nao  do  su  Magostad  llamada  la  Trinidad, 
y  que  estando  hecha  una  casa  en  una  isla  en  nombre  de  su  Ma- 
gestad  por  el  capitán  y  gente  que  fué  en  la  armada  en  que  iba 
por  capitán    general  Fernando    de  Magallanes,  para  recoger  y 
guardar  en  la  dicha  casa  la  especería  y  otras  mercaderías  que  se 
rescatasen  en  nombre  de  Sus  Magestades,  algunos  portugueses 
que  allí  fueron  con  diversas  armas  tomaron  la  dicha  nao  carga- 
da,  y  la  llevaron  con  las  mercaderías  y  con  sus  aparejos,  y  pren- 
dieron la  gente  que  en  ella  estaba,  y  toda  la  otra  que  estaba  en 
la  dicha  isla,  y  los  llevaron  presos  y  derrotaron  la  dicha  casa,  y 
lomaron  muchas  mercaderías  é  clavo  que  en  ella  estaba,  y  mu- 
chos aparejos    de  navios;   y  asimismo    los  conocimientos  que 
(enian  de  los  naturales  de  la  tierra  del  clavo,  que  les  habian  de 
dar  d  la  cosecha  del  por  mercaderías  que  los  habian  dado,  y  todo 
le  cobraron  y  llevaron;  y  hicieron  una  fuerza  de  piedra  y  cal,  y 
la  dejaron  proveída  de  gente  y  armas.  E  porque  é  sus  oQcios  con- 
icne  saber  cómo  y  de  qué  manera  lo  susodicho  ha  pasado  para 
b  proveer  conlurme  u  derecho,  cometieron  y  mandaron  al  señor 
obispo  de  Cibdad-Uodrigo,  del  dicho  Consejo,  que  tome  juramen* 
to  al  capitán  Gonzalo  Gómez  do  Espinosa,  y  á  Ginés  de  Mafra,  y 
á  León  Pancado,  pilotos  de  la  dicha  armada,  en  forma  debida  do 
derecho,  y  tomado,  los  examine  por  lo  susodicho,  y  por  lo  mas 
que  viere  que  conviene,  para  que  se  sepa  la  verdad  de  todo  lo 
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dad,  porque  hizo  agua  y  no  estaba  para  navegar,  y  la  descargó  y 
aderetó  y  volvió  ó  cargar  y  se  partió  con  ella  cargada  de  clavo, 
qae  podría  traer  cerca  de  mil  quintales  de  clavo^  poco  mas  ó  me- 
nos, con  lo  que  traían  algunos  que  venían  en  la  dicha  nao,  con 
la  cual  navegaron  cerca  de  siete  meses,  poco  mas  ó  menos,  sin 
poder  tomar  puerto;  y  con  la  fortuna  y  tiempos  contrarios  vol- 
vieron y  arribaron  sobre  las  islas  de  Maluco,  y  surgieron  en  la 
costa  de  Zamafo,  cabe  la  isla  de  Doy,  y  allí  supo  como  Antonio 
de  DritOt  espitan  del  Rey  de  Portugal,  con  gente  portuguesa  esta- 
bh  en  la  isla  de  Tomate,  que  es  junto  á  la  isla  de  Tidori,  medía 
I^gua  poco  mas  ó  menos,  y  que  allf  hacia  una  fortaleza,  y  que  le 
escribió  una  carta  con  el  escribano  de  la  dicha  nao  Trenidad,  que 
se  llamaba  Bartolomé  Sánchez,  requiriéndole  é  pidiéndole  de  par- 
te de  su  Magostad  que  le  enviase  algund  socorro  ó  ayuda  para 
llovar  la  dicha  nao  á  la  dicha  isla  de  Tidori,  de  donde  habia  sali- 
do^  porque  la  gente  de  la  dicha  nao  estada  enferma,  y  mucha  do- 
lía se  habia  muerto  y  no  tenia  gente  con  que  la  llevar;  y  viendo 
cfueno  le  enviaba  gente  por  temor  de  no  perder  la  nao  dando  á 
la  costa,  porque  no  tenia  sino  una  áncora  echada  pequeña,  é  no 
podia  echar  mas  por  falta  de  gente;  alzo  la  áncora  y  se  hizo  á  la 
Vela,  y  vino  a  surgir  al  puerto  de  Benaconora,  y  que  allí  vino  Si- 
toon  Abreo  y  Duarte  Rager,  escribano  de  la  factoría  del  Rey  do 
Portugal^  con  otra  gente  en  una  coracora  y  tras  ellos  vino  una 
ata  é  una  carabela  en  que  venia  D.  García  Manrique  y  Gaspar 
lio  por  capitanes,  y  todos  entraron  en  la  dicha  nao  Trenidad  y 
í  le  dio  una  carta  el  dicho  Simón  de  Abreo,  del  dicho  Antonio 
6  Brilo,  en  respuesta  de  lo  que  este  declarante  le  escribió  con  el 
1mno  de  su  nao,  el  cual  no  volvió  porque  lo  detuvieron,  y 
'  I  aes  de  dada  la  carta,  por  un  mandamiento  que  traían  del  di- 
0  Antonio  do  Brito,  tomaron  á  este  declarante  todas  las  cartas 
tstroiabios  é  cuadrantes  é  regimientos  é  otras  cosas  que  Iraian 
ra  navegar,  y  luego  comenzaron  á  mandar  la  nao  con  gente 
lya  y  se  hicieron  á  la  vela  y  surgieron  en  el  puerto  de  Talango- 
i  entre  las  islas  de  Tidori  é  Ternali,  y  que  de  allí  llevaron  a  este 
laranle  en  un  batel  y  otros  de  los  que  venían  en  la  dicha  nao 
k  fortaleza  que  tenia  el  dicho  Antonio  de  Brito  en  Ternati,  y 
este  declarante  pidió  que  le  diesen  testimonio  de  lo  que  ve- 
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Hia  en  la  dicha  nao  cuando  la  descargaban  para  dar  coentaT^ 
Magi^^tad,  y  qun  le  n^spoudioron  que  sí  lo  demandtibii  muchas^ 
ees,  go  lo  darían  on  una  entena;  y  que  en  la  dicha  forLaJcia 
presos  en  hierros  a  Juan  de  Campos  é  Diagi>  Arios,  que  m 
de  San  Lúcar,  é  Alonso  Ginoves^  doliente,  y  Liiisdel  Molino  and 
Imido,  y  ésto  lo  Irujo  sobre  seguro  á  la  di-  ' 

le  echaron  hierro:?,  lo5  cualeB  eran  los  qu* , 

dicha  idla  de  Tidorl  con  la  hacienda  y  factoría  de  su  ' 
una  casa  que  allí  hahian  hecho^  los  cuales  dijeron  á  este  dedj 
ranle  como  los  dichos  portí  do  la  casa  qi] 

tenia  hecha  su  Magestad  ti.  1 1  ui.  ^  i  i^^i  .i»   üi  pri,  é  lor* 
das  las  mercaderían  que  tenían  para  rescalar,  y  algún  el 
tenían,  y  que  asimismo  les  lomaron  loseonoscimtenlos  que  íé 
del  clavo  que  lenian  pagado^  que  les  habían  de  dar  á  la  cosect 
y  todo  cuanto  tenían  d^       -      os  de  nn  '       -osas  de 

derías  que  lenian  para  r  l;  y  que  .:  ron  presos  < 

meses,  poco  mas  ó  menos,  y  de  allí  los  llevaron  presos  á  Banc 
donde  estuneron  cuatro  mes4>s,  poco  mus  ¿menos,  y  de  allí] 
llevaron  a  Jaba  y  de  allí  á  Malaca  y  los  en^  m  a  Jori 

burquerque,  y  de  allí  los  llevaron  á  Coeb*iM   *    •ondeeí?U*,M  i 
mucho  tiempo  hasta  que  los  trnjeron  á  este  declarante  y  a  Qi 
de  Mafra  y  á  maestre  Anee  á  Lisbona,  donde  los  tmieron  enj 
limonero,  que  es  la  cárcel  pública,  y  allí  murió  el  dicho  maes^ 
Anee,  y  á  e<*     *     i  — ..*    -  ¿  Gines  de  Mafra  los  soltaron  poi 
tas  de  su  W^^  es  lo  que  dijo  que  sabia  y  se  acoi 

cerca  do  lo  susodicho,  y  que  esto  sabe  porque  In  \iá  é  fué  pr 
le  d  ello  é  lo  oyó  como  dicho  tiene. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  obispo  ¿cjuu  lua  on  la  i 
nao  que  h^s  fué  tomada  demás  del  clavi>  que  tiene  declai 
cuantas  personas  fueron  las  que  lleMiron  presos  con  este  de 
ranle  á  la  dicha  fortaleza  y  cómo  se  llamaban?  Dijo  que  le  toma- 
ron dos  lombardas  de  hierro  gruesas  y  un  verso  pequeño  de 
tal  y  once  versos  de  hierro,  y  dos  falcónos  da  hierro  y  olrr»-  -  - 
de  sus  personas  é  pertrechos  é  monición  de  la  nno  é  mii^ 
rro  en  barras,  y  muchos  aparejos  para  navegar  de  otras  dos  ni 
que  se  les  perdien3n,  y  sus  cajas  con  algunas  cosas  é  eserilal 
que  lle%'aban;  y  que  las  personas  que  prendieron  con  este  de 
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Aní^&naí^iez  é  siete,  entre  sanos  y  dolientes,  y  que  se  Uaraa- 
ban,  los  que  se  acuerda,  Juan  Bautista  y  León  Pancado,  Gines 
de  Mafra,  Juan  Rodríguez  Sordo,  maestre  Anco,  Diego  Martin, 
Malvo,  S,  Remo,  Juan  Navarro,  Francisco  do  Ayamonte,  Juan  de 
Sagredo,  un  Moreno  y  Bartolomé  Sánchez, 

Fué  preguntado  cuívnlos  fueron  los  que  quedaron  en  la  casa  de 
lacúnlralacion  en  la  isla  de  Tidori,  y  cómo  se  llamaban,  dijo:  que 
füfifon  cinco,  que  se  llamaban  Juan  de  Campos»  y  Luis  del  Molina, 
y  Alonso  de  Cota  Ginovés»  é  Diego  Arias,  de  San  Lúcar,  y  maes- 
tre Pedro  Lombardero,  el  cual  murió  llevándolo  á  Malaca  los  por- 
tugueses, segund  que  oyó  decir. 

Fué  preguntado  si  de  los  que  prendieron  los  dichos  portugue- 
ses con  este  declarante,  ó  de  los  otros  que  quedaron  en  la  casa 
dek  contratación,  si  queda  alguno  preso  en  poder  de  portugue- 
ses? Dijo:  que  el  dicho  Antón  Moreno  quedó  en  Malaca,  el  cual 
decian  que  era  esclavo  de  una  hermana  de  Jorge  de  Alburquer- 
^ti^  y  que  los  otros  son  ya  muertos,  y  que  tres  que  fueron  en  un 
junco,  no  so  sabe  dellos  ni  del  junco. 
Fué  preguntado  que  se  hizo  el  escribano  de  la  dicha  nao  con 
icQ  envió  la  caria  al  dicho  Antonio  do  Brito?  Dijo:  que  era  uno 
los  que  fueron  en  el  dicho  junco,  que  no  han  parecido, 
'ué  preguntado,  ¿que  le  respondió  á  su  carta  el  dicho  Antonio 
Brilo,  si  se  acuerda  dello?  Dijo:  que  no  se  acuerda  dello  al 
inte,  pero  que  cree  que  tiene  su  carta.  Fuéle  mandado  so 
:o  del  dicho  juramento  que  la  bosque  y  la  traiga  al  dicho 
lor  obispo, 

'ué  preguntado  si  los  dichos  portugueses  lo  dijeron,  ó  si  oyó 
íirpor  cuyo  mandado  habian  derrotado  la  dicha  casa  y  tóma- 
lo que  estaba  en  ella,  y  la  dicha  nao?  Dijo:  que  decian,  que- 
lose  este  declarante  por  qué  le  hacían  tan  gran  fuerza  en  to- 
rle  lo  que  era  del  Emperador  y  en  su  tierra,  que  él  habia 
hwjho  lo  que  el  Emperador,  su  señor,  le  habia  mandado;  y  que 
hacian  ellos  lo  que  debían  por  sus  regimientos  ó  instrucciones 
Iraian  del  Rey,  su  señor. 

'ué  preguntado  si  les  dieron  á  este  declarante  y  á  los  que 
íDdiercm  lo  que  hobieron  menester,  y  si  alguno  ganó  sueldo  de 
dichos  portugueses?  Dijo:  que  á  este  derlnrantp  le  dieron  en 
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Ternali  un  mes  de  comer,  y  á  los  otros  entre  tanto  que  allí  es^ 
vieron;  y  después  en  Malaca  y  en  Banda,  y  en  Cochin  les  pag«* 
ron,  no  se  acuerda  qué  tanto  fué  lo  que  les  dieron  para  comer» 
que  á  este  declarante  no  se  le  dio  mas  de  lo  que  dicho  ha  de  coi 
nn  mes,  y  que  para  esto  le  dieron  tre^  piezas  de  sinavas;  y  qm 
después  cuando  se  vino  para  acá  le  dieron  no  se  acuerda  qué 
tantas  gantas  do  arroz,  que  podrian  valer  tres  gantas  un  ducÁclo; 
y  que  Malvo,  y  Francisco  de  Ayamonte,  y  no  se  acuerda  cual 
otro,  se  alquilaron  para  ir  en  una  nao  por  su  sueldo;  y  que  á  loi 
otros  les  hacian  trabajar  y  les  daban  el  comer  que  tiene  diehd 
por  su  trabajo  hasta  que  lleparon  n  Cochin.  y  que  allí  no  sabe  lo 
que  les  dieron. 

Fué  preguntado  cómo  dejaron  venir  á  este  declarante  y  á  lo« 
que  venian  enn  él,  y  á  Juan  Rodríguez  Sordo?  Dijo:  que  Juan  Ro- 
dríguez y  Loon  Pancado  y  Juan  Bautista  vinieron  en  unos  navios 
portugueses  no  sabe  cómo;  y  que  este  declarante,  porque  haliia 
hecho  pleito  homenage,  no  se  vino  hasta  después  de  hechos  mu- 
chos requerimienfos  a!  gobernador  del  señor  Rey  de  Porí 
que  se  dice  D.  Henrique  de  Mcneses,  en  Cochin,  que  le  ti  j 
venir  ádar  cuenta  a  su  Magostad,  le  dio  licencia  para  m  víinr 
cuando  allá  se  supo  que  el  Rey  de  Portugal  era  casado  con  la  ^ 
ñora  Reina  de  Portugal  Doña  Catalina,  hermana  de  su  Maposlad, 
y  entonces  se  vino»  y  non  él  los  dichos  Ginés  de  Mafra  y  niaeátJ? 
Anee,  lorabardero,  para  los  cuales  les  dieron  juntamente  licoacÍR« 

Fué  preguntado  si  en  los  navios  que  vinieron  sirvieron  á  su«l' 
do,  ó  se  les  dio  algo  para  su  mantenimiento  por  los  porluí: 
que  los  trujernn?  Dijo:  que  no  ganaron  sueldo,  pero  que  tri 
han  en  el  navio,  y  velaban  como  s¡  ganaran  sueldo,  y  que  i 
dieron  sino  pan  y  agua  y  cierta  manteca^  y  un  fardo  de  ai  i 
ciertos  cocos  á  cada  uno.  Y  [que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juM» 
mentó  que  hizo,  é  que  si  mas  se  acordare,  lo  declarará,  y  fr 
de  su  nombre. — G.  Episcopus  Civüaten.  fíodríc, — Gómala  itow..' 
— Francürode  Brivíesm. 

El  dicho  León  Pancado,  habiendo  jurado  en  forma  debida  4t 
derecho,  ó  siéndole  leido  el  abto  é  comisión  dado  al  dicho 
obispo,  é  siéndole  encargado  por  su  señorfa  que  diga  p  il»^r[ir:i    > 
verdad,  é  de  lo  que  deste  negocio  sabe,  dijo:  q\M*  o^t<^  J^r*;.' lit* 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 


147 


^é  Gines  de  Mafra  vinieron  con  el  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espi- 
nosa en  la  nao  Trenidad,  y  otra  mucha  gente  que  serian  todos 
hasta  cincuenta  personaT^,  y  partieron  con  ella  de  la  isla  de  Ti- 
dori  á  seis  días  de  Abril  del  ano  pasado  do  quinientos  é  veinte  é 
dos,  cargada  do  clavo,  y  de  sus  cajas,  en  que  podría  haber  ocho- 
cientos quintales  de  clavo,  poco  mas  ó  menos,  y  que  con  tormenta 
y  tiempos  contrarios,  no  pudieron  tomar  la  tierra  firme  de  la 
mar  del  sur  de  la  Nueva-España,  y  se  volvieron  á  Maluco,  y  sur- 
gieron en  la  costa  de  Zamafo,  cabe  la  isla  do  Doy,  y  que  allí  ho- 
bíeron  nueva  como  los  portug^ueses  habían  venido  con  siete  velas 
ú  la  isla  do  Ternati,  y  que  haeian  allí  una  fortaleza,  y  que  el 
capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  escribió  una  carta,  requi- 
riendo al  capitán  Antonio  de  Brito,  y  pidiéndole  de  parte  de  suMa- 
gestad  y  del  Rey  de  Portugal,  que  le  enviase  socorro  é  ayuda 
para  llevar  la  dicha  nao  donde  ellos  esüiban,  porque  la  gente  que 
traían  estaba  doliente,  y  la  mas  della  se  había  muerto;  la  cunl 
cnrta  llevó  Bartolomé  Sánchez,  escribano  de  la  dicha  nao;  y  por- 
que Lardaba,  porque  la  dicha  nao  no  se  perdiese  se  hicieron  é  Ja 
VftU,  y  vinieron  al  puerto  de  Benaconora,  donde  surgieron;  y 
^'       vinieron  otro  dia  Simón  de  Abreo  y  Duarle  Ragor,  escribaoo 
í'atoría  del  Rey  de  Portugal,  con  otra  gente  on  una  coracora 
►  Iros  ellos  una  carabela,  y  una  fusta,  y  por  capitanes  D.  García 
Matirique,  y  Gaspar  Gallo,  y  entraron  en  la  nao  con  pilotos  y 
arineros  y  otros  hombres    armados,   y  que  les  tomaron   por 
andamiento  que  traían  del  dicho  Antonio  de  Brito,  todas  las  car- 
é  astrolabios  y  cuadrantes  y  regimientos,  y  los  libros  que 
biftii  hecho  de  derrotear,  en  los  cuales  estaba  asentada  la  na- 
Pgacion,  y  las  islas  que  hribian  hallado,  y  mercaderías  que  en 
Slíis  habia;  los  cuales  libros  hizo  este  declarante  en  italiano;  y 
aUí  llevaron  la  nao  á  Ternati,  y  surgieron  en  el  puerto  do 
fclangami,  una  legua  de  Ternati,  é  que  allí  echaron  la  gente 
RA  en  tierra,  y  los  llevaron  en  un  batel  á  Ternati  donde  se 
Ha  la  fortaleza,  y  otro  dia  llevaron  la  nao  con  la  gente  enfer- 
nl  dicho  puerto  de  Ternati,  y  los  pusieron  en  un  hospital;  y 
el  dicho  Gonzalo  Gómez  pidió  muchas  veces  cuando  doscar- 
jkbaQ  la  nao,  que  lo  diesen  testimonio  de  lo  que  en  ella  venia 
dar  cuenta  a  bu  Magestad,  y  no  ge  lo  quisieron  dar,  antes 
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le  dijeron  que  le  colgarían  de  una  entena:  y  que  allí  vio 
declarante  presos  en  hierros  &  Juan  de  Campos,  é  Diego  Arias  i 
Sant  Lúcar,  y  Alonso  de  Cola,  ginoves,  y  que  Luis  del  Molino  \ 
daba  absentado  de  miedo,  y  vino  llamado  del  dicho  capitán 
pinosa,  y  prendiéronle  después  el  dicho  Antonio  de  Brito,  y  es 
eran  los  que  quedaron  con  maestre  Pedro  Lombardero  en  la  cd 
de  su  Magestad  en  Tidori  con  las  mercaderías  que  tenían  pú 
rescatar,  y  con  algund  clavo  y  artillería  de  las  naos  que  se  hábil 
perdido  y  otras  cosas;  los  cuales  le  dijeron  á  este  declarante,  i 
todo  lo  que  tenían  les  habían  tomado  Vos  portugueses,  y 
el  dicho  maestre  Pedro  era  muerto;  y  que  asimismo  les  \mh\i 
tomado  las  escrituras  y  conoscimienlos  que  tenian  del  clavo  q^ 
les  habian  de  dar  los  de  la  tierra,  y  que  al) i  estovieron  cier 
meses,  y  de  alh'  los  llevaron  á  Banda,  donde  estuvieron  cuíitl 
meses  poco  mas  ó  menos,  y  de  allí  los  llevaron  á  Malaca,  y  Id 
entregaron  á  Jorge  de  Alburquerque,  y  de  allí  los  llevaron  I 
Cochin  después  que  estuvieron  en  Malaca  cinco  meses,  y  que  \ 
en  Cochin,  estuvo  este  declarante  diez  meses;  y  porque  no  Icqa 
sieron  dar  licencia  para  se  embarcar,  huyó  una  noche  en  laaa 
Santa  Catalina,   la  cual   lo  dej(')  en  Mocembique,  y   también 
Bautista  de  Poncero,  que  también  huyí5,  y  era  raaastre  de  k^ 
cha  nao  Trenidad,  y  no  sabían  ol  uno  del  otro  que  venían  en  I 
dicha  nao  hasta  que  se  vieron  en  ella,  y  que  en  Mocembiqueld 
prendieron  con  grillos,  y  los  embarcaron  en  la  nao  de  Diego  i 
Meló  para  que  los  llevase  al  Gobernador  de  la  India,  y  que  I 
prendió  D.  Duarte,  y  que  la  dicha  nao  que  los  llevaba  no  pü^ 
partir  por  tiempo  contrario,  y  que  los  dejaron  salir  on  licnUf 
murió  el  dicho  Bautista  allí;  y  este  declarante  al  tiempo  qoe 
dicha  nao  partió  para  la  India  se  escondió,  y  de  allí  una  nnch 
se  metió  en  la  nao  de  Francisco  Perero,  que  venia  á  Portugal;] 
estuvo  tres  días  escondido  en  ella  sin  beber  ni  comer,  sino  I 
panecillos  de  millo  que  metió  en  la  manga;  y  cuanil 
donde  se  había  escondido  estaba  la  nao  cien  leguas  de  Ah 
que,  y  el  capitán  le  preguntó  ¿quién  le  había  embarcado?  Y] 
dijo,  que  él  se  había  escondido  allí  por  ir  á  morir  entro  Cristian^ 
el  cual  le  dijo  que  estaba  por  echallo  á  la  mar,  y  que  hito ' 
abto  por  ante  escribano  de  como  lo  habia  hallado  en  la  nao, 
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ijo  a  Porttigal,  y  de  allí  vino  á  la  nao  el  doctor  Ilernand  Dalva- 
z,  y  preguntó  al  capitán  si  tenia  alguno  que  debiere  algo  ala 
ustieia?  Y  dijo:  que  sí  no  un  castellano  de  los  de  Maluco,  y  quo 
llevaron  preso  á  la  cárcel,  y  después  el  Rey  lo  mandó  soltar,  Y 
e  esto  es  lo  que  sabe  y  se  acuerda  de  lo  que  fué  preguntado,  y 
eeslo  sabe  porque  lo  vio  é  fué  presente  á  ello,  é  lo  oyó,  como 
dicho  tiene. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  obispo  ¿qué  iba  en  la  nao 

Treoidad  de  mas  del  clavo  que  tiene  dicho,  y  cuántos  fueron  los 

e  llevaron  presos,  y  cómo  se  llamaban?  Dijo:  que  sus  cajas,  y 

ucha  artillería,  y  aparejos  de  naos,  y  hierros  en  barras;  que 

las  personas  eran  diez  é  siete  ó  diez  é  ocho  entre  todos,  sin  los 

que  habían  quedado  on  Maluco,  y  que  se  llamaban  los  quo  se 

acuerda,  Gonzalo  Gómez,  el  capitán,  y  este  declarante,  y  Ginés 

^^-  Mafra,  y  Juan  Rodríguez  Sordo,  Diego  Martin,  Bartolomé  San- 

,  escribano  de  la  nao,  Antón  Moreno,  Luis  do  Veas,  Juan 

NRvarro,  San  Remo  y   Malo,   Francisco  de  Ayamonte,  Antón 

(le  Bazaza,    contramaestre,   Juan   de   Sagredo,    maestre   Antn- 

nio,  carpintero^  Bautista  de  Poncero,  Girónimo  García,  Pedro  de 

üiielva. 

Fué  preguntiido,  cuántos  fueron  los  que  quedaron  en  la  casa 
de  la  conlralacion  en  la  isla  de  Tidori?  Dijo:  que  fueron  cinco,  y 
tto  mas,  como  arriba  tiene  declarado. 

Fué  pregunUdo,  si  en  los  que  los  portugueses  prendieron,  ó 
fie  los  que  quedaron  on  Tidori,  queda  alguno  en  poder  de  portu- 
gueses? Dijo:  quo  Antón  Moreno  quedó  en  Malaca,  y  que  decían 
que  era  esclavo,  y  que  en  Ternati  quedaron  el  calafate  y  el  car- 
"'•'-'nro,  y  que  no  se  acuerda  de  otros,  y  que  en  un  junco  fueron 
ro,  y  no  saben  dellos. 
Vüé  preguntado:  qué  se  hizo  el  escribano  de  la  dicha  nao?  Dijo: 
que  en  otro  junco  se  embarcó  para  Cochln  él  y  otros  dos,  que 
n  Luis  del  Molino  y  Alonso  de  Cota,  y  no  saben  que  se  han 
echo. 

Fué  preguntado,  si  los  dichos  portugueses  les  dijeron  cuando 
las  lomaron  la  nao,  ó  sí  oyeron  decir  por  cuyo  mandado  la  loma- 
ban, y  lo  que  hablan  lomado  en  la  isla  de  Tidori  déla  casa  do 
.  M.'?  Dijo:  que  no  sabe  nada  dcsto. 
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Fué  preguntado,  si  le  dieron  á  este  declarante  y  a  los  que  pre; 
dieron  lo  que  hnbieron  menester»  y  si  alguno  dellos  ganó  suel 
de  portugueses?  Dijo:  que  no  ganó  sueldo  y  que  le  dieron  de 
mer  en  algunos  lugares  y  en  otros  no. 

Fué  preguntado,  cómo  dejaron  venir  A  este  declarante  en 
nao  en  que  primero  so  escondió,  y  en  la  que  se  embarcó  en  Mo- 
cembique?  Dijo:  que  en  Cochin  se  embarcó  con  voluntad  de  unos 
ginoveses,  sus  amigos^  marineros  de  la  nao,  los  cuales  le  daban 
secretamente  de  comer,  y  que  en  Mocembique  se  embarcó  de 
noche  con  voluntad  de  dos  marineros,  á  quien  dio  cierloí*  di- 
neros. 

Fué  preguntado,  si  después  que  pareció  en  los  dicho  navios 
ganó  sueldo?  Dijo:  que  no,  si  no  que  le  daban  de  comer  y  traba- 
jaba en  ellos;  y  que  en  Portugal,  cuando  lo  llevaban  preso,  etv 
Lisboa  le  dio  el  capitán  Francisco  Perero  cinco  tostones  para  €*>— 
mer*  Y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  se  acuerda,  y  no  mas  para  ^1 
juramento  que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  que  «abe  que  ^m 
hizo  la  dicha  fortaleza  en  Ternati, — G.  Episropus  Civitaten*  /fo- 
dric^Leon  Pancado — Francisco  de  ñriviesca. 

El  dicho  Gincs  de  MaPra,  habiendo  jurado  en  forma  debida  €fMé 
derecho,  é  siéndole  leido  el  dicho  [^abto  ó  comisión  dada  al  dict^o 
señor  obispo  de  Gibdad-llodrigo,   ó  siéndole  encargado  por  «ü 
comisión,  que  diga  y  declare,  so  cargo  del  dicho  juraní' '  *    '^" 
hizo,  lo  que  sabe  y  pasó  cerca  dello,  dijo:  que  sabe  qw 
clarante  vino  en  la  nao  Trenidad  con  Gonzalo  Gómele  de  Eí^pin* 
sa,  capitán  della,  y  con  otros  que  serian  por  todos  hasta  cincu< 
tn  personas,  la  cual  venia  cargada  de  clavo,  en  que  podrían  veoi 
9CMJ  quintales  de  clavo,  poco  mas  ó  menos,  con  la  cual  parlieroi 
de  la  isla  do  Tidori  á  6  dias  de  Abril  de  B22,  en  la  cual  asimii 
venian  sus  cajas  y  muchos  aparejos  de  naos;  y  que  con  lormenl 
volvieron  á  Maluco,  y  surgieron  cabe  la  isla  de  Doy;  y  de  ftll 
porque  hobieron  nueva  como  los  portugueses  estaban  en  la 
do  Ternati,   que  hablan  venido  allí  con  cinco  velas  después  ql 
ellos  partieron,  el  capitán  Gonzalo  Gómez  escribió  una  carta 
Antonio  de  Brito,  pidiéndole  ó  requiriéndole  de  parle  do  sil 
gestad  y  del  Rey  de  Portugal  que  le  enviase  socorro  á  ayuda 
llevar  la  dicha  nao  Trenidad  adonde  ellos  estaban,  ijoivim.  Th  k^*J 
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que  traían  estaba  doliente,  la  cual  carta  llevó  Boriolomé  San- 

\hez,  escribano  de  la  dicha  nao;  y  porque  lardaba,  jíorque  na  se 

perdiese  la  nao,  hicieron  vela,  y  fueron  á  surgir  al  puerto  de 

Benaconora,  y  allí  vinieron  Simón  de  Abroo  y  Duarle  Rager  con 

film  gente,  y  después  D.  García  y  Gaspar  Gallo  con  una  fusta  y 

a  carabela,  y  entraron  todos  en  la  nao  Trenidad,  y  lomaron 

cartas  y  regimientos  y  astrolabiosy  cuadrantes,  y  los  libros 
de  derrotear,  y  llevaron  la  nao  con  gente  y  marineros  que  metie- 
ron con  armas;  y  fueron  á  surgir  en  el  puerto  de  Talangami,  y 
echaron  en  tierra  á  este  declarante  y  otros  sus  compañeros  sanos, 
y  los  enfermos  quedaron  en  la  nao,  y  á  los  sanos  los  llevaron  do 
allí  en  un  batel  adonde  hacian  la  fortaleza,  y  otro  dia  llevaron 

nao  con  la  gente  enferma  adonde  se  hacia  la  dicha  fortaleza, 
cuando  se  descargaba  la  nao  el  dicho  capí  tan  Gonzalo  Gómez 
pidió  se  le  diese  testimonio  de  lo  que  en  ella  venia  para  dar  cuen- 
ta á  S.  M,,  y  no  so  lo  quisieron  dar,  y  respondieron  al  dicho 
espitan  que  si  lo  pedia  lo  pornian  en  una  entena.  E  dijo  este 
declarante  que  vio  presos  allí  en  hierros  é  Alonso  de  Cola,  gi no- 
vés,  é  á  Juan  de  Campos,  y  á  Diego  Arias  de  San  Lúcar,  que  eran 

s  de  los  que  quedaron  en  Tidori  con  la  hacienda  de  su  Mages- 
\d,  después  vino  allí  Luis  del  Molino,  llamado  por  el  capitán 
^pinosa,  que  andaba  huido,  y  también  lo  prendieron,  á  los 
cuales  oyó  decir  que  los  dichos  portugueses  les  habian  tomado 
leda  la  hacienda  y  escrituras  y  clavo  que  tenían,  y  lo  hablan 
llevado,  y  habian  derrotado  la  casa  que  alli  tenían,  y  le  dijeron 
que  maestre  Pedro  bombardero,  que  habia  quedado  con  ellos,  era 
muerto,  y  que  allí  tuvieron  á  este  declarante  y  á  sus  compañe- 
ros ciertos  meses,  que  a  su  parecer  podrían  ser  cuatro,  poco  mas 
ó  menos,  y  de  allí  los  llevaron  á  Banda,  donde  los  tuvieron  otro 
tanto  tiempo,  y  después  los  llevaron  á  Malaca,  donde  estuvieron 
cinco  meses,  y  después  los  llevaron  á  Cochin,  donde  estuvieron 
este  declarante  y  el  capitán  Espinosa  y  maestre  Anee  Lombarde- 
rn  dos  años,  y  otros  murieron  allí;  y  que  de  Cochin  este  declaran- 
I  el  dicho  capitán  y  maestre  Anee  vinieron  con  licencia  del 

■  gobernador  á  Lisbona,  donde  los  prendieron,  y  murió  en  la  car- 

■  cel  maestre  Anee;  y  el  dicho  capitán  y  este  declarante  estuvieron 
I  en  la  cárcel  casi  sieto  meses,  y  que  al  capitán  soltaron  veinte  y 

ti    ■ 
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siete  días  primero,  y  á  este  declarante  no  le  quisieron  solfar 
porque  le  hallaron  unos  libros  en  una  arca,  diciendo  que  era 
piloto:  los  cuales  libros  de  rotea,  y  otros  dos  que  había  hecho 
Andrés  de  San  Martin,  pilólo  de  S.  M.,  le  tomaron  en  Lisboa,  y 
después  le  soltaron,  y  no  le  quisieron  dar  los  libros,  ni  otras  es- 
crituras que  le  lomaron.  Y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  se  acuerda 
de  lo  susodicho  porque  fué  preguntado,  y  que  esto  sabe  porqod 
fue  presente  a  ello  é  lo  vio  ó  oyó  como  dicho  tiene. 

Fué  preguntado  por  e!  dicho  señor  obispo  cuántos  fueron  los 
que  los  portugueses  llevaron  presos  de  la  nao,  y  qué  iba  en  la  nao 
mas  del  clavo,  y  cómo  se  llamaban  los  presos?  Dijo:  que  podrían 
ser  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  personas,  que  se  llamaban,  el  capi- 
tán, Gonzalo  Gómez,  y  este  declnrfinlcyJuan  Rodríguez  Sordo,  y 
León  Pancado,  y  Bartolomé  Sánchez,  y  Diego  Martin,  y  Luis  Ae 
Veas,  y  San  Remo,  y  Aulon  Moreno,  y  Juan  Nav^arro,  y  Malvo,  ^ 
Francisco  de  Ayamonte,  y  Juan  de  Sagredo,  y  maestre  Antonicií, 
carpintero,  Antón  de  Bozaza,  contramaestre,  y  Bautista  de  Poi:x* 
cerón,  y  Pedro  de  Iluelva,  y  Gerónimo  García. 

Fué  preguntado  cuántos  fueron  los  que  quedaron  en  la  casa 
de  S.  M.  en  la  isla  de  Tidori  con  el  clavo  y  mercaderías  que  les 
dejaron?  Dijo:  que  fueron  cinco,  como  arriba  tiene  dicho* 

Fué  preguntado,  si  de  los  que  quedaron  en  Tidori,  ó  de  lo^  de 
la  dicha  nao  Trenidad  queda  alguno  en  poder  de  portugepsi 
Dijo:  que  en  Ternate  donde  los  portugueses  hicieron  la  furtaleJ 
quedaron  Antonio,  carpintero,  y  Antón  de  Bazaza;  y  en  Malai'Ji 
Antón  Moreno,  y  que  otros  se  fueron  en  un  junco,  y  no  pnr 
ron,  y  que  estos  eran  cuatro,  el  uno  Juan  de  Campos,  y  í' 
Arins»  y  Juan  Navarro,  y  San  Remo,  los  cuales  se  embarcarui 
Maluco,  y  que  en  otro  junco  en  Malaca  se  embarcaron  Bartolomé 
Sánchez  y  Luis  del  Molino  y  Alonso  de  Gola,  los  cuales  no  liftii 
parecido* 

Fue  preguntado,  si  los  dichos  portugueses  cuando  loraarrm 
nao  les  dijeron  por  cuyo  mandado  la  tomaban,  ó  si  lo  oyei 
decir?  Dijo:  que  no  sabe  nada  dello,  sino  que  vio  en  los  navi 
bandera  del  Rey  de  Portugal. 

Fué  preguntado,  si  hi  dieron  lí  este  declarante  y  *t  mi^.  iiani-i- 
ñeros  lo  que  hubieron  menester,  y  si  alguno  dellus  ganó  sueldo 
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de  los  portugueses?  Dijo;  que  no  gano  sueldo,  ni  mh&  quien  la 
ganó,  6  que  le  daban  de  comer  en  algunas  partes,  y  en  otra?*  no» 
é  qu0  lo  mas  del  tiempo  le  dio  de  comer  el  dicha  capitán  Knpi- 
nosa,  y  en  el  navio  en  qua  vino  lo  daban  alguna  cOíia  para  comer, 
porque  trabajaba  en  él.  E  que  esto  m  lo  que  sabe  pora  el  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Epüropus  Civalalen, 
Rodric.—Ginés  de  Ma/ra—ñancisco  de  Briviesca 


2  ríe  Agosto  de  1527 

fl^Prohnnza  de  la  posesión  del  Maluco,  hecha  en  ValladoUd,  para 
completar  la  que  se  había  levantado  en  Badajoz  en  1524* 


(Archivo  de  ludias,  Patronato^  1-2-2/16) 


En  la  villa  de  Valladolid  á  dos  dias  del  mes  di?  Agosto  de  mili 
é  quinientos  é  veynte  é  syete  años,  los  Señores  presydento  y  los 
del  Consejo  de  los  Indias  de  sus  Magestades,  dixeron  que  por 
nto  en  el  mes  de  Mayo  del  año  que  pasó  de  mili  é  quiniento:! 

veynle  é  quatro  años,  á  pedimiento  del  procurador  fi^ícal  de  sui» 
Magestades,  se  habian  tomado  por  el  teniente  do  corregidor  de  la 
eibdad  de  Badajoz,  ciertos  testigos  para  que  en  lodo  tiempo  cons- 
tase del  derecho  que  la  corona  Real  de  Castilla  tenia  á  la  posesyon 
é  propiedad  de  las  vías  de  Maluco,  y  agora  scm  venido»  n 
corte  el  capitán  Gonzalo  Gómez  Despinosa  y  Gines  de  Maíi  ^  *^ 
León  Pancado,  los  cuales  diz  que  han  estado  en  las  dichas  y^lan: 
que  cometían  é  cometieron  al  señor  doclor  Beltran  del  dicho 
Consejo  de  las  Indias,  que  rescihiese  de  los  suso  dichos  jümm»m- 
to  en  forma  debida  de  ^  -  "^o,  é  sus  dicho»  é  i  -  -.  ^^^^  y 
lad  preguntas  é  por  el  ;  .^atorío  que  fueron  j  o  los 

oLros  testigos,  en  la  dicha  razont  loquül  pasóse  ante  Francisco  d« 
Biiviescaf  como  escribano  de  sus  Magestades^ hay  cuatro  rúbri- 
cas)— passó  ante  mu  J^ton  de  SfzmoFio. — E  '  -  de  lo  stL*' 
ebo,  cinco  días  del  dicho  mes  de  agosto  c.  ..  a^j  año,  el  d.  . . 
señor  doctor  Beltran^  por  \irtud  de  la  dicha  comysion,  antü  mí, 
Prancisco  de  BrtTieso^  escribano  de  sus  Mage«it(ides,  recibió 
joimmento  en  forma  debida  de  derecho  de  los  dichos  Gonzalo 
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Gómez  Despinosa  é  Gines  de  Mafra  é  León  PancadOj  los  oualed 
juraron  á  Dios  é  Sta.  Maria,  é  á  las  palabras  de  los  Santos  Evan- 
gelios é  á  la  Señal  de  la  Cruz  á  tal  como  esta  >I<,  donde  pusyeron 
sus  manos  derechas,  como  buenos  é  fieles  é  católicos  cristianos,  de 
decir  verdad  de  lo  que  supiesen  é  les  fuese  preguntado,  é  á  ía 
conclusión  del  dicho  juramento,  dixeron  sy  juro  é  amen:  testigos 
Juan  de  Valero,  vecino  de  la  villa  de  Belmonte^  é  Juan  Lopex  de 
Yarca,  criado  del  dicho  señor  doctor,  é  Gerónimo  de  Are\Tilo, 
asymisrao  criado  de!  dicho  señor  Doctor. 

El  dicho  capitán  Gonzalo  Gómez  Despinosa,  testigo  tomado  cn 
la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  syendo  preguntado  por  lapri* 
mera  pregunta  del  dicho  ynterrogatorio,  el  cual  es  oslo  que  se 
sigue  é  va  aquí  cosido  en  esta  probanza  señalada  (e/  mismo  tkk 
mformarion  de  Badajoz)  del  dicho  Señor  doctor  Beltran  é  de 
my,  escribano,  dixo: 

1.  Que  conoce  al  Emperador  é  Rey  de  Castilla  nuestro  Sefior, 
porque  le  ha  visto  muchas  veces  ó  hablado  algunas,  é  también  cth 
noseió  ó  vido  á  los  Reyes  Católicos  don  Hernando  é  doña  Isabd; 
preguntado  este  testigo  de  qué  edad  es,  dixo  que  es  de  edad  lie 
quaronta  años,  poco  mas  ó  menos,  y  es  natural  destos  Reynos  da 
Castilla  y  vasallo  de  sus  Magestades,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  é  ha  noticia  do  !• 
las  de  Maluco,  porque  ha  estado  en  ellas,  especialmente  vn  u..  . 
Tidori  é  Ternati  ó  Geruln,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  queste  testigo  ha  visto  ]a  didü 
capitulación  dentro  los  dichos  Reyes  acerca  de  lo  eonlanidü^fl 
la  dicha  pregunta,  é  lo  ha  oydo  decir  por  cosa  muy  cierta  y  noto- 
ria, asy  en  Portugal  como  en  Castilla^  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  en  el  año  pasado  ii 
mili  é  quinientos  é  diez  é  nueve  años,  Su  Magostad  acord»^  4í 
míuidar  hacer  é  hizo  una  armada  para  los  dichos  Malucos,  r]^ 
fué  capitán  general  Hernando  de  Magallanes,  é  fué  prove) 
capitanes  y  oficiales  de  Su  Magestad^  tesoreros,  contadores»  ^-  r 
veyda  de  artillería,  mantenimientos»  mercaderías,   otras  co«i 
necesarias,  lo  cual  todo  se  hizo  ó  mandó  como  en  cosa  propia  de 
sus  Magestades,  perteneciente  á  la  corona  Real  de  Cní>tiHír  --- 
guntado  como  lo  sabe  dixo  que  porque  lo  vido  y  se  halló  p 
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^áeef  de  Ia  dicha  armada  é  la  proveer  é  fué  en  ella  misma. 
^quinta  pregunta  dixnquela  sabe  comoenellaseconüene, 
I  que  dicho  tiene,  eomo  porque  este  testigo  vido  la  dicha 
strue^ion  firmada  de  Su  Magestad  ó  la  leyó  é  tuvo  en  su  po- 
r,  y  guardó  la  forma  della  en  la  dicha  navegación,  como  ca- 

tde  la  dicha  armada  que  fué  despueí*  de  la  muerte  del  dicho 
ndo  de  Magallanes,  que  mnrió  en  el  dicho  viaje. 
5,  A  lasesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
,  por  lo  qne  dicho  tiene,  y  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á 
^tc. 

la  sétima  prcguiüa  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 

.porque,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  el  di- 

apilan   Hernando  de  Magallanes,  murió  en  el  dicho  viaje, 

el  estrecho,   y  esto  testigo  fué  elegido   en  su  lugar  por 

m  y  prosyguiü  el  dicho  viaje   por  la  dielui   yustrueion  de 

E gestad,  como  su  capitán  y  en  su  nombre  con  las  dos  naos 
a  é  Trenidad,  porque  la  otru,  porque  se  tornó  a  España,  y 
e  deshizo  por  neoesidad  y  otra  se  perdió  por  fortuna,  do 
lanera  que  este  testigo  aportó  por  el  dicho  mes  de  noviembre  de 
einte  y  uno  á  la  ysla  de  Tidori,  ques  una  do  las  dichas  yslas  del 

E:i  y  principal  dellas,  y  luego  hizo  saber  al  Rey  do  la  dicha 
u  venida  con  la  dicha  gente  y  armada,  é  por  lenguas   é 
,  retes  le  notificaron  ó  hicieron  saber  como  eran  del  Empo- 
íidor  é  Rey  Despaña  nnostrn  sotlor,  y  que  venían  en  su  nom- 

Í^  por  su  mandado,  a  se  enseaorear  de  la  dicha  tierra  é  lomar 
tesion  della  como  cosa  pertenesciente  á  la  corona  Real  de 
lia,  haciéndole  asymismo  saber  la  grandeza  de  su  Magestad 
su  señorío  y  el  buen  tratamiento  que  los  Reyes  de  Castilla 
imbran  de  hacer  ó  harían  á  sus  subditos  é  vasallos,  y  quel 
I  Rey  do  Tidori  después  de  muy  bien  ynformadü  les  dixo  por 
ama  lengua  é  yntérpretes  quél  antes  de  agora  habla  alcan- 
)r  señales  déla  luna  y  estrellas  y  en  otras  maneras  la  gran- 
señorío  del  dicho  Rey  de  España,  y  como  los  habían  do  yr 
lombro  áenseñoreary  que  era  dello  muy  alegre  y  conten- 
té Qzo  muy  grandes  demostraciones  del  placer  é  alegría,  haoiiMi- 
subdito  y  vasallo  del  Rey  de  Castilla,  diciendo  que  estaba 
i  entonces  y  dende  se  te  obedezca  en  todo,  é  como  su  siíb- 


150 


HERNANDO  DE  MAGALLANES 


dito  y  vasallOj  y  le  ealregaba  como  á  señor  la  dicha  ysla  é  liar 
de  Maluco,  y  este  lesligo  en  nombre  de  sus  Magestiides  y  coü 
su  capitán,  acebtó  ó  recibió  la  dicha  obediencia  é  subjccion^y  I 
mismo  hicieron  los  otros  capitanes  é  oficiales  de  su  Magestad»  j 
mucho  dello  pasó  ante  Martin  Méndez,  contador  que  vino  en 
diclm  nao  Vitoria,  y  queslo  pasó  públicamente  ante  muchos  lesL 
gos,  asy  castellanos  y  de  otras  naciones,  como  de  los  naturales  ( 
la  misima  tierra,  etc. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con 
tiene  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á  ello  y  pasó  segund  l|| 
pregunta  lo  dice  y  él  lo  ha  dicho  en  la  pregunta  antes  destaj 
qual  lodo  pasó  asy  por  las  dichas  lenguas  ó  yntérpreles  como  ] 
muchos  abtos  é  obras  é  demostraciones,  que  todo  a fi  miaba  é  sjri 
nificaba  la  dicha  obediencia  é  subjecion  é  lo  demás  quesle  iesü^ 
go  híi  dicho  é  declarado,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  secoa^ 
tiene  porque  lo  vido  y  pasó  asy  y  después  de  lo  haber  dicho  hizi 
cierta  solenydad  á  manera  do  juramento  en  una  tabla  escrita  eíj 
que  dcdan  que  estaba  su  ley  é  verdad  é  que  aquello  era  graní 
fuerza  é  firmeza  de  lo  que  prometían  y  otorgaban,  elc- 

10.  A  la  décima  pregunta  dixo  quo  la  sabe  como  en  ella 
coaliene  porque  este  testigo,  como  capitán  que  fincó  de  Ifi  d¡eh 
armada  y  en  nombre  de  su  Magestad,  á  ruego  é  pidimicnto  d^ 
dicho  Rey  de  Tidori,  le  dio  y  entregó  en  señal  de  señorío,  é  con 
á  subjelo  de  la  corona  Real  de  Castilla,  una  bandera  Real  de 
armns  de  Castilla  y  ciertos  tiros  de  artillería,  quel  mismo  Revi 
pidió  pura  su  defensyon  de  otro  que  les  quisiese  molestar  é  af 
tar  del  dicho  señorío  de  Castilla,  y  le  dio  otras  cosas  mucha^ 
nombre  de  su  Magestad,  y  como  su  capitán  le  prometió  y  jv 
quél   seria  dependido  y  amparado  de  otras  qualesquicr  perscí 
que  le  quisiesen  hacer  mal  o  daño,  é  que  seria  muy  bien  trat 
de  su  Magestad  é  de  los  otros  Reyes  do  Castilla,  de  lo  qual  tudc 
diíjho  Rey  de  Tidori  fué  muy  alegre  y  contento,  y  quedó  por  su 
dito  ó  vasallo  de  su  Magestad  é  de  la  corona  Real  de  Castilla»  ^ 

H.  A  la  once  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  so  c^ 
tiene,  porque  lo  vido   así  pasar  é  se  halló  presento  á  ello 
otros  muchos  españoles  é  genoveses  é  portugueses  ó  naturnUn^l 


COLBCCIO\'   T^v   Ti(^rr\\h'\rrí<i 


In 


dGápues  su¡ju,  pur  osper^uicm  tniín}  ullus,  que 
aqiK^l  alzar  de  las  iumhüs  es  señal  de  reverencia  dí'llnn  al  ^ímIút  ó 
principal  a  quien  obedecen  ó  acatan,  etc. 

42.  A  las  doce  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  on  ©Ha  se  con- 
tienet  porque  esto  testif^o  recibió  en  nombre  de  su  Mageslad,  ó 
j»ivitv>  su  capitán,  del  dicho  rey  de  Tidori  muchas  de  las  cosas 
'nydas  en  la  pregunta,  especialmente  ciertos  bahares  du 
clavo  y  mantas  y  papagayos  ó  penachos,  y  Ío  mismo  que  hizo  es- 
ta rey  de  Tidf>ri  hizo  ol  rey  de  Bachan  y  los  reyes  de  Ternato  y 
de  las  otras  yslas  de  Maluco,  los  quales  lodos  se  constituyeron  y 
quedaron  por  subditos  é  vasallos  de  sus  magestades  é  de  los  otros 
reyoá  de  Castilla^  e  hicieron  la  misma  obediencia  é  subjecion 
qyel  de  Tidori,  y  que  sabe  este  testigo  quel  rey  de  Ternate  hera 
niñu,  vino  su  tutor  é  curador  on  su  nombre,  é  fizo  por  el  lo  suso 
dicho  y  lo  demás  lodo  que  hizo  el  rey  de  Tidori,  y  que  este  testi- 
go, como  capitán  de  su  Magestad,  á  este  y  A  los  otros  lodos  dio 
dádivas  en  su  nombro  y  les  hizo  las  mismas  promesas  de  buen 
tratamiento,  y  que  los  dichos  reyes  é  goveniador  eserivieron  de 
su  letra,  que  son  unos  carteles  a  manera  de  letra  morisca,  que  la 
lengua  é  yntérpretes  della  decía  que  hera  reconü^r  lo  que  avia 
pasado  con  el  ai'mada  de  su  magostad  ó  de  cuan  alegres  é  conten- 
tos quedavan  con  su  magestad,  é  como  le  avian  dado  la  obedien- 
cia é  fidelidad  que  devian,  ele* 

13.  A  la  trece  preguntas  dixo  ques  verdad  lo  contenido  en  esta 
pregunta  é  se  reflere  á  lo  que  tiene  dicho. 

1  i.  A  la  catorce  pregunta,  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ic,  porque  les  vido  hacer  mucha  diversidad  de  placeres  y  ale- 
xias ó  fiestas  é  cantares,  todo  en  demostración  del  conlenlaraien- 
to  que  les  dalm  y  lenian  por  haver  venido  la  armada  6  gente  de 
su  magestad  y  quedar  por  sus  subditos  y  de  su  señorío. 

15.  A  la  quince  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  asy  pasar  como  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  desta,  etc. 

16,  A  las  diez  y  seys  preguntas  que  la  sabe  como  en  olla  se  con- 
lienOf  y  lo  vido  asy  pasar,  y  los  dichos  reyes  é  señores  llevavan 
las  dichas  banderas  como  la  pregunta  lo  dice,  diciendo  é  altas 

focoá!  Maluco.  Maluco  por  Castilla. 
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17.  A  las  diez  y  syetc  preguntas  dixo  que  al  tiempo  qiaeste  tes| 
gOy  como  capitím  de  la  dicha  armada,  llegó  con  las  dichas  dos  na 
a  la  dicha  ysla  do  Tidori,  después  de  aver  visto  pasar  los  abtos 
cosas  por  él  declaradas  en  las  preguntas  antes  desla«  entendió 
con  los  oficióles  de  sus  magestades  é  otras  personas  de  la  dicj] 
armada  en  el  rescate  de  las  mercaderías  que  llevaba  con  ck| 
de  la  dicha  ysla,  ques  la  especería  que  ay  en  la  dicha  ysla  é 
cimienlo  della,  y  en  hacer  ó  asentar  los  precios  del  dicho  clai 
con  los  de  la  dicha  ysla,  y  asy  obieron  en  nombre  de  su  magest 
é  para  la  dicha  armada  é  gente  della,  hasta  mili  é  ochocientos 
dos  mili  quintales  de  clavo,  poco  mas  ó  menos,  y  esto  demás 
otros  quinientos  bahares  de  clavo,  que  son  dos  mili  quinieatojj 
que  dexavan  comprados  en  la  tierra,  é  dada  señal  é  rescate  pa 
todos  ellos,  é  que  los  dichos  mili  é  ochocientos  quintales  quo  a«j 
tovieron  recogidos  dixo  este  testigo  que  los  repartió  en  esta  mu 
ñera:  que  en  la  nao  Trinidad  puso  y  cargo  nuevecientos  y  lanfc 
quintales  de  clavos,  antes  mas  que  ménos^  y  el  restante  mand 
cargar  y  se  cargó  en  la  otra  nao  Vitoria,  ecebto  cierta  pacaennti-] 
dad  que  quedó  en  la  casa  que  se  hizo  en  la  dicha  ysla  de  Tidori  í^fl 
nombre  de  su  mngestutl  para  recoger  allí  el  dicho  clavo  é  mercada 
rías.  Fué  preguntado  este  testigo  que  quién  vino  por  capitán  (1(^1^ 
nao  Vitoria  y  quién  de  la  Trinidad,  é  qué  se  hizo  de  cada  una  dolía 
y  de  lo  que  quedó  en  In  dicha  casa;  dixo:  que  estando  las  dicha 
dos  naos  cargadas  del  dicho  clavo,  en  la  manera  que  dicha  es, ; 
teniendo  puesto  por  capitán  á  Juan  Sebastian  del  Cano  en  la  i 
cha  Vitoria,  y  este  testigo  en  la  otra  nao  Trinidad,  vido  é  ha 
que  la  dicha  nao  Trinidad  hacia  mucha  agua  y  que  no  podía  sd 
gran  peligro  navegar  sy  no  se  descargase  y  que  este  testigo  con  lo 
oficiales  de  su  Mag.  é  la  otra  gente  acordaron  que  la  dicha 
Vitoria  navegase  con  la  dicha  carga,  y  asy,  como  después  supo  edi 
testigo,  navegó  é  sigyó  su  viaje  prósperamente  y  llegó  á  la 
dad  de  Sevilla  en  el  año  que  pasó  de  mil  é  quinientos  é  Ye>T»t<! 
dos  años  y  que  este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  ysla  de  Tidfl 
con  hasta  sesenta  personas,  poco  mas  ó  menos,  é  fizo  desear 
la  dicha  nao  é  botarla  á  tierra  é  darle  carena  y  aderezarla 
lodo  para  que  pudiese  navegar,  y  en  este  medio  tiempo,  det 
de  la  primera  casa  quo  estaba  hecha,  hizo  otras  para  poner  la 
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(^ñvim  f^  Apíirejos,  y  que  en  esto  todo  hasU  lornur  á  cargar 
*'»'-^hriíi  qufilro  meses  syn  que  le  fuese  hecho  molestias  ni  por- 
icion  iilguna  y  que  se  tornó  á  hacer  á  la  vela  y  acordaron 
de  seguir  ^1  viaje  de  la  mar  del  sur  é  Nueva  España  ó  Tierra  Fir- 
mú^  donde  eslava  Pedradas  de  governador,  é  dexaron  en  la  dicha 
ysla  de  Tidori  las  dichas  casas  bochas  y  en  ellas  alguna  cantidad 
de  clavo  é  mercaderías  para  rescate  é  otras  cosas,  y  cinco  hom- 
bres de  los  de  la  dicha  armada  de  su  Mag.  para  que  estuviesen 
en  consenacion  de  la  dicha  hacienda  é  continuación  del  señorío 
é  posesyon  de  su  Ma^.  é  de  la  corona  Real  de  Castilla,  todo  lo 
qual  fué  con  grado  ó  contento  del  dicho  Rey  de  Tidori  é  de  los 
otros  reyes  é  governadores  de  la  tierra,  en  lo  qual  todo  pudo 
tardar  este  testigo  quatro  meses,  poco  mas  ó  menos,  y  asy  tornó 
a  seguir  su  viaje  por  la  dicha  costa,  y  por  vientos  contrarios  6 
fierapos  muy  recios  é  grandes  frios  que  les  hizo  en  la  mar,  avien- 
do  llegado  en  quarenta  é  tres  grados  á  la  vanda  del  norte,  é  tor- 
nó hacia  las  dichas  yslas  de  Maluco  y  aportó  á  un  puerto  de  la 
dicha  ysla  que  se  llama  Chirola,  ques  cerca  do  Ternati,  y  allí  en 
segando  ovieron  noticia  é  supieron  como  en  este  medio  tiempo 
e  se  hizo  á  la  vola  é  navegó  la  segunda  vez,  en  que  pudo  tardar 
seys  6  siete  meses,  poco  mas  6  menos,  avian  venido  portugue- 
Ms  á  la  tierra  y  avian  prendido  los  dichos  cinco  hombres  súb- 
dilús  é  vasallos  de  su  Mag.,  que  en  su  nombre  allí  avian  quedado, 
y  apoderádoso  los  dichos  portugueses  de  la  hacienda  ó  merca- 
dería que  en  las  dichas  casas  avian  dejado  y  que  después  avian 
\úñ  dichos  portugueses  derribado  las  dichas  casas  y  comenzado 
i  hacer  una  fortaleza  en  Ternati,  de  lo  qual  todo  este  testigo  es- 
tuvo muy  admirado,  porque  tenía  por  cierto  que  los  dichos  Ma- 
ucos  hemn  de  la  corona  Real  de  Castilla  é  caya  en  sus  límites  é 
ya  é  demarcaciones,  ó  puesto  este  testigo  avia  tomado  la 
posesyon  dello  en  nombre  de  su  Mag*  é  la  dejaba  quieta  é  pa- 
fica  con  voluntad  de  los  dichos  Reyes  del  Maluco,  los  cuales 
a>aan  mucho  alegrado  de  oyr  el  nombre  del  Rey  de  Castilla  é 
e  decian  ¿  aDrmavan  ellos  é  todas  las  mas  gentes  do  la  tierra 
enanca  hasta  entonces  portugueses  ni  otras  gentes  avian  ve- 
do ny  estado  en  la  dicha  tierra,  para  los  enseñorear  ny  apode- 
de  la  tierra,  y  por*  ^ -*  -  ^*-^^'^  testigo  maravillándose  de  la 
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entra clíi  délos  dichos  portugueses  y  de  lo  que  le  decían  que  había 
hecho,  acordrj  do  escrivir  luego  á  los  dichos  portugueses  é  la  ya 
deTernaÜ,  haciéndoles  saber  como  él  era  capitán  de  su  Mag* 
avia  vuelto  ala  dicha  ysla  por  fortuna  y  avia  menester  socorro,  q% 
go  lo  diesen,  pues  entro  los  dichos  Reyes  avia  tanto  amor  é  ami 
tad,  y  luego  vinieron  cíertíis  fustas  con  gente  é  aprehondieronj 
nsio  testigo  y  a  todos  los  que  venían  en  la  dicha  nao,  que  seril 
hasta  veinte  personas,  poco  mas  ó  menos»  porque  los  otros  er 
fallecidos  y  se  apoderaron  por  fuerzas  é  con  armas  de  la  dicha  ni 
ó  mercaderías  ó  clavo  é  lo  demás  é  lo  trajeron  á  Tcrnati  é  íiziero 
de  lodo  ello  loque  quisieron,  syn  lo  jamas  tomar  ni  restituir^ 
antes  apremiaban  á  este  testigo  y  é  los  otros  que  ayudasen  á  h^ 
cerla  dicha  fortaleza,  y  que  este  testigo  dijo  á  Antonio  de  Brit 
portugués,  que  era  el  principal  de  ellos,  que  si  él  avia  de  poní 
alguna  piedra  seria  en  nombre  del  Rey  de  Castilla,  y  asy  le  luvií 
ron  preso  en  la  dicha  ysla  de  Ternati  hasta  que  le  llevaron 
Banda  y  á  otras  yslas,  como  tiene  dicho  en  otra  su  declaración 
álaqual  en  que  á  esto  toca  se  reOere.    Preguntado  este  testigo 
si  supo  que  de  las  dichas  yslas  del  Maluco  ó  de   alguna  della 
ovise  sido  tomada  pososyon  por  parte  del  Rey  de  Portugal 
en  su  nombre,  antes  que  se  lomase  en  nombre  de  la  corona 
de  Castilla  y  llegase  la  dicha  armada  de  su  magesl-ad  á  la  dirhii 
ysla,  dixo,  que  este  testigo  y  los  otros  de  la  dicha  armada  prcicu-J 
raron  de  saber  la  verdad  deslo,  y  que  supieron  por  cosa  niüyj 
cierta  é  verdadera  é  averiguada  por  los  mismos  reyes  é  natU-TH^ 
de  la  tierra,  que  la  primera  gente  y  armada  que  A  las  diehaiy* 
las  hablan  venido,  era  la  de  Castilla,  á  quien  se  habían  dado  \^ot 
sus  subditos  ó  vasallos  y  que  nunca,  hasta  entonces,  por  parU 
del  Rey  de  Portugal,  ny  en  su  nombre,  había  venido  gente  uU 
raada  á  los  enseñorear  ni  apoderar  dellos  ny  facer  abto  y ! 
lenydad  alguna  de  posesyon,  y  que  no  se  pudiera  hacer  syn  qu3 
los  dichos  royes  é  naturales  lo  supieran,  eceblo  que  supo  esle  I 
tigo  que  antes  que  la  dicha  armada  de  su  mageslad  llegase,  húii 
estado  en  la  dicha  ysla   un  Francisco  Serrano^  portugués, 
era  grande  hombre  de  navegación  y  muy  amigo  del  capitán 
gallanes,  é  que  con  temor  é  desagrado  del  rey  de  Portugnal  é  ^ 
gentes  se  habia  ydo  á  la  dicha  ysla  y  estuvo  allí  mucho  lifmT 
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fener  trato  ny  ynteligenciu  con  el  rey  de  Portugal,  ó  que  el 
10  rey  de  Tidori  dixo  á  osle  testigo  muchas  veces  quel  dicho 
icisco  Serrano  le  tomaba  la  mano  y  le  decía  que  aquellas  ys- 
iel  Maluco  eran  todas  del  rey  de  Castilla  y  que  un  don  Trislan, 
lugaes,  des  que  supo  la  armada  de  Magallanes  y  el  dicho 
icisco  Serrano  no  era  su  amigo  y  estaba  en  la  dicha  ysla,  fué 
la  y  procuró  con  grande  ynstancia  y  con  cartas  de!  rey  de 
Portugal,  de  sacalle  de  ella,  el  qual  nunca  quiso  salir,  y  fué  fama 
^a  dicha  tierra  quel  dicho  don  Tristan  no  duro  mas  de  quince 
íyntedias,  y  asy  fué  público  en  la  dicha  tierra  é  gentes  dolía, 
los  quales  este  testigo  supo  asymisnio  que  quando  supieron 
kl  dicho  don  Tristan  ó  los  que  con  él  yenian  eran  portuguesas, 
ijresystieron  y  pelearon  con  ellos  y  le  mataron  syete  ó  ocho 
lugueses  y  asy  se  fué  fuyendo  de  las  dichas  yslas,  y  que  nunca 
ís  ni  después  hasta  lo  que  dicho  tiene,  en  la  dicha  tierra  é  ys- 
entrasen  portugueses  ny  tuviesen  señorío  ny  posesyon  alguna 
|la  dicha  tierra,  é  que  no  la  pudieran  tener  syn  que  los  natu- 
della  lo  supieran,  los  quales  y  los  reyes  é  gobernadores  de 
dichas  yslas,  todos  conformes,  asy  lo  decían  é  afirmaba  é  ju- 
é  declaraba  por  sus  lenguas  é  yntérpretes,  mostrando  tener 
?ho  odio  é  malavolunUid  á  los  dichos  portugueses  é  grande 
liento  del  dicho  rey  de  Castilla  é  de  su  gente,  y  que  asy  lo  co- 
tió  este  testigo  quando  volvió  con  la  dicha  nao  Trinidad:  y  que 
es  lo  que  sabe  de  lo  contenido  en  esta  pregunta  y  de  lo  de- 
declarado  en  ella. 
J8.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
iicha  pregunta  como  en  ella  se  contiene:  preguntado  como  lo 
B,  é  dixo  que  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  des- 
já  que  se  refiere,  y  porque  como  en  ella  Üenc  dicho,  los  Reyes 
[todas  las  dichas  yslas  y  las  personas  particulares  é  naturales 
lias,  asy  lo  decían  ó  confesaban  é  que  nunca  el  Rey  de  Porlu- 
í,  ny  olro  Rey  cristiano  alguno  había  venydo  á  las  dichas  ys- 
las ny  enviado  á  se  apoderar  de  ollas  ni  hacer  abtos  de  posesyon, 
fué  el  Rey  de  Castilla  quando  envió  la  dicha  armada,  y  que 
hera  cosa  muy  cierta  e  notoria  en  la  dicha  ysla,  y  asy  este 
ligo  con  los  otros  capitanes  é  oficiales  é  gente  de  su  Magostad 
bailaron  Ubre  é  desembargada,  syn  que  en  las  dichas  yslas  ny 
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algunas  «IM^^'^  <>f^tu^ifis^  capitán  ny  ofíeial  ny  gimto  algarui  dnl 
Rey  de  \  1»  y  que  si  algima  com  pasara  en  contrarío  di  Ig 

que  éñlú  Instigo  Itene  dtehOi  no  pndiom  mr  ¿yn  qae  viniüra  á  m 
nolicm  porque  k»  5  ~   -.  é  los       "  '  go- 

bernadores ©  nalur  ¿  di  ver  - .  iv^      *•  - 

conecte  teiilígo  vi.  un  en  ln  ui^^ma  maU 

dí'cian  lo  por  (^ñl9  U^itigo  dicho  é  dec'tarado. 

19.  A  las  dif?z  é  nueve  prognnlas  dixo  quo  ha  oydo  decir  lo  con- 
tenido ene.^ta  pr  -  -  •  na  posó'*  "  n  eÜase  contic^nei  q\ 
do  vino  ladiehri  iaáast'  is,  porque  e»to  tasti| 
como  dicho  tiene,  ne  quHc}  en  la  nao  Trenidad,  y  qiiando  %ino  ¿ 
E^paíia,  quo  puede  aver  cinco  ó  seys  mesest  poco  mas  6  menos  y 
se  libró  de  la  prysion  de  los*  portut:  '  '  '  '  .-n  de  la- 
do lo  que  pam  á  ñu  Magestad  y  m .  :xo  placer 

da  haberse  tomado  la  poise«yon  de  .  "«  en  ao  rottl 

nombre  y  gran  sentimiento  de  las  fuerza»  r  loa  dichos 

portugueses. 

20.  A  la  veynle  preguntas  dito  que  este  tesiigM  i.^.  » 
aunque  m  le  entiende  harto  del  arte  de  navegmoion  é  u  lO 
viaje  de  los  Malucos,  y  vido  á  los  pilotos  é  maestres  do  laa  diobw 
naos,  asy  portugueses  como  castellanos  y  eslrangeros,  por  sut 
cartas  ó  aslrolabios  éqoadranLes  é  otros  ínstnjmenLos  haoer  ati 
cuenta  de  los  dichos  grados  é  leguas  é  todo^  conformM  deolan 
que  los  dichos  Malucos  estavan  en  los  límites  A  demarc4icion  de 
la  corona  Real  de  Castilla,  y  este  testigo  asy  lo  cree  porque  lo  ri- 
do  é  alcanzilft  de  la  dicha  n^'           -^n,  etc, 

21.  A  las  veynte  y  una  1*.  ¡k -ita  dixo  que  dice  lo  qir^  ^^^-hñ 
tiene  en  la  pregnnta  antes  desta  y  en  ello  se  afirma,  y  -  o 
es  lo  que  sabe  del  dicho  negocio,  y  fuéle  tornado  á  leer  lodo  m 
dicho  é  despusyoion  pormy  el  dicho  escribano  antel  dicho  Mñot 
doctor,  el  qual  dixo  que  aquello  es  la  verdad  para  el  jn-  To 
que  hizo,  y  en  ello  se  afirma  é  fírmólo  de  so  nombro.—  ._  r/o 
Omiéz  Despiíwm. — (Hay  una  rúbrica). — Proíitistú Brwi¿tem.^^\íñf 
una  rúbrica.) 

Tí^sligo, — El  dicho  León  de  Raneado  iiitiJieaiio  jurado  en  forma 
debida  de  derecho  é  seyendo  preguntado  por  el  dicho  ser*  '^  -^  '» 
tor  por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogalorío,  dixo  lo  s 
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tora  pregunta  dixo  que  conoce  al  Rpy  don  Carlos, 
nuestro  señor,  de  vista  é  habla,  é  á  los  Reyes  Católicos  no  los  co- 
noscio;  preguntado  de  que  edad  era,  dixo  que  es  de  edad  de  qua- 
renla  é  cinco  años,  pocu  mas  ó  menos,  é  que»  natural  de  Saona 
del  señorío  de  Genova,  é  que  se  ha  criado  mucho  tiempo  en  Cas- 
tilla y  Portugal,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  las  islas  de  los  Malu- 
cos que  son  las  contenidas  en  la  pregunta,  porque  ha  estado  en 
Tidori  é  Ternati  y  á  vista  de  las  otras,  y  que  esto  testigo  fué  por 
marinero  ¿i  los  dichos  Malucos  en  la  armada  de  que  fuó  capitán 
general  Hernando  de  Magallanes  6  por  esto  la  sabe,  etc. 

3,  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  este  testigo  no  se  halló  al 
hacer  del  dicho  asyento,  pero  que  oyó  decir  que  avia  pasado  co- 
mo eu  la  pregunta  se  contiene,  y  que  oyó  leer  algunas  veces  la 
dicha  capitulación,  ala  cual  se  refiere,  etc. 

4*  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
liene,  porque  este  testigo  vido  hacer  la  dicha  armada  que  llevó 

RI  dicho  Magallanes,  é  se  halló  al  proveer  é  despachar  della  y  fuó 
n  ella,  í^omo  dicho  tiene,  y  la  vio  proveer  de  mercaderías,  man- 
tenim¡**nlüs  é  otras  cosas  á  ella  necesarias,  la  qual  se  hizo  como 
para  en  cosa  propia  de  la  corona  de  Castilla,  etc. 

6.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, nsy  por  lo  que  dicho  tiene,  como  porque  este  testigo  vi- 
dú  algunas  voces  la  dicha  instrucion  firmada  de  su  MagesUid  ó 
la  oyó  leer  ó  vido  guardar  la  forma  della  en  la  dicha  navegación, 
íisy  Antes  que  muriese  el  dicho  Hernando  de  Magallanes,  como 
después. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, por  lo  que  dicho  tiene  é  porque  este  testigo  fué  syerapre  en 
¡a  dicha  armada  hasta  Hogar  á  la  dicha  isla  de  Tidori,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  el 
dicho  capiUin  Hernando  de  Magallanes  murió  en  el  dicho  viaje, 
pasado  el  estrecho,  y  toda  la  gente  eligieron  por  capitanes  á  Juan 
Serrano  ó  DuarteDarbosa  en  su  lugar,  los  quales  murieron,  y  des- 
pués elijieron  para  el  dicho  cargo  á  Juan  Carballo,  que  hera  pi- 
luLu  mayor  de  la  armada  é  después  le  tornaron  ¿  quittir  el  cargo 
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je  hasta  Hogar  ni  Maluco  con  las  dos  naos  V.i  : ;..  r.  Triuidad»  por 
que  de  las  Ireíí,  la  uaa  Be  perdió  en  la  cosía  del  Brasil,  y  otra  i 
qacmóy  otra  se  tornó  a  España,  de  manera  que  las  dichas  de 
naos  llegaron  á  Maluco  por  el  mes  de  uovieuibro  de  quíntente» 
veynle  é  unn  y  llf>garon  d  la  dicha  ysla  de  Tidori,  ques  una  déla 
dichas  yslas  de  iMalucü,  é  principal  dolías,  y  unto»  que  sürgieseí 
el  Roy  de  la  dicha  ysla  vino  d  las  dichas  naos  en  una  canoa,  de^ 
pues  do  haber  sabido  la  gente  que  hcran,  é  por  lenguas  é  yntél 
prete  le  notificaroíi  é  hicieron  saber  como  heran  del  Km; 
6  liey  de  España,  nuestro  señor,  é  que  venían  en  su  n^i 
por  su  mandado,  asy  en  señorearde  la  diclia  tierra  é  tomar  iapús 
sien  della  como  cosa  perteneciente  á  la  corona  Real  de  Castlllii 
haciéndole  asimismo  saber  la  grandeza  de  su  Magestatl  é  de  si 
señorío  y  el  buen  Iralalamienlo  que  los  Reyes  de  Castilla  neo^ 
lumbran  hacer  é  hacian  li  sus  subditos  é  vasallos,  é  quel  dicho  Ré 
do  Tidori,  después  de  muy  bien  ynforraado,  les  dixo  por  la  miai 
lengua  í'»  ynli'^rprelesqutMunlesde  agora  avia  alcanzado  por 
de  la  luna  y  estrellas,  y  en  otra  maiurm,  la  grandeza  y  sefh 
dicho  Rey  Despaña,  y  como  los  avian  de  yr  en  su  numbn*  a  ensí 
florear,  6  quél  eni  dello  muy  contento  y  alegre,  é  hizo  gran  dome 
traciones  de  placeré  alegría^  haciéndose  subdito  é  vasallo  dos 
Magestad  pura  le  obedescer  é  cumplir  sus  mfindnmienlos  enlóc 
ees  ó  donde  en  adelante,  por  su  leal  subdito  ¿  vasallo,  ó  les  ont 
gaba  por  de  su  Magestad  la  dicha  ysla  é  tierra  de  Maluco;  y  esl 
testigo  vido  como  el  dicho  capitán  Gonzalo  Gomoa  Dcspinosa, 
nombre  de  su  Magestad  y  comr)  sucapiUin,  aceblA  é  recibió  I 
dicha  obediencia  é  sujeción,  y  lo  mismo  hicieron  los  otros  capí 
lañes  é  olleiales  do  sus  Magostados,  lo  qual  lodo  pasó  ante  Maij 
tin  Méndez,  contador  de  la  nao  Vitoria,  é  ante  Bartolomé 
chez,  escribano,  lo  qual  todo  pasó  públicamente  ante  muchc 
testigos,  asy  españoles  castellanos  como  eslrangeros  é  natural^ 
de  la  dicha  tierra,  etc, 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  cor 
tiene  porquo  lo  vido  y  se  halló  ti  ello  presente  y  pasó  como 
pregunta  lo  dice,  y  este  testigo  lo  ha  ílicho  en  h  pregunta  Antti 
desta,  lo  qual  todo  pasó  asy,  por  las  dichas  lenguas  o  vtif;.rprí2 
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mo  los  dichos  abtoá  é  obras  é  demostraciones,  que  lodo 
va  é  synificava  la  dirlia  obediencia  é  subjecion,  etc. 
9,   A  la  novena  preg-unta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  é  pasó  asy,  é  después  de  lo  aver  dicho,  hizo 
cierta  solenydad  á  manera  de  juramento  en  una  tabla  escrita  que 
xeron  a  la  dicha  nao,  lo  qual  tenian  ellos  por  gran  fuerza  por 
rdar  lo  que  asentaban,  etc. 

O.  A  la  décima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
e,  porque  este  testigo  vido  quel  dicho  rey  de  Tidori  pidió  al 
ho  capitán  Gonoalo  Gómez  de  Espinosa  la  dicha  vandera  con 
fi  armas  do  Castilla  é  artillería  ¿  otras  armas  para  delender  las 
has  yslas  por  de  su  magestad  de  qualesquier  personas  que  las 
isiesen  tomar  ó  perturbar,  y  quel  dicho  capitán,  de  parte  do  su 
agestad,  ge  lo  agradeció  ó  prometió  en  nombre  de  su  mages- 
quo  seria  defendido  de  quien  le  quisiese  hacer  mal  é  daño,  y 
lando  *o  partió  el  dicho  capitán  le  dexó  artillería  é  otras  armas 
ra  ilefpnder  la  dicha  yslacomo  su  subdito  é  vasallo,  e  asymismo 
fe  dio  uua  vandera  con  las  armas  do  Castilla  y  la  llevó  con  mu- 
cha alegría  á  su  posada  y  fué  por  ella  mucha  gente,  etc. 

H.  A  la  once  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  lo  que  dicho  tiene  é  porque  lo  vido  asy  pasar  ó  se  hallo 
presente  a  ello  con  muchas  personas  de  diversas  naciones,  é  des- 
pués se  supo  ó  tuvo  por  cosa  cierta  que  entro  ellos  aquel  ali^^ar  de 
manM^  !hmm  ^í^Hal  t]c*  nn^rencia  que  hacen  á  su  señor  u  prín- 
cipe. 

12.  A  la  doce  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  eon- 
h>ne,  porque  esto  testigo  vido  quel  dicho  capitán  Espinosa  reci- 
líi"  ea  nombre  de  su  magesttid  muchas  cosas  del  dicho  rey  de 
piori,  con  que  servia  y  enviaba  en  presente  á  su  magestad,  como 
vasallo,  entre  las  quales  vido  que  dio  papagayos  é  penachos 
pnños  de  la  tierra  é  cofres  de  paja  labrados  ó  otms  cosas,  é  al- 
anos buhares  de  clavo,  é  que  vido  que  vinieron  á  la  dicha  ysla 
^^  Tidori  otros  reyes  é  señores  de  las  otras  yslas  á  ella  comárca- 
la» á  se  ofrecer,  como  se  ofrecieron,  é  dieron  por  subditos  é  va- 
ifillos  de  su  magestad  con  mucha  alegría  é  decian  que  quisieran 
pe  nbieran  ido  á  sus  y^las  como  avian  venido  á  aquella,  dondñ 

á  dalles  de  lo  que  tenu 
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porque  el  rey  de  Tornati  hera  niño  vinyeron  en  su  nombre  tre 
qualro  hermanos  suyos,  de  otras  madres,  &  dar  la  obediencia 
él  al  dicho  capilan,  en  nombre  de  su  magestad,  y  el  dicho  > 
tan  los  recibió  y  hizo  las  mismas  promesas  que  avian  hecho  el 
dicho  rey  de  Tidori  de  buen  tratamyento»  é  que  los  dicho3  reyes  ¿_ 
señores  escribieron  a  su  magestad  é  señor,  en  su  lengua,  rece 
lando  lo  que  avia  pasado  con  el  dicho  capitán  é  gente  do  m 
gestad  é  como  quedavan  alegres  ó  contentos  dollos»  ó  de  qued 
por  sus  subditos  ó  vasallos  é  por  ello  davan  á  su  magestad 
obediencia  y  asy  fué  cierto  é  notorio  entre  la  gente  de  la  dic 
ysla  é  ynlérprctes  que  declara  van  lo  que  pasava  é  se  decía. 

13.  A  la  trece  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  cot 
tiene,  por  lo  que  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  desta  é  asy  j 
vido'pasar. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  co^ 
tiene,  porque  este  testigo  vido  hacer  a  la  sazón  muchas  ficátai 
alegrías  é  sones  é  cantares  é  toca  van  instrumentos  con  mucS 
contentamiento  por  haber  venido  la  armada  de  su  magestad] 
la  dicha  ysla  y  por  quedar  por  subditos  é  vasallos  de  su  mago 
lad,  etc- 

15.  A  la  quince  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
contiene,  por  lo  que  dicho  tiene  é  porque  lo  vido  asy  pasar  con 
en  las  preguntas  antes  desta  se  contiene  é  declara,  etc, 

16.  A  las  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  y  vido  que  los  dichos  reyes  é  señores  llevavan  haüÁ 
chas  vanderas  alzadas,  diciendo:  ¡Castilla,  Castilla!^  etc. 

17.  A  la  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  al  tiempo  que  el  dic 
capitán  Espinosa  é  gente  de  la  dicha  armada  llegaron  á  las  diiíb 
yslas  con  las  dichas  dos  naos  y  en  la  dicha  ysla  de  Tidori 
ron  los  abtos  é  cosas  por  este  testigo  declarado,  vido  como  eldicb^ 
capitán  ó  oficiales  é  personas  de  la  dicha  armada,  entendieron é 
rescatar  las  mercaderías  de  la  armada  con  el  clavo  de  la  dic 
ysla,  quesla  especia  della,  y  asent/iron  los  precios  dello  conW 
naturales  de  la  dicha  ysla,  y  así  hobieron  en  nombre  de  su  Mij 
gestad  para  traer  en  la  dicha  armada  hasta  mili  ó  setecioalí 
mili  ochocientos  quintales  de  clavo,  poco  mas  ó  menos,  de®| 
de  otra  cantidad  de  clavo  que  dexaban  comprado  en  la  dichai 
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dando  señal  é  rescate  por  ellos,  é  quel  dicho  clavo  que  asy 
twvneron  recojido,  que  se  repartieron  en  esta  manera:  que  en  la 
iícUíi  nao  Trenidad  se  cargaron  ochocientos  quintales^  poco  mas, 
y  el  restante  se  cargó  en  la  dicha  nao  Vitoria,  ecebto  cierta  can- 
tidad que  quedó  on  la  dicha  casa  que  por  su  Magestad  se  hizo  en 
la  dicha  ysla  para  recoger  el  dicho  clavo,  y  que  por  capitán  é  te- 
Sfirero  de  la  nao  Vitoria  vino  Juan  Sebastian  del  Gano  y  de  la  nao 
Trinidad,  vino  el  dicho  Gonzfilo  Gómez,  y  que  estando  para  se 
partir  las  dichas  naos  cargadas  del  dicho  clavo  so  halló  que  di- 
í'lm  nao  Trinidad  hacia  agua  y  que  era  mucho  peligro  navegar 
eon  día  syno  se  descargase,  y  asy  se  descargó,  é  todos  acordaron 
que  la  dicha  nao  Trinidad  navegase  con  laldiclia  carga  y  navegó, 
ycotao  después  supo,  syguió  su  viaje  hasta  llegar  á  Sevilla  en  el 
ano  pasado  de  mili  é  quinientos  é  veinte  y  dos  años,  y  que  este 
*"  1:li  se  quedó  en  la  dicha  ysla  do  Tidori  con  el  dicho  capitán 

I  liosa,  donde  quedaron  cintiuenta  é  dos  híimbres  ése  descar- 
gó la  dicha  nao  é  la  botaron  á  tierra  e  le  dioron  carena  y  adereza- 
í'on  para  poder  navegar,  y  que  en  este  medio  tiempo  se  hicieron  en 
Ift  dicha  ysla,  otras  casas  demás  do  la  que  primero  osUiba  hecha 
{'üm  poner  la  carga  é  aparejos,  y  que  hasta  que  tornar  á  cargar 
k  dicha  nao,  pasarían  hasta  qualro  meses  syn  que  les  fueses  he- 
<-*lio  daño  ni  molestia  ny  ninguna  porturlmcion,  untes  fueron 
sj'ompre  muy  bien  tratados,  é  les  ayudaban  e  daban  de  lo  que  te- 
íiinn  romo  á  personas  vasallos  de  su  señor  ó  con  quien  querían 
t'^aer mucho  amoré  amisUid,  y  se  tornó  á  hacera  la  vela  d  se- 
guir el  viaje  de  la  mar  del  sur  ó  tierra  firme  é  dexaron  en  la 
dicha  ysla  de  Tidori,  las  dichas  casas   hechas  y  en  ellas  alguna 

nlidad  de  clavo  é  mercaderías  para  rescates  é  otras  cosas,  é  cin- 

huaibres  de  la  dicha  armada  de  su  Magestad  para  que  estuvie- 

(Mi  consen^acion  de  la  hacienda  de  su  Magestad,  é  continuación 

II  señorío  é  posesyon  de  Su  Magestad  é  de  la  corona  Real  do 
lilla,  é  que  asy  aderezada  la  nao  ó  cargada  se  partieron  ó 
rdaron  de  llevar  el  viaje  de  la  mar  del  sur  á  la  Nueva  España, 

,  porque  sy  acaescicse  á  la  nao  Vitoria  algund  revés  en  el  via- 
ue  habia  llevado,  probasen  ellos  á  salvarse  por  el  otro  viaje, 
manera  que  la  una  ó  la  otra  nao,  aportasen  a  España  á  dar 

á  é  su  Magestad¡de  como  habían  hallado  los  Malucos  é  los 
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dexoban  en  nombre  de  Su  Magostad  é  debaxo  de  su  Ucal  sel 
é  quo  esta  fuó  una  de  las  causas  que  movió  a  osle  testigo  y  ¿ 
otros  para  lo  asy  hacer,  y  asy  emprendieron  é  syguioron  su 
je  é  navegaron  y  tardaron  desde  seys  de  abril  de  quinienl< 
veinte  é  dos  hasta  en  fin  de  otubre  del  dicho  año,  que  son  a 
meses,  ó  poco  mas,  é  que  cerca  de  los  quatro  tardaron  en  ell 
con  vientos  é  tiempos  contrarios  é  llegaron  a  quareata  y  tres 
dos  de  la  banda  del  norte,  y  que  con  los  grandes  frios  y  enferi 
dades  les  adoleció  ó  murió  mucha  gente  ó  se  volvieron  á  los 
ehos  Malucos,  en  que  tardaron  dos  meses,  poco  mas  ó  menos, 
llegaron  á  un  punto  ques  en   Credoy  ó  la  Patachina,  qucs  cei 
de  Tidori,  obra  de  treinta  leguas,  y  que  en  llegando  hobieron  lU' 
go  noticia  que  hablan  venido  syete  de  portugueses  y  habían 
trado  en  la  tierra  y  que  habían  prendido  los  hombres  que  e 
habían  doxadu  en  nombre  de  su  Mageslad,  é  tomaron  las  mercaí 
rías  é  otras  cosas  que  allí  liabian  dexado,  é  que  luego  como  oyei 
esto,  el  capitán  Gonzalo  Gómez  acordó  de  les  escribir  á  un  An 
nio  de  Brilo,  que  decía  que  era  su  capitán,  haciéndole  saber  coi 
ellos  eran  vasallos  de  Su  Magestad,  y  á  lo  que  habían  venvílo^ 
lo  que  les  había  subcedído  y  la  necesidad  en  que  estaban  p^r 
fortuna  que  habían  corrido  y  la  gente  que  les  había  muerto, 
gandules  que    pues  habia  tanto  debdo  y  amistad  entre  tos 
ehos  Reyes  de  España  y  Portugal,  los  quisiesen  socorrer  e  ayu< 
enviándoles  alguna  gente  porque  pudiesen  llevar  la  dicha  nao 
puerto  deTernale  donde  ellos  estaban,  los  quales  desde  á  p 
dias  vinieron  con  mucha  gente,  y  entre  ellos  por  principalesS] 
mon  de  Abreo,  alcalde  de  Maluco,  ¿  Duarle  de  Ileyzedo,  é 
García   Manrique,  é  Gaspar  Gallo,  y  por  fuerza  é   ron   ari 
prendieron  a  este  testigo,  y  al  dicho  capitán,  y  á  la  otra  gente 
dicho  navio  y  se  apoderaron  della  y  de  la  cargazón  de  ohxu  y 
todo  lo  demás  que  en  olla  eskba  y  lo  llevaron  con  la  dicha  fíw?i 
za  y  violencia  á  la  diclia  ysla  ile  Ternali,  donde  vido  este 
que  estaban  haciendo  una  fortaleza  de  piedra  y  estaba  hecl 
do  madera,  y  habian  derribado  las  casas,  que  on  numLrütle 
Magestad  habian  dexado  hechas,  y  vido  presos  á  los  dichi>9 
hombres  que  habian  quedado,  porque  míieslro  Pedro  era  mu< 
y  apremiaban  á  este  testigo  y  a  los  otros  que  ayiidafie^  *■  ^ 
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la  dicha  fortaleza,  aunque  este  testigo  no  ayudó  porque  oslaba 
muy  malo,  y  li  manera  do  escarnio  decían  los  dichos  portugueses 
y  capitanes  dellos  deste  testigo  y  á  los  oíros  castellanos,  ayudad 
i  hacer  esta  fortaleza,  pues  ha  de  ser  do  vosotros,  y  asy  los  tuvie- 
roü  allí  presos,  obra  de  quatro  meses,  y  de  ay  los  llevaron  á  Ban- 
da y  ¿Malaca  y  á  otras  parles,  hasta  que  con  menos  cautelas  vi- 
nieron á  Lisboua  y  los  tuvieron  en  la  cárcel,  y  después  fueron 
sueltos*  Preguntado  este  testigo  que  por  que  cabsa  habían  venido 
las  dichas  syete  velas  de  portugueses  a  las  dichas  yslas  de  Maluco, 
ésyáates  de  entonces  habían  ydo  otra  vez  y  quanta  canUdad  de 
mprcHiderías  é  clavo  é  otras  cosiis  de  lo  perteneciente  a  Su  Muges- 
tad,  tomaron  é  qué  hicieron  dolió,  díxo  que!  clavo  que  los  dichos 
portugueses  tomaron,  que  eran  de  Su  Mageslad  ó  do  sus  vasallos, 
fué  obra  de  naevecientos  quintales,  poco  mas  ó  menos,  de  lo  que 
estaba  cargado  en  la  dicha  nao  Trenidad,  demás  de  muchas  otras 
íí'í^as,  asy  de  la  tierra  como  de  artillería  6  raunycion  é  manteny- 
mienlos  é  mercaderías,  lo  qual  todo  era  do  grande  valor  y  esü- 
Cttacion,  que  esto  testigo  no  lo  podría  apreciar,  pero  que  sabe  que 
aquella  sazón  podría  valer  cinquenta  ducados  ó  mas  el  quintal  del 
'  '  'lavo,  é  que  los  dichos  portugueses  lo  cargaron  y  enviaron 
%  ica  y  que  algo  dello  so  les  perdió  por  su  culpa,  y  que  asy- 
^ismo  se  apoderaron  de  todo  el  clavo  ó  mercaderías  que  estaba 
Dgido  en  la  casa  de  Su  Magostad  é  comprado  de  los  de  la  di- 
ilierra,  aunque  este  testigo  no  sabe  la  cantidad  dello  porque 
los  oficiales  lo  habían  comprado  c  recogido  ó  conecrlado,  mas  de 
juanlü  oyó  decir  que  podrían  ser  mas  de  quinientos  quíntalos 
Clavo,  habares  que  son  dos  mili,  y  que  la  causa  por  que  los  di- 
portugueses  vinieron  á  la  dicha  ysla,  segund  ellos  mismos 
feian  é  confesaban,  era  porque  ellos  habían  sabido  de  cierto  que 
[dicha  armada  de  Sus  Magostados  había  ydo  á  las  dichas  yslas 
fMalueo  como  á  cosa  propia  de  Castilla,  y  que  supieron  que  en 
elift  armada  no  había  venido  mas  de  docienlos  é  quarcnta,  ó 
consideraron  que  mucha  parte  dellos  serian  muertos  on  el 
-I  y  asy  vinieron  obra  de  trescientos  hombres  con  las  dichas 
!  velas,  y  que  quando  ellos  llegaron  había  estado  la  dicha  ar- 
la de  Su  Magostad  é  capitanes  della  pacíficamente  en  la  dicha 
desde  noviembre  de  quinientos  é  veynte  é  uno  hasta  abril  de 
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quinientos  %^eynte  é  dos,  é  se  habían  enseñoreado  de  las  díC 
yslas,  é  tomado  la  posesyon  dcllas  pacíficaraenle  on  nombr 
la  corona  Real  de  Castilla,  y  era  partida  ya  la  nao  Vitoria,  é  dcsj 
la  otra  Trinidad,  en  que  yba  este  testigo,  y  que  cree  este  test 
tiene  por  cierto  que  los  dichos  portugueses  no  osaron  venir  allí 
dichas  yslas,  estando  las  dichas  dos  naos  é  gente  de  su  Moge^ 
en  ellas  hasta  que  supieron  que  las  dichas  dos  naos  heran  pa 
das,  y  que  este  testigo  supo  de  los  Reyes  é  gobernadores  ó 
de  la  dicha  tierra  que  en  ella  hay  hablavan  muchas  é  diversa! 
ees  que  nunca  hasta  entunces  gente  portuguesa  ny  de  otra  nafl 
alguna  se  habian  apoderado  en  la  tierra,  ni  entrado  en  ella 
seenseñorear,  ni  la  poseen,  y  que  no  lo  pudieran  hacer  sin  que  < 
lo  supieran  é  lo  oviera  visto  ó  oydo  decir,  lo  qual  nunca  ellos  b^ 
gun  decian,  ni  este  testigo  supieron  ny  vieron  ny  oyeron  decir,  j 
vo  que  este  testigo  supo  que  cinco  é  seys  meses  antes  que  la 
mada  de  Su  Magestad  había  llegado  había  venydo  allí  un 
Tristan,  portugués,  con  un  navio  y  un  junco  en  busca  de 
Francisco  Serrano,  portugués,  grande  amigo  del  dicho  Her 
do  de  Magallanes,  por  lo  sacar  de  la  tierra,  que  estaba  en  ella  H 
do  de  miedo  de  los  portugueses  que  no  lo  prendiesen  por  cier 
achaques  que  le  habian  puesto,  y  que  este  testigo  cree  que  procuj 
raban  de  sacar  al  dicho  l^>ancisco  Serrano  porque  era  homfl 
muy  sabio  y  esperiraonlado  en  las  cosas  de  la  navegación  de  aqn?' 
lias  partes,  y  por  la  amistad  que  tenia  con  el  dicho  Magalla--^  -^ 
qual,  era  público  é  notorio  en  Portugal,  que  era  venido  á  L 
para  se  concertar  con  el  Rey  de  Castilla  y  á  le  avisar  de  los  dicha^ 
Malucos  y  como  era  de  su  corona  Real,  y  quel  dicho  don  Trislj 
de  que  no  pudo  sacar  al  dicho  Francisco  Serrano,  se  fué,  y< 
asymismo  supo  que  uno  do  los  dichos  portugueses  quecofli 
dicho  don  Tristan  habian  estado,  tornó  huyendo  de  la  yAt  I 
Banda  á  Maluco  en  un  junco  de  la  tierra  porque  le  querían  pfl 
der  por  cierto  caso  que  le  habia  acaecido,  y  que  este  tesügol 
vido  en  la  dicha  ysla  de  Ternati  quando  llegaron  con  la  ar 
y  él  se  lo  contó  áeste  testigo  cómo  estaba  allí  huydo  de  my 
de  los  dichos  portugueses  y  acogido  en  aquella  tierra,  do  ello 
tenian  poder  ny  señorío,  el  qual  se  llamaba  Podro  Alfonso| 
Lorosa,  y  que  movidos  de  piedad  quando  se  hizo  á  la  vela  la 
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l  le  llevaron  en  ella  y  tornó  con  ellos  con  la  dicha  fortuna, 
y  los  dichos  portugueses  que  con  la  dietia  fuerza  ó  violencia  es- 
tabaü  ya  en  la  tierra,  le  prendieron  con  este  testigo  y  los  otros  y 
le  corlaron  la  cabeza,  y  le  dieron  aquella  muerto  porque  tenia  car- 
ta (le  caballero:  y  que  este  testigo  tiene  por  cosa  muy  verdadera  ó 
notoria  asy  en  las  dichas  yslas  de  Maluco  A  se  ensenorear  de- 
llas  é  á  las  poseer,  fué  la  dicha  armada  de  Su  Magestad  con  que 
este  testigo  fue  y  que  nunca  hasta  aquella  hora  habían  ydo  por- 
tugueses para  le  poseer,  y  que  demás  de  ser  ello  asy  verdad  lle- 
Vfi  mucha  razón  al  parescer  deste-lestigo,  porque  segund  la  dicha 
capitulación  é  á  la  raya  del  un  polo  al  otro,  é  como  se  han  do 
contar  los  grados  é  las  leguas,  este  testigo  como  hombre  esperi- 
mentado  en  el  arto  ó  cartas  de  navegar,  sabe  que  las  dichas  yslas 
M  Maluco  están  dentro  de  los  límites  é  demarcación  de  la  coro- 
na Real  de  Castilla  y  el  señorío  ó  posesyon  fué  y  es  de  Sus  Ma- 
g»'slades,  y  por  ser  esto  cosa  tan  notoria,  lus  dichos  portugueses 
no  hablan  hasta  entonces  enviado  armada  á  las  dichas  yslas  do 
Maluco  ny  á  se  apoderar  dellas,  como  quier  ¡que  había  muchos 
años  que  tenian  noticia  do  ellos  y  sabian  que  allí  era  el  nasci- 
niit'nto  del  clavo  y  que  habia  muchos  años  quellos  tenian  eontra- 
tacioa  en  la  tierra  é  cibdad  de  Malaca,  y  que  no  podían  dexarlo 
de  síibcr  muchos  años  antes  que  fuese  la  dícha  armada  de  Maga- 
^íies,  y  que  creo  6  tiene  por  cierto  que  la  cabsa  por  que  sabien- 
ílos  dichos  portugueses  y  habiendo  noticia  de  las  dichas  yslas 
i  Maluco  dexado  de  se  apoderar  en  ellas  y  enviar  armada  á  ellas, 
i  porque  awibian  que  era  del  señorío  de  Castilla  é  cabían  en  sus 
Jt0B,  é  sy  viniera  á  noticia  de  los  dichos  Reyes  de  Castilla  que 
^dichas  yslas  estaban  descubiertas,  las  habían  de  querer  é  lomar 
ao  cosa  propia  de  su  corona  Real,  éque  les  era  mejor  tenellas  asy 
í descubrir  porque  tenian  la  contratación  del  clavo  en  la  dicha 
.  é  cibdad  de  Malaca,  ques  quinientas  leguas  de  las  d ichas yslas 
►Maluco,  y  que  no  dexaban  los  dichos  portugueses  de  aver  gran* 
Iprovecho  del  dicho  clavo,  aunque  no  descubrieran  el  Maluco, 
I  no  lo  tuviera  la  corona  de  Castilla,  y  por  esto  se  afirma  el 
Jo  testigo  que  sabe  é  pasó  lo  por  él  dicho  é  declarado,  etc. 

A  las  diez  y  ocho  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
mtiene:  preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que  por  lo  que  dicho 
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tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  porque  1» 
dichos  reyes  é  señores  de  las  dichas  yslas  é  gentes  dellas  «sí  le  { 
confesaban  é  declaraban^  é  que  nunca  el  rey  de  Portugal  ny  ofm; 
rey  habia  ydo  ni  enviado  á  enseñorear  las  dichas  yslas  ny  tonm 
la  posesyon  dellas  hasta  que  fué  la  armada  de  su  magestad,  é 
hasta  entonces  hablan  sydo  libres  syn  que  en  ellas  estuviese  ni 
hobiese  estado  armada,  capitanes,  oficiales  ny  otra  gente  de  Pon 
tugaJ,  é  que  si  alguna  cosa  pasaba  en  contra  desto  no  sepudieit 
dexar  de  saber  por  este  testigo  é  los  naturales  de  las  dichas  yda», 
y  muchas  veces  hablar  en  esta  materia  con  el  dicho  capitán  Es- 
pinosa é  gente  de  la  dicha  armada,  é  afirmaba  ser  verdad  lo  coor  i 
tenydo  en  esta  pregunta,  etc. 

19.  A  la  diez  y  nueve  preguntas  dixo  que  este  testigo  quedi  ; 
en  la  nao  Trinidad,  como  tiene  dicho,  y  que  la  nao  Vitoria  vino  de- 
recha á  España,  é  que  vino  por  capitán  Juan  Sebastian  del  Gano,  é  ] 
que  en  aquella  nao  venian  presentes  de  I03  dichos  reyes  de  Malu- 
co en  su  lengua  escriptas,  que  decian  que  eran  de  obedienda  é 
subjecion  quellos  daban  á  su  magostad  como  á  su  señor,  y  que 
quando  les  daban  las  dichas  cartas  é  presentes,  por  lenguas  de 
sus  yntérpretes^  asy  lo  decian  é  confesaban  é  hacian  grandes  se- 
ñales é  demostraciones  de  todo  ello,  y  que  lo  demás  contenido  en. 
la  pregunta  quo  lo  oyó  decir,  etc. 

20.  A  las  veinte  preguntas  dixo  que  se  refiere  a  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta  y  quél  tiene  sabido  y  averi- 
guado por  el  arte  y  altura  que  las  dichas  yslas  del  Maluco  están 
dentro  de  la  raya,  límites  é  demarcación  de  Castilla,  y  que  este 
testigo  lo  sabe  y  averiguó  muy  bien,  asy  á  la  yda  que  fué  en  la 
dicha  armada,  como  a  la  venida  que  vino,  etc. 

2i.  A  la  veinte  ó  una  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  que  las  dichas  yslas  de  Maluco  pertenecen  á  la  coro- 
na real  de  Castilla,  por  lo  que  dicho  tiene  y  este  testigo  vio  é 
averiguó  en  los  dichos  viages  que  anduvo,  é  que  por  ser  esta  ave- 
riguación de  la  calidad,  que  no  da  este  testigo  mas  cabsa  ny  ra- 
zón de  su  dicho  de  lo  que  ha  declarado,  é  porque  entre  los  sabios 
é  espertos  que  tubieren  la  esperiencia  quél  ha  tenido  é  tiene,  no 
habrá  en  ello  dubda  syno  fueren  personas  apasionadas,  y  que  en 
la  verdad  á  este  testigo  no  le  va  ynterese  nynguno  ny  le  mueve 
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lesión  ny  odio,  porquóí  es  natural  de  Ji*nova  y  ha  estado  on  ám- 
IOS  de  Casulla  é  Porliipnl,  y  qiio  lo  que  dicho  tinnn  es  la 
, V,  .  (Uira  ol  juramenta  que  hizo,  y  le  fue  tornado  á  leer  su  di- 
cho ó  f>e  afirmó  en  él  ¿  firmólo  de  su  nombre. — León  Pancada. — 
Hay  una  rúbvicii,— Francisco  de  BriOiesca. — Hay  una  firma, 

ir'>Lj¿to. — El  diehü  Ghios  de  Mafra,  testigo  tomado,  habiendo 
jurada  on  forma  dehidn  de  derecho,  ó  syendo  preguntado  por  el 
dicho  señor  doctor  por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  di- 
xa  lo  siguiente: 

!•  vV  la  primera  pregüjiui  dixo  que  conoce  al  Emperador  e  rey 
>ii  Carlos,  nuestro  señor,  porque  lo  ha  visto  muchas  Vüces,  é  al- 
güilas  le  ha  hablado,  ó  conoció  a  los  reyes  católicos  é  los  vido 
algunas  veces,  y  ques  de  edad  do  treynt^  y  tres  ó  treinta  y  quatro 
afio.^,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  quo  sabe  las  dichas  yslas  de 
Maluca  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  porque  ha  estado  en 
las  yslas  do  Tidori  é  Ternati  é  Bochial,  y  que  las  otras  están  á 
vislns  desta$,  y  que  fué  por  marinero  en  el  armada  de  que  fué 
por  capitán  general  Hernando  de  Magallanes,  é  por  esto  lo  sa- 
be^  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  ha  visto  la  dicha  capitulación  é  asyen- 
to  é  leydola  algunas  veces,  á  la  quíU  so  refiere,  etc. 

4.  A  la  quarla  preguiüa  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  hacer  la  dicha  armada  en  la 
cibdad  de  Sevilla  é  la  vido  proveer  de  gente,  mantenimientos,  ar- 
mas é  artillería,  municiones  ó  otras  cosas  necesarias  a  la  dicha 
armada  ó  yr  en  ella  capitanes  é  oficiales  como  (x  cosa  propia  do 
su  magestad,  etc. 

5.  A  In  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
Uono,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  fué  en  la  dicha  ar- 
mada y  estovo  en  ella  desde  que  se  proveyó  é  comprnron  las 
naos  della,  é  vido  algunas  veces  la  instrucion  de  su  mngestad  é 

leyó  algunas  veces  ó  vido  leer  ó  la  Iruxo  en  su  poder  hasta 
m  vino  á  Portugal  preso,  y  ay  ge  la  tomaron  que  se  la  habla 
ixado  Juan  Carvallo,  piloto  de  la  dicha  armada,  con  otras  es- 
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cripluras  al  tiempo  que  murió,  porque  lo  doxó  por  testamentario 
y  aquella  se  guardó,  asy  antes  que  el  dicho  Hernando  de  MaRa- 
llanes  muriese  como  después,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  ce 
tiene,  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  pof 
que  fué  syempro  en  In  dirlm  armada  hasta  llegar  a  la  ysla  de  Ti- 
dori,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  s<i 
contiene»  é  oyó  este  lestign  decir  fd  rey  de  Tidori  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  después  de  habellos  bien  recebido,  é  que  sabe 
lo  que  subcedió  en  el  dicho  viaje,  que  pasado  el  de  Todos  Santos, 
murió  el  dicho  Hernando  de  Magallanes^  é  toda  la  gente  de  la 
dicha  armada  eligieron  por  capitán  á  Duarte   Barbosa,  y  luegn 
murió,  o  después  eligieron  á  Juan  Carvallo,  que  era  piloto  mayor, 
é  por  algún  descontento  que  tubo  la  gente  le  quitaron  el  cargo  é 
eligieron  á  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa»  el  qual  prosiguió  su  via- 
je hasta  llegar  á  Maluco  con  las  dos   naos  Vitoria  y  Trinidarf, 
porque  de  cinco  que  eran,  la  una  se  quemó  é  la  otra  se  perdiu 
é  la  otra  se  vino  á  España^  por  manera  que  las  dichas  dos  nans 
llegaron  a  las  dichas  yslas  de  Maluco  por  el  mes  de  noviembre 
del  año  de  quinientos  é  veinte  é  uno,  ó  llegaron  á  la  dicha  ysla 
de  Tidori  y  el  rey  de  la  dicha  ysla  envió  u  saber  qué  gente  era,  i 
de  que  supo  que  oran  castellanos,  vasallos  de  su  mogesiad,  é  k 
fué  ii  ver  en  una  canoa  y  el  dicho  capitím  salió  en  un  batel  y  ató 
se  hablaron,  y  el  dicho  rey,  por  sus  intérpretes  é  lenguas,  discj 
quo  fuesen  en  ora  buena  venydos,  mostrando  mucha  alegría  mn 
ellos,  recibiéndolos  muy  bien,  diciéndoles  que  allí  tenia  latlich^ 
tierra  de  su  magestad  y  la  daba  y  entregaba  al  dicho  capitán,  < 
su  nombre,  y  el  señorío  ó  jurisdicion  dellas,  é  se  daba  por  súMi^ 
to  é  vasallo  de  su  magestad,  para  que  del  é  de  la  dicha  su  tior 
hiciese  lo  que  fuese  servido,  y  el  dicho  capitíin  ae©bló  lai 
obediencia  é  subjecion  en  nombre  de  su  magestad  é  go  loi 
deció  mucho  y  so  ofreció  en  nombre  de  su  magestad  de  lo  drfení 
der  ó  amparar  de  quien  le  quisiese  hacer  daño,  y  quel  dicho  rt| 
después  de  haber  hablado  mucho  con  el  dicho  capitán,  ledijfli 
mostrando  mucha  alegría  con  su  venida,  que  por  señales  de 
luna  y  estrellas,  había  alcanzado  la  grandecja  é  señorío  del  dicl 
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í^y  como  los  habían  do  yru  ensefiorear  en  su  uum- 
iPe,  é  que  era  dello  muy  contento  ó  mostrcj  mucho  placer  ó  ale- 
gría é  hizo  hacer  lu^slns,  dándose  por  subdito  ó  vasallo  de  su 
mageslad  para  les  obedecer  é  cumplir  sus  mandamientos,  onUin- 
y  en  todo  tiempo,  como  leal  vasallo  é  subdito  suyo,  y  quel 
liclio  fionealo  Gómez,  como  su  capitán  y  a  su  nombre,  acebló  é 
recibió  \n  dicha  obediencia  é  subjecion,  c  lo  mismo  hicieron  los 
oíros  capitanes  ó  oficiales  de  sus  magestadcs,  lo  qual  pasó  por 
ahtns  y  escripturas  ante  Martin  Méndez  é  Bartolomé  Sánchez,  es- 
ir^'^" -"is  de  las  dichas  naos,  é  fué  todo  público,  ante  muchos 
-,  asy  españoles  como  eslranjeros  é  naturales  de  la  dicha 
tierra,  que  lo  vieron  é  oyeron,  é  fué  d  todos  público  é  notorio 

8»  A  la  utava  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ie  porloque  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desla  y  porque 
la  vido  y  se  halló  presente  é  todo  ello  y  pasó  como  la  pregunta  lo 
dice,  por  lenguas  é  yntérpretes,  éasy  lo  mostraban  las  obras  todas, 
haciendo  demostraciones  de  la  dicha  snbjecion  ó  obediencia  que 
daban  á  Su  Magestad^  etc. 

0.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
Uene  porque  lo  vido  asy  pasar,  é  después  de  lo  babor  dicho  el  di- 
cho Rey  de  Tidori  hizo  cierta  solemnidad  á  manera  de  juramento 
en  una  tabla  escrita  que  tmyan  en  mucha  veneración,  que  quan- 
dú  juran  en  ella  es  grand  seguridad  de  guardar  lo  que  prometen 
é  otorgan  y  él  pidió  quel  dicho  capitán  jurase  que  Su  Magostad  y 
él  en  8ü  nombre  guardaría  lo  que  con  él  asentasen  é  que  Su  Ma- 
geslad  lo  tcrnia  por  su  subdito  é  vasallo  é  lo  mandaria  ayudar  ó 
favrirescerc(»mo  ásu  subdito  é  vasallo,  y  todos  quedaron  dello  muy 
alegres  é  contentüs,  y  el  dicho  capitán  hizo  el  dicho  juramen- 
to, etc. 

10*  A  la  décima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene é  lo  vido  asy  pasar,  é  vido  quel  dicho  Gonzalo  Gómez  Des- 
piñosa  dio  al  dicho  Rey  una  bandera  con  las  armas  de  Castilla,  y 
©I  dicho  Rey  de  Tidori  con  otra  mucha  gente  de  la  dicha  ysla,  la 
llevaban  á  la  posada  del  Rey  con  mucho  placer  é  alegría,  diciendo 
que  la  llevaban  para  la  tener  como  de  su  Rey  é  señor,  y  asy  mis- 
mo les  dio  algunos  tiros  dearíillcrfaé  otras  armas  para  defender 
|a  dií*1ia  \sla  por  dn  Su  Mniro^fad  de  qn;il«*Nrriiií*í»  personas  que  Ja 
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quisiesen  perturbar,  y  el  dicho  capitán  les  prometió  que  serian  de- 
fendidos y  favorecidús  de  Su  Magestad  é  de  sus  capitanes  é  gentc| 
como  merescian  tan  buenos  subditos  é  vasallos  suyos,  etc. 

11.  Ala  once  preguntas  dixo  que  !a  sabe  como  en  ella  se  ce 
tiene  por  lo  que  dicho  llene,  ó  porque  lo  vido  pasar  como  la  pr 
gunta  lo  dice  é  se  halló  presente  á  ello  con  otras  muchas  personas 
de  diversas  naciones,  é  que  supo  ó  tubo  por  cosa  cierta  que 
aquel  alzar  de  manos  entre  ellos,  era  señal  de  reverencia  que  ha- 
dan é  su  señor  é  príncipe,  etc. 

12.  A  la  doce  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vídoasy  pasar,  y  ol  dicho  Rey  de  Tidorl,  en  pre- 
sencia de  este  testigo  y  do  otras  muchas  personas,  asy  do  la  dicha 
armada  como  de  la  tierra,  dixo  que  quería  enviar  el  dicho  pre-  ' 
á  Su  Magestad,  y  en  señal  de  obediencia  é  señorío  dio  al  a.:::. 
capitán  Espinosa  ciertos  penachos  é  cofres  de  paja,  é  papagayas, 
é  paños  de  la  tierm,  é  que  asymismo  vinyeron  los  Reyes  ó  seño- 
res de  las  otras  yslas  comarcanas  a  ver  al  dicho  capitán  Rsp» 

é  gente  de  la  dicha  armada  á  se  ofrecer,  como  se  ofrecieron  Uv^*^ 
por  subditos  é  vasallos  de  Su  Magestad,  de  su  propia  voluntad,  f* 
decian  que  quisieran  que  hobieran  ydo  &  sus  yslas  para  les  hacer 
honra  como  a  vasallos  de  Su  Magestad  á  quien  rescebian  por  se- 
ñor é  le  ofrecían  é  daban  la  tierra,  y  el  dicho  capitán  en  non' 
de  Su  Magestad  recibió  la  dicha  susjecion  ó  los  recibió  p«^ 
subditos  é  vasallos^  como  habia  hecho  con  el  dicho  Rey  de  T 
ri  é  les  hizo  las  mismas  promesas  é  ofrecimientos  do  los  defender 
é  favorescer  como  á  vasallos  de  Su  Magestad,  é  de  guardar  la  (ü- 
cha  tierra  como  suya  propia,  y  ellos  quedaron  dellu   rauy  f^'  ■"- 
lentos  é  alegres,  y  los  dichos  Reyes  6  señores   escribieron 
Magestad  cartas  en  su  lengua,  recontando  lo  que  habia  paMdo 
con  la  dicha  gente  é  armada  y  ofreciéndole  la  dicha  oWdienctiit 
y  asy  lo  hacian  é  afirmaban  los  dichos  ynlérpretes  é  lengnaSij 
de  todo  ello  quedaban  alegres  e  contentos. 

13.  A  la  trece  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  i 
tiene  por  lo  que  dicho  tiene  de  las  preguntas  antes  desta  ó  poniij 
lo  vido  asy  pasar,  ele 

14.  A  la  catorce  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  cj.  i 
contiene  porque  lo  vido  lodo  pasar  é  pasó  como  la  pregaut&j 


COLECaON  DE  DOCUMENTOS  177 

dice,  é  se  halló  este  testigo  presento  á  todo  ello,  é  vido  hacer  las 
dichas  fiestas  ó  quedar  muy  alegres  é  contentos  por  quedar  por 
vasallos  de  Su  Magestad,  etc. 

45.  A  la  quince  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  sal- 
vo que  no  vido  venir  al  Rey  de  Ternati  porque  decian  que  era 
niño,  é  por  esto  no  habia  venido,  etc. 

16.  A  la  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  lo  vido  asy  pasar  é  llevar  las  dichas  banderas 
de  Castilla  en  las  delanteras  de  sus  navios  é  las  suyas  atrás,  di- 
ciendo altas  voces:  Maluco,  Maluco. 

17  y  18.  A  las  diez  y  siete  é  diez  é  ocho  preguntas  syéndole 
ambas  leydas  juntamente  porque  lo  pidió  61  asy,  dixo  que  lo  que 
sabe  de  lo  en  ellas  contenydo,  es  que  este  testigo  fué  en  la  dicha 
armada,  como  dicho  tiene,  y  llegó  a  las  dichas  yslas  y  que  al  tiem- 
po que  asy  llegaron,  como  dicho  es,  supieron  de  los  dichos  reyes 
é  gobernadores  é  personas  particulares  que  hasta  entonces  no 
habia  venido  rey  alguno  de  Portugal  ny  de  otra  parte,  ny  armada 
por  su  mandado,  ny  en  otra  manera  á  enseñorear  dellos  ny  so- 
juzgar ny  se  apoderar  dellos  ny  de  su  tierra,  y  que  los  primeros 
que  ellos  habian  visto  y  hablan  llegado  a  las  dichas  yslas  de 
Maluco,  habia  sydo  la  dicha  armada  en  que  este  testigo  yba  é 
gente  en  nombre  de  la  corona  real  de  Castilla,  y  que  a  muchos 
dellos  é  a  los  principales  oyó  decir  muchas  é  diversas  veces  asy 
por  lenguas  de  intérpretes  como  por  lo  que  este  testigo  entendía 
de  la  dicha  lengua  por  la  plática  é  conversación  que  habia  te- 
nydo  en  Malaca  y  en  la  misma  ysla  después  que  a  ella  llegó,  que 
ellos  habian  alcanzado  por  suerte  é  juicios  y  por  las  estrellas  que 
habian  de  ser  sojuzgados  de  un  grand  señor,  y  por  lo  que  habian 
visto  y  entendido  de  la  gente  de  la  dicha  armada  conocían  é  te- 
nían por  feeque  habian  de  ser  6  eran  subjetos  al  Rey  de  Castilla, 
y  mostraban  dello  grand  contento  y  alegría  y  asy  parecía  por  el 
tratamiento  é  obras  que  dellos  recibían  en  el  buen  acogimiento 
é  dádivas  que  les  dieron  todo  el  tiempo  que  estuvieron  en  su 
tierra.  Fué  preguntado  este  testigo  que  cómo  supo  que  ellos  que- 
daban por  sujetos  del  Rey  de  Castilla  mas  que  del  de  Portugal, 
y  que  la  primera  armada  que  habia  llegado  á  la  dicha  tierra  fue- 
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se  la  de  Castilla^  dixo  que  lo  sabe  asy  por  lo  que  dicho  tiene  ¡ 
por  lo  que  le  dixeron  la  gente  de  la  misma  tierra  y  que  quan(l| 
llegaron  averiguó  por  cosa  muy  cierta  que  solo  había  estado  < 
las  dichas   yslas  un   portugués  que  se  decia  Francisco  Serrano 
que  por  se    salvar  de  las  manos  de  portugueses  que  le  queriaij 
prender  é  maltratar,  se  había  venydo  huyendo  de  sus  tierras , 
las  dichas,  por  estar  seguro  en  ellas,  como  en  tierra  que  ningü 
poderny  señorío  ny  posesyon  lenyan  los  dichos  portugueses,! 
qual  Francisco   Serrano  oyó  este  testigo  decir  que  era  graiid 
amigo  de  Hernando  de  Magallanes,  y  que  por  mandado  del  Rp; 
de  Portugal,  como  su  capitán  que  se  decia  don  Tristan,  poco  án-_ 
tes  que  la  armada  llegase,  había  venydo  con  una  pequeña  fuxla^ 
las  dichas  ysla  á  procurar  de  sacar  dolías  al  dicho  Francisco  S«< 
rrano,  el  cual,  según  era  público  en  la  dicha  tierra,  no  quiso  salÜ 
dclla,  y  asy  se  vino  el  dicho  don  Tristan  syn  hacer  cosa  alguiia 
y  quando  la  armada  de  su  Mag.  llegó  halló  la  dicha  tierra  libre  I 
pacífica  poseyda  por  los  naturales  della,  los  qualcs,  como  dicM 
tiene,  siendo  libres  é  no  reconociendo  ningún  príncipe  ny  señoij 
cristiano  por  superior,  dieron  la  obediencia  á  su  Mag.  como  ár?| 
de  Castilla  y  á  los  dichos  capitanes  é  gente  de  su  armada  eaaa 
nombre,  ó  quedaron  en  la  dicha  posesyon  pacífica  todo  el  tiempo 
que  en  la  dicha  ysla  estuvieron  hasta  que  despacharon  la  dicfil 
nao  Vitoria  cargada  de  clavo,  y  este  testigo  se  quedó  en  la  naá 
Trinidad  hasta  final  del  mes  de  Abril  del  año  siguiente,  y  que  <*flj 
este  medio  tiempo  quo  en  la  dicha  ysla  estuvieron  hallaron  a^i 
el  á  un  portugués,  que  si  bien  se  acuerda  se  llamaba  Pero  Alfonsd 
de  Lorosa,  que  habia  saltado  en  tierra  quando  el  dicho  don  Tris 
tan  allí  estuvo,  é  quedadose  en  ella  doliente,  y  que  quando  la  mi 
Trenidad  partió,  se  fué  en  ella  el  dicho  portugués  y  el  capilAU  do 
la  dicha  nao  lo  recibió,  al  qual  este  testigo  oyó  decir  algana^ 
veces  como  la  cabsa  porque  don  Trislan  habia  venido  emr<  i 
Ha  y  quél  sabia  muy  bien  que  las  dichas  yslas  de  Maluco  ^' 
do  la  corona  real  de  Castilla,  y  quel  rey  do  Portugal  no  lee 
que  ver  en  ellas  y  que  estaban  las  dichas  yslas  en  los  límites  < 
demarcación  de  Castilla,  y  lo  mismo  oyó  decir  esto  leslipci 
otros  muchos  portugueses  pilotos  é  astrólogos  é  cosmógr 
personas  espertas  y  esperimentadas  en  la  dicha  arle.  D\xé 
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testigo,  que  al  tiempo  qufi  partieron  do  la  dirlii  ysla  de  Ti- 
ori  con  la  dicha  nao  Trenidad,  que  fué  por  el  diclio  mes  do 
Abril,  doxaron  en  la  dicha  ysla  cinco  hombres  de  la  dicha  arma- 
da de  su  Mag.,  asy  para  continuación  é  conservación  de  la  po- 
sesyon  é  señorío  dellas  de  su  Mag.,  como  para  guardar  del  clavo 
flue  había  comprado  é  dado  señal  por  ello»  que  seria  obra  de  qui- 
lentos  bailares,  que  son  dos  mili  quintales  de  clavo,  domas  del 
que  yba  cargado  en  la  dicha  nao  Trcnidad,  que  serian  hasta  nue- 
vecientos  quintales,  poco  más  6  menos,  é  asy  prosyguieron  su 
viaje  hacia  la  costa  de  Tierra  Firme  é  Nueva  España  con  tiempos 
muy  recios  é  vientos  contrarios  ó  grandes  fríos,  que  fué  cabsa  de 
adulecer  é  morir  mucha  gente,  é  fueron  fondados  de  se  tornar 
hacia  las  dichas  yslas  de  Maluco  donde  hablan  salido,  en  lo 
qual  todo  tardarían  seys  meses,  poco  mas  ó  monos,  y  aportaron 
ron  hi  dicha  fortuna  a  un  puerto  ques  cerca  de  treinta  leguas  de 
Terna  ti,  que  se  dice  Benaconora,  y  que  luego  que  salieron  a  tierra 
supieron  de  la  gente  de  la  dicha  tierra  que  en  la  dicha  ysla  de 
Ternatí  habia  portugueses  que  eran  venidos  cerca  tres  cientos 
hombres  en  ciertas  fuxtas  y  se  habian  apoderado  de  la  dicha 
ysla  y  prendido  á  los  quatro  hombres  de  Castilla  que  allí  habian 
quedado,  porque  el  uno  era  muerto,  y  habian  derribado  ciertas 
casas  que  en  nombre  de  su  Mag.  se  habian  hecho,  ó  tomado  por 
fuerza  las  mercaderías  que  en  ella  habian  quedado  é  todo  el  clavo 

Cque  se  habia  comprado  y  por  que  estaba  dada  señal,  de  lo  qual 
balo  testigo  se  maravilló  por  ver  tan  grand  novedad,  y  el  cnpi- 
lun  Goncalo  Gómez  y  este  testigo  y  los  otros  acordaron  que  se 
escribiese  luego  al  capitán  de  los  dichos  portugueses,  que  decian 
fluo  se  llamaba  Antonio  de  Brito,  para  que  les  enviase  alguna 
^ente  en  su  socorro  é  ayuda  para  poner  en  salvo  la  dicha  nao  é 
mercadería  e  clavo,  y  que  estando  este  testigo  y  los  otros  espe- 
rando el  dicho  socorro,  vieron  venir  una  carabela  é  una  fusta  é 
tn>s  6  quatro  juncos  con  cien  portugueses  é  masé  con  gente  de  la 
lierra  é  apoderáronse  por  fuerza  é  con  armas  de  la  dicha  nao  é 
clavo  y  desle  testigo  y  los  otros  y  los  llevaron  a  la  dicha  ysla  de 
Ternati,  dondo  vido  este  testigo  una  fortaleza  que  los  dichos 
portugueses  habian  hecho  do  madera  y  estaban  haciendo  otra  de 
piedrUi  y  mandaban  a  este  testigo  y  a  los  otros  que  ayudasen  ú 
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hacer  la  dicha  fortaleza,  y  este  testigo  fué  en  ello  de  miedo 
lo  matasen  sy  lo  dexase  de  hacer,  y  asy  lo  detuvieron  allí  haa 
que  los  llevaron  tí  Banda  y  á  Malaca  y  á  otras  partes,  liasüi 
dellos  presos  é  deUos  escondidos  aportaron,  á  Lisboa,  donde  tau 
bien  estuvo  preso  este  testigo  hasta  que  puede  haber  syele  mes 
que  fué  suelto,  y  dixo  mas  este  testigo  que  aquel  Pero  Alfonso  i 
Lorosa  que  entró  en  la  dicha  nao  Trenidad  tornó  con  ellos  áj 
dicha  ysla  de  Ternati,  los  dichos  portugueses  le  prendieron  é  coij 
tarnn  la  cabeza.  Fué  preguntado  que  pues  los  naturales  de  j 
dichas  yslas  los  habían  recibido  con  tanto  amor  é  holgaban  da 
ser  subjelos  é  vasallos  de  su  Mag.,  cómo  se  habian  juntadu  coa 
los  portugueses  y  habian  venido  con  ellos  al  puerto  á  los  prondet^ 
é  tomar  la  nao,  dixo  que  los  que  se  habían  juntado  con  los  dictioá^ 
portugueses  eran  los  naturales  de  Ternati,  los  qiiales  hnbiantie-^ 
seado  mucho  que  los  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  íue-j 
ran  á  la  dicha  ysla  e  que  hicieran  cuenta  dellos  como  de  los  del 
Tidori  y  les  pesó  por  no  lo  haber  hecho,  é  que  asy  por  esto  comoj 
porque  los  castellanos  no  eran  mas  de  quatro  y  los  portugiif?5C?l 
eran  mas  de  doscientos,  los  que  se  apearon  en  Ternati  por  Íw}T^\ 
que  les  hacian,  ó  de  miedo  dellos  yrian  con  ellos,  y  también  po*J 
dria  ser  que  no  supiesen  á  lo  que  los  llevaban;  y  que  esto  todft 

sabe  y  cree  este  testigo  porque  antes  que 

(Áf/HÍ  termina  el  orijinal,  por  estar  incompleto.) 


11  de  Encaro  de  I5S8 

X. — El  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  con  el  Fiscal  de  S. 
sobre  salario  f/ne  pide  el  dicho  capitán  del  tiempo  que  estuvo p*'^\ 
por  los  porluyuesesy  etc. 


(Archivo  de  Indias,  Conseja,  1-2-^) 


Muy  Poderosos  Señores.— El  capitán  Espinosa  dico  que  ya  tj 
Al,  sabo  como  él  yendo  é  como  su  capitán  á  descubrir  Irs  yai 
de  Maluco  y  otras  muchas  tierras,  como  A  V.  Al.  es  notorio,  i 
haber  ni  tener  culpa,  estando  en  tierras  de  V.  Al.,  el  Re; 
tugal  le  fizo  prender  é  me  tuvo  preso  quatro  años  y  n^    . 


M-ECCION  DE  D0GüirETn*08 


181 


me  querí»r  soltar,  dondp  le  hacia  muchas  amenazas  y  partidos  pa- 
ra quft  dexase  el  servicio  del  Emperador,  ó  que  61  porseveró  en 
el  servir  d  V.  Al.  con  toda  la  prisión  que  tuvo,  ó  que  pues  la  pri- 
sión fué  en  servicio  de  S.  M.,  él  ganó  y  debe  ganar  el  sueldo  que 
S.  M.  lo  mandaba  dar  antes  que  fueáe  preso,  que  son  docientos  y 
rej'iita  mili  maravediz;  por  onde  a  V.  Al.  suplico  que  pues  es  á 

irgo  do  V.  Al.,  lo  mande  pagar  1ü5  dichos  docicnlüa  y  Ireynla 
mili  maravediz  con  todas  las  costas  que  en  la  dicha  prisión  Qzo 
é  las  que  fiziere  Tasta  la  determinación  desla  causa,  para  lo  qual 
ym|iloro  el  real  oficio  de  V.  AK  y  pido  cumplimiento  de  justicia. 

En  Burgos  u  catorce  días  de  enero  do  mili  li  quinientos  é  veyn- 
te  é  ocho  años  en  el  Consejo  de  las  Indias  presentó  csIa  petición 
el  dicho  capitán  Gonzalo  Gómez  Despinosa,  y  los  señares  del  Gon- 
lejo  mandaron  dar  Ireslado  á  la  otra  parte,  y  que  dentro  de  ter^ 
6ero  dia  responda. 

Esto  dicho  dia  mes  ó  año  suso  dicho  notifiqué  el  auto  desuso 
al  licenciado  Aynos,  fiscal. 


Muy  PoíJerusos  Señores. — El  licenciado  Aynos^  vuestro  fiscal, 
rospundicndo  á  una  petición  presentada  por  Gonzalo  Gómez  Des- 
pinosa,  en  que  en  efe  lo  pide  le  sea  pagado  cierto  salario  como  á 
capitán   del  tiempo  questuvo  preso  en  poder  de  portugueses,  su 
írior  por  repelido,  digo  que  lo  pedido  por  el  dicho  adversario  no 
iroccde,  por  lo  siguiente:  lo  primero,  no  por  ser  pedido  por  parteen 
Bempo  ni  en  forma,  lo  otro  por  su  relación  no  ser  verdadera,  la 
qual  niego,  lo  otro,  porque  de  derecho  V.  M.  no  es  obligado  á  pa- 
gar fíueldo  alguno  al  dicho  Gonzalo  Gómez  del  tiempo  que  eslu- 
riese  preso,  porque  dicho  Gonzalo  Gómez  fue   por  V.  M.  creado 
M»r  alguacil  de  la  armada  de  que  fué  por  capitán  Hernando  de 
Magallanes,  para  cumplir  y  exccutar  los  mandamientos  del  di- 
cho capilan,  y  estando  el  dicho  Gonzalo  Gómez  preso  no  podía 
ni  pudo  exerccr  ni  usar  el  dicho  oficio  ni  otro  alguno,  y  pues  por 
la  dicha  razón  y  pí*rque  sirviese  se  le  daba  sueldo  del  tiempo  que 
no  sirvió,  y  estando  preso  no  lo  puede  pedir;  lo  otro  porque  el 
dicho  Gonzalo  Gómez  fué  convenido  é  ygualado  que  había  de 
haber  por  razón  de  su   servicio  en  cada  m^^s  cierta  quitación  ó 
salario  que  protesto  declarar,  y  esto  costante,  el  dicho  Gonzalo 
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Gómez  no  podía  ni  debía  haber  ni  cobrar  salario  alguno  estai 
impedido  para  toda  fortuna,  como  fué  la  dicha  prisión^  sino  por 
tiempo  que  sirviese,  y  quando  mas  hobiese  de  haber  seria  por 
mes  que  estuviese  comenzado  al  tiempo  que  por  el  caso  de  fá 
tuna  fuese  impedido;  lo  otro,  porque  habiendo  el  dicho  GonzaM 
Gómez  procurado  y  solicitado  que  V.  M.  le  hiciese   merced  del 
dicho  oficio  para  servir  en  los  casos  y  infortunios  que  le  sucedie- 
sen á  su  culpa,  los  ha  do  imputar  en  su  desastre  y  no  á  V.  M.,  que 
ni  lo  mandtí  ni  apremió  ni  le  mandó  solicitar  para  que  .'acetase  el 
dicho  oficio;  lo  otro  porque  el  dicho  oficio  para  que  fué  elegido,  ims 
requiere  fuerzas  corporales  y  de  trabaxo  que  no  eminencia  ia 
persona  y  le  trae  comool  que  ha  de  gobernar  y  mandar,  porquesn- 
loerapara  cumplir  yexoeular  los  mandamientos  del  dicho  capitán, 
y  en  semejante  caso  de  derecho,  luego  que  por  algún  caso  forliiilo  i 
ó  de  ventura  él  ha  soldado  cosa  de  servicio,  ansimismocesaelstnílda| 
y  salario  porque  fué  convenido,  y  pues  que  estando  el  dicho  Gonia 
lo  Gómez  en  prisión  como  dice  que  estuvo,  no  podía  ni  pudo  seni^ 
en  el  dicho  oficio  ni  otro  alguno^  no  hay  derecho  ni  ley  queá  V.  M 
niásu  fisco  obligue  a  queensemejantecaso  sea  pagado  salario ni qüií 
tacion  al  queno  sirve  ni  exerce  el  oficio  para  que  fué  elegido  y  noin^ 
brado,  Y  la  elección  que  el  dicho  adverso  dice  que  fué  hecha  ( 
su  persona  de  capitán  de  la  dicha  armada,  en  caso  que  ami  fut* 
se,  que  niego,  aquella  solamente  seria  y  fué  hecha  y  celebmJi^ 
por  algunos  do  la  dicha  armada,  para  solo  efeto  do  tenor  un 
persona  que  hablase  y  contratase  con  las  personas  que  coa 
dicha  armada  hablan  de  contratar  y  no  para  ofeto  de  mascrecí^ 
do    salario  ni  otra  preminencia  alguna,  la  qual  dicha  elecjrií^ 
le  da  mas  derecho  de  aquel  que  por  razón  del  dicho  oficio < 
guacil  podía  y  debía  tener,  y  ansí  no  podía  ni  pudo  en  alguaod 
los  dichos  casos  merescer  soldada  ni  salario,  no  sirviendo  coa 
dicho  adverso  no  sirvió,  estando  como  dice  que  estuvo  pr^i 
impedido  por  su  desastre  ó  fortuna  y  no  por  culpa  ni  mandad 
de  V.  M*  sino  exerciendo  el  dicho  adverso  su  oficio,  que  procu 
para  haber  y  gozar  el  salario  é  quitación  que  con  él  se  le  dabit 

Por  las  quales  razones  y  las  que  en  nombre  de  vuestro 
alegará,  entiendo  pido  ser  dado  por  libre  de  lo  por  el  tlicho 
zalu  Gómez  pedido  é  dcnmndadu,  é  sobrello  serle  impuest 
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péluo  silencio,  y  sobre  todo  on  el  dicho  nombro  serme  hecho 
c^i  'iniealo  do  justicia^  con  cosíais,  las  quales  protesto  y  en  lo 
Hli  ,  ,:l*j  vuestro  üücio  real  ymploro. — E^  hrt'ftrifofn  \tino^. — Hay 
una  rúbrica* 

En  Burgos  á  d¡f»z  é  seis  do  enero  de  mili  é  quinientos  é  veyn- 
lo  é  ocho  año3  en  el  Consejo  de  las  Indias  se  presentó  esta  peli- 
eion  y  los  seuores  mandaron  dar  traslado  á  la  otra  parte,  y  que 
dentro  de  tercero  dia  responda. 

En  el  dicho  dia  mes  ó  ano  notifiqué  el  auto  susodicho  á  Gon- 
xalo  Gómez  Despinosa  en  su  persona. 
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Muy  Poderosos  Señores. — Gonzíilo  Gómez  Despinosa,  vuestro 
capitán  que  Tuy  de  la  armada  de  Hernando  de  Magallanes,  repli- 
cando á  la  petición  presentada  por  el  dicho  Qscal,  digo  que  V.  M. 
ehtí  mandar  é  facer  según  é  como  por  mí  esta  pedido  de  suso, 
n  embargo  de  loale¿¡;ado  por  parte  del  dicho  üscal,  porque  pues- 
to caso  que  fuy  elegido  por  alguacil  con  cierto  salario,  no  por  eso 
se  me  dexade  deber  salario  de  capitán,  porque  á  falta  del  dicho 
capitán^  fuy  elegido  por  toda  la  gente  de  armada,  por  capitán  o 
hico  ó  exercité  el  dicho  oficio  á  todo  provecho  de  V.  M.,  ó  V.  M*  lo 
tuvo  por  bueno  y  lo  aprobó,  ó  se  me  debe  salario  por  capitán  é  no  de 
alguacil,  é  dehéseme  justamente  el  dicho  salario  de  capitán  como 
á  Magallanes  porque  sucedí  en  su  lugar,  de  todo  el  tiempo  que  es- 
tuve preso,  y  como  si  sirviera,  porque  yo  no  fuy  preso  por  causa 
oxia  propia  sino  por  el  servicio  do  V.  M.  que  andaba  haciendo  co- 
mo capitán,  y  cosa  inhumana  seria  que  me  prendiesen  á  mí  por 
oficial  do  V.  Mm  y  que  el  tiempo  de  la  prisión  no  hubiese  de  ga- 
nar  salario,  y  porque  yo  no  fuy  preso  por  enemigos  sino  por  ami- 
gos de  V.  M.,  como  lo  era  el  Rey  de  Portugal,  é  mi  prisión  no  fué 
ii  mi  culpa,  salvo  sobre  todo  la  providencia  que  quienquiera  de- 
bía lener,  porque  si  yo  contra  prohibición  de  V.  M.  cayera  en  la 
ptísion  no  se  me  debia  salario,  pero  fué  sin  mi  culpa,  é  por  eso 
fay  siempre  visto  é  tenido  en  su  servicio  después  de  salido  ó  a 
efeto  de  cobrar  salario,  porque  yo  entendí  en  todo  lo  que  capitán 
¿  no  se  me  puedo  negar  salario  de  tal,  porque  en  el  estado  é  respe- 
to que  me  tomó  la  prisión  se  me  ha  do  considerar  el  salario  y  no 
h^  oüeio  que  no  usaba,  y  el  caso  de  prisión  presente  no  es  de  la 
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Cüiidicion  de  los  que  quien  dexa  de  servir  ha  da  cesar  el  salario, 
pues  que  V-  M.  aprobó  la  dicha  elección  y  lo  que  en  ella  mandé 
é  serví  y  porque  no  puede  ni  debe  estar  el  oficio  sin  salario,  ni  se 
comprende  haber  hecho  oficio  de  capitán  y  pagar  por  de  alguacil, 
y  mi  elección  de  capitán  fué  fecha  por  la  mayor  parte,  y  bastaba 
haber  V.  M-  aprobado  lo  hecho  por  mí,  y  debe  V.  M,  haber  con- 
sideración para  que  se  me  diese,  aunque  resisiiera  el  darlo,  quú 
no  resiste  el  tiempo  de  mi  servicio  y  las  costas  y  gastos  que  hice, 
y  lo  que  me  daba  el  Rey  de  Portugal  porque  dexase  á  V,  M.  y 
siguiese  su  servicio,  que  era  dos  veces  mas  délo  que  V.  M.  manda- 
ba dar,  á  lo  qual  no  obsta  lo  dicho  por  el  dicho  fiscal,  porque  no 
es  jurídico  ni  verdadero,  é  es  para  en  otros  casos  porque  no  se 
aplica  a  este:  por  ende  á  V.  Al.  pido  según  de  suso  é  las  eosl 
en  cumplimiento  de  justicia,  para  lo  qual  su  real  oficio  iuiplori 
— Gonzalo  Gómez, — Hay  una  rúbrica. 

En  Burgos,  á  veynte  ó  tros  dias  del  mes  de  enero  de  mili 
quinientos  é  veynte  é   ocho  anos,  en  el  Consejo  de  las  Indi 
presentó  esta  petición  el  dicho  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  y  1< 
señores  del  consejo  hovieron  este  pleyto  por  concluso, — Hayu! 
rúbrica. 

Interrogatorio. — Las  pusiciones  que  han  de  ser  hechas  á 
zalo  Gómez  de  Espinosa,  en  la  cabsa  que  trata  con  el  licencíw 
Aynos,  fiscal,  son  las  siguientes,  á  las  quales  pido  responda  coi 
forme  á  la  ley  é  só  la  pena  della. 

{.  Primenmiente  lo  pongo  si  conoce  al  dicho  físcaL 

2.  ítem,  le  pongo,  é  si  lo  negare,  proballe  enliendo  qurf 
Gon^í^lo  Gómez  procuró  ó  solicitó  de  que  fuese  rescebido 
M.  para  el  oficio  de  alguacil  de  la  armada,  de  que  fué  por  caí 
Hernando  de  Magallanes, 

3.  ítem,  le  pongo  é  si  lo  negare  probarle  entiendo  que  fué 
venido  é  concertado  con  el  dicho  Goncaln  Gómez,  que  hov 
haber  por  razan  del  servicio  que  había  de  hacer  en  el  dic 
ció  cierta  cantidad  de  maravedís  en  cada  un  mes:  diga  é  di 
la  dicha  canlidad. 

4.  Iten,  le  pongo  é  sí  lo  negare,  probarle  entiendo,  que  el 
Gonzalo  Gómez  fué  preso  é  detenidü  en  la  mar  y  en  otras 
sin  culpa  do  S.  M-,  ni  sín  para  ello  dar  ocasión. 
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llem,  le  pongo  e  si  lo  negare  probarle  entiendo  quel  dicho 
^-•^•^mlo  Gómez  fué  en  el  dicho  viajo  por  su  provecho  y  no  com- 
lo  ni  apremiado  por  pei*sona  alguna. 

<K  ítem  le  pongo  que  lodo  lo  suso  dicho  sea  pública  voz  ó  fa- 
mat  ele* 

En  Biírgüs,  li  soys  dias  del  mes  de  febrero  de  mili  e  quinientos 
&  veynte  é  ueho  anos,  en  el  Consejo  de  las  Indias  presentó  estas 
püsiciones  el  dicho  licenciado  Aynos,  y  los  señores  del  Consejo 
mandaron  noliñcar  al  dicho  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  que  lue- 
go jure  é  responda  a  las  dichas  püsiciones  conforme  á  la  ley. 


En  Burgos,  a  diez  dias  del  mes  de  febrero  de  mili  é  quinientos 
é  veynteeocho  años,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho, 
Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  ó  respondiendo  ó  declarando  á  las  pü- 
siciones puestas  pop  el  licenciado  Aynos,  fiscal,  dixo  lo  siguiente: 

1,  A  la  primem  pusieion  dixo  que  conoce  al  dicho  fiscal,  por- 
quo  le  ha  visto  muchas  veces,  etc. 

2*  A  la  segunda  pusieion  dixo  ques  verdad  quél  suplicó  á  S* 
M.  le  hiciese  merced  del  alguacilazgo  mayor  de  la  dicha  armada, 
y  S-  M.  le  dio  título  dello,  etc. 

3.  A  la  tercera  pusieion  dixo  quel  salario  que  habia  con  el  di- 
cho oficio,  está  asentado  en  los  libros  de  la  dicha  armada,  que 
Uene  Cristóbal  do  Haro,  el  qual  le  señalaron  los  oficiales  de  Sevi- 
lla, éque  al  dicho  libro  se  remite,  porque  no  se  le  acuerda  qué 

Janto  es  el  dicho  salario,  etc* 

4.  A  la  quarta  pusieion  dixo  que  estuvo  preso  mucho  tiempo, 
como  en  sus  peticiones  tiene  dicho,  porque  servia  á  S.  M*  en  la 
dicha  armada  é  viaje,  donde  pasó  muchos  trabajos  y  le  prometie- 
ron muchas  dadivas  para  que  se  apartase  del  snr\^icio  de  S.  M»  y 
que  bien  cree  él  que  S<  M.  no  tuvo  culpa  de  su  prisión  y  que  an- 
tes le  pesaría,  pues  él  es  tan  cierto  servidor  suyo,  etc 

5.  Ala  quinta  pusieion  dixo  ques  verdad  quél  fué  en  el  dicho 
'aje  por  servir  á  S,  M.  y  ser  honrado  y  aprovechado  y  que  no 
lé  apremiado  por  ninguna  persona,  etc. 

6.  A  la  sesta  pusieion  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  y  que 
aquello  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su 
nombre. — Gonzalo  Gómez. — Hay  una  rúbrica. 
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En  Madrid,  á  siete  de  Julio  de  mili  é  quinientos  é  veynte  é  ocho 
años,  visto  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  dixeron  qai 
rescibian  é  rescibicron  á  ambas  las  dichas  partes  á  la  prueba  con 
término  de  treynta  dias  en  forma. — Hay  tres  rúbric€LS. 

Pasó  ante  mí,  Joan  de  Samano. — ^Yncontinenti  lo  notifiqué  al 
fiscal  en  su  persona. — Asimismo  lo  notifiqué  al  dicho  Espinosa 
en  su  persona. — Hay  una  rúbrica. 


28  de  Setiembre  de  1529 

XI.— El  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  con  el  fiscal  de  5,  M. 
sobre  300  ducados  de  renta. 

(Archivo  de  Indias,  Consejo,  1-2-2-2.) 

Nos  el  Emperador  semper  augusto.  Rey  de  Romanos,  la  Reyna, 
su  madre,  y  el  mismo  Rey,  su  hijo,  hazemos  saber  á  vos  los 
nuestros  oficiales  de  la  nuestra  Gasa  de  la  Contratación  de  la  es- 
pecería, que  acatando  lo  que  Gonzalo  Gómez  de  Elspinosa,  capi- 
tán de  la  nao  Trenidad,  una  de  las  cinco  naos  del  armada  que 
enviamos  al  descubrimiento  de  la  especería,  de  que  fué  por  ca- 
pitán general  Hernando  do  Magallanes,  ya  defunto,  nos  ha  ser- 
vido en  el  dicho  descubrimiento  de  la  dicha  especería  y  los  mu— 
chos'y  grandes  traI)ajos  que  en  él  ha  pasado,  y  por  ser  uno  de  lo^ 
primeros  que  descubrieron  la  dicha  especería,  y  en  enmienda  -^3 
gratificación  dello  nuestra  merced  é  voluntad  es  que  haya  é  tcng       í 
de  nos  por  merced  asenUidos  en  esa  Casa  para  en  toda  su  vid     J 
trezientos  ducados  do  oro  en  cada  un  año;  por  ende  nos  vo^cd 
mandamos  que  lo  pongays  é  ascnleys  en  los  nuestros  libros        • 
nóminas  do  las  mercedes  é  asientos  desa  Casa  que  vosotros  te^^- 
noys,  é  libreys  é  pagueys  al  dicho  capitán  Gonzíilo  Gómez  de  Es- 
pinosa este  presente  año,  desdo  el  dia  de  la  fecha  desto  nuesli*<? 
albala  hasta  en  fin  dél,  ó  dende  en  adelante  en  cada  un  año  para 
en  toda  su  vida  los  dichos  trezientos  ducados  de  oro  ú  los  tiempos 
é  según  é  de  la  manera  que  se  librasen  ó  pagasen  a  las  otras     j 
personas  que  de  nos  tuviesen  semejantes  mercedes  é  asientos  ea     ^ 
esa  Casa,  ó  asentad  el  treslado  deste  nuestro  albalá  en  los  dichos 
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3ros,  é  sobre  escripto  é  librado  de  vosotros  este  orijinal  volved 

dicho  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  para  que  lo  tenga  é  lo  en  él 
3ntenido  haya  efecto,  é  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Vallado- 
d  á  veynte  é  quatro  dias  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos 

veynte  é  siete  años. — Yo  el  rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos, 
ecretarío  de  sus  cesáreas  y  cathólicas  Magestades  la  flz  escribir 
)or  su  mandado. — Francisco  Episcopus, — Doctor  Carvcyal. — Doc- 
or  Beltran,  etc. 

Las  preguntas  que  han  de  ser  hechas  á  los  testigos,  que  son  ó 
aeren  presentados  por  parte  del  capitán  Gonzalo  Despinosa  en  el 
leylo  que  trata  con  el  licenciado  Aynos,  fiscal  de  S.  M.  en  el 
ionsejo  de  las  Indias,  son  las  siguientes: 

i.  Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  ca- 
llan Gómez  Despinosa,  capitán  que  fué  de  la  nao  dicha  Tre- 
idad  en  la  armada  que  S.  M.  envió  con  Magallanes  al  descubri- 
miento de  la  especería,  y  si  conocen  al  licenciado  Aynos,  fiscal 
e  S.  M. 

2.  ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Gonzalo  Despinosa 
lé  en  el  descubrimiento  de  la  especería  en  el  armada  que  B.  M. 
avió  con  Magallanes,  y  fué  por  alguacil  mayor,  é  después  que 
lurió  quedó  por  capitán  general. 

3.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  Magallanes,  yendo  en  la  dicha 
ornada  murió  y  quedó  por  capitán  el  dicho  Gonzalo  Despinosa,  é 
resiguió  el  dicho  viajo  del  dicho  descubrimiento,  y  anduvo  sie- 
í  meses  en  el  dicho  descubrimiento. 

4.  ítem,  si  saben  que  fué  gobernando  descobrir  la  dicha  espe- 
ttna,  y  llegaron  á  las  provincias  de  Maluco  adonde  fizo  con  los 
'ñores  dellas,  mercaderías,  y  envió  a  S.  M.  una  nao  cargada  de 
pecería,  la  qual  envió  con  Juan  Sebastian  del  Cano,  el  qual  lle- 
i  en  salvamiento  á  Sevilla  con  ella. 

B.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  podrá  valer  la  especería  que  salió 
i  la  dicha  nao  paraS.  M.,  quinientos  mili  ducados,  poco  masó 
Bnos  áS.  M.,  y  lo  rescibioron,  etc. 

O.  ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Gonzalo  Despinosa, 
Usdó  en  las  dichas  provincias  de  Maluco  para  tomar  lengua  é 
distad,  é  contratación  con  los  señores  desas  provincias,  como 
H.  lo  tenia  mandado,  etc. 
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7,  ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  las  dichas  provincias  de 
Maluco,  desde  donde  envió  á  S.  M.  una  nao  cargada  de  eápe- 
cena,  los  portugueses  le  prendieron  é  tovieron  allí  .  .  .  (hormk) 
é  le  robaron  todo  quanto  tenían  en  su  nao  6  mucha  ropa  con 
ello,  que  podía  todo  valer  mas  dedos  raill  ducados,  sin  ochocií^n* 
tos  quintales  é  mas  de  especería  que  traia  en  la  nao  ¿  de  tierra, 
que  no  lo  dexaron  ninguna,  así  de  la  compañía  como  deS,  M, 

8.  ítem,  si  saben  que  la  gente  portuguesa  del  Rey  de  Portuf^al 
que  !e  prendieron  estando  en  servicio  de  S.  M.,  le  enviaron  prt- 
so  a  Portugal,  donde  estuvo  preso  siete  meses  6  mas  tiempo  en  la 
prisión  que  dicen  limonejo^  ó  allí  estovo  fasta  que  S.  M.  escribió 
al  Rey  de  Portugal  y  envió  por  él. 

9,  ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  preso  segim  de  suso  l¡*?iio 
dicho  por  parte  del  Rey  de  Portugal,  fué  muchas  veces  reqn("r  '-^ 
que  dexase  de  servir  á  S.  M»  y  le  sirviese  a  él,  y  le  faria  iri^ 

de  diez  mili  ducados  y  ducientos  mili  maravedís  de  renta,  loqueJ 
el  dicho  capitán  Gonzalo  Despinosa  no  quiso  aceptar  ni  doxar  de 
servir  á  S.  M. 

10.  ítem,  si  saben  que  en  lo  suso  dicho  el  dicho  capitán  Gon- 
zalo Despinosa  pasó  muy  grandes  trabajos  é  peligros  dignos  de 
muy  grandes  mercedes,  etc. 

H.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  ynformado  S.  M.  de  lodo  lo  miso 
dicho,  en  remuneración  de  los  trabajos  quel  dicho  capitán  Ir-^ '' 
pasado  en  el  dicho  descubrimiento  y  servicio  que  á  S.  M.  i 
le  hizo  S.  M.  merced  de  trecientos  ducados  de  renta  por  su  vidn, 
los  quales  le  situó  en  la  casa  do  la  Contratación  de  la  especería  dí 
la  Coruña,  que  S.  M.  tenia  situados  para  la  contratación  de  I    * 
cha  especería^  como  paresce  por  la  cédula  de  la  merced  qtip 
le  hizo,  etc. 

12.  ítem,  si  saben,  etc*,  que  después  de  lo  suso  dicho,  S*  M.  to- 
mó concordia  con  el  Rey  de  Portugal  para  que  cesase  la  con! 
cion  de  la  especería,  é  que  el  Rey  de  Portugal  le  dari^  ^ 
trecientos  ó  cinquentamill  ducados,  los  quales  S.  M.  resr 

que  cesase  la  dicha  contratación. 

13.  ítem,  si  saben  que  por  causa  del  viaje  que  el  dicho  G 

lo  Despinosa  hizo,  é  el  dicho  descubrimiento,  S,  M.  fué  moy  ñ^r- 
vido  é  consiguió  ynterese  de  los  dichos  trecientos  é  einqu<»nli 


COLECCIÓN  BE  DOCUMENTOS 


189 


le  el  Rey  di>  Portugal  le  dio  porque  cesase  la  con- 
tríiliicion  do  la  especería,  é  mas  los  setenta  mili  ducados  que  ovo 
de  la  nao  que  envió  cargada  de  especería  desde  Maluco. 

14,  llem  si  saben  que  de  lodo  lo  suso  dicho  es  la  verdad,  públi- 
ca voz  é  fama  en  estos  reynos  y  constante  entre  las  personas  que 
de  Ui  susodicho  han  tenido  y  llenen  noticia. —¿7  doctor  Valdi- 
vieso^ 

Eñ  Madrid,  á  veinte  é  ocho  dias  del  mes  de  setiembre  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  é  nuevo  años,  tomé  c  rescebí  juramento  de 
calunia,  en  forma  debida  de  derecho,  ó  de  verdad,  del  licenciado 
JVynos,  fiscal  deS.  M.,  é  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  dixo  é 

^pendió  á  los  artículos  que  le  fueron  puestos  por  pusiciones,  lo 
siguiente: 

1-  A  la  primera  pregunta  ó  pusícion  dixo  que  conosce  al  dicho 
capitán  Gonzalo  de  Espinosa,  de  fabla  é  trato  ó  conversación,  ó 
que  este  que  depone  es  el  licenciado  Aynos. 

2.  A  la  segunda  pusícion  dixo  queste  que  depone  no  sabe  quel 
dicho  Espinosa  fuese  rescebido  pura  la  dicha  armada,  ni  que  fuese, 
é  por  ynformacion  de  lesligos,  que  fué  tomada  por  mandado  de  los 
señores  del  Consejo,  vio  que  casi  al  fin  de  la  jornada  do  Maluco 
Jiié  elegido  el  dicho  capitán  Espinosa  por  capitán  general  de  la 
dicha  armada,  por  ser  muerto  Magallanes,  la  qual  dicha  ynfor- 
macion fue  habida  sin  otro  respeto  de  que  S.  M.  quedase  ynfor- 
mado,  é  lo  domas  niega. 

2L  A  la  tercera  pregunta  é  pusicion  dixo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  lo  demás  niega. 

4.  A  la  quarla  pusicion  dixo  que  por  la  dicha  ynformacion  ha 
^^slo  este  que  declara  cómo  el  dicho  Espinosa  llegó  a  Maluco  ó 
contrató  con  los  naturales  d&lla,  é  lo  demás  niega* 

5.  A  la  quinta  pusicion  dixo  que  la  niega* 

6.  A  la  sesta  pusicion  dijo  que  la  niega, 

7*  A  la  sétima  pusicion  dixo  que  por  la  dicha  ynformacion,  es- 
te que  declara  vio  como  los  dichos  testigos  dicen  quel  dicho  Es- 
pinosa estuvo  preso  é  detenido  muchos  dias  por  portugueses  é 
fué  lomada  la  hacienda  de  S.  M.  por  los  dichos  portugueses,  é  lo 
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8.  A  la  otava  pu&icion  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
pregunta  untes  desta,  é  que»  vio  que  en  el  Consejo  se  escribió  d^ 
parte  de  S.  M.  á  Portugal  sobre  la  prisión  del  dicho  capilan  Es- 
pinosa, é  lo  demás  niega,  ele. 

9.  A  la  novena  pusicion  dixo  que  la  niega* 
iO.  A  la  décima  pusicion  dixo  quo  la  niega. 

11.  A  la  oncena  pusicion  dixo  ques  verdad  quel  dicho  EspinH 
sa  tiene  el  dicho  asiento  de  S.  M.  en  la  Casa  de  la  Contratado 
de  la  especcrííi,  al  qual  se  refiere,  y  lo  demás  niega^  etc- 

12.  A  la  dozona  pusicion  que  la  niega. 

13.  A  la  Irezena  pusicion  dixo  que  la  niega  é  que  dice  loqa^ 
dicho  tiene  en  las  pusiciones  de  suso,  y  así  es  la  verdad  para 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — El tkenciado  A}imi\ 
— Hay  una  rúbrica. 


Testigo. — Este  dicho  dia,  el  dicho  capitán  Gonzalo  de  EspinosaJ 
presentó  por  testigo  á  Francisco  de  Briviesca,  estante  en  cslJ 
corto,  é  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  pw-J 
guntado,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  los  en  la  preguülii| 
contenidos  de  vista  é  fabla  é  trato  ó  conversación. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  odadj 
de  treynta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  Que  no  es  pariente  de  nin- 
guna de  las  partes,  ni  le  locan  ninguna  de  las  otras  pregunti 
generales  é  que  venza  quien  toviere  justicia,  etCt 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  quo  oyó  decir  lo  contenidu  eii| 
esta  pregunta  á  muchas  personas,  quo  no  so  acuerda  de  susnoifl* 
breSj  los  quales  lo  decían  por  cosa  pública  é  muy  notoria  y  ^ 
testigo  por  tal  lo  tiene,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que*así  como  en  estn  preguñ 
se  contiene,  lo  oyó  decir  á  muchas  personas  que  no  se  acueríaj 
de  sus  nombres,  ote- 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  así  como  en  esta  dicha  jif^l 
gunta  se  contieno  este  testigo  lo  tiene  por  cierto  é  así  es  muyj)ii*| 
buco  é  notorio  en  estos  reynos,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  no  sabe  el  valor  de  lo  quAj 
valia  la  dicha  especería  que  envió,  pero  que  oyó  decir  á  pereo 
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h:  :>íinHiii  úi'iiu  i{nQ  vñVm  mucha  cantidad  de  dineros,  é  que  cslo 
lo  que  sabe. 

6.  A  la  sosia  pregunta  dixo  que  ha  oydo  dezir  quel  dicho  ca- 
pitán Espinosa  quedó  en  las  dichas  Vslas  de  Maluco,  donde  re- 

ügia  mnelia  especería,  ó  con  su  buen  tratamiento  que  hacia  á 
naturales  de  la  tierra  los  tenia  en  amistad  ó  servicio  de  S.  M., 
de  donde  se  esperaba  mucho  (Vuto,  é  que  en  ello  trabnjó  é  sirvió 
macho  &  S.  M.,  é  questo  sabe  desLa  pregunlii,  ele, 

7.  A  la  sétima  dixo  que  así  como  en  esta  pregunta  se  contiene 
io  oyó  decir  ol  dicho  capitfin  Espinosa  é  á  León  Pancado»  piloto, 
que  venia  en  la  dicha  nao  por  piloto^  é  á  Gutiérrez  de  Mesía,  asi- 
mismo piloto,  los  quales  conformes  dezian  lo  mucho  que  valia 
lo  quo  en  la  dicha  nao  se  había  iomndo  é  los  malos  tratamientos 
qoe  habían  rescebido  de  los  porlugneses,  así  en  el  viaje  como  en 
la  prisión  <jue  en  Portugal  habían  tenido  después  de  venidos,  é 
queslo  es  lo  que  sabe  desla  pregunta,  etc. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pppgimta  antes  desla»  ó  que  demás  sabe  que  desde  la  cibdad  de 
Granada  escribios*  M»  al  Rey  de  Portugal  é  á  doña  Maria  de  Ve* 
lusco,  camarera  mayor  de  la  Reyna  de  Portugal,  e  don  Miguel  de 
Telaseo,  su  hijo,  llevó  este  despacho,  é  S.  M,  le  mandó  que  en- 
tendiese en  la  libertad  del  dicho  Gonzalo  de  Espinosa  ó  de  los 
oíros  que  con  él  habían  venido  é  estaban  presos,  é  questo  es  lo 
que  sabe,  etc- 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  no  lo  sabe  mas  de  avello 
oydo  dezir  al  dicho  capitán  Espinosa,  etc. 

10.  A  la  décima  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
1b3  preguntas  ánicsdesta. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dixo  que  sabe  que  por  que  S.  M.  se 
levo  por  serv  ido  del  dicho  capitán  Espinosa,  é  de  los  trabajos  é 
necesidades  que  pasó  en  aquellas  partes  de  la  especería,  S*  M.  le 
hizo  merced  de  los  dichos  trecientos  ducados  de  renta  en  la  di- 
cha Cosa  de  la  Contratación  de  la  Coruña,  como  parescerá  de  la 
dicha  merced  é  asiento  que  S.  M.  le  hizo,  al  qual  se  refiere,  é  lo 
faa  visto  en  el  libro  donde  estd  asentado^  por  el  qual  paresce  la 
cabsa  porque  le  hizo  la  dicha  merced,  é  questo  es  lo  que  sa- 
be, etc. 
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12.  A  la  docena  pregunto  dixo  que  así  como  en  esta  pre( 
so  cpntiene^  lo  ha  oydo  decir  por  cosa  muy  notoria, 

13.  A  la  trecena  pregunta  dixo  que  así  como  en  esta  pregai 
se  contiene,  lo  ha  oydo  decir  por  cosa  notoria,  ate, 

14.  Alas  catorce  preguntas  dixo  que  lo  que  ha  dicho  de  SM 
ha  sido  cosa  pública  é  notoria^  é  pública  vozé  fama  entre  los 
lo  saben, como  este  testigo, éasíeraesta la verdadparaeljuramei 
que  hizo:  fuéle  leydo  este  su  dicho  luego  como  lo  acabó  de 
cir,  é  dixo  que  se  afirmaba  en  ello,  ó  firmólo  de  su  nombre,^ 
Francisco  de  fíríbíesca. 

Testigo, — El  dicho  Juan  de  Samano,  criado  de  S.  M.,   tesíil 
susodicho,  presentado  en  este  dicho  dia  por  el  dicho  Gonzalo 
Espinosa,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  pregun- 
tado, dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoscc  á  los  en  ella  con  I 
nidos,  por  vista  ó  fabla  é  trato  ó  conversación  que  con  ellos 
tenido  é  tiene,  ele, 

A  las  preguntas  generales  dixo  que  es  de  edad  de  treynla  é  úi( 
te  años,  poco  mas  u  menos,  é  que  no  es  pariente  de  las  par 
ni  le  tocan  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  veni 
quien  to viere  justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  quo  así  lo  oyó  decir  al  dichí 
Gonzalo  de  Espinosa,  é  que  sabe  que  quando  vino  la  nao  Vitorij 
cargada  de  especería,  de  que  vino  por  capitán  Juan  Sebastian, 
dicho  Gonzalo  Gómez  Espinosa  quedó  por  capitán  de  la  nao  Trcai 
dad,  que  quedo  en  los  Malucos,  é  questo  sabe  por  relación  é  dic 
de  las  personas  que  con  él  quedaron  entonces,  é  porque  S.  M.  é  la 
señores  del  Consejo  de  las  Indias  siempre  le  tovieron  por  iíü 
pitan,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  oyó  decir  al  dicho  E*pÍ 
nosa,  etc* 

4.  A  la  quarta  pregunta  dice  que  lo  oyó  decir  al  dicho  Espin< 
sa^  é  que  dice  lo  que  diehü  ticno  en  la  segunda  pregunta,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  que  valia  la  especería  e^k 
asentado  en  los  libros  de  Cristóbal  de  Ilaro,  é  por  allí  pareseeri^^ 
que  este  testigo  no  se  aeunrdn  do  la  cantidad,  pero  que  s  " 
se  vendió  el  quintal  de  la  dicha  especería  que  vino  en  la  nv 
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toria,  á  setenta  é  dos  ducados  é  un  quarto  de  ducado  el  quintal, 
etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  no  sabe  della  cosa  alguna 
mas  de  habello  oydo  decir  al  dicho  Espinosa  é  a  otros  que  vi- 
nieron, é  que  esto  sabe,  etc. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  ques  la  verdad  que  á  S.  M.  escri- 
bieron cómo  estaba  preso,  en  la  cárcel  do  Portugal,  Gonzalo  Gó- 
mez de  Espinosa,  por  mandado  del  señor  Rey  de  Portugal,  y  S.  M. 
escribió  sobre  su  deliberación  dos  ó  tros  veces  y  aun  le  mandó 
enviar  dineros  para  que  comiesen  y  con  lo  que  S.  M.  escribió 
fué  suelto  é  vino  á  Valladolid,  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  lo  ha  oydo  decir  al  dicho 
Gonzalo  de  Espinosa,  etc. 

10.  A  la  décima  pregunta  que  lo  ha  oydo  decir  al  dicho  Espi- 
nosa, etc. 

11.  A  la  onzena  pregunta  dixo  que  sabe  que  S.  M.,  con  consul- 
ta de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias,  teniendo  respeto  á  lo 
quel  dicho  Gonzalo  de  Espinosa  habia  servido  é  trabajado  é  a  lo 
que  pedia  adelante  servir  en  la  continuación  c  contratación  de 
la  especería,  le  hizo  merced  detrezienlos  ducados,  situados  en  la 
Casa  de  la  Contratación  de  la  Coruña,  como  se  contieno  en  el 
albalá  que  dello  se  le  dio,  etc. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  quo  así  lo  ha  oydo  dezir  por 
público  é  notorio,  etc. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  dizc  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  lo  que  ha  dicho  es  pú- 
blico é  pública  voz  é  fama,  é  fuéle  leydo  su  dicho  é  afirmóse  en 
él  é  firmólo  de  su  nombre. 

Otrosí  dixo  este  testigo  que  sabe  que  S.  M.  se  tovo  por  servido 
del  dicho  Espinosa  quando  vino  a  Valladolid,  é  que  sabe  que  S. 
M.  é  los  señores  del  Consejo  tovieron  voluntad  de  le  honrar  é 
hazer  merced,  porque  es  la  verdad  que  sirvió  bien  a  S.  M.  é  como 
buen  vasallo,  e  así  oyó  siempre  fablar  a  los  que  tiene  dicho 
muy  bien  de  su  persona. — Pasó  ante  mí. — Sebastian  Rodríguez^ 
escribano. — Hay  una  rúbrica. — Joan  de  Samano. 
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2."*  interrogatorio. — Los  preguntas  que  se  han  de  hozor  á  la| 
testigos  que  fiiesen  presen tcidos  por  parte  del  licenciado  Aynos 
fiscal,  en  el  plej^o  que  trata  con  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  soi 
las  siguientes: 

1.  Primeramente  si  conocen  al  dicho  Gonzalo  Gómez  y  lü  Ai! 
cho  íiscaL 

2.  ítem,  si  saben^  vieron,  oyeron  dezir  que  en  los  títulos  clfl_ 
oficios  de  qne  S*  M,  haze  merced  y  otras  mercedes  a  algunas  pe 
sonas  siempre  acostumbran  poner  y  se  ponen  y  se  tienen  poj| 
cláusulas  acostumbradas;  entro  otras  ponen  en  los  tales  tíluJos  éi 
provisiones  que  se  le  haze  la  tal  merced  o  se  le  da  el  lal  ofitío) 
por  servicios  que  ha  hecho  á  S*  M*  y  servicios  que  espera  hazer, 
puesto  que  no  haya  hecho  servicio  alguno  á  S.  M.,  sino  solo  por 

le  honrar  y  por  la  costumbre  que  se  tiene  por  los  secretarios  Je  lo 
ordenar  así,  etc. 

3.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  del  año  de  quinientos  o  veíale  i 
tres  a  esta  parte,  no  ha  venido  á  estos  reynos  especería  alguoal 
de  las  yslas  de  Maluco,  puesto  que  S,  M.  ha  mandado  despnchar,| 
y  se  despacharán  tres  armadas  para  la  Contratación  de  la  dicb 
especia,   en  las  cuales  se  gastarán   mucha    suma  de  marave-^ 
diz,  etc. 

4.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  asiento  é  concierto  que  se  ha  lo-J 
mado  entre  S.  M.  y  el  serenísimo  Rey  de  Portugal  sobre  la  coa^ 
tratación  do  la  dicha  especería,  fué  contratación  de  empeño  y  nd 
venta  real,  por  algún  tiempo,  en  cuanto  S,  M.  \iielve  y  restituya 
al  dicho  señor  Rey  los  moravedíz  que  S.  M.  reseibió  por  la  dich 
razón. 

5.  Ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Espinosa  fué  en  la  armad 
de  que  fué  por  capitán  general  Hernando  de  Magallanes  a  Iíib  ya 
las  de  Maluco,  por  alguacil  mayor  de  la  dicha  armada  y  por  raí 
del  dicho  oficio  y  de  lo  que  había  de  servir  en  el  dicho  vityo  «el 
señaló  quitado  y  otros  provechos. 

6.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  se  ha  pagado  al  dicho  EspincHia 
que  hubo  de  haber  por  razón  del  dicho  servicio  é  quitación  qu 
tenia  con  el  dicho  cargo  del  tiempo  que  en  él  sinió- 

7.  ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Espinosa  moviu  plej 
dicho  fiscíd  en  nombre  de  S.  M.  para  que  fuese  paga<l-  A 
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cha  quitación  de  cierto  tiempo  que  el  dicho  Espinosa  dixo  que 
habia  estado  preso  en  poder  de  portugueses,  y  por  razón  dello  fué 
determinado  por  los  señores  del  Consejo  que  se  diesen  al  dicho 
Espinosa  [en  blanco)  maravedíz,  los  quales  le  fueron  dados  y  él 
recibió,  y  por  lo  mesmo  S.  M.  fué  servido  de  le  mandar  encomen- 
dar el  oficio  de  veedor  de  la  Casa  de  Sevilla  y  dello  le  fué  dada  y 
entregada  cédula,  con  el  qual  dicho  oficio  se  le  dan  doze  mili  ma- 
ravedíz cada  un  año  y  otros  provechos,  todo  ello  por  razón  del 
trabajo  que  dize  que  pasó  en  la  dicha  prisión  y  porque  no  enten- 
diese mas  en  la  satisfacción  dello. 

Las  quales  dichas  preguntas  le  pongo  por  pusiciones,  a  las  qua- 
les quiero  que  responda  conforme  á  la  ley  y  so  la  pena  della. 

En  Madrid,  a  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  setiembre  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años,  en  el  Consejo  de  las  Indias  lo 
presentó  el  dicho  licenciado  Aynos,  por  donde  pidió  fuesen  exa- 
minados sus  testigos. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  veynte  dias  del  mes  de  Setiembre  de 
mili  é  quinientos  é  veynte  é  nuevo  años,  juró  en  forma  debida 
de  derecho  Gongalo  Gómez,  é  habiendo  jurado  é  siendo  pregun- 
tado por  las  pusiciones  que  le  puso  el  dicho  licenciado  Aynos, 
fiscal,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pusicion  dixo  que  la  confiesa. 

2.  A  la  segunda  pusicion  dixo  que  la  no  sabe. 

3.  A  la  tercera  pusicion  dixo  ques  verdad  que  no  ha  venido  de 
Maluco  ninguna  especería  sino  fué  la  que  este  confesante  envió 
en  el  año  de  quinientos  y  veynte  é  tres  años  pasados. 

4.  A  la  quarta  pusicion  dixo  que  la  niega  y  no  la  sabe,  etc. 

5.  A  la  quinta  pusicion  dixo  ques  verdad  que  fué  por  alguazil 
mayor  de  la  dicha  armada  de  Magallanes  é  ques  verdad  que  se 
le  daba  salario  por  el  dicho  oficio. 

6.  A  la  sesLa  pusicion  dixo  ques  verdad  que  á  él  se  le  puso  el 
salario  que  se  le  daba  con  los  oficios  que  tenia  en  la  dicha  ar- 
nada  de  Magallanes  al  tiempo  que  entendió  en  ellos,  etc. 

Y  que  el  dicho  Espinosa  movió  pleyto  al  dicho  fiscal  sobre  la 
Daga  de  lo  contenido  en  la  dicha  pusicion  y  que  por  los  señores 
iel  Consejo  fué  determinado,  que  so  le  diesen  en  pago  é  satis- 
facción  de   todo  ello,  dozientos    ducados   para  que  se  dexaro 
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del  dicho  pleyto  y  él  se  apartó  del  y  recibió  los  dichas  marave- 
díz,  los  ciento  en  armazón  en  la  armada  de  la  especería  y  dello 
se  le  dio  quenta  para  Cristóbal  de  Haro,  y  cinquenta  ducados  en 
el  tesorero  Dernardino  Melendez»  y  que  si  se  apartó  del  dic 
pleyto  filé  porque  yba  á  la  Yndia  donde  pensaba  ganar  mas, 

7,  A  la  sétima  pusicion  dixo  ques  verdad  que  lleva  doze 
maravedíz  cada  año,  por  veedor  de  las  naos  de  Sevilla;  pero  aq 
es  oficio  que  se  sirve  é  trabaja  en  él,  ó  por  razón  del  mucho  tr 
bajo  é  habilidad   que  él  tiene  en  el  dicho  oficio^  se  le  hizo  me 
ced  del,  é  quesla  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo  é  firmó^ 
de  su  nombre.— Cronsa/o  Gomez^  etc. 

En  Madrid,  a  cinco  dias  del  mes  de  Otubre  de  mül  é  quiniejo 
los  é  veynte  é  nueve  años^  juró  Francisco  de  Bribiesca  en  forn 
debida  de   derecho,    siendo   presentado  por  el  dicho  licenciad 
Aynos,  fiscal,  y  habiendo  jurado  é  respondiendo  a  las  pregunt 
del  dicho  ynterrogaturio,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  los  dichos  Ucen^ 
ciados  Aynos  é  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  de  trato  é  conversa^ 
cion,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  edad  d^ 
mas  de  treynla  años  y  que  desea  que  venza  este  pleyto  la  port 
que  tuviere  justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta   dixo  que  la  sabe  como  en  ellaí 
contiene  porque  así  lo  ha  visto  siempre  hazer. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  coü-: 
tiene,  porque  ha  visto  que  se  han  despachado  las  dichas  arma*| 
das  y  que  no  ha  venido  especería  alguna,  porque  si  hubiera  veii!-| 
do,  éste  tesligo  lo  supiera  ó  lo  obiera  oydo  dezir. 

4.  A  la  quarta  pregunta  que  la  no  sabe,  mas  de  que  ha  oydol 
dezir  que  en  el  dicho  asiento  no  hay  venta  sino  empeilu. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  ha  oydo  dezir  purcuíu, 
pública  y  que  este  testigo  así  lo  cree,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  no  sabe,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo   que  la  sabe  como  en  en  ell 
contiene,  porque  éste  testigo  vido  el  proceso  del  dicho  | 
lo  tuvo  en  su  poder,  y  asimismo  vido  la  dicha   merced  c 
tador  de  las  naos  que  de  Sevilla  van  á  las  Yndias,  que  S.  M.  I 
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quo  no  sabe  si  lo  que  se  le  dio  fué  por  todo  lo  qur  rsn 
^deudu  del  tiempo  qut^  estaba  preso,  é  por  sus  tral)ajus  y  per- 
no curase  mas  del  dicho  pleylo. 

A  la  otava  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  y 
ú]o  FíS  la  verdad  so  cargo  del  juramento  qae  hizo,  y  firmóla 
íu  norabre.^ — Francisco  de  Bndiesca, 

dichci  día  cinco  de  Olubre  del  dicho  año,  el  dicho  licenciado 
IOS  presentó  por  testigo  al  señor  Joan  de  Samano,  el  qual  juró 
"forma  debida  de  derecho  y  dixo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  las  personas  en 
contenidas  de  vista  é  Tabla  é  conversación. 
^reguntjido  por  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  edad  de 
^nta  y  siete  años^  poco  mas  ó  menos,  y  que  desea  que  venza 
pleylo  quien  loviere  jnstiein, 

A  la  segunda  pregunta  dixu  que  lo  que  della  sabe  es  que 
mipre  se  pone  en  Ins  mercedes  que  S.  M.  haze  con  cláusulas  de 
ricios,  pero  que  como  quiera  que  en  todas  se  pone,  en  las  merce* 
[que  son  de  calidad  snpone  porque  las  personas  á quien  se  hazen 
,  servido,  y  si  no  han  servido  para  que  por  su  respecto  se  les  ha- 
las tales  mercedes,  liázense  por  respecto  de  otras  personas 
^idores  y  criados  do  la  casa  real  á  quien  se  haze  la  dicha  mer- 
aunque  suene  á  otros,  y  aunque  en  tierras  de  reynos  y  otras 
is  de  poca  calidad,  se  ponen  las  mismas  cláusulas  de  servicios, 
ese  por  la  forma,  y  no  son  todas  las  cláusulas  de  una  manera, 
A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
ecepto  que  las  armadas  que  han  ydo  no  han  sido  sino  dos. 
A  la  quarta  pregunta  dixo  que  no  ha  visto  la  resolución  del 
Into  que  sobrello  se  lomó,  pero  que  sabe  que  hasta  que  S.  M. 
lió  de  Toledo,  siempre  se  platicó  que  habia  de  ser  empeño  y 
ftmUí  real,  y  quo  este  testigo  ordenó  los  capítulos,  algunos  dias 
^s  que  S.  M.  se  partiese,  de  la  contratación  que  sobrello  se 
iba  y  todos  eran  a  este  propusilu  de  empeño,  pero  que  si  des- 
se  ofetuó  asió  no,  que  este  testigo  no  lo  sabe  porque  se  hizo 
}S  reynos  do  Aragón. 

A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  quel  dicho  Espinosa  fué 
íalguazil  de  la  armada,  pero  que  no  so  acuerda  el  salario  que 
y  qup  r*n  el  salario  se  remite  á  los  libros. 
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6.  A  la  sesta.  preginitfi  díxo  que  sabe  que  después  que  vil 
dicho  Espinosa  ha  sido  pagado  del  liempu  que  sirvió  hasta  que  fü 
preso  por  los  portugueses,  y  por  el  salario  que  pidió  del  tiein| 
que  estuvo  preso  le  hizo  S.  M.  merced  de  ciertos  maravedíz, 
brados  on  Cristóbal  de  Haro  y  en  el  armazón,  que  son  dozienl 
ducados,  y  que  snbe  que  teniendo  respeí^to  de  lo  que  había 
vido,  se  lo  hizo  merced  del  oficio  de  visitador  de  la  Casa  de  Sel 
lia,  y  questo  es  lo  que  sabe,  y  firmólo  de  su  nombre. — Joan  de 
Samano.—HaY  una  rúbrica. 


23  de  Noviembre;  da  1532, 

A7/* — Isabel  Méndez  y  Irancüca  Vázquez,  vezi'nos  de  SemUa,  em 
el  fiscal  de  5-  M.^  sobre  que  se  les  pague  cierto  situado  de  juro  é 
por  vida^  en  atención  á  los  servicios  que  hizo  Martin  Mende:^ 
como  contador  que  fué  de  la  nao  Victoria  de  la  armada  de  Mayü^^ 
I  lañes. 

(Archivo  de  Indias,  Consejo^  1-2-2-20 


Nos  el  Emperador  semper  augusto,  Roy  do  Romanos,  k  Iley-| 
na,  su  madre,  y  el  mismo  Rey,  su  hijo,  hazemos  sabor  á  voslwj 
nuestros  oficiales  de  la  nuestni  Gusa  déla  Contratación  de  la  p*-! 
pecería»  que  acatando  lo  que  Martin  Méndez,  contador  déla  naol 
Vicloria,  una  de  las  cinco  naos  del  armada  que  enviamos  ilj 
descubrimienU)  de  la  especoría,  de  que  fué  por  capitán 
Fernando  de  Magallanes,  nos  ha  servido  en  el  dicho  descfl 
miento  de  la  dicha  especería,  é  los  muchos  é  grandes  tml) 
que  pasó  en  ella,  en  el  tener  de  la  cuenta  y  razón  de  las  ros 
la  dicha  nao  Victoria,  y  en  enmienda  y  gratificación  dello,  niiiy 
ira  merced  é  voluntad  es  que  haga  é  tenga  de  nos  por  me 
asentados  en  esa  casa  para  en  toda  su  vida  setenta  y  cinco  i 
maravedíz  en  cada  un  ano:  por  ende  noa  vos  mandamos  qmm 
pongades  é  asentados  así  en  los  vuestros  libros  é  nómina^  Je  toj 
Indias  é  asientos  desa  casa  que  vosotros  leneys,  élibreysém 
gueys  ol  dicho  Martin  Mondez  este  presente  año  desde  ú 
de  la  fecha  desta  nuestra  cédala  hasta  en  fin  del  é  dende  coi 
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tanto  en  cada  un  año  para  en  toda  su  vida  los  dichos  setoiita  y 
[niñeo  mili  maravedíz  á  los  tiempos  é  segund  é  do  la  manera  que 
[»c  libraren  é  pagaren  á  las  otras  personas  que  de   nos  tuvieren 
|»emcjaales  mercedes  é  asientos  en  esa  casa,  y  asentad  el  troslado 
fiesta  nuestra  cédula  en  los  dichos  libros,  é  sobrescrito  é  librado 
do  vosotros  este  original,  volved  al  dicho  Martin  Méndez  para 
que  lo  él   tonga  ó  lo  en  él  contenido  haya  efecto,  é  no  fugados 
ende  aL  Fecho  en  ValladoUd,  a  trcze  dias  del  mes  de  hebrero,  año 
del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinien- 
tos é  veinte  é  tres  años  — Yo  el  Rky, — Yo  Francisco  de  los  Cohm, 
secrelario  de  la  cesárea  y  cathólica  M.,  la  íize  escrevir  por  su 
maadado- — Hay  una  rúbrica. 


\jK  Rey  na. — Mis  oficiales  qne  residís  en  la  clbdad  de  Sevllln,  en 
la  casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Catalina  Vázquez,  vecina 
dcáa  cibdad,  madre  de  Martin  Méndez,  que  fué  en  el  armada  do 
Sebastian  Caboto,  me  hizo  relación  que  bien  sabíamos  cómo  el 
dicho  su  hijo  fué  en  nuestro  servicio  en  el  armada  de  la  espece- 
ría, de  que  fué  por  capitán  general  Hernando  do  Magallanes  y 
tornú  por  contador  do  la  nao  Vitoria,  y  por  los  dichos  sus  ser- 
rio5  le  hizimos  merced  do  setenta  y  cinco  mil  en  cada  un  año, 
labrados  en  la  casa  de  la  Contratación  de  la  especería,  y  después 
tornó  con  el  dicho  Sebastian  Caboto,  el  cual  por  enemistad  que 
ileniu,  le  ech(j  en  una  ysla  despoblada:  me  suplicó  é  pidió  la 
¡^añilásemos  pagar  los  dichos  dozientos  ducados  a  esa  casa  para 
He  allí  le  fuesen  pagados,  de  que  se  pudiese  socorrer  en  sus  ncs- 
sidndes,  ó  como  la  mi  merced  fuese:   por  ende  yo  vos  mando 
iií»  (le  qualesquier  maravedíz  que  haya  en  esa  casa  pagnoys  a 
dicha  Catalina  Vázquez  ó  a  quien  su  poder  oviese,  veynte  mili 
avedís  para  en  cuenta  do  su  deuda  que  debamos  ú  satisfacion 
havíamos  do  hazcral  dicho  Martin  Méndez,  así  por  el  dicho 
$enio  ó  salario  f5  en  otra  quulquier  manera,  é  tomad  su  carta 
pago  ó  de  quien  el  dicho  su  puder  oviore,  con  la  cual  é  con 
rai  cédula  mando    que  vos  sean  recevidos  é   pasadus  en 
úntalos  veinte  mili  maravedís.  Fecha  en  Madrid,  á  diez  dias 
mes  de  Julio  de  mili  é  quinientos  é  treynta  años. — Yo  la  Rey- 
tmandado  de  S»M.— ///¿7/2  de  Smmmo, — Esta  va  señalada 
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de  Osorno  é  dolor  Beltran,  é  licenciado  de  la  Corte  é  licenciado 
Caravajal. 

En  la  noble  villa  de  Madrid,  a  veinte  é  tres  dias  del  raes  de  no* 
viembre,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucrista  dt» 
mili  ó  quinientos  é  treinta  é  dos  años,  en  presencia  de  mi  el 
escribano  c  notario  público  é  testigos  de  yuso  escriptos,  Hernán 
Jiménez,  procurador  do  Isabel  Méndez  é  Francisca  Vasquez,  pre- 
sentó un  ynterrogatorio  ante  miel  dicho  escribano,  por  el  qual  me 
pidió  examinase  ciertos  testigos  que  ante  mí  el  dicho  escribano 
quoria  presentar  para  prueba  del  pleyto  que  trali\  con  ol  fiscal  de 
S.  M,  en  el  Consejo  do  las  Indias,  su  tenor  del  qual  dicho  ynte- 
rrogatorio es  el  siguiente,  etc. 

Por  estas  preguntas  sean  preguntados  y  examinados  los  testi- 
tigos  do  Isabel  Méndez  é  Francisca  Vasquez  contra  el  fiscal  de 
S.  M*  en  el  Consejo  de  las  Indias. 

1 .  Lo  primero,  si  conocen  lodos^los susodichos  partes  contrariaá 
é  si  conoseieron  a  Martin  Méndez,  hermano  lejílimo  é  natural  üe 
la  dicha  Isabel  Mendes  é  Francisca  Vasquez,  ya  difunto,  sohr^ 
cuya  sucesión  es  este  pleyto, 

2.  ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é  oyeron  dezir  quel  dichu  Mar- 
tin Méndez,  fué  con  cargo  con  que  sirvió  en  el  viaje  y  armada  tií* 
S.  M.  que  llevó  a  cargo  Sebastian  Gaboto,  donde  fué  con  él  y  qoe- 
dó  allí  de  aquel  camino,  que  nunca  mas  volvió:  digan  comapftsií 
ó  como  lo  saben. 

3.  ítem,  si  saben,  ele,  que  el  dicho  Martin  Méndez  después quí 
fue  en  la  dicha  armada  vivió  mucho  tiempo  hasta  mas  de  en  fio 
de  octubre  del  año  de  mili  é  quinientos  é  veinte  ó  siete  que  pasó: 
digan  lo  que  saben. 

4.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  difho  Martin  Mendex.  í^-í  f:illwi^ 
do  desia  vida. 

5.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  io  susodicho  é  cada  parle  tW 
es  pública  voz  ó  fama:  sean  preguntados  lo  que  mas  al  caso  pc^ 
tenezca,  etc. 

E  luego  el  dicho  Hernán  Jiménez  presentó  por  testigos  n 
nun  Rodríguez  é  a  Antonio  de  Montoya,  ó  al  capitán  Frai 
do  Rojas,  é  a  Luís  de  León,  é  a  Diego  García  do  Célis,  e«l 
en  esta  corte;  de  los  quales  é  de  cada  uno  dellos,  yo  el  dichti 


cribano  lomé  é  roscibí  juramento  en  forma  debida  de  derecho  por 
Dios  Nuestro  Señor,  é  sobre  la  señal  de  la  cruz  á  tal  como  esta  {>f<) 
en  que  corporal  mente  tocaron  sns  manos  derechas,  é  por  las  pa- 
labras de  los  Santos  Evanjelios,  doquier  que  mas  largamente  son 
escripias,  que  ellos  como  buenos  ó  fieles  cristianos,  temiendo  a 
Dios  é  guardando  sus  ánimas  é  conciencias  dirían  verdad  de  lo 
que  supiesen  é  les  fuese  preguntado  en  este  caso  en  que  son 
presentados  por  testigos,  los  quales  dichos  testigos  é  cada  uno 
dellos,  siendo  escuchada  la  confesión  del  dicho  juramento,  dixc- 
ron,  sí  juramos  é  amen-  Testigos  que  fueron  presentes  a  todo  lo 
susodicho,  Bernaldino  de  Rojas,  escrivano  piíblicu,  e  Cristóbal  de 
Ramos  é  Matins  de  Moruve,  pstantes  en  e¿ta  corte. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dixeron,  secreta  y  aparüidamente, 
cada  uno  sobre  sí,  so  cargodel  dicho  juramento,  es  lo  siguien- 
te, etc* 

El  dicho  Heriiíui  llodriguez,  estante  en  eslíi  curte,  habiendo 
jurado  en  forma  do  derecho  é  siendo  preguntado  pnr  ol  tonru-  íIoI 
dicho  ynterrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

Ala  primera  pregunta dixo  que  conoce  a  algunos  de  los  con- 
tenidos en  la  dicha  pregunta  ó  que  conosció  a  Martin  Méndez  de 
visL'i  é  trato  que  con  él  tenia. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  ques  de  edad  de 
mas  de  Ireynta  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
do  las  partes,  é  que  venza  quien  tuviera  justicia* 

2*  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  dcUa  sabe  es  que  fué 

dicho  Martin  Méndez  por   teniente  de  capitán  general    en  el 
da  deque  fué  Sebastian  Gaboto  por  capitán  general:  pregiin- 

do  cómo  lo  sabe,  dixo  que  porque  le  vido  yr,  como  dicho  tiene, 
f*n  csüi  dicha  armada  pnr  teniente  de  capitán  general,  é  este  dicho 
tpstigo  yba  en  la  dir'ha  armada  porsobresaliente  é  por  esto  lo  vidn 
^sabo  este  dicho  testigo  que  el  dicho  Martin  Méndez  fué  dexado 

la  cosía  de  las  Indias,  cerca  del  Puerto  de  los  Patos,  por  el  ca- 
Ttnn  general^  en  la  ysla  nonibnula  de  Santa  Catalina,  porque  este 
irlio  testigo  le  vio  llevar  en  tierra  ¿  el  y  a  otros  al  tiempo  qiiel 
;;iipítJin  le  doxó,  y  que  dende  amas  de  dos  anos  que  este  dicho 

ligo  volvió  porallíen  una  nao  del  armada,  el  y  elcíipitan  Caro 
decir  que  era  muerto  en  aquella  tierra  d<:»spues  que  fué  dexa- 
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1*%  ^í¡íyjT  el  capiUn;  preguntado  a  quien  lo  oyó  decir,  dixo  que  a 
j-.^  -Tíi^  ^Uíau  *;n  aquella  tierra  a  la  sazón,  é  asimismo  lo  oyó  de- 
r./  -rsé:  í^írí^  muerto  al  capitán  Francisco  de  Rojas,  en  Sevilla,  que 
Tii>fi**«^.c:  ¿-^sV/*.  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

y*.  X  A  tí^fTTírra  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
'firtr^'t  ly,  I>v%r  al  dicho  Martin  Méndez  en  un  batel  desde  la 
:iíii,  *a  ^íx>  <^UIja  preso,  al  tiempo  quel  capitán  le  mandaba  que- 
dar *a  tíArra^  ocho  dias  andados  del  mes  de  hebrero  de  el  año  de 
"XíLl  (j'iín.ÍAntcA  k  veinte  é  siete  años,  y  dende  á  ocho  dias  se  fizo 
4  !a  ^•^la  -tó  puerto  donde  estaba  el  capitán  general  con  su  ar- 
mnitu  T  qrxe  al  tiempo  que  venian  de  tierra  donde  quedaba  el 
dijíhij  Martin  Méndez,  oyó  decir  á  algunos  que  de  allí  venian  que 
íbK-xba  71^0^  é  \o  demás  no  lo  sabe,  etc. 

o.  A  ía*  f^uarta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  ha 
•ly  ío  drK!ir  !•>  et>ntenido  en  la  dicha  pregunta  como  en  ella  se 
^.fxarii»tií»:  pn^^ntado  á  quien  lo  oyó  decir,  dixo  que  al  capitán 
2í:¿!u$  4  i  otra¿  personas  que  de  sus  nombres  no  so  acuerda,  é  di- 
^íió  •»  'iiífííando  tiene  en  la  pregunta  antes  desta.  A  la  última  di- 
i.i  rii?  •íi'!^  !•>  que  dicho  tiene,  é  esta  es  la  verdad  para  el  jura- 
aiHatfl  íioé  fi2f>,  é  firmólo  de  su  nombre — Hernán  Rodríguez. 

T^-r'^-t  ..  —  *!.*  ilcho  Antonio  de  Montoya,  vecino  de  Lepe,  estan- 
:..*  -rii  e*íA  o.r.r,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho, 
ii-:.-:--  :  r^^u:.:.iio  por  el  tenor  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo 

L.  Aii'.r.nirra  pregunta  dixo  que  conoció  a  Martin  Méndez. 
:-t  -.>:.i.  -.  i  li.  i  t>  conversación  que  con  él  tuvo  mucho  tiempí^.,^^ 
-  :•. -:  s.-T  il  fi^oal  JeS.  M.,  é  también  eonoscia  á  Francisca  Vas??*^. 
: i  z.  z:ii>?  'Je!  dicho  Martin  Méndez,  de  vista. 

.  •s^iiiv.ij  [or  las  generales  dixo  que  es  de  edad  de  treyn  _^t 
l"  s,  :•  -;  ra  \s  ó  monos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  I  ^a 
-..Lr.T^.  r  q::e  venza  quien  tovioro  justicia,  etc. 

C    A  '.A  í-f-irunJii  pregunta  dixo  qne  lo  que  della  sabe  os  que        p¡ 
:,:       M -.rún  Mondoz  contenido  en  la  dicha  pregunta,   fué  ei^    ^/ 
jj^-^i-i..:.-.  e::  lujjar  de  uno  de  tres  oficiales,  que  conforme  á  lo  c:juo 
:»:     S.  M.   ciiálularon  los  diputados  eran  obligados  (\  poner»,  ^; 
:,::  ansí  en  su  oficio  como  en  todo  lo  domas,  él  sirvió  a  S.  M.,  (, 
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qufr  Mimisrao  sabe  quo  nose  vio  mas:  preguntado  cómo  sabe  lo 
qae  dicho  ha,  dixo  qae  porque  se  halló  présenlo  en  la  armada,  ó 
ftió  este  dicho  lostigo  ea  olla,  é  por  eáto  lo  sabe,  6  sabe  que  no 
volvió  porque  lo  oyó  decir,  é  nunca  mas  le  ha  visto:  preguntado 
á  quien  lo  oyó  decir  quo  era  muerto  el  dicho  Martin  Méndez»  di- 
xo que  á  algunas  personas  que  quedaron  en  su  compañía,  é  que 
el  uno  era  el  capitán  Francisco  de  Rojas,  ó  I03  otros  no  se  acuer- 
ila«  é  questo  es  lo  que  sabe^  etc. 

8.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  es- 
te testigo  se  apartó  do  la  compañía  del  dicho  Martin  Méndez  en 
oí  mes  de  hebrero  de  quinientos  é  veinte  c  siete,  é  que  oyó  decir 
íi  algunos  yndios  cristianos,  lenguas  de  la  misma  nación  do  los 
yndios  que  oian  decir  á  otras  naciones  con  quien  estos  contrata- 
ban que  eran  viv^os  ciertos  cristianos,  muchos  dias  después  de  lo 
que  este  testigo  dice;  que  sabe  quo  vivió  el  dicho  Martin  Méndez, 
pero  que  de  cierta  ciencia  no  sabe  este  testigo  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  ó  questo  es  lo  que  sabe  desla  pregunta  para  el 
juramento  que  hizo. 

4»  A  la  quarta  pregunta  dixo  quo  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  ha  oydo  de- 
zir  al  capitán  Francisco  de  Rojas,  que  quedó  en  compañía  del 
dicho  Martin  Mendez,é  a  Durango,  que  asimismo  quedó  en  la 
dicha  compañía,  é  que  lo  tiene  por  muerto  por  muy  cierto,  ó  esto 
sabe,  etc. 

7-  A  la  sétima  pregunta  dixu  questo  es  lo  quo  sabe,  ó  pública  ó 
fama  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — .4/i- 
touio  de  Montoya. 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  thenor  del  dicho  ynlo- 
rrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixu  quo  cunuseo  A  lus  contenidos 
en  la  dicha  pregunta  á  Francisca  Vázquez  6  Isabel  Méndez,  do 
siete  años  á  esta  parte,  é  al  fiscal  de  un  año  acá,  de  vista  é  Tabla 
é  conversación,  é  conosció  al  dicho  Martin  Méndez,  difunto,  ha 
mas  de  siete  ó  ocho  años,  porque  tenia  con  él  mucho  trato  ó  con- 

jrsacion- 


g^ 


"^...   -tri:  J 


-^.  *'!;*.  -  .oi>r»*<to  lo  sabe  é  ^ 

r..i:-       :  :*-   iiiir«.»  •»n  la  «licha  jornad 

»..-•      -í-  :::;.-  .   út^m  «lue  porque  lo  v¡d( 

-    i   .Vi  •      -  :.     ai-LT  TíL?  ••n¿aá  ea  tierra  é  no  á 

^^'--7    r--jr.n%i  ...i..  :n-  *i  -=afae  fomo  en  ella  se  co 

.m;     i  -*.-••  li.^'j  iTie  porjae  estuvieron  ju 

.:  •-  .   ..-m.-i.   :;i-f.-t  -r.    :a  ipi  iii?ho  mes  de  Olubre  d 

-:.-'-.. .     -r.     i   :.;:r..L  ■jpp-.rmta,  y  es  la  verdad  de 

^i.-^     krr    *     ¡rrnií-r.r.j    mr   hit*,  yír^via^  pasó  así  como 

r**  Ji*  n  r.  k    j    .  ..ir- . 
.    i     li.-*     i-icir.  .1   rlzi.  ;::^  !a -sabe  como  en  ella  se  CQ] 
7---:r.-:r.,i.*    ^aiu    x  -íi:-»-  li.r..'  lue  por  lo  que  dicho  ticr 

i    :  .zL-i    r^mria  i^jlj   ine  lize  Lo  «^ue  dicho  tiene,  é  c 
-    v.jTzn.    :éí—   -t  .TrLSffi'»'   nx*í  hizo,  é  firm»>lo  de  su  non 

r_    :  TL.   — Lr  .-  _-»:i-   r-rs-i^Tí  ir»<eacado  por  el  dicho  Hema 

1-  ..-^  _;í..i»íC.     rniiij  -n    .nui  le  ierecho.  é  siendo  pregui 
•  •7  -í    -  .-í:  r  :r*    ::«•?!•■    -i:err'?citorio.  dixo  lo  siguiente: 
.    L    rrzLfrt   "n^icinra  iLx>   ríe  ha  oydo  decir  á  la  dio'* 

•„    i*-:    *  .27r:_:z:  -  l  a  liraa  '.¿«ibel  Méndez,  é  al  fiscal  de  S. 

.-?••*   .-   Tjíía  tt  ••:?!•>  liTi.í??  L  -**ca  porte,  poco  mas  ó  ménosa 
•::■?*::-■  •  Jai^in  A*f¡ni#?z  b^  vi^üi.  fabla  é  conversación  ca 

:  -   t;-    .  >..rTTif?  '¡ifc'r.n  í  iks  ía*üas  Juntos. 

^'--.¿niiiaL:-  ?•  r  arr  ir-írma?  z«»a»»rales  dixo  que  es  de  edacB 


4^  1-, 
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10  de  SS.  MM.,  y  que  el  dicho  Snhaslian  Gabo 


LU      llf'AU 


destarrado  al  dicho  Martin  Méndez  en  una  ysla  donde  vivían 
yiidios;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que  porque  lo  vido  é  por^ 
que  yba  este  dicho  testigo  en  la  dicha  armada,  ó  vido  que  el 
dicho  Sebaslinn  Gabolo  dexó  aUÍ  en  la  dicha  yslaal  dicho  Martin 
Méndez,  diziéndole  el  dicho  Sebastian  Gabotn  que  se  quedase 
allí,  que  quando  volviese  para  España  se  tornaría  por  allí  y  que 
volvería  muy  presto,  y  que  como  no  volvió  tan  presto  como  le 
dúo,  procuróel  Martin  Méndez  de  yrse  á  otra  parte  donde  hubiese 
ensílanos,  obra  do  treynta  leguas,  poco  mas  ó  menos,  é  que 
yendo  el  dicho  viaje  se  ahogó  en  un  navio  de  los  que  navegan 
los  yudios;  preguntado  cómo  sabe  que  se  ahogó,  dixo  que  asilo 
oyó  dezir  A  ciertos  cristianos  que  se  habian  quedado  allí  donde  el 
dicho  Martin  Méndez  quedó,  6  esto  es  lo  que  sabe  desla  pre- 

nttt. 

3*  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
Uene;  preguntado  cómo  lo  síibe  dixo  que  porque  este  testigo, 
como  tiene  dicho^  fue  en  la  dicha  armada  ó  por  esto  lo  sabe  ó 
porque  ellos  partieron  de  San  Lúcar  el  año  de  quinientos  ó  veinte 
a  seys  é  se  acuerda  muy  cierto  que  vivia  todo  el  tiempo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta,  etc, 

4.  A  la  quartíi  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  como 
ichn  tiene,   lo  oyó  dezir  a  los  compañeros  que  al  presente  allí 

edaron  con  él,  como  se  habia  apresado,  veniéndose  de  allí  el 
dicho  Sebastian  Gaboto  é  le  habia  dexado,  é  por  esto  lo  sabe  para 
el  juramento  que  hizo, 

A  la  última  pregunt/i  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  é  no 
sabe  mas  para  el  juríinumín  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
üiis  de  León. 

El  dicho  Diego  de  Gelis,  testigo  presentado  por  parle  del  dicho 
Hernán  Ximenez,  habiendo  jurado  6  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  ynterrngalorio,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  al  fiscal  de  las  In- 
dias é  que  A  Isabel  Méndez  ó  Francisca  Vázquez  ha  oydo  dezir 
qae  son  hermanas  del  dicho  Mnrlin  Méndez,  do  vista  é  ÍVibla  é 
«conversación  que  con  él  tuvo  mucho  tiempo,  é  á  las  susodichas 


n  sus  hcrt 
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Preguntado  por  !as  preguntas  generales,  dixo  ques  de  edad  ii 
veinte  é  ocho  años  ó  que  no  es  pariente  de  ningunn  dn  l.i^  fLirlp^^^ 
é  que  venza  este  pleyto  quien  tuviere  justicia, 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  psH 
dicho  testigo  vio  y  conoció  yral  dicho  Martin  Méndez  por  tenira| 
lo  de  capitán  general  en  el  dicho  viaje  y  armada,  contenida  en  I 
dicha  pregunta,  donde  el  dicho  capitán  genera!  le  dexó;  pregün 
lado  cpmo  sabe  lo  susodicho,  dixo  que  porque  este  dicho  Icsligo 
iba  en  su  compañía  y  por  esto  lo  sabe  é  vido  y  sabe  que  el  dií^ho 
capitán  general  dexó  al  dicho  Martin  Méndez  y  &  Miguel  de  Rodns 
piloto  mayor  de  la  dicha  armada,  y  á  Francisco  de  Rojas,  caiiitan 
de  la  nao  Trinidad,  y  los  llevaron  en  un  batel  a  tierra,  faziéndonos 
nosotros  á  la  vela  para  nos  yr  nuestro  viaje,  y  estando  el  dicb^ 
Martin  Méndez  con  calenturas  y  los  otros  que  con  él  quedaroií 
los  mandó  el  dicho  capitán  general  dcxar  y  nosotros  nos  fuímó^ 
y  después  acá  nunca  este  dieho  testigo  vio  al  dicho  Marliti  Me 
dez^  y  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  oyó 
dr»7ir  que  liabia  vivido  mas  tiempo  poco  después  de  haber  qaiMia 
do  allí;  preguntado  á  quien  oyó  dezir  lo  susodicho,  dixo  que  I 
capitán  Rojas,  que  quedaron  juntos. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  oy(>  dezir  como  era  muer^ 
el  dicho  Martin  Méndez,  al  dicho  capitán  Rojas,  ó  a  los  yndioi( 
aquella  tierra,  pero  qne  no  se  acuerda  en  qnn  íirnipo,  v  p^to  i 
lo  que  sabe,  etc. 

A  la  última  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  y  esta  I 
la  verdíid  para  el  juramento  que  hizo,  é  tirmólo  de  su  nombro.^ 
Dierjo  Garría  de  CeU^s. 

E  ansi  tomados  é  rescebidos  los  dichos  testigos  en   la  manfl 
que  dicha  es  é  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  Hcr 
Ximenez  procurador  susodicho,   lo  pidió  por  testimonio. — I 
ante  mí. — Gaspar  de  Bojm,  escribano, — Hay  una  rúbrica. 
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2Q  de  ^[arzo  d«  l!ft37 

^^Amo^efjuido^  en  el  Cornejo  d  instancias  de  Caía  fina  Lnpf*z, 
mti^er  de  Juan  fíodrif/ufíz,  inarinerOy  ron  el  fiscal  d£  S.  M.  sobre 
eí  xmtdo  que  se  le  quedó  debiendo  a  su  nmrido  del  tiempo  qtfe  nir- 
vióá  S*  M>  de  fAarinero  en  la  armada  de  Magallanes. 

(Arnhivn  ffe  Inri  ¡as,  Pnttrmafú,  1-2-3/3) 

Kn  la  ciudad  do  Sevilla,  en  veinte  y  nuevo  dias  del  mes  de  Mar- 
zo do  mil  é  quinientos  é  treinta  y  siete  años  .  .  . 

Los  lentigos  que  son  ó  fueren  presenUidoá  por  parle  de  Culali- 
na  López,  viuda,  muger  que  fué  do  Juan  Rodríguez,  marinero, 

^Mirunto,  on  el  pleito  que  trata  con  el  (Iseal  de  Su  Mag.  sobre  algu- 

^Bc^s  bienes  é  herencia  que  quedaron  del  dicho  su  marido,  sean 

^B^eguntados  porhis  preguntas  siguientes: 

^H  i.  Primeramente  si  conocen  á  la  dicha  Catalina  López,  y  si  co- 
nocieron al  dicho  Juan  Hodríguez,  marinero,  difunto,  y  si  conocen 
al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Mag* 

2.  llem,  si  Silben  que  podrá  haber  veinte  y  dos  años,  poco  mai^ 
o  menos^  que  la  dicha  Catalina  López  se  casó  é  veló  con  ol  dicho 
Juan  Rodríguez,  marinero,  en  faz  ó  en  paz,  según  y  como  manda 
la  Santa  madre  Iglesia,  y  por  tales  marido  é  muger  fueron  habi- 
dos ó  tenidos  é  comunmente  reputados,  é  les  vieron  hacer  vida 
maridable:  digan  lo  que  saben. 

3.  Itera,  si  saben  que  podrá  haber  diez  y  siete  años,  poco  mas 
6  menos,  que  por  mandado  de  Su  Mag.  se  hizo  una  armada  en  la 
ciudad  de  Sevilla  para  ir  á  la  especería  á  las  partes  de  Maluco,  en 
la  cual  armada  fué  Magallanes  por  capitán,  y  fué  mucha  gente  u 
sueldo  desta  tierra, 

ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Rodríguez,  marinero,  fué  en 
la  dicha  armada  por  marinero  con  el  dicho  capitán  Magallanes  á 
las  dichas  partes  de  Maluco,  é  sirvió  en  la  dicha  armada  de  ofi- 
cio  do  marinero  en  el  dicho  viaje  hasta  llegar  a  Maluco,  de  don- 
de partió  con  las  otras  personas  que  quedaban,  ó  viniendo  é  estas 
partes  murió  en  el  navio  donde  venia,  que  se  decía  la  Trinidad: 
digan  cómo  la  saben. 
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5.  ítem,  si  sabon  que]  dicho  Juan  Rodríguez,  mariaero,  sini»? 
Su  Mag.  en  la  dirha  armada  desde  que  se  partió  de  !a  dicha  cia — 
dad  de  Sevilla  hasta  que  murió  en  la  dieha  nao  cuando  venia 
tiempo  y  espació  de  tres  anos  y  diez  meses  y  mas:  digan  loqni 
supieren  y  se  acordaren, 

f).  ítem,  si  saben  que  los  marineros  que  iban  en  la  dicha  armí 
dn,  y  el  dicho  Juan  Rodríguez,  marinero,  ganaban  de  sueldo  mil 
doscientos  maravedís,  cada  mes,  é  mas  se  les  daban  una  eu 
franca  que  pudiesen  llevar  y  una  quinlalada  de  especería  que  p 
dian  traer,  de  que  Su  Mag.  les  hacia  merced,  demás  del  dicl 
sueldo. 

7.  Itera,  si  saben  que  estando  la  dicha  armada  en  las  dicbj 
partes  de  Maluco  enviaron  una  nao  fi  la  dicha  ciudad  deSevillaT 
la  cual  se  llamaba  la  Vitoria,  en  la  cual  enviaron  mucha  espp' '•- 
ría,  y  el  dicho  Juan  Rodríguez,  marinero,  envió  ala  dicha  I  :   i- 
lina  López,  su  muger,  media  quinlalada  de  clavo  registrada  para 
la  dicha  su  muger. 

8.  ítem,  si  saben  que  la  dicha  nao  nombrada  la  Vi  Luna  iicy 
la  dicha  ciudad  de  Sevilla  en  salvamento  y  todo  lo  que  venia 
ia  dicha  nao  se  dio  é  entregó  a  Cristóbal  de  Ilaro  y  á  otras  j>e: 
ñas,  y  la  dicha  Catalina  López  no  recibió  la  dicha  media  quintnk^ 
da,  porque  si  la  recibiera  los  testigos  lo  supieran  c  hubieran  oííIü. 

9.  ítem,  si  saben  que  antes  que  falleciese  el  dicho  Juan  Rodrí- 
guez, marinero,  viniendo  en  la  dicha  nao  nom!>rada  la  TririiW. 
hizo  é  ordenó  su  testamento  en  que  dejó  por  heredera  á  la  d 
Catalina  López,  su  muger:  digan  é  declaren  lo  que  supiereu 
acordaren  sobre  lo  susodicho.  í 

10.  Ilem,  si  saben  que  la  dieha  nao  nombrada  la  Trinidaíl  i 
todo  lo  que  en  ella  venia  fué  tomada  de  portugueses,  los  VV"  ( 
prendieron  ó  mataron  los  que  en  ella  venían,  y  así  es  muy  ) 
blico  y  notorio.                                                                                   ^j 

H.  Ítem,  si  conocieron  á  Gines  de  Mafra,  marinero  quo  r.i.'rn  ^^ 
la  dicha  armada,  y  si  saben  quel  dicho  Oines  de  Mafra  ^ 
senté  desla  ciudad,  y  ha  cuatro  años  y  mas  tiempo  que  se  |i 
á  las  Indias  del  mar  Océano,  de  donde  no  ha  vuelto  hasta  at 
porque  si  hubiera  venido  á  estos  reinos  no  pudiera  ^ersmtj 
los  testigos  lo  supieran  y  hubieran  oído. 
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12.  ítem,  si  saben  que  asimismo  fué  en  la  dicha  armada  Juan 
driguez,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San  Vicente,  el 
il  es  fallecido  desta  presento  vida  y  sus  deudos  y  parientes  le 
n  tenido  é  tienen  por  muerto  y  han  traido  luto  por  él,  y  así  es 
blico  y  notorio. 

3.  ítem,  si  saben  que  de  todo  lo  susodicho  y  cada  cosa  é  parte 
lo  sea  ó  haya  sido  pública  voz  y  fama. — El  licenciado  Gonzalo 
Zühiga, 

í  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  dopu- 
ron  por  sus  dichos  é  [depusiciones,  siendo  preguntados  por  las 
!*guntas  del  dicho  interrogatorio,  cada  uno  dellos  por  sí,  secreta 
partadamente,  es  lo  siguiente: 

Cl  dicho  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  vecino  do  Se- 
la,  en  la  collación  de  San  Nicolás,  testigo  presentado  en  la 
íha  sazón,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  pro- 
ntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  De  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  a  la  dicha  Catalina 
pez,  de  seis  dias  a  esta  parte,  y  que  conoció  al  dicho  Juan  Ro- 
guez,  marinero,  de  su  marido,  de  tiempo  de  diez  y  siete  años  a 
la  parte  hasta  que  falleció,  y  al  dicho  licenciado  Villalobos, 
cal  de  su  Mag.,  lo  conoce  de  ocho  meses  á  esta  parte,  poco  mas 
[nénos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  no  le  toca 
nguna  dellas,  é  ques  de  edad  de  cincuenta  é  dos  años,  é  que 
nza  el  pleito  quien  tuviere  justicia. 

2.  De  la  segunda  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
dicha  pregunta  a  muchas  personas  y  así  es  público  é   no- 

PÍO. 

3.  De  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
ne;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
la  dicha  armada  por  alguacil  mayor  de  la  dicha  armada,  é  des- 
?s  por  muerte  del  dicho  capitán  Magallanes,  la  gente  de  la  di- 
i  armada  eligió  a  esto  testigo  por  capitán  general  de  la  dicha 
lada,  é  así  es  público  é  notorio. 

.  De  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  so  con- 
le.  porque  este  testigo  vido  que  así  pasó  lo  contenido  en  la  di- 
pregunta,  é  así  es  público  é  notorio. 
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5.  De  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Juan  lioi 
guez,  marinero,  sirvió  á  S,  M.  en  la  dicha  armada  desde 
partii5  de  la  dicha  ciudad  hasta  que  ralieció  en  la  dicho  nao,  hi 
la  vuelta  de  Panamá,  é  qucl  tiempo  que  seniria  en  la  dicha 
mada  el  dicho  Juan  Rodríguez,  este  testigo  no  se  acuerda,  pei 
que  se  remite  a  los  libro-^  que  de  !a  dicha  armada  tiene  Criütú- 
bal  de  Haro  ó  el  señor  dolor  Beltran,  por  los  cuales  pare- 
cera  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Hodriguez  sirvió  en  la  dicha 
armada- 

6.  De  la  sesta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  vm^ 
tiene,  é  que  en  cuanto  á  lo  del  salario,  esto  testigo  no  se  acuerdíi, 
pero  que  se  remite  á  los  libros  del  sueldo  de  la  dicha  armada,  é 
por  ellos  parecerá  lo  que  cada  uno  ganaba  cada  me- 

7.  De  la  sétima  pregunta  dijo  que  no  se  acuerda  psic  U  ¿üjíu  ao 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  pero  que  se  remite  al  libro  de 
la  cargazón  que  trujo  Méndez  de  la  dicha  nao  la  Vitoria,  por  fai 
cual  parecerá  lo  que  en  ella  venia. 

8.  De  la  otava  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

9.  Do  la  novena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  nui^  nui  i-^^- 
los  testamentos  de  las  personas  que  venían  en  la  dicha  nao  Vito- 
ria ó  en  ella  murieron,  é  este  testigo  los  diu  y  entrepó  al  múT 
dolor  Beltran,  con  otras  muchas  escrituras. 

10.  Do  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  diciía  n;» 
las  mercaderías  que  en  ella  venían  fué  tomada  por  porlugt-  - 
pero  que  no  mataron  persona  ninguna  que  en  la  dicha  nao  ñ< 
niese. 

IL  De  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Ui 
Mafra  no  eslá  en  esta  ciudad  de  Sevilhi,  si  no  en  las  parles  .*.  .-.. 
Yndias,  porque  así  lo  ha  oido  decir  piiblicamenle,  é  demás  ú 
tiempo  que  se  partió  para  las  dichas  Yndias  el  dicho  Oinés  de  Mt- 
fra,  se  despidió  deste  testigo,  ó  que  puede  haber  el  tiempo  <i 
que  está  ausente  cuatro  años,  pono  mas  ó  menos,  é  que  d» 
acá  no  ha  venido,  porque  si  hubiera  vonidu  este   lestipo 
piera  é  no  pudiera  ser  menos. 

12*  De  la  doce  pregunta  dijo  que  ha  oído  decir  lo  eonteu'tdo 
la  pregunta  á  sus  parientes  é  otras  personas,  é  así  es  pobltca 
notorio. 
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13.  De  la  trece  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de 
SUSO,  ó  questa  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  ó 
firmólo  de  su  nombre. — Gonzalo  Gómez. 

...  El  dicho  Diego  Gallego,  maestre,  vecino  de  Triana,  guarda 
é  collación  de  Sevilla,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habien- 
do jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente. 

De  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  a  los  dichos  Catalina 
López  é  Juan  Rodríguez,  su  marido,  de  veinte  ó  cuatro  años  a  esta 
parte,  é  al  dicho  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  su  Mag.,  que  no 
h  conoce. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  que  no  le  toca 
ninguna  dellas,  é  que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  mas  ó 
menos,  é  que  venza  el  pleito  quien  tuviere  justicia. 

2.  De  la  segunda  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  pú- 
blicamente cómo  los  dichos  Juan  Rodríguez  é  Catalina  López,  su 
mujer,  se  casaron  é  velaron,  é  desdo  el  tiempo  que  este  testigo 
^os  conoció  les  vido  hacer  vida  maridable  como  marido  ó  mujer 
Iftjítimo,  é  por  tales  eran  habidos  é  tenidos  y  así  es  público  é 
Tiotorio. 

3.  De  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  según  ó  como  en  ella  so  contiene,  porque  así  vido 
que  pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  según  ó  como  en  ella 
se  contiene,  porque  así  vido  que  pasó  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  é  así  es  público  ó  notorio. 

4.  De  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  iba 
en  la  dicha  armada  ó  vido  que  iba  juntamente  en  ella  con  este 
testigo  el  dicho  Juan  Rodríguez,  y  que  iba  por  marinero  de  la  di- 
cha armada  é  sirv^ió  en  el  dicho  viajo  por  marinero  hasta  llegar 
á  Maluco,  así  es  público  y  notorio. 

5-  De  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  iba  en  la  dicha  armada  ó  sabe  qucl 
iícho  Juan  Rodriguez  sirvió  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, poco  mas  ó  menos. 

O.  De  la  sesta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
Liene,  porque  este  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Rodriguez  iba  en 
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la  dicha  armada  donde  iba  este  testigo,  é  sabe  quel  dieiin  ju 
Hüdriguez  ganaba  é  llevaba  de  salario  lo  contenido  en  la  dic 
pregunta,  porquo  el  mismo  sueldo  é  salario  llevaba  é  ganaba 
testigo,  que  iba  asimismo  por  marinero  de  la  dicha  armada,  po 
que  el  mismo  precio  era  que  llevaban  los  otros  marineros  i 
iban  en  la  dicha  armada,  é  así  es  público  y  notorio» 

7.  De  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que   estando  la  diclj 
armada  en  las  dichas  partes  de  Maluco,  enviaron  de  allA  un  nav 
a  esta  dicha  ciudad,  la  cual  se  llamaba  la  Vitoria,  en  la  cual  ( 
viaron  este  testigo  é  el  dicho  Juan  Rodríguez  ó  otras  perstjoa 
mucha  especería,  entre  los  cuales  vidu  quel  dicho  Juan  Bodrigun^ 
marinero,  envió  a  la  dicha  Catalina  López,  su  mujer,  media  quifl 
talada  de  clavo,  registrada  para  la  dicha  su  muger,  porque  demíi 
de  vérsela  cargar,  lo  oyó  decir  este  testigo  al  escribano  de  lai 
cha  nao,  é  así  es  público  é  notorio, 

8.  De  la  otava  pregunta  dijo  que  después  de  ser  venido  eit< 
testigo  á  esta  dicha  ciudad  de  torna  viaje  de  la  dicha  lierní 
Maluco,  oyó  decir  publicamente  cómo  la  dicha  nao  nombnidal 
Vitoria  llegó  a  esta  dicha  ciudad  en  salvamento,  e  todo  lo  queeu 
ella  venia  so  dio  é  entregó  a  Cristóbal  de  Haro  é  otras  persana^^ 
é  la  dicha  Catalina  López  no  recibió  cosa  alguna,  porquo  hablan^ 
do  este  testigo  con  la  dicha  Catalina  López  le  preguntó  si  haliil 
recibido  alguna  cosa  de  aquello  que  le  habia  enviado  su  mnridíJj 
ella  dijo  que  nó.  por  se  íjaber  dado  lodo  al  dicho  Cristóbal  dofM 
ro,  é  que  lo  que  a  la  dicha  Galalina  López  se  enviaba  seria  mdtí^ 
quiüUüada. 

í).  De  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella' 
contiene,  porquo  así  vido  que  pasó  lo  contenido  en  la  diclm  pn 
gunla,  según  que  en  ella  se  contiene,  é  así  es  público  é  u^ 
torio. 

10.  De  la  décima  pregunta  dijo   que   sabe  que  la  dicha  al 
nombrada  la  Trinidad  con  las  mercaderías  que  en  ella  vc^titan  i 
tíunada  por  portugueses,  y  así  es  púldico  é  notorio. 

11.  Déla  oncena  pregunta  dijo  que  ha  oÍdo  decir  lo  eonteixij 
en  la  dicha  pregunta  é  así  os  público  é  notorio. 

12*  Délas  doce  preguntas  dijo  que  ha  oído  decir  lo  conien| 
en  la  dicha  pregunta  y  así  es  público  y  notorio 
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3.  De  las  trece  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  do- 
0,  ó  questa  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  ó 
)  que  no  sabia  escribir. 

¡I  dicho  Nicolao  de  Ñapóles,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación 
Omnium  Santorum,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  ba- 
ndo jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
arrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

.  De  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  a  la  dicha  Catalina 
)ez,  de  veinte  é  dos  años  á  esta  parte  ó  dende  arriba,  ó  al  d¡- 
)  Juan  Rodríguez,  que  asimismo  lo  conoció  del  dicho  tiempo 
;ta  que  falleció,  y  al  dicho  licenciado  Villalobos,  fiscal  do  Su 
gestad,  que  no  lo  conoce. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  no  lo  toca 
guna  dellas  é  ques  de  edad  de  cuarenta  ó  cinco  años,  ó  quft 
iza  el  pleito  quien  tuviere  justicia. 

.  De  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  oído  decir  lo  conteni- 
en  la  dicha  pregunta  a  muchas  personas  y  así  es  público  y 
orio. 

.  De  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  que  puede  haber  el 
npo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  que  la  dicha  armada  so 
o  en  esta  dicha  ciudad  para  ir  a  la  especería  á  las  partos  de 
luco,  en  la  cual  fué  por  capitán  Magallanes,  de  que  llevó  mu- 
i    gente  á  sueldo,   entre  los    cuales  iba  este   testigo  entre 

3S. 

b.  De  la  cuarta  pre^unti  dijo  que  sabe  quel  dicho  Juan  Ho- 
guez  fué  en  la  dicha  armada  por  marinero  con  el  dicho  capi- 
i  Magallanes  á  las  dichas  partes  de  Maluco  é  sir\-íó  en  la  dicha 
nada  de  oficio  de  marinero  en  el  dicho  viíije  hasta  llegar  á 
luco,  de  donde  partió  con  las  otras  personas  que  quedaban,  é 
iendo  a  estas  partes,  murió  en  el  navio  donde  venía,  que  wt 
ia  la  Trinidad,  é  lo  sabe  porque  así  lo  vido  é  se  halló  presente 
lo  é  así  es  público  é  notorio. 

.  De  la  quinta  [  r- írunta  dijo  que  síibe  quel  dicho  Juan  IU>- 
juez,  marinero,  sir.ló  ?i  Su  M'i^%  en  la  dicha  armada,  tUtM^t 
se  partió  desía  ;i j.^aJ  de  Sevilla  basta  que  íulUt^tlo,  ó  que 
ria  el  tiempo  contenido  en  esta  pre?funt;i,  é  así  es  públí^^i  é 
orio. 
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6.  De  la  sesla  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  marineros  qt 
ibun  en  la  dicha  armada  é  el  dicho  Juan  Rodríguez»  mariner 
ganaba  de  sueldo  cada  mes  mil  é  doscientos  maravedíz,  porql 
así  lo  ganaba  este  testigo  que  iba  por  marinero  en  la  dicha 
mada,  é  mas  se  le  daba  una  caja  franca  que  pudiese  llevar  é  iii 
quintalada  de  especería  que  pudiese  traer,  de  que  Su  Mag.  1^ 
hacia  merced  demás  del  dicho  sueldo,  porque  así  so  les  dijo 
esto  testigo,  álos  otros  marineros  é  gente  que  iba  en  la  dicli 
armada  al  tiempo  que  fueron  en  ella,  é  así  es  público  é  no 
torio. 

I,  De  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  estando  la  dicljjj 
armada  en  las  dichas  partes  de  Maluco,  enviaron  una  nao  á  esü 
dicha  ciudad,  la  cual  se  llamaba  la  Vitoria,  en  la  cual  enviabanj 
mucha  especería^  ó  el  dicho  Juan  Rodríguez  envió  a  la  diclm  CaH 
talina  López,  su  mujer,  media  quintalada  de  clavo,  regisliiidíi| 
para  la  dicha  su  mujer,  porque  así  se  lo  dijo  el  dicho  Juan  Ho 
driguez  c  así  es  público  c  notorio. 

8,  De  la  ota  va  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  ella 
que  después  de  ser  venido  este  tesiigo  á  esta  dicha  cjuíIíiÍ 
de  torna  viaje  de  la  dicha  armada,  oyó  decir  públicameiH 
te  a  muchas  personas,  cómo  la  dicha  nao  nombrada  la  Vn 
loria  llegó  á  esta  dicha  ciudad  en  salvamento  é  todo  lo  queenl 
ella  venia  se  dio  ó  entregó  á  Crislobal  de  Haro,  ó  la  dicha  üito^ 
lina  López  no  recibió  la  dicha  media  quinlalada  que  así  lo«fli 
vio  el  dicho  Juan  Rodríguez,  su  marido,  porque  así  se  lo  oyú 
decir  ú  la  dicha  Catalina  López  é  á  otras  personas  é  así  es  púWi-j 
co  ¿  notorio, 

0.  De  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  < 
tiene,  porque  así  lo  vido  ó  se  halló  presente  á  ello  é  así  m^^\ 
blico  é  notorio. 

lü.  De  la  décima  pregunta  dijo   que  sabe  que  la  dicha  uaoj 
nombrada  !a  Trinidad,  con  todo  lo  que  en  ella  venia,  fué  {nmú 
dp  líortugueses  é  así  es  publico  é  notorio. 

II.  De  la  oncena  pregunta  dijo  que  ha  oído  decir  lo  contéis 
en  la  dicha  pregunta  a  muchas  personas. 

12.  De  las  doce  preguntas  dijo  que  ha  oído  decir  iu  contemijl 
en  la  dicha  pregunta  d  muchas  personas. 
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13.  De  las  trece  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de 
suso,  é  questa  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é 
dijo  que  no  sabia  escribir. 

En  la  ciudad  de  Sevilla,  en  nueve  dias  del  mes  de  Abril  de  mil 
y  quinientos  y  treinta  y  siete  años,  declaró  el  testigo. siguiente. 

El  dicho  Juan  Rodriguez,  marinero,  vecino  de  Sevilla,  en  la  co- 
llación de  San  Vicente,  testigo  presentado  por  parte  de  Catalina 
López,  juró. 

1.  Al  primer  artículo  dijo  que  conoce  a  Catalina  López,  puede 
haber  ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  conoció  á  Juan  Ro- 
driguez, marinero,  difunto,  puede  haber  ocho  años,  poco  mas  ó 
menos;  dijo  ques  de  edad  de  sesenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é 
dijo  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes. 

2.  A  la  segunda  dijo  que  lo  que  deste  artículo  sabe,  es  que  al 
tiempo  que  los  conoció  a  los  dichos  Catalina  López  é  Juan  Rodri- 
guez, los  tuvo  é  conoció  por  marido  é  muger,  é  que  por  tales  ma- 
rido é  muger  legítimos  eran  habidos  é  tenidos  en  esta  ciudad,  é 
los  vido  estar  é  morar  juntos  en  unas  casas  en  la  carretería  ó  les 
vido  hacer  vida  maridable. 

3.  Al  tercero,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  articulo  antes 
deste,  en  que  se  afirma. 

4.  A  la  cuarta  dijo  que  lo  que  de  este  artículo  sabe  |es  queste 
testigo  vido  que  en  los  tiempos  contenidos  en  este  artículo,  este 
testigo  vido  hacer  la  dicha  armada  contenida  en  este  artículo  en 
esta  ciudad,  de  la  cual  dice  este  testigo  que  fué  por  capitán  el 
dicho  Fernando  de  Magallanes  en  esta  armada. 

5.  A  la  quinta  dijo  que  este  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Ro- 
driguez fué  por  marinero  en  la  dicha  armada  en  la  nao  Capitana, 
á  sueldo  de  Su  Mag.,  á  precio  cada  un  mes  de  mil  doscientos  ma- 
ravedíz,  como  ganaban  todos  los  otros  marineros,  é  mas  una  ca- 
ja franca  y  una  quintalada,  y  esto  que  lo  sabe  porque  lo  vido  ó 
fué  en  la  dicha  nao  por  marinero,  asimismo  en  la  dicha  nao. 

C.  Al  sesto  artículo  dijo  que  este  testigo  vido  al  dicho  Juan 
Rodriguez  ser\4r  en  la  dicha  armada  por  marinero  de  la  dicha 
nao  llamada  la  Trinidad,  que  es  la  nao  capitana,  hasta  que  llega- 
ron á  Maluco,  é  allí  vido  que  estuvo  en  servicio  de  Su  Mag.,  tiem- 
po de  cuatro  años  menos  dos  meses,  porque  entonces,  complido 

15 


tí"^: 


216 


HERNANDO   DE  MAGALLANES 


esto  dicha  tiempo,  fíilleeiu,  porque  este  testigo  lo  vido  fallece^ 
que  vido  que  lodo  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  tres  afius  y 
meses  servia  muy  bien  el  oficio  de  marinero,  y  que  lodo  esleí 
cho  tiempo  vido  este  testigo  que  le  pagaron  antes  que  embarcaí 
en  esta  dicha  ciudad  los  cuatro  meses  primeros. 

7*  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  así  le  parece  que  es  jusUc 
pues  que  lo  asentaron  con  ellos  y  lo  sirvieron. 

8.  A  laotava  dijo  que  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  ílud 
guez,  estando  en  Maluco,  envió  para  su  rauger  en  la  nao  contenid 
en  este  artículo,  quintal  é  medio  de  clavo  que  habia  él  rescataí 
j)or  ciertas  cosas  con  los  mismos  Malucos,  é  que  otro  tanto  emij 
este  testigo  ásu  muger,  é  que  supo  este  testigo  después  que  viji 
que  no  lo  habían  dado  á  su  muger  ni  á  la  otra  de  Juan  Rodrigues 
que  lo  habia  tomado  la  Contratación. 

9.  A  la  nueve  pregunta  dijo  que  la  misma  nao  que  vino  d^ 
dicho  Maluco  que  habia  liogado  ú  esta  dicha  ciudad  n  salvamenli 
con  todo  lo  que  habia  llevado, 

10.  A  la  diez  pregunta  que  dice  lo  que  dicho  tieñi 
M.  A  las  once  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  qip-  k»  >¿tlK!ll 

contenido  en  esta  pregunta  como  en  ella  so  contiene  porqm'lj 
vido  é  le  vido  hacer  testamento  con  el  escribano  de  la  n»uqíi 
se  llamaba  Bartolomé  Sánchez,  vecino  de  Huclva. 

12.  Al  doce  arlículo  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  enqui' 
afirma,  é  questa  es  la  verdad  por  el  juramento  que  fizo:  dijoj 
no  sabia  escribir, — Pero  de  Jerez,  alcalde. 


Fnmcisco  Rodriguez,  testigo,  dijo. 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  Catalina 
puede  haber  siete  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  conoció  áj 
Rodríguez,  marinero,  difunto,  puede  haber  otro  tanto  tiemi 
preguntado  si  es  pariente  de  algunos  de  ellos,  dijo  que  no.¿< 
es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  mas  ó  menos,  ó  que  no  W^ 
inlerese  en  ello. 

4,  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  set 
tiene,  ó  que  la  sabe  porque  este  testigo  vido  hacer  la  dicha  \ 
da  en  esta  dicha  ciudad  é  vido  que  fué  capitán   de  ella  eldid 
Ilcraaiido  de  Magallanes  ó  que  embarcaron  en  el  puer*'^ '!^'^í 
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uelas  de  esta  ciudad,  con  mucha  gente  que  embarcó  con  él,  en- 
e  los  cuales  este  testigo  fué  en  una  nao  nombrada  la  Concepción, 
)r  marinero. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  en  la  dicha  nao  donde  este 
átigo  fué  por  marinero  vido  este  testigo  que  asimismo  fué  por 
larinero  el  dicho  Rodríguez,  al  cual  le  prometiera  el  capitán  ó 
is  señores  de  la  Contratación  de  las  Indias  que  tenian  cargo  de 
roveer  la  dicha  armada  de  les  dar  de  sueldo  por  cada  un  mes  de 
3do  el  tiempo  que  estuviese  en  la  dicha  armada,  mil  é  doscientos 
aaravedis,  é  mas  media  caja  franca. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  vido  este  testigo  que  en  la  ar- 
lada fueron  todos  sirviendo  hasta  llegar  á  Maluco,  é  que  allí  sirvió 
dicho  Juan  Rodríguez  por  marinero  en  la  nao  Capitana,  que  se  di- 
*  la  Trinidad,  é  que  sirvió  el  dicho  Juan  Rodríguez  tres  añoso 
oz  meses,  poco  mas  ó  menos,  que  sirvió  de  buen  servicio  hasta 
iG  este  testigo  supo  que  era  fallecido.  * 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  esta  es  la  verdad  para  el  jura- 
ento  que  tiene  hecho,  en  que  se  afirma,  é  dijo  que  no  sabia  es- 
il)¡r. 


15  de  Setiembre  de  1537 

^V.— Cristóbal  de  Haro^  vezinoy  rexidor  de  Burgos^  con  el  Fiscal 
<Je  5. 3/.  sobre  que  se  le  paguen  ciertas  cantidades  de  maravedts  que 
adelantó  para  el  apresto  de  las  dos  armadas  del  Maluco. 

(Archivo  de  Iná'ms— Consejo,  1-2-2-2). 

Muy  poderoso  señor. — Cristóbal  de  Haro,  vecino  y  regidor  de 
Urgos,  digo,  que  en  las  armadas  que  V.  M.  mandó  hacer  el  año 
^e  diez  é  nueve  y  año  de  veinte  é  cinco  para  en  descubrimiento 
!  contratación  de  las  yslas  de  Maluco,  yo  puse  en  las  dichas  ar- 
cadas, con  licencia  de  V.  M.,  dos  cuentos  y  ochocientos  y  siete 
í^ill  y  novecientos  é  sesenta  c  cinco  maravedíz.  El  un  cuento  y 
Seiscientos  é  diez  ó  siete  mili  é  setecientos  y  ochenta  é  un  mara- 
redíz  en  la  primera  armazón  que  so  hizo  el  dicho  año  de  diez  y 
tueve,  y  el  otro  cuento  y  ciento  y  noventa  mili  é  ciento  é  ochenta 
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é  qualro  maravodíz  en  el  armada  que  se  hizo  y  partió  aflc 
veinte  é  cinco,  y  al  dicho  tiempo  quo  yo  puse  los  dichos  pac 
en  las  diclias  dos  armadas  V,  M.  otorgó  ciertos  capítulos,  cor 
me  a  los  quales  yo  tenia  licencia  para  poner  en  otras  armadas  qu 
se  había  de  hazer,  otra  tanta  qaantía  de  maravedizcs  en  cada  i 
dolías,  como  puso  en  cada  una  de  las  dichas  dos  armadas,  yj 
fuera  por  las  dichas  condiciones  y  por  la  esperanza  de  las  olí 
armadas,  yo  no  pusiera  en  las  dichas  dos  primeras  armadas  ( 
alguna;  y  es  así  que  V.  M.  por  ciertos  respetos  y  por  Irezient 
einquenta  mili  ducados  que  le  dio  y  pagó  el  Rey  de  Portugal,  55 
consintió  ni  dio  licencia  que  se  hiziesen  las  otras  armadas  é  pu 
ympedimento  en  ellas,  de  cuya  causa  yo  perdí  los  dichos  i 
quentos  y  ochocientos  y  siete  mili  y  novecientos  y  sesenta  y 
co  maravedizes  que  puse  en  las  dichas  armadas,  con  la  ganand 
é  yntereses  quo  dello  se  esperaba^  y  ansimesmo  perdí  y  dexéj 
ganar  muchas  quantías  do  maravedíz  que  se  esperaban  ganar  ( 
las  otras  armadas  quo  V<  M.  ympidió  de  hozer,  que  por  será  I 
rras  descubiertas  y  sabidas  esperaba  y  quatrodoblar  los  pue^ 
según  se  gana  á  yntorese  en  ei  reyno  de  Portugal  en  sem| 
armadas  que  van  á  Calicud,  que  podría  ser  el  dicho  ynlcr 
yo  perdí  por  no  se  hazer  lus  dichas  armadas  mas  de  doze  queuli 
y  los  debí  de  ganar  y  perdí  por  no  se  hnzer  y  por  haber  eesaJ 
la  dicha  contratación  por  mandado  de  V.  M.  por  el  yntereso  qfl 
hubndeldichií  Rey  de  Portugal,  de  cuya  causa,  con  forme  á  lo  n$t*q 
lado  y  capitulado  con  V.  M.,  es  V»  M»  obligadú  á  me  pagar  I 
díchosdos  quentosy  ochocientos  y  tantos  mili  maravedíz,  coni 
los  yntereses,  en  razón  de  veinte  por  cientOi  conrorme  a  un  cap 
tula  déla  dicha  controiacion,  y  mas  los  dichos  doce  <t  > 
dichos  yntereses  que  dexé  de  ganar  y  perdí  en  las  oL.o 
quo  V.  M.  jTnpidiüque  so  híziscu;  por  onde,  á  V.  M,  pido  c  supN 
sea  servido  de  me  mandar  pagar  los  dichos  dos  quentos  yock^ 
cientos  y  siete  mili  y  novecientos  y  sesenta  y  cinco  marav 
mas  los  ynloreses  d  razón  de  veinte  por  ciento  desil  * 
yo  puso  los  dichos  puestos  hasta  que  me  hayan  m  di 

gar,  con  mas  los  doze  quentos  por  los  yntereses  de  lasdiclj 
armadas  que  V.  M*  ympidió  no  se  hiziesen,  y  en  cnsn  que ' 
esto  cese  ó  parle  alguno   dcllo,  suplico  á  V.  M*  sea^rvidoj 
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BiSnoa^u^y^oa  heredero  con  V.  M.  y  cdii  los  oíros  o.rmadoroí> 
ijuo  fuimos  rausQ  de  descubrir  las  dichas  yslas  do  Maluco,  sueldo 
por  libra  en  los  dichos  trezientos  ycinquenta  mili  ducados  quo 
V,  M*  bobo  del  dicho  Rey  de  Portugal,  y  lo  quo  así  cupiere  rno  lo 
mande  pagar  luego;  pues  estos  trescientos  y  cinquenta  mili  du- 
cados se  pueden  dezir  ganancias  é  ynlereses  de  las  dichas  arma- 
mneñ  y  se  suborogaron  en  lugar  del  ynterese  é  ganancias  que  so 
esperaban  babor  de  las  dichas  armazones  que  V.  M,  ^^mpidirt:  y 
para  ello  su  real  oficio  ymploro  y  pido  justicia,  etc. 

Otrosí  suplico  a  V.  M.  mande  proceder  en  esta  causa  con  toda 
bravodad  y  no  dar  lugar  áque  sobrello  se  haga  pleyto  ordinario,  ni 
Irafi  largas  ni  dilaciones,  pues  por  los  asientos  y  capitulaciones 
hechos  con  V»  M,  parece  lodo  lo  susodicho  ser  así  verdad. — Cris- 
tíibal  de  Haro, 

El  Rey. — Por  quanto  al  presente  mandamos  enviar  una  ar- 
mada con  Fernando  de  Magallanes  ó  Ruy  Falero,  nuestros  capi- 
tanes, caballeros  de  la  Mórden  de  Santiago,  al  descubrimiento  do 
la  r  rnrrría  CU  quo  van  cinco  navios  bastecidos  por  dos  años, 
de  .  o  f  '  <'  ¿  mantenimientos  necesarios  c  asimismo  otra  armada 
al  descubrimiento  de  la  mar  del  Sur  con  Andrés  Niño,  nuestro 
pilolOf  do  que  vá  por  capitán  Gil  González  de  Avila,  nuestro 
ontador  de  la  ysla  española,  é  conviene  quo  en  ella  se  envío 
¡orla  cuantía  do  mercaderías  para  la  contratación  é  rescates 
tiae  las  dichas  armadas,  con  el  ayuda  de  nuestro  Señor,  han  do 
lazer,  ó  vos,  Cristóbal  de  Haro,  vezino  ó  mercader  de  la  clubdad 
di»  Burgos^  por  servicio  de  la  cathólica  Reyna,  mi  sonora,  ó  mió, 
ífüoreys  poner  fasta  en  quontía  de  dos  mili  ducados  de  mercade- 
rfas,  me  supücastes  ó  pedistes  por  merced  vos  diese  licencia  ó 
facultad  para  ello  ó  otorgase  las  cosas  ó  con  las  condiciones  si- 
guientes: 

Primeramente,  vos  duy  licencia  é  facultad  para  que  podaya 
ouer  en  las  dichas  armadas  fasta  en  quentía  do  dos  mili  duca- 
los,  repartiendo  en  cada  una  dolías  la  suma  ó  cantidad  que  qui- 
í^rodos  ó  por  bien  tuviéredes,  fasta  en  la  dicha  quantía  do  los 
liclios  dos  mili  ducados  en  ambas,  é  que  contado  lo  que  se  ovie- 
'e  gastado  en  las  dichas  armadas  ú  lo  que  en  cada  una  dellas  se 
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Ó  qualro  maravedíz  en  el  armada 
veinte  é  cinco,  y  al  dicho  tiempo  quaj 
en  las  dichas  dos  armadas  Y*  M.  otorp 
me  á  los  quales  yo  tenia  licencia  para 
so  había  de  hazer,  otra  tanta  quanlía 
dellas,  como  puse  en  cada  una  de 
fuera  por  las  dichas  condicione?  v 
armadas,  yo  no  pusiera  en  las  -1 
alguna;  y  es  así  que  V.  M,  por  *• 
rinquenta  mili  ducados  que  le  lIi 
consintió  ni  dio  licencia  que  se  ' 
ympedimento  en  ellas,  de  cuy 
quenlos  y  ochocientos  y  siete  m 
co  maravedizes  que  puse  en  las 
o  yntereses  que  dello  se  esporah  ; 
ganar  muchas  quanlías  de  mar.i 
las  otras  armadas  que  V.  M.  yni| 
rras  descubiertas  y  sabidas  espera  i 
según  se  gana  á  ynterese  en  el  rey 
armadas  que  van  a  Calicud,  que  p^- 
yo  perdí  por  no  se  hazer  las  dichas 
y  los  debí  de  ganar  y  perdí  por  Di- 
ta dicha  contratación  por  mandado  i 
hubodel  dicho  Bey  de  Portugal,  de  «• 
lado  y  capitulado  con  V.  M.,  es  V 
dichos  dos  quentosy  ochocientos  y  tni» 
lo3  ynlereses,  eu  razón  do  veinte  por  . 
tulo  de  la  dicha  contrabicion,  y  mas  h^ 
dichos  yntereses  que  dexé  de  ganar  y 
que  Y-  M.  ympidióqüQ  se  hizisen;  pnr 
sea  servido  de  me  mandar  pagar  los  i 
cientosy  siete  mili  y  novecientoáy  se- 
mas los  yntereses  á  razón  de  veinte  (^i 
yo  puse  loi  dichoi  puestos  hasta  que  ip 
gar,  con  mas  los  dozo  quentos   por  lo^ 
armadas  que  Y.  M.  ympidió  no  so  hiziv 
esto  cese  ó  parto  alguno   dello,  supllc» 
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oviesG  puesto  así  por  nuestra  parte,  como  por  oira  cualosqa 
personas,  é  sacada  la  veyntena  parle  de  todo  el  provecho  de  la  di- 
cha armada,  que  es  mi  voluntad  que  se  dé  para  redención  dú 
cautivos  é  para  otras  obras  pías,  heredéis  sueldo  a  libra,  de  pér- 
dida é  f;:ananeia  de  todo  el  provecho  é  yntereses  é  ganancia  ijua 
Dios  en  ellas  dlese^  según  la  cantidad  que  vos  en  cada  una  dellas 
oviérdes  puesto. 

Otrosy  digo  é  prometo,   que  descubriendo  las  dichas  armadas 
tierras  donde  se  asienten  tractos  para  haber  de  tornar  á  armar 
para  allñ,  vos  darn  licencia  é  por  la  presento  vos  la  doy,  para 
que  en  las  tres  primeras  armadas  ó  viajes  que  después  destílüí(^ 
hizieren  para  las  dichas  tierras  é  parles  que  asy  descubrieren  ]m 
dichas  armadas,  podays  armar  otra    tanta  quantía  como  íigom 
pusieredes  é  que  todo  lo  que  procediese  de  los  dichos  tres  via- 
jes venideros,  como  dicho  es,  heredeys  sueldo  á  libra  á  perdiita 
y  ganancia  sacada  ¡a  veyníena  parle  de  lodo  el  provecho  ile  Ift* 
dichas  armadas,  que,  como  dicho  es,  se  ha  de  dar  para  redenrion 
de  cautivos  ó  obras  pías  en  lo  denlas  restante,  según  lo  que  cada 
uno  en  ellns  oviere  puesto,  como  lo  que  nos   mandaremoíí  for* 
necer  así  en  el  rescate,  como  en  ludas  las  otras  cosas  que  hoan  on 
boneficio  de  la  armazón, 

ítem,  que  venidas  las  dichas  armadas  con  el  ayuda  de  imestni 
Señor  á  estos  nuestros  reynos  ó  cualquier  navio  de  los  cpií'  en 
ellas  van,  mandase  é  por  la  presente  mando  que  so  vos  entjvjiir 
luego  la  parte  que  de  todo  el  provecho  de  las  dichas  armí' ■ 
vos  perteneciere,  según  la  parle  que  un  cada  una  dolías  ovi*- 
redes  puesto,  sin  que  dello  pa*/ifefjs  dererho  alfjuno  de  eiilf  "-' 
salvo  la  dicha  veyníena  parte  para  la  dicha  redencioT^  '  - 
ti  vos. 

E  porque  me  hizistes  relación  que  podría  ser  que  \os  qtii*: 
Eierdes  meter  en  compañía  ó  dar  parte  en  la  dicha  quní 
algunas  personas,  por  la  presente  vos  doy  licencia  c  faculljj 
que  asy  en  estas  dos  armadas  é  viages,  como  en  las  tres  ili 
lante,  podays  dar  la  parto  que  quisióredes  en  la  dicha  quai 
los  dichos  dos  mili  ducados  á  la  persona  6  personas  que  quiáié- 
redes  ó  por  bien  toviésedes,  é  con  ellos  podoys  fazer  quah- 
partido  que  bien  vos  estuviere,  sin  caer  ni  inenmin  «..vr* 
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la,  é  los  cuales  mando  quo  sea  guardado  lo  susodi- 
cho como  á  vos  mií;mo,  ele. 

Olrosydigoó  mando  que  sy  acaesciere  que  do  las  cosas  quo 
van  en  las  dichas  armadas,  se  dexaren  algunas  cosas  en  las  tie- 
rras L»  yslas  quo  así  descubrieron  las  diclius  armadas  ó  eualquior 
dolías,  íi  las  personas  que  por  nos  é  en  nuestro  nombrn  quedaren 
en  las  dichas  tierras  é  yslas,  así  de  mantenimiento  como  do  apa- 
rejos de  naos  é  armas  é  otras  cosas,  é  con  sus  conocimientos  se 
tase  el  valor  dello,  segund  en  la  tierra  que  quedase,  é>  sueldo  á 
libra,  se  vos  pague  vuestra  parte,  etc. 

Otrosí,  vos  doy  licencia  ó  facultad  para  que  en  cada  una  do 
las  dichas  armadas,  si  quíáiéredes,  podays  poner  é  pongays  una 
persona  á  vuestra  costa  para  que  esté  presente  é  vea  los  rescates 
quo  se  hizieren,  etc. 

Todo  lo  qual,  segund  e  de  la  manera  é  Torma  que  de  suso  se 
£uuliene,  vos  prometo  que  vos  será  guardado  c  compüdo  on  ludo 
or  todo  agora,  é  de  aquí  adelante,  sin  falla  alguna^  de  lo  qual 
s  mando  dar  o  di  la  presente  firmada  de  mi  nombro  é  refren- 
da de  mi  infrascrilo  secretario,  é  mando  á  los  nuestros  oficia- 
les que  rosyden  en  la  cibdad  de  Sevilla  que  asienten  esla  mi 
earla  en  los  libros  quo  ellos  tienen,  é  sobrescripto  é  librado  dellos 
este  original,  vuelvan  á  vos  el  dicho  Cristóbal  de  Haro.  Fecha  on 
la  cibdad  de  Barzelona,  á  seis  dias  del  mes  de  Abril  ano  del  ñas- 
cimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  o  quinienLos  édioz 
é_  nueve  años* — ^Yo  kl  Uky. — Por  mandado  del  rey. — Francisco  de 
Col/os,— Hay  una  rúbrica. 
Cinco  rúbricas* — Las  condiciones  que  se  otorgan  ú  Cristóbal  de 
Haro  para  que  ponga  los  dos  mili  ducados  en  estas  armadas*  Kn 
r'alladülid,  cinco  de  Setiembre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  y 
lo,  la  presentó  en  el  Consejo  de  Indias  Cristóbal  de  Haro. 
Paní  que  Cristóbal  de  Haro  puedo  poner  en  la  armada  do  lus 
portugueses  las  mercaderías  que  demás  do  los  quatro  mili  du- 
cados puestos  fuesen  menester  con  las  condiciones  que  se  le  die- 
ron los  dos  mil  ducados. 


Kl  llt^y. — Nuestros  oficiales  que  residis  en  la  cibdad  de  Sevilla 
itratacion  de  las  Yndias.  Porque  he  sirio  yu^ 
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formado  qao  los  qiiatro  mili  ducados  de  oro  que  r>in  mandail 
que  se  carguen  de  mercaderías  en  el  armada  que  van  por  ca|íí 
tañes  Hernando  Magallanes  é  Ruy  Palero,  es  poca  cantidad, j 
conviene  que  la  dicha  armada  lleve  mas  mercaderías;  é  coi 
sabeys  yo  mandé  tomar  cierto  asiento  con  Crislóbal  de  Har 
mercader,  vozino  de  la  cihdad  de  Burgos,  para  que  pudiese  poní 
6  armar  en  la  dicha  armada,  é  en  la  de  que  va  por  capitán 
González  de  Avila^  pudiese  poner  dos  míH  ducados  do  mercadé 
rías  con  ciertas  condiciones,  por  ende  yo  vos  mando  que  coi 
formo  al  dicho  asiento  que  asy  con  el  dicho  Cristóbal  de  Haro 
tomó,  le  dexeys  dar  las  mercaderías  que  vos  paresciese  que  üc 
necesarias  que  vayan  en  la  dicha  armada  sobre  los  dichos  qual 
mili  ducados,  de  lo  que  asy  cargare,  quiero  ó  mando  que 
para  adelante  segund  é  de  la  manera  é  con  las  condicio-  '  ^ 
ha  de  cargarlos  dichos  dos  mili  ducados,  conforme  al  dicli' 
to,  é  asentad  el  traslado  de  esta  mi  cédula  en  los  libros  do  la  i 
é  sobrescripto  é  librado  de  vosotros  volved  este  original  al  dicb 
Cristóbal  de  ilaro  para  que  lo  él  tenga.  Fecha  en  Barcelona J 
veyale  é  seys  días  del  mes  de  Julyo  de  mili  6  quinientos  é  diez  i 
nueve  años. — Yo  el  Rey*— Por  mandado  de  S.  M. — Fmnrhro 
ios  Cobos. — Hay  una  rúbrica* — Hay  cinco  rúbricas. — En  Vallado^ 
lid,  cinco  de  Setiembre   de  mili  ó  quinientos  ó  treynla  é  sioll 
años  la  presentó  en  el  Consejo  de  Yndias  Cristóbal  de  Haro. 


Portas  siguientes  preguntas  sean  preguntados  los  testigos qua 
por  parte  de  Cristóbal  de  Haro  fuesen  presentados  en  el  pleyto] 
que  trata  con  el  licenciado  Villalobos,  fiscal  deS.  M.,  en    ' ' 
sejo  de  las  Yndias,  etc. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  6  laf  ihéM\ 
portes. 

2.  ítem,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  dezir  que  el  diclji»  u^^' 
toba!  de  Haro,  con  licencia  deS»  M.,  puso  en  dineros  Ciyntadoseníl 
armada  que  S.  M.  mandó  hazer  en  el  año  que  pasó,  de  raill  é  qí 
nientos  é  diez  ó  nueve  años,  un  quento  y  seiscientos  y  diez  ¿  riih  j 
mili  é  seis  cientos  é  ochenta  é  un  maravedíz,  y  en  el  armada <iue] 
después  se  hizo,  año  de  quinientos  o  veinte  é  cinco,  pu'    ■*' 
mesmo  en  ella  con  licencia  de  S.  M.  un  quenlo  c  ciento  é 
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naill  é  ciento  é  ochenta  é  quatro  maravedíz,  é  al  tiempo  que  puso 
los  dichos  maravedís  en  las  dichas  dos  armadas,  S.  M.  otorgó 
cierta  escriptura  de  capítulos,  conforme  á  los  quales  el  dicho 
Cristóbal  de  Haro  tenia  licencia  para  poner  en  otras  quatro  ar- 
madas^ que  ansimesmo  prometió  de  hazer  otras  tantas  quentías 
de  maravedíz  en  cada  una  dellas,  como  tenia  puesto*  en  cada  una 
de  las  dichas  dos  armadas,  y  que  con  los  dichos  capítulos  é  con- 
diciones el  dicho  Cristóbal  de  Haro  puso  en  las  dichas  dos  arma- 
das los  dichos  dos  quentos  é  ochocientos  é  siete  mili  é  novecien- 
tos é  sesenta  é  cinco  maravedíz. 

3.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  el  año  que  pasó  de  mili  é  qui- 
aientos  é  veinte  ó  nueve,  S.  M.  tomó  cierto  asiento  é  concierto 
con  el  Rey  de  Portugal  sobre  las  dichas  yslas  é  contratación  do 
Maluco,  y  el  dicho  Rey  de  Portugal  dio  en  pago  a  S.  M.  trecien- 
tos é  cinquenta  mili  ducados  en  dineros  contados,  porque  S.  M. 
no  hiciese  mas  armadas  para  el  dicho  Maluco,  é  porque  cesasen 
las  dichas  quatro  armadas  que  habia  prometido,  é  dado  licen- 
cia para  que  se  hiciesen  6  las  que  mas  se  pudieran  hacer,  é  que 
por  esta  causa  S.  M.  no  consintió  hacer  ninguna  de  las  dichas 
quatro  armadas,  y  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  no  pudo  armar  en 
ellas  cosa  alguna:  digan  lo  que  saben. 

4.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  ó  los 
otros  armadores  que  pusieron  dineros  en  las  dos  primeras  arma- 
das de  los  dichos  años  de  diez  é  nueve  é  veinte  é  cinco,  no  pusie- 
ron en  ellas  ni  en  alguna  dellas  dineros  algunos,  sino  fuera  por 
la  esperanza  de  ganar  ó  ynteresar  en  las  dichas  quatro  armadas 
que  S.  M.  estorvó  que  no  se  hiciesen,  en  las  quales  se  esperaba  y 
tenia  por  cierto,  por  ser  ya  la  tierra  eonoscida  y  descubierta,  que 
con  los  puestos  que  tenían  licencia  de  cargar  en  cada  una  de  las 
dichas  quatro  armadas  ganara  é  ynteresara  en  cada  un  viaje 
mas  de  docientos  é  trescientos  por  ciento  en  cada  una  armada, 
é  que  este  mesmo  precio  ganan  los  que  arman  en  Portugal  para 
Calicud  é  las  otras  partes  de  las  Indias. 

5.  ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Cristóbal  de  Haro,  de  treinta 
é  quarenta  años  a  esta  parte,  ha  sido  y  es  mercader  é  tratante  en 
negocios  muy  gruesos,  así  en  estos  reynos  de  S.  M.  como  en  el 
condado  de  Flandcs  y  reyno  de  Portugal,  y  ha  ynteresado  é  yn- 
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teroáa  en  cada  un  aüo  fi  razón  de  doce  y  catorce  por  cionhi  ♦■«( 
cadíiauD,  é  antes  masque  menos. 

6.  Itera,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  no 
oviera  puesto  en  las  dichas  dos  armadas  los  dichos  dos  quenlos  é 
ochocientos  ú  siete  mili  ¿  novecientos  y  sesenta  y  cinco  mánive- 
díz  que  puso,  oviera  ganado  é  yateresado  con  ellos  en  cada  un 
año  ¿i  razón  de  los  dichos  doce  é  catorce  por  ciento»  y  que  Lanli» 
ha  perdido  é  doxado  de  ganar  por  avor  cargado  en  las  dichas  dos 
armadas  la  dicha  qiiantía  de  maravedíz,  etc. 

7.  ítem,  si  saben,  etc.,  qnc  el  dicho  Cristóbal  de  Haru  no  ha 
coltrado  ni  rescebido  cosa  alguna  de  los  dichos  dos  quentos  é 
oohoeientos  ó  siete  mili  y  novecientos  y  sesenta  é  cinco  mnravo- 
diz,  que  así  puso  con  licencia  de  S.  M.  en  las  dichas  dos  armadas 
ni  de  los  ynteresos  dollos,  y  que  si  algo  oviera  cobrado  dellos»  lod 
testigos  lo  supieran  é  no  pudiera  ser  menos. 

8.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  se  cree  é  tiene  por  cierlo  qao  d 
S.  M.  dexara  hacer  las  dichas  quatro  armadas  que  avia  capilulad<i, 
que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  ynteresara  é  ganara  en  tod;»-  'i 

dicha  quatro  armadas  con  los  quenlos  de  maravedíz   que  L 

licencia  de  poner  en  ellas,  mas  de  treinta  mili  ducados,  los  quales 
perdió  é  dexó  de  ganar  por  aver  S.  M.  ympedido  las  dichas  ar- 
madas. 

ítem,  si  saben,  etc.,  ipir  Lodo  If»  suso  dicho  cá  publuM  \**.:  r  m- 
ma,  etc. 

(En  Vallndolid,  1.5  de  seliombre  de  1537) 

El  dicho  Nicolás  Berayn,  vecino  de.sta  villa  de  Valladolid 
ligo  presentado  por  parlo  del  dicho  Crislóbal  de  Ilaro,  avi*  a  ^ . 
jurado  é  siendo  preguiilado  por  el  dicho  ynterrogalorio,  dixo  lo 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  ha  que  este  losligo  co» 
al  dicho  Cristóbal  de  Haro,  catorce  años,  poco  mas  u  meíi 
que  al  dicho  licenciado  Villalobos  que  no  le  conosce,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales»  dixa  que 
edad  de  sesenta  años,  poco  masó  menos,  ó  que  no  es  paríen 
ninguna  de  las  partes  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las 
preguntas  generales,  c  que  vímizí»  In  fiarle  que  tuviere   íiwíí. 
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2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  desdo  el  dicho  tiempo  que  ha 
que  conoce  al  dicho  Cristóbal  de  Ilaro,  sabe  é  ha  visto  que  es 
tratante  é  persona  muy  honrada  é  de  negocios  é  do  mucha  ca- 
lidad, etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

7.  Ala  sétima  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

9.  A  la  novena  pregimta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  de 
suso  é  firmólo  de  su  nombre. — Nicolás  de  Becayn. 

El  dicho  Andrea  Velluti,  vecino  de  esta  villa  de  Valladolid, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Ilaro,  avicndo 
jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  ynterrogatorio 
dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  Ala  primera  pregunta  dixo  que  ha  que  conosce  al  dicho 
Cristóbal  de  Haro  veynte  años,  poco  mas  ó  menos,  ó  que  no  co- 
nosce al  dicho  licenciado  Villalobos,  fiscal,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  es 
do  hedad  de  sesenta  é  seys  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no 
es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ningu- 
na de  las  otras  preguntas  generales,  ó  que  desea  que  venza  el  que 
tuviere  justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  mas  de  quanto  ha 
oydo  dezir  de  aquellos  conocidos,  pero  que  cosa  particular  dcllo 
no  la  sabe,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  mas  de  que  la  ha 
oydo  dezir  públicamente  á  muchas  personas  que  los  que  envían 
a  las  Yndia  de  Castilla  é  de  Portugal  dineros  ó  otras  cosas, 
que  ynteresan  mucho,  é  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregun- 
ta, etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  ha  conocido  al  dicho  Cristó- 
bal de  Haro,  desde  el  tiempo  que  tiene  declarado,  por  persona 
suficiente  é  hábil  en  el  trato  de  lámar,  é  cree  que  si  él  oviera 
tenido  en  su  poder  los  maravedíz  contenidos  en  la  dicha  pre- 
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gunla,  que  se  oviera  podido  ynterosar  con  ellos  los  doze  é  ení   - 
ze  por  ciento,  y  mas  ó  raemos  como  le  subeede  con  los*  nr_ 
cios,  ele. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  de  sujsa, 
é  lo  demás  que  no  lo  sabe, 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  üono  & 
que  en  ello  se  afirma,  é  queslo  es  la  verdad,  para  el  juramento 
que  tiene  fecho»  é  firmólo  de  su  nombre. — Andrea  Velluti. 

El  dicho  Rafael  Aheyola,  vecino  desla  villa  de  Valladolid»  ie<^ 
tigo  presentado  por  parle  del  dicho  Cristóbal  de  Ilaro,  aviendo 
jurado  é  siendo  preguntado,  dixo  lo  siguiento,  etc. 

1*  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dichu  í..ri>iuf^<u 
de  Ilaro,  de  diez  u  doze  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  ménu5.  p 
que  al  dicho  Dscal  que  no  lo  conoce,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que 
de  hedad  do  treinta  é  seis  anos,  poco  mas  ó  menos,  o  que  no  ^^ 
pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  cuncurron  en  él  ningui^a 
de  las  otras  calidades  de  la  ley,  é  que  desea  que  venza  este  ple^'^líj 
el  que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  mas  de  quafk  tu 
le  oyó  dezir  que  había   puesto  ciertas  sumas  do  dineros  en  ^  — 
dichas  armadas,  pero  que  no  sabe  qué  tanta  cantidad,  é  que  e*^¿ 
que  lo  oyó  dezir  á  muchas  personas  que  no  se  acuerda,  ote. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  este  testigo  que  ha  oído  ámx 
contenido  en  la  dicha  pregunta  de  muchas  personas  dr 
nombres,  al  presente,  no  se  acuerda,  é  que  fué  pública  Vi'.. 
ma  que  el  Rey  de  Portugal  avia  dado  áS.  M.  los  dineros  coul 
nidos  en  la  pregunta,  etc. 

4.  A  la  quarla  pregunta   dixo  que  esie  testigo  cree  que  c 
esperanza  de  poder  armar  en  las  otras  armadas,  pondrían  é  ^ 
cho   Cristóbal  de  Haro  é  los  otros  armadores  sus  dineros  ó  b^' 
zienda,  é  queste  testigo  así  lo  hiziera,  é  que  lo  demás  que  no 
sabe,  etc. 

5.  A  hi  quinta  progunla  dixo  que  sabe  que  t.-i  uu-hu  \. 
de  Haro  es  é  ha  sido  mercader  é  tratante  é  siempre  ha  en 
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después  que  le  conoseo  en  negocios  muy  arduos  é  de  mucha  im- 
portancia é  calidad,  é  que  cree  que  segund  su  saber  ó  diligencia, 
que  ynteresaria  ó  ha  ynteresado  en  cada  un  año,  a  razón  de  los 
dichos  doze  ó  catorze  por  ciento,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  bien  cree  este  testigo,  que  te- 
niendo el  dicho  Cristóbal  de  Haro  en  su  poder  los  dichos  dos 
quentos  é  ochocientos  é  siete  mili  é  novecientos  é  sesenta  é  cin- 
co maravedíz  contenidos  en  la  pregunta,  que  oviese  ynteresado  ó 
ganado  con  ellos  en  cada  un  año  á  razón  de  los  dichos  doze  6 
catorze  por  ciento,  é  que  lo  demás,  que  se  refiere  á  las  otras  pre- 
guntas que  cerca  desto  tiene  declarado. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

8.  A  la  octava  pregunta  dice  este  dicho  testigo  que  si  S.  M.  ¡hi- 
ciera las  dichas  armadas,  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  oviera 
ganado  en  ellas  yendo  en  salvamento,  pero  que  la  cantidad  este 
testigo  no  la  sabe,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de 
suso,  é  que  todo  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  6 
firmólo  de  su  nombre. — Rafael  Alieyola. — Hay  una  rúbrica. 

El  dicho  Alberto  Cuon,  vecino  desta  villa  de  Valladolid,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  aviendo  jurado 
é  siendo  preguntado,  dixo  lo  siguiente: 

1.  Ala  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  Cristóbal 
de  Haro  de  mas  de  diez  años  á  esta  parte,  é  que  asimismo  conos- 
ce  al  dicho  licenciado  Villalobos,  de  cinco  ó  seis  años  á  esta  par- 
te de  vista,  é  habla  é  conversación,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  que  es  de 
edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  éque  no  es  pa- 
riente de  ninguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales,  ó  desea  que  venga  este  pleyto  el 
que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  el  año  de  quinientos  é  vein- 
te é  nueve  se  traxo  de  Portugal  gran  cantidad  de  dineros  de  oro 
é  plata,  é  que  era  pública  voz  por  todo  el  vulgo,  que  el  Rey  de 
Portugal  lo  enviaba  (\  S.  M.  en  cumplimiento  de  trecientos  é  tan- 
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toía  mi]l  ducados,  que  el  dicho  Rey  de  Portugal  daba  á  S.  M.  pr 
el  concierto  ó  contratación  que  entro  ellos  se  hizo,  por  lo  locan  le 
á  las  yylas  é  contratación  de  Maluco,  é  que  era  público  entonces 
c  lo  Im  sido  después  acá,  que  el  concierto  fué  queS.  M.  no  hiriese 
mas  armadas  para  las  dichas  yslas  de  Maluco,  é  para  clin  le  daba 
el  dicho  Rey  de  F\»rtugal  los  dichos  Irecienlos  é  tantos  mili  du- 
cados, pero  que  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  como  era  pública 
voz  é  fama  entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia,  é  quosto 
C3  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc- 
4*  Ala  quarta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe, 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  di- 
cho Cristóbal  do  Haro  o»  mercader  de  muchos  años  il  esta  parle  é 
que  ha  fecho  muchos  negocios,  así  en  estos  reynos  como  en  ©1 
de  Portugal  c  en  Flandes,  ó  que  cree  que  ynteresa  ó  puedo  y-  ^ 
resará  razón  de  doce  é  catorce  por  ciento  cada  año,  *'»  -"^^ 

es  lo  que  sabe. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  ücne  en  las 
preguntas  antes  des  la. 

7.  A  la  sétima  pregunta  díxo  que  no  la  sabe. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe, 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  llene,  6 
que  es  la  verdad  é  público  é  notorio  para  el  juramento  que  hizu, 
é  lo  firmó  de  su  nombre. — Alberto  Citon, 

El  dicho  Reynaldo  Astroci,  vecino  desta  villa  de  Vallad^ "l'^V 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  a\ 
do  jurado  é  siendo  preguntado,  dixo  lo  siguiente: 

1*  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  Cris! 
de  Haro,  de  quince  años  á  esta  parle,  de  vista  é  habla  c    eun iri- 
sación, é  que  al  dicho  fiscal  que  no  lo  conosce. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  ques  át 
edad  de  quarenta  é  tres  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  na  es  pA- 
ricnle  de  ninguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él   niji 
las  otras  preguntas  generales,  é  desea  que  venza  osIp   ¡ 
que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  Ala  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

3.  A  la  torcera  pregunta  dixo  que  haoydodeclr  loconleiuJt  - 
dicha  pregunta  a  algunas  personas  que  al  presente  no  se  aqu« 
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4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  quel  dicho  Cristóbal  do 
Haro  ha  sido  y  es  mercader  tratante  de  muchos  años  á  esta  par- 
te, así  en  estos  roynos  como  en  otras  partes,  é  que  ha  fecho  ne- 
gocios de  mucha  calidad,  é  que  algunas  veces  podria  ganar  ó 
ynteresar  ó  otras  veces  perder,  según  los  tiempos,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunto  dixo  que  se  refiero  a  lo  que  dicho  é  do- 
clarado  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  teniendo  buena  dicha  los  podria  ganar  y  teniendo  el  contra- 
rio perder,  según  subcede  en  los  negocios,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  dizo  lo  que  dicho  tiene  de 
suso  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  do  su 
nombre. — Reynaldo  Síroci. 

El  dicho  Francisco  Lomoguy,  estante  en  esta  corte,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  é  habiendo  jurado 
é  siendo  preguntado,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  Cristóbal 
de  Haro  do  un  año  a  esta  parte,  de  vista,  habla  y  conversación,  é 
que  conosce  al  dicho  fiscal,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  es  do 
edad  de  treynta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de 
ninguna  de  las  partes  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras 
preguntas  generales,  é  desea  que  venza  este  pleyto  el  que  tuviese 
justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  que  es  mercader  é  tra- 
tante en  negocios  ymportantes,  así  en  estos  reynos  como  fuera 
dallos,  é  que  cree  é  tiene  por  cierto  que  con  su  dinero  ynteresa  a 
razón  de  doze  é  catorze  por  ciento  cada  año,  antes  mas  que  me- 
nos, etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  se  refiere  á  lo  que  tiene  dicho 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 
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8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe- 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  j 
suso,  ó  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  i 
firmó  de  su  nombre. — Fj^ancisro  Loinegny* — Hay  una  rúbrica. 

El  dicho  Sebastian  de  Portillo»  testigo  jurado,  é  preguntado] 
el  dicho  ynlerrogatorio,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  conteníd 
en  la  pregunta  por  habla  é  vista  é  conversación;  siéndole  hec 
las  preguntas  generales,  dixo  que  no  le  tocan  y  que  desea  qi] 
venza  quien  tuviere  justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  por  ciertas  escriplurasl 
visto  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  puso  ciertas  quan tías  de 
ravedíjí  en  las  armadas  en  la  pregunta  contenidas»  é  queasimísn 
ha  visto  una  capitulación  hecha  porS.  M.  con  los  que  pu^ieroii 
dineros  en  las  dichas  armadas,  á  las  quales  dichas  escriplnrníi 
capitulación  se  refloreí  ele- 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  este  testigo  ha  oído  dc2ir¡ 
es  notorio  que  el  Rey  de  Portugal  dio  á  S.  M.  trezienlos  é  m^ 
quenta  mili  ducados  por  empeño  de  las  yslas  de  la  especería,  i 
que  está  claro  que  hasta  que  las  desempeñe  no  hará  armada  nin-^ 
guna  para  la  dicha  especería,  ó  que  no  la  haziendo  S.  M.,  el  dickfl 
Cristóbal  de  Haro  ni  otro  alguno  no  podrán  armaren  cUa^el^ 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  cree  este  testigo  que  eldicbíj 
Cristóbal  de  Haro  ni  otro  ninguno  no  proveyeran  dineros  f n  la 
dichas  armadas,  si  no  fuera  por  la  esperanza  que  tenían  de  haklj 
grandes  ganancias  en  ellas,  é  que  no  sabe  mas  desia  pregunta,  tk\ 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  quo  desde  el  año  de  quinienlo^í 
veynte  é  seis  años  á  esta  parle,  poco  mas  ó  menos,  que  esleí 
tigo  conoce  at  dicho  Cristóbal  de  Haro,  ha  visto  que  es  meitíuluí 
tratante  en  negocios  de  mucha  ympnrtancia  en  esto»  reyüoi ' 
fuera  dellos,  é  que  creo  este  testigo  que  con  sus  dineros  ;>o 
hnber  yuleresíido  á  razón  de  doze  é  catorze  por  ciento  por| 
según  los  negocios  en  quo  dizen  que  trata,  etc. 

G.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  está  claro  que  si  el  dielio ' 
tóbal  de  Haro  no  pusiera  los  dineros  quo  puso  en  las  di 
madns,  é  trayóndolos  en  sus  tnUos  pudiera  ganar  con  úIk)^  i*»  t 
con  hi  olra  hazienda  que  ha  tratado. 


f.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  este  testigo  cree  que 
cho  Cristóbal  de  Haro,  no  ha  cobrado  los  maravedizes  contenidos 
en  la  proguntíi,  ni  los  yntereses  dellos,  porciue  há  muchos  años 
quo  oye  dezir  cómo  S.  M.  se  los  debe  y  es  en  cargo,  y  que  le 
üene  por  hombre  que  si  se  lo  oviesen  pagado  no  lo  pedi- 
ría, etc. 

8-  A  la  otava  pregunta  dixo  que  cree  este  testigo  que  si  se 
hicieran  las  cuatro  armadas  que  la  pregunta  dize,  quo  alguna 
dellas  acertara  y  que  se  pudiera  ynteresar  mucho  en  la  armada 
que  acertara  é  que  no  sabe  otm  cosa  desta  pregunta,  etc* 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  ha  6  que 
€»8ta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  ó  firmólo  de  su  nom- 
bre- — Sebastian  de  Portillo* 


El  dicho  Francisco  de  Burgos»  vecino  de  la  ciudad  de  Burgos, 
estante  al  presente  en  esta  corte,  testigo  presentado  por  parte 
del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  aviendo  jurado  ó  siendo  preguntado, 
dixo  lo  siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  es 
de  hedad  de  treinta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  es  sobrino 
del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  hijo  de  hermano,  y  que  no  concu- 
rren en  él  ninguna  de  las  otras  calidades  de  la  ley  y  desea  quo 
mza  este  pleyto  el  que  tuviere  justicia,  etc. 
1.  A  la  primem  pregunta  dixo  que  conosee  al  dicho  Cristóbal 
Haro  y  al  licenciado  Villalobos,  iiscal  de  S.  M.  en  el  Consejo 
deks  Indias,  é  que  los  conosee  de  muchos  dias  a  esta  parte,  de 
vistiv,  habla  y  conversación^ etc. 

&.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe,  porque  este  testi- 
go ha  visto  la  razón  de  lo  que  en  las  armadas  que  en  la  dicha  pre- 
g^unla  se  haze  mención,  pusieron  los  que  en  ellas  armaron  y  ha 
vigtoque  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  ha  de  aver  la  suma  en  la 
dicha  pregunta  contenida,  é  asímesmo  sabe  que  S.  M.  concedió 
itrios  capítulos  pura  los  que  armasen  en  las  dichas 'armadas  y 
otras  ciertas  armadas  adelante,  y  para  que  pudiesen  poner 
}Ti  cada  una  dellas  la  cuantía  de  maravedizes  que  armasen  en 
una  de  las  dichas  armadas  primeras,  lo  qual  sabe  porque 
visto  los  dichos  capítulos  firmados  de  S.  M.,  debajo  de  los 
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quales  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  puso  la  dicha  canlidad  en ' 
dicha  pregunta  eoiiteiüdíi,  a  la  que  se  refiere. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  que  es  público  y  nota- 
rio que  S.  M»  tomó  cierto  concierto  con  el  Rey  de  Portugal  sol 
la  contratación  de  Makico,  por  razón  de  lo  qual  el  dicho  Rey 
Portugal  diú  a  S.  M.  trezientos  c  cinquenta  mili  ducados  en 
ñero  de  contado,  é  que  por  razón  de  este  concierto  cesó  lai 
mada   que  estaba  para  partir,    de   que   estaba  nombrado 
capitán  Simón  de  Alcazaba,  é  asimismo  ha  cesado  toda   la  eo 
tratación  é  armadas  que   para  allá  so  avian  de   hazer,  sin  qii 
después  se  haya  liecho  ninguna  mas,  y  que  esto  sabe  porque 
estado  siempre  en  esta  corte  y  en  plática  de  los  negocios  de  i 
Indias  y  es  público  ser  ansí. 

4.  A  la  quarla  pregunta  dixo  que  cree  que  los  armadores  qu 
pusieron  sus  dineros  en  las  dichas  primeras  armadas,  no  los  pa 
siemn  sino  fuera  con  esperanza  de  que  la  contratación  babift  i 
yr  adelante,  y  que  asentado  el  trato  ynteresaran  con  su  hacien 
da  mucha  canlidad,  porque  en  el  principio,  seyendo  la  tierri 
no  sabida,  no  podia  aver  tanto  ynterese  en  la  contratación,  y  ei^ 
lo  que  toca  á  lo  que  se  gana  en  las  armadas  que  desde  Porlii 
gal  se  han  ynviado  á  la  India,  dixo  este  testigo  que  ha  oydij 
dezir  que  se  han  ganado  á  razón  de  dozientos  por  ciento  y  roa 
y  que  esto  ha  oydo  dezir  á  personas  que  han  tenido  conlmto^ 
cion  y  negocios  en  ellas, 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  quel  dicho  Cristóbal  d^ 
Haro  es  y  ha  sydo  el  tiempo  que  se  contiene  en  la  pregunü 
hombre  tratante  y  de  negocios  y  ha  entendido  en  cosas  de  vnn 
cha  calidad,  en  que  ha  interesado  á  razón  de  doze  y  calonepoá 
ciento  y  algunas  vezes  mas,  y  que  esto  sabe  porque  en  mucho 
negocios  de  los  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  ha  hecho,  ha  i^nid^ 
parte  este  testigo  y  de  otros  ha  visto  la  quenta  y  sabe  seran^íj 

6.  A  la  sesla  pregunta  dixo  que  sabe  que  si  el  dicho  Criítáh 
de  Haro  no  oviera  puesto  en  las  armazones  la  cantidad  que  lien 
puesta,  la  oviera  gastado  en  los  negocios  que  después  acáliiíl 
subcedido  con  S.  M.  y  con  otras  personas,  en  que  o\iera  gamí 
mas  de  catorze  por  ciento,  y  que  esto  sabe  porque  en  las  ncg 
ciaciones  se  han  ganado  mas  sumas  que  esta,  etc. 
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la  sétima  pregunta  dixo  que  sabe  que  el  dicho  Cristóbal 
aro  no  ha  cobrado  cosa  alguna  de  lo  que  ansí  tiene  puesto 

¡as  dichas  armazones,  ni  de  ynterese  dello»  y  que  si  al^na  co- 
iese  cobrado,  este  testigo  lo  sabría,  etc- 
A  la  octava  pregunta  dixo  que  teniendo  respeto  á  lo  que  se 
resa  y  ha  ynteresado  en  las  armadas  que  de  Portugal  se  han 

ho  para  Ui  Yndia,  que  le  paresce  á  este  testigo  que  armando 

t dicho  Cristóbal  de  Haro,  en  las  quatro  armadas  que  se  hablan 
¡hacer,  en  cada  una  la  cantidad  que  en  las  pasadas  avia  armado» 
Hiera  aver  ganado  los  Ireynla  mili  dopados  contenidos  en  la 
Iguala,  y  que  por  razón  del  dicho  concierto  que  S.  M*  tomó 
n  el  Uey  de  Portugal,  cesó  todo  lo  suso  dicho. 

A  la  novena  pregunta  dixo  que  sabe  que  todo  lo  suso  dicho 
sí  como  dicho  tiene,  y  que  os  pública  voz  é  fama  entre  las 
ñas  que  dello  saben,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de 
qos, — Hay  una  rúbrica. 
Kl  dicho  Francisco  Corsin,  vecino  de  esta  villa  de  Valladolid, 
^BUgo  presentado  por  parle  del  dicho  Cristo  bal  de  Haro,  é  avien- 
to jurado  é  siendo  preguntado,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  Cristóbal 
de  Haro,  de  diez  anos  á  esta  parle,  poco  mas  ó  menos,  de  vista,  é 
^Bila,  trato  é  conversación^  é  que  no  conosce  al  dicho  Qscal,  etc. 
■^Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  es  de 
nta  ó  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de 
iguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras 
dades  de  la  ley,  é  que  desea  que  venza  este  pleyto  aquel  que 
ere  justicia,  etc. 

A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 
A  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  la  sabe, 
A  la  quarta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 
,  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  desde  el  tiempo  que  ha  quo 
osee  al  dicho  Cristóbal  de  Haro,  sabe  é  ha  visto  que  ha  entendido 
egocios  muy  arduos  ó  ymportantes,  é  es  persona  de  mucho 
ito,  ó  que  siempre  ha  tratado  en  estos  reynos  é  en  Flaudes  ó 
en  Portugal,  éque  hordinariamente  los  que  tratan  con  su  hacien- 
da ganan  desde  ocho  hasta  catorce  por  ciento,  poco  mas  ó   me- 
,  como  corren  los  tiempos. 
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6,  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

7,  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

8,  A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

9,  Ala  novena  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de 
suso,  é  ques  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  de  su 
nombre.— fí^ancisco  Coi*sifu 


El  dicho  Diego  Yafiez,  contador  de  S.  M.,  estante  en  esta  corh 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  avien- 
do  jurado  ó  siendo  preguntado,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta'  dixo  que  conosce  á  las  dichas  partesJ 
éácada  uno  dellosde  vista,  é  habla,  trato,  é  conversación,  al  dichai 
Cristóbal  de  Haro,  de  diez  c  ocho  años  é  esta  parte,  é  al  dicho] 
fiscal  de  tres  ó  qualro  años  á  esta  parte,  poco  mas  6  menos,  útS 

Seyendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  queeij 
de  edad  de  sesenta  é  cinco  años,  poco  mas  6  menos^  é  que  no  < 
pariente  de  ninguna  de  las  parles,  ni  concurren  en  él  ningunul 
de  las  otras  calidades  de  la  ley,  é  que  venza  en  este  pleyto  aqueij 
que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  ha  oydo  decir  por  muypfi^ 
blico  é  notorio  que  S*  M*  so  concertó  con  el  Rey  de  Portugal  éi 
dielio  Rey  dio  áS.  M.  trecientos  é  einquenta  mili  ducados  por^ 
que  S.  M,  no  armase  para  la  especería  ni  tuviese  contratación  ^n 
ella,  é  questo  lo  ha  oydo  decir  por  muy  público  é  notorio,  ¿  que 
no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

5.  A  la  quintil  pregunta  dixo  que  sabe  que  es  mercader  é  tr 
tante  el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  do  negocios  de  calidad,  así  en 
estos  reynos,  como  fuera  dellos,  é  que  lo  que  ynteresa  en  ella 
este  testigo  no  lo  sabe,  ele* 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 
7-8-9,  A  la   séptima  e  octava  é   novena  preguntas  dixo 

testigo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  é  es  la  verdad  so  cargro  del  ju- 
ramento que  hizo,  é  Ormólo  de  su  nombre. — Diego  Carsin,  ele. 

Esta  provanza  pasó  ante  mí  Iñigo  López  de  Mondragon,  es' 
no  de  susmajestades.^ — Iñigo  Lopez^  escribano. — Hay  una  rúlíncíi* 
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En  Valladolid,  siete  días  de  otubre  de  mili  quinientos  treinta  y 
siete  años,  Yñigo  López,  escribano  de  S.  M.,  me  entregó  esta  pro- 
vanza  originalmente. — Hay  una  rúbrica. 

Relación  del  coste  de  la  armada  en  que  fué  por  capitán  Hernando 
lie  Magallanes,  y  de  lo  que  S.  M.  hereda  en  la  dicha  armazón^  y  de 
to  que  Cristóbal. de  Raro  tiene  departe  en  ella^  y  del  valor  que  valió 
el  clavo  y  las  otras  cosas  de  la  dicha  armada. 

Costó  la  dicha  armada  ocho  quentos  é  treziontos 
é  treynta  ó  quatro  mili  é  trezientos  é  treynta  é  cinco 
maravedíz 8.334,335 

Hereda  S.  M.  en  la  dicha  armazón  por  seys  quentos 
é  setecientos  é  diez  é  siete  mili  é  quinientos  ó  cin- 
cuenta é  quatro  maravedíz  6.717,554 

Hereda  Cristóbal  de  Haro,  que  hereda  en  la  dicha  ar- 
mazón, por  un  quento  é  seiscientos  ó  diez  c  seys 
mili  setezientos  é  ochenta  é  uno 1,010,781 

8.334,335 
Valor  del  clavo  y  las  otras  cosas  de  la  dicha  armazón. 

Que  valió  el  clavo  y  las  otras  cosas  tocantes  a  la  dicha 
armada,  ocho  quentos  é  seiscientos  6  ochenta  mili 
é  quinientos  é  cinquenta  é  uno,  que  abaxados  dellos 
ocho  quentos  é  trezientos  é  treynta  é  quatro  mili  é 
trezientos  é  treynta  é  cinco  que  hizo  de  coste  la  di- 
cha armada:  asy  parece  que  valió  mas  del  coste, 
trezientos  é  quarenla  é  seys  mili  é  dozientos  é  diez  é 
seys 340,216 

íue  viene  a  la  parle  de  S.  M.  por  los  seys  cuentos  se- 
tezientos diez  é  siete  mili  quinientos  cinquenta  y 
quatro 278,872 

3ue  viene  a  Cristóbal  de  Haro  por  un  quento  seyszíen- 

tos  diez  y  seys  mili  setezientos  ochenta  y  uno.     .     .         67,'Jii 
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Que  asf  pnrece  vernia  a  la  parte  de  Cristóbal  de  Haro 
de  lo  que  tiene  puesto  en  la  armazón  y  de  la  parte 
que  viene  de  los  trezienlos  quarenta  é  seys  mili  do^ 
zicntos  diez  y  seys,  que  valió  mas  el  clavo  y  las  otras 
cosas  que  el  coste  de  la  armada,  que  así  vernia  a  ser 

todo  lo  que  ha  de  aver l,68iji 

{Sin  ferha  ni  firma). 

En  el  pleyto  é  cabsa  que  pende  entre  partes,  de  la  una  CrisI 
bal  de  Haro,  vezino  ó  regidor  do  la  cibdad  de  Burgos,  actorde» 
mandante,  é  de  la  otra  reo  defendiente  el  licenciado  Villalobos, 
fiscal  de  S.  M.,  sobre  las  armazones  y  yntereses  dellas. 

Fallamos  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  probó  su  intención  é 
demanda  en  lo  que  de  yuso  sera  contenido  é  dárnosla  é  pronun- 
ciamosla  por  bien  probada,  é  que  el  dicho  fiscal  no  probo  sus 
ecepcionesó  defensiones,  dárnoslas  é  pronunciárnoslas  pomo  pro- 
badas, por  ende  en  quanto  toca  á  un  quento  é  seiscientos  édiei 
é  seys  mili  é  setezienlos  ó  ochenta  ó  un  maravedíz  que  puso 
la  primera  armada  de  que  fué  por  capitán  Hernando  de  Magalli 
nes,  debemos  de  mandar  é  mandamos  que  se  le  resciban  e 
en  quenta  al  dicho  Cristóbal  de  Haro  la  rata  de  lo  que  puede  (tabí 
al  dicho  un  quento  é  setszientos  é  diez  é  seys  mili  é  xelezienlfit 
ochenta  é  un  msiTSL\ed]z  de  todo  lo  que  valió  el  retorno  que  vil 
de  la  dicha  armada,  y  en  quanto  al  un  quento  é  noventa  mitld$nl 
é  ochenta  é  dos  maracediz  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haroéol 
personas  de  que  tiene  acción  é  parecer  por  las  cuentas  que 
dado  que  pusieron  en  la  segunda  armada  de  que  fué  por  cnpii 
el  comendador  Loayza,  debemos  de  condenar  é  condenamos 
dicho  fiscal  que  dentro  de  treynta  dias  después  que  fuere  requmdc  '^ 
con  la  carta  executoria  de  esta  nuestra  sentencia,  dé  ó  pague  al 
cho Cristóbal  de  Haro,  por  sí  é  en  nombre  de  las  dichas  persoí 
el  dicho  unquenío  é  ciento  é noventa  mili  é  ciento  e ochenta  é  doí 
ravedíz,  con  mas  cinco  por  ciento  de  yntereses  en  cada  un 
que  corran  desdo  el  dia  que  se  puso  la  demanda  en  esla  cal 
con  que  ante  todas  cosas  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  se  obligue 
sacar  á  paz  é  á  salvo  á  S.  M.  é  al  dicho  fiscal  en  su  nombre  de 
personas  que  así  tienen  acción  á  quien  pertenecen  !as  di 
quantías  de  maravedíz;  é  en  lo  demás  por  el  dicho  Cristóbal 
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Haro  en  esta  cabsa  pedido  é  demandado,  absolvemos  al  dicho  fis- 
cal é  lo  damos  por  libre  é  quito,  é  sobrello  ymponemos  perpetuo 
silencio  al  dicho  Cristóbal  de  Haro,  ó  por  esta  nuestra  sentencia 
juzgando  ansí  lo  pronunciamos  ó  mandamos,  sin  costas. — El  conde 
Manri'quez. — El  doctor  Beltran. — Licenciado  Carvajal. — El  doctor 
Bernal. — El  licenciado  Gutiérrez  Velasquez, — Sus  rúbricas. 

Dada  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  señores  del  Con- 
sejo de  las  Yndias  que  en  ella  firmaron  sus  nombres,  en  la  villa 
de  Valladolid,  veinte  y  uno  de  Enero  de  mili  quinientos  treinta  y 
ocho  años. — Hay  una  rúbrica. 

Este  dicho  dia  lo  notifiqué  al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de 
3.  M.,  y  á  Cristóbal  de  Haro  en  sus  personas. — Hay  una  rúbrica. 

Pasóse  en  quenta  a  Cristóbal  de  Haro  en  la  quenta  que  dio  de 
5u  cargo  en  el  Consejo  de  las  Yndias  todos  las  maravedíz  que  obo 
ie  haber  por  virtud  desta  sentencia,  é  de  la  sentencia  que  se  dio 
5n  revista,  é  de  la  declaración  que  sobre  las  dichas  sumas  se  dio, 
3omo  se  contiene  en  la  dicha  quenta,  que  esta  en  poder  de  Sebas- 
tian de  Portillo.— Una  rúbrica. 

Muy  poderoso  señor. — Cristóbal  de  Haro,  vezino  é  regidor  de 
la  cibdad  de  Burgos:  digo  que  por  la  sentencia  dada  por  los  del 
vuestro  Consejo  de  las  Yndias  en  el  pleyto  que  trataba  con  el  li- 
cenciado Villalobos,  vuestro  fiscal,  sobre  los  maravedíz  que  yo 
puse  en  las  armadas  de  Magallanes  y  comendador  Loaysa  y  yn- 
tereses  dellos,  en  quanto  por  ella  declararon  mi  yntencion  por 
bien  probada  y  mandaron  que  se  me  pasasen  en  data  la  rata  parte 
del  clavo  y  otras  cosas  que  procedieron  de  la  dicha  armada  de 
Magallanes  á  respeto  de  un  quento  é  seis  cientos  é  diez  é  siete 
mili  é  tantos  maravedíz  que  yo  en  ella  puse,  y  que  ansimismo 
se  me  pagasen  dentro  de  treinta  dias  el  un  quento  y  ciento  y  no- 
venta mili  y  tantos  maravedíz  que  yo  puse  en  el  armada  del 
:;oinendador  Loaysa,  con  mas  cinco  por  ciento  de  yntereses  por 
iño  del  dia  que  la  demanda  so  puso,  y  lo  demás  que  era  ó  puede 
ier  en  mi  favor,  digo,  que  es  buena  é  justamente  dada,  y  pido  que 
ea  llevada  a  debida  execucion  con  efecto;  pero  en  quanto  por 
a  dicha  sentencia  dexaron  de  condenar  entera  y  claramente  al 
icho  fiscal  en  todos  los  maravedíz  que  yo  puse  en  las  dichas 
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dos  armadas,  con  mas  los  ynlereses  dellos  desde  el  dia  que  V. 
VE>ndíó  al  serenísimo  Rey  de  Portugal  el  derecho  que  tenia  á  h 
Yndias  de  Maluco,  y  con  no  tasar  los  dichos  yntercses  á  lo  menos 
á  razón  de  diez  por  ciento,  como  es  costumbre  entre  mercaderes^ 
y  ansimismo  en  dexar  de  condenar  al  dicho  fiscal  á  que  me  pa- 
gasen rai  rata  parte  del  valor  de  los  rescates  y  otras  mercaderías 
y  cosas  que  quedaron  de  la  primera  armada  de  Magallanes  en  k 
dicha  ysla  de  Maluco,  y  en  todo  lo  demás  que  la  dicha  sentencia 
es  ó  pudo  ser  en  mi  perjuicio^  yo  suplico  dolía,  y  hablando  con 
el  acalamionto  que  debo,  digo  que  es  contra  raí  muy  agraviada 
y  do  enmendar,  por  las  razones  que  della  y  del  proceso  por  do  se 
dio,  se  coligen,  y  por  las  siguientes:  Lo  uno,  porque  en  quauto 
toca  á  la  primera  capilulacion  que  V.  M.  mandó  hazer  conmigo 
solo  y  no  con  otro  armador  alguno,  que  fué  en  el  año  de  diez  y 
ocho,  ninguna  cabsa  ni  razón  hay  para  escusarse  V.  M-  de  man- 
darme pagar  el  un  quento  y  seyscienlos  y  diez  y  siete  mili  y 
tantos  maravedíz  que  yo  puse  en  la  dicha  armada  de  Hernando 
de  Magallanes,  pues  en  ella  espresamente  se  me  concedió  licen- 
cia y  facultad  para  poder  armar  otra  tanta  suma  de  maravedíz 
en  otras  tres  armadas  siguientes  que  después  della  se  biziesen,| 
que  pues  V.  M,  por  su  hecho  propio  y  por  su  ynterese  y  por 
zientos  y  cinquenta  mili  ducados  que  el  serenísimo  Rey  de  Pol 
tugal  le  di(j,  no  solamente  dexó  de  hazer  y  prometió  y  se  obligfi- 
que  no  haria  mas  armadas  á  las  dichas  yslas,  pero  prohibió  y 
defendió  espresamente^  so  graves  penas,  que  ninguno  de  vueslroí 
subditos  armase  ni  fuese  á  las  dichas  yslas,  ni  contratase  ea  li 
dicha  especería»  y  siendo  como  es  dicho  ansí  verdad  y  cor 
la  escriptura  que  V.  M*  y  el  dicho  serenísimo  Rey  de  i'^..^r,d 
otorgaron  en  la  dicha  razón  que  tengo  presentada  está  muy  cUi 
que  de  equidad  y  de  rigor  de  justicia  y  de  razón  natural,  V*  M.  mi 
seria  y  es  obligado  a  todo  el  daño  é  ynterese  y  monos»    ' 
por  la  dicha  prohibición  y  vedamiento  se  me  siguió,  lo  qun 
enteramente  probado  ser  de  estimación  y  valor  de  mas  d»- 
quentos  de  maravedíz,  y  por  esta  misma    razón  y  fuiídamenlo 
quedarla  y  queda  V.  M.  obligado  á  me  mandar  pogar  Ib  rala  par- 
te  del  valor  do  los  rescates  y  otras  mercaderías  quo  de  hi  dicha 
armada  restaron  y  quedaron  en  las  dichas  yslas  dp  Malrn-i.   ph^-^^ 
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ií  está  espresamonte  provehido  y  determinfido  on  uno  do  k)s 
Itroros  capítulos  del  dicho  asiento  y  capitulación,  en  el  qual 
presíimento  V.  M.  promete  y  se  obliga  que  me  maiidard  pagar 
rata  parte  de  los  tales  rescates  ó  mercaderías  que  paresciero 
!»er  allá  íjuedado,  tasadas  y  apreciadas  sogund  el  valor  y  esti- 
rón que  las  tales  mercaderías  tuviesen  en  la  dicha  ysla,  lo 
íes  notorio  y  de  nuevo  se  probaría^  siendo  necesario,  ser  mi 
parte  de  valor  de  quatro  quentos  do  maravedíz,  y  debiéndose 
Ucnoiar  por  los  ahtosdelprozeso,  no  pusieran  las  dichas  sumas, 
[dexar  de  condenar  en  ellas  á  vuestro   fisco,  pues  de  justicia 
©ran  y  son  debidas,  conforme  al  dicho  primer  asiento  y  ca- 
ilación,  y  en  caso  que  estos  yntereses  no  estén  pedidos,  en  la 
jor  forma  é  manera  que  puedo,  pido  sobre  ello  justicia  é  de- 
lío  pronunciamiento*  Lo  otro,  porque  ansimismo  fui  agraviado 
la  dicha  sentencia  en  no  condenar  al  dicho  fiscal  en  lodos  los 
preses  y  menoscabos  que  por  la  dicha  prohibición  se  me  si- 
sran,  habido  respeto  á  las  cantidades  que  puse,  ansí  en  la  pri- 
ra  armada  do  Magallanes,  como  en  la  otra  del  comendador 
^ysa,  que  fué  un  quento  y  ciento  y  noventa  mili  y  tantos  ma- 
^6díz,  que  estos  yntereses  corriesen  desde  el  dia  do  la  pruhibi- 
[clon  de  V,  M,,  y  que  fuesen  moderados  á  razón  de  diez  por  ciento, 
ís  es  derecho  que  en  semejante  caso  se  ha  de  haber  respeto  á 
|ue  honesta  y  comunmente  se  suele  entre  mercaderes  ynte- 
ir;  y  para  conslituyr  á  V.  M.  en  mora  y  ser  obligado  á  los 
103  yntereses,  no  era  necesario  en  este  caso  roquirimiento  ni 
írpelacion,  pues  era  notorio  y  á  V.  M.  constaba  de  la  dicha 
>hibicion,  firmada  de  su  real  nombre  y  otorgada  con  tantos 
iculos  y  juramentos  y  penas  que  bastaban  en  lugar  do  requi- 
liento,  mayormente  que  fuera  cosa  temeraria  requirir  á  V.  M. 
[que  mandase  dar  licencia  para  armar  para  las  dichas  yslas,  ha- 
ido  prometido  y  firmado  y  jurado  lo  contrario,  y  si  a  esto  se 
Kera  consideración,  ya  que  V.  M.  por  la  segunda  capitulación 
obligó  á  la  observancia  dello  por  su  fe  y  palabra  real^  en  fuerza 
contrato,  no  me  modera,  los  del  vuestro  Consejo  los  dichos 
erases  á  cinco  por  ciento  y  que  corriesen  de  el  dia  de  la  de- 
inda, ni  tampoco  pudieran  dexar  de  condenar  á  vuestro  fiscal 
1  la  rata  parte  de  los  dichos  trecientos  é  oinquenta  mili  ducados, 
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pues  fué  precio  de  la  misma  cosa  que  se  contrato,  y  proecdij 
por  haberse  descubierto  las  dichas  yslas  y  contmtado  la  dicl 
especería  por  las  dos  armadas  de  Magallanes  y  Loaysa,  en  que 
contribuí  y  fui  parcionero  con  V.  M.,  y  ÍBoiondo  yo  tan  clara  jai 
ticia  y  habiendo  servido  tan  leal  y   fielmente  a  V.  M.,  y  pade 
ciendo  por  razón  dello  grade  y  conocidos  daños  del  dicho  seré 
nísimo  Rey  de  Portugal,  por  haber  sido  ministro  é  ynslrumentí 
del  dicho  descubrimiento,  no  hay  causa  ni  razón  para  dexar  \ 
mandar  que  yo  sea  pagado  llanamente  de  todos  los  dichos  mar 
ravedíz  que  puse  en  ambas  armadas,  con  mas  la  rata  parle  d^ 
valor  de  las  mercaderías  é  clavo  que  quedó  rescatado  en  las  ái\ 
chas  yslas,  lo  qual  quedó  allí  de  la  primera  armada,  yansimismQ 
de  los  ynlereses  de  todo  ello,  íi  razón  de  diez  por  ciento  del  Jia 
de  la  prohibición,  y  en  defecto  dellos,  que  se  me  dé  la  rata  parle] 
de  los  dichos  trezientos  é  cinquenta  mili  ducados,  y  ansí  pidoé 
suplico  á  V.  M.  lo  mande  pronunciar  y  declarar  y  enmendarla 
dicha  sentencia  en  los  dichos  capítulos  y  en  cada  uno  dcllos,  sobro 
que  pido  serme  hecho  entero  cumplimiento  de  justicia,  y  para' 
ello  vuestro  real  oficio  y m ploro  y  las  costas  pido. 

Otrosí,  hago  presentación  del  conoscimiento  firmado  de  Joan  ^ 
de  Campos,  escribano,  por  do  parescen  las  mercaderías  que  deU 
dicha  primera  armada  quedaron  en  las  dichas  yslas,  demás  del^ 
gran  cantidad  do  clavo  que  quedó  rescatado,  y  juro  en  forma  que 
buena  é  verdadera,  é  que  es  el  mismo  conoscimiento  que  vit 
de  Maluco,  y  con  las  otras  escrituras  me  dio  el  capitán  Joan! 
hastian  del  Cano  y  Martin  Méndez,  quando  de  allí  vinieron,  y  lo" 
he  dexado  de  presentar  por  pensar  no  nver  necesidad  dól  faslj 
agora. 

Lo  qual  todo  se  dove  ansí  pronunciar  ó  mandar,  demás  é  allen- 
de del  capítulo  de  la  dicha  sentencia  en  que  se  manda  que  se  me 
pase  en  data  la  rata  parte  del  retorno  de  la  dicha  primera  n^ 
da,  porque  si  aquello  se  entiende  pagar  los  sueldos  y  quiu ...... 

das  que  ovieren  de  aver  los  marineros  y  otra  gente  della,  no  resta 
para  poder  ser  pagado  sino  de  muy  pequeña  parle,  y  en  esta 
ningún  derecho  ni  razón  hay  pnra  escluirme  á  mí  de  mí  rala^ 
conforme  á  uno  de  los  dichos  capítulos  en  que  so  dispone  •" 
haya  de  ser  porcionero  y  contribuir  en  la  pérdida  y  ganancí 
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en  ello  oviere,  y  pido  justicia. — Cristóbal  de  Haro.—Etíloel 
/cirfo,— Sus  rúbricas. 

En  Valladolid  á  veinte  é  nueve  do  hevrero  de  mili  6  quinion- 
los  é  treinta  é  ocho  años^  Cristóbal  de  Haro  presentó  esta  peUelon 
en  el  Consejo  de  las  Indias,  y  se  mandó  dar  traslado  al  fiscal  de 
S.  M.,  que  estaba  presente,  el  qual  dixo  que  lo  nya.  (Una  nihriea.) 
Muy  Poderosos  Señores. — El  licenciado  Villaluboí*»  en  nombro 
vuestro  fisco,  en  el  pleyto  que  he  y  trato  con  Cristóbal  de  Ha- 
ro, sobre  lo  que  dice  que  puso  en  las  armadas  del  Maluco  é  yute- 
ases que  por  ello  pide,  respondiendo  li  la  petición  p(»r  la  parle 
Contraria  presentada,  en  que  en  lo  que  hace  en  su  favor,  consien- 
te la  sentencia  y  en  lo  demás  suplica,  digo  quo  en  ciuanto  la 
sentencia  dada  en  la  dicha  razón  es  ó  puede  sor  en  perjuicio  de 
vuestro  fisco,  Vuestra  Alteza  la  debe  mnndar  enmendar  y  revo- 
ir,  segand  que  por  mí  esta  pedido  é  suplicado,  y  en  lo  demás 
leba  mandar  absolver  su  fisco  de  todo  lo  en  (Hintrurin  pedido, 
y  ansí  lo  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  lo  mande  declarar,  sin 
embargo  de  las  razones  á  manera  de  agravios  por  la  parUí  con- 
traria dichas,  que  no  han  lugar,  ansí  por  loque  tengo  alegado 
en  primera  ynstancia,  que  he  aquí  por  repetido,  y  si  es  necesario, 
lo  digo  de  nuevo,  como  de  lo  subsiguiente:  lo  uno,  porque  lo  quo 
la  parte  contraria  dice  que  puso  en  la  armada  de  Magallanes,  ya 
aquella  se  cumplió  y  obo  su  efeto,  y  después  la  parto  contraría 
hizo  nueva  capitulación  para  la  otra  armada,  do  fué  L#í>aysa,  como 
él  mesmo  dice,  y  puesto  que  Vuestra  Alteza  oviese  capitulado 
con  el  serenísimo  Rey  de  Portugal  ¡fobre  los  dichos  Malucos, 
nunca  prohibió  al  dicho  Cristóbal  de  Haro  que  no  hiciese  armada 
los  dichos  Malucos,  quanto  mas  que  Vuestra  Alteza  no  se 
>ligó  á  mas  de  á  le  admitir  en  las  otras  armadas  que  Vuestra 
AUeza  hiciese,  y  si  Vuestra  Alteza  obíera  hecho  algunas  despuen 
y  no  le  oviem  admitido  en  ellas,  tuviera  lugar  to  qoe  la  parte 
jnLraria  dice,  y  no  de  otra  manera;  lo  otro  porque  en  el  caso  que 
I  que  dicho  es,  cesara,  que  no  ceso,  no  se  puedo  tener  considera- 
ion  de  valor  ni  ynterese  de  las  mercaderías  que  quedasen  en  las 
dichas  yslas  de  los  Malucos,  pues  entonces  se  Juzgara  ta  estima- 
eioQ  dellas  quaiido  fuesen  Irayda^  en  salvamento  en  estos  reynos, 
?r  ^"'  Tfi  de  comerciar  y  no  en  las  dichas  yslas  del  Maluco^ 
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do  ay  tanta  distancias  y  peligros  de  navegaciones,  quo  do  mara- 
villa viene  cosa  delkis  ú  estos  reynos;  lo  otro  porque  tampoco  i 
parte  contraria  tiene  derecho  á  comunicar  ni  heredar  en  los  I 
cientos  é  cinquenta  mili  ducados,  que  dice  que  Vuestra  Alteza  o^ 
por  la  capitulación  del  serenísimo  Rey  de  Portugal,  porque  aqu€ 
lio  no  se  ovo  por  las  mercaderías  é  gastos  que  se  pusieron  e^ 
aquellas  dos  armadas,  de  que  dice  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  ha 
ber  contribuido,  antes  se  ovo  la  dicha  cantidad  de  ducados  po 
razón  del  señorío  que  Vuestra  Alteza  tiene  en  las  dichas  yslas  da 
Maluco  por  estar  en  su  demarcación,  el  qual  señorío  Vuestra 
teza  empeño  por  los  dichos  trecientos  y  cinquenta  mili  ducados,! 
y  pues  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  no  es  ni  puede  ser  heredero 
en  el  dicho  señorío,  no  lo  puede  ser  en  los  dineros  que  para  eM 
empeño  del  se  dieron;  lo  otro,  porque  para  heredar  en  las  dichai  i 
armadas,  como  el  dicho  Cristóbal  de  Ilaro  pretende,  habiari  da 
ser  sacados  y  pagados  primero  los  sueldos  y  quintalados  qua 
ovieron  de  haber  los  marineros  y  la  otra  gente  y  los  otros  gastos 
de  las  dichas  armadas,  que  primero  se  han  de  sacar,  y  Vuestra 
Alteza  ha  pagado  y  cada  dia  paga  grandes  quantías  de  maravo- 
díz  de  los  dichos  sueldos  y  de  otros  gastos,  y  lo  ve  y  sabe  el  diclio 
Cristóbal  de  Haro,  sin  pagar  él  cosa  alguna  de  su  parte  por  la  ni- 
laque  dice  que  puso^»  por  lo  qual  y  por  lodo  lo  que  demás  pro*  j 
lestodecir  óalegar,  pido  y  suplico  A  V.  AHeza mande  absolverásui 
fisco  de  lo  en  contrario  pedido,  y  pido  justicia  y  costas  y  vuestro 
real  oficio  ymploro,  é  negando  todo  lo  perjudicial,  etc. 

Otrosí,  digo  que  el  conocimiento  que  la  parte  contraria  presen- j 
ló  de  la  firma  de  Joan  del  Campo,  no  hace  fée  ni  prueba  alpfuna, 
porque  es  escritura  privada  y  no  reconoscida  y  niego  yo  todo  lo 
contenido  en  la  dicha  escritura,  y  a  V.  AL  pido  y  suplico  no  kl 
mande  dar  fé  alguna,  y  pido  justicia. 

En  Valladolid,  á  1.**  de  hebrero  de  1538,  presentó  el  liscal  Vi- 
llalobos esta  petición  al  Consejo  de  las  Indias. 

En  quatro  de  dicho  mese  año  lo  noliílquó  al  dicho  GristóWJ 
de  Haro  en  su  persona. — Hay  una  rúbrica. 

En  Valladolid,  á  19  de  hebrero  de  1538  lo  presentó  el  Fiscal 
'    Las  preguntas  que  se  han  de  hazer  ti  los  testigos  que  por  par 
del  licenciado  Villalobos,  fiscardel  Consejo  de  las  Indias  de  S,  Mi 
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irftn  presentados  on  el  pleyto  que  traía  con  CristoLial  de  Haro, 
Dbre  lo  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  pide  cerca  de  las  arma- 
as  que  se  hizieron  al  Maluco,  son  las  siguientes: 
1.  Primemraente,  si  conoscen  á  las  partes  é  si  tienen  noticia 
0  dos  armadas  que  S.  M.  mandó  hozer  para  lasyslas  dol  Malu- 
o,  en  demanda  de  la  especería,  de  que  en  la  primera  fué  por 
ppitan  general  Hernando  de  Magallanes,  y  en  la  segunda  el 
pmendador  Loaysa, 

Ilem,  si  saben,  creen,  vieron  6  han  oydo  dezir  que  la  dicha 
kda  primera,  de  que  Tué  por  capitán  general  el  dicho  Her- 
ndo  de  Magallanes,  fué  a  las  yslas  de  los  Malucos  é  cargo  de 
^0  6  volvió  á  estos  reynos  con  retomo  é  ovo  efeto  la  dicha 
a:  digan  los  testigos  lo  que  cerca  de  esto  saben. 
Itom,  si  saben,  etc.,  que  la  navegación  para  las  dichas  y^ 
e  los  Malucos,  desde  estos  reynos  es  por  el  Estrecho  que  di- 
a  de  Magallanes,  é  que  la  dicha  navegación  es  muy  peligrosa  ó 
cierta  é  que  no  se  ha  visto  ni  oydo  que  navio  ni  hombre  de 
uo  destos  reynos  de  Castilla  hayan  ydo  por  el  dicho  estrecho  á 
'dichos  Malucos  aya  vuelto  por  el  dicho  estrecho;  digan  los 
Bsligos  lo  que  cerca  desto  saben,  é  si  saben  que  la  mayor  parte 
e  los  navios  ¿  gente  que  destos  reynos  de  Castilla  han  navegado 
GLra  las  dichas  yslas  ayan  peligrado  y  perescido,  y  que  esto  es 
verdad,  pública  voz  é  fama,  etc. 

Ilem,  si  saben,  etc^  que  por  razón  de  ser  el  dicho  viíijo  6 

cion  tan  diticuUosa  y  i)el¡grosa,  como  dicho  es  en  la  prc- 

ántes  desta,  no  puede  avcr  ynlerese  ni  ganancia  cierta  en 

vagación  é  contratación  que  para  las  dichas  yslas  se  hiziese, 

si  oviese  yntcn^se  ó  ganancia  (pie  se  fjudieso  tener  por  eier- 

h$  testigos  lo  sabrían,  por  la  mucha  nolinia  que  tienen  do  la 

vegacion  de  aquellas  partes. 

ítem,  si  saben,  ole,  que  S.  M.  de  su  propia  hnzíenda  ha 
do  y  paga  los  sueldos  de  lodos  los  marineros  é  gente  que 
n  en  las  dichas  armadas  di?  Magallanes  é  Loysa  é  lo  ha 
do  y  paga  á  los  que  ansí  fueron  allá  ó  á  sus  herederos,  sin 
en  los  dichos  sueldos  aya  contribuido  ni  contribuya  cosa  al- 
el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  ni  otra  persona:  digan  lo  que 
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6.  Ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  suso  dicho  sea  y  es  púbt 
voz  é  fama  común  é  general  opinión. 

7*  ítem,   el   real  oficio  de  V.  alteza  ymploroy  pido  ó  su¡ 
co  a  V.  alteza  mande  que  la  parle  contraria  jure   do  cali 
nia  é  responda  á  estos  artículos  que  aquí  le  pongo  por  pul 
Clones,  ele. 

En  Valladolid,  a  diez  y  nueve  de  hebrero  de  mili  quinienf 
treinta  y  ocho,  tomé  é  recibí  juramento  de  calumnia  en  formada 
derecho  de  Cristóbal  de  Haro,  vecino  é  regidor  de  la  cibdad  dt^ 
Burgos,  para  en  el  ployto  que  trata  ante  los  señores  del  Consejo 
de  las  Indias,  con  el  fiscal  de  S.  M.,  sobre  la  cantidad  de  mara- 
vedíz  que  puso  en  ciertas  armazones,  el  qual>  habiendo  jurado, 
según  derecho,  ó  siendo  preguntado  por  las  pusiciones  puestas  y 
presentadas  por  el  dicho  fiscal,  dixo  é  respondió  á  ellas  en  lafo^ 
ma  siguiente: 

A  la  primera  pusicion  dixo  que  no  concurren  en  él  ninguna  ( 
las  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas,  y  que  otra  cosai 
ha  suplicado  ni   suplica,  sino  que  le  hagan  justicia  con  bre-' 
vedad. 

1.  A  la  primera  pusicion  dixo  que  confiesa  conocer  á  S.  UA 
al  dicho  fiscal,  y  que  este  confesante  es  él  en  ella  con teDuld>l 
confi(3sa  asimismo  tener  noticia  de  las  dos  armadas  de  Hernandl 
de  Magallanes  é  comendador  Loaysa,  que  fueran  á  lo  suso,  porqul 
éste  que  depone  dio  la  orden  para  el  despacho  dellas  comu  kcm 
deS,  M-,  desde  que  se  comenzaron  a  hazer  hasta  que  se  hieiewa^ 
la  vela,  principalmente  la  del  comendador  Loaysa,  porque 
de  Magallanes  ya  estaba  comenzada  á  hazer  cuando  fué  nldesp»^ 
cho  dellas, 

2.  A  la  segunda  pusicion  dixo  que  confiesa  haber  ydo  la  < 
armada  de  Hernando  de  Magallanes  a  las  dichas  yslasdc  los! 
eos  y  aver  descubierto  las  dichas  yslas  y  cargado  en  ellas dosl 
de  clavo,   la  una  nombrada  la  Viloriat  que  vino  é  Sevilla,  vlj 
otra  la  capitana  llamada  la  Trinidad,  la  cual  venia   cargadal 
clavo  y  en  ella  por  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  la  qfl 
fué  tomada,  como  consta  (i  los  señores  del  Consejo  de  las  ln4i^ 
por  el  armada  del  Rey  de  Portugal,  y  sobrello  para  S*  M.  ser  i 
formado  de  lo  que  en  ello  pasaba,  los  señores  del  dicho  Coc 


^  2t5 

'íisó  anto  el  socroliirio 
-ao,  traxoron  ai  dicho 
iulondo  ios  tuvieron  oii 
»le  Portugai  lo»  mnnda- 
,  vinioron  á  os  tu  (U)rto  & 
luivia  pasado,  y  que  así- 
liic  vino  en  las  dichas  dos 
lí\s  yslas  de  Maluco  rosca- 
bas de  mucho  valor,  conto- 
ro  que  allá  quedó,  el  qual 

niega  ser  solo  por  el  Estrecho 

-  roynos  a  las  yslas  de  los  Ma- 

y  muy  mas  seguros  en  quanto 

I3uena  Esperanza;  y  que  niega 

navegación,  pues,  como  dicho 

antes  desta,  vino  á  estos  reynos 

'  Magallanes,  y  viniera  la  en  que 

I  osa,  de  la  dicha  armada,  sino  la 

Portugal;  é  que  confiesa  no  aver 

atrecho,  y  que  lo  demás  contenido 

Míe  no  sabe  donde  fueron  á  panir  las 

i  armada  en  que  fueron  cinco  naos, 

i  mino  por  diferencia  que  hubo  en- 

.  que  fué  la  nao  Sant  Antonio,  en  que 

iartagena,  y  que  de  las  quatro,  la  una 

¡o  que  mataron  en  las  yslas  de  Zebú  y 

onte,  acordaron  de  sacar  la  mercadería 

ir  la  nao,  y  que  de  las  otras  tres  partie* 

s  de  clavo  de  Maluco,  como  dicho  tiene, 

::-ral  no  tuviera  por  muy  cierta  y  seguní 

I  los  trezientos  y  cincuenta  mili  dur;ados 

i  o  navegan  de  Portugal  fiara  Maluco,  mí 

•  Castilla  para  allá:  é  que  la  otnx  heni  ijíí^i 

i,  que  no  hera  para  f:HT¡£jir\ft  d^  clavo  ni 

pequeña,  la  tomaron  lo-  oficíales  4  vend^rr 

•Je¿t05  descubrimiento-;  en  tan  largo  viage 
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se  ha  do  tener  por  mucho  que  de  dos  ni  tres  armadas  no  tornase 
mas  de  una  nao,  con  solo  el  descubrimiento,  y  tiene  por  muy 
averiguado  que  si  la  navegación  se  continuara  y  alcanzaran  his 
tiempos  en  que  se  debia  de  tomar  el  Estrocho,  así  se  pudiera 
tornar  por  é!,  como  yr  por  él,  porque  hay  exemplo  que  en  d 
tiempo  que  se  descubrió  por  Portugal  á  Calicud,  antes  que  8U* 
piesen  la  navegación  ni  doblasen  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  se 
hizieron  primero  seis  ó  siete  armadas  sin  descubrir  cosa  ningu- 
na ni  doblar  el  dicho  Cabo,  siendo  la  navegación  muy  mas  corta, 
y  estando  el  primero  descubierto,  solian  tardar  dos  años  y  medio 
y  mas,  y  que  éste  que  depone,  fizo  armadas,  estando  en  Portugal, 
y  hubo  nao  que  fué  y  torno  en  doze  meses  y  catorze  dias,  y  que 
oy  en  dia  lo  que  mas  tardan  es  catorze  ó  quince  mesM,  y  que 
continuándose  la  navegación  de  Maluco,  tiene  que  será  lo  mis- 
mo, de  que  hallarán  tiempo  en  que  hayan  de  partir  y  tiempo  en 
que  hayan  de  volver,  y  que  sera  la  navegación  mas  fácil  de  lo 
que  al  principio,  sin  tener  noticia,  podían  saber  los  que  navegabtn 
por  el  Estrecho. 

4.  A  la  quaria  pusicion,  que  la  niega  como  en  ella  se  cont 
por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pusicion  antes  desta,  y  que  sÍ«íiju  k- 
dose  las  armadas,  segund  lo  que  en  oirás  de  no  tanta  calidad  en 
Portugal  se  ganaba,  pagando  demasiadamente  muchos  mayo- 
res derechos,  y  en  que  se  ganaban  en  muchas  armadas  á   dos- 
cientos y  cinquenta  por  ciento,  costando  el  rescate  de  la  especería 
mucho  mas,  y  tiene  por  averiguado  que  siguiéndose  el   trato  de 
Maluco  y  rescatando  el  clavo  de  la  manera  que  estaba  ajustado  y 
costando  el  rescate  dello  tan  poco,  que  no  tuviera  por  mucho  ga- 
nar  con  cada  cient  ducados  puestos  de  armazón  el  dos  y  t- 
mas,  porque  tiene  exemplo  en  la  primera  armada  de  Magalh.i  . 
que  la  mas  pequeña  nao  de  la  armada  vino  á  valer  lo  que  troü 
mucho  mas  de  lo  que  costo  toda  el  armada,  y  á  venir  la  otra 
en  que  venia  Gonzalo  Despinosa,  y  el  cubre  y  clavo  que   ' 
en  Maluco,  venia  á  ser  demasiadamente  muy  mayor  eantiüím    v 
siendo  esto  en  la  primera  armazón,  y  yondo  á  costa  iimuLi  v  w. 
sabida,  de  quanto  mas  provecho  fuera  después  do  tener  ^ 
la  navegación,  ó  que  sí  desto  hubiese  de  dar  razón  6  quenta, 
ría  muy  largo» 
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B.  A  la  quinta  pusicion  dixo  que  la  niega  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  es  al  contrario,  y  es  notorio  a  todos  los  señores  del 
Consejo  de  las  Yndias  que  todos  los  sueldos  del  armada  de  Maga- 
llanes y^quintaladas,  se  ha  pagado  del  valor  del  clavo  que  traxo 
la  nao  Vitoria,  y  sobra  cantidad  de  dinero,  y  lo  del  armada  de 
Loaysa,  es  poco  lo  que  se  ha  pagado,  y  de  los  trecientos  é  cin- 
quenta  mili  ducados  que  S.  M.  rescibió  dcstas  armadas,  hay  para 
que  poder  pagar  los  sueldos  de  las  dichas  armadas  y  gratificar 
los  armadores  de  lo  que  tienen  puesto  en  las  armadas. 

6.  A  la  sesta  pusicion  dixo  quo  sabe  que  si  S.  M.  continuara 
las  dichas  armadas  conformo  y  de  la  manera  que  tenia  capitula- 
do éste  que  depone  con  S.  M.,  quo  lonia  esperanza,  quo  allende  do 
las  otras  cosos  que  se  pudieran  descubrir,  siguiendo  la  navega- 
ción, en  que  so  pudiera  haber  muy  grandísimo  provecho,  que  á 
continuarse  las  dichas  armadas  por  dos  mas,  convenia  a  la  dicha 
navegación  y  contratación  que  no  tuviera  en  mucho  hacor  de 
cada  ducado  diez,  por  las  cabsas  dichas,  ó  que  esta  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  do  su  nombre. — Cristóbal  de 
Haro. — Pasó  ante  mí,  Bernal  de  Arias. — Hay  una  rúbrica. 


lí>  de  Marzo  do  1538. 

XV' — Probanza  de  Cristóbal  de  Ilaro,  vecino  é  regidor  de  la  ciudad 
de  Burgos^  con  el  fiscal  de  S.  M. 

(Archivo  de  Indias,  Paty^oyxato,  1-2-2/2.) 

En  la  muy  noble  cibdad  do  Burgos,  á  diez  é  nueve  del  mes  do 
rnarzo,  año  del  nascimicnto  do  Nuestro  Señor  Jesucristo  do  mili 
é  quinientos  6  treynta  é  ocho  años,  antel  muy  noble  señor  licen- 
ciado Francisco  do  León,  juez  do  residencia  é  corregidor  en  la 
dicha  cibdad  por  Sus  Magostados  é  en  la  su  corte  é  en  todos  sus 
reynos  é  señoríos,  é  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  parcsció 
presente  Sancho  de  Pereda,  vecino 'do  la  dicha  cibdad,  en  nom- 
bre de  Cristóbal  do  Haro,  vecino  ó  regidor  de  la  dicha  cibdad,  é 
presentó  el  poder  que  tenia  del  dicho  su  parte,  signado  de  escri- 
]>ano  público,  é  un  trcslado  de  una  carta  de  receptoría  con  ciertos 
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testimonios  Ó  requerimientos,  signfido  de  escribano  público,  é  an 
ynlerrogatorio  de  preguntas,  su  tenor  do  lo  qual  es  este  que  se 
sigue. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo  Crislubal  de 
Haro,  regidor  é  vezino  de  la  cibdad  de  Burgos,  ote,  digo  qae 
por  quanto  yo  he  y  trato  pleylo  con  el  licenciado  Villalobos,  íl^ 
cal  de  Sus  Magestadcs,  sobre  y  en  razón  de  lo  que  tengo  puesto 
en  armazón  en  dinero  en  las  dos  armadas  de  Maluco,  la  una  que 
partió  el  año  pasado  de  mili  ó  quinientos  é  diez  é  nueve  años, 
en  que  fué  por  capitán  Hernando  de  Magallanes,  é  la  otra  arma- 
da que  partió  el  año  de  mili  é  quinientos  é  vejTite  é  cinco  n-''^ 
pasados,  de  que  fué  por  capitíin  general  el  comendador  L- 
segund  mas  largamente  consta  ó  paresce  por  la  demanda  qu© 
tengo  puesta  a  S.  M.  é  al  dicho  fiscal  en  su  nombre,  anle  los  se- 
ñores  del  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  á  que  me  refiero;  n  •  r-* 
ende,  yo  el  dicho  Grislóbal  de  Haro  otorgo  ó  conozco  pur 
presente  carta  que  doy  ó  otorgo  todo  mi  poder  complido  segnn^¿ 
que  yo  lo  tengo  y  de  derecho  debe  valer,  con  libro  é  general  udoE  i- 
nistracion,  a  vos  Diego  Diaz,  estante  en  la  cibdad  de  Sevilla,  e^  ¿ 
vos  Andrés  de  Salcedo,  correo  mayor,  en  Sevilla,  y  a  vos  GonzaiJ<^ 
Alonso  de  Burgos,  mi  sobrino,  é  á  vos  Sancho  de  Pereda,  ó  P^^ 
dro  do  Castro  Mocho,  mis  criados  ausentes,  como  si  fuéreJ^^ 
presentes,  é  a  todos  juntamente  é  á  cada  uno  de  vos  por  »i  é 
in  so/idiwi  é  a  quien  el  poder  de  vos  6  de  qualquier  de  vos 
oviere,  especialmente  para  que  en  mi  nombre  é  como  yo  mi^ 
nio,  podays  parescer  anteS*  M.  éante  todos  é  qualesquierjüpjcef 
o  justicias  que  sean,  ansí  délos  reynos  é  señoríos  de  Sus  Magrí- 
lades,  como  fuera  dellos,  é  presentar  una  carta  de  recrf '  "^  '' 
S*  M*,  ñrmada  de  la  emperatriz  reyna  nuestra  señora,  é  i .-.  - 
da  de  Juan  Vasquez  de  Molina,  su  secretario,  é  librada  delns  di- 
chos señores  del  Consejo  Ileal  de  las  Indias,  o  su  Iresladoó 
Indos,  signados  de  escribano  público,  é  con  ellos  é  con  la 
recebloria  oreginal  de  S.  M.,  podays  pedir  é  requerir  Im 
resciban  y  examinen  todos  los  testigos  que  por  mi  parb 
ren  presentados,  y  para  ver  presentar,  jurar  é  conoscer  los  \BBr 
tigos  que  por  parte  de  S.  M.  o  del  dicho  fiscal  en  su  nomb» 
contra  mí  fueren  presentados,   épara  que  en  el  dicho  mi  nao- 
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nombro  y  librada  de  los  señores  del  su  Consejo  Real  de  las  In 
días,  y  sellada  con  su  real  sello»  segund  mas  largamente  en  la 
dicha  caria  recebtoria  orijinal  de  S.  M.,  parescia^  su  thenar  da 
la  qual  es  esto  que  se  sigue,  etc. 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  Emperador,  semper  Au- 
gustOj  Rey  de  Alemania,  dona  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don 
Garlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  do  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada, 
do  Toledo,  do  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdova,  do  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  loí>  Al- 
garves,  de  Algeciras,  do  Gibraltar,  de  las  yslas  do  Canaria,  de  las 
Yndias,  yslas  é  Tierra  Firme  del  Mar  Océano,  conde  de  Flimdíí^ 
ó  do  Tirol,  etc. 

A  todos  los  corregidores,  asistentes,  gobernadores  é  alcalJ  ^ 
é  otros  jueces  é  justicias  qualosquier  de  todas  las  cibdades,  vill 
y  lugares,  destos  nuestros  reynos  é  señoríos,  como  de  las  nui 
tras  Indias,  yslas  ó  Tierra  Firma  del  Mar  Océano,  ó  á  cada  um 
qualquier  do  vos  en  vuestros  lugares  é  juredieionos,  á  quien  ei 
nuestra  carta  fuere  mostrada  ó  su  traslado,  signado  do  t- 
público,  salud  é  gracia.  Sepades  que  pleyto  está  pendil. 
nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  entre  partes,  de  la  ur-^f, 
Cristóbal  do  Haro,  vecino  é  regidor  de  la  cibdad  de  Burgas, 
la  otra  el  licenciado  Juan  de  Villalobos,  nuestro  promotor 
en  el  dicho  Consejo,  sobre  lo  de  las  armazones;  é  de  la  otra,  b'- 
las  cabsas  e  razones  en  el  proceso  del  dicho  pleyto  contenida»» 
ol  qual  por  ambas  dichas  partes  fueron  dichas  é  alegadas  ifa 
razones  hasta  líinlo  que  concluyeron,  é  visto  por  los  del  dii 
nuestro  Consejo,  ovieron  el  dicho  pleyto  por  concluso  é  r 
ron  ambas  las  dichas  parles  á  prueba  en  forma»  con  Ivu 
cinquenla  dias,  é  agora  el  dicho  Crist4Sbal  do  Haro  nos  ha  áujili- 
cado,  que  porque  los  testigos  de  quien  so  entiende  aprovechar 
algunas  desas  cibdades,  villas  y  lugares,  le  mandásemos  dar  i 
tra  carta  Recebtoria  para  liacer  su  |>rovanza,  ó  como  h  •• 
merced  fuese:  lo  qual  visto  por  los  del  dicho  nuestru  Cf*- 
acordado  que  debiamos  mandar  dar  esta  nneslra  corla  pr 
en  la  dicha  razónenos  lovímoslo  por  bien,  por  ende  vos  n 
mos  a  todos  é  á  cada  uno  de  vos  en  los  dichos  vuestros  lagitu->c 
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secroLario  de  sus  cesáreas  é  cat/)l¡cas¡  Mngestades,  la  fice  escrr 
por  su  mandado.  El  conde  don  Manrique  de  Lara*  El  doctor  B^ 
tran.  Licenciado  Xuarez  de  Carvajal,  El  doctor  Berna),  El  Hcenc 
do  Gutiérrez  Vclasquez.  Regislrado,  Bernal  Darías;  por  chancill^ 
Blas  de  Saavedra,  etc. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha  Receblop 
original  de  S.  M.  que  de  suso  va  encorporada,  en  la  villa  de  Va- 
lladolid»  á  nueve  días  del  mes  de  marzo  dé  mili  é  quinientos  é 
treynta  ó  ocho  anos:  testigos  que  fueron  presentes  n  lo  ver  co- 
rregir é  concertar  este  dicho  treslado  con  la  dicha  carta  liecek 
loria  de  S.  Mag,,   Martin  de  Heredia  é  PeroSaez  de  Mariese,  i 
cribano  do  Sus  Magostados,  ó  Pedro  do  Lezama,  estantes  en  fsla 
corte  de  S,  M*— Va  escripto  entre  reglones  ó  diz  taparles*»  y  en- 
mendado ó  diz  «dos»,  vala  é  no  la  empezca. — E  yo,  Crislobül  de 
Muxica,  escribano  de  S.  M.»  presente  fui  á  todo  lo  que  dictioes 
en  uno  con  los  dichos,   é  de  pedimiento  del  dicho  Crist^íbal  áú 
Ilaro,  en  esta  carta  de  Recebtoria  de  S,  M.  contenido,  la  Bzees- 
crevir  6  sacar  del  original  segund  por  ella  paresció,  é  va  cierto 
corregido  é  concertado  con  el  original,  é  va  testado  ó  deziaotor-^ 
gamiento,  pase  por  testado,  é  fize  aquí  este  raio  signo,  qups  a  I 
en  testimonio  de  verdad. — Cristóbal  de  Muxica,  etc. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  villa  de  X^allaili^Uü,^ 
onze  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  qinnientosé  treynta  éoch 
años,  é  por  ante  raí,  Cristóbal  de  Muxica,  escrivano  de  Sus  M^ 
gestades,  el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  regidor  y  vezino  de  ladlch 
cihdrtd  de  Burgos,  é  dixo  qucl  declaraba  é  declaró  al  licenciad 
Villalobos,  fiscal  del  Consejo  Real  de  las  Indias,  las  cibdades  d¿ 
Sevilla  y  Burgos,  ó  la  villa  de  Laredo.  á  donde  él  ha  de  hazersij 
provanzas,  por  tínilo  que  le  pide  nombre  de  su  parle  el 
fiscal  escrivano  ante  quien  pasen  las  provanzas  ó  personas  ^\^^ 
los  junte  con  los  escrivnnos  que  por  parte  del  dicho  Crl-'  "    '   ' 
Haro  fueren  nombrados,  é  quél  nombrábalas  dichas  cu.. 
villas  donde  se  han  de  hazer  las  dichas  provanzas,  ó  pidió  n 
dicho  escrivano  le  notifique  lo  suso  dicho  y  esta  dicha  carta  Ile- 
cebtoria  al   dicho  fiscal  Villalobos. — Testigos:  Diego  de  T 
Juan  de  Orduña  é  Juan  de  Mena,  hijo  e  criados  del  dicho 
tóbal  de  Hnro;  é  yo  el  dicho  escrivano  doy  fée  que  leí  é  nol 
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todo  lo  SUSO  dicho,  y  osta  dicha  carta  Rocebtoria  de  S.  M.  al  li- 
cenciado Villalobos,  fiscal  del  Consejo  de  las  Indias,  en  su  per- 
sona, hoy  dicho  dicho  dia  é  mes  é  año  sobre  dichos,  y  el  dicho 
fiscal  lo  dio  por  notificado  é  dixo  que  en  Sevilla  nombra  por 
escrivano  a  Juan  Gutiérrez,  escribano  de  la  casa  de  Villa,  y  en 
Burgos  nombró  á  Gerónimo  de  Santotis,  escrivano  del  ayunta- 
miento de  Burgos,  y  en  Laredo,  ansimismo  dixo  que  nombraba 
por  escrivano  al  escrivano  público  del  ayuntamiento  de  la  dicha 
villa  de  Laredo,  para  que  ante  íos  dichos  escrivanos  ó  cualquier 
dellos  para  las  dichas  provanzas,  juntamente  con  los  escrivanos 
que  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro  fueren  nombrados,  é 
daba  ó  dio  por  notificado  esta  dicha  carta  de  Recebtoria:  testigos 
el  dicho  Diego  de  Haro,  ó  Bartolomé  González  y  Hernán  Sánchez, 
criados  del  dicho  señor  fiscal,  é  lo   firmó  de  su  nombre.  El  li- 
cenciado de  Burgos. — Cristóbal  de  Haro. — Va  testado  ó  decia  «cen» 
y  en  mondado  ó  diz  «en»,  ó  ó  diz  «nombro  por»  vale,  é  no  em- 
pezca.— En  fée  de  lo  qual  fize  aquí  este  mió  signo,  que  es  á  tal  en 
testimonio  de  verdad  — Cristóbal  de  Muxica,  etc. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que 
por  parte  de  Cristóbal  de  Haro,  vezíno  é  regidor  de  la  cibdad  de 
Burgos,  senin  presentados  en  el  pleyto  que  trata  con  el  licen- 
ciado Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  sobro  las  armadas  de  Maluco 
que  Su  Magostad  mandó  despachar  y  sobre  la  navegación  de  Ma- 
luco. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  a  las  partes 
suso  dichas,  etc. 

2.  ítem,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  dezir  que  todas  las 
mares  son  libres  para  navegar  por  ellas,  así  españoles  como  por- 
tugueses, sin  les  ser  puesto  ningund  ympedimiento,  etc. 

3.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  se  puedo  muy  seguramente  nave- 
gar para  las  yslas  de  Maluco  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y 
se  tiene  la  navegación  por  muy  cierta  é  segura,  ó  si  hoy  en  dia 
se  navega  por  allí  desde  Portugal,  y  aun  para  la  China,  que  es 
tierra  muy  mas  adelante  que  el  Maluco,  etc. 

4.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  qualesquier  puertos  de  Castilla  se 
podria  navegar  para  Maluco  y  mas  adelanto,  si  fuese  nescesario, 
y  por  ser  cosa  tan  cierta  y  segura  la  navegación  della,  se  cree  y 
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tiene  por  cierto  que  ei  Rey  de  Portugal  dio  é  S*  M*  los  trozionlos 
y  cinquenta  mili  ducados  por  ympedír  la  dicha  navegación  é 
contratación  ó  por  evitar  el  mucho  provecho  que  podría  venir  á 
S-  M,  y  el  daño  que  lo  subcedió,  y  á  esta  cahsa  dio  loa  trezíentoá 
y  cincuenta  mili  ducados  y  lo  tomó  para  sí,  y  que  no  los  diese 
si  no  fuera  por  ser  descubierto  Maluco  por  la  arTn;ul;i  nur  R.  M 
ynvió  al  descubrimiento  de  las  dichas  yslas,  elc. 

5.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  suso  dicho  sea  pública  voi 
é  fama. — El  licenrktdo  de  Ayala^  etc. 

E  ansí  presentado  el  dicho  poder  é  caria  requisitoria  é  v"^"'^^- 
rrogalorio,  en  la  manera  que  dicho  es,  el  dicho  Sancho  de  Pf  ¡ 
en  el  dicho  nombre,  pidió  ó  requirió  al  dicho  señor  juez  boga  é 
cumpla  lo  que  por  ello  le  es  mandado,  é  pues  en  ella  venia  naox- 
brado  Gerónimo  de  Santotiá,  escribano  público»  por  parte  del  (i^— 
cho  licenciado  Villalobos,  fiscal,  le  mande  que  se  junte  eon    < 
escribano  nombrado  por   el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  El  áklt 
señor  juez  dixo  que  obedecia  la  dicha  provisión  con  la  reverea» 
debido,  é  quanto  al  cumplimiento  delia,  dixo  que  estan- 
do hazcr  cumplir  lo  que  lo  era  mandado  é  do  tomar  é  rtM. .. ..  - 
dichos  testigos,  é  pues  paresce  quo  viene  nombrado  al  dicho  C5e- 
rónirao  de  Sanlotis,  escribano,  por  el  dicho  licenciado  VillaloLo^i 
fiscal,  le  mandíiba  é  mando  notificar  que  se  junte  conmigo  el 

presento  escribano  a  los  turnar  é  rescibir,  é  si  no  qui^v '"■''- 

tarse,  se  lomen  sin  óL  Testigos  que  fueron  presentes,  Ju  i 
miño  ó  Sebastian  de  Buego,  escribano  público. 

E  después  délo  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Burgos, el 
dicho  dia  diez  é  nueve  de  Marzo  del  dicho  año  do  mili  e 
tos  é  treinta  é  ocho  años,  ante  el  dicho  señor  juez  é  con 
en  presencia  dénoslos  dichos  Francisco  do  LlerenaéT: 
de  Santolis,  escribanos  públicos,  y  de  los  testigos  de  yuso  » 
cr¡i)tos  páreselo  presente  el  diclio  Sancho  de  Pereda,  en  el  •" 
nombre  del  dicho  Grislubal  de  tíííro,  é  presentó  por  testir-^   ■ 
Ruiz  de  Villegas,  vezino  de  la  dicha  cibdad,  del  qiial  ^ 
rescibió  juramento  en  forma  debida  é  de  derecho,  á  Diosé  k  : 
Maria  é  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios,  doquier  qii 
escripias  é  á  !a  señal  de  la  cruz,  tal  como  estn,  {^)  en    : 
poralmenle  con  su  mano  derecha  locó,  que  diría  la  vi^r 
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M*  t*  ie  fuero  prpganlado  t  <  .i_ti  üeslo  enso  que  ora  pro- 
lu  por  testigo,  6  que  no  lo  dexaria  do  dezir  pur  cabáa  alguna 
ie  áellole  moviese,  é  que  si  así  lo  hizieso,  Dios  Todo  Poderosa 
!  ayudase  en  esle  mundo  al  cuerpo  y  en  el  ülro  al  anima,  é  si  el 
inlrario  hizioHP,  quél  se  lo  demandase,  como  a  aquel  crisÜano 
Jlio  á  sabiendas  se  perjuro,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento, 
dixo  sí  juro  é  amen.  Testigos  que  fueron  presentes,  Pedro  de  Co- 
varrubias  ó  Pedro  do  Urrea,  criado  del  dicho  Pedro  Uuyz  de  Ville- 


*♦"  I*    J..J.  .>  ij,    1.*  .^uso  dicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Burgos,  este 
♦  dia  ó  mes  é  nño  suso  dicho,  aniel  dicho  señor  juez  6  corre- 
gidor é  en  presencia  de  nos  ln.4  dichos  oscrivanos  ó  do  los  tesli- 
güs  de  yuso  cscriplos,  paresciu  presente  el  dicho  Sancho  de  Pe- 
*-^  '-^  en  el   dicho  nombrt^  ó  presentó  por  testigo  á  García  do 
t  Domingo,  vezino  do  la  dicha  cihdad,  del  qual  se  lüniu  é 
rescibió  juramento  en  forma  debida  é  de  derecho,  á  Dios  é  á  San- 
ta María  é  á  las  palabras  de  lo2$  Sanios  Evangelios  doquier  esldn 
é  &  la  señal  de  la  cruz  tal  como  esta  (Hh)  en  que  corpo- 
...c  con  su  mano  derecha  tocó,  que  diria  la  verdad  dolo  que 
i^e  é  le  fuero  preguntado  cerca  desle  caso  que  era  presenta- 
do por  tastigo,  é  segund  é  por  la  forma  que  de  suso  se  haze  men- 
eíoD»  6  á  la  conclusión  dixo  6  respondió,  sí  juro  é  amen,  é  que  así 
lo  juraba  é  juró;  lusligos  que  fueron  presentes,  el  canónigo  Bilbao 
é  Alonso  Bonifaz,  vezinos  de  Burgos. 

B  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Burgos,  este 
dicho  dia  é  mes  ó  año  suso  dicho  antel  dicho  señor  juez  é  correji- 
dof ,  ó  en  presencia  do  nos  los  dichos  escrivanu  p  do  los  testigos 
de  yuso  escriptos,  paroscio  presento  el  dicho  Sancho  de  Pereda  en 
el  dicho  nombre,  ó  presentó  por  testigo  á  Antonio  de  Caniego, 
vezino  do  la  dicha  cibdad,  del  qual  se  tomóé  rescibió  juramento 
an  forma  debida  ó  de  derecho,  íí  Dios  é  a  Santa  María  6  a  las  pa- 
labras de  los  Santos  Evangelios  do  quierque  estíün  escriptas  é  a 
)a  señal  de  la  cruz  Lal  como  esla  (>!<}  en  que  corporalmentc  puso 
su  mano  derecha,  que  diria  la  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese 
preguntado  cerca  deste  caso  que  era  presentado  por  testigo,  ó  se- 
gund  quede  suso  se  bazo  mención,  ó  á  In  conclusión  del  dicho 
juram(?ntn,  dixo  sí  juro  éamrMí,  é  que  así  lu  juraba,  é  ¡urr»:  ir^ti- 
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é  forma  eom*»  >r  imvcga,  ó  ha  plíiticado  con  muchos  pilolM.^  t: 
personas  que  saben,  dcsla  curie,  é  ha  visto  la  cosmografía  antigua 
dt*  Tíjlomeo,  é  otras muclias  particularidades  que  serían  muy  lar- 
gas de  dezlr  por  donde  esto  se  sabe.  Este  testigo  comunicó  é  ha- 
bló con  Juan  Sebastian  del  Gano,  el  qual  fué  ti  Maluco  por  la 
parte  del  Estrecho  do  Magallanes  é  volvió  por  el  cabo  de  Buena 
Esperanza,  de  manera  que  volvió  una  vuelta  al  mundo,  é  vio  esto 
testigo  la  carta  de  navegar  por  donde  fueron»  é  los  puntos  é  luga- 
res en  ella  señalados  dondtí  llegaron,  é  también  habló  con  otro 
que  se  llamaba  Miguel  de  Rodas,  el  qual  fué  en  la  mesma  nave- 
gacion,  ó  vio  también  la  carta  que  llevaba  con  los  puntos  épara- 
ges  do  llegaron.  Demás  desto,  ha  comunicado  con  portugueses 
^Bie  han  ydo  á  Malaca,  de  donde  hay  poco  camino  para  las  ys- 
R&  (le  Maluco,  yes  cosa,  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  muy 
notoria  é  cierta  á  qualquiera  persona  que  sepa  cosmografía,  ó 
quo  así  esto  testigo  está  tan  cierto  é  seguro  dello  como  si  lo  oviese 
visto  por  sus  propios  ojos,  porque  aunque  este  testigo  no  ha  vis- 
to á  Ruma»  saljo  muy  bien  quo  la  hay,  é  así  sabe  este  testigo  lo 
que  dicho  tiene,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  en  lo  de  la  navegación  dize 
lo  quo  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desla,  é  ques  público  é 
notorio  é  cierto,  que  de  qunlestjuier  puertos  de  Castilla  se  puede 
navegar  para  los  dichos  Malucos,  é  en  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta,  que  loque  sabe  este  testigo  es  quesle  tesligofuó  llama- 
do por  mandado  do  S.  M,,  quando  esta  contratación  destos  tro- 
eieiitos  ó  cinquenüi  mili  ducados  se  hazia  con  Portugal,  para 
queste  testigo  platicase  con  un  portugués  que  &  ello  hnbia  ve- 
nido, é  teniendo  este  testigo  por  muy  provechoso  para  Portugal 
y  dañoso  para  Castilla  la  dicha  contratación,  dixo  su  parescer 
quD  no  se  debia  eniijenar  los  dichos  Malucos  por  los  dichos  tre- 
zientos  y  cinquenta  mili  ducados,  porque  le  parescia  á  este  tes- 
tigo serle  muy  mas  provechoso  á  Castilla  guardar  aquella  con- 
tmtRííion  para  sus  naturales,  é  que  lo  que  entonces  le  parescia 
lo  jmresce  agora,  que  era  muy  jirovechosa  para  Castilla,  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dixo  lo  que  dicho  tiene,  é  que 
ansí  es  publico  é  ní^torio  é  es  la  verdiul  do  lo   que  sobe,  so  carpro 
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de  juramnnto  quo  hizo,  ó  firmólo  do  su  nombre:  fuiHe  oncarg 
el  secreto  de  su  dicho  íksLa  lu  publir-acion  de  te^tiaos. — Pero 
de  Villegas, — Gerónimo  de  Santotiíi, 

El  dicho  Antonio  do  Ganiego,  vezino  de  la  dicha  cibtlad, 
ligo  jurado,  ó  pregón  lado  por  las  preguntas  del  dicho  yaiorrog 
torio,  dixo  é  depuso  lo  siguionle: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoscc  al  dicho  Criatól 
de  Haro,  por  vista  6  habla,  é  que  al  dicho  licenciado  Villalu^ 
fiscal  de  S.  M.,  no  lo  conosce,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  quesde 
dad  de  quarenta  é  sioto  íi  quarenta  é  ocho  años,  poco  mas  ó  m^ 
nos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  delasparb 
ni  querría  que  contra  justicia  ninguna  venciese  este  pleyto, 
incurren  en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas  de  la  ley,  etc. 

2.  A  la  segunda   pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella; 
contiene:  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  porque  es  pállie(|| 
é  notorio  que  qualquiera  puedo  navegar  por  las  mare^  de  Casti 
lia  é  Portugal,  habiendo  paz  entro  ellos,  como  hasta  agora  la  h«] 
habido  entre  el  Rey  de  Castilla  é  Portugal,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  lo  en  ella  conlenidaj 
como  en  ella  se  contieno:  preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que 
quesle  testigo  entiende,  en  quanto  alo  en  osla  pregunta  cont 
nidoj  de  la  cosmografía,  é  sabe  que  por  aquella  vía  del  Cabo  da 
Buena  Esperanza  es  la  navegación  muy  segura  ó  cierta  paralo 
Malucos,  6  porque  en  Calicud  esta  un  cuñado  desto  testigo»  dií 
ó  doze  años  há,  con  el  viso-rey  de  Portugal»  Ñuño  de  Acniüa,! 
que  siempre  este  testigo  le  ha  escrito,  el  dicho  su  citu&do  le  ^ 
respondido,  é  nunca  oyó  dezir  que  nao  de  las  que  el  Rey  do  Pe 
tugal  envia  en  sus  armadas  se  oviese  perdido,  porque  es  la  mar 
mas  segura  de  todo  lo  que  se  navega,  segund  este  testigo  hii  oyda 
dezir  á  pilotos  é  d  otras  muf*has  personas  que  la  han  " 

ó  residido  en  Lisbuna,  adonde  acuden   las  dichas  aruiuu^ir. 
Rey  de  Portugal,  lo  qual  es  publico  é  notorio. 

4.  A  la  quarla  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  desLa  prcgi] 
es  que  por  lo  que  dicho   liene  en  la  pregunta  antes  dcsla^ 
puede  do  qualquier  puerto  de  España  navegar  para  los  Maluc 
seguramente,  por  ser, como  dicho  tione,  la  nave^aciim  tumv 
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é  segura.  En  quanto  a  los  trezientos  é  cinquenta  mili  ducados, 
dice  este  testigo  que  desde  el  tiempo  que  los  dio  el  Rey  de  Por- 
tugal, siempre  oyó  dezir  por  cosa  muy  cierta  é  notorio  é  público 
quel  dicho  Rey  de  Portugal  los  había  dado  por  ympedir  la  nave- 
gación de  los  Malucos  á  S.  M.,  por  el  daño  que  al  Rey  do  Portugal 
podia  subceder;  ó  que  dcsta  pregunta  esto  es  lo  que  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregnnta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  é 
en  ello  se  afirma,  é  queslo  es  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre.  Fuéle  encargado 
el  secreto  hasta  la  publicación  de  testigos. — Antonio  de  Caniego. — 
Gerónimo  de  Santolis^  etc. 

El  dicho  García  do  Santo  Domingo,  vezino  de  la  dicha  cibdad, 
testigo  jurado,  é  preguntado  perlas  preguntas  del  dicho  ynterro- 
gatorio,  dixo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  Cristóbal 
de  Haro  por  vista  é  habla,  ó  que  al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de 
S.  M.,  no  le  conosce,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  he- 
dad  de  quarenta  ó  ocho  años,  poco  mas  ó  monos,  é  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  querría  que  contra 
justicia  ninguno  venciere  este  pleyto,  ni  fué  sobornado  ni  temo- 
rizado  para  decir  su  dicho,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  es- 
ta pregunta:  fué  preguntado  cómo  lo  sabe:  dixo  que  porque  es 
cierto  é  público  ó  notorio  que  todas  las  mares  españolas  é  portu- 
guesas son  libres  para  se  poder  navegar  por  ellas,  sin  les  ser 
puesto  ningund  ympedimiento,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  lo  en  ella  contenido: 
fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que  porque  este  testigo  sabe 
que  por  el  cabo  do  Buena  E  ^^poranza  es  el  camino  para  Galicud  é 
Malaca,  é  Maluco,  é  la  China  é  otras  partos  do  las  Yndias,  é  lo  sa- 
be porque  este  testigo  ha  navegado  é  ydo  a  las  Yndias  é  otras 
partes  por  la  mar,  ó  ¡la  hablado  ó  tenido  plática  sobre  la  dicha 
navegación  de  Maluco,  ó  lo  han  dicho  é  mostrado  cómo  es  por 
el  dicho  cabo  de  Buo:i!i  E.^poranzn  el  camino  para  la  dicha  Maluco  é 
Malaca  é  la  China,  ó  porque  ha  visto  muchas  cartas  de  marear,  ó 
se  le  entiende  algo  del  arle  de  marear,  é  ansí  es  público  é  notorio. 
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4.  A  la  quarla  pregunta  dixo  que  sabe  y  es  público  ó  notof 
quo  de  qualesquier  puertos  de  Castilla,  se  puede  marear  é  yr 
Maluco  é  mas  adelante,  é  que  cree  que  la  navegación  es  cioH 
buena,  porque  es  piiblico  que  de  contino  van  armadas  de  Por- 
tugal á  la  China  é  Maluco,  é  que  cree  é  ha  oydo  decir  á  mueh| 
personas  ques  tierra  muy  rica  de  especería  é  pedrerías  é  otr 
cosas,  las  yslas  de  Maluco,  é  por  ser  tan  provecliosa,  es  cierlo  qfi 
el  Rey  de  Portugal  dio  á  S.  M.  los  trecientos  é  cinquenla  mili  du- 
cados porque  dexase  aquellas  yslas  ó  navegación,  porque  sent 
haber  dello  mucho  provecho,  é  que  de  otra  manera  cree  quei 
se  los  diera,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é( 
ello  se  afirma,  ó  quesla  es  la  verdad  ó   lo  que  sabe  deste 
so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre:  íaélá 
encargado  el  secreto  de  su  dicho  fasta  la  publicación  do  ios\i\ 
gos* — Garría  de  Sanio  Domingo, — Gerónimo  de  Santotis. 

E  así  tomados  é  roscebidos  los  dichos  é  deposiciones  de  loá  dí^ 
ehos  testigos  en  la  manera  que  dicho  es,  el  dicho  señor  jaez  é< 
rregidor,  dixo  que  mandaba  é  mandó  u  nos  los  dichos  eserivanofi 
sacásemos  los  rlichos   testimonios  e  los  diésemos  signados  en] 
pública  forma  ala  parte  de!  dicho  Cristóbal  de  Haro,  cunfonneij 
la  dicha  carta  recebtoriade  S.  M.,  para  que  los  presente  encll 
cho  pleyto   é  cabsa:   testigos  que  fueron  presentes:   Marlin  ^^ 
Benero  é  Rodrigo  de  Vicuña,  criados  de  mí,   el  presente  escri*] 
vano, 

Eyo  Francisco  de  Llerena,  escrivano  público  del  número  del 
dicha  cibdad  de  Burgos  por  S.  M.,  escrivano  público  en  la  su| 
corte  ó  en  todos  sus  rcynos  é  señoríos,   fuí  presente  á  loquedi*! 
cho  es,  en  uno  con  el  dicho  Gerónimo  deSuntolis,  escrivano  pu- 
blico, nombrado  por  el  dicho  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.M»j 
é  por  mandado  del  dicho  señor  licenciado  Francisco  de  LeoB 
juez  de  residencias  en  la  dicha  eibdad,  quo  aquí  firmó  su  no 
bre,  la  dicha  provanza  é  autos  fice  escrevir,  e  por  ende  fice  aíj^ 
mió  signo,  ques  a  tal. — El  lif  enriado  de  León. — Hay  un  signe*- 
En  testimonio  de  verdad,  ñ'anrisrúde  Llerena, — Hay  una  rúbric 


COLECCIÓN  DK  DOCUMENTOS  261 


21  do  Marzo  de  1538 

XVI . — otra  probanza  de  Cristóbal  de  Haro. 

(Arckivo  de  Indias,  Consejo^  1-2-2-20 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  jueves  veynte  é 
un  días  del  mes  de  Marzo  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salva- 
dor Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  treynta  é  ocho  años,  en  este 
dicho  dia,  estando  en  el  oficio  de  mí,  Pedro  de  Castellanos,  escri- 
bano público  de  Sevilla,  ques  en  esta  dicha  cibdad  en  la  collación 
de  Santa Maria  en  la  calle  de  las  Gradas,  é  antél  honrado  Alonso  de 
Alfaro,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla,  por  Sus 
Mags.,  é  en  presencia  de  mí  el  dicho  Pedro  de  Castellanos,  escri- 
bano público  suso  dicho,  é  de  los  testigos  yuso  escriptos,  paresció 
Alonso  de  Haro  Burgales,  estante  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla, 
en  nombre  de  Cristóbal  de  Haro,  vezino  é  regidor  de  la  cibdad  de 
Burgos,  é  por  virtud  de  su  poder  que  tiene,  c  presentó  al  dicho 
señor  alcalde  una  carta  é  provisión  de  Sus  Mags.,  escripia  en  pa- 
pel é  firmada  del  real  nombre  do  la  emperatriz  é  reyna  nuestra 
señora  é  refrendada  de  Juan  Vázquez  de  Molina,  su  secretario,  é 
sellada  con  su  sello  de  cera  colorada,  é  librada  de  lo  señores  sus 
presidentes  é  oydorcs  de  su  Consejo,  segund  por  ella  páresela,  su 
Ihenor  del  qual  dicho  poder  é  provisión  es  este  que  se  sigue,  etc. 
(No  se  copia  jwr  haberse  insertado  ya  en  lapáj,  Sf8  de  este  vola- 
vien.  Otro  tanto  decimos  de  la  provisión  real  que  se  ve  á  continuación 
de  aquel  documento.) 

En  Valladolid,  ocho  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos 
é  treinta  é  ocho  años,  yo  Bernal  Darías,  escrivano  de  Sus  Mages- 
tadeSf  de  pedimiento  de  Cristóbal  de  Haro,  vecino  é  regidor  de 
Burgos,  notifiqué  esta  provisión  de  Sus  Magestades  al  licenciado 
Villalobos,  su  fiscal  en  el  Consejo  de  las  Indias,  para  que  nom- 
bre su  escrivano  ante  quien  se  hagan  estas  provanzas,  el  qual  di- 
xo  que  le  nombrasen  los  lugares  donde  se  han  de  hacer,  é  quél 
estaba  presto  de  los  nombrar,  á  lo  qual  fueron  presentes  por  tes- 
tigos Diego  de  Haro,  é  el  licenciado  Chavez  c  Juan  de  la  Torre, 
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en  fée  de  lo  qoal  lo  escreví,  segund  itntc  mf  pasó«  é  Üeftaqi&i 
mió  signo,  a  tal,  en  testimonio  de  verd;i(L — Bñrmii  de  Arim, 
E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dielm  villa  do  Vallaüt^tcd  i\ 
cedias  del  mes  de  marzo  de  mili  é  ciiiiiiioriloü  é  trüinU  éoel 
años,  é  por  ante  mí  Cristóbal  de  Muticat  oi^erivano  de  %m 
gestados,  el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  regidor  ¿  vi*cinn  de  ta 
de  Burgos,  dixo  quél  declaraba  é  declaró  al  licenciado  Víllak 
fiscal  del  Consejo  real  de  las  Indias,  las  eibdadtis  de  Sevilla é 
gos,  é  la  villa  de  Laredo,  donde  él  ha  de  haeor  sus  provtL 
por  tanto,  que  le  pide  nombre  de  su  parle  oí  diohn  ñu^\,  ^m\ 
nos  ante  quien  pasen  las  provanzas  é  porsonas  que  los  junten 
los  escrivanos,  que  por  parte  del  dicho  Cristóbal  do  Haro  tmm 
nombrados,  é  quél  nombraba  las  dichas  cibdHdc^s  é  villaá  d^nji 
se  han  de  hacerlas  dichas  provanzas,  é  pidió  á  mí  c^l  di  V 
crivano,  le  notifique  lo  suso  dicho,  y  psla  dicha  earta  reci  :  „ 
al  dicho  fiscal  Villalobos:  testigos,  Dic  m  l^  Uaro,  é  Juan  de  0^ 
duna,  é  Juan  de  Mena,  hijo  é  criado  del  íiic*hü  Crisióbnl  de  Biim 
éyoel  dicho  escri^'ano,  doy  fée  que  leí  é  notifiíjuí}  toilíi  ]ti  m^ 
dicho  y  esta  dicha  carta  recobtoria  do  S.  U.  tú  dicho  Hceaciado 
Villalobos,  fiscal  del  dicho  Consejo  de  las^India^^  en  su  pirson^u 
hoy  dicho  dia,  mes,  é  año  sobro  dicboís,  y  el  dicha  fiscal  lo  M 
por  notificado,  é  dixo  que  en  Sevilla  numum  pur  tssurivuno  u  joaa 
Gutiérrez,  esorivano  de  la  casa  de  Sevilla,  y  en  Burgos,  nombra  á 
Gerónimo  de  Santotis,  esorivano  del  ayuntamiento  de  Burgos,  j 
en  Laredo,  asimismo  dixo  que  nombra  al  escrivano  público  dd 
ayuntamiento  de  la  dicha  villa  do  Laredo,  paraquo  ante  los  di- 
chos escrivanos  ó  qualquier  dellos  pasen  las  dichas  provanzas, 
juntamente  con  los  escrivanos  que  por  parte  del  dicho  Cristóbal 
de  Ilaro  fueren  nombrados,  é  daba  é  dio  por  notificada  esta  dicha 
carta  de  recehtoria:  testigos,  el  dicho  Diego  do  Haro,  é  Bartolomé 
González  y  Hernán  Sánchez,  criados  del  dicho  señor  fiscal,  é  lo 
firmó  de  su  nombre. — El  licenciado  Villalobos^  etc. 


E  el  dicho  poder,  é  carta,  ó  provisión  de  Sus  Magcstades,  asi 
presentados,  el  dicho  Alonso  de  Haro  dixo  que  pedia  6  pidió  al 
dicho  señor  alcalde  que  acepte  é  cumpla  la  dicha  carta  ó  provi- 
sión de  Sus  Magesiades,  ó  en  cumplimiento  della  que  tome  é  res- 


mes,  presen-  .-         ^^^  ¿  üe  t-^-  "      ^iercobo,  P^r   ^'  .     ' 
SanU  M»'-^*^  '^  ^''     „uc  pusieron  sus  ^  ^^^.Uero*^  **^  ^f^ 

clamr  verdad  de       ¿,^^^¿,,  por  le-^'b  .^e.     I 

e.so  deque  ^^^J^l^        \^  '''''''^"^^J^  dUvsdel  rao^^ 
portes  a^rana.c°^^',,      .^^^^  ^""f.     alcmcl  dicho 
^  después  de  io  .u  .  .^  nU-ulde  l^i-c      ^^  ^^^^^^ 

í^--^  ^  ^^^oVU  alobos,  Uscai  de  S.  M  ,  - 
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lan  Várela,  escrivano  público  desta  cibdad,  una  carta  é  provi- 
Dii  de  Sus  Magestades,  en  la  qual  está  una  fée  de  Bernal  de 
:"ias,  escrivano  de  Sus  Magestades,  por  la  qual  paresce  que  el 
rmino  de  la  dicha  provanza  es  prorrogada  a  ambas  las  partes 
r  otros  treinta  dias,  é  porque  él  se  entiende  aprovechar  para  aca- 
r  de  hacer  la  dicha  provanza  en  la  dicha  prorrogación,  en  pide 
ande  poner  en  esta  provanza  la  dicha  fée,  é  sobre  todo  dixo  que 
dia  cumplimiento  de  justicia,  é  el  dicho  señor  alcalde  dixo 
e  se  traiga  un  treslado  de  la  dicha  provisión  con  la  dicha  fée 
se  ponga  en  esta  dicha  provanza,  el  qual  es  este  que  se  si- 
-c,  elc.(Estdya  viserto  en  lapdg.  S50.) 

Yo  Cristóbal  de  Haro,  digo  que  me  doy  por  requerido  por  parto 
1  señor  licenciado  Villalobos  con  esta  provisión  de  S.  M.  y  por 
r  así  verdad  lo  firmé  de  mi  nombre,  en  nuevo  de  Marzo  de  qui- 
c>ntos  é  treinta  é  ocho,  y  á  mas  abundancia  que  me  vieron 
Círibiry  firmar  é  firmaron  juntamente  conmigo  Juan  de  Rio  é 
an  de  Gorroquerri. — Cristóbal  de  Haro.  Por  testigo. — Juan  del 
o.  Por  testigo. — Juan  de  Gorroquerri,  etc. 
Yo  Bernal  Darlas,  escribano  de  Sus  Mags.,  doy  fee  como  en  la 
la  de  Valladolid,  á  nueve  dias  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  qui- 
entos  é  treinta  é  ocho  años,  los  señores  del  Consejo  de  las  Yn- 
as  mandaron  prorogar  é  prorogaron  el  término  de  cinquenta 
as  que  se  dio  á  Cristóbal  de  Haro  y  al  licenciado  Villalobos, 
jcal  de  S.  M.,  para  hazer  sus  probanzas  en  el  pleyto  que  tratan 
^le  ellos,  sobre  las  armazones,  por  otros  treinta,  que  corran 
lego  que  sean  cumplidos  los  dichos  cinquenta  dias  que  así  lo 
stán  dados.  Asimismo  mandaron  que  gocen  ambas  partes  desta 
Prorrogación,  en  fee  de  lo  qual  lo  firmé  de  mi  nombre,  en  Valla- 
lolid,  este  dicho  dia  mes  é  año  susodichos. — Bernal  Darias,  etc. 
E  después  de  lo  susodicho,  miércoles  diez  dias  del  mes  de  Abril 
í  deste  dicho  año,  ante  mí,  el  dicho  escribano  público,  paresció 
1  dicho  Juan  de  Villanueva,  en  el  dicho  nombre,  é  dixo  que  nom- 
raba  é  nombró  por  escribano  ante  quien  se  haga  la  dicha  pro- 
anza,  juntamente  conmigo  el  dicho  escribano  público,  á  Juan 
arela,  escribano  público  desta  dicha  cibdad,  é  pidió  que  no  to- 
ase testigo  alguno  sin  el  dicho  Juan  Várela,  ó  por  mí  el  dicho 
cribano  público  le  fué  notificado  que  los  junte  á  las  horas  y  en 
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el  lugar  contenido  en  el  mandado  del  dicho  señor  alcalde,  so  la 
dicha  protostacion  ó  apercibimiento  quel  dicho  señor  alcalde  fizo. 
Testigos,  Melchor  de  Portes  é  Francisco  Manuel,  escríbanos  de 
S.  M.,  etc. 

El  qual  dicho  nombramiento  con  el  mandado  del  dicho  señor 
alcalde  é  nombramiento  de  horas  é  lugares  para  hazcr  la  dicha 
probanza,  yo  el  dicho  escribano  público,  notifiqué  al  dicho  Juan 
Várela,  uscribanñ  público,  en  su  persona,  en  este  diclto  dia,  el 
qual  dixoque  lo  oia. — Testigos:  García  de  Leoné  MigTjel  Gutiérrez, 
escribanos  de  Sevilla,  etc. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  este  dicho  dia  mes  é  año  suso  di- 
cho, paresció  el  dicho  Alonso  de  Haro^  en  el  dicho  nombra,  é 
presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Juan  Rodríguez  Zarco, 
eúmitrc  de  S.  M.,  é  á  Gonzalo  Rodríguez,  cómitre  de  S»  M.,  éá 
Cristóbal  Romero,  vezino  de  Triana,  é  en  once  días  de!  ^'--'^^^ 
mes  de  Abril  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  a  An 
Corzo,  maestre  6  piloto  de  naos,  estante  en  Sevilla,  de  los  quales 
é  de  cada  uno  dcllos,  el  dicho  alcalde  tomó  é  rescibió  juramealD 
en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las 
pahibras  de  los  Santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas  en  manos  del  dicho  alcalde,  so  virtud 
del  qual  prometieron  de  dezir  é  declarar  verdadde  lo  que  supinen  é 
les  fuese  preguntado  en  este  caso, que  son  presentados.  T*-    " 
dichos:  Melchorjde  Pórtese  Francisco  Manuel,  escribanosa. .:. 

E  la  dicha  probanza  se  hizo  sin  los  dichos  Juan  Gutiérrez  CmU 
deron,  escribano  de  la  Casa  de  la  Contratación  desla  dicha  cü 
é  Juan  Várela,  escribano  público  desta  dicha  cibdad,  porque  au 
vinieron  á  se  hallar  presentes  ¿i  ella,  aunque  les  fué  notifio*"'^-^ 
señalado  horas  é  lugar  do  se  había  de  hazer,  según  pares*' 
los  abtos  desta  probanza,  é  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uBa^^ 
dellos  dixeron  é  depusieron  por  si  ó  sobre  sí,  cada  uno  dellos  i^H 
creta  é  apartadamente,  siendo  preguntados  por  las  preguntas  dn 
dicho  ynterrogalorio,  es  lo  siguiente,  etc. 

Sebastian  Gaboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus  Magestades, 
vezino  do  Sevilla,  en  la  collación  de  Sant  Andrés,  testigo  prw«ii- 
tado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado pOf 
el  dicho  ynlerrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 
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4,  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  Cristóbal  de  Ilaro» 
verino  é  regidor  de  la  cibdad  de  Burgos/puede  haber  catorze  años . 
poco  mas  ó  menos,  é  que  conosce  al  licenciado  Villalobos,  fiscal 
de  S.  M.,  de  siete  años  a  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  ete. 

De  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  hedad  de  cinquenta  é 
ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  le  tocan 
ninguna  de  las  preguntas  generales,  é  que  venza  quien  tuviere 
justicia,  etc. 

2*  De  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  este  testigo,  é  así  es 
notorio,  que  las  mares  de  suyo  son  libres  para  poder  navegar  por 
ellas  todas  é  qualesquier  persona  de  qualquier  nación  que  sean, 
no  habiendo  ninguna  capitulación  entre  príncipe  é  príncipe  en 
contrario,  etc. 

3.  De  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  es  así  como  la  pregunta  lo  dize,  ó  así  van  por  el 
camino  que  la  pregunta  dize  cada  dia  a  las  dichas  yslas  de  Malu- 
co tí  China,  etc. 

4.  De  la  quarta  pregunta  dixo  queste  testigo  lo  tiene  por  cierto 
ser  así  como  la  pregunta  lo  dize,  porque  si  S.  M,  siguiera  é  man- 
dara seguir  el  víage  para  las  dichas  yslas  de  Maluco  é  China,  el 
Rey  do  Portugal  no  tuviera  trato  del  especería,  como  lo  tiene,  por 
donde  rescibieni  grande  daño,  etc. 

5.  De  la  quinta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  en 
qae  se  afirma,  é  questa  esta  verdad  para  el  juramento  que  fecho 
tiene,  é  firmólo  de  su  nombre^  é  fuele  encargado  el  secreto  fasta 
la  pnlilirncion. — Sebastian  Caboto,  etc. 


Diego  Gutiérrez,  comógrafo  de  S.  M.,  vezino  de  Sevilla,  colla- 
ción de  Santa  María  Magdalena,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado  segund  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
[las  preguntas  del  dicho  yutcrrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

i.  Ala  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  Cristóbal  de  Ha- 
fro,  puede  haber  tres  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  conosce  al 
licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  del   dicho  tiempo  de  tres 
[año^  íi  esta  parte. 

Do  las  preguntas  generales  dixo  que  es  de  hedad  de  cinquenta 
iños,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las 
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partes,  ni  le  va  ynterese  en  este  pleyto,  é  que  venza  quien  tuvier 
justicia,  é  qiio   no  le  locan  ninguna  de  las  preguntas  gener 
los,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  que  todas  las  mares 
son  libres  para  navegar  por  ellas,  si  no  hay  embargo  de  príuci* 
pes  en  ellas,  de  manera  que  los  navegantes  no  puedan  navegar, 
y  esto  es  así  público  é  notorio,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  que  se  puede  navegar 
para  las  yslas  de  Maluco  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  es 
navegación  cierta,  y  hoy  dia  navegan  los  portugueses  por  filh' 
para  su  conquista^  y  este  testigo  ha  fecho  figuras  por  donde  lo 
sabe,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  de  qualesquier 
puertos  de  Castilla  se  puede  navegar  para  Maluco,  porque  este 
testigo  ha  fecho  figuras  para  la  navegación  y  ha  oído  dezir  u  per- 
sonas que  lo  han  navegado  cómo  era  buena  navegación,  y  tan 
bien  pueden  yrde  los  puertos  de  Castilla  para  Maluco^  como  do 
los  de  Portugal^  y  este  testigo  cree  quel  Rey  de  Portugal  dio  á 
S,  M.  los  Irezientos  y  cinquenta  mili  ducados  que  dizen  que  dtd 
porque  no  fuesen  do  Castilla  para  Maluco,  do  donde  si  se  na^.  '  " 
ra  como  se  puede  navegar  de  Castilla,  hubiera  mucho  pro\ 

en  Castilla  y  aí  Rey  do  Portugal  se  le  quitaría  mucho  provechei 
y  que  asimismo  este  testigo  cree  que  si  el  armada  deS,  M-  no 
descubriera  á  Maluco,  el  Rey  de  Portugal  no  diera  los  trezienlosé 
cinquenta  mili  ducados  que  dizen  que  dio  á  S.  M*,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  quedizelo  que  dicho  ha,  é  quostaei 
la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombrOf  fi( 
fuéle  encargado  el  secreto  fasta  la  publicación . — DieffO  GiUierrtz^Hc* 


Juan  Rodriguez  Zarco,  cómitro  de  S*  M.,  vezino  do  Trionn 
ligo    presentado   en   la   dicha  razón,  habiendo  jurado   sr 
derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
raiontü,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

i.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  a  Cristúi>íii  ae  inru 
é  al  licenciado  Villalobos,  etc. 

Do  las  preguntas  generales,  dixo  qucs  de  edad  de  cinquenta 
é  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  do  ninguna 
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de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  este  pleyto,  ni  le  toca  ninguna  de 
*as  preguntas  generales  é  que  venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  que  las  mares  son  li- 
bres para  navegar  por  ellas  las  personas  que  quieren,  esto  no  ha- 
biendo impedimiento  en  los  príncipes,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  este  testigo  ha  visto  en  Portugal  navegar  naos  para  Maluco, 
é  que  ha  oído  dezir  que  van  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  que 
la  tiene  por  buena  navegación,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  de  qualesquier  puertos  de  Castilla  se  puede  navegar  para  Ma- 
luco, así  como  sehaze  de  Portugal,  é  masadelante,  si  fuere  menes- 
ter, é  que  este  testigo  cree  é  ha  oído  dezir  a  algunas  personas  que 
por  el  armada  que  descubrió  a  Maluco,  el  Rey  de  Portugal  dio 
los  dineros  que  dio  á  S.  M.,  porque  si  de  Castilla  se  navegara 
para  allá,  le  viniera  mucho  daño  al  Rey  de  Portugal,  porque  no 
tuviera  tanto  provecho  si  de  Castilla  S.  M.  enviara  a  contratar  en 
Maluco,  como  dicho  tiene,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  ó  ques- 
ta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  ó  firmólo  de  su  nom- 
bre, é  fucle  encargado  el  secreto  de  su  dicho  fasta  la  publicación 
desta  cabsa. — Juan  Rodn'guez,  etc. 

Gonzalo  Rodríguez,  cómitre  de  Sus  Magestades,  vezino  de  Tria- 
na,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  for- 
ma debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  Ala  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  Cristóbal  de  Ra- 
ro, de  quatro  ó  cinco  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  é  que 
no  conosce  al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  etc. 

De  las  preguntas  generales  dixo  que  es  de  edad  de  mas  de  cin- 
quenta  años,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  é  que 
no  le  va  interese  en  este  pleyto,  é  que  venza  quien  tuviere  justicia 
éque  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
83  que  las  mares  son  limpias  para  navegar  por  ella  todas  las  per- 
sonas que  quieren,  etc. 
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3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
os  que  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza  se  puede  yr  a  Maluco,  4 
se  tiene  por  buena  navegación,  é  cierta  é  hoy  dia  ha  oydo  dezir 
que  se  tiene  por  cierto  que  los  portugueses  navegan  por  allí  pan 
yr  á  Maluco,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  de  qualesquier  puer- 
tos de  Castilla  se  puede  navegar  para  Maluco  y  para  qualesquier 
partes  que  quisieren,  é  que  lo  demás  en  esta  pregunta  contenido 
no  lo  sabe,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  há,  é  ({oe 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su 
nombre  é  le  fué  encargado  el  secreto  de  su  dicho  fasta  la  púbü^ 
Cdicion.— Gonzalo  Rodríguez. 

Cristóbal  Romero,  vezino  de  Triana,  testigo  presentado  en  k 
dicha  razón,  habiendo  jurado  segund  derecho  é  siendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  dicho  pedimiento,  dixo  lo  siguien- 
te, etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  Cristóbal  de  Haro 

y  al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  etc.  . 

Do  Ins  preguntas  generales  dixo  que  es  de  hedad  de  quarenta 
años,  poco  mas  ó  monos,  ó  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las 
parte,  é  que  no  lo  va  ynterese  dosle  pleyto  é  que  venza  quien  tu- 
viere justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  esta  pregunta  como 
en  ellíi  se  contiene,  porque  así  es  público  é  notorio,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  que  este  testigo  ha  oydo  dezir  a  pilotos  que  han  ¡do  á  Maluco 
por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  ó  ques  buena  navegación,  é 
queste  testigo  lo  sabe  porque  es  hombro  que  se  le  entiende  cosas 
de  la  mar,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  que  de  qualesquier  puerto,  de  Castilla  se  puede  navegar  para 
Malu<*o  ó  para  otras  qualesquier  partes  que  quisieren,  é  lo  demás 
contenido  en  esta  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  há,  é  ques- 
la  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  no  firmó  su  nombre 
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E  así  fecha  la  dicha  provanza  en  la  manera  que  dicha  es,  el 
dicho  Alonso  de  Haro,  en  el  dicho  nombre,  dixo  que  pedia  é  pi- 
dió á  mí  el  dicho  escrivano  público,  que  se  lo  dé  así  por  fée  é  tes- 
timonio, é  yo  de  su  pedimiento  di  la  presente  provanza,  segund 
que  antel  dicho  alcalde  ó  en  mí  presencia  pasó,  ques  fecha  en  la 
dicha  cibdad  de  Sevilla,  los  dichos  dias  é  meses  é  año  suso  di- 
chos. Testigos:  los  dichos  Melchor  de  Portes  é  Francisco  Manuel, 
escrivanos  de  Sevilla,  y  el  dicho  alcalde  lo  firmó  de  su  nombre; 
vá  escrito  sobre  rayas  ó  diz  aRodriguez  Garco»  é  ó  diz  «mayor  de 
sus»  vale. — Alonso  de  Alfaro. — Yo  Melchor  de  Portes,  escrivano  de 
Sevilla. — ^Yo  Francisco  Manuel,  escrivano  de  Revilla. — Sus  firmas. 
— E  yo  Pedro  de  Castellanos^  escrivano  público  de  Sevilla,  lo  fize 
escrevir  é  fize  este  mió  signo  á  tal. — Hay  un  signo. — Etc. 

En  Valladolid,  á  diez  y  siete  de  mayo  de  mili  quinientos  é 
treinta  años,  Cristóbal  de  Haro  presentó  esta  provanza  en  el  Con- 
sejo de  las  Indias,  cerrada  y  sellada. 


8  de  Abril  de  1538 

XVIL — Declaraciones  de  los  testigos  presentados  por  el  fiscal  Villa- 
lobos en  la  probanza  hecha  en  Sevilla,  ante  Alonso  de  Alfaro^dl- 
calde  ordinario,  sobre  el  pleito  con  Cristóbal  de  Haro, 

(Archivo  de  Indias,  Consejo,  1-2-2-2.) 

El  dicho  Sebastian  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  S.  M-, 
vczino  de  Sevilla,  en  Sant  Andrés,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  ynterrogatorio,  (el  que  se  ha  i/iserlado  en  la  pdj.  í^^^ 
dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  De  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  dichos  licen- 
ciado Villalobos  ó  Cristóbal  de  Haro  é  á  cada  uno  dellos  dedoze 
años  a  esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  que  no|  le  loca 
ninguna,  ó  ques  de  edad  de  cinquenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é 
que  venza  el  pleyto  quien  tuviere  justicia. 
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2.  De  la  segunda  pregynta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que 
puede  haber  quinze  años,  poco  mas  ó  menos,  que  esto  testigo  vi- 
do  en  esta  dicha  ciudad  una  armada  que  se  hazia  para  las  yslas 
de  Maluco,  de  que  yba  por  capitán  general  dellas  Fernando  do 
Magallanes,  en  que  fueron  ciertas  naos,  do  que  al  presento  no  so 
aqnerda  quantas  fueron,  é  vido  cómo  so  partieron  dosta  cibdad; 
y  este  testigo  oyó  dezir  que  yba  al  descubrimiento  de  Maluco,  ó 
demás,  este  testigo,  dendo  a  tres  años,  poco  mas  ó  menos,  que  se 
partió  la  dicha  armada,  vido  en  esta  cibdad  una  nao  que  dezian 
quB  habia  venido  de  las  yslas  de  Maluco  de  una  dellas  quo 
se  dezia  la  ysla  Terrenate,  con  clavo,  é  que  lo  hablan  traido  dol 
dicho  viage  que  habían  fecho,  ó  lo  vido  el  dicho  clavo  descargar 
en  tierra,  y  así  es  publico  é  notorio,  etc. 

3.  De  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  dolía  sabe  es  que  la 
dicha  navegación  para  las  dichas  yslas  de  Maluco  donde  estos  rey- 
nos  por  el  Estrecho  de  Magallanes  es  muy  peligrosa,  é  que  las 
armadas  que  han  partido  des  tos  reynos  para  las  dichas  yslas  de 
Maluco  que  fueron  por  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes  no  han 
vuelto  ninguna  dellas  á  estos  reynos,  salvo  la  dicha  nao  que  vino 

joon  el  dicho  clavo  a  esta  dicha  cibdad,  fué  que  vino  por  el  cabo 
de  Buena  Esperanza,  é  que  ninguna  persona  que  haya  ydo  por  el 
dicho  Estrecho  a  las  dichas  yslas  de  Maluco  haya  vuelto  por  el 
dicho  Estrecho,  é  lo  sabe  porque  este  testigo  tiene  espiriencia  de 
toda  la  navegación  para  las  dichas  partes,  y  que  lo  que  este  testigo 
sabe  y  ha  visto  y  ha  oydo  dezir  es  que  lodos  los  navios  que  han  par- 
tido para  las  dichas  yslas  de  Maluco,  ninguno  ha  vuelto,  salvo  la 
que  vino porel  cabo  de  Buena  Esperanza,  porque  si  ovieran  vuelto, 
este  testigo  lo  oviera  visto  é  sabido,  éasí  es  público  é  notorio,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  dolía  sabe  es  quo  por 
ser  la  dicha  navegación  tan  peligrosa  é  dificultosa,  como  dicho 
üene  en  la  pregunta  antes  desta,  a  esto  testigo  le  parece  quo  no 
puede  haber  interese  ni  ganancia  cierta  en  la  navegación  é  con- 
batacion  que  para  las  dichas  yslas  se  hiziese,  é  que  cree  este  tes- 
tigo que  si  la  dicha  navegación  no  fuese  tan  peligrosa  como  os, 
que  podría  haber  en  ello  algún  interese  é  ganancia,  etc. 

5.  De  la  quinta  pregunta  dixo  que  este  testigo  ha  oydo  dezir 
¿  ciertas  personas,  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  como  S.  M.  de 
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SU  propia  liazienda  ha  pagado  sueldos  aciertos  marineros  é  gente 
que  fueron  en  las  dichas  armadas,  é  que  lo  demás  no  lo  sa- 
be, ele. 

6.  De  la  sesta  prcgunfcadixo  quedize  lo  que  dieho'Uone  de  suso, 
en  que  se  afirma,  e  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramonlo 
que  fizo,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Sebastian  Caboto. 


El  dicho  Antonio  Corzo,  natural  de  Levante,  estante  en  Sevilla, 
testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  siendo 
pregunLado  por  las  preguntas  del  dicho  ynlerrogalorio,  dixolo 
siguiente,  etc. 

1.  De  la  primera  pregunta  dixo  que  conosceal  dicho  Cristóbal 
do  Haro  de  dos  meses  a  esta  parte,  é  al  dicho  fiscal  de  S.  M*  que 
no  lo  conosce,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  que  no  le  toi'a 
ninguna  dolías,  é  que  es  de  edad  de  treinta  é  ocho  años,  poro  ma.-. 
ó  menos,  é  que  venza  ol  pleyto  quien  tuviere  justicia,  ele* 

3.  De  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  os  que  pue- 
de haber  catorce  años,  poco  mas  ó  menos,  que  estando  esl©  tes- 
tigo en  esta  cibdad  vido  venir  á  este  puerto  una  nao  que  sode- 
zia  la  Vitoria,  la  qual  este  testigo  oyó  dezir  que  era  una  de  laá 
naos  que  habia  llevado  el  dicho  Hernando  de  Magallanes»  la  qual 
venia  con  clavo,  que  dezian  que  lo  habia  traído  de  una  de  las  yslas 
de  Maluco,  é  que  las  otras  naos  que  habia  llevado  el  dicho  '  - 
nando  de  Magallanes,  se  perdieron  quando  mataron  al  dicho  1 
nando  de  Magallanes. 

4.  De  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  ha  oydo  dezir  a  pilotos  esperimentados  en  la  nav 

de  las  Yndias,  cómo  para  yr  a  las  dichas  yslas  de  MaUíc-.  .^  ^^i. 
oslos  reynos  es  por  el  Estrecho  de  Magallanes,  la  qual  es  muy  pe- 
ligrosa, é  que  los  dichos  pilotos,  que  así  se  lo  dixeron  á  eslo  U»* 
tigo,  le  dixeron  que  no  se  ha  visto  ni  oydo  dezir  que  navio  ni 
homljre  de  los  que  hayan  ydo  por  el  dicho  estrecho  á  los  dii^*  ' 
Malucos  hayan  vuelto,  si  no  que  todos  se  hayan  perdido,  é  ii 
to  es  lo  que  sabe  desla  pregunta. 

5.  De  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  quíisle 
testigo,  estando  en  el  Mar  del  Sur,  ques  en  la  Nueva  España,  vido 
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€>Ómo  el  marqués  del  Valle,  don  Hernando  Corles,  hizo  allí  ciorla 
armada  para  yra  los  Malucos,  en  la  qual  dicha  armada  este  tes- 
tigo fué  en  ella  por  piloto  de  una  de  las  naos  que  allí  fueron  por 
la  mar  del  á  los  dichos  Malucos,  y  en  el  camino  les  hizo  buen 
tiempo»  é  por  no  lo  hazer  se  volvieron  é  tornaron  á  dar  la  vuelta 
é  fueron  á  la  fortaleza  que  allí  tenian  fecha  el  comendador  Loay- 
sa,  y  estando  en  la  dicha  fortaleza  do  los  Malucos,  llegaron  allí 
ciertas  naos  de  portugueses  é  le  prendieron  a  esle  testigo  como 
piloto  que  habia  llevado  allí  las  naos,  donde  ha  estado  preso  fasta 
de  dos  meses  á  esta  parte,  é  por  esto  no  se  tiene  por  cierta  la  ga- 
nancia de  allí,  etc. 

6-  Do  la  sesla  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  de 
süso,  ó  queslo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramenta  que  fizo,  é 
dixo  que  no  sabia  eserebir. 

El  dicho  Alonso  de  Chaves,  vezino  de  Sevilla  en  la  collación  do 
Sanl  Vicente,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  ju- 
rado &  siendo  preguntado  por  Ins  preguntas  del  dicho  yntcrro- 
gatorio,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  D^  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  contenidos 
en  la  dicha  pregunta,  mas  de  por  oydas,  de  diez  años  á  esta  par- 
te, é  que  tiene  noticia  do  las  dos  armadas  contenidas  en  esta 
dicha  pregunta,  porque  la  una  dolías,  que  fué  la  primera,  quellevó 
el  dicho  Fernando  do  Magn llanos,  la  qual  esle  testit^o  vido  ha- 
berse en  esta  dicha  eibdad,  ó  conocía  al  dicho  capilan  Fernando 
de  Magallanes  que  la  llevó  é  a  otras  muchas  personas  que  yban 
en  olla,  ó  la  otra  segunda  armada  que  llevó  el  dicho  comenda- 
dor Loaysa,  queste  testigo  no  la  vido  fazer,  mas  de  oyr  dezir  cómo 
se  habia  fecho  en  la  Coruña  é  que  habia  seguido  su  viago  para 
los  Malucos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  no  le  tocan 
ninguna  del  las,  é  que  es  de  edad  de  quarenta  años,  poco  mas  ó 
menos,  ó  que  venza  el  pleyto  quien  tuviere  justicia. 

2,  De  la  segunda  pregunta  dixo  que  tiene  noticia  de  las  dos 
_armndas  contenidas  en  esta  pregunta,  porque  este  testigo  vido, 

nido  en  la  eibdad  déla  Coruña,  cómo  allí  se  hizo  el  armada 

que  iba  por  capitán  general  dellas  el  comendador  Loaysa,  y 

itindola  haziendo,  oyó  esle  testigo  deicr  allí  cómo  la  dicha 
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armada  del  dicho  comendador  Loaysa  se  habia  hecho  segunq 
vez,  porque  la  dicha  armada  que  habia  fecho  el  dicho  Hernand 
de  Magallanes  no  habia  vuelto,  ó  antes  se  dezia  que  se  habla  pa 
dido,  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

2.  De  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  qc 
esto  testigo  vido  partir  la  dicha  armada  desta  dicha  eibdad  qe 
llevaba  el  dicho  Fernando  de  Magallanes,  que  puede  hacer  did 
ó  ocho  años,  poco  mas  ó  menos^  é  dende  á  cierto  tiempo,  quesfij 
rian  tres  años,  poco  masó  menos,  este  testigo  vido  venir  á  esfl 
dicha  eibdad  una  nao  que  venia  de  las  dichas  yslas  de  Maluco,  qud 
era  del  armada  que  habia  llevado  el  dicho  Fernando  de  MagalM 
nes,  con  clavo,  el  qual  oyó  decir  que  habían  traydo  en  ella  dcreJ 
torno,  y  este  testigo  platicó  muchas  veces  con  el  piloto  de  ladi^^ 
cha  nao  é  contador  é  otras  personas  que  tonian  en  la  dicha  nao,  íl 
losquales  oyó  decir  muchas  cosas  de  lasque  habían  sK-^onÍPcitloj 
por  allá,  etc.  (Repelida  en  el  orifjinaL) 

3.  De  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  qücj 
este  testigo  ha  oydo  decir  alas  personas  que  vinieron  de  Malacoij 
que  eran  de  los  de  la  primera  armada,  que  yendo  á  tas  dichas  j>j 
las  de  Maluco  por  el  dicho  estrecho,  que  dicen  de  Magallaíií?,*^'^] 
muy  peligroso  é  de  gran  trabajo,  porque  en  el  dicho  estrecha, 
yendo  con  el  dicho  Fernando  de  Magallanes,  hablan  perdido  »ni 
nao,  é  otros  peligros  que  en  el  dicho  viaje  les  acaeció,  por  si'rrf 
dicho  viage  muy  peligroso,  é  que  este  testigo  no  ha  visto  niov-j 
do  decir  que  ninguna  nao  ni  persona  alguna  que  haya  ydode^JH 
estos  reynos  para  los  dichos  Malucos,  é  haya  pasado  por  el  diítoj 
estrocho,  haya  vuelto  por  él,  viniendo  para  España,  porque  ^| 
ovieran  venido,  este  testigo  looviera  visto  é  sabido  por  lo  r^ü'^^^ ' 
espiriencia  que  tiene  de  las  cosas  de  la  mar,  y  así  es  i^ 
notorio,  etc. 

4.  Delaquarta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  qá?' 
su  parecer  de  este  testigo,  segund  las  nuevas  que  le  han  datloj 
de  los  que  han  navegado  por  el  dicho  estrecho  de  Magullanei,( 
ser  el  dicho  viaje  ó  navegación  tan  dificultoso  é  peligrosati 
puede  haber  interese  ni  ganancia  cierta  en  la  navegación  ni  co 
lí-ataeion  que  para  las  dichas  yslas  se  hiciese  por  el  eslr 
de  Magallanes,  porque  serian  mas  las  costas  que  ct^  oHi. 
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que  lo  quo   so  pudiese  interesar»  é  que  lo  demás  no  lo 
_8abe,  etc. 

5.  Do  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  questo 
testigü  oyó  decir  a  ciertas  personas,  cuyos  nombres  no  se  acuer- 
da, que  fueron  de  aquellas  quo  fueron  con  oldicho  Fernando  de 
lagallanes,  cómo  S.  M.  ha  pagado  é  paga  cierta  quitación  en 
jn  un  año  de  su  propia  hacienda,  sin  que  en  ello  haya  contri- 
huido  cosa  alguna  el  dicho  Crislúbal  de  Hnro,  etc. 

0.  Do  la  sestil  progunfa  dixo  quo  dice  lo  que  dicho  Líono  de 
suso,  é  questa  es  lavordiidí  su  cargo  del  juramento  que  hizo,  6 
firmólo  do  su  nombre. — Alomo  de  Chavez^  etc. 


i 


El  dicho  Diego  Gutiérrez,  cosmógrafo  do  S.  M.,  vecina  de  Sevi- 
lla, en  la  colkicionde  Santa  María  Magdalena,  testigo  presentado 
en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  siendo  progunlado  por  las 
preguntas  del  dicho  y n te r rogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

1.  De  la  primera  pregunta  dixo  quo  conosce  al  dicho  licencia- 
o  Villalobos,  fiscal  de  S,  M.,  de  tres  aíiosá  esta  parte,  poco  mas 

ó  menos,  é  al  dicho  Cristóbal  de  liaro,  asimismo  del  dicho  tiem- 
po ñ  esta  parte,  é  que  tiene  noticia  de  las  dos  armadas  contenidas 
en  osla  pregunta,  porque  este  testigo  oyó  decir,  estando  en  la 
cibdad  do  Cádiz  á  la  sazón  que  se  hacia  la  dicha  armada  quo  lle- 
vaba ol  dicho  Fernando  do  Magallanes,  cómo  so  hacia  en  esta  di- 
cha cibdad  para  las  dichas  yslas  do  Maluco;  é  la  otra  segunda 
armada  que  llevó  el  comendador  Loaysa,  esto  testigo  vido  cómo 
vino  li  la  dicha  cibdad  de  Cádiz  una  nao,  la  qual  vino  allí  il  to- 
mar ciertos  baslimenlos,  los  quales  le  dixeron  á  este  testigo  que 
oran  para  los  llevar  para  el  armada  quo  hacia  el  dicho  comenda- 
dor Loaysa,  y  lo  requirieron  a  este  testigo,  quo  si  quería  yr  en  la 
dicha  armada  se  1p  haria  muy  buen  partido,  etc. 

PregunUulü  por  las  preguntns  generales,  dixo  quo  no  le  toca 
ninguna  dolías,  é  ques  de  edad  de  cinquenla  años,  poco  mas  ó 
menos,  é  que  venza  el  pleyto  qviinn  tuviere  justicia,  etc, 

2.  üe  la  segunda  pregunta  dixo  queste  testigo  ha  oydo  dezir 
contenido  en  esta  ¡pregunta  á  muchas  porsunas  cuyos  nombres 

o  so  acuerda,  los  qualos  habian  venido  en  una  nao  que  volvió 
ífüa  con  clavo  de  los  Malucoü,  é  así  eé  ihaIjIícsí»  é  aQÍQA*i)Q> 
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3.  De  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  ¿c  i 
tiene;  preguntado  cómo  la  sabe^  dixo  que  por  la  quenta  y  ei 
riencia  que  le  han  dado  los  pilotos  ó  otras  personas  que  sa^ 
de  la  dicha  navegación,  y  así  es  público  é  notorio,  etc. 

4*  De  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  qu| 
su  parecer  doste  testigo^  é  según  la  espiriencia  que  le  han  da 
pilotos  é  otras  personas  que  saben  de  la  dicha  navegación, 
por  ser  el  dicho  viajo  tan  peligroso  é  dificultoso,  yendo  de$ 
estos  rey  nos  de  Castilla  por  el  dicho  Estrecho  de  Majirallanes,  ni 
puede  haber  interese  ni  ganancia  cierta,  por  el  trabajo  é  '^^--'i 
é  peligro  é  ser  incierta  la  dicha  navegación,  é  que  si  se  pn 
tener,  por  cierto  este  testigo  lo  sabria  por  lo  que  dicho  tíeae, 
etc. 

5,  De  la  quinta  preguntíí  dixo  que  no  la  sabe,  ele, 

6.  De  la  sesta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  desu-j 
so,  é  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fiEO,  é  fir 
molo  de  su  nombre, — Diego  Guiienez. 

En  Valladolid^  á  diez  y  siete  de  mayo  de  mili  qulnlenlu^  irtimí-j 
é  ocho,  el  licenciado  Villalubos,  üseal  de  S.  M.,  presentó  e5lí 
provanza  en  el  Consejo  de  las  Indias,  é  los  señores  del  Cons<*jt 
porque  el  dicho  fiscal  dixo  que  no  tenia  mas  provanza,  mainh-j 
ron  hazer  publicación  desla  provanza  é  de  las  presentadas  pú^^ 
Cristóbal  do  Haro,  é  que  sedé  treslado  de  todas  alas  parlei^j 
que  dentro  del  término  de  la  ley  digan  é  aleguen  da  su  derecho  j 
— Bernaldarim, — Hay  una  rúbrica. 


16  de  Julio  de  153S 

[XVIIL— Probanza  de  Cristóbal  de  Ilaro  con  el  ñ'seai. 


(Arctiivo  de  Indias,  U4-Í-12.) 


En  Valladolid,  a  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Julio  de  mil  y 
nientos  y  treinta  y  ocho  años,  yo  Diego  Temino,  escribano 
Sus  Mags.,  notifiqué  al  licenciado  Villalobos,  fiscal  del 
de  las  Indias  de  Sus  Mags.,  que  enviase  ó  fuese  á  ver  jui 
nocer  los  testigos  que  por  parte  de  Cristóbal  d*^  llar.»  ^m 
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de  jnrar  en  el  pleito  que  trata  con  él^  si  quisiere,  con  aperci- 
bimiento que  si  no  fuere,  que  recibiré  la  presentación  y  examen 
dellos,  el  qual  dijo  que  le  nombre  los  testigos,  é  quól  oia:  testigos 
Pedro  Pérez,  criado  del  dicho  fiscaU  Diego  de  Escalante,  criado  do 
Cristóbal  de  Haro. 

E  después  de  lo  suso,  en  la  dicha  villa  de  Valladolid,  a  diez  y 
sielcí  días  del  dicho  mes  y  año  susodicho,  Diego  de  Escalante, 
en  nombre,  como  procurador  que  se  dijo  del  dicho  Cristóbal  de 
Haro»  presentó  por  testigos  a  Hernando  Latorre,  capitán,  estante 
en  esta  corte,  ó  á  Francisco  Granado,  vecino  de  Málaga,  los  cua- 
les juraron  en  forma.  Tesügos;  Juan  de  Medina  y  Juan  Pérez, 
estantes  en  esta  corto. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa,  á  diez  y  ocho  dias 
del  dicho  mes,  el  dicho  Diego  de  Escalante^  en  el  dicho  nombre, 
presentó  por  testigos  a  Tristan  de  la  China,  criado  del  dicho  Cris- 
tóbal de  Haro,  el  cual  juró  en  forma.  Testigos:  Francisco  de  Mesa, 
criado  del  canónigo  Gregorio  de  Ayala,  é  Juan  Romal  del  Castillo, 
clérigo,  vecino  de  Madrid.— Pasó  ante  mí,  Diego  Tcmino,  escri- 
bano de  Sus  Mags. — Diego  Temí  no. 

En  Valladolid,  diez  y  seis  de  Junio  de  mi!  quinientos  treinta  y 
ocho  años,  lo  presentó  Cristóbal  de  Haro. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que 
por  parte  de  Cristóbal  de  Haro,  vecina  y  regidor  de  Burgos,  serán 
presentados  en  el  pleito  que  trata  con  el  licenciado  Villalubos, 
fiscal  de  Su  Mag. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  á  los  dichos  licen- 
ciado Villalobos,  fiscal  de  Su  Mag.,  y  al  dicho  Cristóbal  de  Haro. 

2.  ítem,  si  saben  y  tienen  noticia  de  la  armada  que  por  man- 
dadij  de  Su  Mag«,  el  año  de  quinientos  y  diez  y  nueve  años, 

os  oficiales  de  Su  Mag.  de  Sevilla  y  el  dicho  Cristóbal  de  Haro, 
)r  mandado  de  Su  Mag.,  despacharon  desde  Sevilla  para  Ma- 
leo, de  que  fué  por  capitán  Hernando  de  Magallanes. 

3.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  dicha  armada  descubrió  á  las 
islas  de  Maluco,  á  donde  del  rey  de  las  dichas  islas  fueron  muy 
bien  recibidos  y  tratados  y  asentaron  trato  y  rescataron  mucha 
cantidad  df?  clavo,  de  donde  vino  cargada  la  nao  nombrada  la 
iriUjria  de  la  dicha  armada,  e&féeada  de  ckvo.  A  Sft\^^ 
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4.  ítem,  Si  saben,  etc.,  que  asimismo  cargó  de  clavo  en  las 
dichas  islas  de  Maluco  la  nao  nombrada  la  Trinidad»  de  la  dicba 
armada  de  Magallanes,  y  por  hacer  mucha  agua,  se  tornó  é  Ma- 
luco á  aderezar,  y  después  de  aderezada  tornó  á  partir  cargada  do 
clavo  para  venir  a  Castilla,  é  viniendo  para  acá,  la  tomó  el  ar- 
mada del  serenísimo  Rey  de  Portugal  y  el  capitán  Antonio  de 
Brilü,  con  mas  de  mil  y  doscientos  quintales  de  clavo  que  traia 
con  la  nao  y  mantenimientos  y  munición^  que  todo  valdria  mas 
de  ochenta  mil  ducados. 

5.  Item^  si  saben,  ele,  que  antes  de  la  partida  de  las  dicli/i§ 
naos  de  Maluco,  por  acuerdo  de  los  capitanes  y  oficiales,  proveye- 
ron quedasen  en  las  dichas  islas  en  guarda  de  las  mercaderías  y 
clavo  que  quedaba  rescatado,  Juan  del  Campo,  por  oficial,  y    ' 

cuatro  ó  cinco  con  él,  en  nombre  de  Su  Mag.^  y  como  su  u:.. 

se  le  entregó  todas  las  mercaderías  y  dio  conocimientos  dellas, 
el  cual  trujeron  y  entregaron  á  Cristóbal  de  Haro,  como  á  fatorde 
Su  Mag. 

6>  ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  la  dicha  armada  quedaron  en 
Maluco  mucha  cantidad  de  cobres  y  paños,  lienzos  y  mercade- 
rías y  mucha  cantidad  de  clavo  rescatado,  y  que  las  mercaderá» 
rescatadas  y  clavo  que  quedó,  que  lodo  valdria  mas  de  dosciento 
mil  ducados,  según  la  mucha  cantidad  de  mercaderías  que  enlr^ 
garon  al  dicho  Juan  de  Campos,  como  es  notorio  y  pe>r  su  cono- 
cimiento parece,  de  que  hago  presentación,  el  cual  ó  la  co] 
pido  sea  mostrada  a  los  testigos. 

7.  Ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  el  clavo  que  quedó  en  Míilti^^'^ 
y  morcadcrías  y  munición  y  aparejos  de  las  naos  que  qiietló  ci* 
la  dicha  isla,  lo  tomaron  todo  los  portugueses  y  al  dicho  J«aí^ 
del  Campo  y  á  los  otros  que  quedaron  con  él  y  los  llevaron  coft 
todo  el  dicho  clavo  y  mercaderías  A  la  isla  de  Terrenal©,  C[w  -' 
en  las  islas  de  Maluco,  a  donde  los  portugueses  lo  pusieron, 
allí  lolrujcron  áCochin  y  Cananor,dedondelo  trujeron  ii  Porl'  , 

á  do  valdría  mucho  mas  de  los  dichos  doscientos  raíl  ducados* 

8.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  allí  los  llevaron  »j 

do  allí  todas  las  mercaderías  y  clavo,  llevaron  al  dicho  Juau  úd 
Campo  y  á  los  otros  á  Malaca  y  de  allí  los  pusieron 
donde  hasta  hoy  no  se  ha  podido  saber  dellos. 
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Ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  sasodicho  sea  pública  voz  é 
la. — Cristóbal  de  Haro. 


lútimiento  de  tas  mercaderías  que  quedaron  en  Maluco  de  la 
^prwiera  armada  de  Hernando  de  Mayatlanes. 

L^iMHj/i  t>  yu,  Juan  de  Campos,  escribano  que  al  presente  soy  de 
la  nao  capitana,  que  recibí  de  vos  Juan  Sebastian  del  Cano,  capi- 
,n  Y  losorero,  é  de  Martin  Méndez,  contador,  una  caja  en  que 
¡a  sesenta  y  cinco  docenas  de  bonetes  de  la  menor  suerte. 
ü*m,  mas  cuarenta  y  un  bücarán  de  colores.  Itera,  mas  ciento  y 
setenta  docenas  de  cascabeles  de  todas  suertes.  ítem,  mas  ocho 
4ocena?  de  peines.  ítem,  mas  cinco  docenas  de  trompas  de  París. 
m,  mas  setenta  mazos  de  cuentas  cabras.  Ítem,  mas  un  far- 
de lienzos  de  nabaL  número  ciento  y  noventa  y  uno,  que 
lene  cuatrocientos  y  sesenta  y  cuatro  anas  y  media,  que  son 
á  razón  de  ciento  y  cuarenta  varas  el  ciento,  que  son  seis- 
ciüntas  y  cincuenta  y  una  varas  y  una  cuarta.  ítem,  mas  un 
del  do  angeos,  número  cuatrocientos  y  cuarenta  y  cuatro,  que 
ne  doscientas  y  veintinueve  anas  y  una  tercia,  que  son  va- 
de Castilla,  a  razón  de  ciento  y  cuarenta  varas,  que  son 
fscientas  y  setenta  y  siete  varas  y  media.  Itera,  mas  dos 
balas  de  papel,  que  tienen  treinta  resmas.  ítem,  mas  cuatro  cos- 
tales de  alambre,  que  pesarán  Ireintíi  arrobas  cuatro  libras.  ítem, 
mas  dos  botijas  de  azogue,  que  pesaran  veinte  y  tres  arrobas  y  dos 
libras.  ítem,  mas  ciento  y  noventa  y  nueve  quintales  y  una  arro- 
ba y  veinte  libras  de  cobre,  en  que  hay  trescientas  y  cuarenta  y 
tres  planchas  de  cuadrado  y  doscientas  y  sesenta  y  ocho  de  re- 
dondo, ítem,  mas  tres  espuertas  de  solimán,  que  pesaron  cuatro 
tfrobas  y  cinco  libras.  Itera,  mas  una  espuerta  de  koro  pimente, 
ic  pesó  una  arroba.  ítem,  mas  dos  fardeles  de  lienzo  de  angeos 
;atados,  que  tuvieron  cuatrocientos  y  veinte  y  nueve  varas, 
m,  mas  una  cajeta  de  coral  por  labrar.  ítem,  mas  un  peso  de 
rro.  Itera,  mas  un  horno  de  cobre.  ítem,  mas  nueve  versos  y 
coñete.  ítem»  mas  tres  áncoras  sanas  y  una  quebrada.  Y  por 
le  es  verdad  que  yo  recibí  lodo  lo  contenido  en  este  conoci- 
lento,  lo  ürmé  de  mi  nombre.  Fecho  en  las  islas  de  Maluco,  en 
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la  isla  deTidori,  que  es  una  de  las  dichas  islas,  hoy  lunes  dfei 
seÍ3  dias  del  mes   de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y  veinla' 
un  años. 

Testigos  de  Cristóbal  de  Haro. 

El  dicho  Fernando  de  la  Torre,  capitán  estante  en  esta  cor 
testigo  sobre  dicho,  juramentado  é  preguntado  por  las  preguní 
de]  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente, 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  a  los  contenidos 
la  dicha  pregunta  de  vista  ó  habla  é  conversación,  al  dicho  Cris- 
tóbnl  de  Haro,  de  veynte  años,  é  al  dicho  Fernando  de  ViHalaba.s 
do  un  año  a  esta  parte. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  i 
edad  de  treinta  y  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no 
pariente  de  ninguna  de  las  parles,   ni  le  va  interese,  ni  tífiu 
odio  ni  enemistad  con  ninguna  dcUas,  ni  concurren  en  él  ningu-l 
na  de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  a  la  partaj 
que  tiene  justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  oído  decirlo  contenido  j 
en  la  dicha  pregunta,  por  cosa  pública  é  notoria  á  muchas  per-l 
sonas  que  fueron  en  la  dicha  armada,  de  cuyos  nombres  no  sdl 

acuerda  e  que  ha  visto  escrituras .     de  lo  contenido  en] 

la  dicha  pregunta. 

3.  A  la  torcera  pregunta  dijo  que  ha  oido  decir  lo  contenidoj 
on  la  dicha  pregunta,  por  cosa  publica  é  notoria,  á  muchos  de 
los  que  en  la  dicha  armada  fueron,  é  a  los  indios  de  las  diehaij 
islas  de  Maluco,  é  ansí  es  cosa  cierta  é  pública  é  notoria,  ó  tal 
la  pública  voz  é  fama  en  las  dichas  islas. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  salí 
é  oyó  decir,  es  que  á  un  Gonzalo  Bonete,  de  la  dicha  naotk 
Trinidad,  el  cual  hallaron  en  unas  islas  que  se  dicen  de  los  L&dr 
nes,  dijo  á  este  testigo  cómo  él  y  otro  compañero  suyosehabu 
salido  de  la  dicha  nao,  porque  se  habia  vuelto  viniendo  ál 
lia,  é  que  le  dijo  como  la  dicha  nao  venia  cargada  de  clavo,  é  <J^ 
no  se  acuerda  la  caiilidad  que  le  dijo  que  traía;  é  quo  despu 
desto,  estando  este  testigo  en  Maluco,  oyó  decir  por  cosaoo^ 
ria  á  los  indios  é  á  portugueses,  cómo  viniendo  la  dicha  niO( 
vuelta  para  Maluco,  hablan  salido  los  portugueses  á  ella  éliil 
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biaa  tomado  con  todo  lo  que  en  olla  habia»  é  llevádola  á  Ja  forta- 
leza del  Rey  de  Portugal,  que  lieno  en  las  islas  de  Maluco,  ó  que 
lo  mismo  oyó  decir  este  testigo  al  capitán  Antonio  de  Brito,  el 
cual  le  dijo  quél  era  el  que  la  habia  tomado  ¿  llevado  á  la  dicha 
fortaleza,  con  todo  lo  que  dentro  de  ella  habia,  ó  que  puede  ha- 
ber que  oyó  decir  lo  susodicho  dos  años  é  medio,  poco  mas  ó 
menos,  en  Calicud,  y  al  dicho  hombre,  estando  en  Maluco  y  en 
las  islas  de  los  Ladrones»  donde  este  testigo  le  hallo,  puede  lialier 
trece  anos,  poco  mas  ó  menos. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  do  cuyos  nombres  no  se 
acuerda  al  presente,  é  que  especialmente  se  acuerda  haberlo 
oido  decir  á  Juan  Sebastian  de  Gano  é  á  Fernando  de  Busta- 
mante, 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  siéndole  mostrado  el  dicho  co- 
nocimiento de  que  en  la  dicha  pregunta  se  hace  mención,  que 
oyó  decir  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  Juan  Sebas- 
tian do  Cano,  é  A  otras  personas  que  habían  ido  en  las  dichas 

os,  yendo  ellos  y  este  testigo  y  ellos  en  una  nao  para  las  dichas 
slius  de  Maluco,  y  estando  allá,  y  que  se  refiere  al  dicho  conoci- 
miento y  á  lo  que  en  él  reza. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  á  muchos  indios  de  las  dichas  islas  de  Maluco,  é 
alR*'y  de  la  isla  de   Tidori,  donde   habían  quedado    los  dichos 

n  de  Campos  y  los  otros  sus  compañeros,  y  que  ansímismo 
oyó  decir  por  cosa  pública  é  notoria  á  algunos  portugueses  que 

habían  hallado  en  las  dichas  naos  é  fortalezas,  é  que  ansí  era 
es  cosa  notoria  en  las  dichas  islas  do  Maluco. 

8.  A  las  ocho  preguntas  dijo  que   estando   esto    testigo  en  la 
a  dé  Tidori,  dio  á  este  testigo  un  hijo  del  Rey   de  Tidori,  una 

carta  de  dicho  Juan  de  Campos,  en  que  decía  que  los  portugue- 
ses los  llevaban  camino  de  Malaca,  é  que  so  refiere  á  lo  demás 
que  la  dicha  carta  decía,  la  cual  este  testigo  trajo  é  presentó  á 
Jas  señores  del  Consejo  de  Indias  de  Su  Magestiid,  ó  que  todo  lo 
demás  contenido  en  la  dicha  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir 
estando  en  las  dichas  islas  de  Maluco,  por  cosa  piibiica  é  notoria 
á  indios  é  portugueses. 
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9-  A  la  novena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é* 
que  en  ello  se  afirma,  é  es  verdad,  é  lo  que  sabe  para  el  juramen- 
to que  tiene  fecho,   é   Armólo  de  su  nombre. — rprnanda   de 
Torre. 

El  dicho  Francisco  Granado,  vecino  de  Málaga,  estante  al  pre- 
sente en  esta  corte,  testigo  sobredicho  jurado,  é  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  é  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  de  fabla^  vista  é  conversación,  é  que  puede  ha- 
ber que  conoce  ai  dicho  Cristóbal  de  Haro,  y  al  dicho  fiscal  ua 
año,  poco  mas  ó  menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  da 
edad  de  treinta  y  seis  años  ó  treinta  y  siete  años,  poco  mas  ó  me- 
nos, é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  \'a  in- 
terese en  esta  causa,  ni  tiene  odio  ni  enemistad  con  ninguna  do- 
lías, ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas  generóle^ 
ó  que  ayude  Dios  á  la  parte  que  justicia  tuviere. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  ea  la 
dicha  pregunta  por  cosa  pública  ó  notoria,  así  en  la  ciudad  de 
Sevilla  como  en  las  islas  de  Maluco,  é  que  lo  oyó  decir  á  perso- 
nas que  fueron  en  la  dicha  nao,  é  fueron  á  Maluco  é  volvieron  d 
Sevilla,  é  con  alguno  dellos  conversación,  é  que  so  acuerda  qae 
se  llamaba  el  uno  Roldan  y  otro  Masganas,  que  iba  por  condesta- 
ble de  la  dicha  uíío,  é  á  Fernando  de  Bustamante 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  1 
dicha  pregunta  por  cosa  notoria  a  las  personas  y  en  las  parü 
que  tiene  dicho  é  declarado  en  la  pregunta  antes  desta^  é  qu 
puede  haber  que  lo  oyó  decir  diez  años,  poco  mas  ó  menos. 

4.  Ala  cuarta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  enW 
dicha  pregunta  al  dicho  Antonio  de  Drito,  capitán  del  Rey  < 
Portugal,  cómo  ól  la  había  tomado  é  llevádola  á  la  fortaleza  d^ 
Terrenale,  que  es  en  las  islas  de  Maluco,  éque  la  había  tomsdo 
con  mucho  clavo,  pero  que  no  le  dijo  la  cantidad  que  seria/  •'  ^  " 
ansímismo  lo  oyó  decir  estando  en  Maluco,  por  cosa  noU :  -  - 
los  indios  della,  é  algunos  portugueses  que  se  hallaron  en  ella, 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  en  la  dicha  pregun- 
la  contenido,  estando  en  Maluco,  á  muchos  indios  é  portugueses. 
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6.  A  la  sesta  pregunta  dijo,  siéndole  mostrado  el  dicho  conocí- 
mieiiío  de  que  en  la  dicha  pregunta  se  hace  mención,  que  se 
refiero  é  él,  y  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  dijo  que 
lo  oyó  decir  por  cosa  notoria,  estando  en  Maluco,  é  que  lo  oyó  a 
indios  é  algunos  portugueses,  los  cuales  lo  decían  é  platicaban 
por  cosa  notoria* 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  oyó  decir,  como  dicho  tiene,  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  estando  en  Maluco^  á  los  dichos 
indios  é  portugueses,  por  cosa  pública  ó  notoria. 

8.  Ala  octava  pregunta  dijo  que  es  cosa  pública  é  notoria  to- 
do lo  contenido  en  la  dicha  pregunta.,  é  por  tal  cosa  notoria  lo 
oyó  decir  este  testigo  muchas  veces  estando  en  Maluco  á  los  di- 
chos indios  é  portugueses. 

9-  A  la  novena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é 
le  en  ello  se  afirma,  é  es  verdad  ó  pública  voz  é  fama  entro  las 

"personas  que  dello  tienen  noticia,  ó  firmólo  de  su  nombre.^Fm/i- 

cisco  Granado, 


El  dicho  Tristan  de  la  China,  criado  de  Cristóbal  de  Haro,  tes- 
tigo sobredicho  jurado,  é  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
terrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta,  de  vista  é  fabla  é  conversación,  é  que  al  dicho 
Crislóbal  de  Haro,  su  amo,  que  le  conoce  mas  de  diez  é  ocho 
años,  é  al  dicho  fiscal  de  un  ano  &  esta  parte* 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de 
.d  de  veinte  é  seis  afios,  poco  mas  ó  menos,  é  que  es  criado  del 
ho  Cristóbal  de  Ilaro,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las 
rtes,  ni  le  va  interese  en  esta  causa,  ni  viene  sobornado,  co- 
rnito  ni  dadivado,  ni  aloraorizado  por  ninguna  de  las  partes,  para 
que  diga  en  este  su  dicho  el  contrario  do  la  verdad  ó  lo  que  no 
sabe,  ni  concurren  en  él  ningimas  délas  otras  preguntas  genera- 
les, é  que  ayude  Dios  a  la  parte  que  justicia  tuviere. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  en  la  ciudad  do  Sevilla  y  en  Maluco,  á  portu- 
gueses é  á  indios  de  Maluco,  ó  que  lo  oye  decir  por  cosa  notoria, 
y  ansí  lo  era  en  Maluco. 
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3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  mu- 
chas personas  que  habían  estado  en  Maluco  al  tiempo  que  la 
cha  nao  que  la  pregunta  dice  é  declara  se  cargó  de  clavo»  coi 
ellos  la  habían  visto  cargar;  preguntado  a  quién  y  cuándo  y  d 
de  lo  oyó  decir,  dijo  que  lo  oyó  decir  en  esta  villa  de  Valladol 
estando  este  testigo  en  ella,  puede  haber  catorce  años,  ó  que 
oyó  decir  á  personas  de  cuyos  nombres  no  se  ncuerda,  é  que 
acuerda  haberlo  oido  al  capitán  Joan  Sebastian,  capitán  que  fué 
en  la  dicha  armada,  el  cual  es  ya  difunto. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  por  cosa  pública  ¿ 
notoria  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  al  rey  de  Tidori,  e^l  v  ' 
en  Maluco,  y  ansimismo  lo  oyó  decir  al  dicho  Antonio  deU:.:  , 
capitán  del  serenísimo  Rey  de  Portugal,  y  á  don  Jorgefe,  ansi- 
mismo capitán  del  dicho  rey,  ó  á  otros  portugueses  é  indios  de 
la  dicha  isla  de  Maluco,  y  ansí  fué  cosa  cierta  é  pública  é  noloria 
en  todas  aquellas  islas. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  ella 
por  cosa  notoria  en  las  dichas  islas  do  Maluco  a  muchas  perso- 
nas, de  cuyos  nombres  no  se  acuerda, 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo,  siéndole  muslrudo  el  dicho  coiiolí' 
miento  de  que  en  la  dicha  pregunta  se  hace  mención,  qaeesle 
testigo  no  sabe  leer,  é  que  se  remito  á  él,  ó  que  lo  domas  coate- 
nidü  f?n  la  dicha  pregunta,  que  lo  oyó  decir  por  cosa  notoria  é 
pública  en  el  dicho  Maluco  á  muchos  indios  é  muchos  portugue- 
ses,  y  tal  es  la  publica  fama  ó  voz  é  lo  ha  sido  entre  ellos. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  oyó  decir  en  Maluco  á  mach' 
portugueses  e  indios  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  por  cosa 
pública  é  notoria,  ó  que  habían  muerto  al  dicho  Juan  de  Car 

y  á  sus  companeros,  pero  que  la  cantidad  que  tomaron  ó  nr 
este  testigo  no  lo  oyó  mas  de  decir  que  era  en  muy  gran  • 
dad,  ó  que  lo  habían  tomado  los  dichos  portugueses  é  llí%v  • 
donde  la  pregunta  dice  ó  declara. 

8.  A  la  octava  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  Uenc  eu  lii 
pregunta  antes  desta  á  que  so  refiere* 

9*  A  la  novena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  lleno  é  me 
en  ello  se  afirma  é  es  verdad  ó  lo  que  sabe  para  el  juramenta  qnc^ 
tiene  fecho,  ó  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabia. 
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Pasó  ante  mí,  Diego  Temino,  escribano  de  Sus  Mags.  En  fee 
de  lo  cual  lo  firmé  de  mi  nombre. — Diego  Temino, 

En  Valladolid,  diez  y  nueve  de  Setiembre  de  mil  quinientos 
treinta  y  ocho  años,  lo  presentó  Cristóbal  de  Haro. 

Relación  de  las  mercaderías  que  quedaron  en  Maluco ^  de  la  armada 
de  Hernando  de  Magallanes^  áJuan  de  Campos,  que  quedó  en  la  di- 
cha isla  por  tesorero  y  en  guarda  de  las  dichas  mercaderías  y  clavo 
que  quedó  en  Maluco. 

Un  fardo  de  nabal,  número  ciento  y  noventa  y  uno,  questá  en- 
tero como  salió  de  España,  que  tiene  cuatrocientas  y  ochenta  y 
cuatro  anas  y  media,  que  son  a  cuarenta,  digo  á  ciento  y  cuaren- 
ta varas  el  ciento  de  las  anas,  que  son  varas  seiscientos  y  cin- 
cuenta varas  y  una  cuarta. 

Un  fardo  de  cañamazo,  de  vitre,  que  está  entero  como  fué  de 
acá,  número  cuatrocientos  y  setenta  y  cuatro,  que  tuvo  doscien- 
tos y  veinte  y  nueve  anas  y  tres  cuartas,  que  son  á  ciento  y  se- 
senta varas  el  ciento  de  las  anas,  son  varas  trescientas  y  sesenta 
y  siete  y  media. 

Trescientas  y  noventa  y  tres  varas  de  angeo,  que  so  le  entrega- 
ron vareadas  á  la  vara. 

Ocho  docenas  de  peines,  cuatro  docenas  de  bajete  y  cuatro  do- 
cenas de  cuarto  de  lomo. 

Ciento  y  setenta  docenas  de  cascabeles,  de  todas  suertes,  gran- 
des, y  medianos  y  chiquitos. 

Dos  paños  de  agujas  de  coser,  de  a  quinientas  agujas  en  paño, 
que  le  habia  de  dar  el  rey  de  Tidori,  que  tenia  el  rey  de  Tidori, 
las  cuales  le  habia  de  dar,  como  se  le  dio  por  memoria. 

Una  guarnición  de  una  silla  de  terciopelo  verde,  con  sus  fran- 
jas y  clavazón  de  seda,  es  de  caderas,  la  cual  habia  de  dar  el  rey 
de  Tidori,  que  tenia. 

Setenta  mazos  de  cuentas  zabras,  de  á  doce  rosarios  el  mazo. 

Cuarenta  y  una  piezas  de  bacacis  de  colores,  de  todos  colores  y 
suertes. 

Cuatro  costales  de  piedra  lumbre,  que  pesaron  treinta  arrobas 
y  cuatro  libras. 
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Dos  balas  de  papel,  quo  tuvieron  treinta  resmas. 

Tres  arrobas  y  cinco  libras  de  solimán,  con  sus  espuertas  Ji^ 
palma. 

Dos  espuertas  de  albayalde,  que  pesaron  dos  arrobas,  y  la  mm^ 
espuerta  que  pesa  una  arroba  la  ha  do  dar  el  rey  de  Tidori. 

!  Seiscientas  y  once  planchas  de  cobre,  las  trescientas  y  cuarent 

y  tres  piezas  de  cuadrado,  y  las  doscientas  y  setenta  y  ocho  dere^s 
dondo,  que  pesaron  ciento  y  ochenta  y  nueve  quintales  y  ui^^ 
arroba  y  veinte  libras. 

Una  romana  chica»  que  entra  con  diez  libras  de  peso. 

Un  poso  de  hierro,  sin  balanzas. 

Una  caja  chica,  con  coral,  sin  labrar,  la  cual  parece  noseb^s^, 
ber  abierto. 

Cinco  quintales  y  una  arroba  y  veinte  y  una  libras  y  inedia  «fc 
azogue,  neto  de  tara,  en  ciertas  botijas. 

Cinco  docenas  de  trompas  de  París,  que  eran  de  Mendoza* 

Un  horno  de  cobre,  grande. 

Sesenta  y  cinco  docenas  de  bonetes,  de  menor  suerte,  colo- 
rados. 

Nueve  versos  de  hierro,  quebrados,  y  un  falconote  de  hierro, 
quebrado. 

Cuatro  áncoras,  la  una  hecha  dos  pedazos  y  la  otra  para  servir, 

Kn  Valladolid,  á  diez  y  nueve  de  setiembre  de  mil  quinieDtosy 
treinla  y  ocho  años,  lo  presentó  Crislobal  de  Haro. 

fíe/arion  del  clavo  que  se  queda  debiendo  en  Maluco,  de  las  nm* 
caderías  que  se  rescataron  y  no  acabaron  de  pagar,  a^i  del  rtnvo  qn^ 
se  descargó  por  no  lo  poder  traer  en  la  nao,  que  es  lo  siijuient' 


Ciento  y  ochenta  y  dos  quintales,  por  cuarenta  y  cinco  bahares 
é  ciento  y  catorce  caliles  de  clavo,  de  Gcrafe,  que  quedó  debien* 
do  el  rey  de  Tidori,  de  las  mercaderías  que  se  le  dieron,  como  pa- 
rece por  su  cuenta,  que  á  razón  de  a  cuatro  quintales  el  bahar, 
montan  ciento  y  ochenta  y  dos  quintales» 

Ocho  quintales,  que  son,  quedó  debiendo  el  hijo  mayor  del  ley 
de  Tidori,  de  cierLas  mercaderías  que  se  le  dieron,  como  poreca 
por  su  conocimiento. 
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iStro  quintales,  que  son,  quedó  deviendo  Rngnrainc»  gober- 
lordel  Roy,  de  ciertas  mercaderías  que  se  lo  dieron,  como  pa- 

pop  su  cuenta. 
In  quintal,  que  son,  quedó  debiendo  Ragabemamar,  asimismo 

amador  del  Rey,  de  ciertas  mercaderías  que  se  le  dieron,  co- 
I parece  por  su  cuenta. 

lineo  quintales,  que  son,  quedó  deviendo  Uzman,  que  vive  en 
^la  de  Tidori,  de  ciertas  mercaderías  que  se  le  dieron,  como 

bco  porsu  cuenta. 

^n  quintal,  que  son,  quedó  deviendo  Tristan  y  Zai-anas,  vecino 
isla  de  Tidori,  señores  de  vasallos,  que  son  do  ciertas  mer- 
inas que  se  les  dieron,  como  parece  por  su  cuenta, 
jlchenta  libras,  que  son,  quedó  deviendo  Tidori  Muelle,  vecino 
isla  do  Tidori,  de  ciertas  mercaderías  que  se  le  dieron,  como 

*ce  por  su  cuenta* 

res  quintales  y  treinta  y  dos  libras,  que  son^  quedó  deviendo 
)aul,  lengua  del  Rey,  por  ciento  y  sesenta  y  un  catiles,  que  son 
^ciertas  mercaderías  que  se  le  dieron,  como  parece  por  su 

ita. 

Henla  y  dos  libras,  que  son  quedó  deviendo  Niguinanao, 
kdo  del  propio  Rey  de  Tidori,  que  son  de  treinta  y  seis  catiles, 
[ciertas  mercaderías  que  se  le  dieron,  como  parece  por  su 

ita. 

ísenla  y  cinco  quintales  que  se  descargaron  de  la  nao  Vitoria, 

Maluco,  los  cuales  so  descargaron  por  estar  sobre  cargada  la 
ó  los  cuales  se  entregaron  a  Juan  de  Campos,  tesorero  del 

Iro,  el  cual  quedó  en  Maluco  en  la  isla  de  Tidori. 
Jcho  quintales,  que  son,  quedaron  al  dicho  tesorero  Juan  de 
hampos,  con  los  dichos  sesenta  y  cinco  quíntales  que  se  descar- 
pon  en  la  nao  Vitoria. 
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Relncion  del  clavo  que  se  hace  fundíimento  se  podrá  rescata 
con  las  mercaderías  que  quedaron  en  Maluco  á  Juan  de  Campo 
quo  quedó  por  tesorero  y  escribano  debajo  del  mamparo  del  ftej 
de  Tidorí,  haciendo  lu  cuenta  al  respectode  como  se  podra 
catar,  antes  poniendo  á  menos  precio  las  mercaderías  que  át 
raasíado. 


Que  se  podrán  rescatar  mil  y  quinientos  y  doce  quintales,] 

los  ciento  y  ochenta  y  nueve  quintales  y  una  arroba  y  veÍE 
libras  de  cobre  que  quedaron,  á  razón  de  ocho  quintales  de  claij 
por  unu  de  cubre. 

Ochenta  y  seis  quintales  de  clavo»  que  se  hace  fundamento 
podrán  rescatar  por  las  seiscientas  y  cincuentas  varas  de  lien 
de  nabal  que  quedaron  alh^  á  razón  de  treinta  varas  de  lien 
por  bahar  de  clavo,  que  son  cuatro  quintales* 

Cincuenta  y  dos  quintales  de  clavo,  que  se  hace   fundameiij 
se  podrán  rescatar  por  setecientas  y  setenta  x-aras  do  cañac 
zos  y  angeos,  á  razón  de  quince  varas  por  quinlab 

Setenta  y  siete  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamenlü 
podrán  rescatar  por  sotecienlos  y  sesenta  y  ocho  bonetes  de 
ñor  suerte,  colocados  á  razón  do  diez  bonetes  por  quintal. 

Dos  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento  que  se 
drán  rescatar  con  ocho  docenas  de  peines,  á  cuatro  docenasi 
quinlab 

Ocho  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento  que  se 
drán  rescatar  por  ciento  y  setenta  ilocenas  de  cascabeles  de  to 
suertes,  a  veinte  docenas  el  quintal. 

Doce  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento  se  po.^-í»i 
rescatar  por  una  guarnición  do  terciopelo  verde,  de  silla  ú> 
deras. 

Siete  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento  se  podl 
rescatar  por  setenta  mazos  de  cuenUis  zabras,  f\  diez  mozos 
quinlal. 

Veinte  y  cuatro  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamti 
so  podrán  rescatar  por  cuarenta  y  una  piezas  de  toeacis,  ¿i 
piezas  por  bahar^  que  son  cuatro  quintales  bahar» 
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Treinta  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento  se  podran 
rescatar  por  siete  quintales  é  dos  arrobas  de  piedra  lumbre,  á  ra- 
zón de  un  bahar  de  clavo  por  un  quintal  de  piedra  lumbre. 

Treinta  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento  se  podrán 
rescatar  por  treinta  resmas  de  papel,  a  razón  de  un  quintal  por 
resma. 

Ochenta  y  seis  quintales  de  clavo,  que  se  podrán  rescatar  por 
setecientas  y  veinte  y  seis  libras,  que  quedaron  en  la  isla  de  Tido- 
ri,  de  azogue,  y  solimán,  y  rejalgar,  y  oro  pimente  é  albayalde,  á 
razón  de  treinta  y  cuatro  libras  por  bahar. 

Seis  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento,  se  podrán 
rescatar  por  una  caja  pequeña  de  coral  por  labrar,  que  quedó  en 
la  dicha  isla. 

Cuarenta  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento  se  po- 
drán rescatar  por  un  horno  de  cobre  grande  y  por  los  versos  y 
áncoras  que  allá  quedan  en  la  dicha  isla. 

Mas,  quedan  embargados  en  poder  del  Rey  de  Machan,  lo  te- 
nia é  quedaba  en  nombre  de  Su  Mag.,  dos  mil  quintales  de  clavo, 
en  quinientos  habares,  que  son  é  hallaron  allí  rescatadas  en  po- 
der del  Rey,  de  ciertos  portugueses  que  mataron  en  la  dicha  is- 
la de  Machian. 

Que  monta  en  el  clavo  que  se  descargó  y  quedan  debiendo 
doscientos  y  setenta  y  ocho  quintales  y  ochenta  y  cuatro  libras. 


28  de  Junio  de  153S 

t/A'. — Copia  de  dos  sentencias  pronunciadas  en  el  pleito  que  formó 

el  Fiscal  de  5.  Af.  á  Cristóbal  de  Haro,  sobre  cobranza  de  cierta  can-- 

tidad  que  invirtió  en  el  apresto  de  las  armadas  del  Maluco^  man-- 

dudas  por  Magallanes  y  el  comendador  García  de  Loaisa. 

1 

(Archivo  de  Indias,  Patronato^  1-2 ) 

1-13 

La  sentencia  de  primera  instancia  la  omitimos  por  haberle  ya  dado 

lugar  en  la  pajina  236  de  este  volumen.) 

En  el  pleito  é  causa  qne  ante  nos  pende  en  grado  de  suplicación 
jntre  Cristóbal  de  Haro,  vecino  y  regidor  de  la  ciudad  de  Burgos, 
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de  !a  una  parle,  y  de  la  otra  el  linenciado  Villalobos,  fiscal  deí 
Mag.,  sobre  lo  de  las  armazones. 

Fallamos  que  la  sentencia  definitiva  en  este  pleito  y  causa  da(| 
y  pronunciada  por  nos  los  dol  Consejo  de  S.  Mag.  de  que 
ambas  las  dichas  partes,  fué  para  ante  nos  suplicado,  que  fué  y  í 
buena,  justa  y  derechamente  dada  é  pronunciada,  é  sin  embar^ 
de  las  razones  amanera  de  agravios  contra  ella  por  las  dichas  parU 
dichas  y  alegadas,  la  debemos  confirmar  y  confirmamos  en  gm(j 
de  revista  con  estos  aditamentos  y  declaraciones:   que  cuanto  i 
interese  que  por  la  dicha  nuestra  sentencia  mandamos  que 
diese  y  pagase  al  dicho  Cristóbal  de  Haro,  de  un  cuento  y  cienlj 
y  noventa  mil  y  ciento  y  ochenta  y  dos  maravedíz,  sea  solamen| 
el  interese  de  dos  mil  ducados,  que  parece  quel  dicho  Cristob 
de  Haro  puso  en  la  dicha  armada,  y  que  el  interese  .  ,  .  .  cofl 
forme  á  la  dicha  nuestra  sentencia  desde  el  dia  que  puso  la  d^ 
manda,  d  razón,  con  qne  sea  de  siete  por  ciento  de  cada  un  nii 
y  con  que  debemos  de  mandar  é  mandamos,  que  antes  que  se  ( 
la  ejecutoria  destas  sentencias,  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  entn 
gue  al  dicho  fiscal  las  cesiones  de  las  cuantías  de  maravedíz  qíj 
le  están  recibidas  en  cuenta  sobre  los  dichos  dos  mil  ducadoiíi 
cumplimiento  al  dicho  un  cuento  y  ciento  y  noventa  mil  y  tieom 
y  ochenta  y  dos  maravedíz;  y  por  esta  nuestra  sentencia  juzgafiíf 
ansí  lo  pronunciamos  y  mandamos  en  grado  de  revista,  sin  cost 
— El  dotor  Bellran.— Licenciado^  Juárez  de  CarvaJaL — El  dotar  Be^ 
nal, — El  licenciado  Gutiérrez  Velasquez. 

Declaración  de  las  sentencias. 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  juD 
do  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho  años,  vistas  estas  pelicionflí 
por  los  señores  del  Gonsejo  de  las  Indias  de  S.  M.»  dijeron  que  áé 
bian  declarar  y  declararon  que  so  reciban  y  pasen  en  cuenUí!^ 
dicho  Cristóbal  de  Haro,  el  un  cuento  y  seiscientos  y  diez  y  \ 
mil  y  setecientos  y  ochenta  y  un  maravedíz  que  puso  en  i*l  arml 
da  de  que  fué  por  capitán  Hernando  de  Magallanes,  sin  descaeq 
to  alguno  de  los  gastos  y  costas  que  se  hicieron  en  la  dicha  arn 
da,  ni  del  sueldo  que  so  dio  á  la  gente  della,  y  sin  que  se  le  pfl 
al  dicho  Cristóbal  de  Haro  interese  alguno  del  dicho  dinem»] 
otra  alguna  ganancia  de  lo  procedido  de  la  dicha  armada. 
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19  de  Junio  do  15 tO 

X,—Auto.f  fiarale.^  ron  Jaime  Barbosa  y  sus  hermanos,  vezinos  de 
SevUíay  como  herederos  de  Hernando)  de  MayaUanes^  sobre  el  cum- 

iimiento  de  una  rapitufarinn  <¡ue  hahia  hecho  con  el  Emperador^ 

lies  de  salir  d  la  expedición  del  MaOfro. 

(Archivo  de  Indias,  1-2-3/ 3*) 


ime  Barbosa  y  sus  hermanos,  fuoron  hijos  dol  comendador 
Mego  de  Barbosa,  veinte  y  cuatro  de  Sevilla,  teniente  de  alcaido 
le  loií  reaIo3  alcázares,  y  suego  de  Hernando  de  Magallanes,  ca- 
cado con  doña  Beatriz  de  Barbosa^  de  quinn  hubo  un  hijo  que  so 
lamo  Rodrigo  de  Magallanes*  Por  haber  muerto  el  padre  en  mil 
{uinientos  veinte  y  uno,  Rodrigo  en  el  mismo  año»  y  la  madre 
m  el  siguiente,  mil  quinientos  veinte  y  dos,  quedó  por  heredero 
b1  abuelo  Diego  de  Barbosa,  y  por  muerte  de  este,  en  mil  quinien- 
los  veinte  y  cinco,  sus  dichos  hijos.  Existe  el  testamento  de  Her- 
íiando  de  Magallanes,  otorgado  en  Sevilla  el  año  mil  quinientos 
ilez  y  nueve,  antes  do  salir  para  el  Maluco  y  consta  que  falleció 
aMolado  por  los  indios  en  la  isla  do  Matan  el  veintisiete  de  abril 
de  mil  quinientos  veinte  y  uno. 

Sacra  Cesárea  Católica  Real  Magostad 
Jaime  Barbosa,  por  mí  y  en  nombre  de  mis  hermanos,  hijos 
leí  comendador  Diego  Barbosa,  herederos  del  capitán  Hernando 
lo  Magallanes,  digo  que  ya  V.  M.  sabe  cómo  el  año  pasado  de 
luinientos  veinte  y  dos,  el  dicho  su  padre  suplicó  a  V.  M.  man- 
dase cumplir  con  ól  la  capitulación  y  asiento  y  mercedes  que 
V.  M.  había  prometido  al  dicho  Magallanes,  como  heredero  suyo, 
mediante  las  muertes  de  su  hija  é  nieto,  mujer  é  hijo  del  dicho 
Magallanes,  porque  consta  el  dicho  Magallanes  ser  muerto  el  año 
de  diez  y  nueve,  y  su  hijo  el  de  veinte  y  uno,  y  su  madre  ol  do 
veinte  y  dos,  por  donJo  sucedió  la  herencia  al  dicho  comendador 
Barbosa,  y  á  nosotros  como  a  sus  hijos,  y  el  pleito  se  trató  y  sen- 
tenció en  el  Consejo  Real,  y  por  no  tener  probado  el  comendador 
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Barbosa,  el  dicho  Magallanes  haber  dado  la  derrota  y  regimíenlciD 
que  dio  álos  pilotos  del  armada»  los  jaeces,  en  cuanto  á  lodelaau 
dicha  capi lalación,  absolvieron  al  fisco,  y  sabiendo  el  dicho  Ma — -.* 
gaüanes  ser  muerto  en  servicio  do  V,  M.,  mandaron  dar  u  losdi=-«- 
chos  herederos  rail  de  juro,  y  porque  los  dichos  herederos  sabiai^^-Ti 
el  dicho  Magallanes  haber  dado  la  dicha  derrota^  apelaron  del  ^b 
dicha  sentencia  y  hicieron  nuevas  probanzas  en  que  se  probíl  ha-««> 
ber  largamente  eomplido,  y  el  dicho  pleito  se  tardó  en  veppci«==)i 
todas  salas,  siete  años,  y  por  todas  se  sentenció,  y  el  fisco  fu^KUi 
condenado  á  que  se  complíese  con  los  dichos  herederos  todo  l^dt 
que  se  prometió  al  dicho  Magallanes,  como  á  él,  si  fuera  vivc^^o 
porque  demás  do  haber  dado  la  dicha  derrota,  descubrió  las  ¡sli^^aBí 
del  Maluco,  y  en  el  archipiélago  de  aquellos  mares,  infinilo  ni^Z^-j 
mero  de  islas  de  gran  riqueza,  y  el  estrecho  que  hoy  llaman  <^^-i 
Magallanes,  que  fué  uno  de  los  mayores  servicios  qne  para  descü^^ 
brir  todo  el  mundo  se  pudo  hacer  ¿  V.  M.;  y  desla  última  seataiHiH 
cia  el  fiscal  suplicó  con  las  mil  quinientas  doblas  y  se  nombnir 
jueces  arbitros,  y  se  sentenció  y  absolvieron  al  fisco  en  \q  ^^ 
toca  ala  dicha  capitulación,  y  dejaron  su  derecha  a  salvo  n  I 
dichos  herederos  de  lo  demás,  sin  mandallesdar  el  dote,  ni  arrr  ^•, 
ni  hacienda  de  su  muger,  de  que  la  dejó  por  su  universal  hereíM^^'- 
ra,  lo  cual  suena  muy  mal,  estar  por  pagar  diez  y  siete  afio:*,  cü 
tiempo  de  un  tan  calulico  y  cristianísimo  príncipe,  y  sin  haln'l  If^i 
dado  por  servicios  tan  señalados,  merced  ni  recompensa  alguna; 
y  deste  agravio  se  quejaron  los  dichos  herederos  on  el  Gon>' 
Real,  y  mandaron  devolver  el  dicho  pleito  de  nuevo^  y  tornóse  á  [t^ 
ner  demanda  por  los  dichos  herederos,  y  el  fiscal  replicó  y  fw"' 
ron  habidos  á  prueba  y  suplicó  el  dicho  fiscal  fuese  rerailidt» 
dicho  pleito  a  Granada.  Y  los  dichos  herederos  ni  en  coste  ni^\ 
Granada  lo  pueden  seguir,  porque  en  diez  y  siete  años  que  ü. 
que  se  trata,  han  gastado  lodo  lo  que  tenian  sinquedalles  n; 
a  sus  hermanas  once  hijos  que  esperan  remediar  con  lo  q 
te  pleito  se  les  debe*  Suplico  a  V.  M.  que  en  lo  de  la  gobo: 
y  adelantamiento  sobre  que  ha  sido  dicho  pleito,  lo  dejen  v  re* 
mitán  á  la  voluntad  real  de  V.  M.,  y  en  lo  demás  que  ciar 
se  debe,  se  lo  mande  librar  conforme  A  razón,  y  de  todo  inv- 
ra  escrituras  públicas  y  información  y  poderes  bástanles* 


sor, 

^^-  ¿izo  Jr^^^'^'^n 
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Al  Consejo  de  las  Indias. — Que  en  la  que  está  pendiente  ei 
Consejo  siga  allí  su  justicia,  y  en  la  que  do  nuevo  quiere  pedj 
ponga  su  demanda  en  forma. 

Sacra  cesárea  católica  Mag. — Jaime  Barbosa,  hijo  del  com^ 
dador  Barbosa,  cuyo  poder  tiene,  dice  que  ya  V.  M.  sabe  cuanl 
tiempo  lia  que  Hernando  de  Magallanes  murió  y  que  en  loijj 
este  tiempo  no  lia  habido  quien  se  acuerde  de  hacer  bien  por  i 
iinima,  y  porque  el  comendador,  su  padre,  quedó  por  su  tesfl 
mentarlo  y  heredero,  segun  perece  por  el  testamento  que  él  mfl 
trará^  suplica  á  V.  M*  le  mande  dar  una  provisión  para  Criálób 
de  Haro,  falor  de  la  Casa  do  la  Contratación  del  especería  pal 
que  le  pague  el  sueldo  y  quintaladas  del  diclio  Magallanes,  desi 
el  dia  que  comenzó  a  entender  en  el  armada  hasla  que  la 
Vitoria  vino  al  puerto  de  Sevilla,  pues  siempre  sirvió  su  dotrinfl 
derrota, 

ítem,  suplica  á  V.  sacra  Mag.  le  mando  pagar  el  suelde  de  \ 
criados  y  esclavos  y  lenguas  que  él  llevaba,  y  eran  sus  camo 
sales,  porque  sus  herederos  no  piden  si  no  al  dicho  comendadü 
para  que  se  les  haga  algún  bien  por  su  cria  y  si  para  p>fn  í^sml 
nester  fianzas^  él  las  dará* 

Presentado  en  Madrid,  a  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  quinie 
tos  cuarenta. 

A  Cristóbal  de  Haro  que  informe  en  el  Consejo  de  las  Indi» 

A  Cristóbal  de  Haro  que  pague  todo  el  salario  que  pareciere «jil 
so  le  debo  hasta  el  dia  que  falleció  Hernando  de  Magallains,  i< 
legítimo  heredero. 

En  lo  segundo  que  se  les  pngue  también  lo  de  lus  esclíiTosj 
los  otros  se  verá.  Kn  lo  de  la  quiutalada  que  no  la  ha  de  habcrl 
no  en  la  nao  Trinidad,  en  que  él  fué  y  quedó  allá 

Muy  poderosos  señores.— Jaime  Barbosa,  por  sí  y  en  nomb 
de  los  herederos  de  Hernando  de  Magallanes,  dice  como  enlreS 
escrituras  que  V.  M*  le  niandr»  dar,  que  Iraia  lispinosa,  ha 
ciertos  inventarios,  así  de  la  hacienda  de  Hernando  de  Mag 
Bes,  como  de  sus  esclavos  y  parienteSj  la  cual  dicha  hac'teij 
fué  dada  á  ciertos  de  la  armada,  como  parece  por  los  <^ 
ventarlos:  suplicaá  V.  M.  mnnde  á  Cristóbal  de  Haro  qu.- 
la  conlia  que  montaren  los  inventarios  á  las  personas  que  la  I 
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hasta  que  los  dichos  herederos  seamos  pagados  de  lo  que  se 
103  debe,  en  lo  cual  recibiremos  uiorced. 

OIposÍj  dice  que  de  otm  hacienda  y  mercadería  que  el  dicho 
idogallanes  llevaba,  que  Espinosa  vendió  y  tiene  la  memoria  dé- 
lo, le  manden  que  le  dé  el  traslado  firmado  de  su  nombre,  ó  el 
licho  original,  y  asimismo  un  conocimiento  que  tiene  en  letra 
^dea  del  dicho  Rey  de  Maluco,  de  hacienda  que  le  quedó  del 
ileho  Magallanes. 

Presentada  en  Madrid  á  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  quiniea- 
OH  cuarenta. 

QuG  Cristübal  de  Haro  vea  estos  inventarios  y  si  por  ellos  pare- 
)iere  que  las  personas  que  recibieron  esta  hacienda  han  de  haber 
lüetdo  ó  quintalada,  detenga  en  su  poder  el  valor  y  no  les  acu- 
la sin  Ucencia  del  Consejo.— A  Espinosa  que  declare  lo  quo 
llene. 

Muy  poderosos  señores: — Jaime  Barbosa^  por  sí  y  en  nombre 
áe  los  herederos  de  Hernando  de  Magallanes,  dice  que  el  capitán 
Erípinosa,  que  quedo  en  la  nao  capit^ma  del  dicho  Magallanes, 
rescatú  cierta  mercadería  que  era  del  dicho  capitán  general  Her- 
nando de  Magallanes,  así  al  Rey  de  Maluco,  como  parece  por  un 
eonocimiento  que  le  díó  del  dicho  Roy  do  Maluco  en  lengua  he- 
ca,  y  la  dicha  mercadería  está  en  Maluco  en  poder  del  dicho 
:  suplica  á  V.  M.  le  mande  dar  una  provisión  para  el  capitán 
iunsa,  que  fué  el  que  la  diú,  que  rescatándola  la  traiga,  u  en 
ecería  ó  en  el  rescate  que  so  hallare,  en  lo  cual  recibirá  seña- 
merced. 

resentada  en  Madrid  a  diez  y  nueve  do  Junio  de  mil  quinien- 
cuarenta. 

ae  declare  Espinosa,  con  juramento,  cómo  pasa  esto  y  la 
Isa  porque  se  dejo  de  cargar  en  las  otras  naos. — Quel  señor 
po  de  Ciudad  Rodrigo,  vea  la  capitulueion  que  se  hizo  con 
.,  y  conforme  ú  ella,  declare  lo  quo  cerca  desto,  lo  que  halla- 
or  justicia  . — En  Madrid,  á  trece  de  Julio  de  mil  quinientos 
to  y  ocho. — Juan  de  Samano. 


Ün  Madrid,  a  trece  dias  del  mes  de  Julio  do  raíl  é  quinioulos  ó 
unte  y  ocho  anos,  el  dicho  capitán  Gonzalo  Gómez  do  Espinosa, 
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ju#ü  en  forma  de  derecho  y  so  cargo  del  dicho  juramento,  di 
que  sabe  que  en  la  nao  Vitoria  se  cargaron  cinco  quintaiadas  j 
clavo  del  dicho  Fernando  de  Magallaias,  para  su  muger,  y< 
en  la  dicha  nao  no  se  cargó  mas,  porque  la  gente  de  ella  se  agf 
viaba  diciendo  que  se  cargaba  lo  do  los  muertos  y  se  quedaba' 
de  los  vivos,  y  que  lo  deraas  restante  de  sus  quintaiadas  se  car 
en  la  nao  Trinidad,  que  quedó  en  Maluco,  y  que  en  lo  domas 
rescate  que  restó  del  dicho  Magallanes,   demás  do  lo  que  se  i 
á  la  gente,  se  le  dio  al  Hoy  de  Tidori  y  de  ello  quedó  debíen^ 
ciertos  habares  do  clavo»  de  que  dio   conocimiento,  quel  diei 
Gonzalo  Gómez  trujo  y  lo  dio  á  Jaime   Barbosa,  y  que  porq| 
esta  escrito  en  anihigo  nu   lo  entiende  ni   sabe  lu    que 
pero  que  cree  que  son  trece  y  medio  ó  quince  y  medio. — Gonz 
lo  Gómez, 


En  el  nombre  del  muy  alto  é  muy  poderoso  Dios  Nuestro  SeSo 
que  vive  sin  comienzo  e  reina  sin  fin,  é  do  la   bien  avenlurarf^ 
Virgen  Gloriosa,  Nuestra  Señora,  Santa  María,  su  bendita  raadpi 
a  la  cual  todos  los  cristianos  tenemos  por  señora  é  por  abogmll 
en  todos  los  nuestros  fechos,  é  á  honra  é  servicio  suyo  ó  de  UAná 
los  santos  ó  santas  de  la  Corte  Celestial,  amen. — Sepan  cmiM 
esta  carta  de  testamento  vieren,  cómo  yo,  el  comendador  Iter 
nando  de  Magallanes,  capiüín  general  de  Sus  AUe^as  delarmfttbj 
del  especería,  marido  que  soy  de  doña  Beatriz  Barbosa,  Teííi 
que  soy  desta  muy  noble  ó  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  en  laí*^-] 
Ilación  de  Santa  Mnría,  estando  sano  e  con  salud  o  en  mi  !sc^< 
acuerdo  é  juicio  naturnl,  iíil  cual  Dios  Nuestro  Señor  quisa  ¿Iuví)J 
por  bien  é  fué  su  raereod  ó  voluntad  de  me  lo  querer  dar,  é  i 
yendo  firme  é  verdaderamente  en  la  Santísima  Trinidad,  Pi 
é  Hijo  é  Espíritu  Santo,   tres  personas,   un  solo  Dios  verdmkí^ 
bien  así  como  todo  fiel  cristiano  tiene  é  cree  é  debe  tener  éer 
é  yo  asi  lo  tengo  é  creo,  é  temiéndome  do  la  muerte,  que  e§i 
natural,  de  la  cual  persona  alguna  no  puede  escapar»  é  codíein 
c  habiendo  voluntad  de  poner  la  m¡  ánima  en  la  mas  llana  él 
bre  carrera  que  yo  pueda  hallar  por  la  salvar  c  la  librar  é  Wtf^ 
á  la  merced  é  misericordia  de  Dios  Nuestro  Señor,  por  qaélj 
la  hizo  é  la  crió  liaya  misericordia  ó  piedad  de  ella,  é  la  quiQ 
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Sebastian,  ques  en  el  campo  de  Tablada,  por  ganar  los  perdoi 
que  en  ella  son,  otro  real  de  plata,  E  mando  ¿  la  obra  de  la  sa 
ta  iglesia  de  la  Fée,  de  Sevilla,  otro  real  de  plata,  por  ganar 
perdones  qae  en  ella  son.  E  mando  quel  dicho  día  de  mi  enlerí 
míenlo,  mi  cuerpo  presente,  me  digan  treinta  misas:  dos  cau| 
das  y  veinte  y  ocho  rezadas,  é  que  me  ofrendan  la  ofrenda  de 
y  vino  é  cera,  que  mis  albaceaíí  quisieren,  ó  mando  que  me 
gan  en  el  dicho  monasterio  de  Snnta  María  de  la  Vitoria  un  treij 
lañarlo  de  misas  cerrado  por  mi  ánima  ó  que  den  por  la  drc^ 
la  pitanza  acostumbrada,  é  mando  quel  dicho  dia  de  mi  entern 
miento  se  vistan  tres  pobres,  que  son  aquellos  que  con  misnlfc 
ceas  yo  tengo  laablado,  ó  que  á  cada  uno  dellos  le  den  un  sayod^ 
paño  pardillo,  é  una  carapura,   ó  una  camisa,  é  unos  zapalo^ 
porque  rueguen  á  Dios  por  mi  ánima,  é  asimismo  mando  qd 
dicho  día  do  mi  enterramiento  den  de  comer  á  los  dinhüstresj 
píibres,  é  mas  á  otros  doce  pobres,  porque  rueguen  á  Dios  pormij 
ánima,  é  mando  quel  dicho  dia  de  mienterramienlo  don  limos- 
na por  las  ánimas  del  purgatorio,  un  ducado  de  oro.  E  coafi<*so,^ 
por  decir  verdad  á  Dios  y  al  mundo,  é  guardar  salud  de  mi  ani- 
raa  que  he  recibido  é  recibí  en  dote  é  en  casamiento  con  h  di- 
cha doña  Beatriz  Barbosa,  mi  muger,  seis  cientos  mil  maravedi^ 
de  que  le  tengo  otorgado  conocimiento  dellos,  por  ante  Ben 
González  de  ValleciUo,  escribano  publico  de  Sevilla,  mando  qo^ 
ante   de   todas  cosas,  la  dicha  doña  Beatriz   Barbosa,  mi  óJí^^ 
ger,    sea   pagada   é   entregada   de  los    dichos    seiscientos 
maravodíz  del  dicho  su  dote,  ó  asimismo  de  las  arras  que  yf>ÍJ 
mandé. 

E  por  cuanto  yo  voy  en  servicio  de  sus  Altezas  en  la  diehft  ar- 
mada y  de  lodo  el  interese  y  provecho  que  della  con  r 
Dios  nuestro  señor  se  hobiere,  sacadas  las  primeras  ci 
sus  Altezas  han  hecho  en  la  dicha  armada,  yo  tengo  do  haber^ 
fjuinto  de  lodo  ello,  ó  mas  todo  lo  que  yo  hubiere  de  mi  haeiec 
que  llevo  yo  en   la  dicha  armada,  ó  de  esto  quiero  dispc 
diezmo  de  lodo  loque  hubiere  de  la  dicha  armada;   porcí 
por  esta  carta  deste  dicho  mi  testamento,  quiero  é  mando  éesí 
voluntad,  quel  dicho  diezmo  se  gaste  é  distribuya  en  la  man^ 
siguiente: 
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WRWíeñTp,  el  tercio  del  dicho  dieznK»,  quinro  ó  mnndo  y  vs 
mi  volunladquo  !o  baya  el  dichu  mouaslorio  de  Ducátra  sc*nora 
Sania  María  de  la  Vitoria  do  la  dicha  'IViana,  jmra  hacer  la  capi- 
lla del  dicho  monasterio,  é  porque  los  frailes  del  dicho  monasterio, 
siemprri  jamas  tengan  cargo  de  rogar  a  Dios  por  mí  nnima. 

Otrosií,  mando  y  es  mi  voluntad»  que  de  los  otros  dos  tercios 
del  dicho  diezmo  se  hagan  tres  tercios,  y  quel  uno  dellos  lo  haya 
el  monasterio  de  nuestra  señora  Santa  María  de  Monserrat,  que 
es  en  la  ciudad  de  Barcelona,  y  el  otro  torció  lo  haya  el  monas- 
terio de  San  Francisco  de  la  villa  de  Aranda  de  Duero,  para  ayu- 
da del  dicho  monasterio,  y  el  otro  tercio  lo  haya  el  monasterio 
do  Santo  Domingo  de  las  Dueñas  de  la  ciudad  del  Puerto  de  Por- 
tugal, paralaacosas  quemas  necesarias  fueren  al  dicho  monasterio: 
lo  que  dicho  es,  yo  les  mando  porque  rueguen  n  Dios  por  mí 
ánima. 

Otrosí,  mando  é  quiero  y  es  mi  voluntad,  que  de  la  mitad  de 
toda  la  otra  hacienda,  que  á  mi  me  pertenece  de  la  dicha  armada 
¿  de  toda  la  otra  hacienda  que  yo  tengo  en  esta  dicha  ciudad  de 
Sevilla,  se  saque  la  quinta  parte  de  lodo  ello  para  cumplir  las  co- 
sas de  mi  ánima,  ó  que  misalbaceas,  del  dicho  quinto  cumplan 
las  cosas  desle  dicho  mi  testamento  é  lo  que  mas  á  ellos  les  pa- 
reciere que  se  conviene  hacer  para  descargo  de  mi  ánima  y  con- 
ciencia. 

K  mando  pue  se  paguen  de  mis  bienes  á  Gristobnl  Uobelo, 
mi  paje,  treinta  mil  raaravedíz,  los  cuales  yo  le  mnndo  por  los 
servicios  que  me  ha  hecho,  é  porque  rueguo  á  Dios  por  mi 
ánima. 

E  por  esta  presenta  carta  deste  dicho  mi  testamento  aforo  é 
doy  por  libre  é  por  libre  de  toda  carga  de  cautiverio  c  sujeción  ó 
servidumbre  a  Enrique,  mi  esclavo,  cautivo,  de  color  loro,  natu- 
ml  de  la  ciudad  do  Malaca,  do  edad  de  veinte  y  seis  anos,  poco 
mas  u  menos,  para  que  desde  el  día  de  mi  fallecimiento,  en  ade- 
lante para  siempre  jamas  el  dicho  Enrique  sea  foro  ó  libre,  é  qui- 
to é  esento  é  no  obligado  á  ningún  cargo  de  cautiverio  nt  sujeción 
alguna,  é  faga  de  sí  todo  lo  que  quisiere  e  por  bien  I u viere;  6 
mando  que  le  dende  mis  bienes  al  dicho  Enrique  diez  mil  marave- 
diz  en  dineros  para  con  que  viva,  é  el  cual  dicljo  aforramíenlo, 
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yo  le  hago  porque  es  cristiano,  é  porque  rueguc  á  Dios  por ' 
ánima. 

E  por  cuanto  sus  altezas  me  tienen  hecha  merced  para  mis 
jos  y  descendientes  por  via  de  mayorazgo  de  la  gobernación  i 
las  islas  6  tierras  que  yo  descubriere  con  la  dicha  armada  en 
término  contenido  en  la  capilulaeion  que  con  sus  altezas  tenj 
hecha,  e  asimismo  el  titulo  de  adelantado  de  las  dichas  islas! 
tierras  que  descubriere,  é  mas  la  veintena  parte  de  todo  aquell 
que  rentaren  las  dichas  islns  é  tierras  que  descubriere»  é  de  otraj 
cosas  contenidns  en  la  dicha  capitulación,  por  esta  presente  carü 
deste  dicho  mi  testamento  quiero  y  nombro  por  via  de  maya 
razgo  para  que  haya  todo  lo  susodicho,  después  de  los  días  de  i 
vida,  Rodrigo  de  Magallanes,  mi  hijo  legítimo,  é  hijo  legítimo  i 
la  dicha  Dona  Beatriz  de  Barbosa,  mi  muger,  é  después  del  hijfi 
legítimo  que  Dios  le  diere,  é  si  no  hubiere  hijos  legítimos  éd<»I<^| 
gítimo  matrimonio  para  que  haya  é  herede  del  lo  susodicho  pf>r| 
via  de  mayorazgo,  quiero  ó  mando  que  lo  haya  el  otro  hijo  ó  hijai 
legítima  que  Dios  a  mi  me  diere,  é  así  se  haga  sucesivamente  de] 
padre  á  hijo,  é  si  por  caso  hubiere  hija,  el  dicho  mayorazgo,  en 
tal  caso  quiero  quel  hijo  que  Dios  le  diere  ó  hubiere  el  dieho  rnfl-| 
yorazgo,  se  llame  do  Magallaes,  é  traiga  mis  armas  sin  las  mex- 
elar  con  otras  algunas,  é  si  no  se  llamare  de  Magallaes  í  M 
Iragera  mis  armas,  según  dicho  es,  en  tal  caso  quiero  y  raaiitlrt 
es  mi  voluntad  que  haya  el  dicho  mayorazgo  un  hijo  o  nielo 
pariente  mas  propinco  de  mi  linage  que  viva  en  Castilla  y  tmig 
mi  apellido  y  armas,  según  dicho  es;  ési,  lo  que  Dios  noquií'f 
el  dicho  Rodrigo  de  Magallaes,  mi  hijo,  falleciere  sin  dejar  hijíí 
ni  hijas  de  legítimo  matrimonio,  é  no  hubiere  yo  otros  hijoíul 
hijas  para  haber  el  dicho  mayorazgo,  quiero  y  mando  y  e^  mi 
voluntad  que  haya  todo  lo  susodicho,  por  título  de  mayonuGSol 
Diego  de  Sosa,  mi  hermano,  que  agora  vive  con  el  serenísimo  í 
ñor  Rey  de  Portugal,   viniéndose  á  vivir  á  estos  reinos  do 
lia,  ó  casándose  en  ellos,  ó  con  tanto  que  se  llame  de  Maj 
é  tenga  las  armas  de  Magallaes,  según  ó  de  la  manera  quel 
traigo,  que  son  de  Magallaes  é  Sosa;  é  si  el  dicho  Diego  del 
mi  hermano,  no  tuviere  hijos  ni  hijas  de  legítimo   maLrimdfl 
para  haber  el  dicho  mayorazgo,  quiero  y  mando  y  es  mi  voU 
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tad  que  lo  haya  el  dicho  mayorazgo  Isabel  de  Magallaes,  mi  her- 
mana, con  tanto  quo  se  llame  de  Magallaes,  é  traiga  mis  armas, 
según  dicho  os,  é  se  venga  A  vivir  é  casar  en  estos  reinos  de  Castilla. 
E  otrosí^  quiero  é  mando  y  es  mi  voluntad,  que    si  el  dicho 
Diego  de  Sosa,  mi  hermano,  ó  la  dicha  Isabel  de  Magallaes,  mi 
hermana»  hubieren  el  dicho  mayorazgo,  sean  obligados  de  acudir 
&  !a  dicha  Doña  Beatriz  Barbosa,  mi  mager,  con  la  cuarta  parto 
de  todo  lo  que  rentare  el  dicho  mi  mayorazgo,  limpiamente  é  sin 
le  poner  en  ello  embarazo  ni  impedimento  alguno,  é  mando  qiiel 
comendador  Diego  de  Barbosa,  mi  señor  suegro^  tenga  cargo  de 
la  gobernación  de  la  persona  é  bienes  é  mayorazgo  del  dicho  Ro- 
drigo do  Magallaes,  mi  hijo,  é  de  la  criatura  ó  criaturas  de  quo 
la  dicha  Doña  Beatriz,  mi  muger,  hoy  dia  está  preñada,  hasta  tan* 
to  que  sean  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  é  que  durante  estos 
tiempos  el  dicho  comendador  Diego  Barbosa  reciba  é  cobre  lodos 
los  frutos  é  rentas  quo  rentaren  los  dichos  bienes  é  mayorazgo,  ó 
la  cuarta  parte  de  todo  lo  que  rindieren  lo  dé  y  entregue  á  la  di- 
cha Doña  Beatriz  Barbosa,  mi  muger,  su  hija,  hasta  tanto  que  los 
dichos  mis  hijos  sean  de  la  dicha  edad,  viviendo  la  dicha  Doña 
Bealriz  Barbosa,   mi  muger,  viuda  é  castamente,  é  si  se  casare, 
ffiando  que  le  den  é  paguen  dos  rail  doblas  castellanas  de  mas  é 
allende  de  su  dote  é  arras  délo  que  ha  de  haber  de  su  mitad  de 
inultiplicado;  é  mas  quiero  é  mando  quel  dicho  comendador  Die- 
fyO  Barbosa,  tome  ó  reciba  dello  para  sí,  como  cosa  suya  propia, 
la  cuarta  parlo,  y  lo  otro  lo  gaste  para  sustentación  y  gobierno  do 
BEiís  hijos,  é  asimismo  quiero  y  mando  y  es  mi  voluntad,  que  si 
®1  dicho  Diego  de  Sosa,  mi  hermano,  ó  la  dicha  Isabel  de  Maga- 
W^css,  mi  hermana,  hubieren  el  dicho  mi  mayorazgo,  que  do  mas 
Ballendo  de  lo  que  yo  tengo  mandado  que  den  en  cada  un  año  d 
Jadieha  Doña  Beatriz  Barbosa,  mi  muger,  sean  obligados  á  dar  en 
ftda  un  año  al  dicho  comendador  Diego  Barbosa,  durante  los  dias 
su  vida,  docientos  ducados  de  oro  de  lo  que  rentare  el  dicho 
Hayorazgo, 

Otrosí,  mando  que  si  el  dicho  comendador  Diego  Barbosa  co- 
are  la  dicha  mi  hacienda,  que  dé  dellaá  la  dicha  Isabel  de  Ma- 
lllaes,  mi  hermana,  aquello  que  al  dicho  comendador  Diego 
fíirbosa  pareciere  para  su  casamiento. 
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Barbosa,  ^\         ^  qoe  ba  ^  ¿«s  pe^ 


vcVete^  PO^ 


a\bacoas 


•stro  Señor  quien  haga  por  las  suyft§  CUAtiao  Días 
oslar  les  fuere  é  desta  vida  partiere;  é  por  esta  presente  oarla 
dioho  mi  testamento  do  ó  otorgo  libre  é  Ilonoro  ó  cumpli- 
odor  á  estos  dichos  mis  albaceas  é  á  cualquier  dellos,  por  sí, 
^^/idum  ü  d  quien  su  poder  dollos  ó  do  cualquiera  dellos  hubic- 
píxra  que  por  su  propia  autoridad,  sin  licencia  y  sin  mandado 
SEO  autoridad  do  alcalde  ni  de  juez  ni  de  otra  persona  alguna, 
bIi:i  fuero,  é  sin  juicio,  é  sin  pena  é  sin  calunia alguna  é  bubie- 
V  q lie  toda  sea  é  corra  contra  mis  bienes  é  no  contra  ellos,  ni 
-^fit ralos  suyos  puedan  entrar  ó  tomar  ó  vender  é  rematar,  é 
tren  é  vendan  é  tomen  ó  rematen  á  tantos  de  los  dichos  mis 
lenes  cuantos  cumplan  é  basten  para  pagar  ó  cumplir  este  di- 
I  o  mi  testamento,  é  las  mandas  é  cláusulas  en  él  contenidas; 
por  esta  presente  carta  deste  dicho  mi  testamento,  revoco  ó 
.niAlo  ó  doy  por  nini^unos  votos  [é  casos  ó  de  ningún  valor  efec- 
I  todos  cuantos  testamentos  ó  codicilos  que  yo  he  hecho  é  o  tór- 
salo é  ordenado,  así  por  escrito,  como  por  palabra,  como  en  otra 
^ailquier  manera,  desde  todos  los  tiempos  que  son  pasados,  has- 
fi.  boy  dia  de  la  fecha  desta  carta  deste  dicho  mi  testamento,  los 
jS>\iaJcs  todos  s¡  pareciorcn,  quiero  ó  mando  é  tengo  por  bien  y 
mi  voluntad  que  no  valgan  ni  fagan  fée  ni  prueba,  ellos  ni  al- 
ano dellos,  ni  las  notasni  registros  dellos,  enjuicio  ni  fuera  del, 
dn  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera,  salvo  que  de  este  dicho 
i  testamento  que  yo  agora  hago  é  otorgo,  en  el  cual  es  cumplí- 
y  acabada  mi  final  ó  postrimera  voluntad,  el  cual  quiero  é 
lando  ó  tengo  por  bien,  y  es  mi  voluntad  que  valga  é  sea  firme, 
haga  fée  é  prueba  en  juicio  ó  fuera  del  en  lodo  tiempo  é  lugar 
e  pareciere:  en  firmeza  de  lo  cual  otorgue  esta  carta  deste  di- 
o  mi  testamento  ante  Bernal  González  do  Vallecillo,  escribano 
►lico  de  Sevilla,  é  escribanos  do  Sevilla,  de  yuso  escritos,  que 
b  signó  ó  firmaron  de  sus  nombres  en  testimonio  do  verdad, 
'echa  la  carta  de  testamento  en  Sevilla,  estando  en  los  alcázares 
ales  desta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  miércoles  veinte  ó  cuatro 
^as  del  mes  de  agosto,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador 
sucrislo  de  mil  é  quinientos  é  diez  é  nueve  años,  E  el  dicho  co- 
endador  Hernando  de  Magallaes  lo  firmo  de  su  nombre  en  el 
gistro:  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  Diego 
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Martinez  de  Modina,  Juan  Rodríguez  de   Medina  é  Alfonso 
nandez,  escribanos  de  Sevilla. 


3  de  Junio  do    1529.— Muy  virtuoso  señor. —  Jaime   Barbo^ 
en  nombre  del  comendador  Barbosa,  su  padre»  y  do  doña  Ma^ 
Caldern,  su  madre,  é  por  virtud  del  poder  que  dellos  tiene,  cor 
universales  herederos  de  Hernando  de  Magallanes,  pide  á  V* 
le  mande  recibir  cierta  información  de  testigos  para  en  gunr 
de  su  derecho,  y  lo  quo  los  testigos  digeren  é  depusieren,  maod 
al  escribano  público  ante  quien  pasare,  que  lo  dé  sellado  é  signa 
do  en  manera  que  haga  fue,  y  si  algunos  testigos  se  e&cu5nn»íj 
los  mande  apremiar  para  lo  que  cerca  de  las  preguntas  dest^ 
terrogatorio  supiere,  lo  diga  y  declare,  porque  demás  de  en  es|j 
hacer  justicia,  recibirá  señalada  merced. — Jaime  fíarbosa. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  tesligoüqu^ 
se  presentaren  por  parte  de  Jaime  Barbosa,  como  universal  he 
redero  de  Hernando  de  Magallanes. 

1.  Primeramente  si  conocieron  al  comendador  Diego  Barbosa^ 
alcalde  que  fué  de  los  alcázares  y  atarazanas  desla  cibdad  dt*! 
villa,  y  á  doña  María  Caldera,  su  muger,  y  á  doña  Isabel  Barhnsal 
y  á  Jaime  Barbosa  y  k  doña  Beatriz  Barbosa  y  A  doña  GuioraBf  J 
Barbosa,  sus  hijos,  y  á  Hernando  Magallanes,  su  yerno,  y  ú  R<h( 
drigú  Magallanes,  su  nieto* 

2,  llera,  si  saben  que  podrá  haber  treinta  ó  siete  añus, 
mas  í5  menos,  que  el  dicho  comendador  Barbosa  se  cuso  y1 
con  la  dicha  su  muger  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  según  la  maJrfj 
santa  iglesia  de  Roma,  en  la  iglesia  do  Santa  Cruz,  y  queporli 
marido  y  muger  fueron  habidos  é  tenidos  é  comunmente  i 
lados. 

3,  Itera,  si  saben  que  durante  este  casamiento  lo«  dicho 
mendador  Barbosa  y  su  muger  hubieron  é  procrearon  po^ 
hijos  legítimos  y  de  legítimo  matrimonio  nacidos,  á  los 
doña  Isabel  y  Jaime  Barbosa  y  doña  Beatriz  y  doña  Guiomar  | 
bosa,  sus  hijos,  y  otros  que  son  fallecidos, 

4.  Itera,  sí  saben  que  en  el  año  de  diez  y  siete  el  dichoco 
dador  Barbosa  y  su  muger  casaron  á  la  dicha  doña  Bealriz 
bosa,  su  hija,  según  la  madre  santa  Iglesia  lo  manda,  con  Hfí 
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galianos»  capílan  general  del  armada  qufí  Su  Muy, 
mvió  al  especería,  y  se  casó  y  veló  con  la  dicha  doña  Bea- 
m  Barbosa  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  en  un  dia  del  dicho 
ifio. 

5.  lU*m,  si  saben  que  duraulo  este  casamienlu  de  los  dichos 
icrnando  de  Magallanes  y  dona  Beatriz  Barbosa,  su  muger,  hu- 
)¡eron  por  su  hijo  legítimo  ó  de  legítimo  matrimonio  nacida,  á 
íodrigo  de  Magallanes,  é  que  por  tal  su  hijo  legítimo  fué  habido 
&  leuidü  é  comunmente  i*epulado,  y  que  los  dichos  Hernando  de 
Magúllanos  y  dnuu  Beatriz  Barbosa  no  hubieron  otro  hijo  ni  hija 
i¡  otro  decendiente  alguno  si  no  al  dicho  Rodrigo  de  Magúllanos, 
^que  si  lo  hubiora,  los  testigos  lo  supieran  por  plática  é  convcr- 
>acion  que  con  ellos  tuvieron. 

6.  ítem,  si  saben  que  al  tiempo  quel  dicho  Herníindu  de  Maga- 
lañes  partió  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  del  especería,  era 
fa  su  hijo  Rodrigo  de  Magallanes  nacido,  y  seria  de  edad  de  seis 
nesos,  poco  mas  ó  menos. 

7-  ítem,  si  suben  que  el  dicliu  Hernando  de  Magallanes  fue 
siuorlo  en  una  isla  quo  so  dice  Matan,  en  un  dia  del  mes  de  Abril 
leí  nño  pasado  de  mil  é  quinientos  6  veinte  é  un  años. 

■m,  si  saben  que  :i  este  tiempo  que  el  dicho  Hernandu  de 
Wagailunes  murió,  era  vivo  el  dicho  su  hijo  Rodrigo  de  Magallanes 
r  vivo  hasta  el  Setiembre  venidero  del  dicho  año  de  quinientos  é 
[•einte  é  uno,  y  que  asimismo  era  viva  la  dicha  dofLi  Rnnlriz  Bar- 
>osa,  su  madre. 

9.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  Rodrigo  de  Mngallanes  falleció 
lesla  vida  presente,  después  de  muerto  el  dicho  llernandü  do 
Magallanes,  su  padre,  cuatro  ó  cinco  meses,  poco  mas  ó  menos, 

siendo  viva  la  dicha  doña  Beatriz-  Barbosa,  su  madre,  la  cual 

eredó  al  dicho  Rodrigo  de  MagaUanos,  su  hijo,  y  á  Hernando  de 
Iflngaflanes,  su  marido. 

10-  ítem,  si  saben  que  la  dicha  dona  Beatriz  Barbosa  falleció 
lesta  vida  presente  siete  meses,  poco  mas  ó  monos,  después  de 
auertü  el  dicho  su  hijo^  en  un  dia  del  raes  de  Marzo  del  anu  pa- 
ndo de  mil  é  quinientos  é  vente  é  dos  anos,  é  que  dejó  por  sus 
cgílimus  y  universales  herederos  al  comendador  Barbosa  y  a 
lona  Mnvla  Cnldrra,  su  muger,  sus  padres. 
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1 L  Itera,  si  saben  que  los  dichos  comendador  Barbosa  y  de 
María  Caldera^  su  muger,   son  maertos  y  dejaron  por  sus  hijos | 
legítimos  y  universales  herederos  á  los  dichos  doña  Isabel  y  Jai- 
me Barbosa  y  doña  Guiomar  Barbosa  y  no  á  otros  herede^ 
algunos. 

12.  ítem,  si  saben  que  las  dichas  doña  Isabel  Barbosa  y  de 
Guiomar  Barbosa  son  casadas  y  voladas  en  esta  ciudad  de  Scvil 
con  caballeros  naturales  de  Castilla,  y  la  dicha  doña  Isabel  loj 
antes  que  casasen  á  la  dicha  doña  Beatriz  Barbosa,  su  borman 
con  el  dicho  Hernando  de  Magallanes, 

13.  ítem,  si  saben  que  podrá  haber  treinta  y  ocho  años 
los  Reyes  Católicos  dieron  al  dicho  comendador  Barbosa  el  hábií 
de  Santiago,  por  servicios  que  le  hizo  en  estos  reinos  y  en  el< 
Granada,  y  que  entró  el  año  de  quinientos  y  tres  poralcaidea^ 
los  alcázares  de  Sevilla^  y  lo  fué  hasta  el  año  de  veinticinco^  qirt 
murió,  haciendo  lo  que  un  buen  alcaide  y  servidor  de  S.  M,  debiií 
hacer,  así  en  la  tenencia  como  en  el  gobierno  de  la  ciudad;] 
digan  y  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  de  lodo  esto  sabeo. 

14.  ítem,  si  saben  que  de  todo  lo  susodicho  es  pública  voje y fc*J 
ma. — Jaime   Barbosa. 


E  así  presentado  el  dicho  poder  é  escrito  de  pedímeniü  ei| 
rrogatorio  ante  el  dicho  señor  alcalde,  dijo  que  traiga  y  pres 
ante  él  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  é  queslápreí-j 
to  de  los  recibir  é  hacer  lo  que  sea  derecho;  testigos  que  fuoniwj 
presentes,  Pedro  Hurtado  ó  Bornaldo  de  la  Rentería^  es 
de  Sevilla. 

Ed**ápuesde  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  do  Sevilla,  ^ 
nes  cuatro  dias  del  dicho  mes  de  Junio  del  dicho  año  de : 
quinientos  é  veinte  ó  nueve  años,  pareció  el  dicho  Jaime  1 
sa  en  los  dichos  nombres  é  presentó  por  testigos  en  la  dick 
zon  a  Nicolao  do  Ñapóles,  marinero,  vecino  desta  dicha  cí 
en  la  collación  de  Oranium  Santorum,  éáLuis  Rodríguez, za[j7il^K 
vecino  de  Triana,  guarda  é  collación  desta  dicha  ciudad,  eaj 
calle  Andfa  de  Santana,  el  dicho  Luis  Rodríguez  para  en  I 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  ó  a  los  dichos  Ni' 
Ñapóles  é  Diego  Gallegos^  marinero,  para  en  la  primera 
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s  del  dicho  inlerrogatoiiu,  Im^<  uíilus  é  cada  uno 
d<?llos  junirnn  pur  el  nombre  de  Uíos  é  de  Santa  María,  é  por  las 
palabras  de  los  santos  Evangelios,  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en 
que  pusieron  sus  manos  derecbas  corporalmenle,  que  dirán  ver- 
dad de  lo  que  supiesen  é  les  fuese  pregunUido  sobro  esta  dicha 
razón,  é  <{uo  por  amor  ni  desamor,  ni  por  dádivas,  ni  por  otra 
cosa  alguna  no  dirán  el  contrarío  de  la  verdad,  é  si  así  lo  hicie- 
len,  Dios  Nuestro  Señor  les  ayudase  en  este  mundo  á  los  cuerpos 
h  en  el  otro  ú  las  ánimas  donde  mas  habían  de  durar,  é  el  con- 
trario haciendo  se  los  demandase  mal  é  earamonle  como  aquellos 
que  á  sabiendas  se  perjuran  jurando  su  santo  nombre  en  vano, 

03  cuales  respondieron  al  dicho  juramento  éá  la  conclusión  del 
riicho  juramento,  sí  juro  é  amen,  á  lo  cual  fueron  presentes  por 

estigos  los  dichos  Bernaldo  de  la  Rentería  é  Pedro  Hurtado,  es- 
cribanos de  Sevilla, 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  jueves 
ocho  días  del  mes  de  Julio  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  ó 
veinte  y  nueve  años,  ante  el  honrado  Alvaro  de  Jaén,  alcalde  or- 
dinario desla  dicha  ciudad  de  Sevilla,  por  Sus  Magestades,  é  en  pre- 
sencia de  raí  el  dicho  escribano  público  é  de  los  testigos  de  yuso 
pscrilos,  pareció  el  dicho  Jaimes  Barbosa  é  dijo  que  por  cuanto 
íi  oficio  dü  alcaldía  del  dicho  Juan  de  Ongay  ha  espirado  y  espi- 
ró, y  el  dicho  Alvaro  de  Jaén  sucedió  en  el  dicho  oficio  de  aleal- 
lía,  por  cade  que  anleél  y  en  mi  presencia  hacia  é  hizo  presenla- 
5Íon  de  las  dichas  escrituras  de  poder  ó  pedimento  ó  interrogatorio 
Jo  suso  contenidas  é  pidió  mandase  acabar  de  hacer  la  dicha 
probanza  é  información  de  los  dichos  testigos  ése  lo  dar  en  pública 
forma,  según  que  en  el  dicho  su  pedimento  se  contiene^  é  el  dicho 
&eñor  alcalde  dijo  que  la  mandaba  hacer  ó  que  traiga  é  presente 
unto  él  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  équeestil  presto 
de  los  recibir  ó  hacer  lo  que  sea  derecho;  testigos  los  susodichos. 
E  luego  incontinenlij  ante  el  dicho  señor  alcalde,  pareció  el  di- 
cho Jaime  Barbosa  é  presentó  por  testigos  á  Gonzalo  Díaz  de 
Moran,  vecino  desta  ciudad  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Santa 
María,  del  cual  el  dichn  señor  alcalde  tomó  ó  recibió  juramento 
fía  forma  do  derecho  en  la  manera  susodicha,  so  cargo  del  cual 
prometió  de  decir  verdad;  testigos  los  susodichos. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  \i 
veinte  é  seis  días  del  mes  de  Julio  del  dicho  año  de  rail  é  quÍQ¡| 
los  ó  veinte  ó  nueve  aüos^  pareció  el  dicho  Jaime  Barbosa  é  ; 
sentó  por  testigo  a  Maria  Enriqíiez,  criada  que  fué  de  la  señ^ 
Marquesado  Montomuyor  de  Portugal,  é  vecina  desia  dichai 
dad  de  Sevilla  en  la  collación  de  San  Julián,  para  en  la  prím^ 
é  segunda  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  de  la  cual  fué. 
cebido  juramento  en  forma  de  derecho  en  la  manera  susodicl| 
testigos:  los  susodichos. 
,  E  después  de  lo  susudiclio,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  joév 
veinte  y  seis  dias  del  dicho  mes  de  Julio,  año  susodicho,  par 
el  dicho  Jaime  Barbosa  é  presentó  por  testigo  á  Guiomar  de  \ 
veira,  muger  que  fué  de  Tomas  de  Acosta,  difunto,  que  Dios  bar 
vecina  desta  dicha  ciudad  en  la  collación  de  la  Madalena,  hm 
juró  en  forma  de  derecho  en  la  manera  susodicha:  testigos, 
susodichos. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  digeron  é  depusieron  por  sus  dicboíj 
é  depusiciones,   siendo  preguntados  é  examinados  por  las  pr 
puntas  del  dicho  interrogalurio,  cada  uno  dcllos  por  sí,  secretó  < 
apartadamente,  es  lo  siguiente: 

El  dicho  Nicolao  de  Ñapóles,  marinero,  vecino  destíi  dicha  cia*j 
dad  de  Sevilla,  en  la  collación  do  Omnium  Sanlorum»  teslipij 
sentado  por  el  dicho  Jaime  Barbosa,  habiendo  jurado  en  I 
de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  la  primera  é  se^la  ésétí 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  para  en  que  fué  pr 
por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatMi  n»  i,»jo  qQ 
noce  é  conoció  á  los  en  ella  coateuidas,  de  diez  años  á  esta  | 
poco  mas  ó  menos,  de  vista  é  liabla  ó  trato  ó  conversación  «Jíj 
con  ellos  ha  tenido  é  tuvo. 

Preguntado  por  las  preguntas  gonerales  conforme  a  lapP 
tica  de  Sus  Mags.,  dijo  ques  de  edad  de  cincuenta  años 
mas  ü  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  criado  ni  familiar  dt 
guna  de  las  dichas  partes,  ni  ha  sido  sobornado  ni  dadivado, 

6.  A  la  sesla  pi*egunla  del  dicho  interrogatorio  dijo  qnaj 
be  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dij 
porque  este  testigo  vidb  al  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  bijoi 
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Diego  DarLosa,  é  que  no  ha  sido  sobornado  ni  dadivado  para  de* 
cir  su  dicho  en  contrario  de  la  verdad, 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  desla  pregunta  sabe 
e-^  queste  testigo  vido  á  los  dichos  comendador  Diego  Barbosa  é 
doña  María  Caldera,  su  raugor,  hacer  vida  maridable,  en  uno,  co- 
mo marido  é  muger,  mucho  tiempo  en  esta  dicha  ciudad  de  Sevi- 
lla, é  que  por  tales  marido  ó  muger  fueron  habidos  é  tenidos  é 
comunmente  reputados  entre  todas  las  personas  que  dellos  tu- 
vieron*not¡cia  é  conocimiento. 

[fc  3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  lo 
que  desta  pregunta  sabe  es  que  en  lodo  oí  dicho  tiempo  queste 
testigo  conoce  a  los  dichos  comendador  Diego  Barbosa  é  doña 
María  Caldera,  su  raugor,  vido  criar  é  tener  é  tratar  é  nombrar 
por  sus  hijos  legítimos  á  los  dichos  doña  Isabel  é  Jaime  Barbosa, 
é  doña  Beatriz  é  doña  Guiomar  Barbosa,  sus  hijos,  é  á  otros  hi- 
ios  que  son  fallecidos,  llamándolos  é  nombrándolos  por  sus  hijos 
_  IbjiUmos,  é  ellos  a  ellos  por  padre  é  madre,  é  por  tales  fueron  é 
son  habidos  ó  tenidos  entre  todas  las  personas  que  dellos  tuvieron 
é  tienen  noticias  é  conocimiento,  é  por  tales  tuvo  este  testigo* 

4.  A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  este  testigo  los  vido  casar  é  velar  é  estuvo  presente  é 
ñu  desposorio  é  velación  en  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, ó  que  se  desposaron  ó  velaron  en  el  alcázar  desta  ciudad  ó 
en  la  iglesia  del  dicho  alcázar  se  hizo  la  velación, 

5,  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogario  dijo  que  lo  que 
desta  pregunta  sabe  es  queste  testigo  vida  criar  ó  tener  é  tratar 
é  nombrar  á  los  dichos  Hernando  de  Magallanes  é  doña  Beatriz 
Barbosa,  su  muger,  por  su  hijo  legítimo  al  dicho  Rodrigo  de 
Magallanes^  é  por  tal  su  hijo  legítimo  natural  fué  y  es  habido 
y  tenido  entre  las  personas  que  dól  tuvieron  noticia  é  conoci- 
miento, é  por  tal  lo  tuvo  ó  tiene  este  testigo,  y  por  tal  su  hijo  le- 
gítimo lo  criaron  é  nombraron  los  dichos  Hernando  de  Magalla- 
nes é  doña  Beatriz  Barbosa,  su  muger,  y  él  a  ellos  por  padre  ó 
madre,  é  que  cree  ó  tiene  por  cierto  este  testigo  que  los  dichos 
Hernando  de  Magallanes  é  doña  Beatriz,  su  muger,  no  hubieron 
otro  hijo  ni  hija  ni  otro  descendiente  alguno,  salvo  al  dicho  Ro- 
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zares  desta  dicha  ciudad^  antes  que  partiese  para  la  dicha  esj 
ría,  ciertas  veces. 

7.  A  la  sétima  pregunta  del  interrogatorio  dijo  que  sabe  qoeí 
dicho  Hernando  de  Magallanes  fué  muerto  en  la  dicha  isla,  que 
se  dice  Matan,  en  un  dia  de!  mes  de  abril  del  año  que  pasó  de  mil 
é  quinientos  é  veinte  é  uno.   Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
porque  este  testigo  fué  por  marinero  en  la  misma  armada  qiiel 
dicho  Hernando  de  Magallanes  hizo,  y  porque  este  testigo  vido 
quel  dicho  Hernando  de  Magallanes  se  partió  de  un  pueblo  que  se 
dice  Cebú,  ques  en  la  dicha  isla  de  la  especería,  con  cierta  g^níe 
á  conquistar  el  dicho  pueblo  de  Matan,  y  después  vido  este  testi- 
go quel  mismo  dia  que  partió  volvió  cierta  gente,  la  que  llevííel 
dicho  Hernando  de  Magallanes,  en  batelles,  é  dijeron  cómo  el  di' 
cbo  Hernando  de  Magallanes  é  otro  capitán  de  una  nao  de  la  di- 
cha armado,  que  se  decía  Rabelo.  é  cierta  gente  de  la  que  Umi 
ron  quedaron  muertos»  que  los  habían  muerto  los  de  lo  dicfc 
isla  de  Matan,  y  así  fné  público  ó  notorio,  ó  questa  es  la  verdad  di 
lo  que  de  este  fecho  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é 
jo  que  no  sabia  escribir. 

El  dicho  Luis  llodriguez,  zapatero,  testigo  presentado  por 
dicho  Jaime  Barbosa  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  s^giin 
derecho,  e  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas 
interrogatorio  é  por  cada  una  dellas,  dijo  lo  siguiente» 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijoqueCO- 
noce  é  conoció  á  lodos  los  en   ella  contenidos,  a  los  dichos  <í?", 
mcndador  Diego  Barbosa  é  doña  María  Caldera,  de  veinte 
esLa  parle,  poco  mas  o  menos,  é  a  los  dichos  sus  hijos,  de  qül 
años  a  esta  parle,  poco  mas  ó  menos,  é  al  dicho  Hernan<in  -^'^^í'' 
galhines,  su  yerno,  de  diez  é  ocho  años  acá,  é  al  dicho  Rr. 
Magallanes,  su  hijo,  nieto  de  los  dichos  comendador  Diego  de 
bosa  é  doña  María  Caldera,  su  mugor,  desde  que  nació  h 
fíilleoió  desla  presente  vida,  á  todos  de  vista  é  habla,  Inii 
versación  que  con  ellos  ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  conforme  á  ta  pru 
tica  de  Sus  Majestades,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  años. 
mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  dichuíi 
tes,  é  que  fué  criado  é  vivió  cierto  tiempo  con  el  dicho  aleali 
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mftdfp,  filial  falleció  después  del  dinho  su  hijo,  que  podia 
ser  donde  on  seis  meses,  poco  mas  ó  menos,  é  heredó  la  dicha 
Dona  Beatriz  Barbosa  al  dicho  Eodrigo  de  Magallanes,  su  hijo,  é 
al  dicho  Hernando  de  Magallanes,  su  marido,  porque  vido  que 
lodos  los  bienes  que  aquí  tenían,  los  tuvo  ella  en  sí. 

10,  A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
sabe  que  la  dicha  dona  Beatriz  Barbosa  falleció  desta  presente 
vida  seis  meses,  poco  mas  ó  menos,  después  del  fallecimiento  del 
ho  Rodrigo  de  Magallanes,  su  hijo,  según  dicho  tiene  en  la 
egunla  antes  destn,  que  fué  á  la  entrada  del  año  de  veinte  y 
dos,  que  no  se  acuerda  en  qué  mes,  é  que  dejó  por  sus  legítimos 
é  universales  herederos  4  los  dichos  comendador  Diego  Barbosa 
doña  Maria  Caldera,  su  muger,  su  padre  é  madre;  preguntado 
cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  fallecido  en  el  dicho  tiempo 
que  declarado  tiene,  é  porque  vido  el  testamento  que  la  dicha 
doña  Beatriz  Barbosa  hizo  ante  Beriial  González  de  Vallecillo,  es- 
cribano público  de  Sevilla  é  estuvo  presente  al  otorgamiento  del. 
41.  Ala  oncena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
por  queste  testigo  vido  fallecidos  á  los  dichos  comendador  Bar- 
bosa y  á  doña  Maria  Caldera,  su  muger,  é  vida  sus  testamentos, 
^Kor  los  cuales  dejaron  é  instituyeron  por  sus  legítimos  é  univer- 
^sales  herederos  á  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta  é  no  á  otros 
I    algunos. 

1  12,  A  la  docena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la 
^■¡die  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 
que  porque  conoce  é  conoció  á  todos  los  en  olla  contenidos,  é 
estuvo  presente  a  sus  casamientos,  é  que  la  dicha  dona  Isabel 
Barbosa  casó  con  Alonso  Orliz,  caballero,  natural  de  Sevilla,  é 
después  caso  la  dicha  dona  Guiomar,  su  hermana,  con  Gaspar  de 
Viernes,  caballero,  natural  de  Castilla,  ó  desta  ciudad  de  Sevilla,  ó 
que  así  es  público  é  notorio  en  esta  dicha  ciudad  entre  las  per- 
sonas que  lo  conocían* 

13.  A  la  trecena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  lo 
quo  della  sabe  os  queste  testigo  vido  al  dicho  comendador  Diego 
Barbosa  traer  el  hábito  de  Santiago  é  cobrar  su  salario  de  la  renta 
maestral  que  tenia  con  el  dicho  habito,  é  que  oyó  decir  á  muchas 
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drigo  de  Magallanes  é  que  si  lo  hubiera,  queste  tcsligo  lo  supn 
é  viera  por  mucha  conversación  ó  trato  quo  con  ellos  siemf 
ha  tenido  ó  tuvo. 

6.  A  la  sesia  pregunta  del  dicho  inlerrogalorio  dijo  que  la  sobo 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por 
queste  testigo  vido  al  tiempo  quol  dicho  Hernando  de  Magallar 
partió  desla  ciudad  al  descubrimiento  de  la  especería  el  díc\ 
Rodrigo  da  Magallanes,  su  hijo,  que  era  ya  nacido  é  de  edad 
seis  meses,  poco  mas  ó  menos,  como  la  dicha  pregunta  dice, 

7.  A  la  sétima  pregunta   del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
que  desla  pregunta  sabe  es  queste  testigo  vido  cartas  racnsagér 
que  enviaron  á  esta  ciudad  de  la  dicha  isla  que  se  dice  MaU^ 
por  las  cuales  se  decia  como  el  dicho  Hernando  de  Magiülai)^ 
fué  muerto  en  la  dicha  isla  de  Matan,  en  un  dia  del  mes  de  abri 
del  ano  pasado  de  mil   é  quinientos  é  veinte  y  uno^  ó  este  tesfi 
go  fué  con  el  dicho  comendador  Diego  de  Ikirbosa  á  la  corle  i 
Sus  Magesíades  a  llevar  las  dichas  cartas,  ó  asimismo  lo  oyáde 
cir  á  ciertas  personas  que  de  alia  vinieron,    que  no  se  acuenl^ 
sus  nombres,  ccimo  era  muerto  el  dicho  Hernando  de  MagalW 
nes,  é  quellos  lo  habian  visto  fallecido  en  la  dicha  isla  el  dichiTj 
tiempo,  é  que  así  fué  y  es  público  ó  notorio  en  osta  dicha  ciutóf 
é  en  otras  partes  donde  dello  tienen  noticia. 

8.  A  la  olava  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  qaenlj 
tiempo  que  vino  la  nueva  é  cartas  á  esta  dicha  ciudad  de  cínnol 
el  dicho  Hernando  de  Magallanes  era  muerto,  que  sabe  este  to**! 
tigo  quel  dicho  Rodrigo  do  Magallanes,  su  hijo,  era  vivoévivÜl 
hasta  el  mes  de  Setiembre  del  dicho  año  de  veinte  y  uno,  jfí 
mismo  sabe  quo  la  dicha  Doña  Beatriz  Darbosa,  su  madre,  emvi^ 
va  íil  dicho  tiempo  ó  sazón,  por  queste  IosIjíío  Ioí  virio  viv 
entonces,  como  dicho  tiene, 

9.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  qtio 
sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijfl 
porque  este  testigo  vidü  íullecidos  a  los  dichos  Rodrigo  de 
llanos  é  Doña  Beatriz  Darbosa,  su  madre,  é  que  saLc»  que  falle 
primero  el  dicho  Rodrigo  do  Magallanes,  después  de  muerto  I 
dicho  Hernando  de  Magallanes,  su  padre,   cinco  meses  despu 
puco  mas  o  menos,  é  siendo  viva  la  dicha  Doña  Bealm  Ba 
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lecfó  tiesta  presente  vida,  é  que  por  tales  marido  ó  muger  é 

isadns  é  velados  fueron  habidos  é  tenidos  é  conocidos  en  esta 
icha  ciudad  entre  las  personas  que  dello  tuvieron  noticia  é  oo- 
nocimienlo,  é  por  tales  los  tuvo  este  testigo  ó  que  le  oyó  decir  a 
la  dicha  doña  Beatriz  Caldera,  cómo  se  habian  velado  en  hi  iglesia 
do  Sania  Ans,  ó  do  San  Biirtoloraó  dosla  ciudad. 

3.  A  la  tercera  pregunta  de!  dicho  interrogatorio,  dijo  queste 
testigo  vido  tener,  é  criar,  é  tratar,  é  nombrar  a  los  dichos  co- 
mendador Diego  Barbosa  é  doña  María  Caldera,  su  muger,  á  los 
dichos  doña  Isabel  é  Jaime  Barbosa  ó  doña  Beatriz  ¿  doña  Guio- 
mar  Barbosa  por  sus  hijos  legítimos  é  naturales,  llamándolos  é 
nombrándolos  hijos,  y  ellos  á  ellos  padre  e  madre,  e  que  la  dicha 
doña  Guiomar  se  halló  presente  este  testigo  cuando  nació,  é  que 
la  vido  criar  desde  niña  recien  nacida,  como  á  su  hija  legítima, 
é  que  por  tales  sus  hijos  fueron  é  son  habidos  é  tenidos  entre  las 
periconas  que  los  conocieron  y  por  tales  los  tuvo  é  tiene  este  tes- 
Jigo- 

¡4*  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
lene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  los  vido  casaré 
se  halló  presente  a  su  velación,  que  se  casaron  é  velaron  en  esta 
dicha  ciudad,  é  cree  que  fué  en  el  año  de  quinientos  é  diez  y  siete 
ó  quinientos  é  diez  y  ocho. 

5*  A  la  quinta  pregunta  del  interrogatorio  dijo  quo  lo  que  destn 
pregunta  sabe,  es  que  este  testigo  vido  tratar  é  tener  é  nombrar 
al  dicho  Hernando  de  Magallanes  é  doña  Beatriz  Barbosa,  su  mu- 
ger, al  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  por  su  hijo,  hasta  quel  di- 
cho Hernando  de  Magallanes  se  partió  para  el  armada  del  espe- 
cería, é  después  lo  vido  criar  é  tratar  é  nombrar  a  la  dicha  doña 
Beatriz  Barbosa,  su  muger,  por  su  hijo  legítimo  al  dicho  Rodrigo 
de  Magallanes  hasta  que  falleció  desta  presente  vida,  y  él  é  ellos 
por  padre  é  madre  ó  por  tal  su  hijo  legítimo  é  de  legítimo  ma- 
trimonio nacido  fué  habido  ó  tenido  en  esta  dicha  ciudad  entre 
todas  las  personas  que  dello  tienen  noticia  é  conocimiento,  é  por 
tal  lo  tuvo  é  tiene  este  testigo. 

6.  A  la  sesta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sabe 
que  al  tiempo  quel  dicho  Hernando  de  Magnllancs  partió  a  hacer 
el  descubrimiento  del  especería,  dejó  nacido  al  dicho  Rodrigo  de 
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Magallanes»  su  hijo,  niño  chiquito  de  tierna  edad,  quo   nn 
acuerda  cuántos  meses  habría;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
que  porque  lo  vido  é  estuvo  presente  a  la  sazón  quel  dicho  Ht 
nando  de  Magallanes  partió,  y  vido  que  quedó  nacido  é  de  liei 
edad  el  dicho  Rodrigo  de  Magallanes, 

7.  A  la  sétima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  queí 
testigo  oyó  decir  á  algunas  personas  que  vinieron  de  la  dicl 
especería,  cómo  el  dicho  Hernando  de  Magallanes  fue  muerlo 
una  isla  de  la  dicha  especería,  é  este  testigo  vido  una  carta  mej 
sagera  que  dieron  al  dicho  alcaide  Diego  Barbosa,  que  era  de 
Espinosa,  que  fué  por  alguacil  de  la  dicha  armada,  en  que 
hacia  saber  de  la  muerte  del  dicho  Hernando  de  Magallanes, 
que  así  fué  y  es  público  é  notorio  que  lo  mataron  en  la  dicha  hh 
que  no  se  acuerda  en  qué  tiempo  era  cuando  vino  la  dicha  armar 

8.  A  la  ota  va  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sej 
que  este  testigo  oyó   la  nueva  del  fallecimiento  del  dicho  H< 
nando  de  Magallanes,  que  primero  falleció  quel  dicho  Rodrigo 
Magallanes,  su  hijo,  porque  oyó  decir  que  el  dicho  Hernando 
Magallanes  había  mnorto  por  el  mes  de  Abril  y  este  le-* 
quel  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  su  hijo,  falleció  adei-,.. 
el  mes  de  Octubre  del  año  de  quinientos  é  veinte  y  uno,  que 
rian  seis  meses  después,  poco  mas  ó  menos,  é  que  asimismo 
que  la  dicha  doña  Beatriz  Barbosa,  su  rauger,  era  viva  á  lasaa 
quel  dicho  Hernando  do  Magallanes  mataron,  según  la  nueva 
testigo  oyó  entóneos  y  la  vido  á  ella  viva* 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  como  dicho  tiene  en  la  pi 
gnnla  antes  desta^  el  dicho  Rodrigo  de  Magallanes  falleció  de  es 
presente  vida  después  de  la  muerte  del  dicho  Hernando 
gallanes,  su  padre,  seis  meses  después,  según  oyó  de< 
tiempo  que  al  dicho  Hernando  de  Magallanes  mataron,  poi 
este  testigo  lo  vido  vivo  á  la  sazón,  é  que  después  falleció  el  dicl 
Rodrigo  de  Magallanes,  é  vido  que  quedó  viva  la  dicha  doria 
triz  Barbosa,  su  madre,  la  cual  lo  heredó  como  su  madre  legíüi 
heredera^  ó  que  al  dicho  Hernando  de  Magallanes  no  sabe  si 
heredó  su  muger  ó  no. 

10.  A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
be  é  vido  que  la  dicha  Doña  Beatriz  Barbosa  falleció   desU  pi 
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sonto  vida  en  un  día  de  k  cuaresma  del  año  pasado  de  qiiinion- 
tos  é  veinte  é  dos,  é  que  cree  este  testigo  que  la  heredarían  los 
dichos  comendador  Barbosa  ó  Doña  María  Caldera,  su  muger,  su 
padre  é  madre,  porque  no  tenia  otro  hijo  ni  heredero  que  la  he- 
redase, salvo  los  dichos  sus  padres. 

H.  A  la  oncena  pregunta  del  dieho  interrogatorio  dijo  que 
sabe  quel  dicho  comendador  Uiego  Barbosa  ó  Dona  María  Caldera, 
su  muger,  son  fallecidos,  é  fíUlccieron  desla  presente  vida,  por- 
que este  testigo  los  vido  fallecidos,  é  fué  á  sus  enterramientos, 
é  sabe  que  dejaron  por  sus  hijos  legítimos  herederos  á  los  dichos 
Doña  Isabel  Barbosa,  é  Jaime  Barbosa  ó  Doña  Guiomar,  sus  hi- 
jos K^gítimos  é  no  otros  algunos,  porque  ya  eran  antes  fallecidos 
los  otros  hijos  que  tuvieron;  preguntado  cómo  lo  sabe  dijo  que 
porque  vido  sus  testamentos  de  ambos  á  dos,  marido  ó  muger,  ó 
dejaron  é  nombraron  por  sus  herederos  á  los  dichos  sus  hijos, 
que  declarados  tiene  en  esta  pregunta* 

42.  A  la  docena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sabe 

[ke  los  dichos  Doña  Isabel  Barbosa  é  Doña  Quiomar  Barbosa,  son 
casadas  é  veladas'en  esta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  ladiclm  Dona  Isa- 
bol  Barbosa  con  Alonso  Ortlz,  ola  dicha  Dona  Guiomar  Barbosa  con 
Gnspar  de  Viernes,  é  que  ambos  son  caballeros  naturales  de  Castilla, 
desta  dicha  ciudad  de  Sevilla;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
porque  los  conoce  á  ellos  é  á  sus  parientes  é  deudos  que  tienen 
MI  esta  ciudad,  é  porque  estuvo  presente  á  sus  casamientos» 
w  13,  Ala  trecena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  queste 
testigo  vido  traer  el  hábito  de  la  encomienda  de  la  orden  do  San- 
tiago al  dicho  Diego  Barbosa,  todo  el  tiempo  que  este  testigo  lo 
conoció  hasla  que  falleció,  ó  que  oyó  decir  á  muchas  personas, 
cuyos  nombres  no  se  acuerda,  quel  dicho  comendador  Barbosa 
sirvió  mucho  á  sus  Mags.,  así  en  el  reino  do  Granada  é  Navarra, 
é  en  otras  partes,  ó  que  sabe  que  entró  en  los  dichos  alcázares, 
puede  haber  veinte  y  cuatro  años,  poco  mas  ó  monos,  por  alcaide 
della,  y  lo  fué  hasta  que  falleció  por  el  año  pasado  de  quinientos 
veinte  ó  cuatro,  alo  que  este  testigo  se  acuerda,  é  que  sabe  que 
sirvió  muy  bien  en  la  dicha  tenencia  á  Sus  Mags.  en  el  oficio  de 
veinte  é  cuatro  desta  ciudad,  como  buen  regidor,  porque  así  lo 
sabe  este  testigo,  como  dicho  tiene. 


HERNANDO  DE   MAGAIXANES 


14.  A  la  catorcena  pregunta  del  dicho  interrogatorio   dije 
de  lo  que  dicho  tiene,  es  pública  voz  é  fama,  é  en  ello  se  afím 
é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  desle  fecho  sabe,  so  cargo 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gonzalo  0(a%\ 
Moran, 

La  dieha  María  Enrlquez,  criada  que  fue  de  la  señora  Marqci 
sa  de  Montemayor,   de  Portugal,  testigo  presentado  por  el  dic 
Jaime  Barbosa,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho»  é  ú^n\ 
preguntada  y  examinada  por  la  primera  y  segunda  preguntas < 
dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentada  por  testigo,  dijol 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  quei 
noce  é  conoció  d  todos  los  en  ella  contenidos,  á  los  dichos  álcali 
Diego  Barbosa  é  Doña  Maria  Caldera,  su  muger^  de  cincuen| 
años  á  Cata  paale,  poco  mas  ó  menos  á  los  dichos,  sus  hijos  dí»sil 
que  nacieron  acá,  á  todos  de  vista  ó  habla,  trato  é  conversaría 
que  con  ellos  ha  tenido  é  tuvo. 

Preguntada  por  las  ¡ireguntas  generales,  conforme  á  la  pramí 
tica  de  Sus  Mags.,  dijo  ques  de  edad  de  sesenta  o  cinco  añoíj 
poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  parienta  ni  criada,  ni  familiar d^ 
los  susodichos,  ni  de  alguno  dellos^  ni  ha  sido  sobornada  ni  da-j 
divada. 

2.  A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijüquí^laj 
sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntada  cómo  la  sabe,  dijoqn*^! 
porque  esto  testigo  los  vido  desposar  por  mano  de  clérigo,  fi^^\ 
orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  ó  estuvo  presente  A  su  ú^^^ 
rio,  é  que  fué  en  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta,] 
masó  menos,  é  porque  los  vido  hacer  vida  maridable,  <*iicD*^ 
como  marido  ó  muger,  mucho  tiempo  hasta  quel  dicho  alralí 
Diego  Barbosa  falleció  desta  presente  vida,  ó  que  así  es  pabli*'^ 
é  notorio  en  esta  dicha  ciudad,  entre  todos  que  dello  tienen n^^í 
cia  é  conocimiento,  ó  questa  es  la  verdad  de  lo  que  desle feckl 
sabe,  so   cargo  del  juramento   que   In/^K  f*  \\i\  )u   Hrín/*  uniunl 
dijo  que  no  sabia  escribir. 

La  dicha  Guiomar  de  Silvera,  mugerque  fué  del  dicho  Tan 
deAcosta,  difunto,  que  Dios  haya,  testigo  presentado  pord  dic^ 
Jaime  Barbosa,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  ú^t 
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^guntaüa  é  examinnda  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
mo,  diju  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  é  conoció  á  todos  los 
en  ella  contenidos,   á  los  dichos  alcaide  Diego  Barbosa  é  Doña 

laria  Caldera,  sumuger,  de  cuarenta  años  a  esta  parle,  poco  mas 
menos,  ó  a  los  dichos  sus  hijos  é  nieto  desde  que  nacieron,  i\  to- 
dos do  vista  é  habla,  trato  ó  conversación  que  con  ellos  ha  tenido 
é  tuvo. 

Preguntada  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de 
cincuenta  años,  poco  mas  u  menos,  é  que  no  le  toca  cosa  alguna 
de  las  preguntas  generales, 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  en 
todo  el  tiempo  que  este  testigo  conoció  á  los  dichos  comendador 

irbosaé  Doña  María  Caldera,  su  muger,  les  vído  hacer  vida  raa- 
ídable,  en  uno,  como  marido  é  muger,  é  por  tales  marido  é  mu- 
ir fueron  habidos  é  tenidos,  comunmente  reputados  entre  todas 
las  personas  que  dellos  tuvieron  conocimiento. 

3*  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  criar  é  tener  é  trataré  nombrar  a  los  dichos 
comendador  Barbosa  é  su  muger,  por  sus  hijos  legítimos  á  los 
en  esta  pregunta  contenidos,  y  ellos  á  ellos  por  padre  6  madre,  ó 
por  tales  sus  hijos  legítimos  fueron  é  son  habidos  é  conocidos  en 
esta  dicha  ciudad, 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  queste  testigo  vido  desposar  al 
dicho  Hernando  de  Magallanes  con  la  dicha  Doña  Beatriz  Barbo- 
sa, su  esposa  é  muger,  en  esta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  cree  que 
ibra  el  tiempo  contenido  é  declarado  en  la  dicha  pregunta,  po- 
bo mas  ó  menos,  é  después  los  vido  hacer  vida  maridable,  en  uno 
como  marido  é  muger,  hasta  quel  partió  desta  ciudad  para  la  di- 
cha especería. 

6.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  durante  el  matrimo- 
nio entre  los  dichos  Hernando  de  Magallanes  é  Doña  Beatriz  Bar- 
bosa, su  muger,  hubieron  é  procrearon  por  su  hijo  legítimo  del 
dicho  matrimonio  al  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  porque  asilo 
vido  criar  ó  tener  é  tratar  é  nombrar  á  los  susodichos  por  su  hi- 
jo legítimo,  ó  él  á  ellos  por  padres,  é  pur  tal  fué  habido  é  tenido 
é  comunmente  reputado  en  esta  dicha  ciudad,  entre  las  personas 
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que  del  tuvieron  noticia  é  conocimiento,   ó  que  sabe  que 
bieron  otro  hijo  ni  hija  ni  otro  descendiente   alguno  de 
matrimonio,  salvo  al  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  porque  si  lo 
tuvieran   é  hubieran   este  testigo  lo  viera  é  supiera   ó  no  pu- 
diera ser  menos  por  el  mucho  trato  é  conversación  que  con  ellos 
tuvo. 

6.  A  la  sesta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la  sabt^ 
como  en  ella  se  contiene;  preguntada  cómo  la  sabe,  dijo  quet  por- 
que este  testigo  vÍdo  nacido  al  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  bi- 
jo  de  los  dichos  Hernando  de  Magallanes  ó  su  muger,  ó  rr  ' 
tiempo  que  él  partió  para  la  dicha  especerín.  snria  do  edad  «I 
meses,  como  la  pregunta  dice. 

7.  A  la  sétima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  ovíi 
decir  loen  ella  contenido  a  muchas  personas,  en  especial  a  1m 
hijos  é  hijas  de  los  dichos  comendador  Barbosa  é  Doña  Mana 
Caldera,  su  muger,  é  a  otras  personas,  cuyos  nombres  iiu  so 
acuerda,  é  que  lo  oyó  decir  muchas  veces  en  esta  dicha  ciudod 
al  tiempo  que  vino  la  nueva  de  cómo  fué  muerto  en  la  dicha  iila 
en  el  especería. 

8.  A  ta  ota  va  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  (jae 
della  sabe  es  que  al  tiempo  q ueste  testigo  oyó  decir  quel  dirhú 
Hernando  de  Magallanes  murió  en  la  dicha  especería,  que  vido  víyo 
al  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  su  hijo,  é  vivió  después  otro  í"  ' 
tiem[ín,  que  no  se  acuerda  cuanto  fué,  é  asimismo  era  vivü ..  .. 
sazón  la  dicha  Doña  Beatriz  Barbosa,  su  rauger,  porque  la  vid»! 
viva  é  con  mucha  pena  por  la  nueva  que  le  había  venido  cíela  . 
muerto  del  dicho  su  marido. 

U.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dij». 
que  desta  pregunta  sabe,  es  quel  dicho   Rodrigo  do  Magal 
falleció  desta  presente  vida,  después  de  la  nueva  de  la  muerte  del 
dicho  Hernando  de  Magallanes,  su  padre,  ó  vivió  después  * 
tiempo,  que  no  se  acuerda  cuanto  fué,  porque  así  lo  vido, 
dicho  tiene,  y  asimismo  sabe  é  vido  que  la  dicha  Doña  F» 
Barbosa,  su  madre,  era  \iva  cuando  el  dicho  Rodrigo  de 
llanes,  su  hijo,  falleció,  é  vivió  cierto  tiempo,  que  no  se  acuíMtto 
cuanto  fué,  é  que  cree  que  los  heredarla  a  los  dichos  su  hijoft 
marido,  pues  no  tenian  otros  herederos  forzosos. 
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10.  A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  di- 
ce lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  lo  al  no 
sabe. 

41.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  los 
dichos  comendador  Barbosa  é  Doña  Maria  Caldera,  su  muger,  son 
fallecidos  desta  presento  vida,  porque  los  TÍdo  fallecidos,  ó  fué  á 
sus  enterramientos,  é  que  cree  que  los  dejarian  por  sus  legítimos 
herederos  á  los  contenidos  en  esta  pregunta,  pues  eran  sus  hijas, 
é  porque  este  testigo  vido  el  testamento  de  la  dicha  Dona  María, 
por  el  cual  los  dejaba  por  sus  hijos  legítiraus  herederos. 

12.  A  la  docena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la 
ibe  como  en  ella  se  contiene;  preguntada  cómo  la  sabe  dijo  que 
porque  estuvo  presente  á  los  desposorios  dellos,  ó  los  conoce  é  sa- 
be que  son  caballeros  naturales  de  Castilla,  de  esta  ciudad  de  Se- 
Tilla,  porque  la  dicha  Doña  Isabel  casó  con  Alonso  Ortiz  é  la  di- 
la  Doña  Guiomar  casó  con  Gaspar  de  Viernes,  é  que  ambos  son 
calleros  naturales  de  esta  ciudad  como  dicho  tiene* 
43.  Ala  trecena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  lo 
^[ne  destii  pregunta  sabe,  es  quoste  testigo  vido  al  dicho  comen- 
dador Barbosa  con  el  habito  de  la  encomienda  del  señor  Santia- 
go, é  oyó  decir  que  sus  altezas  le  habían  hecho  merced  della  por 
los  servicios  que  les  hizo,  é  que  asimismo  lo  vido  ser  alcaide  de 
los  dichos  alcázares  é  atarazanas  de  esta  ciudad  do  Sevilla,  mucho 
lierapo,  que  no  se  acuerda  cuanto  ha,  hasta  que  falleció^  puedo 
haber  cuatro  años,  poco  mas  u  menos,  ó  le  vido  siempre  servir 
00  los  oficios  que  tenia  como  buen  alcaide  é  caballero  é  servidor 
Sus  Mags. 

14.  A  la  catorce  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  dí- 

CI3  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  ó  en  ello  se 

aürma,  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  deste  fecho  sabe,  so  cargo 

idel  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de^su  nombre. — Guiomar  de 

Siíveira. 
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13  de  Majo  de  1539 

XX f* — Autos  fiscales  con  Antonio  Fúcar  y  compañía ^  alemmies,  ^obn 
cobranza  de  ciertas  cantidades  que  la  dicha  compañía  adelanté  en 
los  afios  de  {519  y  15^25  para  proveer  tas  dos  armadas  que  fueron 
al  Maluco,  la  primera  al  mando  del  comendador  Hernando  de  Ma- 
gallanes y  la  segunda  al  del  comendador  Garda  de  Loaisa.  ^ 


(Archivo  de  Indias,  Patronato^  1-2- 


) 


7-6 

Muy  poderososeñor:  Jorge  Estequez,  en  nombre  de  Antonio  Fu* 
car  é  su  compañía,  que  es  la  compañía  que  decían  é  dicen  de  Jaco- 
bo  Fúcar  y  sobrinos,  alemanes,  naturales  de  la  ciudad  de  Au|?u4i, 
digo:  que  en  el  armada  que  V.  M.  mandó  hacer  en  el  año  d»^  (ffíi- 
nientos  é  diez  y  nueve,  de  que  fué  por  capitán  Hernando  de  Magalla- 
nes para  el  descubrimiento  é  contratación  de  lasislas  de  los  Malucos, 
los  dichos  mis  partes  pusieron  en  la  dicha  armada,  con  licenoi  1 
Vuestra  Alteza,  diez  mil  ducados»  que  montan  tres  cuentos  e  -  - 
cientos  é  cincuenta  mil  maravedís,  é  cuando  pusieron  los  di'  '  ^ 
dineros  en  la  dicha  armada,  Vuestra  Alteza  otorgo  ciertos  cflpíta* 
los,  y  conforme  á  ellos,  las  dichos  mis  partes  tenían  licencia  píu* 
poner  en  otras  cuatro  primeras  armadas  que  Vuestra  Alteza  ba-j 
bia  de  mandar  hacer,  otros  diez  mil  ducados  en  cada  una  Jel* 
dichas  armadas,  como  lo  pusieron  en  la  primera,  y  si^no  faerap"' 
razón  de  los  dichos  capítulos  que  Vuestra  Alteza  otorgó»  éporh 
esperanza  de  las  otras  armadas,  no  pusieran  en  la  primera  arflift* 
da  cosa  alguna,  ó  así  es  que  Vuestra  Alteza  por  trescientos  é  n»^- 
cuenta  mil  ducados  que  el  rey  de  Portugal  dio  á  Vuestra  A 
no  quiso  ni  consintió  ni  dio  lugar  ni  licencia  que  se  hieie? 
otras  armadas  é  puso  impedimento  en  ello  y  prometió  y  se 
gó  a!  dicho  serenísimo   rey  de  Portugal  de  no  armar  ni  i 
mas  armadas  alas  dichas  islas  de  Maluco,  y  en  egecucion  d 
mandó  deshacer  un  armada  muy  grande  que  en  el  puerto  1» 

1  Aunque  este  documento  toca   mas  direclamdnte  &  U  espedkion  de  l^Al^  , 
tcct^dcnteii  se  publicarán  en  el  lomo  slguíenter  ie  damos  lugar  aquí  pot  \mm  ivfestndi*  ^  \ 
contiene  sobre  el  viage  de  Magallanes. 
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íz  l^nía  vuestra  Mageslad  á  punto  para  las  dichas  islas  de 
Maluco,  de  quo  iba  por  capilaa  Simón  de  Alcazaba,  dú  cuya  causa 
mis  partos  tienen  perdidos  los  dichos  diez  mit  ducados,  que  nun- 
ca so  les  han  vuelto  ni  restituido  desde  que  los  pusieron  en  la 
dicha  primer  armada,  con  el  interese  é  ganancia  de  lo  que  se  es- 
peraba dello,  é  asimismo  perdieron  é  dejaron  de  ganar  muchas 
cuantías  de  maravedíz  que  se  esperaba  ganar  en  las  otras  arma- 
das que  Vuestra  Alteza  impidió  queno  se  hiciesen^  que  por  ser  tie- 
rras descubiertas  é  sabidas  se  esperaba  ganar  al  cuatro  tanto  de 
que  uno  puso,  como  se  gana  6  interesa  en  el  reino  do  Portugal 
semejantes  armadas  que  van  u  Calieut,  que  podría  ser  el  dicho 
itérese  que  mis  partes  perdieron  por  no  se  hacer  las  dichas  arma- 
das, mas  de  quince  cuentos  de  maravedíz,  é  lo  dejaron  de  ganar 
I  perdieron  por  babor  Vuestra  Alteza  impedido  las  dichas  armá- 
is y  contratación  y  por  el  concierto  quo  Vuestra  AltezJi  hizo  con 
el  rey  de  Portugal  de  los  trescientos  ó  cincuenta  mil  ducados  que 
por  ello  Vuestra  Alteza  hubo  del  dicho  rey  de  Portugal;  por  lo 
cual,  conforme  a  lo  capitulado  y  asentado  con  Vuestra  Alteza,  en 
fuerza  de  contrato  é  conforme  á  derecho,  es  obligado  Vuestra  Alte- 
za ó  pagar  á  los  dichos  mis  partes  ó  á  mí  en  su  nombre,  los  dichos 
diez  mil  ducados  ó  su  justo  valor^  con  mas  los  intereses  a  razón  de 
coloree  por  ciento,  conforme  a  lo  que  comunmente  se  interesa,  ó 
mas  los  dichos  quince  cuentos  de  maravedíz  de  los  dichos  intere- 
se* é  provecho  que  mis  partes  dejaron  de  ganar  y  perdieron  en 
las  otras  armadas  que  se  hablan  de  hacer  y  Vuestra  Alteza  impi- 
dió que  no  se  hiciesen;  por  tanto,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza, 
on  los  dichos  nombres,  que  sobre  ello  me  manden  hacer  cumpli- 
miento de  justicia,  é  haciéndola,  mande  pagar  á  mis  parles  los 
dichos  diez  mil  ducados  que  pusieron  on  la  dicha  armada,  con 
mas  los  intereses  de  ellos,  á  razón  de  catorce  por  ciento  desdo  el 
dia  quo  pusieron  los  dichos  diez  mil  ducados  hasta  que  les  sean 
pagados,  y  mas  los  dichos  quince  cuentos  de  maravedíz,  por  los 
intereses  de  las  armadas  que  Vuestra  Mageslad  impidió  que  no  so 

_luc¡es€n,  lo  cual  pido  por  aquel  remedio  y  acción  que  mejor 
empele  é  puede  competerá  mis  partes,  por  aquella  vía  é  forma 

^ue  mejor  haya  lugar  de  derecho,  y  para  lodo  imploro  Vuestro 
Real  Oficio,  y  pido  sobre  todo  cumplimiento  de  justicia  é  las  eos- 
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las  e  hago  presentación  de  la3  asientos  é  capit  alacien  es  que  Vues- 
Magestad  hizo  sobre  ello,  y  de  las  provisiones  que  sobre  ello  dio  m 
favor  de  mis  parles,  é  ansimismo  hago  presentación  desde  a^i>m 
de  las  partidas  que  Cristóbal  de  Haro,  como  factor  de  Vueslri 
Ira  Mag.  en  la  dicha  conlralacion  de  Maluco^  se  cargó  ycooksi 
haber  recibido  de  mis  parles^  que  está  en  las  caentas  quejos  ái 
vuestro  Consejo  de  las  Indias  le  tomaron  y  fué  por  ellos  aprohido 
é  cargada  al  dicho  Cristóbal  de  Haro. 

Otrosí,  hago  presentación  de  la  sentencia  en  vista  y  en 
do  revista  dada  por  los  dichos  del  vuestro  Consejo  Real  i^c  :a 
Indias  en  el  pleito  semejante  á  este  que  mis  partes  trataron  coe 
vuestro  fisco,  en  cuanto  dichas  sentencias  son  é  pueden  tener  un 
favor  de  mis  partes  y  les  pueden  aprovechar»  y  suplico  á  V.  M- 
mande  al  secretarlo  Juan  de  Samano,   en  cuyo  poder  e^t'    ' 
dichas  escrituras  y  sentencias,  y  el  dicho  asiento  que  V.  M 
con  el  serenísimo  Rey  de  Portugal,  y  me  dé  la  copia  de  lodoeno 
para  que  se  ponga  en  este  proceso. 

Otrosíj  suplico  áV.  M.  me  manda  dar  los  poderes 
quedando  treslado  de  ellos  en  este  proceso,  concertatii^-  - 
original. — Jorge  Esler/uez. — El  doctor  Alomo  de  Buetulia^ 

Presentado,  trece  de  Mayo  de  mil  quinientos  Ireiuta  f  niw^ 
años. 

El  Rey. — Cristóbal  de  Haro»  factor  de  la  casa  de  la  contrata- 
ción de  la  especería,  ya  sabéis  como  en  los  capítulos  qu^  y^ 
mos  otorgado  d  nuestros  subditos  y  naturales  do  la  corona  ^i' 
reinos  de  Castilla,  é  León  é  Granada,  ele,  hay   un  r.i    ' 
que  se  prohibe  que  ninguno  que  no  sea  natural  de 
reinos,  pueda  entender  en  la  dicha  contratación,  ni  serr- 
armador  en  esta  presente  armada  que  de  presente  mandamost 
ni  en  las  que  adelante  se  hicieren  para  la  dicha  especería,  y  poPl^ 
mi  intención  y  voluntad  es  que  lossúbdilos  y  vasallos  de  todos! 
reinos  y  señoríos,  y  los  alemanes  y  eslerlines  que  son  de  la  con 
de  mi  sacro  imperio  puedan  armar  y  armen  en  las  dichas  ar 
das,  como  nuestros  subditos  y  naturales  de  la  corona  de  C 
yo  vos  mando  que  todos  los  subditos  y  naturales  de  n\i^     ü  ' 
y  señoríos,  aunque  no  sean  de  la  dicha  nuestra  corona  de  Ca¿u- 
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[é  León,  élo.,  que  quisieren  enlrar  á  tomar  parte  en  esta  pre- 
lie  armada,  é  ó  los  dichos  alemanosy  esterlines  los  rncibais 
iforme  á  los  dichus  capítulos,  sin  embargo  dol  dicho  capitulo, 

para  que  así  lo  podáis  tomar  é  recibir  on  la  dicha  armazón, 
[dispenso  con  ellos  por  la  presente  é  les  prometo  é  aseguro  de 

guardar  é  cumplir  enteramente  los  dichos  capítulos  é  cada 

é  parle  dellos,  bien  nsíóá  tan  cumplidamente  como  prome- 

I05  do  los  guardar  a  los  dichos  nuestros  subditos  y  naturales; 

otras  cualesquier  personas  que  sean  estrangeras  de  los  di- 
}B  mis  reinos  y  señoríos  quisieren  entrar  en  la  dicha  compa- 

y  armazón,  vos  mando  que  me  envitús  relación  de  quienes  y 
tdonde  son  los  dichos  estrangeros  que  quieren  entrar  en  la  di- 

armazon  y  en  qué  cantidad,  con  vuestro  parecer^  para  que 
yo  lo  mande  ver  en  el  mi  Consejo  de  las  Indias,  y  proveer  en  ello 
|ue  á  nuestro  servicio  convenga,  que  para  lodo  lo  susodicho 

doy  por  la  presente  poder  y  facultad,  con  todas  sus  inciden- 

é  dependencias. — Fecha  en  Valladolid,  a  diez  días  del  mes  de 
liembre  do  rail  ó  quinientos  é  veinte  y  dos  años. — ^Yo  el  Rey. — 
>r  mandado  de  S.  M. — Ff'ancisco  de  los  Col/os. 

)on  Carlos^  por  la  gracia  do  Dios,  rey  de  romanos  é  empera- 
serapnr  augusto,  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don 
los,  por  la  misma  gracia,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
!ñ,  do  las  dos  Sicilias,  de  Jerusolen,  de  Navarra,  de  Granada,  de 
?do,   de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cer- 
i,  de  Górdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las 
las,  islas  é  tierra  firme  del  mar  Océano^  condes  de  Barcelona, 
)res  de  Vizcaya  é  de  Molina,  duques  de  Atenas  é  de  Mesopo- 
Éia,  condes  de  Ruysellon  ó  de  Gerdenia,  marqueses  de  Oristan  é 
lacian,  archiduques  de  Austria^  duques  de  Borgoña  é  de  Bra- 
fte,  conde  de  Fiandes  é  do  Tirol,  etc.  A  vos,  Jacome  Fúcar  é 
>rinos,  é  Bartolomé  Belser,  ó  compañía,  alemanes,  vecinos  do 
iudad  de  Augusta,  é  a  vos  el  conde  don  Fernando  de  Audrada, 
¡roa  el  doctor  Beltran,  de  nuestro  Consejo,  é  á  vos  Juan  de 
},  éévos  Crislübal  do  Haro,  nuestro  fator  de  la  Casado 
5oñlratacíon  de  la  especería,  ó  á  vos  Vasco  García,  vecino  ó 
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idor  de  la  ciudad  de  Betanzos,  dos  cientos  ducados 
de  ducados,  é  de  vos  Gutierre  do  Sandoval,  ciento 
idos,  é  de  vos  Juan  de  la  Tumba,  flamenco,  ciento 
ducados,  é  de  vos  Pablo  de  Qamarra,  flamenco,  cin- 
tos, é  de  vos  Hernand  Yañez,  tres  cientos  ducados, 
3  Gallo,  cien  ducados,  é  de  vos  Alonso  de  Espinosa, 
,  é  de  vos  Juan  López  de  Haro,  ciento  é  cincuenta 
or  cuanto  el  dicho  capitán  general  fray  García  do 
otros  capitanes  ó  oficiales  é  algunas  otras  personas 
que  van  en  la  dicha  armada,  por  razón  de  los  dichos 

asientos  que  con  ellos  se  hicieron,  entendiendo 
L  á  la  seguridad  de  la  dicha  armada  é  acrocontamion- 
ího  della,  les  concedimos  é  otorgamos  quo  fuese  ca- 
)s  por  armador  é  contribuidor  en  la  dicha  armada, 
lantías  de  maravedís,  en  cuenta  y  parte  de  pago  do 
jue  les  fueron  señalados  é  hubieron  de  haber  por  ni- 
chos oficios^  que  son  los  siguientes:  el  dicho  capitán 

García  de  Loaisa^  en  cuatrocientos  ducados,  Juan 

1  Cano,  capitán  de  la  nao  Sancti  Spíritus,  en  cuatro 
idos,  los  ciento  y  treinta  y  tres  ducados  y  un  tercio 
nta  de  su  salario,  é  los  doscientos  é  sesenta  ó  seis 
ís  tercios  de  ducado  en  cuenta  y  parte  de  pago  do 
»s  ducados  que  de  nos  tiene  por  merced  de  por  vida 
Casa  de  la  Contratación  de  la  dicha  ciudad  do  la 
cuales  dichos  doscientos  é  sesenta  y  seis  ducados  é 

2  han  de  descontar  de  la  parte  que  nos  s^jmos  arma- 
dicha  armada:  é  Pedro  de  Vera,  capitán  de  la  íuu) 
en  ciento  y  treinta  y  tres  ducados  y  un  tercio  de 
Q  Rodrigo  de  Acuña,  capitán  de  la  nao  San  Gabriel^ 
treinta  y  tres  ducados  y  un  tercio  de  ducado;  é  don 
]ue.  capitán  de  la  nao  Santa  María  del  Parral,  un 
ita  y  tres  ducados  y  un  tercio  de  ducado;  é  Francí»- 

capitán  de  la  nao  Santo  L/:<smes,  un  ciento  é  trei fi- 
ados y  un  tercio  de  ducado:  é  MaKín  de  VaUríicía, 
ls  carabelas  é  fusta?  que  han  de  ansiaren  la  India,  un 
ita  y  tres  ducados  y  uti  tercio  de  duca^Jo;  é  Diego  de  Co- 
tor  de  la  Ca¿a  déla  Contratación  de  MalucOi  on  ciento 
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é  treinta  é  tréd  ducados  y  un  tercio  do  ducádo>  é  Alonso  de  Si 
tesorero  de  k  dicha  casa,  un  ciento  y  treinta  y  tres  ducados 
tercio  do  ducado,  ó  Alonso  do  Tejeda,  contador  de  la  dicha 
en  ciento  é  treinta  é  tres  ducados  y  un  tercio  de  ducado,  é  Luis 
de  Luzon,  tesorero  de  la  nao  Vitoria,  en  ochenta  ducados,  y  Ver* 
nando  do  Bustíimante,  tesorero  de  la  nao  Sancti  Spíritus,  en  ( 
ta ducados,  y  Francisco  de  la  Peña,  tesorero  de  la  nao  Anuur      i 
en  ochenta  ducados,  é  Gonzalo  de  Salmerón,  tesorero  do  la  u:\^j 
San  Gabriel,  en  ochenta  ducados,  é  Juan  de  Bena vides,  tesorero 
de  las  carabelas  é  fustas  que  han  de  andar  en  la  India,  en  ochen- 
la  ducados,  ó  Iñigo  Orliz  de  Perea,  contador  de  la  nao  Vilor ' 
ochenta  ducados,  é  Diego  de  Estella,  contador  de  la  nao  ^..,-  .. 
Spíritus,  en  ochenta  ducados,  y  Alonso  de  Vitoria,  cuntadur  d# 
la  nao  Anunciada,  en  ochenta  ducados,  y  Diego  Ortii  de  Orbe< 
contador  de  la  nao  San  Gabriel,  en  ochenta  ducados,  y  el  bn 
Simón  Tarragona,  contador  de  la  nao  Santa  María  del  Pan 
ochenta  ducados,  é  Toribio  de  Salazar,  contador  de  la  nan 
Lesmes,  en  ochenta  ducados,  é  Juan  Vandellor,  falor  de  Jacarafl 
Fúcar  é  sobrinos,  en  ochenta  ducados,  según  que  asimismo  é  di- 
cho Cristóbal  de  Haro  dice  que  consta  por  los  dichos 
y  por  nuestras  cartas  y  cédulas  y  provisiones  que  para  i .,    .... 
damos  dar  é  dimos;  é  porque  vosotros  los  dichos  armadores  d$ 
suso  nombrados  y  declarados,  é  los  dichos  nuestras  capiUuiesI  ^ 
oficiales,  agora  é  de  aquí  adelante  sepáis  é  seáis  ciertas  á 
lo  que  cerca  dello  está  hecho  y  ordenado,  y  asimismo  pudí 
clarar  si  queréis  ser  armadores  en  esta  segunda  armada  q 
presente  mandamos  hacer  en  la  dicha  ciudad  de  la  Comñt^  d*  fl 
que  está  ya  nombrado  y  ha  de  ir  por  nuestro  capitán  g< 
Simón  de  Alcazaba,  nuestro  continuo  é  gentil  hombre  d»? 
tra  casa,  y  hade  ser  presta  en  ñn  de  este  presente  ano  • 
é  quinientos  é  veinte  y  seis  años  para  so  hacer  4  la  veli 
primer  buen  tiempo  que  Dios  para  ello  diere,  os  lo  df?eÍEi 
esta  nuestra  carta,  por  la  cual  ó  por  su  traslado  í^í 
cribano  público,  declaramos  que  de  aquí  al  mea  u^ 
primero  venidero  de  este  dicho  presente  año,  cada  un 
tros,  conforme  á  la  dicha  nuestra  capitulación,  queri^ndú  f 
del  beneficio  é  libertades  della,  podáis  é  cada  una  de  v 
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pueda  contribuir  é  armar  é  fornecer  en  la  dicha  nuestra  segunda 
armada,  otra  tanta  cantidad  como  fornecistes  y  armastes  y  hu- 
bistes  de  haber  como  armadores  en  la  dicha  nuestra  armada,  de 
que  fué  por  capitán  el  dicho  comendador  Frey  García  de  Loaisa, 
ó  menos  cantidad,  lo  que  cada  uno  de  vosotros  quisiéredes  poner, 
apercibiéndoos  que,  pasado  el  dicho  mes  de  Setiembre,  mandare- 
mos proveer  de  todo  la  dicha  armada  é  despacharla  sin  vos  mas 
esperar  á  vosotros  ni  á  otros  armadores  algunos,  é  mandamos  al 
dicho  Cristóbal  de  Haro,  nuestro  factor,  é  a  los  otros  nuestros  ofi- 
ciales que  agora  son,  ó  de  aquí  adelante  fueren,  que  conforme  a 
la  dicha  capitulación  é  á  lo  que  cada  uno  de  vosotros  ó  otras  per- 
sonas hubieren  sido  ó  fueren  armadores  en  la  dicha  armada  pa 
sada  ó  en  esta  que  de  presente  mandamos  hacer,  hagan  cuenta  con 
vosotros  é  con  ellos,  y  vos  acudan  con  la  parte  que  dello  hubié- 
redes  de  haber  con  el  provecho  que  en  ello  Dios  hubiere  dado,  y 
asimismo  declaramos  que  nos  por  la  parte  que  nos  toca  en  las 
dichas  armadas,  é  vos  los  dichos  armadores  que  sois  ó  fuéredes  en 
pila,  seremos  y  seréis  obligados  al  sueldo  de  torna  viage,  cada 
uno  por  la  parte  que  en  cada  una  de  las  armadas  hubiere  puesto. 
E  por  cuanto  el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  nuestro  fator,  dice  que 
de  las  dichas  sumas  en  que  sois  armadores,  á  muchos  de  vosotros 
ha  dado  sus  cartas  é  conocimientos  firmados  de  su  nombre,  en- 
tiéndese que  la  declaración  fecha  en  esta  nuestra  carta  y  la  su- 
ma contenida  en  sus  conocimientos,  es  toda  una  y  no  mas.  Dada 
en  la  ciudad  de  Toledo  a  veinte  dias  del  mes  de  Enero  de  mil  ó 
quinientos  é  veinte  y  seis  años. — Yo  el  Rey. — Yo  Francisco  de  los 
Cobos^  secretario  de  sus  cesáreas  y  católicas  Magestades,  la  fice 
-escribir  por  su  mandado. — F,  Garda  Epus  Opomey. — El  doctor 
Beltran. 

.  .  .  En  el  pleito  y  causa  que  ante  nos  pendo  entre  Antonio  Fúcar 
y  compañía,  alemanes,  actores  demandantes  de  la  una  parte,  é 
de  la  otra  reo  defendiente  el  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su 
Magestad  en  el  su  Consejo  de  las  Indias,  sobre  los  diez  mil  du- 
cados que  pusieron  en  el  armada  del  Maluco. 

Fallamos  quel  dicho  Antonio  Fúcar  ó  compañía  no  probaron  su 
¡atención  é  demanda,  dámoslaé  pronunciámosla  por  no  probada, 
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é  quel  dicho  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S*  Mag.  probó  sos 
eccesiones  é  defensiones,    damos  é  pronunciamos  su  intención 
por  bien  probada:  por  ende  que  debemos  absolver  é  absolvemos 
á  S.  Mag.,  é  al  dicho  fiscal  en  su  nombre  de  lo  que  ellos  por  el 
dicho  Antonio  Fúcar  é  compañía,  sobre  esta  razón   pedida  é  de- 
mandado, é  le  damos  por  libre  é  quito  de  todo  ello,  é  imponemos 
perpetuo  silencio  á  los  dichos  Antonio  Fúcar  é  compañía  p^m 
que  agora   ni  en  algún  tiempo  pidan  é  demanden  cosa  alguna 
sóbrelo  susodicho  á  S.  Mag.^  ó  por  esta  nuestra   sentencia  juz- 
gando, así  lo  pronunciamos  é  mandamos,  sin  costas, — Eldofiffr 
Eh'ludil/o.—Ei  licenciado  de  Álava. — Hernando  de  PeJíatma.'-H  li- 
cenciado Atderete. — El  doctor  BernaL — El  licenciado  Gutierre  1>/ím- 
gnez. 

Dada  é  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  señores  del  roTv 
sejo  que  aquí  firmaron  sus  nombres.  En  Valladolid  nueve  deJtil  ^^ 
de  rail  quinientos  cuarenta  y  tres  años. 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  diez  dias  del  mes  de  Julio  de  ni 
quinientos  é  cuarenta  y  tres  años,  yo,  el  escribano  infrascn 
notifiqué  esta  sentencia  á  Sebastian   Rodríguez,  procurador 
Antonio  Fúcar  y  compañía,  alemanes,  en  su  persona.  Testipai 
Sebastian  de  Ledesma  é  Alonso  de  San  Juan,  Martin  de  Raír 

Este  dicho  dia  raes  é  año  susodichos  noliOqué  esta  dicha  ^ei 
tencia  á  el  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S,  M.  en  el  Consejo 
las  Indias,  que  dijo  que  la  consentía. 

Muy  poderosos  señores. — Sebastian  Rodríguez,  en  nombre 
Antonio  Fúcar  y  compañía,  en  e!  pleito  que  trata  con  el  lier 
do  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  alegando  mas  largo  de!  derecli 
mis  partes,  digo  que  sin  embargo  de  lo  por  parte  del  dicho  Íj- 
dicho  y  alegado,  se  debe  hacer  lo  por  míen  el  dicho  nombre  p^ 
dido,  así  por  lo  que  dicho  tengo,  como  por  lo  siguiente.  Lo  uní 
porque  el  dicho  fiscal  tan  solamente  funda  el  derecho  de  V 
en  tres  execciones  con  que  pretende  escluir  la  acción  int^n' 
por  mis  partes,  la  una  que  ellos  fueron  requeridos  para  qtie 
masen  de  la  armada  de  Simón  de  Alcazaba  otra  tanta  i^nl'uhi 
como  habían  puesto  en  la  del  comendador  Loaisa,  y  que  no ' 
bian  querido  hacer  y  que  por  ello  perdieron  el  derecho  que  ' 
para  poder  armar  en  las  otras  armadas,  y  también  se  fui 
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dicho  fiscal  en  decir  que  la  armada  dol  dioho  romondador  lioaisu, 
pn  que  mis  partos  pusieron  los  diez  mil  durados  sobro  quo  os 
^te  pleito,  se  perdió  toda  y  que  nunca  llof^ó  á  las  islas  do  MahuM», 
y  lo  tercero  es  que  V.  A.  por  la  contratación  (juo  In/.o  vou  los 
armadores,  diz  que  no  se  obligó  a  mandar  bncnr  la  diobas  cua- 
tro armadas,  si  no  que  todo  quedó  en  su  real  voluntad,  y  con 
estos  tres  fundamentos  pretende  el  dicbo  fiscal  oschnr  la  justicia 
notoria  que  mis  partes  tienen,  y  esta  notoriedad  resulla  do  las 
eacrituras  y  probanzas  presentadas  en  el  procoso;  y  ros|)ondi(Mido 
particularmente  á  los  dichos  fundamentos,  digo  qu(»  ns  notorio 
y  por  tallo  alego,  que  la  armada  del  dicho  comendador  Loaisa 
en  que  mis  partes  pusieron  los  dichos  diez  mil  ducados,  no  so 
perdió  toda,  como  el  fiscal  pretende  y  lo  afirma,  antes  los  dos  ó 
tres  navios  della,  con  mucha  gente  y  oficiales  de  V.  A.,  aportaron 
á  salvamento  a  las  dichas  islas  de  Maluco  y  estuvieron  mucho 
tiempo  pacíficos  en  ella,  continuando  la  posesión  en  noriibre  do 
la  corona  real  de  estos  reinos,  hasta  tanto  que  las  f(entí!S  del  se- 
renísimo Rey  de  Portugal  en  ejecución  y  cumplimiento  de  la 
Tenta  que  V.  M.  le  hizo  y  otorgó  de  las  dichas  islas  de  Mabujo  no 
apoderaron  en  ellas  y  los  prendieron  y  lomarofi  los  diclios  navios 
y  especería  y  rescates  y  otros  bienes  que  tenían  en  que  mis  par- 
tes hablan  de  haber  su  porción,  conforme  al  dicho  asierit/i,  y 
siendo  esto,  como  es,  verdad,  y  habiendo  V.  M.  por  nr/jni  d^dlo 
dejado  de  hacer  y  continuar  las  dichas  cuatro  armadas  y  reci- 
bido del  dicho  s»^ren:'íímo  R-vy  de  Portugal  trescjentos  y  cin- 
cuenta mil  ducad  «s.  cosa  inhumana  y  contni  t/>/la  equidad  y  jir4- 
tícia  seria  quedarse  V,  M.  con  todo  el!o  sin  mandar  pagar /í  rní:4 
partes  los  diez  mil  duc-ti:-=  que  puf-Ieron  en  la  arma/la  d^d  dicho 
comendador  Lz^ai?-*.  :  ^--r  I'i  Ti/.í^-ia  cíeria  qoel  dicho  ¥A:rt'uW\íUh 
Rey  de  Portugal  :er*:'.  t  :-  p-irv-  d^  la  dicha  smnsffUi  huh'ví  Hj^or- 
tado  a  sal\-amer.lo  1  >>  i:*;h'i-r  :-r>>-  f  j/r  una  de  lan  í'sih^vk  \fr\u- 
cipales  de!  dicho  o ::.'>::>- y  !=i  vrr:?; :  d>-,í^  t^imbien  *>' av^rr* 
{^aa  porque  á  n:::-:!  r  .-:  1  t  ; ; -:  f-eror;  ^-u  ]h 'Vji'usí  nnuHíU  d'; 
Loaisa  y  ap«:r..-r:L   1  - .  v-.-.-r.v,  í  r^*  'íjuih-á  W.h,%  /  d^r*,í#^i^< 

bieron  de  LV:.-^r  i-  .  .   :.    ,--  -..•''.■-':-..  v  >-'  (:  s'^-ifi  ^v;í.->v/  ^\  ;.•>» 
cipal  fan«iáii.r::* :  i-.    :    -    :.-'^.,  y  <  ,'.  o^-; 
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guacion  tiesto  á  mover  á  los  del  Consejo  é  revocar  la  sentencU 
por  ellos  dada  y  condenar  á  vuestro  fisco  en  todo  lo  por  mí  pe- 
dido,  mayormente   no  habiendo  el  dicho  fiscal  probado  ni  pu- 
diendo  probar  con  verdad  que  mis  partes  no  quisieron  armare/i 
la  armada  de  Simón  de  Alcazaba,  ques  su  segundo  fundamento, 
porque  la  provisión  que  sobre  ello  dio  V.  M,,  no  se  notificó  á  mis 
partes  y  porque  la  dicha  armada  nunca  hubo  efecto,  ni  V.  Jí.  k 
mandó  despachar  ni  navegar,  antes  la  impidió,  hasta  que  se  con- 
certó con  el  dicho  serenísimo  Rey  de  Portugal  y  le  vendió  las 
dichas  islas  y  prometió  y  se  obligó  quél  ni  sus  subditos  no  arma- 
rían mas  para  ellas,  so  graves  penas,  y  cuando  la  dicha  armada 
de  Simón  de  Alcazaba  se  hacia  en  la  Coruña,  y  aun  despuo^de 
hecha,  cuando  llegó  al   puerto  de  la  ciudad  de  Cádiz,  coniinuft- 
mente  se  trataba  de  la  venta  de  las  dichas  islas  y  se  hacia  cerca 
dello  instancia  por  los  embajadores  del  Rey  de  Portugal,  y  te- 
niendo mis  partes  noticia  de  la  publicidad  desto,  justa  causa 
tuvieran  en  no  poner  otros  diez  mil  ducados  en  la  dicha  armada, 
y  pues  aquella  nunca  se  despachó  ni  fué  á  las  dichas  islas,  nt» 
hay  para  qué  tratar  dello,  ni  pudo  perjudicar  a  mis  partes  haber 
dejado  de  armar  en  ellas,  6  los  cuales  teniendo,  como  tienen,  íncul' 
tad  por  la  dicha  capitulación  de  armar  en  las  dichas  cuatro  ar- 
madas, sin  limitación  do  tiempo  alguno,  no  se  les  pudo  lí     "     *  ' 
quitar  aquel  derecho  sin  hecho  suyo  y  que  les  pudiera  pei,,^ :. 
para  aquella  armada,  ques  contra  todo  derecho;  no  por  eso  per- 
dian  la  facultad  de  poder  armar  en  otras  tres  armadas  quo  se  h^" 
bian  de   hacer,  y  pues  éstas  no   se  hicieron  ni  tampoco  1" 
dicho  Simón  de  Alcazaba,  por  haber  V.  M.  vendida  las  di 
islas  y  privado  así  y  á  sus  subditos  de  la  libertad  que  tenían  i 
hacer  las  dichas  armadas,  obligado  queda  de  justicia  á  pagar  A 
mis  partes  lo  que  tienen  pedido.  Lo  otro,  por  qnel  dicho  fi^ 
presupone,  de  tercer  fundamento,  que  V.  M.  no  prometió   ^ 
dó  obligado  á  mardar  hacer  las  otras  cuatro  armadas,  pa 
claro  y  evidente  lo  contrario   por  muchas  palabras  dis: 
y  otras  anunciativas  de  las  contenidas  en  diversos  capítulos  díl 
dicho  asiento,  que  entre  personas  privadas  yon  contratos  de  bue- 
na fée,  como  es  este  de  que  se  trata,  no  se  pornia  duíí**    -'^'  qa^ 
á  la  letra  se  guardaría  y  se  ternia  por  obligada  la  per  .e  la? 
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hubiese  dicho,  cuanto  mas  habiendo  contratado  con  V.  M.  y  en 
confianza  de  vuestra  real  palabra,  tantas  veces  repetida  y  confir- 
mada con  juramento  en  el  dicho  asiento,  y  teniendo  mis  partes 
por  muy  cierto  y  averiguado  y  con  muy  justa  razón  que  V.  M. 
habia  de  mandar  continuar  las  dichas  armadas,  pusieron  en  la 
primera  los  dichos  diez  mil  ducados,  y  pues  V.  M.  de  su  grado  y 
por  los  trescientos  y  cincuenta  mil  ducados  que  le  dieron,  siendo 
señor  y  poseedor  de  las  dichas  islas,  teniendo  libertad  para  hacer 
las  dichas  armadas,  lo  enagenó  y  se  privó  de  todo  ello  en  tanto 
daño  y  perjuicio  de  mis  partes,  no  se  sufre  de  equidad  ni  aun  do 
rigor  de  derecho,  que  V.  M.  deje  de  mandarles  pagar  los  dichos 
diez  mil  ducados  con  los  provechos  é  intereses  que  hubieran  jus- 
tamente ganado,  y  gran  cargo  seria  de  vuestra  real  conciencia 
haber  adquirido  tan  gran  suma  do  ducados  con  tan  notable  daño 
suyo,  sin  les  hacer  enmienda  dello,  los  cuales  creen  que  si  los 
del  vuestro  Consejo  hubieran  sido  informados  enteramente  do 
la  verdad  de  todo  este  hecho  cómo  pasó,  y  V.  M.  hubiera  decla- 
rado su  real  intención  que  tuvo  al  tiempo  del  dicho  contrato,  no 
absolvieran  á  vuestro  fiscal,  antes  le  condenaran,  porque  son 
dos  cosas  las  que  mis  partes  pretenden:  la  una,  de  los  diez  mil 
ducados  é  intereses  dellos,  y  estos  en  ningún  caso,  ni  por  ningu- 
na manera  se  les  pueden  negar,  pues  el  puesto  de  la  primera  ar- 
mada, como  está  dicho,  fué  causa  del  concierto,  porque  si  aque- 
lla no  hubiera,  claro  es  que  cesara  todo  lo  que  sucedió;  la  otra 
es  los  intereses  que  pierden  por  no  hacer  V.  Mag.  las  armadas 
que  se  obligó,  cuando  algún  entendimiento  se  sufriera  dar,  seria 
en  cuanto  é  esto  isegundo,  mayormente  que  ya  fué  condenado  por 
otra  sentencia,  en  vista  y  grado  de  revista,  questá  presentada  en 
este  proceso,  que  no  deja  de  fortificar  el  derecho  de  mis  partes 
en  esta  causa,  pues  no  difiere  de  la  otra  sino  solo  en  los  nombres 
de  los  actores,  y  no  se  pudieron  los  del  vuestro  Consejo  mover  á 
darla  dicha  sentencia  contra  mis  partes  por  lo  contenido  en  uno 
de  los  capítulos  del  dicho  contrato  en  que  V.  Mag.  dice  que 
mandará  pagar  á  los  armadores  el  valor  de  las  mercaderías  que 
pusieran  en  cualquier  de  las  dichas  armadas,  si  pusiere  impedi- 
mento en  ellas,  y  que  pues,  los  dichos  Fúcares  ningunas  merca- 
derías pusieron  en  la  armada  de  Simón  de  Alcazaba,  ni  en  las 
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otras  questaban  por  hacer,   no  tenían  derecho   A  lo  que  pid^ 
aunque  V.  Mag,  impidiese  las  dichas  armadas,  como  las  ¡rapi«i 
porque  sí  bien  se  miran  las  palabras  de  aqueste  capítulo,  no  ¡ 
judicaii  á  mis  partes,  pues  está  claro  qne  se  puso  en  su  favor  y  j 
se  puede  de  derecho  inferir  ni  traer  en  su  daño,  antes  se  colij 
que,  pues  V.  Mag,  impidió  todas  las  armadas  que  se  habinu  j 
hacer,  ha  de  mandar  pagar  á  mis  parles  ©1  valor  do  las  mer 
derías  que  se  compraron  con  sus  diez  mil  ducados  y  se  pusipron' 
en  la  armada  del  dicho  comendador  Loaisa,  de  que  se  apo' 
ron  los  capitanes  y  gentes  del  serenísimo  Rey  de  Portugal  t:, 
dichas  islas  de  Maluco,  por  la  venta  que  V,  Mag.  dellas  la  bi 
con  mas  el  interese  de  los  dichos   diez  mil  ducados,  como  V. 
lo  prometió  por  el  capítulo  del  dicho  asiento,  aunque  bien  eaie|| 
dido  y  esaminado  lo  contenido  en  el  dicho  asiento  y  capííu 
solamente  dispone  en  un  caso  particular  muy  diferente  del  qij 
se  trata  y  sobre  que  es  este  pleito,  porque  una  cosa  es  no  ba 
ninguna  de  las  cuatro  armadas  que  se  habian  de  hacer  y  quil 
tarse  V.  Mag.  el  derecho  y  facultad  y  lilicrtad  que  tenia  para  : 
mandar  hacer,   como  so  lo  quitó  por  la  dicha  venia,  y  este 
nuestro  caso,  y  otra  cosa  esy  muydiforente,  y  el  estar  ya  hecha  tt^ 
armada  y  á  punto  para  navegar  y  tener  puestos  en  ella  los  ar 
dores  algunas  mercaderías,  y  por  cosas  cumplideras  al  sorvic 
de  V.  M.  mandar  sobreseer  en  ella  y  que  no  navegase,  y  en  i 
caso  dispone  el  dicho  capítulo  que  se  pague  el  valor  do  las  dicli 
mercaderías  con  el  dicho  interese,  por  razón  del  dicho  impe^ 
mentó,  y  de  lo  proveído  en  este  caso  no  se  puede  de  d*" 
ferir  la  determinación  del  entro  nuestro  caso,  quí»  obmeli^iu  .¿i 
en  disposición  del  derecho  común,  el  cual  y  las  leyes  de  vuí^dtj 
reino  obligan  á  V.  Mag.  á  cumplimiento  de  lo  que  prometió,  é  | 
no  lo  habercuraplido  por  su  hecho  ó  interese  propio,  quedó  Vü^ 
tro  fiscn  obligado  á  In  por  mí  en  el  dicho  nombre  pedido,  en 
yo  perjuicio  tampoco  se  pudia  vender  el  derecho  de   V,  M*  ha 
ser  continuadas  y  acabadas  las  dichas  cuatro  armadas^  y  pe 
haber  vendido,  de  hecho  también  quedo  obligado  vuestro  Rs 
principal  é  intereses  de  mis  partes,  por  las  cruales  razones  y 
las  que  del  proceso  resultan  y  adelante  entiendo  decir  y  moúi 
y  por  cada  una  dellas,  suplico  a  V.  AL  mande  revocar  lii 
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sentencia  y  hacer  en  todo  según  que  por  mis  partes  y  por  mí  en 
su  nombre  está  pedido,  y  traigo  en  este  juicio  todo  aquel  derecho 
y  acción  que  mis  partes  tienen  y  pueden  tener  por  virtud  del  di- 
ego concierto  y  capitulación,  y  por  el  dicho  impedimento  y  por 
la  dicha  venta  y  precio  que  V.  Mag.  recibió,  así  cerca  de  los  di- 
chos diez  mil  ducados  que  están  pedidos,  como  para  los  daños  é 
intereses  y  menoscabos  que  por  razón  della  les  hayan  venido  y 
podido  recrecer,  y  pido  cerca  de  todo  y  de  cada  cosa  y  parte  dello 
serme  hecho  entero  cumplimiento  de  justicia,  por  aquella  via,  for- 
ma é  manera  que  mejor  haya  lugar  de  derecho  y  mas  provechosa 
sea  á  mis  partes,  y  pido  cumplimiento  de  justicia  y  las  costas,  y 
concluyo. 

Otrosí,  pido  Vuestra  Magestad  sea  servido  de  decir  y  declarar 
lo  que  supiere  y  se  acordare  tocante  áeste  negocio,  y  responder 
á  las  preguntas  y  pusiciones  que  mis  partes  presentaren  ante  los 
del  Vuestro  Consejo,  y  también  suplico  á  Vuestra  Alteza  mando 
dar  su  carta  para  el  serenísimo  rey  de  Portugal,  encargándole 
que  declare  lo  que  cerca  dello  supiere,  y  pido  justicia. 

Otrosí,  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  que  la  sentencia  de 
pruébase  entienda  también  en  lo  alegado  en  esta  petición. — Doc- 
tor de  Buendia, — Sebastian  Rodríguez, 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  octu- 
bre de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  tres  años,  presentó  su  pe- 
tición en  el  Consejo  de  las  Indias  deS.  M.,  Sebastian  Rodríguez, 
en  nombre  de  Antonio  Fúcar  é  compañía,  los  señores  del  Consejo 
mandaron  dar  traslado  al  fiscal  de  S.  M. 

Muy  poderosos  señores.— El  licenciado  Villalobos,  vuestro  fiscal, 
en  el  pleito  que  trato  con  Antonio  Fúcar  y  compañía,  sobre  los 
diez  mil  ducados  con  los  intereses  que  piden  á  Vuestra  Alteza, 
respondiendo  a  la  petición  agora  nuevamente  por  las  partes  con- 
tenidas presentado,  digo  que  Vuestra  Alteza  debe  mandar  que 
la  dicha  petición  no  se  reciba,  y  así  lo  pido  por  estar,  como  está 
ya,  la  causa  conclusa  y  recibida  á  prueba,  y  aunque  no  lo  estuvie- 
ra, solamente  han  de  ser  oídos  sobre  aquellos  agravios  que  hu- 
bieron espresados  dentro  de  los  diez  dias  que  se  dan  para  supli- 
car,  y  aquellos  agravios  que  en  aquel  término    se  espresaren, 
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solamente  han  do  proseguir  y  ser  sobre  ellos  oídos,  y  no  roa 
conforme  al  ordenaraienta  do  Segovia»  y  ansí  pido  é  suplicuj 
Vuestra  Alteza  lo  mande  declarar,  y  cuando  esto  lugar  no  baj( 
que  si  há,  digo  que  Vuestra  Alteza  no  debe  mandar  hacer  co 
alguna  de  lo  en  contrario  pedido,  ansí  por  lo  que  tengo  dicho,  < 
rao  por  lo  siguiente.  Lo  uno,  porque  Vuestra  Alteza  no  se  obli^ 
precisamento  a  mandar  hacer  las  dichas  cuatro  armadas,  con 
las  partos  contrarias  intentan  afirmar,  no  solamente  ae  funda 
dicho  derecho  de  vuestro  fisco  en  lo  que  las  parles  eontrarijj 
quieren  decir,  pero  en  otras  evidentes  razones;  lo  otro,  porque  ( 
la  dicha  armada  de  Loaisa,  en  la  dicha  armada  Vuestra  Alt 
no  gozó  cosa  alguna  ni  dejó  de  gozar   por  culpa  suya,  coa 
os  notorio  y   por  tal  lo  alego,  ni   hace  al  caso  decir  que  Vue 
Ira  Alteza  hubiese  continuado  la  posesión  de  los  Malucos,  porqfl 
aquello   del   señorío   de    la    tierra    no     habian    do    comuuicj 
ni  tener  parte  las  partes  contrarias,  salvo  solamente  de  k  esp 
cería  ó  mercaderías  que  volviesen  de  retorno,  que  no  volvieron 
y  así  consta   por  el  tenor  de  la  capitulación  de  que  las  parü 
contrarias  se  quieren  ayudar;  lo  otro,  porque  do  mucho  liem| 
antes  estaban  en  las  dichas  islas  gentes  del  serenísimo  reyi 
Portugal,  como  es  notorio   y  por  tal   lo  alego,   y  por  los 
chos  diez  mil  ducados  que  las  partes  contrarias  dicen  que  pU5Íj 
ron,  Vuestra  Allezíi  no  ganó  nuevo  señorío  ni  posesión  en  M 
dichas  islas,  ni  otra  cosa  mas  de  lo  que  antes  había  ganadn  p^ 
la  otra  primera  armada  que  había  hecho  el  año  de  diez  y  nuev 
en  que  fué  por  capitán  general  Hernando  de  Magallanes,  porqij 
esfa  fué  el  principio  y  la  cual  dio  posesión  y  señorío  de 
chas  islas  de  Maluco,  antes  que  portugués  alguno  entr 
ellas  ni  supiese  de  las  dichas  islas,  en  la  cual  primer  afcnii| 
ninguna  cosa  pusieron  las  partes  contrarias;  lo  otro,  porquí^ 
hoce  al  caso  decir  que  algunos  de  los  que  fueron  en  la  <!'  ' 

mada  de  Loaisa  habían  aportado  ü  las  dichas  islas  y  vur.: 

tos  reinos  y  mandádoles  pagar  sueldo  déla  dicha  armada,  puj 
que  si  alguno  de  los  de  la  dicha  armada  de  Loaisa  apartaren 
las  dichas  islas,  perderían  allá  todo  lo  que  llevarían  de  ine 
rias  y  lo  demás,  y  se  consumiría  sin  provecho  ni  culpa  de^ 
tra  Alteza^  como  es  notorio,  y  estando  perdidos  los  quede  la  dií 
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armada  habrían  quedado,  que  fueron  pocos,  los  recojerian  los 
portugueses  en  alguna  isla  y  los  traerían  é  Portugal  en  navios 
portugueses,  y  si  sueldo  alguno  les  pagaron  después  de  vueltos, 
seria  porque  hablan  ido  conducidos  y  sin  culpa  suya  se  habrían 
perdido,  en  lo  cual  por  virtud  del  dicho  asiento  y  capitulación, 
las  partes  contrarias  son  obligadas  a  contribuir  por  rata  de  la 
parte  que  armaron,  y  ansí  protesto  de  pedírselo;  lo  otro,  porque  no 
ayuda  á  las  partes  contrarias  decir  que  no  se  les  notificó  vuestra 
real  provisión  para  que  armasen,  si  querían,  en  la  otra  tercera 
armada  que  V.  A.  mandaba  hacer  de  Simón  de  Alcazaba,  porque 
lo  contrario  parece  por  el  tenor  de  la  misma  provisión  original 
en  que  notificaba  la  dicha  tercera  armada,  de  que  iba  por  ca- 
pitán general  Simón  de  Alcazaba  y  apercibía  á  todos  los  que  de 
antes  hablan  armado  en  la  armada  de  Loaisa  que  armasen  si 
quisieren  en  la  otra  tanta  cantidad,  pues  la  dicha  provisión  ori- 
ginal se  halló  en  poder  de  las  partes  contrarias  y  ellos  mesmos  la 
presentaron  en  este  pleito  y  fué  habida  por  notificada;  ni  tampoco 
les  ayuda  decir  que  la  dicha  armada  de  Simón  de  Alcazaba,  que 
nunca  hubo  efecto  ni  V.  A.  la  mandó  despachar  hasta  que  se 
concertó  con  el  serenísimo  Rey  de  Portugal,  porque  después  que 
las  partes  contrarias  fueron  apercibidas  con  la  dicha  provisión 
para  que  armasen  si  quisier3n,  pasaron  espacio  de  dos  años  an- 
tes que  V.  A.  se  concertase  con  el  serenísimo  Rey  de  Portugal, 
como  parece  por  la  data  de  vuestra  real  provisión  de  apercebi- 
miento  y  por  la  dataMel  concierto  que  después  V.  A.  mandó  to- 
mar con  el  serenísimo  Rey  de  Portugal,  y  en  todo  aquel  interva- 
lo de  tiempo,  nunca  las  partes  contrarías  dijeron  que  querían 
armar  ni  salieron  á  ello,  y  como  cosa  por  ellos  desmamparada  y 
por  los  otros  armadores,  V.  A.  por  sí  solo  pudo  tomar  el  dicho 
concierto  en  lo  que  a  él  tocaba  del  derecho  de  la  propiedad  é 
posesión;  lo  otro,  porque  ebceto  la  confesión  de  las  partes  con- 
trarias contenida  en  su  petición,  en  lo  que  hace  en  favor  de 
vuestro  fisco,  y  no  mas,  en  cuanto  confiesa  que  cuando  la  dicha 
armada  de  Simón  de  Alcazaba  se  hacia  on  la  Coruña,  y  después 
de  hecha,  cuando  llegó  al  puerto  de  la  ciudad  de  Cádiz  y  estaban 
los  embajadores  del  Rey  do  Portugal,  por  el  dicho  concierto,  que 
las  partes  contrarias  tonian  noticia  de  la  publicidad  dól  y  que 
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por  esto  no  habían  puesto  otros  diez  mil   ducados  en  la  dtc 
armada^  donde  confiesan  haber  sabido  la  dicha  armada  y  deja 
do  armar  y  poner  en  ella,    pues  dicen  que  lo  dejaron  de  ha< 
porque  supieron  que  se  trataba  el  dicho  concierta,  y,  aparte 
le  aprobaron  por  la  sabiduría  del,  que  no  reclamaron  del  dichfí 
concierto,   ni  reqoirióronseles  guardase  el  dicho  asiento  é  com- 
pañía» antes  teniéndola  ya  por  disuelta,  no  quisieron  mas  tornar 
a  poner  ni  aventurar  otro  caudal,  y  prometieron  por  tácito  coa- 
sentimiento  que  V.  A.  tomase  el  dicho  concierto  con  el  Reyi 
Portugal,  y  ansí  no  pueden  con  aquel  color  ag^raviarse  ni  ped 
cosa  alguna;  lo  otro^  porque  las  partos  contrarias  confiesan 
su  petición  quel  puesto  de  la  primera  armada  fue  causa  del  coa 
cierto,  porque  si  aquella  no  hubiera,  cesara  todo  lo  que  sucedió/ 
la  cual  confesión,  yo  abceto  en  cuanto  hace  en  favor  de  vuestro 
fisco,  y  no  mas,  porque  la  primera  armada  fué  la  de  Magalln-  - 
el  año  de  diez  y  nueve,  como  está  dicho,  y  esta  fué  la  qutí 
V.  A.  el  señorío  y  posesión,  de  donde  se  fundó  el  dicho  concierk 
como  parece  por  el  tenor  de  la  capitulación  que  V.  A.  mando 
tomar  con  las  partes  contrarias  por  ellas  presentada;  pcm  k 
dicha  armada  de   Loaisa  ningon  derecho  atribuyó  á  V,  A.  i^ 
propiedad  ni  posesión;  lo  otro,  porque  tampoco  se  pueden  ayu- 
dar de  la  sentencia  que  dicen  que  fué  dada  en  favor  de  Crblólifl 
de  Haro,  porque,  alliende  de  no  hacer  derecho  alguno  ni  cAuaaí 
ejemplo,  fué  muy  diferente  causa^    por  quel  dicho  Cristóbal  déj 
Haro  había  armado  y  puesto  el  caudal  en    la  dicha  primera a^ 
mada  de  Magallanes  en  el  año  de  diez  y  nueve,   por  do  V. 
ganó  el  señorío  y  posesión  de  las  dichas  islas,  y  della  hubo  rel( 
no  de  especería  en  que  como  armador  el  dicho  Crislóbíil  deHí^^ 
tenia  su  parte,  y  alliende  desto.  el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  fu¿ÍB 
ventor  de  la  dicha  especería  y  navegación  della,  y  por  ello  cl«í' 
reñísimoRey  de  Portugal  le  tomó  muchos  bienes  que  tenía < 
Portugal  y  le  hizo  otros  muchos  daños  que  nunca  recobró,  y 
estas  consideraciones  y  por  otras,  se  dio  la  dicha  sentencia  d^ 
dicho  Cristóbal  de  Haro,  que  en  todo  difiere  de  la  causa  del 
parles  contrarias,  como  por  el  mismo  proceso  sobre  que  í©  Jtí 
la  dicha  sentencia  consta,  el  cual  las  partos  contrarias  pre?» 
ron  en  este  pleito;  lo  otro,  porque  V.  A.  no  ha  ¡do  contra  lo  pní- 
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metido  por  el  dinho  asiento,  ni  se  aprovechó  de  las  morcaderías 
que  se  compraron  con  el  caudal  de  lo  que  se  puso  por  la  dicha 
Hrmada,  ni  de  naos  ní  de  otras  cosas,  y  ansí  cesa  todo  lo  en  con- 
trario dicho:  pido  y  suplico  á  V.  A.  mande  pronunciar  y  hacnr 
en  ludo  según  que  por  míes  pedido,  y  pido  justicia  y  costas  y 
vuestro  real  oficio  imploro. 

Otrosí,  digo  que  no  ha  lugar  lo  que  la  parte  contraria  pide  que 
V.  AK  declare  en  este  caso,  y  si  las  partos  contrarias  insistieren 
en  la  dicha  declaración,  yo  estoy  inforraado  de  la  causa  y  me 
nhligo  a  la  hacer,  pido  y  suplico  mande  &  la  parle  contraria  ponga 
las  pusieiones  que  quisiere,  á  las  cuales  me  ofrezco  d  declarar  en 
aquello  que  derecho  hubiere  lugar,  y  declare  V*  Al.  no  ser  obli- 
gado hacer  otra  declaración  por  su  persona,  pues  yo  estoy  infor- 
mado y  aparejado  para  la  hacer,  y  pido  justicia  y  costas,  y  vues- 
tro real  oficio  imploro  y  si  es  necesario  mas  conclusión,  negando 
lo  perjudicial,  concluyo. 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  quince  dias  de  Noviembre  de  mil  ó 
quinientos  é  cuarenta  y  tres  años  la  presentó  en  el  Consejo  délas 
Indias  el  licenciado  Villalobos,  fiscal:  los  señores  del  Consejo 
mandaron  dar  traslado  á  las  otras  partes,  lo  cual  se  notificó  a  Se- 
bastian Rodríguez. 

.  .  .  Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  tes- 
Mgos  presentados  por  porte  de  Antonio  Fúcar  y  su  compañía  en 
el  pleito  que  tratan  con  el  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  los  testigos  si  conocen  á 
las  dichas  partes,  y  si  conocieron  á  Jacobo  Pucar  y  sobrinos. 

2.  Ítem,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  la  compa- 
ñía quo  agora  llaman  Antonio  Fúcar  ó  compañía,  alemanes,  es  la 
misma  que  so  llamaba  de  Jacobo  Fúcar  y  sobrinos,  y  que  toda 
es  una  misma  compañía  y  unas  personas:  digan  los  testigos  lo 
que  saben. 

3.  ítem,  si  saben  que  en  la  armada  que  S.  M.  mandó  hacer  y 
so  hi20  en  la  ciudad  de  la  Coruña,  en  el  año  pasado  de  mil  é  qui- 
^líontos  y  veinte  y  cinco  en  que  fué  por  capitán  el  comendador 

isa,  la  dicha  compañía  de  Antonio  y  Jacome  Fúcar  pusieron  en 
dicha  armada,  con  licencia  de  S.  M.,  diez  mil  ducados,  que  nion- 
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tan  tres  cuentos  é  setecientos  ó  cincuenta  mil  maravedíz:  digan 
los  testigos  lo  que  saben. 

4.  ítem,  si  saben  que  Cristóbal  de  Haro,  vecino  y  regidor  de 
Burgos,  como  factor  de  S.  M.  que  á  la  razón  em,  tuvo  cargo  por 
mandado  de  S.  M,  de  deíspacbar  la  dicha  armada,  y  como  tal  fac- 
tor recibió  del  dicho  Jacome  Fúcar  y  de  sus  factores  los  dichos 
diez  mil  ducados. 

6.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  s©  cargó  y  k 
hicieron  cargo  do  los  dichos  diez  mil  ducados,  y  al  tiempo  que! 
dicho  Cristóbal  de  Haro  dio  la  cuenta  de  las  armadas  por  pnrlé 
de  S.  M.,  le  fué  hecho'  argo  de  los  dichos  diez  mil  ducados,  y  é 
dicho  Cristóbal  de  Haro  los  hizo  buenos  á  S.  M,,  de  manera  qutó 
estos  diez  mil  ducados  están  en  S.  M,  y  no  en  Cristóbal  de  Han», 
como  parecerá  por  el  libro  por  donde  fué  tomada  la  cuenta  al  di- 
cho Cristóbal  de  Haro, 

6.  Ítem,  si  saben  quel  dicho  Cristóbal  de  Haro  puso  muchas 
dineros  suyos  en  las  dichas  armadas  de  Maluco,  que  fueron  por 
capitanes  Hernando  de  Magallanes  y  el  comendador  Loaisa,  los 
cuales  pidió  á  S.  M*  ante  los  señores  del  Consejo  real  de  \iih\ 

los  cuales  en  vista  y  en  revista  dieron  sentencia  contra  el  liccü*  .- 
Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  y  le  condena  ron  á  que  los  pogase* 

7.  ítem,  si  saben  quel  mismo  derecho  quel  dicho  Cristóbal  úe 
Haro  tenia  para  pedir  &  S»  M*  los  derechos  que  puso  en  las  ^ 
armadas  en  que  fué  condenado  S,  M-,  tiene  el  dicho  Antomo  mí- 
car  y  su  compañía  para    pedir  los  dichos  dinz  mil  durados  :»  So 
Magestad. 

8.  ítem,  si  saben  que  cuanto  pusieron  Jos  dichos  Jacome  Foftr 
y  sobrinos  los  dichos  diez  mil  ducados  en  la  dicha  armada,  S 
otorgó  ciertos  capítulos,  y  conforme  á  ellos,  los  dichos  Ja< 
Fúcar  y  compañía,  tenían  licencia  para  poner  on  otras  oi 
armadas  primeras  que  S-  M.  habia  de   mandar  hacar,  otros 
mi!  ducados  on  cada  una  de  las  dichas  armadas,  como  la  pi: 
en  la  primera  armada:  díganlos  testigos  lo  que  saben. 

9.  ítem,  si  saben  qui3  si  no  fuera  por  razón  do  los  dichos  capí» 
lulos  que  S*  M.  otorgó^  y  por  la  esperanza  de  las  otrad  armadas,  no 
pusieran  en  la  dicha  armada  cosa  alguna,  y  así  lo  fíaben  los  la** 
tigos  y  83  cosa  muy  cierta  y  sabida:  digan  lo  que  ¿ab^n. 
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Ilem^  si  saben  qae  en  el  año  de  mil  é  quinientos  y  veinte  y 
nueve  S.  M.  se  concertó  con  el  rey  de  Portugal  sobre  la  contrata- 
ción de  Maluco,  y  el  rey  de  Portugal  pop  escusar  el  gran  daño 
que  recibía  de  la  contratación  de  Maluco^  por  estar  ya  descubier- 
ta, dio  é  pagó  á  S.  M.  trescientos  é  cincuenta  mil  ducados  en  dine- 
ros contados  para  que  S*  M.  no  mandase  hacer  ni  consintiese  que 
otro  hiciese  armada  para  las  dichas  islas  de  Maluco,  y  porque  ce- 
sasen las  dichas  cuatro  armadas  que  habia  prometido  y  dado  li- 
cencia que  so  hiciesen  y  las  que  mas  se  pudiesen  hacer,  y  prome- 
lló  y  se  obligó  á  ello,  y  por  esta  causa  S.  M.  no  consintió  ni  dio 
lugar  a  que  se  hiciese  otra  armada  alguna  y  mandó  deshacer  la 
armada  que  estaba  hecha,  é  ansí  el  dicho  Jacome  Fúcar  y  com- 
pañía, no  pudieron  armar  mas  cosa  alguna  para  las  dichas  islas 
de  Maluco. 

\i.  Ítem,  st  híiíH'íi  quel  dicho  Jacome  Fúcar  y  compañía,  y  los 
otros  armadores  que  pusieron  dineros  en  la  dicha  armada  del 
comendador  Loaisa,  no  los  pusieran,  por  ser,  como  era,  tierra  nue- 
va, sino  fuera  por  la  esperanza  y  esperíeneia  que  tenían  de  ganar 
é  interesar  en  las  dichas  cuatro  armadas  que  S.  M.  estorbó  y  vedó 
que  se  hiciesen,  en  las  cuales  se  esperaba  y  tenia  por  cierto,  por 
ser  ya  la  tierra  conocida  y  descubierta»  que  con  los  puestos  que 
ellos  tenian,  y  con  la  licencia  que  tenian  para  cargar  en  cada 
una  de  las  dichas  cuatro  armadas,  se  ganara  mucho  mas  que  se 
gana  en  las  armadas  que  se  hacen  en  Portugal  para  Galicud,  en 
las  cuales  se  gana  en  cada  viaje  mas  de  duscientus  é  aun  de  tres- 
cientos por  ciento,  que  es  lo  menos  que  se  suele  ganar  en  las  ar- 
madas que  se  hacen  de  Portugal  á  Galicud. 

13.  ítem,  sí  saben  quel  dicho  Jacome  Fúcar  y  compañía,  de 
ono,  dos,  diez,  veinte,  treinta,  cuarenta,  cincuenta  anos  íi  esta 
parte  han  sido  y  son  mercaderes  tratantes,  así  en  estos  reinos  co- 
mo fuera  dellos,  en  negocios  muy  gruesos,  ó  que  han  interesado 
é  interesan  en  cada  año  con  sus  dineros  á  catorce  por  ciento,  an- 
tes mas  que  menos,  y  que  si  no  hubieran  puesto  en  la  dicha  ar- 
mada los  diez  mil  ducados,  hubieran  interesado  y  ganado  con 
©líos  en  cada  un  año  a  razón  de  los  catorce  por  ciento,  y  aun  mas, 
y  que  tanto  han  perdido  y  dejado  de  ganar:  digan  los  testigos  lo 
que  saben. 
^ ^_ a_ 
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■^     n^Kí.A«i>o  «^  ^^'*^  •  ,^,  dichas  cu.Vr. 

^^^  .  s  lA  dejara  ^^^««'^^.^'^^    „««  el  ^M 


cencia  de  poner  ^";^^'¿;^,,on  do  ganar  a  ^         ^^^^„.  i 

.4.  neto.  SI  sí^*^;  ^  ,^„r  el  cabo  de  bu  ^       ¿va se  w 

ne  \a  navegación  por  ^^^^       ^  la  U^ 

1  por  allí  desde  V  orUh  ^^^^^g^s  lo  que  ^^^^^^  ^^  ^ 

adr^vale  de  í^alnco.  diga      ^^^^^„i,   p„  rio  d       ^^  ^^^^ 
t  Uem,  sUabenqo«Ji  adelante,  ^vi         ^^^^  ^. 

J'égarparaMalu-yP-^^^^^ 

,or  ser  cosa  ^n  «ve^    /^,,,gal  d^ó  ¿f  ^,,gacVon  y  co. 
por  clerlo  qnel  re>  ü  .^  ^^  a^cba  ^.^^^^  4 

'caonta  mU  'i--^;  ^^«ebu  P-^ /or^.ó'os  dichos  Ixc. 
clon,  y  Po^  «"^;,tedla,  Y  á  e.la  cansa  d     ^  , 

10,  uem.  SI  snl't''  "I  ■ 

é.omunoíimon.  »  v.conc'.do  VilWoH 

1»  »""f  °  t.  nido  é  surl.00  a  ^J^  J^„j„,  „„  e.t»  J 

manes,  partes  co  ^^^  js^b  dc  .^^i 

Te  buo  á  la  -P-  r  /^^^^^^^^       1---'  '^'^'^ 
capitán  general  el  I 
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el  puerto  de  la  Goruña  en  el  mes  de  Julio  del  año  que  pasó  de 
quinientos  é  veinte  é  cinco. 

2.  ítem,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  si  los  dichos 
Fúcares  é  compañía  pusieron  algunos  dineros  en  la  dicha  ar- 
mada para  heredar  en  ella  y  participar  del  daño  ó  provecho  que 
della  procediese,  que  también  puso  Su  Mag.  en  la  dicha  armada 
mucho  mas  cuantía  de  maravedíz  que  los  dichos  Fúcares,  é  que 
ansimismo  pusieron  otras  muchas  personas  otras  muchas  cuan- 
tías de  maravedíz  en  la  dicha  armada  para  el  mismo  efecto,  y  que 
esto  es  ansí  verdad  pública  é  notoria  y  común  general  opinión 
entre  las  personas  que  de  la  dicha  armada  tuvieron  noticia. 

3.  ítem,  si  saben  que  todo  lo  que  pusieron  en  la  dicha  armada 
los  dichos  Fúcares  y  S.  M.  y  las  otra»  personas  que  contribuyeron 
para  la  dicha  armada,  se  gastó  todo  en  la  dicha  armada,  sin  que 
S.  M.  embolsase  para  sí  cosa  alguna  dello,  y  que  ansí  se  hizo  cargo 
Cristóbal  de  Haro,  fator  de  la  dicha  armada,  de  todo  lo  que  dieron 
para  ella  los  dichos  Fúcares  y  S.  M.  y  las  otras  personas,  y  se 
gastó  todo  en  la  dicha  armada  y  mucho  mas,  como  parece  por 
las  cuentas  que  dio  el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  y  questo  es  ansí 
verdad,  público  y  notorio. 

4.  ítem,  si  saben  que  la  dicha  armada,  en  que  los  Fúcares  di- 
cen que  pusieron  los  dichos  diez  mil  ducados,  que  partió  para  la 
especería  en  el  dicho  mes  de  Julio  del  dicho  año  de  quinientos  y 
veinte  y  cinco  años,  se  perdió  toda  en  el  viage  y  todas  las  merca- 
derías y  cosas  que  en  ella  iban  antes  de  llegar  a  las  dichas  islas 
de  Maluco,  do  iban,  é  que  se  perdió  la  dicha  armada  sin  culpa  de 
S.  M.  ó  sin  haber  efeto  ni  provecho  alguno  della  S.  M.,  é  quo  si 
la  dicha  armada  ó  alguna  nao  ó  bienes  de  los  que  iban  en  la  di- 
cha armada  se  salvaron  ó  llegaron  á  las  dichas  islas  de  Maluco 
de  la  especería,  ó  de  alguna  cosa  della  S.  M.  hubiera  algún  pro- 
vecho, que  no  pudiera  ser  menos  si  no  que  los  testigos  lo  vieran, 
supieran  ó  entendieran  por  la  mucha  noticia  que  los  testigos  tu- 
vieron de  la  dicha  armada  y  de  lo  que  en  ella  se  puso  y  de  la 
cuenta  y  razón  que  de  todo  ello  hubo. 

5.  ítem,  si  saben  que  después  de  perdida  la  dicha  armada  de 
que  iba  por  capitán  general  el  comendador  Loaisa,  S.  M.  hizo 
aparejar  otra  armada  muy  poderosa,  en  que  iba  por  capitán  ge- 
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neral  Simón  de  Alcazaba,  y  mandó  requerir  á  los  dichos  Fue 
y  á  las  otras  personas  que  habían  armado  las  otras  dos  primen 
armadas,  si  querían  armar  en  esta  tercera  armada  de  que  11 
por  capitán  general  el  dicho  Simón  de  Alcazaba,  que  los  «de 
tlria  á  la  compañía,  conforme  a  la  capitulación  que  sobre  ellj 
S,  M.  habia  mandado  tomar  con  los  Fúcares  y  con  los  olroiaS 
madores,  de  lo  cual  se  dio  su  provisión  real  en  Toledo,  á  teinli 
días  del  mes  de  Enero  de  quinientos  é  veinte  ó  seis  años,  la  eu 
provisión  pido  sea  mostrada  y  leída  a  los  testigos. 

(í.  llera,  si  saben  que  aunque  los  dichos  Fúcares  y  compañía] 
sus  fatores  supieron  de  la  dicha  provisión  real  y  de  lo  que  S.  i 
mandaba  apercibir,  que  los  dichos  Fúcares  no  curaron  de  Inraij 
íí  poner  ni  contribuir,  ni  pusieron  ni  contribuyeron  cosa  alguu 
para  la  dicha  armada  de  Simón  de  Alcazaba,  y  que  si  los  dich(( 
Fúcares  pusieran  alguna  cosa  en  la  dicha  tercem  armada, 
pudiera  ser  sin  que  los  testigos  lo  supieron  y  vieran  y  entendieran 
por  la  mucha  noticia  que  tenian  de  la  dicha  armada:  digan  lo  qi| 
saben. 

7  llera,  si  saben  que  teniendo  S.  M.  aparejada  la  dicha  terctJE 
armada  para  la  dicha  espocería,  de  que  iba  por  capitán  gener 
Simón  de  Alcazaba»  tuvo  S.  M-  aviso  quel  serenísimo  Bey  d©  Po 
tugal  estaba  apoderado  de  las  dichas  islas  de  Maluco  y  especer 
y  hecho  fortalezas  y  puesto  alcaide  en  ellas,  y  que  tenia  gente  i 
guerra  el  Rey  de  Portugal  en  las  dichas  tierras  y  fortalezas,  y  qfl 
ansí  fué  á  la  dicha  sazón  pública  voz  y  fama  y  común  gener 
opinión  en  esta  corte  y  en  estos  reinos  de  Castilla  entre  las  pe^ 
sonas  que  tenian  noticia  de  la  dicha  armada  de  especería» 

8»  lícm,  si  saben  que  para  hacer  el  concierto  que  se  hizo  ent 
S.  M.  y  el  serenísimo  Rey  de  Portugal,  fué  causa  la  dicha  graiiiÜ 
armada  que  S-  M.  enviaba  a  las  dichas  islas  de  Maluco  con  el  til 
cho  Simón  de  Alcazaba,  y  la  nueva  que  se  tuvo  que  eslab»  tip».^ 
derado  en  las  dichas  islas  de  la  especería  el  serenísimo  Rey  i 
Portugal  con  fortíilezas  que  habia  hecho  y  alcaides  y  gente 
guerra  que  en  ellas  tenia,  de  manem  que  se  tenia  por  dificull 
y  no  seguro  la  ida  de  la  dicha  armada  á  las  dichas  islas  de  esp 
cería,  y  que  por  esto  los  testigos  creen  é  lo  tienen  por  cíerl 
S.  M.  vino  en  el  dicho  concierto  con  el  dicho  serenísimo  R 
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Portugal,  y  que  también  el  serenísimo  Rey  de  Portugal  vino  en  el 
dicho  concierto  por  temor  de  la  dicha  poderosa  armada  que  S.  M. 
hacia  para  la  dicha  especería  de  que  iba  por  capitán  general  el  di- 
cho Simón  de  Alcazaba:  digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto  sa- 
ben, creen  y  tienen  por  cierto. 

9.  ítem,  si  saben  que  de  todo  lo  susodicho  cada  cosa  é  parte 
dello  sea  y  es  pública  voz  y  fama  entre  las  personas  que  de  lo 
susodicho  han  tenido  y  tienen  noticia. 

10.  ítem,  el  real  oficio  de  V.  Al.  imploro  y  pido  que  las  partes 
contrarias  juren  de  calumnia  y  aclaren  estos  artículos  que  les 
pongo  por  pusiciones,  el  tenor  de  la  ley  de  Madrid,  so  la  pena 
della. 

Y  presento  por  testigos  en  esta  causa  á  Juan  de  Samano,  vues- 
tro secretario,  y  á  Francisco  de  Burgos,  vecino  de  Burgos,  que  al 
presente  está  en  ésta,  y  á  Sebastian  de  Portillo,  y  a  Bernaldino 
Melendez,  y  á  don  Francisco  de  los  Cobos,  comendador  mayor  del 
Consejo. 

En  Valladolid,  á  once  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  é  qui- 
nientos é  cuarenta  é  tres  años,  ante  los  señores  del  Consejo  de 
las  Indias  de  S.  M.  presentó  este  interrogatorio  el  licenciado  Vi- 
llalobos, fiscal  deS.  M.,  en  el  dicho  Consejo,  é  pidió  que  los  tes- 
tigos que  por  él  fuesen  presentados  en  el  dicho  pleito  fuesen 
preguntados  y  examinados  por  las  preguntas  deste  dicho  inte- 
rrogatorio, é  los  dichos  señores  lo  hubieron  por  presentado  é 
mandaron  que  por  las  preguntas  del  fuesen  examinados  los 
testigos  que  por  parte  del  dicho  fiscal  fuesen  presentados,  y  co- 
metieron la  recesion  y  juramento  de  los  dichos  testigos  á  Diego 
de  Mora,  escribano  de  S.  M. 

Este  dicho  dia,  mes  é  año  susodicho,  yo  Diego  de  Mora,  escri- 
bano de  S.  M.,  de  pedimento  de  la  parte  del  dicho  fiscal,  notifiqué 
á  Sebastian  Rodríguez,  como  á  procurador  de  Antonio  Fúcar  é 
compañía,  que  se  hallase  presente  al  ver  presentar,  jurar  é  reci- 
bir los  testigos  é  probanza  que  por  parte  del  dicho  fiscal  ante 
mí  fuesen  presentados,  donde  no,  que  en  su  ausencia  é  rebeldía 
los  juraría  é  tomaría,  el  cual  dijo  que  le  nombrasen  el  lugar  y 
el  tiempo  y  hora,  cuando  se  habia  de  recibir  y  presentar  los  tes- 
tigos,  que  él  se  hallaría  presente,  donde  no,  que  la  probanza  que 
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SO  hiciese  fuese  en  ninguna  ó  de  ningún  valor:  IcsUgos  qu^ 
ran  presentes  á  lo  susodicho^  el  licenciado  Alonso  de  la  Caí 
abogado  en  esta  corte^  é  Martin  Gómez,  estante  en  ella — Diega^ 
Mora. 

fíelacíon  sacada  dé  las  probanzas  hechas  por  parte  de  Anto 
hucar  é  compañía^  en  el  pleito  que  tratan  con  el  licenciado  VHk 
has,  fiscal  de  S.  M, 

i.  Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  é  han  noticia 
del  dicho  Antonio  Facai%  alemán,  y  su  compañía»  y  úcov 
al  dicho  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M,  en  el  Conseja  .. 
las  Indias,  é  si  han  noticias  de  un  asiento  é  capitulación  que  el 
Emperador  y  Rey,  nuestro  señor,  hizo  é  tomó  con  los  armadiirc* 
que  quisiesen  armar  en  el  armada  que  por  mandado  de  S,  M«  se 
lüzo  para  lo  del  trato  de  la  especería  del  Maluco  en  la  cual  nr-^" 
da  fué  por  capitán  general  el  comendador  Loaisa,  y  de  Ci 
tiempo  acá. 

2.  Ítem,  si  saben  que  la  dicha  armada  en  que  fué  por  capitán 
el  dicho  comendador  Loaísa,  aunque  recibió  daño  y  pérdida,  pero 
que  dos  ó  tres  navios  de  la  dicha  armada,  con  mucha  genle  y 
oPiciales  de  S.  M.  que  en  ella  iban,  aportaron  en  salvamento  & 
las  islas  de  Maluco,  donde  iban  enderezadas,  y  estuvieron  en  Iw 
dichas  islas  mucho  tiempo  pacíficos  en  nombre  do  S.  M-,  y  con- 
tinuando la  posesión  dellas  en  su  real  nombre,  y  ansí  es  cié"*  '^' 
noLorio;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  dello  saben. 

El  dicho  doctor  Diego  Beltran,  vecino  de  la  dicha  villa  de  U^ 
dina  del  Campo,  de  edad  de  mas  de  setenta  años,  dijo  que  cree 
y  tiene  por  cierto  este  testigo  quel  dicho  capitán  Loaisa,  Y(M1- 
do  al  Maluco  con  la  dicha  armada,   falleció   en   el   viage  en  U 
mar,  y  que  algunos  de  los  navios  se  perdieron  en  la  maryquft 
uno  ó  dos  dallos  aportaron  á  salvamento  á  las  dichas  del  Maluco, 
y  la  gente  dellos  estuvieron  en  ellas  en  nombre  do  S.  M.. 
lo  cree  porque  dende  á  ciertos  años  vinieron  algunos  do  lo-.  .^-.^ 
habían  ido  en  la  dicha  armada  y  aportaron  á  salvamento  á  las 
dichas  islas  y  les  fueron  tomados  sus  dichos  ante  el  secrelario 
Saraano  y  sus  oficiales,  y  lo  declararían  ansí,  á  cuyM  dicho»  y 
deposiciones  dijo  que  se  referia  é  refirió. 
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El  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  visitador  por  S.  M.  de 
las  naos  que  van  á  las  Indias,  vecino  do  Sevilla,  de  edad  de  se- 
senta años,  poco  mas  ó  menos,  dijo  que  lo  que  della  tiene  noticia 
es  que  oyó  decir  a  muchas  personas,  que  no  se  acuerda  de  sus 
nombres,  esto  puede  haber  quince  años,  poco  mas  ó  menos,  en 
esta  ciudad  de  Sevilla,  puede  haber,  y  en  la  corte  donde  este  tes- 
tigo estaba,  cómo  habian  llegado  á  salvamento  a  una  isla  que  se 
dice  Giróla,  que  es  cerca  de  las  islas  de  Maluco,  alguna  nao  ó  naos 
de  las  de  la  dicha  armada  de  que  iba  por  capitán  el  dicho  capitán 
Loaisa,  con  alguna  gente  de  la  que  de  Castilla  llevó,  é  que  ha- 
bian ido  á  las  dichas  islas  de  Maluco  y  que  en  el  camino  oyó  de- 
cir que  habia  fallecido  el  dicho  capitán  Loaisa  é  que  un  patax 
de  la  dicha  armada  arribó  á  la  Nueva  España,  y  que  asimismo 
oyó  decir  que  llegaron  á  la  dicha  isla  de  Maluco  la  dicha  armada, 
pero  que  no  sabe  si  la  tuvieron  ó  poseyeron  pacíficamente  ó  no, 
ni  sabe  ni  ha  oido  decir  otra  cosa  de  esta  pregunta. 

El  capitán  Juan  López  de  Arechulueta,  de  edad  de  cincuenta 
años,  poco  mas  ó  menos,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  fué 
público  é  notorio  en  esta  ciudad,  no  se  acuerda  el  tiempo  que  há, 
que  algunas  de  las  naos  de  que  en  esta  pregunta  se  hace  mención 
llegaron  en  salvamento  á  las  islas  de  Maluco  é  esto  porque,  como 
dicho  tiene,  fué  público  é  notorio  en  esta  ciudad,  pero  que  no  sa- 
be lo  demás  en  esta  pregunta  contenido. 

El  dicho  Antonio  Sardo,  piloto,  vecino  de  Triana,  de  edad  de 
cincuenta  é  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  dijo  que  lo  que  de- 
lla sabe  es,  a  lo  que  se  acuerda,  que  en  el  año  pasado  de  mil  é 
quinientos  é  treinta  é  tres  años,  este  testigo  estaba  en  la  Nueva 
España  é  habló  con  un  hombro  que  se  decia  Vicente  de  Ñapóles, 
que  habia  ido  de  la  Nueva  España  á  las  islas  de  Maluco  por  man- 
dado del  Marqués  del  Valle,  con  tres  navios,  de  que  fué  por 
capitán  Saavedra,  é  le  dijo  que  habia  llegado  la  una  carabela  de 
los  tres  navios,  con  el  capitán  Saavedra,  a  las  islas  de  Maluco  é 
que  habian  hallado  allí  a  la  gente  del  comendador  Loaisa,  é  que 
tenian  la  posesión  de  las  islas  do  estaban  por  él,  é  que  |cargaron 
allí  una  carabela  de  especería  é  venian  su  viago  á  la  Nueva  Es- 
paña, é  que  viniendo  por  ciertas  islas,  su  capitán  murió  é  que 
hubieron  de  volver  otra  vez  á  la  misma  isla  do  salieron  y  que 
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cii.fiMu»  volvioron   halliitíni  'ju'-  nan  lomndns  in>  riisLi^nniif 
los  {Jt)rtugut»snH,  y  esto  es  lu  que  destii  proguntn  sabo  por  dk 
del  dicho  hombre  quo  declarado  tiene. 

El  dicho  Sebastiají  Diboto,  capitán  ó  piloto  mayor  do  S.  M*|  i 
Scvilln,  do  edad  do  sf^nnrila  nño^y  poco  ma?*  ó  monos,  i' 
lo  quo  uyó  decir  íl  perruna!*  quo  no  se  acuerda  do  süa  u.:. 
qua  algunoí^  navios  di?  la  dicha  armada,  deque  fué  porcapítn 
el  coraondador  Loaisa^  llegaron  4  las  dichas  islaj*  de  Malac 
pero  que  no  sabe  lo  quo  Bstuvieron  on  ellas,  ni  sí  la  tuvieron  p^ 
cíücü. 

Kl  dicho  Bornalílino    Melendez,  vecino  de  la  dicha  ciudad 
Burgos,  de  edad  de  cuarenta  6  dos  años,  poco  mas  6  menos,  áÚ 
que  este  testigo  oyó  decir,  andando  este  testigo  en  la  corte  dj 
S.  M.,  lo  conienido  en  esti  pregunta  c  que  lo  oyó  decir  á  mt 
chas  personas  cuyos  nombres  no  tiene  mcmuna,  e  puede  babq 
9Íoto  ó  ocho  añoSt  poco  mas  ó  menos,  ó  que  de  la  dicha  armadi 
que  Tue  por  capitán  el  dicho  comendador  Loaisa,  se  volvió  m 
nao  do  las  islas  del  lírnsil,  nnmbradn  San  Gabriel,  de  que  iba  pa 
capitán  don  Rodrigo  de  Acuna,  e  aporló  a  Bayona  ¿  de  allí  vir 
á  la  Goruña,  é  la  nao  con  todo  lo  que  traía  este  tesligo,  por  man 
dado  de  B.  M*,  lo  entregó  á  Ksleban  Gomex  é  á  Juan  de  Villaaufl 
va^  almojnrifos,  y  esto  es  lo  que  dice  &  esta  pregunta» 

lil  dicíbo  líii'gíi  López  Gallo,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Dar 
g0S|  de  edad  de  cincuenta  y  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  di¡á 
que  este  testigo  oyó  decir  lo  en  ella  contenido:  fué  pregunUdo  j 
quien  6  cuando  lo  oyó  decir,  dijo  que  Cristóbal  de  Haro^  vecii 
regidor  que  fué  desta  diclia  ciudad  puedo  haber  maa  d<fi 
años. 

ICl  dicho  Diego  de  Ibiro,  hijo  de  Cristóbal  de  Haro,  dtfoaU)  j 
vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos,  de  edad  do  veinte  é  dd 
años,  |)oco  mas  ó  monos,  dijo  que  este  testiga  tiene  dicho  su 
cho  on  esle  caso  por  ante  miel  escribano  por  parte  de  los  dichc 
laucares;  quél  so  ratificaba  on  lo  que  ansí  tieno  dicho  éque  pr 
testa  que  no  es  su  intención  de  se  contradecir  en  cosa  alguna 
lo  que  ánlcii  tiene  dicho  y  en  lo  que  pareciere  contrario  ú  repJ 
nanle  lo  da  por  ninguno  é  de  ningún  efecto,  é  rospondiendol 
osla  proíTunin,  dijo  qun  este  Icí^titrn  ovó  decirlo  contenido  en 
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diclm  pregunta  á  personas  que  fueron  en  la  dicha  armada  é  do 
alia  volvieron,  lo  cual  oyó  decir  puedo  haber  seis  años,  poco 
mas  ó  menos. 

El  dicho  Juan  de  Haro,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos, 
de  edad  de  veinte  ó  cinco  años,  poco  mas  ó  méno»,  dijo  que  lo 
que  desta  pregunta  sabe  es  que  este  testigo,  tratando  sobre  co- 
sas del  dicho  vinge  con  un  criado  suyo  que  se  dice  Tristan  de  la 
China,  de  nación  indio,  que  fué  por  lengua  de  la  dicha  armada 
con  salario  do  S.  M..  ó  fue  uno  de  los  que  volvieron. el  año  de 
Irointa  é  siete  le  ha  dicho  á  esle  testigo  muchas  veces  haber 
llegado  la  nao  capitana  á  las  islas  de  Maluco  con  ciento  y  diez 
hombres,  pono  mfis  ó  monos,  é  allí  haber  habido  cierto  recuen- 
Iro  con  portugueses^  así  por  mar  como  por  tierra,  é  los  vencieron 
é  prendieron  algunos  dollos  ó  que  los  hablan  tenido  mucho 
tiempo  presos,  é  que  ellos  habían  estado  en  las  ¡síes  de  los  Malu- 
cas muy  pacíficos  ó  muy  quietos  é  tratados  de  los  indios  é  seño- 
res de  las  dichas  islas,  é  que  cuando  llegaron  los  portugueses 
después  de  haber  hecho  acá  S,  M,  el  concierto  con  el  serenísimo 
Rey  de  Portugal^  que  hubo  en  este  medio  obra  do  siete  años, 
como  llevaban  los  portugueses  la  provisión  real  de  S,  M*^  algunos 
de  ellos  ó  los  mas,  visto  que  la  habían  leido,  habían  cumplido  lo 
que  por  ollas  les  mandaban  ése  habían  retraído  á  una  parle  de 
las  tierras  donde  los  indios  y  el  rey  dellos  los  daban  de  comer  é 
loquo  habían  menester,  y  eran,  como  dicho  tiene,  muy  bien  tra- 
tados, é  que  lodo  esto  sabe  do  oitlas  del  dicho  Tristao,  r»  no  sabe 
otra  cosa  dosla  pregunta. 

El  dicho  Tristan  de  la  China,  criado  del  dicho  Juan  de  Haro, 
de  edad  de  cuarenta  afiosj  poco  mas  ó  menos,  dijo  que  lo  que 
desta  pregunta  sabe  es  que  de  la  dicha  armada  que  partió  de  la 
Coruña,  en  que  iba  por  capitán  el  dicho  Loaisa,  llegó  á  las  di- 
chas islas  de  Maluco  la  nao  capitana  dellos,  con  obra  de  ciento 
é  diez  hombres,  é  las  otras  se  perdieron  en  el  camino;  la  una 
dellas,  que  se  llamaba  Sanlis  Spíritus,  so  perdió  la  nao  en  el  Es- 
fecho  de  Magallanes  é  se  salvó  la  gente  della,  é  la  mayor  ])arte 
lo  que  en  olla  iba»  é  otra  que  se  nombraba  la  Anunciada,  por- 
que tuvo  diferencia  con  el  capitán,  se  volvió  del  Estrecho,  e  otra 
se  perdió,  obra  de  trescientas  leguas  mas  acá  de  Maluco,  c  las 
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otras  tres,  con  viento  contrario,  pasado  el  Estrecho,  se  apartaron 
de  la  capitana,  en  que  este  testigo  iba,  é  no  sábelo  que  sucedió  da- 
llas, é  que  llegado  que  hubieron  en  las  dichas  islas  de  Maluco, 
pelearon  con  los  portugueses  por  mar  é  por  tierra  y  los  vencie- 
ron é  prendieron  é  tuvieron  presos  mucho  tiempo  y  estuvieron 
pacíficos  en  las  dichas  islas  ó  muy  bien  tratados  de  los  reyes  é 
naturales  de  las  dichas  islas  é  teniendo  la  posesión  deltas  por 
S.  M.  por  espacio  é  tiempo  de  ocho  ó  nueve  años,  poco  masó 
menos. 

El  dicho  Gonzalo  Alonso  de  Burgos,  vecino  de  la  dicha  ciudad 
de  Burgos,  de  edad  de  mas  de  treinta  é  cinco  años,  poco  mas  ó 
menos,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  muchas  é  diversas  veces  al  dicho  Cristóbal  de  Haro,  sq 
tio,  ó  á  otros,  é  aun  oyó  decir  que  hablan  hecho  fortaleza  en  Ma- 
luco en  desembarcando. 

El  dicho  Lope  Gallo,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos,  de 
edad  de  cuarenta  é  nueve  años,  poco  mas  ó  menos,  dijo  que  este 
testigo,  sobre  este  caso,  ante  mí  el  dicho  Asencio  de  la  Torre, 
escribano,  hubo  dicho  su  dicho  é  depusicion  por  parte  de  los 
dichos  Fúcares,  quél  se  retificaba  en  aquello  que  tiene  dicho  é 
depuesto,  é  que  protesta  que  no  es  su  intención  de  contradecir 
en  cosa  alguna  a  lo  que  antes  tiene  dicho;  é  demás  de  aquello, 
respondiendo  á  lo  contenido  en  esta  pregunta,  dijo  que  lo  quede- 
lia  sabe  es  que  estando  este  testigo  en  el  condado  do  Flandes, 
oyó  decir  a  Diego  de  Haro,  difunto,  que  hacia  en  Flandes  los 
negocios  de  S.  M.  de  la  dicha  armada,  cómo  hablan  llegado  una 
ó  dos  carabelas  en  la  dicha  isla  de  Maluco,  é  que  lo  demás  que  no 
lo  sabe. 

El  dicho  Lesmes  de  Haro,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos, 
de  edad  de  treinta  é  siete  años,  poco  mas  ó  menos,  dijo  quesle 
testigo  oyó  decir  lo  contenido  á  Cristóbal  de  Haro,  su  tio,  que 
sea  en  gloria,  é  á  otras  personas  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

El  dicho  Francisco  de  Burgos,  de  edad  de  treinta,  y  ocho  años, 
poco  mas  ó  menos,  dijo  queste  testigo,  en  este  pleito,  así  pot 
parte  de  los  dichos  Fúcares,  como  por  parte  de  S.  M.,  tiene  di- 
cho sus  dichos  é  depusiciones,  que  en  aquello  que  tenia  dicho,  en 
ello  se  ratificaba  é  ratificó,  é  que  protesta  que  no  es  su  intención 
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de  contradecir  en  cosa  alguna,  é  lo  que  antes  tiene  dicho  ansí 
en  favor  de  S.  M.,  como  de  los  dichos  Fúcares,  y  en  lo  que  pa- 
reciere contrario  y  repugnante,  lo  da  por  ninguno  y  de  ningún 
valor  é  efecto,  y  demás  de  aquello,  respondiendo  ó  satisfaciendo  á 
esta  pregunta,  é  debajo  della  dijo  qucste  testigo  cree  que  las 
naos  que  pasaron  a  Maluco,  de  las  que  fueron  en  la  armada  del 
dicho  comendador  Loaisa,  fueron  dos  6  tres:  la  una  nao  Vitoria, 
que  fué  la  capitana,  é  otras  dos  carabelas  pequeñas,  porque  todos 
los  otros  navios  que  fueron  en  la  dicha  armada  se  derrotaron  en 
el  Estrecho  de  Magallanes,  é  que  cree  lo  susodicho  por  la  noticia' 
que  de  ello  tiene. 

1  .  •  • — 3.  ítem,  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  Empera- 
dor y  Rey,  nuestro  señor,  se  concertó  con  el  serenísimo  Rey  de  Por- 
tugal, sobre  las  dichas  islas  de  Maluco  y  sobre  la  contratación 
dallas  y  de  la  especería,  estando  en  las  dichas  islas  de  Maluco  la 
dicha  gente  y  oficiales  de  S.  M.  que  habian  ido  en  el  armada 
del  dicho  comendador  Loaisa,  y  así  es  cierto  y  notorio. 

4.  ítem,  si  saben  quel  Rey  de  Portugal,  en  ejecución  del  dicho 
concierto  que  hizo  con  el  Emperador,  y  de  la  venta  que  dello 
S.  M.  le  hizo  y  otorgó,  envió  una  armada  á  las  dichas  islas  de 
Maluco,  las  cuales  aportaron  y  llegaron  a  ellas,  y  tomaron  y 
prendieron  á  la  gente  de  Castilla  que  habia  ido  en  el  armada  del 
dicho  comendador  Loaisa,  que  estaban  en  las  dichas  islas,  y  les 
tomaron  los  navios  que  tenian  y  la  especería  y  rescates,  é  otros 
bienes  que  tenian,  y  ansí  es  cierto  é  notorio;  declaren  los  testigos 
lo  que  saben. 

6-  ítem,  si  saben  que  el  serenísimo  Rey  de  Portugal,  cuando 
hizo  el  dicho  concierto  con  el  Emperador  y  le  compró  las  dichas 
islas  y  contratación,  sabia  y  tenia  noticia  cierta  que  parle  de  la 
dicha  armada  del  comendador  Loaisa,  y  la  gente  della  habian 
llegado  á  salvamento  á  las  dichas  islas  de  Maluco,  é  así  es  públi- 
co é  notorio. 

6.  ítem,  si  saben  que  muchas  personas  de  las  susodichas  que 
fueron  en  la  armada  del  dicho  comendador  Loaisa  y  llegaron  á 

1  Falta  el  comienzo  de  este  interrogatorio,  y.  seirun  parece,  ó  no  df^clar'^  4  mi  t'-nor 
testigo  algtinOf  ó,  al  méno«.  no  encontramos  «as  declaraciones  en  el  ArchÍTo. 
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salvamento  á  las  dichas  islas  de  Maluco  y  después  volvieron  á 
estos  reinos  de  Castilla,  les  mandó  S.  M.  pagar  y  les  pagaron  d 
sueldo  que  hubieron  de  haber  de  la  dicha  armada,  y  para  ello 
tomaron  el  libro  é  razón  que  trajo  Alonso  do  la  Torre,  que  estu- 
vo en  las  dichas  islas,  y  ansí  es  cierto  é  notorio;  declaren  los  tes- 
tigos lo  que  de  ello  saben. 

7.  ítem,  si  saben  que  el  Emperador,  Rey  nuestro  señor,  des- 
pués do  la  dicha  primera  armada  del  dicho  comendador  Loaisa, 
mandó  hacer  ó  hizo  otra  armada  para  las  dichas  islas  de  Maluco, 
'en  que  habia  de  ir  por  capitán  general  Simón  de  Alcazaba,  y 
que  la  dicha  armada  nunca  hubo  efecto,  ni  S.  M.  la  mandó  des- 
pachar ni  navegar,  antes  la  impidió  por  el  dicho  concierto  que 
hizo  con  el  Rey  de  Portugal,  y  por  la  venta  que  dello  le  hizo  por 
tres  cientos  y  cincuenta  mil  ducados,  y  es  cierto  é  notorio  así. 

8.  ítem,  si  saben  que  cuando  so  hacia  la  armada  de  Simón  de 
Alcazaba  en  la  Corufia,  y  después  de  hecha,  cuando  llegó  al  puer- 
to do  la  ciudad  de  Cádiz,  siempre  se  trataba  de  la  venta  de  las 
dichas  islas  y  concierto  dellas,  y  los  embajadores  del  Rey  de 
Portugal  lo  trataban  continuamente,  y  esto  era  público  é  nolo- 
rio  en  la  corte  de  S.  M.  y  en  otras  partes  destos  reinos,  y  ansí  es 
cierto  y  notorio. 

9.  Ilom,  si  saben  que  por  razón  dol  dicho  concierto  y  venia 
quo  S.  M.  hizo  do  las  dicha  islas  de  Maluco  al  Rey  de  Portugal, 
dojóS.  M.  do  hacer  armadas  para  las  dichas  islas  de  Maluco,  co- 
mo S.  M.  lo  tenia  determinado,  y  por  esta  misma  causa  dej()  d3 
enviar  á  las  dichas  islas,  la  dicha  armada  de  Simón  de  Alcazaba, 
é  que  si  no  fuera  por  el  dicho  concierto  y  venta,  que  enviara  S.  M. 
y  despachara  las  dichas  armadas  que  habia  prometido  de  hacer 
y  de  Simón  de  Alcazaba,  ó  así  es  cierto  de  notorio. 

10.  Ilem,  si  saben  que  según  la  calidad  do  la  contratación,  las 
armadas  que  S.  M.  prometió  de  hacer  se  requeria  que  se  hiciesen 
do  dos  en  dos  anos,  y  que  por  razón  del  dicho  concierto,  se  de- 
jaron de  hacer  é  que  si  no  se  hiciera  el  dicho  concierto,  que  S.  M., 
así  por  la  necesidad  como  porque  lo  habia  prometido,  y  saben 
y  creen  los  testigos  que  la  hiciera. 

11.  ítem,  si  saben  que  cuando  S.  M.  hizo  ó  otorgó  el  asiento  y 
capítulos  con  los  armadores  que  habian  de  armar  en  la  armada 
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dador  Loaisa,  se  tratxi  y  platicó  porS.  M.  y  por  los  se- 
ñores que  por  S.  M.  enlcndioron  en  ello,  quo  habían  de  mandar 
haeop  otras  cuatro  armadas  para  las  dichas  islas  de  Maluco,  é  así 
lo  dijeron  y  publicaron  y  prometieron  é  otorgaron  por  la  dicha 
capilulacion,  y  con  esto  armaron  los  armadores  que  en  la  dicha 
armada  pusieron  dineros,  é  ansí  es  cierto  6  notorio, 

12.  ítem,  Si  saben  que  si  se  dijera  que  las  dichas  cuatro  arma- 
das qiiedalian  en  la  voluntad  real  de  S.  M.  para  hacelJas,  si  quisie- 
ust,  y  que  no  quedaba  obligado  á  las  hacer,  que  ninguna  persona 
do  los  que  armaron  en  el  armada  del  comendador  Loaisa,  no  pu- 
sienin  sus  dineros  ni  armaran  en  ella,  por  quel  provecho  princi- 
pal que  habian  de  hnbcr  era  de  las  armadas  que  S.  M.  quedó  do 
hacer  después,  como  do  cosa  entonces  estaría  asentada  y  muy 
mejor  entendida,  é  así  es  publico  é  notorio. 

43.  ítem,  si  saben  que  en  las  navegaciones  y  armadas  y  otras 
Cüá>as  en  quo  S.  M.  so  ha  puesto  y  en  las  que  ha  dicho  quo  hará, 

Kbmpre  lo  ha  puesto  en  ejecución  y  lo  ha  mandado  hacer  y  lo  ha 
echo,  y  lo  lleva  y  ha  llevado  siempre  adelanto,  é  así  es  cierto  ó 
notorio. 

14.  ítem,  si  saben  que  si  no  hubiera  S.  M.  de  mandar  hacer 
mas  armadas  de  la  armada  del  comendador  Loaisa,  que  no  ar- 
mara ^en  ella  persona  alguna  cuerda  ni  diligente^  y  así  es  cierto  ó 
notorio- 

15.  ítem,  si  saben  quo  si  el  Emperador  y  Rey  nuestro  soñor  no 
me  concertase  con  el  serenísimo  Rey  do  Portugal,  que  S.  M-  no  de- 
jara ni  habia  de  dejar  el  señorío  y  posesión  de  las  dichas  islas  do 
Maluco  ni  el  trato  de  la  especería,  y  que  continuara  y  había  de 
continuarla  navegación  y  trato  dello  porque  tenia  S.  M.  nueva 
cierta  de  lo  de  las  dichas  islas  y  del  trato  y  provecho  dellas,  é  así 
es  cierta  é  notorio. 

16.  llera,  sí  saben  quo  después  quel  Rey  de  Portugal  se  concer- 
tó con  S.  M-,  ha  enviado  armadas  cada  año  á  las  dichas  islas  y 
lian  llegado  y  vuelto  seguros,  y  saben  ya  el  camino  cierto  y  han 
traído  y  traen  de  allu  mucha  especería  y  cosas  de  rescates  en 
gran  cantidad,  é  así  es  cierto  é  notorio. 
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XXII'—Eiped4>fa^  ^ef/uido  en  Madrid  por  lorenzo  de  Magallcam. 
jtohrífi/j  'U  Uernartfio  ífr  Mayattanes,  sobre  el  cumplimiento  de  la 
rapiluUirion  ffue  ron  étte  te  hahia  hecho. 
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.  .  .Por  cuanto  nos  habernos  mandado  tomar  cierto  asiento  é 
concifirUj  con  Femando  Magallanes,  caballero,  y  bachiller  Ray 
Falerri,  naturales  d  ?I  reino  de  Portugal,  para  que  vais  á  descQ- 
hrir  á  las  partes  del  mar  océano,  é  por  la  dicha  capitulación  tos 
habernos   concedido  ciertas  mercedes  en    remuneración  de  lo 
que  en  el  dicho  viage  nos  habéis  de  ser\'ir,  para  vosotros  é  pare 
vuestros  herederos  é  sucesores  para  siempre  jamas,  como  mas 
largamente  por  los  dichos  capítulos  é  asientos  se  contiene,  y 
porque  podría  ser  que  después  que  con  la  bendición  de  Dios  vo- 
sotros fuésedes  fechos  á  la  vela  para  hacer  el  dicho  viage  falleciese 
alguno  de  vosotros  ó  entrambos  é  a  las  personas  que  así  vosotros 
lleváis  en  ol  difho  viaje,  les  habiésedes  dado  el  regimiento  para 
la  í=e{fuir  ¿  íicabar  fueríc  mfnoslor,  ficicsen  é  descubriesen  lo  que 
vosotros  i.s  íí  dí.'scubrir,  y  os  tt^niois  Ti  causa  do  no  ir  declarado 
on  las  dichas  capitulaciones  que  gocéis  do  las  mercedes  en  ellas 
coiilcnidas.  auiiquo  entrambos  mumis  on  la  dicha  empresa  antes 
do  síT  acabada,  y  porquo   mi  intención  fué  y  os  quo  si  después 
que  í'.on  la  bendición  de  DitíS  Nuestro  Señor  fuésodos  fechos  á  la 
vela  con  la  dicha  armada,  alguno  de  vosotros  ó  entrambos  falle- 
cicsedcs  é  hubiésedes  dada  á  la  gente  que  on  ella  fuero  la  ins- 
trucción é  regimiento  que   para  ol  dicho   descubrimiento  fuere 
níícesaria,  é  aprovechándose  del  descubrieron  las  partes  é  islas 
quíí  vosotros  así  is  á  descubrir,  que  vuestros  herederos  é  suceso- 
res é  de  (»ada  uno  de   vosotros  hayan  de    gozar  é  gocen  de  las 
mercedes  é   privilegios  en  las  dichas  capitulaciones  é  asientos 
contenidos,  c  por  la  presente  así  lo  declaro  y  os  mi  merced  é  vo- 
luntad que  se  cumpla  como  si  on  las  dichas  capitulaciones  fuera 
dííclarado,  do  lo  cual  vos  mandé  dar  é  di  la  presente  firmada  de 
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mi  nombre  é  del  infrascrito  secretario.  Fecha  en  Aranda,  á  diez 
é  siete  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  é  quinientos  é  diez  é  ocho 
años. — Yo  EL  Rey. —  Por  mandado  del  Rey. — Francisco  de  los 
Cobos. 

...  En  la  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera, 
cinco  dias  del  mes  de  Febrero  año  del  nacimiento  de  Nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  siete  años, 
ante  el  muy  noble  señor  Francisco  López  de  Grajal,  alcalde  ordi- 
nario desta  dicha  ciudad,  por  el  ilustre  dotor  Pedro  Ramírez  de 
Figueroa,  corregidor  y  justicia  mayor  dellapor  S.  M.,  y  en  pre- 
sencia de  mí,  Diego  López,  escribano  público  del  número  desta 
dicha  ciudad  por  S.  M.,  é  de  los  testigos  yuso  escritos,  pareció  Lo- 
renzo de  Magallanes,  vecino  desta  dicha  ciudad,  y  presentó  un 
escrito  de  pedimento  con  ciertas  preguntas,  el  tenor  del  cual  es 
este  que  se  sigue. 

Muy  magníflco  señor. — Lorenzo  de  Magallanes,  vecino  de  la 
ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  digo  que  a  mí  me  conviene  que  se 
reciba  información,  como  sobro  lo  de  yuso  contenido,  para  lo 
presentar  ante  S.  M  real  del  Rey  de  Castilla,  y  ante  los  señores 
de  su  real  Consejo  de  Indias;  por  tanto,  a  V.  m.  pido  é  requiero 
la  mande  recibir  y  examinar  a  los  testigos  que  por  mi  parte  fue- 
ren presentados,  por  las  preguntas  siguientes. 

1.  Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  a  mí  el  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes  y  si  conocieron  a  Payo  Rodríguez  de  Ma- 
gallanes y  a  Ruiz  País  de  Magallanes,  padre  y  abuelo  del  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes,  y  si  conocieron  ansimismo  ó  han  oido 
decir  á  Hernando  de  Magallanes,  ya  difunto,  que  fué  el  que  des- 
cubrió el  estrecho  que  llaman  de  Magallanes. 

2.  ítem,  si  saben  ó  han  oído  decir  que  el  dicho  Hernando  de 
Magallanes  y  el  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  padre  del 
dicho,  eran  primos  hermanos  y  parientes  muy  cercanos,  y  por 
tales  parientes  fueron  habidos  é  tenidos  en  las  partes  é  lugares 
del  reino  de  Portugal,  donde  vivieron  y  moraron:  declaren  parti- 
cularmente los  testigos  en  qué  grado  de  parentesco  estaban  el 
dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  y  el  dicho  Hernando  de  Ma- 
gallanes, y  por  qué  via  y  origen  les  venia  el  dicho  parentesco  y 
cómo  y  por  qué  lo  saben. 
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3.  ítem,  si  saben  de  quel  dicho  Payo  Rodrigaez  de  Magalla- 
nes fué  casado  y  velado  según  orden  de  naestra  Santa  Madro 
Iglesia  con  doña  Felipa  Pereira,  y  que  del  dicho  mairiraonio  ho- 
Lreron  y  procrearon  por  su  hijo  varón  legítimo  al  dicho  Lorea» 
zo  de  Magallanes,  y  como  tal  su  hijo  le  criaron  y  trataron,  y  por 
tal  fué  y  es  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado:  digan  par 
qué  y  cómo  lo  saben. 

4.  ítem,  si  saben  quel  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  hamasík 
doce  años  que  reside  en  estos  reinos  de  Castilla,  y  que  está  cmti- 
do  al  presente  en  la  dicha  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera  coa  An- 
tonia Denitez  Osorio,  su  legítima  muger:  digan  por  qué  y  como 
lo  saben, 

5.  ítem,  si  saben  de  quel  dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  comí»  Uú 
descendiente  legítimo  de  la  casa  y  linaje  de  Magallanes,  ha  IvúU 
y  trae  al  présenle  en  el  escudo  de  sus  armas  y  en  la  parte  princi- 
pal dól  las  armas  de  Magallanes:  digan  porqué  y  cómo  lo  sato. 

6.  ítem,  si  saben  quedo  todo  lo  susodicho  sea  la  pública  vozé 
fama. 

E  presentado  el  dicho  escrito  en  la  manera  que  dicha  es,  lae- 
go  el  dicho  señor  alcalde  mandó  al  dicho  Lorenzo  de  Magallaüí)» 
que  presente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  qn 
presto  de  los  mandar  lomar  y  recibir  y  hacer  lo  que  sea  ju 
testigos:  Juan  Agustín  y  Andrés  de  Arias,  vecinos  desta  ci^.^ 

E  después  dosto,  siete  días  del  dicho  mes  do  Febrero  y  detJi* 
eho  año,  el  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  presentó  por  I- 
Agustín  de  Villavicencio,  veinte  y  cuatrO|  é  a  Don  Alvar 
Cabeza  de  Vaco,  é  á  Don  Francisco  do  Villavicencio,  é  A  Üo 
nando  de  Villavicencio,  su  hijo,  é  a  Bartolomé  de  Espino 
nos  de  esta  ciudad  é  eslíintes  en  ella,  dolos  cuales  y  de  cada  o«a  i 
dellos  fué  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  so  car 
cual  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que  supieren  é  les  i 
pn^guntado  en  esto  que  son  presentados  por  testigos. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  pregtinl 
por  las  dichas  preguntas,  es  lo  siguiente: 

Agustín  de  Villavicencio,  veinte  y  cuatro,  é  vecino  ^ 
ciudad,  testigo  presentado  en  la  primera  é  cuarta  é  quiutc,  ^ 
gualas,  dijo  lo  siguiente: 
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1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Lorenzo  de 
Magallanes,  vecino  desta  dicha  ciudad,  que  lo  presenta  por  tes- 
tigo, é  que  ha  oido  nombrar  muchas  veces  al  dicho  Hernando  de 
Magallanes  por  persona  notable  que  descubrió  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, é  que  á  los  demás  de  la  pregunta  no  los  conoció. 

De  las  generales  dijo  que  no  le  tocan,  é  que  es  de  edad  de  algo 
mas  de  cuarenta  años. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  de  muchos  años  á  esta  parte, 
este  testigo  ha  visto  al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  residir  en  esta 
ciudad  de  Jerez  de  los  reinos  de  Castilla,  y  está  casado  en  esta  dicha 
ciudad  con  la  dicha  Antonia  Benitez  de  Osorio,  su  mujer  legítima, 
natural  destos  reinos  do  Castilla,  é  como  tales  marido  y  muger  le- 
gítimos les  ha  visto  é  vee  que  han  hecho  ó  hacen  vida  marida- 
ble de  los  dichos  años  á  esta  parte,  y  por  tales  marido  y  muger 
legítimos  son  habidos  é  tenidos. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  queste  testigo  ha  visto  al  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes  traer  sus  armas  é  apellido  de  los  Magalla- 
nes, como  persona  que  es  público  que  desciende  de  la  casa  y  linaje 
de  los  Magallanes,  y  le  ha  visto  tenellas  y  estimallas  por  sus  ar- 
mas y  tener  y  estimarse  y  nombrarse  por  linaje  é  casa  de  Maga- 
llanes, y  por  tal  este  testigo  tiene,  según  lo  que  del  ha  conocido  ó 
visto,  é  questa  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. 
—Agustín  de  Villavicencio. 

Don  Alvar  Nuñez  Cabeza  do  Vaca,  vecino  de  esta  ciudad  en  la 
collación  de  San  Marcos,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  é 
siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Lorenzo  de 
Magallanes  que  lo  presenta  por  testigo,  é  que  al  dicho  Hernando 
de  Magallanes  que  fué  el  que  descubrió  el  estrecho  de  Magallanes, 
lo  ha  oido  nombrar  por  persona  notable  y  de  muy  gran  calidad,  y 
los  demás  de  la  pregunta  que  no  los  conoció. 

De  las  generales  dijo  que  no  le  tocan,  ó  que  es  de  edad  de  trein- 
ta años,  poco  mas  ó  menos. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  mucho  tiempo 
é  años  que  conoce  al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  residir  en  esta 
ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera  en  los  reinos  de  Castilla,  y  sabe 
questá  casado  con  la  dicha  Antonia  Benitez  Osorio,  su  muger, 
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natural  deslos  reinos,  legítimamente,  según  orden  de   nu 
Sania  Madre  Iglesia,  y  se  hallo  este  testigo  presente  ásii  vela 
y  como  tales  marido  é  muger  legítimos  les  ha  visto  hacer 
cen  vida  maridable,  como  marido  ó  muger  legítimos^  y  por  tal 
son  tenidos. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  en  todo  el  tiempo  que  d 
tiene  que  ha  que  conoce  al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes^  siem- 
pre ha  oido  decir  público,  ques  y  desciende  de  la  casa  y  linngo 
de  los  Magallanes,  y  le  ha  visto  traer  en  su  escudo  de  arma:^  las 
armas  de  Magallanes,  y  por  tal  se  precia  y  jata  y  las  usa  y  trata 
como  armas  suyas  é  como  persona  que  se  precia  venir  é  descen- 
der de  la  dicha  casa  y  linagc  de  Magallanes,  y  que  esta  es  la  y^n 
dad  por  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó. — Don  Alvar  Nuñe: 
Cabeza  de  Vaca. 

Don  Francisco  de  Villavicencío,  vecino  desta  ciudad,  en  la  co- 
llación de  San  Juan,  testigo  presentado  para  la  primera  é  cuarU 
é  quinta  pregunta,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado,  dija 
Id  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Lorenxo 
Magallanes  que  lo  presenta  por  testigo,  é  que  ha  oido  nombí 
al  dicho  Hernando  de  Magallanes  que  descubrió  el  Eslreclm 
Magallanes,  por  persona  muy  notable,  y  que  a  los  demás  de 
pregunta  no  conoció. 

De  las  generales  dijo  que  no  le  tocan,  y  que  es  de  edad  do  roii 
te  y  ocho  años,  ó  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  esto  testigo  ha  harta  tieiflj 
de  ciertos  años  a  esta  parte,  que  ha  visto  al  dichn  Lnren/íiA 
Magallanes  residir  en  esta  ciudad  de  Jerez  de  la  Frunlenui'* 
reinos  de  Castilla,  y  que  sabe  ques  casado  con  Antonia  Bení 
Osorio,  su  muger  legítiraa,  porque  este  testigo  so  halló  prew»! 
a  su  velación,  luiedc  liaber  cuatro  años,  poco  mas  ó  méüo: 
visto  que  han  hecho  y  hacen   vida   maridable,   como  mi 
muger   legítimos,    y  que    la   dicha    Antonia  Beaítez  de 
rio,  es  natural  destos  reinos  de  Castilla,  é  ansí  os  publii 
torio. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en 
gunta,  porque  ha  visto  al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  coi 
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y  estima  por  linaje  y  casa  do  Mñ 
BU  escudo  de  armas  y  en  él  las  armas  de  los  Magallanes,  y  las 
tiene  y  estima  como  armas  suyas,  y  en  tal  posesión  de  ser  de 
linage  y  casa  de  Magallanes  es  habido  y  tenido  por  los  que  lo 
conocen»  é  questa  es  la  verdad  por  el  juramento,  é  firmólo.— D(?« 
fVa/i^/íra  de  Viftavicenrio, 

Don  Hernando  de  Villavicencio  Mexia,  veinte  y  cuatro  é  veci- 
no ¡desta  ciudfld,  testigo   presentado  para  la  primera  ó  cuarta  ó 

linta  pregunta,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  di<*hü  Lorenzo  de 
Magallanes,  que  lo  presenta  por  testigo,  é  que  ha  oido  nombrar 
al  dicho  Hernando  de  Magallanes  por  persona  notable,  que  des- 
cubrió el  Estrecho  de  Magallanes,  ó  ha  leido  su  historia,  é  ó  los 

jmas  de  la  pregunta  no  conoce. 

De  las  generales  dijo  que  no  le  tocan,  ó  que  **^  do  *:»dad  df»  cua- 
renta é  dos  años,  poco  mas. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  queste  testigo  ha  visto  al  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes  residir  en  esta  ciudad  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera de  los  reinos  de  Castilla,  é  que  de  cinco  6  seis  años  á  esta 
parle,  y  sabe  ques  casado  legítimamente,  según  orden  de  Nues- 
Ira  Santa  Madre  Iglesia,  con  la  dicha  Antonia  Benitcz  de  Osorio, 

)rque  este  testigo  se  halló  presente  á  su  velación  y  les  ha  visto 

ve  hacer  vida   maridable,  como  marido  y  muger  legítimos,  é 
la  dicha  Antonia  Benilez  es  natural  deslos  reinos,  é  questo  sabe 
desta  pregunta, 
|6.  A  la  quinta  pregunta  dijo  queste  testigo  ha  visto  al  dicho 

>renzo  de  Magallanes,  nombrarse  y  estimarse  por  de  linage  6 

isa  de  Magalianes,  y  le  ha  visto  este  testigo  en  su  poder  una 

tritura  en  pergamino  de  letra  portuguesa  con  un  escudo  y  ar- 
mas que  dice  ser  de  los  Magallanes,  los  cuales  están  en  el  mas 
principal  lugar  peí  escudo,  é  por  tal  el  dicho  Lorenzo  de  Maga- 
llanes se  jata  é  trata  ser  del  dicho  linage,  ó  questo  sabe  desta 
pregunta  por  el  juramento  que  hizo,  é  Grmolo.— Don  Fenunufo 
de  Villavicencio  Me.ria, 

Don  Hernando  de  Villavicencio,  vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
Bstigo  presentado  para  la  primera  u  cuarta  ó  quinta  preguntas^ 
juro  según  derecho,  é  dijo  lo  siguiente: 
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1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Loreni 
Magallanes  que  lo  trae  por  testigo»  é  que  ha  oído  nombrar  al] 
fho  Hernando  de  Magallanes,  quo  descubrió  el  estrecho  de  Ma| 
llanes,  é  que  á  los  demás  no  conoció. 

De  las  generales  dijo  que  no  le  tocan  é  que  es  de  0dad  de  vet| 
é  dos  años. 

4*  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  de  cinco  ó  seis  años  á^ 
parte  queste  testigo  ha  que  conoce  en  esta  ciudad  de  Jerez  de 
Frontera  de  los  reinos  de  Castilla  al  dicho  Lorenzo  do  MagEllac 
salíO  que  esta  casado  con  la  dicha  Antonia  Benitez  de  Osot 
porque  este  testigo  se  halló  presento  á  su  velación  en  la  ¡gle 
de  San  Lucas  de  esta  ciudad,  ó  como  tales  marido  y  muger  lí^t¿_ 
timos  les  ha  visto  y  ve  hacer  vida  maridable  ó  por  tales  son  I 
nidos,  y  que  la  dicha  Antonia  Benitez  es  natural  desta  ciudad i 
Jerez. 

5*  A  la  quinta  pregunta  dijo  queste  testigo  ha  vista  al  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes  tratarse  y  eslimarse  é  nombrarse  por  ú<^ 
la  casa  é  linage  de  Magallanes,  y  le  ha  visto  un  privilegio  de  per- 
gamino que  trata  de  ser  del  dicho  linage  de  Magallanes,  y  en  i 
tiene  su  escudo  de  armas  que  se  dice  ser  de  las  armas  de  lo^  Mij 
gal  lañes,  y  por  tal  este  testigo  lo  tiene,  y  questa  es  la  verdod 
el  juramento  que  hizo,  é  firmólo, — Don  Hernando  de  ViUatmn 

Bartolomé  de  Espino  Mequelin,  vecino  desta  ciudad  en  la 
Ilación  de  San  Lucas»  testigo  presentado  para  en  la  p'ín-.r 
cuarta  é  quinta  preguntas,  juró  según  derecho,  édijo  lo  - ._ 

1,  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Lorenioí 
Magallanes  é  ha  oído  nombrar  á  Hernando  de  Magallanes» 
descubrió  el  estrecho  de  Magallanes,  é  que  á  los  demás  no 
ñoco. 

De  las  generales  dijo  que  no  le  tocan  las  preguntas é  que  vun 
quien  tuviere  justicia»  é  que  es  de  edad  de  scsenln  y  oeho&fi<l 
poco  mas  6  menos. 

4,  A  la  cuarUx  preguula  dijo  que  este  testigo  ha  oído  *í''*^J?' 
quel  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  ha  residido  en  estos  reir 
Casulla  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  puede  haber  cuatro  añoSt 
poco  mas  ó  menos,  ques  casado  legítimamente  en  haz  de  lasyilA 
madre  Iglesia,  con  lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  se  di 
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posaron  en  cnm  deste  lealigo,  y  se  hnlló  présenlo  á  su  dcspo&o« 
rio  é  velación  é  los  ha  visto  hacer  vida  mandalle. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  quoste  testigo  ha  visto  al  dicho 
Lorenzo  de  Magallanen  traer  escudo  de  armas  é  en  él  las  armas 
de  los  Magallanes,  6  es  habido  é  tenido,  é  se  nombra  é  trata  por 
de  Hnage  é  casa  é  apellido  de  Magallanes,  ó  qnoslu  es  la  verdad 

\ii\r  1*1  juramento  qu*>  iH/r».  ^  í\vir\n]n.  —  ¡IfntfJonip  F?ipi)ia, 


En  la  villa  del  Gran  Puerto  de  Santa  María,  doco  dias  del  mes 
de  Febrero  de  mil  é  quinientos  ó  sesenta  y  siete  años^  declararon 
los  testigos  siguientes: 

Pedro  López  del  Rio,  vecino  de  la  ciudad  do  Murcia,  testigo 
presentado  para  en  la  primera  ó  cuarta  é  quinta  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  porque  no  fué  para  en  mas  presentado,  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho^  é  seyendo  preguntado  por  el 
ti^iHtr  de  las  dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Lorenzo  do 
Magallanes,  de  mas  tiempo  de  diez  años  á  esta  parte>  de  vista 
trato  é  conversación  en  la  ciudad  de  Murcia,  e  oirás  parles,  é  á  los 
domas  contenidos  en  la  pregunta  no  los  conoció,  e  que  no  es 
pariente  de  los  susodichos,  é  que  es  de  edad  de  mas  de  treinta 
aBos. 

4*  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho 
Lnronzo  de  Magallanes  ha  estado  y  está  y  reside  en  estos  reinos 
de  S.  M.  real,  de  diez  años  a  esta  parle,  y  tantos  ha  quesle  testigo 
lo  conoce  y  trata  y  le  ha  visto  residir  y  estar  en  la  ciudad  do 
Murcia  y  en  Toledo  y  Zaragoza  y  en  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, donde  al  presente  esta  casado  con  la  dicha  Antonia  Bonitez 
Osorio,  de  cuatro  años  á  esta  parte,  los  cuales  han  fecho  y  hacen 
vida  maridable,  como  tales  marido  é  muger,  lo  cual  es  público  é 
notorio, 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
m  qneste  testigo  ha  visto  un  escudo  de  armas  quel  dicho  Lo- 
renzo de  Magallanes  tiene,  en  que  trae  ciertas  armas,  las  cuales 
este  testigo  no  conoce,  mas  de  que  este  testigo  oyó  decir  que  son 
las  armas  de  Magallanes,  é  questa  es  la  verdad  por  el  juramento 
que  fecho  tiene  é  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabia. 
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BarLolomé  de  Morales,  vecino  desta  villa»  habiendo  juradoj 
formado  derecho,  é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  de  la 
mera  ó  cuarta  é  quinUí  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
que  no  fuó  para  en  mas  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Lorenzo] 
Magallanes,  de  mas  tiempo  de  diez  años  é  esta  parte,  en  la  ciod 
de  Murcia  y  en  otras  partes,  é  á  los  demás  contenidos  en  la  dic 
pregunta,  que  no  los  conoce,  ó  que  no  es  pariente  de  ningu 
de  ellos,  é  ques  de  edad  de  mas  de  cuarenta  años. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunt 
ques  te  testigo  ha  visto  6  vee  como  de  diez  años  é  mas  á  esta  f»í 
te,  que  ha  queste  testigo  conoce  al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes^ 
lo  ha  visto  residir  y  estar  en  estos  reinos  é  señoríos  de  S.  M.  en  k 
ciudad  de  Murcia  y  Zaragoza  y  en  Toledo  y  en  otras  partes,  yqm 
puede  haber  dos  años,  poco  mas  ó  menos,  que  esto  testigo  ha  vis- 
to cómo  el  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  está  en  la  ciudad  de 
Jerez  do  la  frontera,  casado  ó  velado  con  la  dicha  Antonia  Beni- 
tez,  su  muger,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  ha  visto,  seguné 
como  dicho  tiene,  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  haber  oidfl 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  muchas  veces  a  niuchíuf 
personas  de  queste  testigo  no  tiene  memoria,  de  cómo  el  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes  es  descendiente  de  la  dicha  casa  rt»  " 
gallanes,  tio  del  susodicho,  y  que  en  sus  armas  y  escudo,  iiu 
blasón  de  las  armas  de  los  Magallanes,  é  questa  es  la  verdad  por 
el  juramento  que  fecho  tiene,  é  no  firmó  porque  dijo  qmw 
sabia. 

Francisco  Riquelme,  vecino  déla  ciudad  de  Murcia,  habi''"'lf* 
jurado  en  forma  de  derecho,  ó  seyendo  preguntado  por  el 
de  la  primera  é  cuarta  ó  quinta  del  dicho  interrogatorio,  porque^ 
no  fué  para  en  mas  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dichu  LurenzoJft 
Magallanes  de  mas  tiempo  de  doce  años  á  esta  parte,  é  á  losite 
mas  contenidos  en  la  dicha  pregunta  que  no  los  conoce,  é  quei 
es  pariente  de  ninguno  dellos,  é  ques  de  edad  de  treinta  años, 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  y  es  verdad  lo  contenid 
en  la  dicha  pregunta  como  en  ella  -se  contiene  porque  puede  ha 
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!0Ce  ftños,  poco  mas  ó  menos,  que  ha  questo  testigo  conoco 
licho  Lorenzo  ele  Magallnnos,  pintando  en  la  ciudad  de  Murcia» 
inrlo  en  casa  del  Obispo  Don  Esteban  do  Almeida,  Obispo  de 
^tajena,  por  su  paje,  y  asimismo  lo  conoció  estando  este  testí- 
m  el  espilal  de  Zaragoza,  ó  asimismo  lo  conoció  después  en 
le  de  S.  M.  en  casa  de  Ruy  Gómez  de  Silva,  é  agora  ha  visto  é 
Icsb»  testigo  como  e!  dicho  Lorenzo  de  Magallanes»  está  casado 
la  ciudad  de  Jerez  do  la  Frontera,  con  Antonia  Beuitez  do  Oso- 

BU  mugor,  y  lo  sabe  esto  testigo  porque  lo  ha  visto,  como  di- 

tiene,  y  porque  siempre  ha  residido  y  estado  en  estos  reinos 
?ñoríos  de  S.  M- 

A  la  quintil  pregunta  dijo  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho 

f*enzo  de  Magallanes  en  su  escudo  y  armas  trae  el  blasón  de  las 

las  de  los  Magallanes,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  estando 

\}ñ  dicha  ciudad  de  Murcia,  vido  cómo  en  sus  armas  Iraia  el 

ho  blasón,  y  en  la  ejecutoria  que  traia,  la  cual  venia  y  oslaba 

lada  del  serenísimo  Rey  Don  Manuel  de  Portugal  y  de  los  do 

)nsejo,  y  este  testigo  la  tuvo  en  sus  manos,  é  que  esta  os  la 
lad  por  el  jura  mentó  que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre* — 
^ncisro  ñique /me. 

loque  de  Alracida,  portugués,  vecino  de  la  ciudad  de  Braga, 
hiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  6  seyendo  preguntado  por 
is  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

L  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  é  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  eeepto  al  dicho  Hernando  de  Ma- 
lUanes,  é  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  mas  ó  menos. 

A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desla  pregunta 

{ueste  testigo  oyó  decir  muy  vulgarmente  en  el  reino  de  Por- 

y  en  otras  partes,  cómo  el  dicho  Payo  Rodríguez  de  Maga- 

les  y  el  dicho  Fernando  de  Magallanes  eran  parientes  muy 

sanos:  unos  decian  que  eran  primos  hermanos,  é  otros  que 

en  el  segundo  grado,  hijos  de  primos  hermanos,  y  lo  sabo 

testigo  porque  el  dicho  Payo  Rodriguez  de  Magallanes  era 
^ino  ó  natural  do  la  dicha  ciudad  de  Braga,  donde  tenia  su  ca- 
)oblada,  6  porque  se  crió  con  el  dicho  Lorenzo  de  Magallanes, 

ibos  á  dos  anduvieron  juntos  i  la  escuela  en  la  dicha  ciudad 
^ Braga,  lo  cual  es  público  ó  notorio. 
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3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho 
Payo  Rodríguez  do  Magallanes  fué  casado  y  velado,  según  orden 
de  la  Santa  Madre  Iglesia  de  Roma,  con  doña  Felipa  Pereira,  su 
muger,  é  como  tales  marido  ó  muger  les  vido  este  testigo  hacer 
vida  maridable,  viviendo  en  uno,  lo  cual  fué  público  é  notorio, 
é  asimismo  sabe  y  es  verdad  que  durante  el  matrimonio  de  en- 
trambos a  dos  hobicron  ó  procrearon  por  su  hijo  legítimo  al 
dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  ó  como  tal  su  hijo  lo  criaron,  tra- 
taron é  nombraron  en  su  casa  llamándole  hijo,  y  él  á  ellos  padre 
y  madre,  lo  cual  fué  cosa  pública  é  notoria. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  ha  mas  de  doce 
años  quel  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  ésta  é  reside  en  estos 
reinos  de  Castilla,  porque  este  testigo  es  mercader  y  todos  los 
años  viene  á  esta  villa  ó  á  otras  partes  con  muchas  mercaderías 
que  trae  á  vender,  y  lo  halla  y  ha  hallado  en  Castilla,  y  lo  sabe 
esto  testigo,  porque  muchas  veces  le  ha  dado  carta  para  llevará 
la  dicha  ciudad  do  Braga,  donde  él  nació,  é  agora  sabe  esto  tes- 
tigo que  puede  haber  tres  años,  poco  mas  ó  menos,  quel  dicho 
Lorenzo  do  Magallanes  está  casado  en  la  ciudad  de  Jerez  de  la 
Frontera,  con  Antonia  Benitez  do  Osorio,  su  muger,  y  lo  sabe  es- 
to testigo,  porque  recien  desposado  lo  llevó  á  su  casa,  donde 
vicio  á  la  dicha  su  muger  y  suegra,  lo  cual  es  público  y  no- 
torio. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  y  es  verdad,  quel  dicho 
Lorenzo  do  Magallanes,  como  tal  doscendionle  do  la  casa  de  los 
Magallanes,  on  su  escudo  que  tiono  trac  las  armas  de  los  Maga- 
llanes á  la  parto  derecha  dól,  y  lo  sabe  esto  testigo  porque  lo  ha 
visto,  y  la  ejecutoria  que  dolió  tiene,  lo  cual  es  público  y  noto- 
rio, y  questa  os  la  verdad  por  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Hof/ue  de  Almeida. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  doce  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  é 
quinientos  é  sesenta  y  siete  años,  Lorenzo  de  Magallanes  presen- 
tó una  información  en   lengua  portuguesa,  hecha  en  el  campo 
de  la  iglesia  del  lugar  de  la   Puente  de  la  Barca,  consejo  é  tierra 
de  la  Nobreja,  en  tres  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  é  quinientos 
é  sesenta  y  siete,  para  su  traducción  a  la  lengua  castellana,  en  la 
cual  declaran  los  testigos  siguientes: 
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ítem,  el  señor  Manuel  do  Magallanes  de  Meneses,  señor  desta 
tierra  de  la  Nobreja,  testigo  a  quien  el  juez  dio  juramento  do  los 
Santos  Evangelios,  en  que  puso  la  mano:  preguntado  por  su  edad 
é  sumariamente  dijo  que  era  de  edad  de  sesenta  para  setenta  é 
cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  é  por  lo  ordinario  dijo  que  era 
pariente  dentro  en  el  cuarto  grado  de  los  dichos  Lorenzo  de  Ma- 
gallanes é  Payo  Rodríguez  do  Magallanes,  su  padre,  é  así  de  Ruy 
País  de  Magallanes,  su  agüelo,  é  de  Hernando  de  Magallanes,  é 
que  ansí  él  como  ellos  arriba  nombrados  son  de  los  chefres  (sic) 
de  la  casa  de  los  Magallanes,  é  mas  no  dijo. 

ítem,  preguntado  por  el  primer  artículo  é  capítulo  de  la  dicha 
petición,  dijo  quél  conoce  muy  bien  al  dicho  Lorenzo  de  Maga- 
llanes contenido  en  la  petición,  é  que  otrosí  conoció  á  su  padre 
del  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  ó  que  á  su  padre  Juan  do  Ma- 
gallanes, por  muchas  veces  oyó  nombrar  á  Ruy  País  de  Maga- 
llanes y  a  Hernando  de  Magallanes  é  a  Ruy  de  Magallanes  por 
parientes,  diciendo  que  el  dicho  Ruy  País  do  Magallanes  y  el 
dicho  Ruy  de  Magallanes,  padre  de  Hernando  de  Magallanes,  que 
era  el  que  descubrió  el  Estrecho  do  Magallanes,  que  eran  herma- 
nos é  hijos  de  un  Pedro  Alonso  de  Magallanes,  y  quel  dicho  Her- 
nando de  Magallanes  é  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  padre  del 
dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  eran  primos,  hijos  de  hermanos,  ó 
questo  es  notorio  ó  público  en  este  reino,  donde  vinieron  é  mo- 
raron; é  mas  no  dijo. 

2.  ítem,  preguntado  por  la  segunda  pregunta  de  la  dicha  peti- 
ción, dijo  que  en  lo  que  la  primera  pregunta  tiene  dicho  é  decla- 
rado ha  por  dicho  en  esta  é  mas  no  dijo. 

3.  Preguntado  por  la  tercera  pregunta  de  la  dicha  petición, 
que  otrosí  le  fué  leída  é  declarada,  dijo  que  sabe  quel  dicho  Payo 
Rodríguez  do  Magallanes  fué  casado  con  doña  Felipa  Percira,  é 
velado,  padre  é  madre  del  dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  é  como 
su  hijo  legítimo  fué  tenido  é  tratado  é  conocido,  é  questo  fué 
público  é  notorio,  é  mas  no  dijo. 

4.  ítem,  preguntado  por  la  cuarta  pregunta  é  artículo  de  la 
dicha  petición,  dijo  que  sabe  quel  dicho  Lorenzo  de  Magallanes 
contenido  en  la  dicha  petición,  ha  muchos  años  que  era  partido 
para  fuera  destos  reinos,  é  no  sabe  á  dónde  anduvo,  émas  no  dijo. 
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5.  ítem,  preguntado  por  la  quinta  pregunta  dijo  que  la3  fLfvm 
délos  Magallanes  el  dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  quesie  te^tipo 
no  sabe  si  las  trae  e  lleva  por  esas  tierras,  mas  que  empero  ellas 
puede  cierto  traer  bien,  por  ser  de  la  generación  de  los  principie* 
chefres  do  los  Magallanes,  é  mas  no  dijo,  ó  questo  que  dicho  tiene 
escrito,  es  cierto  é  público  é  notorio,  é  mas  no  dijo,  é  lo  íimá 
con  el  juez,  fítiy  Díaz  de  la  Lomba,  escribano.  Jo  escribí. 

ítem,  Juan  Cuello,  escudero  hidalgo,  morador  en  esle  lugar  de 
la  Puente  de  Ja  Barca^  Consejo  de  la  Nobrega»  testigo  de  quifln 
el  juez  dio  juramento  de  los  Santos  Evangelios  sobre  quél  pnáa 
su  mano,  é  preguntado  por  lo  ordinario  é  cosas  dolía,  dijo  nuda. 

Ítem,  preguntado  por  la  edad  del,  dijo  que  ora  do  óchenla añüS, 
poco  mas  ó  menos;  preguntado  si  conocía  al  dicho  Lorenzo  de 
Magallanes  contenido  en  la  petición,  dijo  que  no  lo  conofe,  p 
preguntado  si  conoce  á  l^ayo  Rodríguez  de  Magallanes,  padrtule! 
dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  dijo  que  sí,  é  que  lanibien  conoriii 
á  Ruy  Paez  de  Magallanes,  que  era  agüelo  del  dicho  Lioremo  di 
Magallanes,  según  él  dice  que  es  su  nielo,  el  cual  oyó  decir  que 
era  hermano  de  Ruy  de  Magallanes,  padre  del  dicho  Hí^Fm  '^' 
de  Magallanes,  ó  quel  dicho  Payo  Rodriguez  de  Magallan 
públicamente  decir  que  era  primo  hermano  de  Hernando  <ieM«* 
galianos,  é  questo  sabe  por  lo  oir  decir  muchas  veces  ¿  Jann  4* 
Magallanes,  padre  del  señor  Manuel  de  Magallanes,  señor  (ksk 
tierra. 

2.  Preguntado  por  la  segunda  pregunta  y  artículo  contemduMi 
la  petición  que  le  otrosí  fué  leído,  dijo  que  ya  on  la  primera 
pregunta  dijera  lo  que  sabia  é  oyera,  é  mas  no  dijn 

3.  ítem,  preguntado  por  la  tercera,  dijo  que  sabe  <{ur  t  ¡r 
driguez  de  Magallanes  fué  casado  conforme  al  mandamieal*» 
nuestra  santa  madre  Iglesia  con  doña  Felipa  Pereira»  é  que  sí 
dicho  Lorenzo  de  Magallanes  es  su  hijo  6  n6,  esle  testígo  uo 
sabe,  solamente  oir  decir  que  os  él  su  hijo,  é  mas  no  dijo, 

4*  ítem,  preguntado  por  lo  contenido  en  la  cuarta  pr^^LMinhíb 
la  dicha  peLicion,  dijo  nada. 

5,  Ítem,  preguntado  por  la  quinta  pregunta  dijo  nadiuéto' 
firmó  con  el  juez.  Ruy  Díaz  de  la  Lomba,  escribano,  que  e^to  »■ 
cribí. 
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3m,  Juan  García  Bello,  morador  en  este  lugar,  caballero  hi- 

0,  testigo  á  quien  el  juez  dio  juramento  de  los  Santos  Evan- 
)s,  en  que  él  puso  su  mano,  y  preguntado  por  lo  contenido 
íl  primer  capítulo,  é  preguntado  por  lo  ordinario  y  por  su 

1,  dijo  que  era  hombre  de  noventa  años,  poco  mas  ó  menos, 
lo  sumariamente  no  dijo  nada. 

ítem,  preguntado  por  la  primera  pregunta,  conforme  con  el 
ulo  de  la  petición  que  le  fué  leido  é  declarado,  dijo  que  cuan- 
dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  contenido  en  la  petición,  no 
moce,  é  que  cuanto  era  a  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  lo 
>ció  mucho  bien  y  ansí  a  Ruy  Paez  de  Magallanes,  su  padre, 
e  otrosí  conociera  á  Hernando  de  Magallanes,  el  que  descu- 
el  estrecho  de  Magallanes,  y  que  se  acuerda  -cuando  él  fué 
ortugal  para  el  reino  de  Castilla,  é  que  otrosí  conoció  a  Ruy 
[agallanes,  su  padre  de  Hernando  de  Magallanes,  é  mas  no 

ítem,  preguntado  por  la  segunda  pregunta  y  artículo  conte- 
•  en  la  petición  que  le  fué  leido  y  declarado,  dijo  que  sabe 
Hernando  de  Magallanes  é  Payo  Rodríguez  de  Magallanes 
i  primos,  hijos  de  hermanos,  é  por  tales  fueron  habidos  é 
(los,  é  que  oyó  este  testigo  decir  que  eran  nietos  de  un  Pero 
iso  de  Magallanes,  ó  questo  fué  público  é  notorio;  y  mas  no 

ítem,  preguntado  por  la  tercera  pregunta  do  la  dicha  peti- 
,  dijo  que  sabe  quel  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  fué 
do  con  doña  Felipe  Pereira,  é  como  tales  vivieron  los  unos  y 
)tros;  é  mas  no  dijo. 

ítem,  preguntado  por  la  cuarta  pregunta  y  artículo  de  la 
a  petición,  que  otrosí  le  fué  leído  y  declarado,  dijo  nada. 

ítem,  preguntado  por  la  quinta  pregunta,  que  otrosí  le  fué 
i  y  declarada,  dijo  nada,  é  lo  firmó  con  el  juez.  Buy  Díaz  de  la 
ba,  que  lo  escribí. 

1  la  vyia  de  Puente  de  Lima,  a  siete  dias  del  mes  de  Abril 
ail  é  quinientos  sesenta  y  siete,  declararon  los  testigos  si- 
ntes: 

3m,  Hetor  de  Magallanes,  escudero,  hidalgo,  morador  en  la 
oquia  Desturames,  del  término  desta  villa,  testigo  jurado  á 
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los  Santos  Evangelios,  en  que  puso  su  mano,  dijo  que  ora  parien- 
te del  requiriente  dentro  del  cuarto  grado,  é  mas  no  dijo  de  lo 
ordinario. 

1.  Itom,  preguntado  este  testigo  por  la  primera  pregunta  que 
le  fué  declarada,  dijo  que  era  verdad  que  él  conocía  al  dicho  Pa- 
yo Rodríguez  do  Magallanes,  é  ansí  conoció  á  Ruy  Paez  de  Maga- 
llanes, é  que  también  oyó  decir  del  dicho  Hernando  de  Magalla- 
nes que  descubrió  el  Estrecho  de  Magallanes,  el  cual  decian  ser 
sobrino  del  dicho  Ruy  Paez  de  Magallanes,  é  primo  del  dicho 
Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  é  que  oyó  decir  quel  dicho  Ruy 
de  Magallanes  fué  padre  del  dicho  Hernando  de  Magallanes;  é 
mas  no  dijo  de  la  pregunta. 

2.  ítem,  preguntado  por  la  segunda  pregunta,  dijo  que  era 
verdad  quel  dicho  Hernando  de  Magallanes  era  primo  de  Payo 
Rodríguez  de  Magallanes,  é  por  tales  primos  eran  y  fueron  ha- 
bidos y  conocidos,  é  que  otra  cosa  no  sabia,  solamente  eran  lo- 
dos los  sobredichos  de  la  generación  de  los  Magallanes,  quo  eran 
en  este  reino  de  Portugal  hidalgos  de  solar  conocido,  ó  portales 
tenidos  é  habidos  y  de  cota  darma,  é  mas  no  dijo  de  la  pregun- 
ta, é  por  las  mas  no  fué  preguntado  por  no  ser  dado  ¿  ellas.— 
Bernaldo  Diaz,  lo  escribí. 

ítem,  Hernando  de  Magallanes,   escudero,  hidalgo,  morador 
en  esta  villa,  testigo  jurado  á  los  Santos  Evangelios,  en  que  puso 
la  mano,  é  preguntado  por  lo  ordinario  ó  cosas  dél^  dijo  quo  era 
pariente  del  requiríente  dentro  en  el  cuarto  grado^  é  mas  no  dijo 
de  lo  ordinario. 

1.  ítem,  preguntado  este  testigo  por  la  primera  pregun- 
ta que  le  fué  leida  é  declarada,  dijo  este  testigo  oyó  decir 
quel  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  era  hijo  de  Payo  Rodríguez  de 
Magallanes,  el  cual  Payo  Rodrigiioz  de  Magallanes  era  hijo  df 
Ruy  Paez  de  Magallanes,  su  abuelo,  é  queste  testigo  otrosí  oyó 
decir  públicamente,  é  ansí  á  su  padre  deste  testigo  por  nombre 
Hernando  de  Magallanes,  que  conociera  a  Hernando  de  Mapalh- 
nes,  que  descubrió  el  Estrecho  de  Magallanes,  é  que  era  moraAor 
en  la  ciudad  del  Puerto,  ó  mas  no  dijo  de  la  pregunta. 

2.  ítem,  preguntado  por  la  segunda  pregunta,  dijo  quehaoi- 
do  decir  al  dicho  su  padre  deste  testigo,  quel  dicho  Hernando  de 
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Magallanes  era  sobrino  del  dicho  Ruy  Paez  de  Magallanes  é  pri- 
mo de  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  su  padre  del  requiriente, 
y  que  todos  fueron  hidalgos  de  coto  de  armas  y  de  solar  cono- 
cido é  por  tales  tenidos  é  habidos  en  este  reino  de  Portugal,  don- 
de vivieron  ó  moraron,  todos  parientes,  como  dicho  es,  ó 
como  tales  parientes  fueron  tenidos  é  habidos  ó  conocidos  en 
estos  reinos  de  Portugal,  é  mas  no  dijo  de  la  pregunta. 

3.  ítem,  preguntado  por  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo 
que  oyó  decir  al  dicho  su  padre  des  te  testigo,  quel  dicho  Payo 
Rodríguez  de  Magallanes  fué  casado  con  una  Pereira  que  vivia 
en  el  término  de  la  villa  de  Barcelos,  la  cual  era  muger  mucho 
hidalga  de  los  Pereiras,  é  mas  no  dijo  de  la  pregunta;  de  las  de- 
mas  no  dijo  nada. 

ítem,  Francisco  de  Magallanes,  escudero,  morador  desta  villa, 
testigo  jurado  a  los  Santos  Evangelios,  en  que  puso  la  mano;  é 
preguntado  por  lo  ordinario  ó  cosas  del,  dijo  que  es  pariente  del 
requiriente,  no  sabe  en  cuanto  grado;  é  de  lo  ordinario  mas  no 
dijo. 

1.  ítem,  preguntado  este  testigo  por  lo  contenido  en  la  prime- 
ra pregunta  en  la  petición  que  le  fué  declarada,  dijo  este  testigo 
que  sabia  de  cierta  sabiduría  quel  dicho  Ruy  Paez  de  Magallanes 
se  falleció  en  casa  de  Hernando  de  Magallanes,  tio  deste  testigo, 
en  la  freguesía  Desturanos  del  término  desta  villa,  é  que  oyó  de- 
cir que  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  era  hijo  del  dicho  Ruy  Paez 
de  Magallanes,  y  ansí  se  dccia  quel  dicho  requiriente  era  hijo 
del  dicho  Payo  Rodriguez  de  Magallanes,  é  nieto  del  dicho  Ruy 
Paez  de  Magallanes,  é  que  ansí  oyó  decir  quel  dicho  Hernando  de 
Magallanes  fué  el  que  descubrió  el  estrecho  de  Magallanes,  ó  mas 
no  dijo  desta  pregunta. 

2.  ítem ,  preguntado  este  testigo  por  la  segunda  pregunta,  dijo  que 
era  verdad  quel  dicho  Fernando  de  Magallanes,  que  se  dice  des- 
cubrió el  estrocho  de  Magallanes,  era  pariente  del  dicho  Payo  Ro- 
dríguez de  Magallanes,  no  sabia  en  cuanto  grado,  solamente  que 
decian  ser  parientes,  é  por  parientes  eran  tenidos  é  habidos  é  co- 
nocidos en  esto  reino  de  Portugal,  é  mas  no  dijo  desta  pregunta. 

3.  ítem,  preguntado  este  testigo  por  la  tercera  pregunta,  dijo 
que  oyó  decir  quel  dicho  Payo  Rodriguez  de  Magallanes  fué  casa- 
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do  con  una  Doña  Felipa  Pereira^  é  que  de  entre  ellos  ambos  de 
legítimo  matrimonio  naciera  el  dicho  requiriente  Lorenzo  dé 
Ma^^allíincs,  é  mas  no  dijo  de  la  pregunta. 

5.  ítem,  preguntado  por  la  quinta  pregunta  dijo  que  los  Mapr 
llanes  en  estos  reinos  son  fidalgos  de  cota  de  armas,  é  traen  sos 
blasones  e  armas  en  sus  reposteros,  é  usan  de  las  dichas  armitó 
por  las  tener,  é  mas  no  dijo  de  la  pregunta;  de  las  mas  preguntiu 
dijo  nada. — BernaUlo  Diaz^  escribano,  lo  escribí, 

ítem,  Antonio  de  Magallanes,  escudero  hidalgo,  morador  en 
esta  villa,  lesligo  jurado  á  los  Santos  Evangelios,  en  que  puso  U 
mano,  é  preguntado  por  lo  ordinario  é  cosas  de  ello,  dijo  qae  era 
pariente  del  dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  no  sabe  en  cuanlíi 
grado,  ó  de  lo  ordinario,  mas  no  dijo. 

1.  Itom,  preguntado  este  testigo  por  la  primem  pregunta  con^ 
tenida  en  la  pe  Lición  que  le  fué  declarada,  dijo  que  oyó  este  Mi- 
go decir  a  su  abuelo  Hernando  de  Magallanes,  morador  eo  k 
quinta  de  Matobueno  do  la  parroquia  Desturaos,  término  desta 
villa  de  Puente  de  Lima,  que  Payo  Uodriguez  de  Magallanes,  quH 
requiriente  dijo  ser  su  padre,  era  hijo  de  Ruy  Paez  de  M  _  ^^ 
contenido  en  la  pregunta,  6  que  Uernando  do  Maga.....  , 
descubrió  el  estrecho  de  Magallanes,  también  oyó  decir  al  dicho 
su  abuelo  que  lo  conocía  muy  bien,  é  mas  no  dijo  de  cstapní- 
gunta. 

2.  ítem,  pregón  lado  por  la  segunda  pregunta,  dijo  que  "^*'" 
decir  al  dicho  su  abuelo,  quel  dicho  Hernando  de  Magallai 
descubrió  el  Estrecho,  era  primero  hermano  de  Payo  Rodrij 
de  Magallanes,  [ladre  que  se  dice  ser  del  requiriente  Lnrenio 
Magallanes,  por  ser  hijo  de  un  hermano  del  dicho  Ruy  Paei 
Magallanes,  é  portales  parientes  se  decia  ser  tenidos  é  habii 
unos  con  los  otros,  por  tales  conocidos  en  este  reino  de  Por/. 
á  donde  vivieron,  é  mas  no  dijo  de  la  pregunta. 

3.  ítem,  preguntado  por  la  tercera  pregunta,  diju  eálc  Ui^u* 
que  oyó  decir  generalmente  por  esta  tierra,  quel  dicho  I%vo 
driguez  de  Magallanes  fué  casado  con  una  Pereira,  que  era  idíí* 
ger  fidalga,  é  que  deutrambos  ellos  naciera  el  requiriente  \á\ví^'^ 
20  de  Magallanes,  é  mas  no  dijo  desta  pregunta,  é  á  todas  lo 
preguntas  dijo  nada,  solamente  que  los  Magallanes,  comotr*¿ 
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midos  en  la  peüoion,  é  eran  de  la  casa  de  los  Ma{;allanes 
1  eran  on  estos  reinos  lidalgos  do  solar  conocido  ó  de  cola  de 

í,  6  mas  no  dijo  desla  pregunta,  é  de  ledas  las  dpiriHs  pra- 
llas  dijo  nada. — Bemaido  Diaz,  escribano,  lo  escrili' 
tem,  Isebia  Pereira,  dueña,  viuda,  inuger  qu©  fué  de  I trnan 
pdan,  que  santa  gloria  haya,  morador  en  esta  villa,  lentigo 
jidü  á  los  Santos  Evangelios,  en  que  puso  la  mano,  u  pregun- 

por  lo  ordinario  é  cosas  del! o,  dijo  quel  dicho  Lorenzo  do 
jallanes  es  primo  hermano  de  la  tesligu,  ó  de  lo  ordinario  na* 
'dijo, 

Ilem,  preguntada  esta  testigo  por  la  primera  pregunta  can- 
ida  en  la  petición  que  le  fué  declarada,  dijo  que  la  testigo 
^oce  muy  bien  al  dicho  Lorenzo  do  Magallanes,  su  primo,  el 

era  hijo  legítimo  de  Payo  Rodríguez  de  Magallnnes,  e  de  su 
iger  doña  Felipa  Pereira,  el  cual  Payo  Rodriguez  de  Magalla- 
L  padre  del  requiriente,  ella  leslign  oyó  decir  públicímienle 

era  hijo  de  dicho  Ruy  Paez  de  Magallanes,  los  cuales  eran 
lentes  del  dicho  Hernando  de  Magallanes,  que  descubrió  el 
recho  de  Magallanes,  é  mas  no  dijo  de  esta  pregunta. 

Ítem,  pregunUulo  por  la  segunda  pregunüi,  dijo  que  ella 
^go  oj;ó  decir  á  muchas  personas  antiguas  quel  dicho  Her- 
ido de  Magallanes,  que  descubrió  el  estrecho  de  Magallanes,  é 
fo  Rodriguez  de  Magallanes,  padre  del  dicho  Lnrenzü  »h»  Ma- 
llanes,  requinente,  eran  primos  hermanos,  de  modo  quel  rlicho 
rnando  de  Magallanes  quedaba  lio  del  requiriente  ó  primo  de 
[padre,  é  por  tales   parientes  eran  tenidos  é  habidos  on  este 
10  de  Portugal,  é  mas  nr*  dijo  desta  pregunta. 

Ítem,  preguntada  por  la  tercera  pregnntJi,  dijo  qur*  era  ver- 

que  ella  testigo  lo  sabia  quel  dicho  Payo  Ftodríguez  do  Maga- 

íes  era  casado  é  recebido,  según  precepto  de  la  sania  madre 

sia,  con  la  dicha  doña  Felipa  Pereira,  prirnn  deita  tüsligo,  6 

itre  ellos  arabos  de  lejíilimo  matrimonio  nació  el  dicho  Lo- 

IZO  de  Magallanes,  requirienlc,  y  otros  liijos  y  hijas  que  eran 

lodos  siete,  é  de  los  que  dellos  nacieron,  é  ei^lo  t»abiu  esto  Ui»- 

por  los  ver  hacer  vida  como  marido  y  mugerd*í  suti  puertas 
ínlro  en  la  ciudad  de  Braga,  donde  ella  testigo  nació,  é  ma^ 
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4,  ítem,  preguntada  por  la  cuarta  pregunta,  dijo  qucl  dicho 
Lorenzo  do  Magallanes,  requiriente,  so  fuera  de  la  dicha  ciudad 
de  Braga  para  Castilla,  ella  testigo  oyó  decir  que  se  casó  allá  con 
la  dicha  Antonia  Bcnitez,  en  Jerez  de  la  Frontera,  é  mas  no  díj» 
de  esta  pregunta. 

5*  ítem,  preguntada  por  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabia  y 
vio  quel  dichu  Lorenzo  de  Magallanes  trae  las  armas  de  los  Magí* 
llanes,  y  esto  sabia  por  salas  ver  en  su  poder,  y  esto  por  los  Map- 
llanes  en  este  reino  las  teneren  é  trayeren,  ó  mas  no  dijo  dc^la 
pregunta. — /?(>/•//// AAi  Diaz^  escribano,  la  escribí. 

...  En  los  once  días  del  mes  de  Abril  de  mil  é  quinienla**  é 
sesenta  y  siete  años,  en  la  ciudad  de  Braga,  en  ol  campo  que  Toé 
viña,  las  posadas  de  las  moradas  de  Pedro  de  Soza,  Odalgo  d&U 
casa  del  rey  nuestro  señor  é  comendatario  del  monestcrio  de  Pji- 
derne,  allí  por  Valentín,  freile  inquisidor,  conmigo,  escribami, 
fueron  tomados  los  testigos  siguientes,  aprcsentados  por  el  supli- 
cante Lorenzo  de  Magallanes,  é  sus  dichos  son  los  que  se  sJgueiL 
— CrístóUil  de  Jieysem/e,  escñbano y  lo  escribí, 

ítem,  Juan  Moro,  vicario  de  San  Martin  de  Olurae,  raoradar 
en  esta  ciudad  de  Braga,  testigo  a  quien  el  inquisidor  dio  jora* 
mentó  do  los  Santos  Evangelios,  en  que  puso  su  mano»  é  pr 
tado  por  lo  ordinario  é  cosas  dello^  dijo  que  bautizara  al  -¿-^ 
canto  é  dirá  la  verdad, 

1.  ítem,  preguntado  este  testigo  por  lo  contenido  en  la  peü- 
cion,  dijo  este  testigo  que  conoció  al  suplicante  Lorenzo  de  Mi 
llanos,  el  cual  erahijo  de  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  y  qm 
testigo  oyó  decir  por  muchas  veces  ü  Hernando  do  Magallam 
que  fué  el  que  descubrió  ni  Estrecho  y  las  Indias  de  PorlugaM 
cual  Hernando  de  Magíülanes  era  notorio  ser  de  generación  «i* 
los  Magallanes  que  dicho  tiene. 

ítem,  preguntado  por  el  segundo  itcm,  dijo   este  U^^\W(^  oii^ 
generalmente  se  decia  en  esta  tierra  quel  dicho  Payo  I 
padre  del  suplicante,  era  primo  del  dicho  Hernando  de  Mnr 
nesque  dicho  tiene,  y  por  tales  eran  tenidos  é  habidos  e  coi 
en  estos  reinos  de  Portugal,  é  quel  dicho  Payo  HodrigTi  '  '^*'- 
gallanes  sirvió  en  esto  reino  do  capitán  del  rey,  por 
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,  y  en  Guinea,  y  el  dicho  Hernando  de  Magallanes  fué  por 

pitan  para  la  India. 

3.  A  la  lorcem  pregunta  dijo  osle  testigo  que  sabe  quol  dicho 
*ayo  llodriguez  de  Magallanes  fué  casado  non  doña  Felipa  Pen^ira 
i  los  vio  vivir  ambos  maridalmenie,  tratándose  como  marido  y 
nuger,  é  quel  dicho  Juan  Moro,  testigo,  bautizó  al  dicho  Lorenzo 
lo  Magallanes,  hijo  del  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  ó 
lo  su  muger  legítima  doña  Felipa  Percira,  é  que  bautizara  al  su- 
^licanle  Lorenzo  de  Magallanes  en  el  monasterio  de  Santa  Ovaya 
Je  Rio  Cobo,  de  manera  quel  suplicante  era  habido  é  tenido  é 
'•rindo  por  hijo  Ingriimo  de  los  sobredichos  Payo  Rodríguez  de 
Magallanes  y  doña  Felipa  Pereiru,  su  muger,  e  que  sabe  quel 
dicho  suplicante  ha  mas  de  doce  años  que  reside  en  el  reino  de 
Sasiilla,  ó  oyó  decir  que  era  alia  casado,  é  questo  testigo  ha  visto 

KupHcanle  un  escudo  de  armas,  ó  también  vio  traer  á  sus  pa- 
i  é  á  sus  parientes  de  la  misma  manera;  otra  cosa  no  dijo  de 
o  contenido  en  la  petición. — Cridúbal  de  fíeysende^  escribano,  lo 
escribí. 

ítem,  Pedro  de  Sosa,  hidalgo,  de  la  casa  del  Rey  nuestro  señor, 
esligo  á  quien  el  inquisidor  dio  juramento  de  los  Santos  Evan- 
jelíos,  que  tocó  con  su  mano,  ó  preguntado  por  lo  ordinario  é  co- 
dél,  dijo  este  testigo  quel  suplicante,  Lorenzo  de  Magallanes, 
primo  hermano,  porque  su  madre  fué  hermana  del  padre 

0  testigo,  é  dirá  verdad, 

ítem,  preguntado  por  el  primero  capítulo  de  la  petición,  dí- 
te testigo  ques  verdad  quél  conoció  al  suplicante  Lorenzo  do 

allanes  por  hijo  legítimo  de  Payo  Rodríguez  de  Magallanes 

"e  doña  Felipa  Pereira,  su  muger,  é  que  oyó  este  testigo  decir 

uel  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  fuera  hijo  de  Ruy  Paez 

Magallanes,  y  ansí  toda  su  vida  oyó  hablar  do  Hernando  do 

lailanes,  el  que  dio  nombre  al  Estrecho  de  Magallanes,  é  por 

lasó  á  Maluco  en  servicio  del  emperador  Carlos  Quinto. 

ítem,  á  la  segunda  pregunta  dijo  esto  testigo  que  oyó  dítcir 

1  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,   padre  del  dicho  Lo- 
de  Magallanes,  y  el  dicho  Hernando  de  Magallanes  eran 

3  de  dos  hermanos,  los  cuales  ambos  se  llamaban  Rodrigosí 
no  dellos  Ruy  do  Magallanes,  y  el  otro  Ruy  Pacz  do  Magalla- 

25 
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nes,  é  por  sin  duda  ninguna  tiene  este  testigo  ser  en  mucho  pt- 
riontes  los  dichos  Hernando  de  Magallanes  é  Payo  Hodriguei 
de  Magallanes,  por  ser  en  ambos  mucho  conformes  en  las  ni- 
turalezas  y  en  las  inclinaciones,  ambos  mucho  aventureros  y 
amigos  do  navegación,  é  ingenios  peligrinales  y  estraordiaíp 
rios. 

3.  ítem,  á  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  de 
cierta  corteza  quel  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  fué  rasa- 
do ó  velado,  según  la  orden  de  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  con 
doña  Felipa  Pereira,  su  muger,  que  fu^  hermana  de  Enriq       ' 
reirá,  padre  destc  testigo,  ó  que  del  dicho  matrimonio  u.i  . 
suplicante  Lorenzo  de  Magallanes,  é  por  tal  fué  criado  del  dicho 
su  padre  é  madre,  é  conocido  por  su  hijo  legítimo,  é  por  Ul  fue 
siempre  tratado,  habido  é  conocido  de  los  dichos  sus  padrcá  éde 
todos  sus  parientes,  y  este  testigo  lo  sabe  por  la  razón  de  fí' -  " 
leseo  que  tiene  con  el  suplicante,  ansí  en  el  tiempo  que  e^ 
residió  en  este  reino,  como  después  que  se  fué  para  Castilla. 

4.  ítem,   á  la  coarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  paisa  do 
diez  años  ó  doce  quel  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  se  foé  '  ' 
reino  para  Castilla,  donde  se  casó  en  Jerez  do  la  Fronler. 
Antonia  Benitez  de  Osorio,   su  legítima  muger,  é  que-slo  ?Jik 
este  testigo  por  la  eoraunicacion  que  tuvo  con  el  suplicante,  «iw 
de  algunas  veces  que  vino  á  estos  reinos,  después  de  seriJ'  i' 
ra  Castilla,  como  por  cartas  que  so  escribían  uno  á  o\''\  '     ' 
primos  que  son. 

5.  ítem,  ala  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  qmJ 
dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  hijo  de  Payo  Rodrigue!,  éel 
Payo  Rodriguez,  su  padre,  por  ser  de    la  casta  le- '*'-''" 
Magallanes,  de  la  muy  noble  y  antigua  casa  de  los 
Nobrega,  é  sus  decendientes  se  preciaron  siempre  de  las 
de  ios  Magallanes,  é  so  preciaron  siempre  de  bus  traer  ea 
escudos;  ó  mas  no  dijo  de  lo  contenido  en  la  petición. — CfA'' 
de  Reysende,  escribano  que  lo  escribí. 

ítem,  Isabel  Matosa,  dueña,  viuda,  ama  del  dicho  Pedro 
sa,  testigo  tt  quien  el  inquisidor  dio   juramento  á  los  ^ 
Evangelios,  que  tocó  con  su  mano,  prometiendo  decir 
preguntado  por  lo  ordinario  é  cosas  del,   dijo  este  téfcut 
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ra  pariente  del  suplicante  é  prima  de   su  madre,  é  dirá  la 
erdad. 

ítem,  preguntado  ella,  testigo,  por  lo  contenido  en  la  primera 
►regunta  de  la  petición,  dijo  que  conoce  al  suplicante  Lorenzo 
[e  Magallanes  por  hijo  legítimo  de  Payo  Rodríguez  de  Magalla- 
les,  é  quel  padre  del  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  le 
lamaron  Ruy  Paez  de  Magallanes  y  que  era  abuelo  del  suplican- 
e,  y  que  también  conoció  a  Hernando  de  Magallanes  contenido 
in  la  petición,  é  ques  verdad  quel  dicho  Payo  Rodríguez  de  Ma- 
gallanes, padre  del  suplicante,  era  primo  de  Hernando  de  Maga- 
lanes^  é  que  era  verdad  quel  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magalla- 
nes fué  legítimamente  casado  con  doña  Felipa  Pereira^  su  muger, 
B  quel  suplicante  era  su  hijo  legítimo  de  entrambos,  é  por  tal  es 
habido  é  tenido,  é  quel  dicho  suplicante  pasaba  de  doce  ó  trece 
años  que  reside  en  Castilla,  é  que  agora  se  dice  que  es  allá  casa- 
do con  una  muger  honrada,  é  quel  suplicante  é  sus  parientes 
traen  las  armas  en  sus  escudos,  é  mas  no  dijo  de  lo  contenido  en 
la  petición. — Yo  Cristóbal  de  Rey sende^  escribano,  lo  escribí. 

E  luego  en  este  dicho  dia,  mes  é  año,  en  la  calle  del  Soto  desta 
ciudad  de  Braga,  en  las  casas  de  la  moneda  de  Mencia  Alvarez, 
?OT  Valentin,  freile,  inquisidor,  conmigo,  escribano,  fueron  to- 
nados  los  testigos  siguientes,  presentados  por  el  suplicante  Lo- 
renzo de  Magallanes,  é  sus  dichos  son  los  que  se  siguen. — Yo 
"Cristóbal  de  Reysende^  escribano,  lo  escribí. 

Mencia  Alvarez,  testigo,  á  quien  el  inquisidor  dio  juramento  de 
'os  Santos  Evangelios  que  tocó  con  su  mano,  ó  prometió  de  decir 
^^rdad,  ó  preguntada  por  lo  ordinario  é  cosas  del,  dijo  nada. 

Ítem,  a  la  primera  pregunta,  preguntado  ella,  testigo,  por  la 
^Uarta  pregunta  de  la  petición  que  le  fué  leida,  dijo  esta  testigo  que- 
*^  vido  vivir  de  unas  puertas  adentro  como  marido  ó  muger, 
'**atandose  como  tales,  á  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  y  á  Doña 
*  ^lipa  Pereira,  su  muger,  y  por  tales  eran  tenidos  y  habidos,  y 
tUes  verdad  que  Lorenzo  de  Magallanes  es  hijo  de  entrambos,  y 
^  sabe  esta  testigo  por  quel  dicho  suplicante  le  nació  en  las 
^anos,  é  mas  no  dijo  de  la  cuarta  pregunta,  é  que  solamen- 
^  fué  presentada. — Yo  Cristóbal  de  Reysende^  escribano,  lo  es- 
^•Hbí. 


gullaaes  é  de  Doña  Felipe  Pereira,  é  por  su  hijo  es  i 
bido,  é  que  siempre  oyó  decir  que  Payo  Rodríguez  d 
nes  era  primo  del  padre  del  suplicante,  porque  así 
padre  del  suplicante,  é  declaró  esta  testigo  que  los  hij 
Rodríguez  de  Magallanes  llamaban  tío  á  Hernando  de  Bj 
ó  que  sabe  esta  tosÜgo  quel  dicho  Payo  Ilodriguez  de 
y  Doña  Felipa  Poreira  vivían  como  casados  é  de  unas  pu 
tro,  é  como  tales  eran  tenidos  ó  habidos  é  como  maríd 
é  que  de  entrambos  nasciera  el  suplicante  Lorenzo  de  ^ 
équG  habrá  mas  de  doce  auos  que  anda  en  el  reino  de 
que  ha  oído  decir  que  era  alia  casado»  é  que  sabe  que  i 
tes  traen  escudo  de  armas,  é  mas  no  dijo  de  lo  cont 
petición. — Cristóbal  de  Rey sende,  escribano,  que  la  esci 

E  luego  en  este  dia  ó  mes  ó  aiio,  fuera  de  la  puerta  d 
ta  ciudad,  arrabal  desta  ciudad  de  Braga,  é  por  Valeí 
inquisidor,  ó  conmigo,  escribano,  fueron  tomados  los 
guientes,  presentados  por  el  suplicante  Lorenzo  de  R 
é  sus  dichos  son  los  que  se  siguen. — Crislúbat  de  fíoysi 
baño,  lo  escribí. 

ítem,  Arias  Diaz,  cerrajero,  testigo,  á  quien  el  inq 
juramento  á  los  Santos  Evangelios  que  locó  con  su  m 
guntado  por  lo  ordinario  ó  cosas  del,  dijo  nada. 

Itom,  preguntado  á  este  testigo  por  la  primera  pregí 
nida  en  la  petición,  que  leida  le  fué,  dijo  este  testigo 
al  suplicante  Lorenzo  de  Magallanes,  al  cual  fué  bijod 
Iriguez  do  Magallanes,  ó  que  oyó  t       V         '  'ij 
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era  primo  del  dicho  Hernando  de  MagñlIanoSj  é  que  era  verdad 
l^^ayo  Rodriguen  de  Magallanes  é  Doña  Felipa  Pereira  fueron 
^ios,  según  era  notorio,  é  como  tales  vivían  de  unas  puertas 
[entro  como  casados,  épor  tales  eran  tenidos  é  habidos  é  cono- 
Jos,  é  que  dentrambos  nació  el  suplicante  Lorenzo  deMagalla- 
*3,  y  por  su  hijo  era  tenido  y  habido,  y  que  habm  doce  años  ó 
as  que  anda  en  Castilla  e  que  dicen  ques  allá  casado,  é  que  sabe 
le  desla  generación  traen  todos  escudo  de  armas,  é  que  ansí  lo 

tel  suplicante^  é  no  dijo  mas  de  lo  contenido  en  la  petición* 
istóbal  de  fíeysende^  escríbanoslo  escribí* 
ra,  Isabel  Pérez,  muger  de  Arias  Díaz,  testigo,  atrás,  á  quien 
inquisidor  dio  juramento  de  los  Santos  Evangelios  en  que  pu- 
su  mano  é  prometió  de  decir  verdad:  preguntado  por  lo  ordi- 
irio  é  cosas  del,  dijo  nada, 

|l|m,  preguntado  este  testigo  por  lo  contenido  en  la  petición 
Hoda  Je  fué  leída,  dijo  que  este  testigo  conoce  al  suplicante 
^^zo  de  Magallanes,  el  cual  fué  hijo  Payo  Rodríguez  de  Maga- 
KiGd,  y  que  oyó  nombrar  á  Hernando  de  Magallanes,  al  cual  al 
fidre  del  suplicante  llamaba  primo,  é  por  tal  lo  nombraba,  y 
ues  verdad  é  cosa  notoria,  el  dicho  Payo  Rodríguez  do  Magalla- 
gaser  casado  con  Doña  Felipa  Pereira,  é  como  tales  vivieron  y 
¿tenidos  é  habidos  é  conocidos,  é  que  de  entrambos  nació  el 
míe  Lorenzo  de  Magallanes,  é  por  su  hijo  era  tenido  6  ha- 
lé que  habrá  pasante  de  doce  años  quel  suplicante  anda  en 
lia,  é  que  dicen  ques  allá  casado,  é  que  oyó  decir  que  todos 
i  generación  tenían  armas  y  las  traían  en  sus  escudos,  é  mas 
jo  de  lo  contenido  en  la  petición, — Cristóbal  de  Beysende,  es- 
^no,  que  lo  escribí* 
)mados  ansí  los  dichos  testigos  como  dicho  es,  luego  por  el 
trante  Lorenzo  de  Magallanes  fue  dicho  que  no  quería  dar 
[testigos,  é  que  yo  escribano  lo  pasase  y  diese  un  ínstrumen- 
\Yo  Crf^tóbal  de  fíeysende,  escribano,  lo  escribí. 
cual  traslado  é  instrumento  de  autos,  yo,  escribano,  hice  tras- 
á  fiel  escribano  que  lo  trasladó  de  los  propios,  bien  é  fiel- 
5,  sin  cosa  que  haya  duda,  en  ocho  medios  pliegos  de  papel 
3ta  deste  concierto,  ó  concerté  este  traslado  con  e!  propio 
el  escribano  que  se  firmó  abajo. ^ — Ko  Cristóbal  de  fíeysende^ 


380 


HERNANDO  BE  MAGALLANES 


escribano  público  é  judicial  en  la  dicha  ciudad  de  Braga  y 
tierra  por  el  dicho  señor  Arzobispo,  que  lo  escribí  é  lo  firmé  de 
mi  pública  señal,  ques  tal. — Concertado  conmigo,  escribano.  Me* 
miel  de  Lemas, 

Feo  hagoyo^  Manuel  de  Lemos,  escribano  público  é  judicial  ea 
la  ciudad  de  Braga  y  su  tierra  por  el  reverendísimo  señor  Doa 
Fray  Bartolomé  de  los  Mártires,  Arzobispo  é  señor  desta  ciudad, 
é  certifico  que  la  letra  de  la  suscricion  é  firma  pública  del  iaí*- 
trumenlo  atrás  escrito,  es  de  Cristóbal  de  Reysende  en  él  conte- 
nido, el  cual  es  escribano  público  é  judicial  en  esta  ciudad  de  Bra- 
ga, é  sirve  su  oficio  y  es  fiel  y  legal,  y  á  las  sus  escrituras  se  di 
entera  fé  y  crédito,  é  por  verdad  esto  escribí  é  firmé  de  mi  públíCA 
señal,  que  tal  es,  hoy  doce  dias  de  Abril — Manuel  de  Leinú%,  es- 
cribano, lo  hice,  era  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  sicle  ¡años» 

A  los  quel  presente  instrumento  de  reconocimiento  vieren,  di- 
go yo  Amador  de  Acuña,  escribano  público  é  judicial  en  ísta 
ciudad  de  Braga  é  su  tierra,  por  el  Arzobispo  nuestro  señor,  «piei 
verdad  que  la  letra  é  señal  pública  de  la  suscricion  desleí 
mentó  atrás,  es  de  Cristóbal  de  Reysende,  escribano  públ. 
judicial  en  esta  misma  ciudad,  é  como  A  tal  se  da  fée  y  mniiti).i 
todas  sus  escrituras  enjuicio  y  fuera  del,  y  otrosí»  es  verdad  qufl 
la  letra  é  señal  pública  del  reconocimiento  atrás,  es  de  Muniul*' 
Lemos,  otrosí  escribano  público  é  judicial  en  esta  mesma  e¡ii<!'^¡ 
y  ambos  sirven  sus  oficios  hoy  en  dia,  y  por  verdad  hieeeri!?  n- 
conocimiento,  hoy  á  catorce  de  Abril  de  mil  é  quinientos  é  seden* 
ta  y  siete  años,  é  lo  firmé  de  mi  pública  señal,  que  tal  es. 

Yo  Jacome  de  Carvallo  de  Braga,  escribano  público  d> 
nuestro  señor  en  esta  ciudad  de  Lisboa  é  sus  términos,  liaj: 
y  conozco  las  letras  que  son  fechas,   la  primera  por  Manuel »!«? 
Lemos,  é  la  postrera  por  Amador  de  Acuña,  que  son  escribáni»^ 
públicos  en  la  ciudad  de  Braga,  é  á  las  sus  escrituras  se  d ^ 
ra  fée  en  toda  parte,  é  por  verdad  fice  esta  y  la  firmé  de  u*.  f  ^ 
blica  señal,  hoy  veinte  y  cinco  de  Abril  de  mil  é  quinientos  y 
senta  y  siete  años. 

El  licenciado  Lorenzo  Márquez,  ciudadano  y  juez  del  civil  4 
muy  noble  é  siempre  leal  ciudad  de  Lisboa  é  su  tierra,  hftgo 
ber  á  los  qucsta  enrtifiracion  vieren  quel  cí^erilianM  qiiesta  hi 
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6  fée  que  la  letra  é  señal  pública  de  la  justificación  atrás, 
etra  y  señal  pública  de  Jacome  Carvallo  de  Braga,  escriba- 
blico  de  las  notas  en  esta  ciudad  y  su  tierra,  y  agora  sirve 
ño,  y  á  las  sus  escrituras  se  da  entera  fée  y  crédito  en  jui- 
fuera  dél^  é  por  me  dello  ser  pedida  esta  certificación,  la 
3  pasar  por  mi\  firmada  é  sellada  con  el  sello  desta  ciudad, 
n  ella  á  los  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Abril.  Antonio  de 
a  la  hizo  en  mil  ó  quinientos  y  sesenta  y  siete  años, 
los  abajo  firmados,  justificamos  é  damos  fée  quel  licencia- 
*enzo  Márquez,  por  quien  va  justificada  esta  probanza  y  se- 
:on  el  sello  desta  ciudad^  es  juez  de  los  casos  civiles  en  esta 
I  do  Lisboa,  é  a  todos  sus  cosas  se  dá  entera  fée  y  crédito, 
este  reino  como  fuera  del.  Fecho  en  Lisboa  á  veinte  y  siete 
ñl  de  mil  quinientos  sesenta  y  siete  años. — Ventura  de  Frías, 
mió  Calvo. — Manuel  Caldera. — Nicolás  Giraldi. — Jacome  de 
— DieffO  Martínez. 

.  bien  ó  fielmente  traducido  de  lengua  portuguesa  en  caste- 
por  mí,  Diego  Gracian,  secretario  y  escribano  de  Su  Ma- 

sto  por  el  dicho  señor  alcalde  el  dicho  pedimento  é  tradu- 
echa  por  el  dicho  Diego  Gracian,  secretario  y  escribano  de 
mandó  a  mí,  Pedro  del  Campo,  escribano  de  S.  M.  é  de 
cia  en  su  corte,  dé  un  traslado,  dos  ó  mas  de  la  dicha  escritu- 
raducion  y  autos  al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  signado 
ública  forma  en  manera  que  haga  fée  para  el  efecto  que  lo 
lio  cual  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  y  de- 
udicial,  y  lo  señaló  de  su  rúbrica. — E  yo  Pedro  del  Campo, 
ino  público  de  S.  M.,  é  de  provincia  en  su  corte,  fuy  pre- 
í  lo  que  de  mí  se  hace  mención,  é  doy  fée  que  va  cierto  é 
[ero,  según  que  el  trasunto  que  en  mi  poder  queda,  é  de 
imiento  del  dicho  señor  alcalde  Luis  Carrillo  que  aquí  fir- 
nombre,  lo  hice  escribir  en  veinte  é  una  fojas  con  esta  (el 
1.UÍS  Carrillo)  en  que  va  mi  signo,  y  en  fin  de  cada  una  pla- 
ricado  de  mi  rúbrica,  é  fice  mi  signo,  á  tal,  en  testimonio 
dad. — Pedro  del  Camjw. 

a  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Sevilla^  á  diez  y  ocho  de 
iño  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  siete  años, 
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ante  el  magnífico  señor  dolor  Lievana,  teniente  de  asistente  des- 
ta  ciudad  do  Sevilla  é  su  tierra  por  el  iluslrísimo  señor  don  Fmn- 
cisco  Hartado  de  Mendoza,  conde  de  Monte  Agudo,  guarda  mayor 
do  S,  M-,  ó  su  asistente  desta  ciudad  de  Sevilla  é  su  tierra  pop 
S.  M.,  y  en  presencia  de  mí,  Blas  Hidalgo,  escribano  de  S.  M.,  r 
escribano  que  soy  en  el  oficio  é  juzgado  del  dicho  señor  tcüienle, 
pareció  Simón  de  Paiva,  é  presentó  un  escrito  de  pedimento  con 
un  poder,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue* 

En  la  villa  de  Madrid,  á  dos  dias  del  mes  de  Junio  de  rail  éqiü- 
nientos  é  sesenta  y  siete  años,  ante  mí,  Diego  de  Hermosa,  es- 
cribano de  S.  M*  ó  de  provincia  en  esta  corte,  ó  testigos,  pan>ei6 
Lorenzo  de  Magallanes,  vecino  de  la  ciudad  de  Jerez  do  la  Fron- 
tera, estante  al  presente  en  esta  corle,  é  dijo  que  en  la  mejor  ^o^ 
ma  que  ha  lugar  de  derecho  daba  6  otorgaba  é  dio  é  otorgó  su  po- 
der cumplido,  libre  é  llenero  ó  bailante  á  Simón  de  Paiva,  vecino 
de  Sevilla^  á  quien  él  en  forma  sustituyere,  especialmente  pan 
que  por  mí  y  en  mi  nombre  pueda  parecer  ó  parezca  ante  las  justi- 
rias  do  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  é  otras  cualesquier,  é  hncef 
iníürmacionde  cómo  el  comendador  Barbosa,  suegro  de  Hernan- 
do de  Magallanes,  é  su  rauger,  ó  doña  Beatriz  Barbosa,  su  bijflj 
Rodrigo  de  Magallanes,  son  muertos  é  pasados  de  esta  presenleii- 
da,  ó  Diego  do  Sosa  de  Magallanes,  su  hermano,  é  Isabel  «í-  " 
gallanes,  ansimismo  son  muertos,  ó  cómo  al  tiempo  de  su  ... 
muerte  no  dejaron  hijos  ni  herederos,  ni  descendientes  nlgiio^ 
dellos,  ni  le  tienen,  y  sobre  ello  presentar  cualesquier  ped¡m«íí- 
los  é  presentar  testigos  ó  probanzas,  que  yo  los  doy  por  p 
tados  é  desde  agora  los  presento,  é  Ja  probanza  que  solm* 
sodicho  se  hiciere,  según  sea  focha,  en  pública  forma,  é  la  • 
á  esta  corte  é  haga  sobre  la  dicha  averiguación  todos  los  aulaie 
diligencias  judiciales  y  eslrajudiciales  que  cumplan  ó  conv 
ó  sean  necesarias  de  se  hacer  en  la  dicha  razón,  é  yo  la- 
presente  siendo,  que  cuan  cumplido  poder   tiene  para  1 
susodicho,  otro  tal  le  doy  ó  otorgo  con  sus  incidencias  y  d  i 
dencias;  ó  para  que  lo  haya  por  firme,  obligo  mis  bienes  él» 
relevo  en  forma,  é  lo  otorgo  ansí  por  firme,  ante  mí,  el 
escribano:  tostigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  <> 
de  Yillalon  é  Juan  Bautista  ó  Alonso  Trugillo,  estantes  en  • 
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O  firmó. — Lorenzo  de  Magallanes. — E  yo  Diego  do 
hermosa,  escribano  do  S.  M.  é  de  provincia  en  esta  corte,  fui 
fseoto  á  todo  lo  quo  dicho  es,  junlamente  con  los  dichos  tasu- 
gos, é  de  el  dicho  pedimenlo  lo  hice  escribir  é  por  ende  fice  aquí 
mió  signo»  a  tal,  en  toíttimonio  de  verdad» — Dierjo  de  Hermosa. 
Muy  rangnífico  señor.— Simón  de  Paiva,  en  nombre  de  Lorenzo 
de  Magftllaneij,  de  nación  portngue:^,  o  vecino  ó  casado  en  Jerez 
la  Frontera»  digo  que  al  derecho  de  mi  parte  conviene  probar 
veriguar  como  el  capitán  Hernando  de  Magallanes,  que  des- 
¡brió  el  estrecho  que  dicen  de  Magallanes»  al  tiempo  que  muriú 
no  dejó  ni  ha  dejado  de»!  hijo»  ni  nieto  ni  descendiente  legítimo» 
pora  lo  presentar  anto  S.  M,,  por  tanto,  pido  y  suplico  á  vuestra 
merced  mando  recibir  los  lesUgos  que  estoy  presto  de  presentar»  ó 
lo  que  dijeren  é  declararen  me  lo  mande  dar  en  publica  forma, 
ó  lus  testigos  que  presentare  so  examinen  por  las  preguntas  si- 
u i  entes: 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conocieron  al  dicho  ca- 
pitán Hernando  de  Magallanes  é  ádona  Beatriz  Barbosa,  su  mu- 
jer» é  á  Rodrigo  de  Magallanes»  hijo  de  los  susodichos. 

2.  ítem»  si  .saben  quel  dicho  capiUm  Hernando  de  Magallanes 
6  la  dicha  duna  Beatriz»  su  rauger,  son  muertos  ó  pasados  desla 
presente  vida»  ó  que  dellos  no  ha  quedado  ni  hay  al  presento  hijo, 
ni  bija»  ni  nielo»  ni  nieta»  ni  otro  descendiente  legítimo,  por  quel 
Rodrigo  de  Magallanes»  hijo  de  los  susodichos»  murió  siendo  nifio 
íle  poca  edad»  é  la  dicha  doña  Beatriz  mal  parió  del  segundo  pre- 
ndo que  tuvo,  por  manera  que  del  dicho  don  Hernando  de  Ma- 

^llanes  no  hay  ni  ha  quedado  hijo  ni  descendiente  alguno:  di- 
gan lo  que  saben. 

3*  ítem»  si  saben  que  do  todo  lo  susodicho  es  publica  voz  ó 
fama. 

El  señor  teniente  mandó  que  se  haga  lo  que  pide  é  cometió  la 
r<3cesion  de  los  testigos  al  escribano  de  la  causa. — Blas  Hida/f/o, 
escribano, 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  diez 
y  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Julio  del  dicho  año»  el  dicho  Si- 
món de  Paiva  presentó  por  testigo  á  Diego  de  Zóñiga»  vecino  de 
^'•*  'lia,  on  la  collación  de  San  Lorenzo,  del  cual  fué  rnr»niír|o  ju- 
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ramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  de- 
cir verdad,  é  seyendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  no  conocía  á  los  que  la 
pregunta  dice,  mas  de  habellos  oído  decir  é  tener  este  testigo 
entera  noticia  dellos,  porque  la  dicha  doña  Beatriz  Barbosa 
era  hermana  de  su  madre  deste  testigo,  é  questo  sabe. 

De  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  ó  cuatro  años 
é  que  no  le  tocan  las  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  dichos  Her- 
nando  de  Magallanes  ó  doña  Beatriz    Barbosa,  su  muger,  son 
fallecidos  é  pasados  desta  vida  presente,  é  sabe  que  dellos  no  que- 
dó hijo,  ni  nieto,  ni  otro  decendiente  algunos  legítimo,  porque 
el  hijo  que  dice  la  pregunta  que  tuvieron  se  llamó  Rodrigo  de 
Magallanes,  también  es  fallecido  y  no  se  empreñó  mas  la  dicha 
doña  Beatriz,  ni  tuvo  otro  hijo  ni  decendiente,  como  dicho  tiene, 
é  que  lo  sabe  porque  de  ello  este  testigo  tiene  bastante  informa- 
ción fecha  ante  escribano  auténtico  con  muchos  testigos  yes 
cosa  notoria  ó  dello  este  testigo  tiene  entera  noticia. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en 
que  se  afirma  y  es  verdad,  por  el  juramento  que  hizo  y  en  ello 
se  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre.— Diego  de  Zúfíiga.—BlasHi' 
dalgo j  escribano. 

En  este  dicho  dia,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  Simón  de 
Paiva,  en  el  dicho  nombre,  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón 
A  Francisco  Falero,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San 
Juan  de  la  Palma,  del  cual  fue  recibido  juramento  en  forma  de 
derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  seyendo 
preguntado  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoció  á  todos  los  contoni- 
dos  en  la  pregunta  é  á  cada  una  dellos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  setenta  y 
tres  años,  é  que  no  le  tocan  las  generales: 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  dichos  Hernan- 
do de  Magallanes  é  doña  Beatriz  Barbosa,  su  muger,  son  muer- 
tos é  pasados  desta  vida  presente,  y  que  también  es  muerto  el 
dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  su  hijo,  que  murió  niño,  lo  cual 
sabe  este  testigo,  por  ques  cosa  pública  y  muy  notoria  é  dello  no 
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loiy  duda  alguna,  porque  los  trataba  mucho,  ó  por  su  fallo(».¡- 
miento  no  los  trató  mas,  é  quo  dellos  ni  do  algunos  dollos  no 
l^edó  decendiente  ninguno  lojítimo  ni  hijo  ni  hija,  ni  nioto  ni 
^eta,  é  que  desto  también  tiene  entera  noticia. 
1  3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  dice  lo  quo  dicho  lidino,  ími 
■tpie  se  afirma,  y  es  la  verdad  ó  lo  que  sabe  desto  caso  para  íA 
jaramente  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Franrisro  Fulcro. 
— Blas  Hidalgo,  escribano. 

De  lo  cual  que  dicho  es,  de  pedimento  del  dicho  Simón  do  Pai- 
va,  en  el  dicho  nombre  é  por  mandado  del  dicho  teniente,  yo  el 
dicho  escribano,  di  el  presente  testimonio,  ques  fecho  en  la  dicíha 
ciudad  de  Sevilla,  á  diez  é  nueve  de  Julio  de  mil  ó  quinientos  ó 
sesenta  é  siete  años.  E  yo  el  dicho  Blas  Hidalgo,  escribano  é  ve- 
cino de  Sevilla^  lo  fice  escribir  é  por  ende  fice  aquí  este  mió  sig- 
no en  testimonio. — Blas  Hidalgo. 

Los  escribanos  que  aquí  firmanos  nuestos  nombres,  certifica- 
mos que  Blas  Hidalgo,  de  quien  va  signado  este  testimonio,  es 
escribano  de  S.  M.  é  del  juzgado  del  dicho  señor  teniente  Líe  va- 
na, fiel  y  legal,  é  á  sus  escrituras,  como  esta,  se  le  ha  dado  ó  dii 
entera  fée  é  crédito,  en  juicio  é  fuera  del,  é  por  ende  lo  cual  fir- 
mamos, fecha  en  Sevilla. — Domingo  de  Iturrieta^  escribano. — Fran- 
cisco de  Meneses^  escribano. 

Muy  poderoso  señor: — Lorenzo  de  Magallanes,  heredero  que 
soy  del  adelantado  Hernando  de  Magallanes,  dijo  que  yo  he  ve- 
nido á  esta  corte  á  pedir  á  S.  M.  cumpla  conmigo  las  capitulacio- 
nes que  con  mi  tio  se  tomaron  en  el  año  de  diez  y  ocho,  cuando 
fué  en  el  descubrimiento  del  Estrecho  que  del  tomó  nombre,  y 
del  Maluco,  en  servicio  de  S.  M.,  en  donde  murió,  habiendo 
cumplido  lo  que  con  S.  M.  tenia  asentado,  sin  haber  él  ni  siih 
herederos  recibido  otro  premio,  sino  dos  lanzadas  que  recibió  en 
servicio  de  S.  M.,  y  es  ansí  que  yo  he  presentado  mis  recauflos 
por  mandado  de  S.  M.  ante  V.  A.,  para  que  S.  M.,  fuese  informa- 
do de  mi  justicia,  mandó  V.  A.  dar  traslado  al  fis^ral,  s/ihíendo 
que  soy  pobre  y  que  no  puedo  pleitar  contra  S.  M.,  sin  V.  A.  ha- 
l>er  visto  mas  de  una  petición,  pues  que  es  ansí  que  seyendo  po- 
bre, no  me  puedo  escusar  de  r^-múr  mi  justicia,  á  V.  A.  suplico 
mande  se  reciba  información  cómo  yo  no  tengo  bienes  ningu- 
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nos,  muebles,  ni  raíces  con  quo  pueda  seguir  mi  jusücm, 
chala  dicha  información,  V*  A.  mande  mi  negocio  so  Iralo  por 
vía  de  pobre  y  se  me  dé  letrado  y  procurador,  y  qne  el  secretorio 
ni  g1  relator  no  me  lleven  derechos  ningunos,  y  ansímisrao  el 
flscal  responda  dcnti'o  de  cierto  tiempo,  porque  ha  ya  dias  que 
V.  A.  mando  dar  traslado  al  fiscftl  y  no  se  ha  llevado  aun  el  pro- 
ceso  de  casa  del  relator,  y  haciéndolo  V.  A.  ansí,  aplicará  juiíttcii 
y  el  poderoso  oficio  de  V.  A-,  etc, — Lorenzo  de  Magallanes. 

Lorenzo  de  Magallanes  suplica  se  le  haga  merced  demandar 
de  recibir  información  de  cómo  os  pobre,  para  que  como  tal, 
pueda  seguir  el  negocio  sobre  que  se  mandó  dar  traslado  al  fis- 
cal, presentando  la  información  que  so  le  mandó,  que  dé  informa- 
ción de  su  pobreza  y  la  reciba  Juan  Pérez. — Al  señor  licenciado 
Salas, — En  Madrid,  á  diez  de  Noviembre  de  mil  quinientos  sosco* 
ta  y  siete. — Que  le  ayuden  por  pobre. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  doce  dias  del  mes  de  Noviembre  de  lail 
é  quinientos  y  sesenta  y  siete  años,  ante  mí,  Juan  Pérez  de 
lahorra,  escribano  de  S.  M.  y  testigos  de  yuso  escrito^^  pai 
Lorenzo  de  Magallanes  y  rae  requirió  con  esta  petición  y  dcci 
de  los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias  para  que  reciba 
información  de  que  en  ella  se  hace  mincion  y  lo  pidió  por  toti^ 
monio,  ó  yo,  el  dicho  escribano,  dije  que  estaba  presto  de  lo 
cer  é  cumplir;  testigos,  Sebastian  do  Santander  y  Diego  del 
lio,  estantes  en  esta  corte. — Juan  Pérez  (Je  Calahorra* 

E  después  do  lo  susodicho,  en  el  dicho  dia,  mes  y  nñosu5«HÍi' 
chos,  el  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  presentó  por  testigo  pam 
dicha  información  é  Salvador  de  Villavicencio,  vecino  de  la  ni 
dad  do  Jerez  de  la  Frontera,  estante  en  esta  corte,  del  coa)  yf> 
dicho  escribano,  tome  é  recibí  juramento  en  forma  de  dei 
so  cargo  del  cual  prometió  do  decir  verdad,  y  lo  fué  pregii 
conforme  á  la  dicha  petición,  el  cual  dijo  que  conoce  al 
Lorenzo  de  Magallanes,  de  cuatro  años  á  esta  parle,  poca  i 
menos,  el  cual  es  de  nicion  portugués,  y  habrá  los  dichos  " 
años  que  vino  á  la  ciudad  de  Jerez,  donde  se  casó  y  ha  viviJo 
vive  muy  pobremente,  y  queste  testigo  no  le  conoce  caísi 
oíros  bienes  con  que  se  poder  sustentar,  y  es  habido  y  f      '  ' 
hombre  pobre,  y  \uiv  \n]  \n  Mono  osíf  testigo,  y  si  ntrn  r 
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lo  tüsl¡|fñ  6PéG  y  liene  por  eierlo  qno  lo  supiorn,  por  ser  cíniío 
,  vecino  de  la  dicha  ciudad  y  conocerle  del  dicho  tiempo  ó  es- 
la  |jarl<*,  y  esto  es  verdad  y  lo  que  sabe  deslo  caso  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  y  quos  de  edad  de  cin- 
cuenta y  eincu  años,  poco  mas  ó  raónn-i,  y  no  lo  locan  ninguna 
de  las  otms  jirogunlas  generales. — Sa/rador  de  ViUavirencio. — 
Pasó  ante  mí. — Juan  Pérez  de  Calahorra. 

Hay  otro  testigo  presentado  en  esta  información,  el  cual  .so  lla- 
ma Francisco  de  VilIavicenciOj  criado  del  dicho  Salvador  de  Vi- 
llavicencio,  testifico  presentado  en  la  dicha  razón  y  vecino  de  la 
ciudad  de  Jerez  de  la  Fronlern.  y  por  faltar  un  pedazo  que  so 
rompió  no  se  pudo  Irasladn? 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Madrid,  á  trece 
d!as  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  añíi,  el  dicho  Lorenzo 
de  Magallanes  presento  por  testigo  en  esta  razón  á  Juan  de  Lujan, 
vecino  desta  villa  de  Madrid,  del  cual  yo  el  dicho  escribano  tomé 
é  recibí  juramento  en  formado  derecho  y  prometió  de  decir  ver- 
dad, y  preguntado  al  tenor  de  !a  dicha  petición,  dijo  que  conoce 
al  dicho  Líirenzo  de  Magallanoá,  de  un  año  a  esta  parle,  poco 
mas  ó  menos,  y  osle  testigo  tiene  ai  susodicho  por  hombre  muy 
pobre,  porque  ha  visto  ó  vee  que  en  esta  villa  lo  dan  de  comer  de 
r  amor  de  Dios  en  el  monasterio  de  la  Vitoria,  y  este  testigo  se 
ha  dado  en  su  casa  algunas  veces,  y  ha  oído  decir  e^te  testigo 
á  personas  que  hay  aquí  de  Jerez  de  la  Frontera»  donde  el  suso- 
dicho vive,  ques  pobre  y  que  no  tiene  hacienda  ninguna,  y  ha 
visto  este  testigo  cartas  de  la  muger  del  dicho  Lorenzo  do  Maga- 
llanes, por  donde  parece  por  elbis  ser  pobre  y  no  tener  hacienda 
alguna,  y  esto  es  lo  que  sabe  deste  caso,  y  es  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo,  ó  lo  ftrraó  de  su  nombre,  é  ques  do  edad  de 
treinta  é  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  y  uo  le  tocan  las  otras 
preguntas  generales, — Juan  de  Ligan. — Pasó  anto  mí,  Juan  Pérez 
ríe  C  a  (ahorra, 
Aluy  poderoso  señor. — El  licenciado  Gamboa,  vuestro  fiscal, 
pondiendo  á  una  petición  presentada  por  Lorenzo  de  Maga- 
68»  digo  que  no  pronedo  por  lo  siente,  lo  uno,  porque  no  se 
ne  ni  pide  por  parte  en  tiempo  ni  en  forma  ni  contra  [Mirle 
obligada  y  ni  con  rivion  verdadera,  y  si  necesario  es,  la  niego,  lo 
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olro,  porque  ningún  derecho  tiene  el  susodicho  a  lo  qu<j  ¡Mue» 
le  pertenece  el  remedio  que  intenta;  lo  otro,  porque  no  es  deudo 
la  parle  contenida  en  grado  mas  próximo  de  Hernando  de  Maga 
llanes,  como  lo  pretende,  y  en  caso  negado,  que  lo  sea,  no  se  b& 
de  cumplir  con  él  el  asiento  que  dice  que  se  hizo  con  el  dicho 
Hernando  de  Magallanes,  porque  fué  personal,  y  la  c^usa  qui' 
con  él  pudo  haber,  no  concurro  en  los  demás;  lo  otro,  porque  lu 
escrituras  é  informaciones  y  testimonios  que  presenta   no  ion 
ciertos  ni  verdaderos,  ni  públicos  ni  auténticos,  y  hechos  sin  pl^ 
te,  y  así  lo  es  también  la  ejecutoria  que  presenta,  que  no  es  cm 
\niestro  fiscal  ni  le  perjudica,  y  la  parte  contraria  no  lieut.^  Ini 
calidades  que  se  requieren  por  el  dicho  asiento;  lo  otro,  por<jue 
el  dicho  Hernando  de  Magallanes  no  cumplió  cosa  alguna  déte 
contenido  en  el  dichoasiento,  ni  de  ello  resultó  provecho  ni  c^a 
que  le  estuviese  bien  á  V.  A.  ni  á  vuestra  Cámara,  y  así,  auuqa<* 
fuera  vivo,  no  se  había  de  cumplir  con  él  lo  capitulado,  cuanto 
mas  con  la  parte  contraria,  que  tan  sin  fundamento  quiore  liti- 
gar; lo  otro,  porque  por  un  capítulo  del  dicho  asiento  pan 
dio  V.  A.  para  el  viaje  que  habia  de  hacer  el  dicho  Herno 
Magallanes,  cinco  navios  bastecidos  de  gente,  artillería  y  / 
nimienlos,  en  que  fueron   mas  que  trescientas   personas,  áak 
cual  hay  dos  cosas,  launa,  que  la  parte  contraria  está  obÜ 
dar  cuenta  á  V-  A.  de  todus  estos  gastos,  pues  es  negocio  de  rucig 
ta  y  razón  y  de  cargo  y  data,  é  hasta  questo  esté  hechi»  na  ba 
ser  oido  el  susodicho,  porque  de  necesidad  ha  de  haber  p^n 
condenación  que  ha  de  pagar  él  y  los  que  fueren  horedoros  dJ 
dicho  Hernando  de  Magallanes,  y  sobre  esto  ha  de  haber  anl'' 
todas  cosas  pronunciamiento,  y  asilo  pido  y  suplico,  como  mtjot 
hubiere  lugar  de  derecho,  y  la  segunda,  que   habiendo  V.  A» 
dado  hecho  cumplido  lo  susodicho,  y  no  habiendo  el  dicho  11^ 
nando  de  Magallanes  cumplido  lo  que  era  de  su  parlo,  ni  k 
efecto  alguno,  no  está  Vuestra  Alteza  obligado  a  r     ;  -^- 
lo  que  se  pido,  antes  el  dicho  Hernando  de  Magalln n  l  ^ 
deros  están  obligados  á  pagar  á  Vuestra  Altcm  todos  lus  dafic^^ 
é  intereses  que  se  han  seguido  á  Vuestra  Alteza  por  la  dicha 
zon,  que  son  en  cantidad  de  mas  de  cincuenta  mi!  «li 
cuales  les  pido  por  via  de  reconvención,  mutua  pelic*^ 
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mo  mejor  haga  luyar  de  derecho;  lo  otro  porque  el  dicho  asiento 
no  se  tomó  solamente  con  el  dicho  Hernando  de  Magallanes 
sino  con  otros,  y  ansí  tiene  menos  derecho  el  susodicho,  cuanto 
mas  que  en  cualquier  suceso  lo  tiene  prescrito,  por  haber  tantos 
años  que  pasó,  porque  fué  por  el  año  de  diez  y  ocho:  por  lo  cual  y 
por  lo  demás  que  alegar  me  conviene,  pido  y  suplico  a  V.  Al.  pro- 
nuncie por  no  parte  ala  contraria,  y  que  su  petición  ni  demanda 
no  proceda,  y  absuelva  y  dé  por  libre  á  vuestra  cámara  y  fisco  y 
condene  a  la  parte  contraria  y  haga  en  todo  como  se  contiene  en 
esta  petición,  y  para  ello  vuestro  real  oficio  imploro  y  pido  justi- 
cia y  costas,  y  ofrézcome  á  probar  en  forma  y  pido  término  de 
cuatro  años  ordinario  para  las  probanzas  de  las  Indias,  por  ser  el 
hecho  en  aquellas  partes.  En  Madrid,  a  dos  de  diciembre  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  siete  años  antcl  Consejo  real  de  las  Indias  de 
S.  M.  oresentó  esta  petición  el  licenciado  Gamboa,  fiscal  deS.  M., 
y  por  los  señores  del  dicho  Consejo  vista,  mandaron  dar  traslado 
a  la  otra  parte.  Este  dicho  dia,  mes  y  año  sobre  dicho  lo  notifi- 
qué á  Juan  de  la  Peña,  en  nombre  de  su  parte^  en  su  presencia, 
el  cual  dijo  que  lo  oia. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo  Lorenzo  do 
Magallanes,  vecino  de  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  estante 
en  esta  corte,  otorgo  y  conozco  por  esta  carta  que  doy  poder  cum- 
plido c  bastante,  tal  cual  de  derecho  se  requiere,  a  vos  Juan  de  la 
Peña,  solicitador  en  el  Consejo  de  Indias  de  S.  M.,  é  a  quien  sos- 
tituyéredes,  generalmente,  para  todos  mis  pleitos  y  causas  movi- 
dos y  por  mover,  así  en  demandando  como  en  defendiendo  esto, 
ansí  para  ante  S.  M.  é  señores  de  su  muy  alto  Consejo  real  de  las 
Indias,  y  ante  cualesquier  jueces  y  justicias  de  S.  M.  é  sus  presi- 
dentes é  oidores,  ante  cualquier  dellos  podáis  demandar,  respon- 
der, defender,  negar  y  conocer^  replicar,  presentar  cualesquier 
peticiones,  testigos  y  probanzas  y  escrituras,  y  en  prueba  de  mi 
intención  en  lo  tocante  á  los  dichos  mis  pleitos,  ver,  presentar, 
jurar  é  conocer  los  testigos  é  probanzas  que  contra  mí  se  presen- 
taren, concluir,  oir  sentencias  interlocutorias  y  definitivas,  con- 
sentir, apelar,  suplicar,  lo  seguir  é  proseguir  en  primera  é  segun- 
da instancia  hasta  fenecer  y  acabarlos  dichos  mis  pleitos  y  causas, 
sacar  y  ganar  cualesquier  provisiones  en  mi  favor,  contradecir  las 
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que  contra  mí  se  quisieren  ganar  y  ganaren  y  hacer  y  hagai$ 
cerca  de  los  dichos  mis  pleitos  todoa  é  cualesquier  autos,  jura- 
mentos, diligencias  que  convengan  y  sean  necesarias  de  se  hacer, 
y  que  yo  mismo  haria  é  hacer  podría  siendo  presente,  aunque 
sean  talos  que  según  derecho  se  requieran  ó  deban  haber  mí 
presencia  personal  y  especial  poder  y  mandado,  que  cuan  cum- 
plido y  bastante  poder  como  yo  tengo  para  lodo  lo  que  dicho  i»5, 
otro  tal  é  tan  cumplido  le  doy  y  otorgo  á  vos  el  dicho  Juan  delí 
Peña  é  á  vuestros  sustitutos,  con  todas  sus  incidencias  y  depeB- 
dcncias,  con  libre  y  general  administración,  é  vos  relevo  en  forma 
de  derecho,  é  para  haber  por  firme  este  poder  é  lo  que  por  virtuddél 
fuero  procurado  y  u toado,  é  obligo  mi  persona  y  bienes:  que^feck 
y  otorgada  esta  carta  en  la  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  la  corte 
real  deS.  M.,á  veinte  diasdel  mes  de  Noviembre,  año  deraÜ 
nientos  y  sesenta  y  siete  años:  testigos,  Diego  de  Valladare- 
tos  Navarro,  Pedro  de  Ayala,  estantes  en  esta  corte  deS.  M 
molo  de  su  nombre. — Lorenzo  de  Magallmies, — E  yo  Dieao  de  Um, 
escribano  publico  real  do  S.  M,,  vecinodela  villa  de  Madrid,  p^ 
fuy  al  otorgamiento  destacarla,  é  de  otorgamiento  del  dicht^i 
zo  de  Magallanes,  que  en  el  registro  desta  carta  ürmó  su  n» 
lo  escribí  é  fice  escribir,  6  por  ende  fice  aquí  este  mió  signo,  alai, 
en  testimonio  de  xerúhá.— Diego  de  Leoriy  escribano. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  Un 
con  el  dicho  proceso  original  que  está  en  la  secrclaría  del  tl¡( 
Consejo,  en  la  villa  de  Madrid,  á  quince  días  del  mes  de  Junio  di 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  ocho  años,  siendo  presentes  ^f 
testigos  Melchor  Ruiz,  escribano  de  S.  M.  real,  y  Pedro  de  Pertl* 
ta  y  Damián  de  Servia,  eslantes  en  esta  corte, 

Eyo  Diego  de  Encinas,  escribano  de  S.  M.  real,  y  oficial pdIi 
secretaría  del  dicho  Consejo,  presente  fuy  al  corregir  y  codj 
deste  dicho  traslado  con  el  dicho  proceso,  en  uno  con  los  Ji^'l 
testigos,  lo  cual  va  cierto  y  verdadero  con  las  enmiendas  quí 
puestas  y  escrito  en  veinte  y  tres  hojas  con  esla  en  que  va  ^^ 
signo,  ques  á  lal,  en  testimonio  de  verdad. — Diego  de  Entinai* 

Que  siga  su  justicia  Lorenzo  de  Magallanes,  como  viere  quek 
conviene.  En  Madrid,  íí  ocho  de  Julio  de  mil  quinientos  sesenta ]f 
ocho.— Licenciado  Baños. 
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29  de  Agosto  y  23  de  Diciembre  de  1522. 

. — Copia  de  un  documento  de  letra  de  don  Juan  de  Zü/liga^ 
dice,  í<Traslado  de  dos  cartas  de  las  Indias j»  que  vinieron  en  es-- 
dos  naos. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado. 
Legajo  367,  folio  94.) 

pues  de  haber  escrito  a  V.  S.  llegó  Iñigo  López  é  los  xvnj 
laca,  el  cual  trujo  por  nuevas  que  los  castellanos  estaban 
iluco,  que  partieron  tres  naos  de  Castilla  y  en  ellas  Fernan- 
igallanes,  por  principal,  y  fueron  á  ver  vista  del  Cabo  de 
gustin,  y  de  allí  corrieron  obra  de  doscientas  ó  trescientas 
3  al  luengo  de  la  costa  del  Brasil  y  fueron  á  dar  en  un  rio 
travesaba  toda  la  tierra  del  Brasil,  y  era  de  agua  dulce: 
ieron  por  él  seis  ó  siete  dias,  hasta  que  se  vieron  de  la  otra 
del  Sur,  y  por  allí  comenzaron  de  ir  á  buscar  á  Maluco; 
ieron  cinco  meses  por  un  golfo,  sin  nunca  ver  tierra  ni 
islas,  y  siempre  con  viento  en  popa;  en  este  parage  fuyó 
ao  al  Magallanes  y  se  tornó  non  se  sabe  parte  della,  y  en 
iempo  hubo  una  grande  confusión  entro  los  castellanos  de 
quel  Magallanes  los  llevaba  a  entregar  a  los  portugueses  y 
ninaron  de  se  levantar  con  las  naos;  súpolo  Magallanes  y 
)  doliente  y  envió  a  llamar  uno  á  uno  de  los  culpados  y  da- 
con  un  mallo  rodeiro  en  la  cabeza,  mató  los  de  quien  se 
,  y  dio  las  capitanías  y  cargos  á  otros  á  quien  él  quiso. 
3  por  su  derrota  adelante  con  poco  mantenimiento  y  agua; 
vista  de  una  isla,  la  cual  era  Burneo,  quisieron  salir  en  ella 
a  voluntad  de  los  de  la  tierra,  hubo  entre  unos  y  otros  gran 
,  en  la  cual  murió  el  Magallanes  y  otros  muchos  hombres 
'cion,  que  quedó  el  armada  muy  desaparejada  de  gente  y 
ieron  en  condición  de  sentrcgar  a  la  gente  de  la  tierra:  le- 
se  un  piloto  portugués  que  iba  con  Magallanes  y  tomó  el 
en  la  mano  y  partió  camino  de  Maluco,  al  cual  llegó  y  ha- 
i  hombre  de  don  Tristan  de  Meneses^  que  Dios  haya;  vinié- 
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ronle  á  la  mano  y  fuyeron  todo  lo  que  quisieron  del;  (leieroii  sus 
contratos  bien  largamente,  y  á  voluntad  de  los  de   la  tierra; 
despendieron  de  sus  bonetes  bermejos  y  paños  que  llevaban,  por 
los  cuales  les  ficieron  carga  desta  dos  naos,  las  cuales  partieron 
de  Maluco  cargadas  de  clavo  y  mal  aparejadas  de  aparejos  y  cos- 
tados; dexaron  en  tierra  dos  ó  tres  hombres  con  barcos  y  talan- 
queraSj  y  unos  tiros  fechos  por  señal;  estas  naos  traian  hecbn 
fundamento  de  se  venir  por  las  islas  de  Maldeva,  porque  por  d 
camino  que  fueron  teníanle  por  peligroso,  pero  ol  tiró  los  hm 
arribar  á  Burneo,  de  donde  se  partió  una  nao,  la  mejor  adereza- 
da, para  esos  reinos,  la  cual  Dios  allá  nos  Heve;  la  otra  con  se- 
senta personas,   se  tornaba   para   Maluco,   por    no  estar  pan 
acometer  el  camino  y  facer  mucha  agua,  y  fazia  fundamento  de 
hacer  estancias  en  Maluco  con  su  artillería  y  esperar  allí  respueá- 
la  de  la  nao  que  partió  para  Castilla,  la  cual  placera  á  n 
Señor,  que  no  irá  allá  si  el  lo  hubiere  por  su  servicio;  todíu. .:.. 
nuevas    supieron  por  dos  grumetes   de  las  mismas   naos  (p 
se  quedaron   en   Burneo,  por  haber  miedo  de  ir  las  irnos  fan 
mal  aderezadas^  y  de  allí  los  llevó  don  Juan  ¿Timor  adonde 
taba  Pedro  Mereno;  de  allí  se  partió  con  estos  dos  grumeleá  yl( 
trujo  á  Malaca,  adonde  halló  á  Iñigo  López  que  estíiba  paní 
tir,  y  se  metió  con  él  y  llegaron  á  Cochin,  á  salvamento  Cü»  !úfi 
castellanos  grumetes,  de  quien  se  supo  todo  esto. 

Escribió  Antonio  de  Brito  {desde  Malaca  sentiende)  el  qui'  ibi 
á  Maluco  que  supiera  allí  estas  nuevas  por  entero»  mas  qiK'ny 
sabia  que  se  hiciese,  porque  no  tenia  en  toda  su  armada  maidó 
cinco  hombres  armados:  esto  causó  el  desorden  que  hÍ2o  su  her- 
mano en  ordenar,  sin  causa  y  sin  razón,  de  ir  íi  morir  y  ctiM'  ' 
ciento  y  tantos  hombres  ñdalgos  y  honrados,  y  desap-'^""" 
flota  ordenada  para  tamaño  servicio  del  Rey  nuestro  ^> 
ga  a  Dios  que  ponga  en  esto  aquel  remedio  que  mas  fuere  ne- 
nesario. 

Trujo  también  Iñigo  López  por  nuevas,  cumu  Auluniu  ü^j  br¡"' 
y  Diego   Pezoa,    eran  llegados  a   salvamiento  á  Bergai-    v  íik. 
Rafael  Pereslrolo  Antía,  los  cuales  tenian  grandes  di^ 
bombardadas  de  los  unos  á  los  otros,  y  que  estaban  mal  avew 
dos,  y  que  de  allí  se  partiera  Antonio  de  Brito  y  Dieg^  Peioft 
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Pogu  á  esperar  el  galeón  de  los  Rumos,  el  cual  fué  á  dar  con 
Uos  dentro  del  rio  de  Pcgu, detras  de  una  punta  donde  le  estaban 
Bpcrando;  hicieron  se  é  la  vela  tras  él,  anduvieron  tres  dias  a  las 
timbardadas  sin  nunca  él  se  querer  rendir,  mataron  los  moros 
US  mujeres  y  hijos  y  determinaron  de  se  non  rendir;  anduvie- 

n  tanto  con  ellos  y  buscaron  tantas  maneras  que  los  echaron 

fondo,  y  murieron  todos  sin  quedar  nndie^  m  se  tomó  nada  del: 
t\  esle  galeón  dicen  algunos  y  no  lo  han  por  verdad  que  iba 
ristóbal  Irisarte,  y  si  así  es^  perdónele  Dios,  mas  á  mí  paréceme 
ue  no  por  los  modos  de  las  variedades  que  aquí  se  cuentan,  sus 
cniagas  dicen  que  fueron  á  su  voluntad,  si  los  Dios  truxere  han 
o  venir  ricos,  si  no  los  echan  á  perder  algunos  desmanchos 

Martin  Alonso  de  Meló,  es  pasado  a  la  China,  del  qual  no  tene- 
los  ningunas  nuevas,  ni  acá  hay  otras  que  escribir  sino  que 
uestro  Señor,  etc.  De  Cochin  á  23  de  Diciembre  1522. 

Vi  otra  carta  muy  larga,  escrita  en  Gananor  a  xu  de  Diciem- 
ire  del  dicho  año,  en  que  dice  muy  grandes  males  de  don  Duar- 

de  Meneses,  que  es  allá  gobernador,  y  de  quanta  quiebra  hay 

i  las  cosas  que  tocan  al  servicio  del  Roy,  después  que  allá  está, 

dice  entre  otras  cosas,  nombrando  los  lugares  y  las  personas, 
Igunos  navios  que  alia  se  lian  hecho,  de  particulares,  que  cuen- 

casi  XX  de  á  ciento  cincuenta  toneles,  y  otros  de  menos:  di- 
;e  que  es  mucho  daño  de  la  hacienda  del  Rey,  y  nombra  los  In- 
ores desta  manera: 

En  Ghaül,  tiene  hecha  Simón  Dandrada  una  nao  de  ciento 
íincuenta  toneles,  y  otro  navio  pequeño. 

En  Guoa,  hizo  don  Duarte  una  nao  de  ciento  treinta  toneles. 

Fernando  Pesqueira,  otra  de  ciento  cincuenta. 

E  Antonio  Raposo,  otra  de  otro  tanto. 

El  recebidor  de  Guoa,  otra  de  ciento  sesenta* 

Y  Tome  Ruiz,  otra  de  sesenta. 

Y  Antonio  Gil,  otra  de  cinquenta. 

Y  Manuel  de  San  Payo,  hizo  una  de  ochenta. 

Y  en  Calicut,  hizo  una  don  Juoan  de  Lima  de  ciento  treinta. 

Y  el  Recebidor  otra,  por  lo  qual  no  se  acabaron  dos  galeones 
ue  el  Rey  mandaba  hacer  allí,  ni  podrán  navegar  en  este  año. 


HERNANDO  DE  MAGALLANES 

En  Cochin,  hizo  el  capitán  una,  y  el  capitán  del  castillo  de  Kb 
ba,  otra,  y  Diego  Gago  otra,  y  Duarte  Texerin  otra,  y  Qarcia  Fa- 
risea  otra,  é  Ñuño  Mascareñas,  otra,  sin  la  del  capitán  mayor,  U 
qual  luego  partió  camino  de  Ghoromandel,  y  de  allí  para  Malu- 
ca: á  éstas  sobran  los  marineros,  y  las  naos  del  Rey  y  sus  galeoQW 
dexan  de  navegar  por  mengua  dellos;  otro  cuidado  se  solía  tener 
desto.  De  Malaca  no  se  sabe  mas,  de  muchas  desvidencias  qi» 
hace  Jorge  de  Alhurquerque;  la  guerra  del  Rey  de  Calicutydíi 
Rey  de  Cochin,  dura  sin  entender  en  ella  los  cristianos. 

Al  hacer  desta  caria,  parte  don  Luis  para  el  Estrecho  y  l\m 
los  qualro  galeones  y  dos  galeas  y  tres  ó  cuatro  navios  pequeños, 
bien  aderezados. 

I  don  Duarte,  su  hermano,  con  el  armada  que  puede,  se  >i4 
Ormuz  á  enmendar  lo  quo  hizo  don  Luis  el  año  pasado,  y  esliQ 
tan  turbados  por  la  prisión  de  Ruiz  Xarafo,  que  no  saben  ol  da 
que  han  de  partir,  Sebastian  de  Vargas,  que  es  la  scgundr^  ^-^  •-  • 
na  en  estos  hechos,  no  sabemos  el  castigo  que  Dios  y  el 
darán. 

Goa  está  la  mas  perdida  cosa  del  mundo,  y  esto  causó  la  toma- 
da de  la  Tierra  Firme;  lo  Dellquaom  es  del  todo  desbarn*  '    " 
han  venido  a  pedir  socorro  á  los  capitanes,  y  no  se  lo  m 
dar:  estas  tierras  están  todas  lomadas  de  gente  del  Rey  df»^{a^ 
singa. 

Do  las  costas  de  Ormuz,  otros  las  habrán  escrito;  quedo  aiiiJ 
Ruiz  de  la  Cámara^  y  viniendo  don  García  Coutino  en  la  nm 
Jorge^  en  que  vino  don  Duarte^  y  teniendo  su  aguada  hecht^ 
Máscate,  estando  para  partir,  otro  diavino  un  torbellino  ydió 
la  nao  a  travos  en  la  costa,  donde  se  perdió  Don  García  y  TvrmK 
Machado  y  otros  muchos  hombres;  salváronse  otras  dos  naos 
que  estaban  puestas  en  mejor  parte,  y  dellos  supimos  eslu,  y 
mo  Ruiz  Xarafo  quedaba  en  la  fortaleza  preso,  que  se  vinu  ftllí 
acogerse  por  las  diferencias  con  otros  moros  que  están  en  QüéixoJ 
me.  Hecha  ut  supra. 

La  carga  que  traen  este  año  es  todas  cinco  naos  d*^  v'^"«'»^^i^ 
siete  mili  quinientos  quintales  de  clavo,  mili  dosci* 
nela,  doscientos  de  genjibre,  dos  mili  trescientas  nueces  me»* 
daS|  setecientas  cincuenta  mazias  y  drogas,  que  llaman;  otras  ofr 
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sas  de  medicina,  sesenta  quintales:  esto  así  concuerda  con  el 
aviso  que  yo  tengo  de  mercaderes^  ser  tan  poca  la  pimienta  que 
no  es  el  tercio  de  lo  que  suele  venir,  dicen  que  es  la  causa  dos 
cosas,  los  que  quieren  bien  dicen  que  el  Rey,  de  industria,  mandó 
traer  poca  pimienta  ogaño,  porque  tenia  él  acá  sin  esta  algo  mas 
de  treinta  mili  quintales,  y  que  si  viniera  mucha,  que  por  fuerza 
hubiera  quiebra  en  el  precio:  son  otros  que  dicen  que  no,  sino  que 
allá  no  se  pudo  haber  mas  carga  por  las  contrataciones  que  es- 
tán perdidas,  y  por  el  desorden  de  los  oficiales,  pero  mercaderes 
que  no  son  portugueses:  dicen  que  fué  sabiduría  traer  poca 
ogaño. 

El  Rey  carga  agora  en  Lisboa,  seis  mili  quintales  de  pimienta 
para  llevar  á  Flandes,  y  aquí  han  venido  alemanes  á  contratar 
con  él  en  toda  aquella  suma^  y  no  se  han  concertado  porque  se 
temen  que  si  diesen  el  dinero  que  se  suele  dar  antemano,  que  no 
partería  tan  presto  la  carga,  que  diz  que  ya  otra  vez  tardaron  seis 
meses  en  salir  de  Lisboa,  tornado  han  á  llamallos,  no  se  sabe  en 
qué  parará,  por  quel  partido  es  muy  bueno,  que  se  lo  llevan  en 
naos  del  Rey  y  asegurado  por  él  hasta  que  se  lo  entreguen  en 
Flandes:  deste  dinero  se  ha  de  aderezar  el  armada  que  ha  de  llevar 
el  Conde  Almirante:  en  Tomar  á  xxix  de  Agosto. 


Sin  fecha 

XXIV. — Relación  de  un  portugués ^  compañero  de  Odoardo  Barbosa^ 
que  fué  en  la  nao  Victoria  el  año  de  1519. 

(Publicado  en  la  hoja  480  del  tomo  I  de  la  Colección  de  viajes  de  RamusiOt  ed. 

de  Venecia  de  1554). 

En  el  nombre  de  Dios  y  de  buen  salvamento.  Partimos  de  Se- 
villa el  año  1519,  á  diez  dias  de  Agosto,  con  cinco  naves,  para 
ir  á  descubrir  las  islas  Malucas,  de  donde  comenzamos  á  navegar 
desde  San  Lucar  para  las  islas  de  Canarias,  y  navegamos  hacia 
el  occidente  novecientas  sesenta  millas,  donde  llegamos  á  la  isla 
de  Tenerife,  en  la  cual  está  el  puerto  de  Santa  Cruz,  en  veinti- 
ocho grados  del  polo  ártico. 
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Y  desde  la  isla  de  Tenerife  navegamos  hacia  el  mediodía,  1080 
millas,  donde  nos  encontramos  en  cuatro  grados  del  polo  ártico. 

Desde  estos  cuatro  grados  del  polo  ártico  navegamos  hacia  rf 
occidente  hasta  encontrarnos  en  el  cabo  de  San  Agastin,  el  cud 
está  en  ocho  grados  del  polo  antartico,  hasta  cuyo  paraje  anduvi- 
mos mil  doscientas  millas. 

Y  del  cabo  de  San  Agustin  navegamos  mitad  cuarta  del  eslí, 
804  mlilas,  donde  nos  encontramos  en  veinte  grados  del  poloaa- 
tártico. 

I  de  los  veinte  grados  del  polo  antartico,  estando  en  alia  mar. 
navegamos  mil  quinientas  millas  hacia  el  occidente,  donde  nw 
encontramos  cerca  de  un  rio  que  tiene  ciento  ocho  millas  en  so 
desembocadura,  el  cual  está  en  treinta  y  cinco  grados  del  dkh 
polo  antartico,  y  al  que  nosotros  pusimos  el  nombre  de  rio  deSaa 
Cristóbal.  Desde  este  rio  navegamos  mil  seiscientas  treinta  y 
ocho  millas,  cuarta  del  este-oeste,  donde  nos  encontramos  en  li 
punta  de  los  Lobos  Marinos,  la  cual  está  en  cuarenta  y  ochopi* 
dos  del  polo  antartico. 

Y  de  la  punta  de  los  Lobos  Marinos  navegamos  hacia  el  otar 
dente   trescientas    cincuenta  millas,  donde  nos   hallamos  él 
puerto  de  San  Julián,  y  en  el  cual  estuvimos  cinco  meses, 
rando  que  el  sol  volviese  hacia  nosotros,  porque  en  los  me^ 
Junio  y  Julio,  en  que  estábamos,  el  dia  era  solo  de  cuatro  b< 

De  este  puerto  de  San  Julián,  el  cual  está  en  cincuenta 
partimos  á  los  veinticuatro  de  Agosto  de  1520  y  navegamos 
cia  el  poniente  cien  millas,  donde  encontramos  un  rio  al  que  pu- 
simos nombre  de  Santa  Cruz  y  allí  estuvimos  hasta  el  ISdeOe- 
tubre.  Este  rio  está  en  cincuenta  grados.  Salimos  de  esle  rio 
el  18  de  Octubre  y  navegamos  á  lo  largo  de  la  costa  trescíentoj 
sesenta  y  ocho  millas,  cuarta  del  este-oeste,  donde  n^v- 
mos  en  un  estrecho,  al  cual  pusimos  nombre  de  Esti\.^..     J 
Victoria,  porque  la  nave  Victoria  fué  la  primera  que  lo  vio, 
que  algunos    lo    llamaron  el  Estrecho  do  Magallanes,  poi 
nuestro  capitán  se  llamaba  Fernando  de  Magallanes.  La  boca 
este  estrecho  está  en  cincuenta  y  tres  grados  y  medio,  y 
tros  navegamos  por  este  estrecho  cuatrocienUis  millasi  hi 
otra  boca,  que  está  en  los  dichos  cincuenta  y  tres  grados  y 
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ilio»  Desemboca mos  por  este  estrecho  á  los  27  de  Noviembre  do 
4520  y  navegamos  hacia  el  poniente  y  norte  nueve  mil  ochocien- 
tas cincuenta  y  ocho  millas,  sin  llegar  á  la  línea  equinoccial.  En 
esle  camino  encontramos  dos  islas  deshabitadas,  distante  la  una 
de  iu  otra  ochocientas  millas:  a  la  primera  pusimos  nombre  do 
San  Pedro,  y  a  la  otra  de  los  Tiburones.  San  Pedro  esta  en  diez- 
iochrj  grados,  y  la  isla  de  los  Tiburones  en  catorce  grados  del 
Polo  Antartico.  Y  desde  la  línea  equinoccial  navegamos  hacia  el 
poniente  y  norle  dos  mil  cuarenta  y  seis  millas,  donde  encontra- 
mos muchas  islas  en  diez  y  doce  grados  del  polo  ártico.  En  es- 
tais  islas  vimos  muchos  habitantes  desnudos,  tanto  hombres  co- 
mo mugeres,  y  á  estas  islas  les  pusimos  nombre  de  islas  de  los 
Ladrones,  porque  nos  habian  robado  nuestro  esquife,  aunque  les 
costó  bien  caro. 

Ya  no  pondré  el  camino  que  hicimos,  porque  lo  alargamos 
demasiado;  mas,  diré  que  para  ir  desde  estas  islas  do  los  La- 
drones ii  las  Molucas  por  línea  recta  :se  necesita  navegar  mil 
millas  hacia  el  Occidente^  y  allí  se  encuentran  muchas  islas, 
á  las  cuales  pusimos  nombre  de  Archipiélago  de  San  Lázaro,  y 
un  poco  mas  adelante  están  las  islas  de  las  Molucas,  las  cuales 
son  cinco,  á  saber,  Terenate,  Tidori,  Motir,  Machiam,  Bachian. 
En  Terenate,  antes  de  que  yo  partiese,  los  portugueses  habian 
hecho  un  castillo  muy  fuerte.  De  las  islas  Molucas  a  las  islas  de 
Bandam  hay  trescientas  millas  y  se  va  a  ellas  con  diversos  vien- 
tos porque  hay  muchas  islas  en  medio,  y  es  necesario  navegar 
á  vista  de  ojo.  Desde  estas  islas  hay  siete  antes  de  llegar  a  las  de 
Dandam,  las  cuales  se  hallan  en  cuatro  grados  y  medio  del  An- 
tartico, En  dichas  islas  se  recojen  de  treinta  á  cuarenta  mil 
cántaros  de  nuez  moscada  y  se  cosecha  también  bastante  maíz; 
y  si  queréis  irá  Calicut,  es  necesario  navegar  siempre  entre  islas 
hasta  Malaca,  la  cual  dista  dos  mil  millas  de  los  Molucas,  y  de 
Malaca  é  Calicut  hay  otras  dos  mil  millas,  y  de  Calicut  á  Portu- 
gal hay  catorce  mil.  Si  de  las  islas  de  Bandam  queréis  atravesar 
al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  es  necesario  navegar  hacia  el  po- 
niente y  norte  hasta  que  os  encontréis  en  treinta  y  cuatro  grados 
y  medio  del  polo  antartico,  y  de  allí  iréis  navegando  hacia  el  po- 
niente, haciendo  tener  siempre  buena  guardia  por  la  proa  para 
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no  encallar  en  dicho   Cabo  de  Buena  Esperanza  ó  en  sus  té^ 
minos. 

Desde  este  cabo  de  Buena  Esperanza  se  navega  á  la  cuarta  del 
noroeste  dos  mil  cuatrocientas  millas,  hasta  encontrar  la  isla  de 
Santa  Elena,  en  la  cual  las  naves  de  los  portugueses  van  á  pro- 
veerse de  agua,  leña  y  otras  cosas.  Esta  isla  está  en  dieziseis  gra- 
dos largos  del  polo  antartico,  y  no  hay  en  ella  habitación  alguna, 
vano  serla  de  un  hombre  portugués,  sin  nariz  y  sin  orejas, que 
no  tiene  sino  una  mano  y  un  pié,  y  se  llama  Fernán  López. 

Desde  esta  isla  de  Santa  Elena,  navegando  mil  seiscientas  mi- 
llas hacia  el  norte,  te  encontrarás  bajo  la  línea  equinoccial,  y  de 
la  línea  navegarás  tres  mil  trescientas  cincuenta  y  cuatro  millas, 
cuarta  del  norte,  por  la  tramontana,  hasta  encontrarte  á  treinta 
y  nueve  grados  del  polo  antartico.  Y  desde  estos  treinta  y  nueve 
grados,  queriendo  ir  á  Lisboa,  navegarás  novecientas  cincuenta 
millas  por  levante,  donde  encontrarás  las  islas  de  los  Azores,  las 
cuales  son  siete,  á  saber:  la  Tercera,  San  Jorje,  El  Pico,  Fayaly 
La  Graciosa,  y  del  lado  del  levante,  la  isla  de  San  Miguel  y  la  de 
Santa  Maria,  las  cuales  todas  se  encuentran  en  los  treinta  y  siete 
á  cuarenta  grados  del  polo  ártico.  De  la  isla  Tercera,  navegarás 
hacia  levante  mil  cien  millas,  después  de  lo  cual  te  encontrarás 
en  la  tierra  de  Lisboa. 


Sin  fecha 

XXV. — Navegación  y  viaje  que  hizo  Fernando  de  Magallanes  desde 
Sevilla  para  el  Maluco  en  el  año  de  Í5i9. 

Partió  de  Sevilla  á  diez  dias  del  mes  de  Agosto  de  dicho  año, 
demorándose  en  llegar  á  la  Barra  hasta  los  veintiún  dias  del  mes 
de  Setiembre,  y  una  vez  que  la  paso,  gobernó  al  sud  oeste,  en  de- 
manda de  la  isla  de  Tanarife,  y  llegaron  á  dicha  isla  dia  de  San 
Miguel,  que  era  29  de  Setiembre:^  y  de  aquí  siguió  su  derrota  en 

1  Pigafetta  dice  que  la  armada  sali'S  de  Sevilla  h  10  de  Agosto  de  1519;  que  p&rti-^  de 
San  Lucar  á  20  de  Setiembre;  que  Uegí')  á  Tenerife  el  26,  y  que  de  ahí  continuó  su  viaje 
en  3  de  Octubre,  navegando  para  el  sur. 
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busca  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  y  pasando  por  entre  ellas  y  el 
cabo,  sin  ver  ni  éste  ni  aquéllas,  y  después  de  adelantar  hasta 
dicho  paraje,  continuó  su  marcha  en  demanda  del  Brazil,  y  tan 
luego  como  estuvieron  ala  vista  de  la  costa,  gobernó  al  sud  oeste, 
é  lo  largo  de  ella,  hasta  el  Cabo  Frió,  que  está  en  23  grados  de 
la  banda  del  sur;  y  de  este  cabo  gobernó  al  oeste,  cosa  de  treinta 
leguas  en  demanda  de  Rio  de  Janeiro,  que  está  en  la  misma  altura 
del  Cabo  Frió,  y  entraron  en  el  dicho  rio  el  dia  de  Santa  Lucía,  que 
era  13  de  Diciembre,  en  el  cual  rio  tomaron  leña  y  estuvieron 
allí  hasta  la  primera  octava  de  navidad,  que  era  26  de  Diciembre 
del  mismo  año. 

Partió  de  este  Rio  de  Janeiro  á  26  de  Diciembre,  navegando  á 
lo  largo  de  la  costa  en  demanda  del  Cabo  de  Santa  María,  que  es- 
tá en  34  grados  y  3/4;  y  tan  pronto  como  lo  tuvo  á  la  vista,  si- 
guió navegando  al  oeste  ñor  oeste,  cuidando  siempre  de  hallar 
algún  paso,  y  halláronse  metidos  en  un  rio  de  agua  dulce,  gran- 
de, á  que  se  puso  nombre  de  San  Cristóbal,  y  está  en  34  grados, 
y  en  él  estuvieron  hasta  el  2  de  Febrero  de  1520.2 

Partió  de  este  rio  de  San  Cristóbal  á  2  de  dicho  Febrero:  nave- 
garon á  lo  largo  de  dicha  costa,  y  mas  adelante  hacia  el  sur  des- 
cubrieron una  punta,  que  está  en  el  mismo  rio  mas  para  el  sur, 
á  la  cual  se  puso  nombre  de  Punta  do  San  Antonio,  que  está  en 
36  grados;  y  de  aquí  corrieron  hacia  el  sud  oeste,  obra  de  veinte 
y  cinco  leguas,  y  llegaron  á  otro  cabo,  á  que  pusieron  nombre  de 
Cabo  de  Santa  Polonia,  que  está  en  36  grados;  y  de  aquí  navega- 
ron al  oeste  sud  este  en  unos  bajos,*^  á  que  pusieron  nombre  de 
Bajos  de  las  Corrientes,  que  están  en  39  grados;  y  de  aquí  na- 
vegaron mar  adentro,  perdiendo  de  vista  la  tierra  por  dos  ó  tres 
dias,  de  donde  tornaron  en  demanda  de  la  costa,  y  vieron  una 
bahía,  dentro  de  la  cual  entraron  y  corrieron  todo  el  dia,  viendo 
si  habia  alguna  salida  para  el  Maluco,  y  al  venir  de  la  noche  ha- 
llaron que  era  todo  cerrado,  y  en  la  misma  noche  volvieron  á  sa- 

2  Pigafetta,  sitúa  este  rio  (de  la  Plata)  en  31°  y  20*.  «Aquí  dice,  fué  comido  en  otro 
tiempo  por  los  caníbales,  do  quien  demasiadamente  se  fiara,  Juan  de  Solis,  capitán  es- 
pañol, con  60  hombres,  que  andaba  descubriendo  nuevas  tierras,  como  hacíamos  noso- 
tros.» 

3  En  otra  versión  dice  «y  halláronse  en  unos  bajos.» 
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lir  por  donde  entraron,  y  esta  bahía  está  en  34  grados:*  llnmí- 
ronla  isla^»  de  San  Mateo. 

Navegaron  de  esta  isla  de  San  Mateo  á  lo  largo  de  la  costa  it  1 1 
llegar  á  otra  bahía,  donde  turnaron  muchos  lobos  marinos  y  |>i- 
jaros:  á  esta  se  puso  nombre  de  Bahía  de  los  Trabajos^  que  eslá 
en  37  grados,  donde  por  un  temporal  estuvo  a  punto  de  perderse 
la  nave  capitana:  y  de  aquí  navegaron  á  lo  largo  de  la  dicha  pos- 
ta, y  llegaron  el  último  dia  del  raes  de  Marzo  del  año  de  152») al 
puerto  de  San  Julián,  que  está  en  49  grados  y  un  tercio,^  y  ^' '  •' 
invernaron,  hallando  que  los  dias  eran  poco  mas  ó  menos  •; 
te  horas."^ 

En  este  puerto  so  alzaron  tres  naos  contra  el  capitán  mayor, 
diciendo  los  capitanes  de  ellas  que  querían  llevarle  preso  a  Caí- 
tilla,  que  los  llevaba  A  todos  á  su  perdición,  donde  por  induslria 
del  dicho  capitán  mayor  y  ayuda  y  favor  de  los  estrangoros  qu* 
consigo  llevaba  en  su  nao^  se  fué  a  las  dichas  tres  naos,  que  es- 
taban ya  levantadas,  donde  fué  muerto  el  capitán  de  una  de 
ellas,  y  tesorero  de  toda  la  armada,  que  tenia  por  nombre  Ltiií 
de  Mendoza,  el  cual  fué  muerto  á  puñaladas  en  su  misma  nm 
por  el  escribano  mayor  de  la  armada,  que  a  ese  efecto  fué  en* 
viado  por  Fernando  de  Magallanes  en  un  batel  con  ciertos  hom- 
bres, y  cobradas  así  las  dichas  tres  naos,  do  allí  en  cinr^  '"^ 
mandó  Fernando  de  Magallanes  degollar  y  descuartizar  ab  , 
de  Quezada,  que  era  capitán  de  una  de  las  naos  y  del  partido  de 
los  amotinados. 

En  este  puerto  recorriéronse  las  naos.  Aquí  el  capitán  raa] 
nombró  á  Alvaro  de  Mezquita,  portugués,  por  capitán  de  una' 
las  naos  en  reemplazo   do   uno  de  los   muertos.  Y  partieron  de 
este  puerto  á  24  dias  del  mes  de  Agosto^  cuatro  naos,  porque  la 


4  Según  otra  versión,  en  21  grados,  lo  que  es  un  evidente  error  dü  cofpim.  Adi>pUQil4>  kj 
primera  versión,    llegaríamos  entonces  á  la  conclusión   de  que  liabi.-iti  THTtpccáñÓai 
nos  cinco  grados^  ya  que,  scgtin  queda  dioliOt  los  Dajos  de  las  Corrientes  los  fít6ma  1 
pedicionarios  en  el  grado  39. 

5  En  otra  versión  se  le  designa  con  el  nombre  de  babía,  como  debe  Sír* 

6  Pigafeita,  sitáa  este  puerto  en  i9^  y  30\  Transilvano  en  19'»  1/3.  brrot  en  SO*»  f  i 
qxié  llegaron  allí  &  dos  de  Abril. 

7  '«Ocho  horas,*}  según  otro  manuscrito. 
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pequeña  era  ya  perdida,®  estando  practicando  descubri- 
mientos, cargóla  el  tiempo  lanzándola  á  la  cosía,  donde  se  puso 
€n  salvo  toda  la  gente,  mercadería  y  artillería  y  aparejos  de  la 
llsma  nao,  Esluvieron  en  este  puorlü,  donde  invernaron,  cinco 
leses  veinticuatro  dias,^^  y  había  de  allí  al  sur  setenta  y  tres 
rados  menos  diez  minulos.i** 

Y  partieron  de  este  puerto  de  San  Julián  á  los  24  dias  del  mes 
Je  Agosto  de  dicho  año,  y  navegaron  cosa  de  veinte  leguas  á  lo 
irgo  de  la  costa,  y  así  entraron  en  un  rio  que  se  llamaba^^    de 
mta  Cruz»  que  está  en  50%^^  donde  estuvieron  tomando  merca- 
jrías  y  todo  lo  que  pudieron;  y  la  gente  de  la  nao  perdida  venia 
en  las  otras,  habiéndose  regresado  por  tierra  hacia  donde  es- 
iba  Fernando  de  Magallanes,   ocup/índose  en  recojer  toda   la 
lereadería  que  allí  quedara  el  mes  de  Agosto  hasta  el  18  de  Se- 
ptiembre, haciendo  mientras  tanto  agua  y  pescando  muchos  peces 

10  en  el  rio  habia;  y  en  elotro  donde  invernaron,  habia  gentes  co- 
losalvages^  siéndolos  hombres  de  altura  de  nueve  hasta  diez  pal- 
ios, muy  bien  dispuestos,  y  no  tienen  casas,  solamente  andan 
)n  ganados  de  una  parte  a  otra,  y  comen  carne  medio  cruda,  y 
)n  todos  flecheros  y  matan  muchas  animalías  con  las  flechas, 
I  de  las  pieles  hacen  vestiduras;  a  saber,  toman  las  pieles  mas 

Suaves  y  las  cortan  á  medida  del  cuerpo  lo  mejor  que  pueden,  y 
51  cúbrense  con  ellas  atándolas  por  la  cintura.  Cuando  no  quic- 
ín  cubrir  de  la  cintura  para  arriba,  dejan  caer  aquella  mitad 
|ue  tienen  de  la  cintura  para  arriba,  que  quede  suelta  colgando 
lacia  abajo  desde  donde  la  traen  ceñida.  Usan  zapatos  que  les 
íubren  hasta  cuatro  dedos  encima  del  tobillo,  llenos  de  paja  por 
lentro  para  andar  con  los  pies  calientes. 

8  Lh  SantmgOi  de  k  cual  era  capitán  Juan  Serrano. 
(9  Piarúce  habor  aquí  alguna  equivocación  6  error  de  copia.  Por  U  narración  se  ve  que 
^bicndo  llegado  los  navegantes  al  puerto  de  San  Julián  el  último  di»  de  Manso,  v  ha- 
fiendo  .calido  de  allí  f*.  21  de  Agosto^  estuvieron  invt^rnando  en  aquel  sitio  por  espacio  de 
uatro  meses  j  veinticuatro  dias:  lo  que  esU  de  acuerdo  con  Lo  que  refiere  Pigaietta  que 
tuvieron  <»cerca  de  citico  meses»», 

1 10  No  no5  ha  sido  posible  entender  el  cálculo  del  escritor  en  esta  parte,  aunque  parec« 
tti>  ha  querido  decir  que  distaban  del  polo  dichos  73«, 

1 1  Debe  decir  que  llamaron,  porque,  en  efecto»   le  ptt5Ícron   el  nombre  de  Santa  Crní 
por  haber  llegado  allí  el  11  de  Setiembre,  dia  de  la  exaltación  ús  la  SanU  CrtUí* 

12  Pigafetta  dice  en  50»  Í0\ 
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No  conocen  el  fierro^  ni  otro  artificio  de  armas,  valiéndose 
solo  de  pedernales  para  Jas  puntas  de  sus  flechas  y  de  hachas 
de  piedra  con  que  cortan,  y  aleonas  con  que  cosen  los  xapatos  y 
sus  vestidos.  Es  genio  muy  lijera  ó  inofensiva,  y  así  andan  Iras 
del  ganado;  adonde  lesanochece  allí  duermen:  llevan  consiv  * 
mugeres  con  todo  lo  que  tienen,  y  lasmugeresson  muy  peqií 
y  traen  grandes  cargas  a  cuestas,  y  calzan  y  visten  como  los  hom- 
bres. 

De  estos  hombres  hubimos  tres  ó  cuatro^  y  traíanlos  en  las 
naos,  y  murieron  todos,  a  escepcion  de  uno  que  fue  á  Castilla  en 
la  nao  que  allí  aportó. ^^ 

Partieron  de  este  rio  de  Santa  Crnz  a  18  de  Octubre,  y  sigute- 
ron  navegando  á  lo   largo  de  la  dicha  costa  hasta  el  día  21  del 
mismo  mes,  y  descubrieron  un  cabo  á  que  pusieron  el  norabn* 
do  Cabo  de  las  Vírjenes,  porque  lo  avistaron  el  día  de  las  Once 
Mil  Vírjenes,  y  poco  mas  ó  menos  está  en  52^;  y  de  este  cabo  u 
cosa  de  dos  ó  tres  leguas,  hallámosnos  en  la  boca  de  un  estrecho. 
Navegamos  á  lo  largo  de  la  dicha  costa  en  aquel  estrech») 
abocamos;  entramos  en  él  un  poco  y  anclamos:  y  maadó  d  . . 
aquí  Fernando  de  Magallanes  descubrir  lo  que  había  dentro,  y 
hallamos  tres  canales,  á  saber,  dos  mas  para  el  sur,  y  uno  que 
atravesaba  la  tierra  de  la  banda  del  Maluco,  porque  aun  esteno 
se  sabia.,  y  solamente  sevoian  estos  tres  boquerones;  y  fueri"  '  '^ 
bateles  allá^  y  trajeron  recaudo,  é  hicióronse  á  la  vela,  y  surj 
en  los  mismos  boquerones;  y  de  aquí  mandó  Fernando  de  Maga* 
llanos  á  dos  naos  para  saber  lo  que  dentro  había,  las  cuales  foe- 
ron:  una  volvió  adonde  estaba  el  capitán  mayor,  y  la  otra,  de  qt 
Alvaro  de  Mezquita  era  capitán,  embocó  en  uno  de  In^  hnniuv 
nes  que  se  dirijia  hacia  el  sur,  y  no  volvió  mas- 
Viendo  Fernando  de  Magallanes  que  no  venían,  se  hizo  áli 
vela,  y  la  otra  no  quiso  ir  en  demanda  de  los  boquerones  que  se 
dirijianal  sur,  y  tomó  otro  que  se  corro  noroeste  sudest4i»   cuar- 
ta de  leste  oeste:  dejó  allí  cartas  de  donde  partió,  para  que  si  k 
otra  nao  tornase^  que  siguiese  el  camino  que  le  dejaba  ordenado; 
y  después  de  esto  entraron  en  el  canal,  que  tiene  de  ancho  á  Iro- 

13  Sin  duda  r n  la  que  se  huyó  del  camino,  d»?  que  luego  se  hablarA. 


IOS  ires  leguas  y  dos  y  una  y  en  partes  ménos^^ígüio  por  ól 
uü  ru6  do  (lia:  cuando  venia  la  noche  surjia,  y  mandó 
li)á  bateles,  y  después  do  estos  á  las  naos,  y  trajeron  nueva  quo 
habia  salida^  que  ya  veian  el  mar  grande  por  la  otra  banda,  por 
lo  cual  regocijado  Fernando  de  Magallanes  mandó  disparar  ma- 
cha artillería;  y  antes  do  salir  de  este  estrecho  hallaron  dos  islas, 
la  primera  mas  grande  y  la  otra  mas  frontera  á  la  salida  y  mas 
pequeña;  y  desembocaron  por  entro  estas  islas  y  la  costa  de  la 
banda  del  sur  por  estar  en  mas  altura  que  por  la  otra  parto. 

Tiene  este  estrecho  hasta  la  salida  cien  leguas,  y  tanto  la  salida 
como  la  entrada,  están  en  52*. 

Demoraron  en  el  dicho  estrecho  desde  el  21  de  Octubre  hasta 
el  26  de  Noviembre,  que  son  treinta  y  seis  dias  de  dicho  año  de 
4520:  y  tan  luego  como  salieron  del  estrecho  al  mar  hicieron  la 
mayor  parle  del  camino  al  oes  ñor  oeste,  donde  hallaron  que  les 
noroesteaban  las  agujas  casi  dos  cuartos,  y  después  do  navegar 
así  muchos  dias,  hallaron  una  isla,  poco  mas  ó  menos  en  diez  y 
ocho  ó  diez  y  nueve  grados,  y  otra  en  los  trece  ó  catorce,  de  la 
banda  dol  sur,^*  son  despobladas;  y  navegaron  hasta  llegar  ala 
línea,  donde  Fernando  de  Magallanes  dijo  que  ya  estaba  en  para- 
je del  Maluco.  Por  tener  noticia  que  en  el  Maluco  no  habia  man- 
tenimientos, declaro  que  quería  ir  hacia  la  banda  del  norte  hasta 
los  diez  ó  doce  grados,  habiendo  en  efecto  llegado  hasta  los  trece; 
y  do  este  paraje  navegaron  al  oeste  y  cuarta  del  sud  oeste,  cosa 
de  cien  leguas,  donde  encontraron  á  O  dias  del  mes  de  Marzo  del 
año  de  1521  dos  islas  pobladas  de  mucha  jente,  y  surjieron  en 
una,  que  está  en  doce  grados  de  la  banda  del  norte,  y  es  jenle  de 
poca  verdadj  y  vinieron  A  bordo,  y  no  se  precavieron  de  ella  has- 
ta quo  vieron  que  les  llevaban  el  esquife  de  la  capitíina,  y  corta- 
ron el  cabo  con  que  estaba  amarrado,  y  lleváronlo  á  tierra  sin  po- 
derlo evitar;  a  esta  isla  pusiéronle  nombre  de  Los  Ladrones, i^ 


II  Piyrfif.nio    sii^ia  estiis  dos    islas  v.n  qiúuc.v  y  nucvri  grado*   iinálPi\kR«  S  •'  ii- 

ciuu  itti  ellas,  véase  la  nota  ck  Ainorctii  (pAj.    15)  ilonde  Us  &u]tonv  ^n  q1  »r>  >  i  do 

Xas  UUs  (lo  ta  Sociedad.  Kn  algiiiuis  CHrias  apiri'ccñ  iLe»%n&da«  coa  el  nombre  d<¿  Iiifor- 
luiiadas. 

15  Al^uDQS  escritores  notan  que  Magiill«iies  Úi6  á  i«!»las  isla»  el  nombre  de  laU«  de  Us 
Velas,  por  los  muchos  barcos  á  vela  <jue  observó  üq  aquellos  parajes.  Comuamcdic  at-  les 
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Viendo  Fernando  de  Magallanes  que  el  esquife  era  perdido, 
hízose  á  la  vela  por  ser  ya  de  noche,  y  andando  así  barloventan- 
do  hasta  el  dia  siguiente,  tan  pronto  corao  amaneció  surjieron  á 
donde  les  habían  llevado  el  esquife,  y  mandó  aprestar  dos  bate- 
les con  cosa  de  cincuenta  á  sesenta  hombres,  y  Tué  en  persotw 
á  tierra  y  quemó  todo  y  mataron  siete  ú  ocho  personas  entre 
hombres  y  mugares,  y  recobraron  el  esquiTe  y  tornóse  á  las  naos, 
y  estando  así  vieron  venir  cuarenta  ó  cincuenta  TJ^iro^r^*^  que  sd 
dirijian  hacia  las  naves  desde  tierra  trayendo  abundancia  de  re- 
frescos. 

B'ernando  de  Magallanes  no  quiso  demorarse  mas,  y  haei»jiia-KL' 
luego  ala  vela^  mandó  gobernar  al  oeste,  cuarta  de  sud  oeite,  y 
así  tomaron  una  tierra  que  está  en  once  grados  escasos,  la  cual 
tierra  es  una  isla,  y  no  quiso  tomar  ósta^  y  fueron  á  lomar  obt 
mas  adelante  que  se  avistaba  desde  la  primera.  Y  mand'  " 
nando  de  Magallanes  el  esquife  a  tierra  para  ver  la  dispo^i^  .-^ 
de  ella;  y  llegando  el  esquife  a  tierra,  vieron  desde  las  naves  salir 
dos  paros  por  detras  de  la  punta:  entonces  llamaron  al  esquife. 
Viendo  la  jente  de  los  paros  que  el  esquife  se  volvía  á  las  nno?, 
se  tornaron  tos  paros  para  atrás  y  el  esquife  volvió  &  las  naví)!^ 
y  luego  se  hicieron  á  la  vela  á  otra  isla  muy  cerca  de  esta  isb, 
que  está  en  diez  grados,  y  pusiéronle  nombre  do  isla  de  las  Bue- 
nas Señales,   porque  hallaron  en  ella  algún  oro:  y  estando  ui 
surtos  en  osla  isla  vinieron  á  ellos  dos  paros,  trayéndoles  galliaa*- 
y  cocos,  y  dijéronles  que  ya  antes  habían  visto  allí  otros  hembras 
como  ellos,  de  lo  cual  presumieron  que  podían  ser  lequios  6  mo — 
goes,  una  nación  de  jentes  que  tienen  este  nombre,  ó  chis;f(!^S5^ 
aquí  se  hicieron  á  la  vela,  y  navegaron  mas  adelante  entro  mu- 
chas islas,  a  las  cuales  pusieron  nombre  de  San  Lázaro, ^^  corrietL  - 
do  hasta  otra  situada  á  veinte  leguas  de  aquella  de  donde  par^ 
tieron,  que  está  en  diez  grados,  y  fueron  á  surjir  á  otra  isk  qiL  ^ 
tiene  por  nombre  Macangor,  que  está  en  nueve  grados,  y  en»^ 

ijgtii*^  lUmEiiido  do  Los  Lndroüt'S,  y  dt^spues  lomaron'el  de  Marianas,  en  boaor  di  Ii  re** 
ELB  DoñA  Mariana  do  Austri:i»  viuda  de  Felipe  IV* 

16  Paros:   así  escriben  siempre  en  los  iiianuscriios  portaguesci.  PigoietU  dice  Httiifií*^ 
tDmente  praus,  y  quií  es  una  especie  de  fusta  ó  galeotA. 

17  Pijjafetta  dice  que  les  pusieron  este  nombre  porque  llegaron  a  ellas  el  quinte  daail>* 
go  de  cuaresma.  Son  las  que  llevan  lu>>'  el  nombre  de  Filipinas» 
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isia  íes  nicieron  muy  buena  compañía,  y  pusieron  en  ella 
una  *i^M  Esto  rey  les  llovó  do  aquí  cosa  de  treinta  leguas  á  otra 
isla  que  se  llama  Cabo,^^^  que  estii  en  diez  grados,  y  en  esta  hizo 
imando  de  Magallanes  lo  que  quiso,  por  consentimiento  de  los 
tierra,  y  convirtiéronse  al  cristianismo  en  un  dia  ochocientos, 
r  lo  cual  Fernando  de  Magallanes  quiso  que  los  otros  reyes  co- 
marcanos de  éste  que  se  habla  tornado  cristiano  le  fuesen  suje- 
:  los  cuales  no  quisieron  dar  semejante  obediencia.  Viendo 
lo,  Fernando  de  Magallanes  preparó  sus  embarcaciones  durante 
noche  y  fué  allá,  y  quemó  los  lugares  de  aquellos  que  así  no 
querían  dur  dicha  obediencia;  y  después  de  haber  hecho  esto,  á 
4^osa  de  diez  6  doce  dias^  mandó  á  los  habitantes  de  un  lugar  si- 
do como  a  media  legua  do  aquella  parte  que  había  hecho  que- 
r,  llamado  Matan,  que  es  también  una  isla,  que  luego  le 
riasen  tres  cabras,  tres  puercos  y  tres  fardos  de  arroz  y  tres 
irdos  de  maíz,  para  el  manlenimionto  de  las  naves:  á  lo  que  res- 
pondieron que  de  cada  cosa  de  las  que  les  mandaba  pedir  de  tres 
tres,  le  querían  enviar  de  dos  en  dos;  que  se  contentase  con 
dicho,  que  luego  habían  de  cumplir,  que  no  habia  de  ser  como 
lo  decía,  pues  mas  no  habían  de  dar;  y  porque  de  esa  manera  no 
quisieron  conceder  lo  que  se  les  pedia,  Fernando  de  Magallanes 
mandó  aparejar  tres  embarcaciones  tripuladas  con  cincuenta  ó 
senta  hombres,^  y  fué  sobre  el  dicho  lugar,  que  fué  ú  28^1 
as  de  Abril,  por  la  mañana,  donde  hallaron  mucha  jente^  que 
serian  bien  tres  u  cuatro  mil  hombres,  los  cuales  pelearon  con 
tan  buen  concierto,  que  allí  fué  muerto  el  dicho  Fernando  de 
Magallanes  con  sois'^  de  sus  hombros,  en  el  año  de  1521, 


Ití  l*.irece  que  csU  cvut  se  colocu  ca  la   isla  ác  Masan^,  donde  el  úiümo  dia  de  Mana, 
qtu*  i*n  ese  ano  fué  domingo  d<>  Páscuá,  se  cclcliri'i  misa. 
VJ  I.»  isla  de  Zübu«  una  de  las  Filipinas, 

20  ?ígafetta  dice:  «léramos  sesenta  hombres  umiudoSf   caareuU  y  ocho  saltaroo  A  Ü^rrü 
Magallanes  y  onett  quedaron  guardamlo  las  embarcaciones;»  según  esto  se  Te  que  eran 

úo  cincuenta  y  nueve. 

21  PigiiftHia  rcfien'  este  ^ceso  como  acsc^cido  el  27  de  Abril,   Uaciendo  notar  ijtiü  cm 
s-^badn,  dia  que  eu  vei-dad  cay*^  en  aqiRd  año  en  27  y  no  en  28. 

El  nüsmo  autor  afjadt?;  «Con  ocho  humbrcs  de  lo»  nuestros  perccicroa  cuatro   iiidia* 
d<s  lo£  que  se  liabian  hecho  cnslianos»  j  tuvimos  muchos  heridos,  sbndo  yo  uno  de 
18.  De  los  enemigos  perecieron  únicaoaento  quince  hombres.^ 
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fy,tí.  la  muerte  de  Fernando  de  Magallanes  recojiéronse  los  cri»- 
:*-f-r.  Vi  a  las  naves,  donde  acordaron  que  se  elijiesen  dos  capita- 
-'-•^i^  y  gobernadores  á  que  obedeciesen;  y  habiendo  hecho  esto, 
•=r^,:  vieron  que  fuesen  á  tierra  los  dos  capitanes  al  lugar  en  que  se 
r..^r>ian  hecho  cristianos,  en  demanda  de  piloto  que  les  condujese 
i  ?Vim<?o,  y  esto  fué  en  primero  de  Mayo  de  dicho  año;  y  yendo 
.  .-í  do-í  capitanes  concertado  para  lo  que  dicho  es,  los  mismos  que 
^.K  habían  hecho  cristianos,  los  esperaban  armados,  dejándolos 
'ír-i^mbarcar  tranquilamente  como  de  antes  lo  hicieran,  dando 
er-:úrioer5  sobre  ellos  y  matándoles  dos  capitanes  y  veinte  y  seis 
cí*  ialUrros,^*  recojiéndose  a  las  naves  la  jento  que  quedó,  donde 
y,7  hallarse  otra  vez  sin  jefes,  resolvieron  que  por  cuanto  los  prin- 
oi^al-es  eran  muertos,  un  Juan  López  de  Garvalho,  que  era  el  teso- 
r*r7o  mayor  de  la  armada,  lo  fuese,  y  el  escribano,  alférez  mayor 
•ir  la  armada,  que  se  llamaba  Gonzalo  Vaz  Despinosa,  capitán  de 
-1.1  dt*  las  naves. 

H-rcho  esto,  diéronse  a  la  vela  y  corrieron  cosa  de  veinte  y  cin- 

0^  Irzuas  con  tres  naves  que  aun  les  quedaban,  y  contáronse  y 

i.Tlll7»>n¿e  por  todos  ciento  y  ocho  hombres^  en  todas  lastres 

:i.iv^  y  muchos  de  ellos  heridos  y  enfermos,  por  lo  cual  no  atre- 

Tírí:::?»?  á  navegaren  las  tres  naves,  resolvieron  quemar  una  de 

:.  r.-.  \\  •:;:»•  estuviese  en  peor  estado,-''»  y  que  se  recojiesen  cillas 

■  ^  ir  :  •?  '.=.-  que  quedaban,  lo  que  verificaron  en  alta  mar.  Cuan- 

:     -r     :.  •.•;:'iii,  ll»'f,airon  á  hablar  con  ellos  muchos  paros;  conti- 

'.  .  .'. :    •!••;  lüivcLMcioii  por  aíjuellos  parajes  pol)lados  de  islas  cu- 

-  ":  •.iiyiiitcí  no  se  enlendian  los  unos  á  los  otros,  porque  los 

;     1   .        i    -.;:•.  lü-s  fiii  ron  Diiart»;   lJ:irl»nví;i,    p(>rtiij;iios,  cufiado  (lo  Magallanes,  quí* 

i     !i  lí.iv»'  c;ijii!aiia,  y  Juan  Srrrano,  rsiiafnil. 
:     '■  .      .-      *    ■    "  » .■i|'¡lan«;<  «I»'  qur  aquí  v»'  liahla  fu(*  I )uartc  Barbosa,  rt-spocto  de  quien 
..«•.::n  N  isi.iifcri-s  porlui^nn'Srs  qují  había  snlo   fnvtíUí'nado,  lo  qui»  os  un 
.-.     .    .  ■j;i»   í:a}    d»í  ri«'rt()  t'S  (ju«*  l<^•^  l>árban»s  atrajeron  á  liorra  A  los  casüí- 

■:-   <!.iili<  un  banqurtf.  .luán  S.  rrano,  t'l  otrt»  cajiitan,  qu<*d<'»  vivo  en 
•-.  j  <  .il  li'iiípo    {\\w  las  cnibarracioni's  se  retiraban,  mas    no  obslaulo 
»  «   •   .    i-i  qu«-  df  tierra  hacia  para  que  le  rescatasrn,  Juan  López,  tenieri-so 
■•.  i:.  i  ■  b  v,ir  auí.las, 
.    •   .  ■•    .-eln'nta  y  esto  fiarece  mas  verosímil  atendido  (d  número  do  h<)mbr.'s 

.    :  .7 .-.    ::  ".i  armaili,  de  los  que  enfuñóos  habían  penlido  y  mas  adelanto  per- 
_      .  .  '    :  .    i    l.<  que  aun  llefraron  á  Ternate  y  A  Eur'»j)a. 

.    ;.  _  .•■.¡■•n,  <e_'Uü  dovUra  Pigafelta. 
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iiilérpretes  habían  perecido  con  Fernando  do  Magallanes;  y  can- 
Unuando  mas  adelante  por  entre  alganos  islotes,  fueron  á  surjir 
en  una  isla  llamada  Garpiam^  donde  hay  abundancia  de  oro,  y 
fia  isla  esta  en  ocho  grados  largos. 

surjiendo  en  este  puerto  de  Garpiam,  pusiéronse  al  habla  con 
i  jen  te  de  la  isla,  y  trataron  paces  con  ella,  obsequiándoles  Car- 
Iho,  que  era  el  eapiUm  mayor,  el  batel  de  la  nave  que  hablan 
semado:  y  esta  isla  tiene  tros  islotes  hacia  fuera^  y  aquí  tomaron 
Igun  refresco  de  tierra,  y  navegaron  mas  adelante  al  oeste  sud- 
oeste, y  toparcm  con  otra  isla  que  tiene  por  nombre  Caram,  que 
eslA  en  once  grados;  y  de  esta  fueron  mas  adelante  al  oeste  sud- 
T     fn^  y  toparon  una  isla  grande,  y  corrieron  ú  lo  largo  de  la  costa 
i  dicha  isla  al  nor-uor-deste,  y  llegaron  hasta  los  nueve  gra- 
dos y  medio,  donde  fueron  un  día  á  tierra  con  los  bateles  equi- 
pados á  buscar  mantenimientos,  que  ya  en  las  naves  no  quedaban 
sino  para  ocho  dias.  Al  llegar  á  tierra,  la  jente  de  la  isla  no  les 
permitió  desembarcar,  tirándoles  con  Hechas  de  cañas  tostadas, 
le  manera  que  hubieron  de  regresarse  á  las  naves. 
[Ka  vista  de  esto,  acordaron  dirijirse  á  otra  donde  hablan  enta- 
ido  algunas  pláticas,  por  sí  acaso  pudieran  obtener  mantenimien- 
Soplóles  entonces  un  viento  contrario,  y  hallándose  ya  A  cosa 
una  legua  del  lugar  á  donde  querían  ir,  surjieron,  y  estando  así 
krlos,  vieron  que  de  tierra  les  estaban  haciendo  señales  do  que 
leran  allá:  á  donde  en  efecto  fueron  en  los  bateles,  y  estando  ha- 
pando  con  la  dicha  jente  por  señnles,  que  de  otra  manera  no  se 
itendian,  recelándose  de  bajar  á  tierra,  dijo  un  hombre  de  ar- 
is  que  se  llamaba  Juan  do  Gampos,  que  le  dejasen  desembarcar, 
jesto  que  en  las  naves  no  hablan  mantenimientos  y  que  podría 
"cr  que  encontrase  alguna  manera  de  procurárselos,  y  qne  si  le 
jatasen,  que  en  ello  no  perdían  gran  cosa  y  que  Dios  se  compa- 
feceria  de  su  alma;  y  que  en  caso  de  que  hallaiie  bastimentos  y 
le  matasen,  que  encontraría  medios  de  que  se  enviasen  á  las 
laves:  lo  que  así  tuvieron  por  bien.  Y  fué  a  la  dicha  tierra,  y  tan 
pronto  como  allá  llegó,  apresáronle  los  de  tierra  y  lo  internaron 
)sa  de  una  legua,  y  estando  allí  lodo  el  mundo  iba  á  verle,  y  le 
íbBXi  de  comer,  haciéndole  muy  buena  compañía,  mayormeata 
aandü  vieron  que  comía  carne  de  puerco,  porque  en  esta  isla 
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trataban  con  los  moros  de  Borneo  y  á  sus  habitantes  aunque  eran 
un  tanto  glotones,  hacíanles  que  no  comiesen  puercos  ni  los  cria- 
sen en  la  tierra.  Esta  tierra  se  llamaba  Dyguasam  y  ♦*^tí»  «'h  diu  vñ 
grados. 

Viendo  el  dicho  cristiano  que  de  aquella  gente  era  favorecido] 
y  bien  tratado,  dióle  a  entender  por  señales  que  llevasen  manUí* 
nimientos  á  bordo  ,  que  les  serian  muy  bien  pagados.  Y  en  la 
tierra  no  los  había,  á  no  ser  arroz  sin  desgranar,  y  enlünces  la 
gente  púsose  a  desgranarlo  durante  toda  la  noche,  y  en  vinienda 
la  mañana,  lomaron  del  arroz  y  al  dicho  cristiano,  y  vinieran  i  | 
las  naves  donde,  honrándoles   mucho,    recibieron  el  arr  -     ' 
pagaron,  y  tornáronse  á  tierra,  y  siendo  este  hombre  ya  i    ^ 
á  tierra,  vino  á  las  naves  otra  gente  de  un  lugar  situado  un  poco 
mas  adelante,  diciéndoles  que  fuesen  á  sus  tierras  y  quolcsdariw 
muchas  provisiones   por  su   dinero;  y  tan  luego  como  ^ 
dicho  hombre  que  habían  enviado,  se  hicieron  á  la  vela  y  *--  » 
á  surjir  al  lugar  de  los  que  les  habían  ido  a  llamar,  que  s<? lla- 
maba Vay  Palay  Cucaracanbam,  donde  Carvalho  trató  araistaJ 
con  el  rey  de  la  tierra  y  pusieron  precio  al  arroz,  y  dábanle  dar 
medidas  de  arroz,  que  pesaban  ciento  catorce  arrates^'  por  ln^5 
brazas  de  lienzo  de  Bretaña,  donde  tomaron  cuanto  arroz  quL^ie- 
ron  y  cabras  y  puercos;  y  estando  en  el  dicho  lugar,  llego ulliP 
moro  que  había  estado  en  el  lugar  de  Dyguacaroj  quo  es  dewa' 
ros  de  Borneo,*^  como  arriba  he  dicho,  y  con  este  se  fué  píí* ' 
su  tierra. 

Estando  así  surtos  junto  á  este  lugar  de  Dyguacam,  llegó  aduü*  i 
de  estaban  un  paro,  en  el  cual  venia  un  negro,  que  «e  Iliini*-  ¡ 
ba  Bastiara,  pidiendo  una  bandera  y  un  salvoconductn 
gobernador  de  Dyguacam,  y  diéronle  todo  y  ademas  hi¡ 
otras  cosas  de  regalo.  Preguntado  el  dicho  Bastiam,  quehttbh 
razonablemente  el  portugués,  cómo  se  hallaba  en  el  Maluco,* 
se  habia  hecho  cristiano,  y  si  quería  ir  con  ellos  á  enseñarle 
camino  de  Borneo,  y  después  de  haber  contestado  afirmati 
mente  y  con  muy  buena  voluntad,  llegado  el  monuMilo  (!r  nar 


27  Un  ürrate  equivalía  i  «n  quintal  j  catorce  libras, 
"'flü  En  aJgtinús  manuscritos  sl>  loe  de  bom  hucello,  \ó  que  catucú  tl«  t^nUdo» 
de  Brunco.  Hemos  preferido  la  Tersion  del  tCüto,  por  que  U  crtHrmos  mas  Acertidi* 
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Bft  ocultó,  y  viendo  que  no  venia,  se  hicieron  á  la  vela  de  este 
puerto  de  Dyguacam  á  21  de  Julio^  en  demanda  de  Borneo;  y  al 
partir,  llegó  allí  un  paro  que  venia  para  el  puerto  de  Dyguacam, 
y  tomáronlo  y  con  él  tres  moros  que  digeron  ser  pilotos  y  que  les 
guiariíui  á  Corneo. 

Yendo  así  con  estos  moros,  gobernaron  a  lo  largo  de  esta  isla 
iiácia  el  sudoeste,  topando  al  cabo  de  ella  con  otras  dos,  pasan- 
do por  medio  de  ambas,  llamada  la  de  la  banda  del  norte  Buleva 
y  la  del  sur  Dandym,  Navegando  al  oeste  suduesto  cosa  de  ca- 
torce leguas,  encontraron  fondo  blanco,  que  eran  unos  bajos  á 
flor  de  agua;  previniéndoles  los  negros  que  llevaban  que  se  alle- 
gasen á  la  costa  de  la  isla,  porque  ademas  de  baber  mas  profun- 
didad, quedaba  de  la  parte  de  Borneo,  que  desde  ese  parage  po- 
día ya  verse.  Ese  mismo  día  llegaron  ti  surgir  d  unas  islas  que 
denominaron  de  San  Pablo,  que  se  hallan  á  dos  y  media  y  tres 
leguas  de  Borneo,  y  así  están  mas  ó  menos  en  siete  grados;  en 
la  isla  de  Borneo  hay  una  grandísima  montaña,  que  bautizaron 
con  el  nombre  de  monte  de  San  P/;*^*  y  de  aquí  navegaron  á  lo 
largo  de  la  costa  hacía  el  suduoste,  por  entre  la  isla  de  Borneo 
y  otra,  avanzando  siempre  por  el  dicho  rumbo  hasta  llegar  á 
vista  del  puerto  de  Borneo,  y  los  moros  que  consigo  llevaban  les 
digeron  que  allí  era  Borneo,  mas  el  viento,  por  serles  contrario, 
no  les  permiliij  llegar  allá.  Surgieron  en  una  isla  que  allí  está  y 
habrá  de  ella  á  Borneo  ocho  leguas. 

Junto  áesta  isla  está  otra  que  tiene  muchos  mirabolanos,  (ár- 
boles que  producen  una  nuez  de  olor}.  Al  dia  siguiente  se  hicie- 
ron á  la  vela  para  otra  isla  que  está  mas  cerca  del  puerto  de  Bor- 
neo; y  yendo  así,  vieron  tantos  bajos,  que  fondearon,  enviando  á 
tierra  los  bateles  con  los  dichos  moros  pilotos  y  con  ellos  un 
cristiano,  llegando  las  embarcaciones  á  dejarlos  en  la  dicha  tierra, 
de  donde  habían  de  ir  á  la  misma  ciudad  de  Borneo,  que  disluba 
Ires  leguas;  y  de  allí  fueron  llevados  al  Cabandar  de  Borneo,  quien 
preguntó  que  qué  jenle  eran  y  á  qué  venían  las  naves,  siendo  pre- 
sentados con  el  cristiano  al  Rey  de  Borneo;  y  en  tanto  que  los  dos 

$í>  En  olra  versión  se  loe  junio. 

30  En  el  texto  osti  así  escritOt  pero  por  lo  que  acalKi  de  leerse,  mu  úuúíí  debe  sor 
San  PaUlo. 
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bateles  conducían  los  hombres  a  tierra,  con  otras  ombarc; 
sondeaban  por  ver  si  podian  fondear  mas  cerca  de  la  o 
habiendo  descubierto  que  venían  tros  juncos  del  puerto  ( 
neo,  que  habiendo  visto  las  naves  se  i^e tiraban,  sondea nd 
cubrieron  el  verdadero  canal  por  donde  se  entraba  al  puei 
lo  cual  luego  se  hicieron  a  la  vela  y  entraron  por  él,  fon 
luego  porque  no  querían  internarse  mas  sin  tener  noli' 
tierra,  las  que  llegaron  al  otro  día  en  dos  paros  en  que 
cien  hombres  en  cada  uno,  trayendo  utensilios  de  metal, 
gallinas  y  dos  vacas,  é  higos  y  otras  frutas,  diciendo  que  ei 
mas  para  adentro  hasta  el  verdadero  puerto  que  sehallabo  jui 
islas  que  están  ahí  cerca;  y  de  este  fondeadero  d  la  ciudad 
cuatro  leguas;  yestandoasísurtos,  trataron  pacos  y  pactaron 
vendiesen  de  lo  que  había  en  la  tierra,  especialmente  cora,; 
respondieron  que  de  buen  grado  les  venderían  todo  lo  que? 
en  tierra  por  su  dinero.  Este  puerto  de  Borneo  está  en  ocho  { 
Y  una  vez  que  recibieron  esta  respuesta  del  dicho  Rey, 
pitando  la  nave  Victoria,  Gonzalo  Méndez  de  Kspinosa,  le 
un  presente,  el  cual  recibió  el  Rey,  retornando  d  lodos  tela: 
China.  Y  habiéndose  completado  ya  veinte  o  veintitrés  dia 
de  que  habían  comenzado  d  tratar  con  los  do  la  isla,  y  cuan 
nían  cinco  hombros  en  tierra^  vieron  surgir  junio  d  uIMn 
mismo  embarcad(»ro  do  la  ciudad,  cinco  iuncos,  a  hora  de 
ras,  permaneciendo  así  a<.[uol]a  tardo  y  la  nu;*ln\  lía-iía»; 
otro  dia  por  la  mañana  vieron  venir  en  diro(*í*ion  dt»  lar* 
doscientos  paros,  algunos  á  vola  y  otros  á  romo.  \'ion(Ií),  ¡»ii« 
tos  cinco  juncos  y  los  paros,  paroci()los  qiio  podi.i  sor  ín: 
hiciéronse  día  vola  hdoia  los  juncos,  cnyo?^  Iriimlíinlt^s  1(Iti¡ 
como  vieronla  maniobra,  izaron  tanihion  lasvolasy  hnye:nr. 
donde  el  viento  j)odia  mojor  servirlos;  y  haljiondo  alrn::/.a'l 
de  ellos  con  lasembarcacion(.^smoní>ros,loai)ro.-ar()n  cr^ni^w^ 
te  y  siete  tripulantes,  yendo  d  fondear  lasiiavos  al  IVoníiMlo!- 
de  los  mirabolanos,  llevando  ol  dicho  junoo  amr.rnuloála  p- 
la  capitana,  hahióndoso  los  paros  dií'ijido  á  tierra:  y  venida  1 
che,  se  levantó  una  tempestad  dol  pouionl;\y  so  fué  ol  dWh 
co  d  pique  al  costado  de  la  capitana^  sin  quo  s(^  pudie?e  api 
chamada  de  ól. 
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/  Al  otro  dia  por  la  mañana  vieron  una  vola,  y  fuopon  hácJa  olla, 
r:tomáronla,  resultando  ser  un  junco  grando  do  (|uo  voiiia  por 
SJApitan  el  hijo  del  Rey  do  Lucam,  trayendo  consigo  iiovenU 
l.ombros,  y  tan  luego  como  los  apresaron,  enviaron  alguno.s  do 
IHos  al  Rey  de  Borneo,  mandándole  decir  que  si  los  devolvía  Ion 
íPistianos  que  tenia  en  su  poder,  que  eran  siete  hombre»,  lo  da- 
rían toda  la  gente  que  hablan  apresado  en  el  junco;  en  vista  do 
tb  cual  les  envió  de  los  siete  hombres  que  les  tenia,  dos  do  oIIoh 
911  un  paro;  y  tornaron  a  mandarle  decir  que  los  entregase  Ioü 
otros  cinco  que  aun  quedaban  y  que  le  devolverían  toda  la  jonto 
que  del  junco  tenian.  Después  de  esperar  dos  dias  por  la  respues- 
ta, viendo  que  no  les  llegaba  recado  alguno,  tomaron  treinta 
liombres  de  los  del  junco,  metiéronlos  en  un  paro  del  mismo  jun- 
co y  enviáronlos  al  dicho  Rey  de  Borneo,  haciéndose  &  la  vela 
con  catorce  hombres  y  tres  mujeres  de  los  que  hablan  aprosado, 
y  gobernaron  hacia  atrás,  á  lo  largo  de  la  cosUi  de  la  dirjha  isla 
por  el  nordeste,  y  tornaron  á  pasar  por  entre  las  islas  grandes  do 
Borneo,  donde  la  nave  capitán  tocó  en  la  punta  de  la  isla,  per- 
maneciendo así  por  espacio  de  catorce  horas,  y  tornó  la  marea, 
y  salió,  por  donde  se  vio  claramente  que  la  marea  ora  de  catorce 
horas. 

Siguiendo  el  rumbo  ya  dicho,  saltó  el  viento  al  nordeste,  y 
fueron  la  vuelta  d^'l  mar,  y  vieron  venir  una  vela,  y  las  naves  fon- 
dearon y  fueron  hacia  ella  los  bateles  y  tomáronla,  resultando  ser 
un  junco  pequeño  que  no  traia  sino  cocos,  é  hicieron  aguada,  y 
tomando  el  todo,  hiciéronse  a  la  vela  a  lo  largo  de  la  costa  de  la 
isla  para  el  norJost-?  ha:fta  llegar  al  fin  de  la  diclia  isla,  y  halla- 
ron otra  isla  peju^-f.a.  donde  recorrieron  las  naves.  Llegaron  ¿ 
esta  isla  el  dia  d»?  N'j^y^tra  S  .'uora  de  Agosto,  y  en  ella  hallaron 
muy  buen  p^jerto  ;íir?i  r-unir  las  n?iVfH,  y  pusiéronle  nombre  d<5 
puerto  de  S:inta  IÁ.:\'<  'i-?  Aí50-í*o,  y  erUi  en  siete  grados  largos. 

Poco  de:?pu€'S  i-  V.-'-j^i?  k  aquel  puerto,  se  hicjeron  4  la  vela  y 
gobernaron  al  sj:— ri-v.  La-:tíi  tener  a  la  víst;i  la  isla  llam'Via 
Fagajam.  cinn-ir. .»  *\'i  tr*-lr¡*'i  y  o^-ho  a  cijfjrenla  Iegu;is:  y  üin 
pro'iV»  como  t':v]-r .*:-  k  1 1  \\-\ii  la  di^rha  ¡rhi.  gobernaron  al  «lid- 
oeste  on  d'-n:--.!.  - 1  ]-  i\.-^  '-'í?  :\'}\í\\}\"'A'*\  Síloqu'*.  t/miendo  noti- 
cia que  ex:-:/.:.  •-::  ^tW-*.  ii.jr.W'.  y*v\i\-.\  y  e-,t'uido  ya  á  la  vifetíi  d«í 
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k  dicha  isla,  saltóles  el  viento  por  la  proa,  sin  poderla  tomar  por 
el  rumbo  que  llevaban,  y  les  pareció  que  podía  estar  en  seis  gm 
dos.  Esta  misma  noche  llegaron  á  la  isla  de  Quipe,  comendoi 
lo  largo  de  ella  al  sudeste,  pasando  por  entre  ella  y  otra  isla  que 
se  llama  Famgym,  y  siempre  corriéndola  costa  de  la  dicha  isla, 
y  yendo  asf,  hallaron  un  paro  cargado  de  xagra  en  panes,  que  ei 
un  pan  fabricado  de  un  árbol  nombrado  cajares,    que  en  aquella 
tierra  comen  por  pan:  el  cual  paro  traía  veintiún  hombres,  ca- 
yo jefe  habia  estado  en  Maluco  en  casa  de  Francisco  Serrara,^*  y 
alejados  un  poco  de  la  dicha  isla,  llegaron  á  vista  do  unas  islas 
que  tienen  por  nombre  Semrrym,  que  están  en  cinco  grados,  po- 
co mas  ó  menos.  La  jente  de  esta  tierra  vino  á  visitar  las  navi*i, 
poniéndose  de  este  modo  al  habla  unos  con  los  olros^  y  de  aquella 
jenlo,  un  viejo  dijo  que  les  llevaría  k  Maluco, 

Habiéndose  de  esta  manera  concertado  para  ello  con  el  dicho 
viejo,  mediante  ciertas  pagas  que  le  dieron,  llegado  el  día  sigiüefi» 
te  en  que  debian  de  partir,  quiso  aquél  escaparse,  pero  como  la 
sospecharan,  prendiéronle  á  él  y  á  otros  que  con  él  estaban,  qu? 
también  decian  que  podían  ser  pilotos,  é  hiciéronse  á  la  vela;})»*- 
ro  tan  luego  como  la  jente  que  estaba  en  tierra  les  vio  partir,  áe 
armó  para  ir  en  su  seguimiento,  llegando  hasta  las  na' 
lo  dos  de  los  paros,  tan  cerca  que  lanzaban  dentro  flecha*: 
como  el  viento  era  fresco  no  pudieron  alcanzarlos:  y  á  media 
che  de  aquel  día  llegaron  á  la  vista  de  unas  islas,  gobemí 
mas  adelante,  y  al  otro  dia  vieron  una  tierra  que  era  una  iísla, 
en  la  noche  siguiente  quedaron  muy  cerca  de  ella,  y  calmando 
les  el  viento,  las  corrientes  los  lanzaban  muy  á  la  costa,  donde 
viejo  se  arrojó  al  mar,  y  se  rcfujió  en  tierra. 

Después  de  habérseles  huido  otros  dos  pilotos,  continuaro 
navegando  hasta  dar  vista  á  otra  isla,  a  la  cual  se  acercaron, 
ro  otro  piloto  moro  dijo  que  aun  el  Maluco  estaba  mas  adeíaJt 
navegando  así  al  otro  dia  por  la  mañana  divisaron  tres  moa^ 
altos  que  pertenecían    á  una  nación  llamada  los  Sulabos,  y  Iii^ 
go  vieron  una  isla  pequeña,  donde  surgieron  para  hacer  agunrfí't 
temiendo  que  en  el  Maluco  no  se  los  permitiesen;  pero  al  fin 

31  E^tc  Franrlseo  Scrram,  o  Scn-naOi  era  poctugucs,  gnade  ajuigo  jr  compA^^I 
riento  de  MagfiUanos,  siendo  él  qaii4  quien  [e  indujo  A  emprender  Atjtifl  fíaje* 
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que  por  eso  no  quería  el  rey  que  viniese,  para  que  no  los  infor- 
mase de  los  precios  verdaderos;  y  estando  así  lomando  carp^ 
vino  á  ellos  ol  rey  de  Bargao,  que  reside  allí  cerca,  y  dijo  qm 
queria  ser  vasallo  del  rey  de  Castilla,  y  que  poseía  cuatrocientos 
habares  de  clavo,  que  tenia  comprados  el  Rey  do  Portugal,  y 
que  no  se  los  había  de  entregar,  y  que  si  ellos  quisiesen,  se  lói 
daría  todos,  a  lo  que  los  capitanes  respondieron  que  los  trajeí^ 
y  que  se  los  comprarían,  y  no  de  otra  manera;  y  viendo  el  rejf 
que  no  querían  tomarle  el  clavo,  les  pidió  una  bandera  y  un  salvo- 
conducto, la  cual  le  dieron  firmada  por  los  capitanes  d**  í*»* 
naves. 

Estando  así  preparados  para  recibir  carga,  parecióles  que  par 
la  tardanza  en  despacharlos,  ol  rey  preparaba  alguna  traición  con- 
tra ellos,  alborotándose  la  mayor  parto  de  la  jente  de  las  düvm, 
diciendo  á  los  capitanes  que  se  fuesen,  que  aquella  tardanza  q» 
el  rey  empleaba  era  alguna  traición,  y  pareciendo  é  lodos  qu« 
podía  ser  así,  dejaban  ya  todo  y  queríanse  ir,  y  estando  para  des- 
plegar las  velasj  vino  á  verlos  el  rey  que  había  celebrado  con  ellos 
el  concierto,  y  llegando  ¿i  la  nave  capitana,  pregunto  al  comamkii^ 
le  que  por  qué  se  queria  ir,  que  lo  que  tenia  con  ellos  Iratudiii 
que  lo  cumpliría  si  se  quedaban.  El  capitán  respondió  que  lajea* 
te  de  las  naves  instaba  por  que  se  fuesen,  porque  aquella  dernort 
parecía  traición  que  les  armaba:  á  lo  cual  respondió  el  rey  qcé 
no  había  tal,  y  que  por  eso  luego  iba  á  mandar  por  su  alcoran, 
en  que  les  queria  hacer  juramento  que  no  haría  semejante  cosa; 
el  cual  alcoran  luego  trajeron  y  en  él  hizo  juramento  y  dijo  qiw 
confiasen  en  él,  prometiendo  que  les  daría  carga  hasta  el  íp  '  ^'' 
ciembre  de  1521,  lo  cual  cumplió  en  dicho  tiempo  sin  falta  a  - 

Estando  las  dos  naves  ya  cargadas  y  listas  para  desplegarles 
velas,  abrióse  en  la  nave  capitana  una  gran  vía  d©  agua,  lo  moí 
sabido  por  el  rey,  envióles  de  tierra  veinte  y  cinco  i^ 
para  sacar  el  agua,  lo  que  no  se  pudo  conseguir:  acoi^.  ..,, 
la  otra  se  marchase  y  que  aquella  se  la  tornase  á  descargar  del 
todo;  y  puesto  que  no  podían  eslraerel  agua,  que  les  darinnd^ 
todo  cuanto  hubiesen  menester,  lo  que  cumplieron,  d? 
la  dicha  nave  capitana:  y  la  dicha  nave  así  reparada,  I 
nuevamente^  determinando  dirijirse  á  las  Antillas,  qi 


COLECaON  DE  DOCUMENTOS  416 

del  Maluco  dos  mil  leguas,  poco  mas  6  menos.  La  nave  que  partió 
primero  salió  á  21  de  Diciembre  del  dicho  año,  pasó  por  Tymor 
afuera  y  cortó  por  detras  de  Java,  dos  mil  cincuenta  y  cinco  le- 
guas al  cabo  de  Buena  Esperanza. 37 

Repararon  la  nave  y  tomaron  carga  en  cuatro  meses  diez  y  seis 
dias,  y  partiendo  á  seis  de  Abril  del  año  de  1522,  siguieron  su  de- 
rrota para  la  tierra  firme  de  las  Antillas,  vía  del  Estrecho  por 
donde  hablan  salido,  navegando  luego  al  norte  hasta  salir  de  las 
dichas  islas  de  Témate  y  Tydor.  Navegaron  después  6  lo  largo  de 
la  isla  de  Betachina  al  nornoreste  diez  ú  once  leguas,  y  des- 
pués gobernaron  cosa  de  veinte  leguas  al  nordeste,  y  así  llegaron 
á  una  isla  que  se  llama  Doyz,  que  esta  en  tres  grados  y  medio  de 
la  banda  del  sudeste,  y  de  aquí  navegaron  al  éste  tres  6  cuatro 
leguas,  avistando  dos  islas,  una  grande  llamada  Chaol,  y  otra  pe- 
queña, Pyliam,  pasando  por  entre  la  mayor  y  Batechina,  que  que- 
daba de  la  banda  de  estribor.  Llegaron  á  un  cabo,  á  que  pusieron 
nombre  de  cabo  de  Ramos,  porque  lo  avistaron  en  la  víspera  de 
Ramos.  Este  cabo  está  en  dos  grados  y  medio:  y  de  aquí  gober- 
naron al  sur  en  demanda  de  Quimor,  que  es  tierra  del  rey  de  Ty- 
dor, quien  habia  ordenado  que  les  enviasen  de  todo  siempre  que 
lo  pagasen,  y  allí  tomaron  puercos  y  cabras  y  gallinas  y  cocos  y 
hava.^  permanecieron  en  el  dicho  puerto  ocho  ó  nueve  dias. 
Está  este  puerto  de  Quimor  en  un  grado  y  cuarto. 

Partieron  de  este  puerto  á  los  veinte ^^  de  Abril,  y  gobernando 
al  éste  diezisiete  leguas,  salieron  por  el  canal  de  la  isla  de  Bate- 
china  y  de  la  de  Gharam,  y  tan  luego  como  estuvimos  fuera, 
vieron  que  la  dicha  isla  de  Gharam  corría  al  sudeste  mas  ó  me- 
nos dieziocho  ó  veinte  leguas  y  que  estaban  fuera  de  camino, 


37  Se  recordará  que  do  las  cinco  naves  que  formaban  la  espedicion  de  Magallanes  una 
8C  perdió  en  el  puerto  de  San  Julián,  otra,  huyendo,  dirt  la  vuelta  k  Espciña,  y  una  tercera 
faé  quemada  cerca  de  la  isla  de  Zcbu,  quedando  asi  solamente  la  Trinidad  y  la  Victoria. 
Esta  fué  la  que  habiendo  salido  de  las  Molucas  en  Diciembre  de  1521,  siguiendo  el  cami- 
no del  cabo  de  Buena  Esperanza,  llegó  a  Sevilla  en  Sotiembre  de  1522.  La  Trinidad,  des- 
pués de  separarse,  tomó  el  camino  opuesto  y  dirijiéndose  alas  Antillas,  vióse  oblignda  a 
irribar  de  nuevo  a  las  Molucas,  y  estando  descargándose  en  Témate  para  repararse  nue- 
vamente, dio  al  través  en  la  costa. 

38  Hava  es  una  bebida  que  se  usaba  en  aquellos  lugares. 

39  £n  otras  versiones  se  lee  el  veinticinco. 
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porquo  el  verdadero  era  al  oesle  y  cuarta  de  nordeste,  por  lo 
cual,  siguiendo  este  rumbo ^  navegaron  varios  dias,  hallando 
siempre  el  viento  muy  favorable.  Y  á  los  tres  de  Mayo  encon- 
traron dos  islas  pequeñas,  que  podían  estar  en  cinco  grados,  poco 
mas  ó  menos,  á  que  pusieron  nombre  de  islas  de  San  Antonio.»* 
De  aquí  continuaron  navegando  al  nordeste,  nrri bando  a  nna 
isla  que  nombran  Cyco^  que  está  en  diezinueve  grados  largos»  i 
la  cual  llegaron  el  día  once  do  Julio. ^^  De  esta  cojieron  un  hom- 
bre que  llevaron  consigo,  continuaron  su  navegación,  dando 
bordos  de  una  banda  a  otra,  por  tener  vientos  contrarios,  hasta 
quo  llegaron  á  los  cuarenta  y  dos  grados  de  la  banda  del 
norte. 

Hallándose  en  este  parage,  faltóles  el  pan,  \ino,  y  carne  y  acei- 
te: no  tenian  qué  comer,  sino  solamente  agua  y  arroz,  sin  oln» 
mantenimientos,  y  el  frió  era  grande  y  no  tenían  con  qué  cu- 
brirse; comenzóse  la  gente  a  morir,  y  viéndose  asi\  determina- 
ron regresarse  al  Maluco,  del  cual  distaban  cerca  de  quinientas 
leguas,  lo  que  luego  pusieron  por  obra,  y  habiendo  querido  arri* 
bar  á  la  isla  llamada   Quaragragram,  por  haberla  avistadod|H 
noche,  no  quisieron  surgir  en  ella,  pasando  así  hasta  el  olniíl 
al  amanecer,  en  que  tampoco  lo  pudieron  verificar;  y  el  hombní 
que  llevaban  que  antes  hablan  tomado  en  la  dicha  isla,  les  indki 
que    pasasen  mas  adelante,  que  encontrarían   tres  islas  dona» 
tendrían  buen  puerto,  y  esto  que  el  negro  les  decía  era  p"" 
caparse  en  ellas,  como  en  efecto  lo  hizo;  y  arribando  Alas 
tres  islas,  con  bastante  peligro,  fondearon  en  medio  de  ellas,  ea 
quince  brazas.  La  mas   grande,  poblada  por  veinte  habitantei 
entre  hombres  y  mugeres,  se  llama  Pamo,  está  en  veinte  ^ 
poco  mas  ó  menos,  y  en  ella  se  surtieron  de  agua  de  Huví.í.  ^ 
no  haber  de  otra  en  la  tierra.  En  esta  isla  se  huyó  el  negro.**  M 
aquí  partieron  en  demanda  de  la  tierra  de  Camafo,  y  ¿oles  qmki 
tuvieran  á  la  vista,  esperimentaron  calmas,  alejándolos  de  tiera 
las  corrientes,  sin  poder  fondear,  por  lo  cual  determinan^"  ""- 
gir  entre  las  islas  de  Dorai  y  Batechina,  y  estando  surtos.  \ 

40  También  suele  leerse  íslus  de  San  Juan,  a  las  cuait*  iicg^iron  d  6  d^  Mm}  ^ 

41  O  Junio  según  otros, 

42  Y  ademas  tres  cmlianos,  según  otra  vemoa. 
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allf  en  un  paro  ciertos  hombres»  subditos  de  un  rey  de  la  isla 
ada  Geilolo,  quienes  les  dieron  noticia  que  en  el  Maluco  es- 
n  los  portugueses  haciendo  una  fortificación.  Con  esta  nuo- 
enviaron  luego  al  escribano  de  la  dicha  nave  con  algunos 
bros  al  jefe  do  aquellos  portugueses^  que  se  llamnba  Antonio 
Bryto^  para  que  viniese  y  llevase  la  nave  adonde  ellos  estaban, 
ue  sus  tripulantes  los  mas  eran  muertos  y  los  demás  esla- 
an  enfermos,  y  así  no  podia  navegar.  Tan  luego  como  Antonio 
de  Bryto  se  informó  de  lo  que  pedían^  envió  á  don  García  Anri 
2,  Cftpitan  del  navio  San  José,  en  una  fusta,  con  algunas  em- 
caciones  de  aquellos  lugares,  el  cual  fué  en  busca  de  la  nave^ 
abiéndola  hallado,  la  trageron  á  la  fortaleza,  donde  eslándola 
orgando,  sopló  de  noche  un  viento  norte  que  la  lanzó  á  la 
sta.  Así  esta  nave  tornó  á  arribar  al  Maluco  desde  la  isla  que 
taba  mil  einoupnta  o  mi!  cien  leguas,  poco  mas  ó  menos. 


esto  fué  copiado  de  un  cuaderno  de  cierto  piloto  genoves 
venia  en  la  dicha  nave,  quien  escribió  todo  el  viage  como 
í  se  pone.  Y  fué  é  Portugal  en  el  año  de  1524,  con  don  Amri- 
jui  de  Meneses.  Deo  yralia^. 

se   vé  que  esta  nota  no  pertenece  a.1  Derrotero*  Parece,  ^in  embargo,  que  quien 
áo  *ufn<'i  ituti  equivocación  ul  osjn*c*íkr  que  el   autor  partió  &  Portugal  con  don  Kn- 
lio  M^n<íses,  pues  est'^  pnrson&gc  Mimó  en  C&nanor,  bnUindoac  ele  gobernador  dt* 
%áih  porltigucFa,  en  el  año  de  1526. 


Sin  fecha.— 152U 

\VI. — Naveyacion  y  descubrimiento  de  la  India  Superior,  tieclta 
por  mi^  Antonio  Piyafetía,  jeníil-hotitbre  oicenlino,  cabaftero  de 
Húdas^  dedicada  al  muy  excelente  y  muy  ilustre  señor  Felipe  de 
fillers  Lisie- Adam^  Gran  Maestre  de  Kodas, 


Como  hay  hombres  cuya  curiosidad  no  se  satisfaría  oyendo 
I  simplemente  contar  las  cosas  maravillosas  que  he  visto  y  los  tra- 
bajos qne  he  sufrido  durante  la  larga  y  peligrosa  espedicion  que 
á  describir,  sino  que  querrían  saber  también  cómo  logré  pa- 
los, no  pudiendo  prestar  fé  al  éxito  de  una  empresa  semejan- 
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te,  si  desconociesen  los  menores  detalles:  he  creído  que  debía 
dar  cuenta  en  pocas  palabras  de  lo  que  orijinó  mi  viage,  y  los  me- 
dios por  los  cuales  he  sido  bastante  feliz  para  realizarlo. 

En  el  año  de  1519  me  hallaba  en  España  en  la  corte  de  Carlos  V, 
Rey  de  romanos,  en  compañía  de  Monseñor  Chericato.  Pn:»iono- 
tario  Apostólico  entonces  y  predicador  del  Papa  León  X.  d*»  san- 
ta memoria,  quien  por  sus  méritos  fué  ele\"ado  á  la  dignidad  de 
Obispo  y  Príncipe  de  Teramo.  Ahora  bien,  como  por  los  libros  que 
hábil  leido  y  por  las  conversaciones  que  habia  sostenido  con  los 
sabios  que  frecuentaban  la  casa  de  este  prelado,  sabia  que  nave- 
gando en  el  Océano  se  observan  cosas  admirables:  determiné 
de  cerciorarme  por  mis  propios  ojos  de  la  verdad  de  todo  lo  que 
se  contaba,  á  fin  de  poder  hacer  á  los  demás  la  relación  de  mi 
viage,  tanto  para  entretenerlos  como  para  serles  útil  y  crearme,  á 
la  vez,  un  nombre  que  llegase  a  la  posteridad. 

Bien  pronto  se  presentó  la  ocasión.  Supe  que  acababa  de  equi- 
parse en  Sevilla  una  escuadra  de  cinco  naves,  destinada  á  veriG- 
car  el  descubrimiento  de  las  islas  Molucas,  de  donde  nos  viene  la 
especería,  y  que  don  Fernando  Magallanes,  jentil-hombre  por- 
tugués y  comendador  de  la  Orden  de  Santiago  de  la  Spata,  que 
I  ya  mas  do  una  vez  habia  surcado  con  gloria  el  Océano,  eslíiU 

nombrado  comandante  en  jefe  de  esta  espedicion.  Trasládeme  en 
el  acto  íí  Barcelona  para  solicitar  de  Su  Majestad  permiso  para 
figurar  en  este  viage.  Provisto  de  cartas  de  recomondacion,  me 
embarqué  para  Málaga,  y  do  Málaga  me  trasladé  por  tierra  ;í  So- 
villa,  donde  debí  esperar  tres  meses  antes  de  que  la  escuadni?e 
hallase  en  estado  de  zarpar. 

A  mi  regreso  á  Italia,  su  santidad  el  Soberano  Pontífice  Cle- 
mente VII,  ante  quien  tuvo  el  honor  de  presentarme  en  Monlonv 
si  y  de  referirle  las  aventuras  de  mi  viage,  me  acogió  con  bondaA 
y  díjomc  que  le  seria  muy  agradable  poseer  una  copia  del  diari«> 
do  mi  viage:  híceme,  pues,  un  deber  en  deferir  lo  mejor  que  pa^ 
de  á  los  deseos  del  Santo  Padre,  a  pesar  del  poco  tiempo  de  qix  ^ 
entonces  disponia. 

En  este  libro  lo  he  consignado  todo;  y  es  á  vos.  Monseñor.    - 
quien  lo  ofrezco,  rogándoos  abrirlo  cuando  los  cuidados  de  la  i^  ^ 
la  do  Rodas  os  dejen  bastante   tiempo  para  hacerlo.  Es  la  úiiio^' 
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recompensa  á  que  aspiro,  Monseñor,  reconociéndome  entera- 
mente vuestro. 


VIAJE  AL  REDEDOR  DEL  MUNDO  POR  EL  CABALLERO 
ANTONIO  PIGAFETTA 

LIBRO  PRIMERO 

Partida  de  Sevilla  hasta  la  desembocadura  del  Estrecho 
de  Magallanes 

El  capitán  general  Fernando  de  Magallanes  habia  resuelto  em- 
prender un  largo  viage  por  el  Océano,  donde  los  vientos  soplan 
con  furor  y  donde  las  tempestades  son  muy  frecuentes.  Habia 
resuelto  también  abrirse  un  camino  que  ningún  navegante  habia 
conocido  hasta  entonces;  pero  se  guardó  bien  de  dar  a  conocer 
este  atrevido  proyecto  temiendo  que  se  procurase  disuadirle  en 
vistade  los  peligros  que  habia  de  correr,  y  que  le  desanimasen  las 
tripulaciones.  A  los  peligros  naturalmente  inherentes  á  esta  empre- 
sa, se  unia  aun  una  desventaja  para  él,  y  era  que  los  comandan- 
tes de  las  otras  cuatro  naves,  que  debian  hallarse  bajo  su  mando, 
eran  sus  enemigos,  por  la  sencilla  razón  de  que  eran  españoles  y 
Magallanes  portugués. 

Antes  de  partir  dictó  algunos  reglamentos,  tanto  para  las  se- 
ñales como  para  la  disciplina.  Para  que  la  escuadra  marchase 
siempre  en  conserva,  fijó  para  los  pilotos  y  los  maestres  las  reglas 
siguientes.  Su  nave  debia  siempre  preceder  á  las  demás,  y  para 
que  de  noche  no  se  la  perdiese  de  vista,  llevaba  en  la  popa  un 
farol;  si  ademas  de  éste  encendia  una  linterna  ó  un  estrenge,  las 
demás  naves  debian  hacer  otro  tanto,  á  fin  de  asegurarse  de  este 
modo  que  le  seguían. — Cuando  encendia  otras  dos  luces,  sin  el 
farol,  las  naves  debian  cambiar  de  dirección,  ya  para  disminuir 
su  andar,  ya  a  causa  de  vientos  contrarios. — Cuando  encendia 
tres,  significaba  que  debian  quitarse  las  velas  de  ala^  que  son  unas 
velas  pequeñas  que  se  colocan  sobre  la  mayor  cuando  hace  buen 
tiempo,  para  encapillar  mejor  el  viento  y  acelerar  la  marcha.  Se 
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quitan  las  velas  de  ala  cuando  se  prevée  la  tormenta,  lo  q 
hace  on  ese  caso  necesario  á  fin  de  que  no  embarazen  a  los  que 
deben  cargar  la  vela. — Si  encendía  cuatro  luces,  era  señal  de  qa^ 
debían  recogerse  todas  las  velas;  pero  cuando  estaban  plegadas, 
estas  cuatro  luces  significaban  que  debian  estenderse. — Varias 
luces  y  algunos  tiros  de  bombarda,  servían  para  advertir  que  ñus 
hallábamos  cerca  de  tierra  6  de  algún  bajo,  y  en  consecuencia, 
que  era  necesario  navegar  con  mucho  cuidado. — Habia  otra  sefial 
para  indicar  cuando  debía  fondearse. 

Todas  las  noches  se  hacían  tres  guardias:  la  primera  al  raerla 
tarde,  la  segunda  á  las  doce  y  la  tercera  hacia  el  fin  de  la  noche. 
En  consecuencia,  toda  la  tripulación  se  hallaba  dividida  en  lr« 
guardias:  el  primer  cuarto  se  hallaba  a  las  órdenes  del  capiian; 
el  piloto  presidia  el  segundo,  y  el  tercero  pertenecía  al  maestn?. 
El  comandante  general  ex^jjia  la  mas  severa  disciplina  de  la  tri» 
pulacion,  á  fin  de  asegurar  de  ese  modo  el  feliz  éxito  del  viage* 

Lunes  por  la  mañana,  10  de  Agosto  del  año  1519,  una  vez  que 
la  escuadra  tuvo  á  bordo  todo  lo  que  le  era  necesario,  como  igual- 
mente su  tripulación,  compuesta  de  237  hombres,  se  anunció  U 
partida  con  una  descarga  de  artillería,  y  se  desplegaron  las  velas 
de  trinquete. 

Descendimos  el  rio  Bétís  hasta  el  puente  del  Guadalqui\ir,  pa- 
sando cerca  de  Juan  de  Alfarache,  en  otro  tiempo  ciudad  delí« 
moros,  muy  poblada,  donde  había  un  puente  del  que  no  quedan 
mas  vestigios  que  dos  pilares  debajo  del  agua,  de  los  cuales  « 
preciso  precaverse,  y  para  no  correr  riesgo  alguno,  debe  oave- 
garse  en  este  parage  con  la  alta  marea  y  ayuda  de  pilotos. 

Continuando  el  descenso  del  Bétís,  se  pasa  cerca  de  C->'*í^  - 
algunas  otras  aldeas  hasta  San  Lúcar,  castillo  de  propifu 
duque  de  Medina  Sidonia-  Ahí  es  donde  está  el  puerto  que  dial 
océano,  á  diez  leguas  del  cabo  de  San  Vicente,  en  el  grado  37  Ac 
latitud  norte.  De  Sevilla  a  este  puerto  hay  de  diez  y  siete  á  veiaie 
leguas. 

Algunos  dias  después,  el  comandante  en  jefe  y  los  capitanes d^ 
las  otras  naves,  se  vinieron  en  las  chalupas  desde  Sevilla  hi 
hasta  San  Lúcar,  y  se  acabó  de  vituallar  la  escuadra.  Todas 
mañanas  se  bajaba  á  tierra  para  oir  la  misa  en  la  iglesia  de  N 


^     -^ 


ü^a 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  421 

de  Barrameda;  y  antes  de  partir,  el  jefe  determinó  que  toda  la  tri- 
pulación se  confesase,  prohibiendo  en  absoluto  que  se  embarcase 
muger  alguna  en  la  escuadra. 

Partimos  de  San  Lúcar  el  20  de  Setiembre,  dirijiéndonos  hacia 
el  sud  oeste,  y  el  26  llegamos  á  una  de  las  islas  Canarias,  llamada 
Tenerife,  situada  en  28  grados  de  latitud  setentrional.  Detuvímosnos 
ahí  tres  dias  en  un  sitio  adecuado  para  procurarnos  agua  y  leña: 
en  seguida  entramos  en  un  puerto  de  la  misma  isla,  llamado  Mon- 
to-Rosso,  donde  pasamos  dos  dias. 

Nos  contaron  de  esta  isla  un  fenómeno  singular,  que  en  ella  ja- 
mas llueve,  y  que  no  hay  ni  fuente  ni  rio,  pero  que  crece  un 
árbol  grande  cuyas  hojas  destilan  continuamente  gotas  de  un 
agua  excelente,  que  se  recoge  en  una  cavidad  al  pié  del  árbol, 
donde  los  isleños  van  á  coger  el  agua,  y  los  animales,  tanto  do- 
mésticos como  salvajes,  a  abrevarse.  Una  neblina  espesa,  que  sin 
duda  suministra  el  agua  a  las  hojas,  envuelve  constantemente  á 
este  árbol.  1 

El  lunes  tres  de  Octubre  hicimos  rumbo  directamente  hacia 
el  sur,  pasando  entre  el  Cabo  Verde  y  sus  islas,  situadas  por  los 
30*  30'  de  latitud  setentrional,  y  después  de  haber  corrido  du- 
rante varios  dias  a  lo  largo  de  la  costa  de  Guinea,  arribamos  hacia 
el  8*  grado  de  latitud  setentrional,  donde  existe  una  montaña 
que  se  llama  Sierra  Leona. 

Aquí  esperimen tamos  vientos  contrarios  6  calmas  chichas 
acompañadas  de  lluvias,  hasta  la  línea  equinoxial,  habiendo  du- 
rado este  tiempo  lluvioso  sesenta  dias,  a  pesar  de  la  opinión  de 
los  antiguos.2 

Hacia  los  14*  de  latitud  setentrional,  esperimentamos  varias  ra- 
chas violentas,  que,  unidas  a  las  corrientes,  no  nos  permitieron 
avanzar.  Cuando  venia  alguna  de   estas  rachas,  tomábamos  la 

i  EsíQ  es  un  cuento  antiguo.  Los  sabios  pretenden  que  esa  isla  es  la  Pluviola  ó  la  Om- 
'Won,  de  que  habla  Plinio  en  el  cap.  37,  libro  VI,  que  las  coloca  en  el  número  de  las 
au arias,  diciendo  que  cu  la  primera  solo  se  bebe  agua  de  lluvia,  y  que  en  la  segunda  no 
leve  jamas,  pero  que  los  habitantes  recogen  el  agua  que  destilan  las  ramas  de  un  árbol. 
>s    navegantes  posteriores  que  han  visitado  dicha  isla  no  dan  cuenta  de  semejante  fenó- 

'  ^08  antiguos  creian  que  no  Ilovia  jamas  entre  los  trópicos,  por  cuya  razón  se  imajina- 
^  quo  esa  región  era  inhabitable. 
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precaución  de  amainar  todas  las  velas,  poniendo  la  nave  de  costa* 
do  hasta  que  cesaba  el  viento. 

Daraníe  los  días  serenos  y  de  calma»  nadaban  cerca  de  ñuís* 
tra  nave  grandes  peces  llamados  tiburones.  Estos  peces  poseen 
varias  hiladas  do  dientes  furmidables,  y  si  desgraciadamenle  cte 
un  hombre  al  mar^  le  devoran  en  el  acto.  Nosotros  cogimos  algo 
nos  con  anzuelos  de  fierro;  pero  los  mas  grandes  no  sirven  para 
comer  y  los  pequeños  no  valen  gran  cosa- 
Durante  las  horas  de  borrasca,  vimos  a  menudo  el  Cuerpo-Santo, 
es  decir,  San  Telmo.  En  una  noche  muy  oscura,  se  nos  apareció 
como  una  bella  antorcha  en  la  punta  del  palo  mayor,  donde  áe 
detuvo  durante  dos  horas,  lo  que  nos  servia  de  gran  consuelo  en 
medio  de  la  tempestad.  En  el  momento  en  que  desapareció,  des- 
pidió una  tan  grunde  claridad  que  quedamos  deslumhrados,  j»r 
decirlo  así.  Nos  creímos  perdidos,  pero  el  viento  cesó  en  es» 
mismo  momento. 

Hemos  visto  aves  de  diferentes  especies:  algunas  parpcm 
no  tenían  cola;  otras  no  hacen  nidos,  porque  carecen  da  ¡ja 
pero  la  hembra  pone  é  incuba  sus  huevos  sobre  el  lomo  del  mit- 
cho  en  medio  del  mar.  Hay  otras  que  llaman  cágasela^  6  oi- 
ca-ucello  (estercolero)  que  viven  do  los  escrementos  de  lasotmf 
aves  y  yo  mismo  vi  á  menudo  a  una  de  ellas  perseguir  a  otm  sí» 
abandonarla  jamas  hasta  que  lanzase  su  estiércol,  del  que  seapn* 
deraba  ávidamente.  He  visto  también  pescados  qao  vuelan  y  otre 
reunidos  en  tan  gran  número  que  parecían  Tormar  un  banco  en 
el  mar. 

Cuando  hubimos  pasado  hi  línea  equinocial,  acercandom 
polo  antíírtico,  perdimos  de  vista  la  estrella  polar,  Dejam' 
cabo  entre  el  sud  y  el  sudoeste,  ó  hicimos  rumbo  a  la  tierra  qi 
se  llama  del  Verxino  (el  Brasil)  por  los  23**  30*  de  latitud  merii 
nal.  Esta  tierra  es  una  continuación  de  la  en  que  se  eneueal 
cabo  de  San  Agustín,  por  los  8**  3ü'  de  la  misma  latitud. 

Aquí  hicimos  una  abundante  provisión  de  aves,  de  patatas,  dl^ 
una  especie  de  fruta  que  se  asemeja  al  piñón  del  pino,  pemcj 

es  estremadamente  dulce  y  de  un  sabor  esquisito  (piñn'    ' '  " 

muy  dulces,  de  carne  de  anta,  la  cual  se  parece  u  I 

ele.  Realizamos  aquí  excelentes  negociaciones:  por  un  aiuuelQ 
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)r  un  cuchillo,  nos  daban  cinco  ó  seis  gallinas;  dos  gansos  por  un 
?ine;  por  un  espejo  pequeño  ó  por  un  par  de  tijeras,  obteníamos 
íscado  suficiente  para  alimentar  diez  personas;  por  un  cascabel 
una  cinta,  los  indígenas  nos  train  una  cesta  de  patatas,  nombre 
lie  se  da  á  ciertas  raíces  que  tienen  mas  ó  menos  la  forma  de 
iiestros  nabos  y  cuyo  gusto  se  aproxima  al  de  las  castañas.  De 
íia  manera  igualmente  ventajosa,  cambiábamos  las  cartas  de  los 
iipes:  por  un  rey  me  dieron  seis  gallinas,  creyendo  que  con  ello 
ibian  hecho  un  magnifico  negocio. 

Entramos  á  este  puerto  (Rio  de  Janeiro)  el  dia  de  Santa  Lucía, 
13  dias  del  mes  de  Diciembre. 

Teníamos  entonces,  á  medio  dia,  el  sol  en  el  zenit,  y  esperimen- 
ibamos  mucho  mas  calor  que  cuando  pasamos  la  línea. 
LéE  tierra  del  Brasil,  que  abunda  de  toda  clase  de  provisiones, 
\  tan  estensa  como  la  Francia,  la  España  y  la  Italia  juntas:  per- 
ínece  al  rey  de  Portugal. 

Los  brasileros  no  son  cristianos,  pero  tampoco  son  idólatras, 
3rque  no  adoran  nada:  el  instinto  natural  es  su  única  ley.  Vi- 
sn  tan  largo  tiempo,  que  es  frecuente  encontrar  individuos  que 
Icanzan  hasta  los  ciento  veinte  y  cinco  y  aun  algunas  veces  hasta 
)s  ciento  cuarenta  años.  Tanto  las  mujeres  como  los  hombres 
ndan  desnudos.  Sus  habitaciones,  que  llaman  6oy,  son  cabanas 
[largadas,  y  duermen  sobre  redes  de  algodón,  llamadas  hamaks, 
iujetas  por  los  dos  estremos  A  postes  gruesos.  Encienden  fuego  á 
lor  de  tierra.  Uno  de  estos  boys  encierra  algunas  veces  hasta  cien 
lombres,  con  sus  mujeres  é  hijos:  se  siento  por  lo  tanto  siempre 
nacho  ruido.  Sus  embarcaciones,  que  llaman  canoas,  las  fabrican 
e  un  tronco  de  árbol  ahuecado  por  medio  de  una  piedra  cortan- 
-,  porque  las  piedras  reemplazan  al  fierro,  de  que  carecen.  Estos 
'boles  son  tan  grandes  que  una  sola  canoa  puede  contener  hasta 
3¡iita  y  aun  cuarenta  hombres,  que  bogan  con  remos  semejantes 
las  palas  de  nuestros  panaderos.  Al  verlos  tan  negros,  comple- 
jo nte  desnudos,  sucios  y  calvos,  se  les  podría  confundir  con 
rnarineros  de  la  laguna  Estigia. 

-•os  hombres  y  las  mujeres  son  bien  constituidos,  y  conforma- 
*  oomo  nosotros.  Algunas  veces  comen  carne  humana,  pero 
amenté  la  de  sus  enemigos,  lo  que  no  ejecutan  por  deseo  ni 
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por  gusto,  sino  por  una  costumbre  que,  según  lo  que  nos  dijeron, 
se  ha  introducido  entre  ellos  de  la  manera  siguiente:  Una  vieja 
no  tenia  sino  un  hijo  que  fué  muerto  por  los  enemigos.  Algon 
tiempo  después,  el  matador  del  joven  fué  hecho  prisionero,  y  con- 
ducido delante  de  ella,  para  vengarse,  esta  madre  se  lanzó  como 
un  animal  feroz  sobre  él  y  le  desgarró  una  espalda  con  los  dien- 
tes. El  hombre  tuvo  la  suerte  no  solo  de  escaparse  de  las  manos 
de  la  vieja  y  de  evadirse,  sino  también  de  regresar  á  los  suyos,  i 
quienes  mostró  la  huella  de  los  dientes  que  llevaba  en  la  espalda, 
y  les  hizo  creer  (quizás  lo   crcia  también  él)  que  los  enemigos 
hablan  tratado  de  devorarle  vivo.  Para  que  los  otros  no  les  aven- 
tajasen en  ferocidad,  se  determinaron  á  comerse  realmente  á  los 
enemigos  que  se  tomasen  en  los  combates,  y  éstos  hicieron  otro 
tanto.  Sin  embargo,  no  se  los  comen  inmediatamente,  ni  tam- 
poco vivos,  sino  que  los  despedazan  y  los  reparten  entre  los 
vencedores.  Cada  uno  se  lleva  a  su  casa  la  porción  que  le  haca- 
bido,  la  hace  secar  al  humo  y  cada  ocho  días  asa  un  pequeño 
pedazo  para  ¡comérselo.  He  tenido  noticia  de  este  hecho  de  Juan 
Carvalho,   nuestro  piloto,  que  habia  pasado  cuatro  años  en  el 
Brasil. 

Los  brasileros,  tanto  las  mujeres  como  los  hombres,  se  pintan 
(»1  (»u(»rpo,  ospíMMalmoiite  el  rosirü,  do  una  manera  cstraña  y  en  di- 
fíTontos  estilos.  Tienen  los  cabollos  cortos  v  lanudos,  v  carecen 
d(í  polos  on  lodo  rl  (iut»rpo,  porque  se  los  arrancan.  Usan  una  es- 
I)Ocic  do  chupa  bocha  do  plumas  do  loro,  dispuestas  de  manera 
(|uo  las  mayores  do  las  alas  y  do  la  cola  los  forman  un  círculo  on 
la  cintura,  lo  (jue  los  da  una  figura  oslraña  y  ridicula.  Casi  todos 
los  hombros  llevan  ol  labio  inferior  taladrado  con  tros  agujeros 
por  los  cuales  pasan  poquonos  cilindros  do  piedra  del  largo  dedos 
l)ulgadas.  Las  mujoros  y  los  niños  no  poseen  este  incómodo  ador- 
no. Añadid  á  (?sto  quo  andan  ontoramonte  desnudos  por  dolante. 
Su  color  os  mas  bion  oliváceo  que  negro.  Su  rey  lleva  el  nombre 
do  cacique. 

Puoblan  osto  país  un  número  infinito  do  loros,  de  tal  manera 
quo  nos  daban  ocho  ó  diez  por  un  pequeño  espojo.  Poseen  tam- 
bién una  ospocie  do  gatos  amarillos  muy  hermosos,  que  semejan 
leones  pequeños. 
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Comen  una  especie  de  pan  redondo  y  blanco,  que  no  nos  agradó, 
hecho  con  la  médula,  ó,  mejor  dicho,  con  la  albura  que  se  en- 
cuentra entre  la  corteza  y  el  palo  de  cierto  árbol,  que  tiene  algu- 
na semejanza  con  la  leche  cuajada.  Poseen  también  cerdos  que 
nos  parecieron  que  tenian  el  ombligo  en  el  lomo,  y  unas  aves 
grandes  cuyo  pico  semeja  una  espátula,  pero  que  no  tienen 
lengua. 

Algunas  veces  para  procurarse  un  hacha  ó  un  cuchillo,  nos 
prometian  por  esclavos  una  y  hasta  dos  de  susjhijas,  pero  no  nos 
ofrecieron  jamas  sus  mujeres,  quienes,  por  lo  domas,  no  habrian 
consentido  en  entregarse  á  otros  que  á  sus  maridos,  porque,  a 
pesar  del  libertinaje  de  las  solteras,  su  pudor  es  tal  cuando  se  ca- 
san que  no  soportan  que  sus  maridos  las  abrazen  durante  el  dia. 
Están  sujetas  á  los  trabajos  mas  duros,  viéndoseles  a  menudo 
descender  de  los  cerros  con  cestas  muy  pesadas  sobre  la  cabeza, 
aunque  no  andan  jamasjsolas,  porque  sus  maridos,  que  son  muy 
celosos,  las  acompañan  siempre,  llevando  en  una  mano  las  flechas 
y  el  arco  en  la  otra.  Este  arco  es  de  palo  del  Brasil  ó  de  palma  ne- 
gra. Si  las  mujeres  tienen  hijos  los  llevan  suspendidos  del  cuello 
por  medio  de  una  red  de  algodón.  Muchas  otras  cosas  podria  decir 
de  sus  costumbres,  que  omito  por  no  hacerme  demasiado  prolijo. 

Estos  pueblos  son  en  estremo  crédulos  y  bondadosos,  y  seria 
fácil  hacerles  abrazar  el  cristianismo.  La  casualidad  quiso  que 
concibiesen  por  nosotros  veneración  y  respeto.  Desde  hacia  dos 
meses  reinaba  en  el  país  una  gran  sequedad,  y  como  sucedió  que 
en  el  momento  de  nuestra  llegada  envióles  lluvias  el  cielo,  no  de- 
jaron de  atribuirlas  á  nuestra  presencia.  Cuando  desembarcamos 
á  oir  misa  en  tierra,  asistieron  á  ella  en  silencio,  con  aire  de  re- 
cojimiento,  y  viendo  que  echábamos  al  mar  nuestras  chalupas, 
que  dejábamos  amarradas  á  los  costados  de  la  nave  ó  que  la  se- 
guían, se  imajinaron  que  eran  los  hijos  de  la  nave  y  que  ésta  los 
alimentaba. 

El  comandante  en  jefe  y  yo  fuimos  un  dia  testigos  de  una  aven- 
tura singular.  Las  jóvenes  venian  con  frecuencia  á  bordo  á  ofre- 
cerse á  los  marineros  á  fin  de  obtener  algún  presente:  un  dia  una 
de  las  mas  bonitas  subió  también,  sin  duda  con  el  mismo  objeto, 
pero  habiendo  visto  un  clavo  del  tamaño  de  un  dedo  y  creyendo 


.  .«k..*. 


"-    ■■■:■'.:'  .Ar.    -n    .1  .na  "  p   ir  ..i 

:■  \  :      :  :.*    rñ   i-j;a  :iti   -n   a 
-r    ;v:-^>a  i:  ".Lii'  irí  ^ii:-  r^f'-r.  -• 

.  r-   :.  ■■:   •:  :     :.;-^'.;r     j-: — ir.    \j 


irivi.. . 


V         ..II     ..V 


A.l   .i/-.r-l 


*...-'  •■"  •    1    ..V-  ..i^ 


COLECCIÓN  DE  DOCTTMKNTOÍI  4V7 

Los  lobos  marinos  son  do  diferentes  (Mtloros  y  huih  ñ  luniuiri  ilit| 
tamaño  de  un  becerro,  á  los  que  se  [mrn(*on  liiinhliMi  nti  lii  ntltn 
za.  Tienen  las  orejas  cortas  y  redondas  y  hís  diiuitnH  muy  Inruort; 
carecen  de  piernas,  y  sus  patas  que  ostiin  [)OKa(liiH  ni  iMicírpo  wo 
asemejan  bastante  á  nuestras  manos,  con  unas  p(MpinriiiH,  niinf|iin 
son  palmípedos,  esto  es,  que  tienen  los  dedos  titiidoK  niilrn  ni  por 
una  membrana,  como  las  nadaderas  de  un  palo.  Hi  (*4l.on  aniniiilitrt 
pudieran  correr  serian  bien  temibles  porqiin  innnifMHt/iron  hnr 
muy  feroces.  Nadan  rápidamente  y  solo  vivnn  de  poncjido. 

En  medio  de  estas  islas  esperimentamo»  una  torm<íiiüi  liírrlbln, 
durante  la  cual  los  fuegos  de  San  Telmo,  de  San  NiífohiK  y  d<i  Han 
ta  Clara,  se  ^ie^on  varias  veces  en  la  punlíi  de  los  m/ÍHlílííH;  nol/in 
desecóme,  cuando  desaparecían,  disminuía  al  íiiHliuib)  ol  furor 
de  la  tempestad. 

Alejándonos  de  estas  islas  para  continuar  nuestra  ruin,  n\mu  - 
zamos  á  los  49^  Sff  de  latitud  sur,  donde  ericontrarrioH  uu  bui^u 
puerto;  y  como  ya  senos  aproximaba  el  invierno,  y¡ziejuno%  ííoo- 
veniente  pasar  ahí  el  mal  tiempo. 

Trascurrieron  dos  meses  antes  de  que  Hvistilf(^;moH  A  nio((uiio 
de  los  habitantes  del  país.  Un  dia  en  <¡[ue  m/;noH  lo  <!np«'r/il/afoo« 
se  nos  presentó  un  hombre  de  estatura  y\\cjiuUt¥4tH.  KnUiUii  un  \h 
playa  casi  desnudo,  cantando  y  danzando  al  fuínmo  tí^/ripo  y 
echándose  arena  ¿*jbre  la  cabeza.  El  comandant/í  í?/jví//  /i  Ijít/h  A 
uno  de  los  mariner^:»?  cc-n  ■'•rieri  d^  que  híci^'W  hn  uiUmut  dí< 
mostraciones  en  ^L\l  Cr  hzrílr^^á  y  d'r  p^iz:  lo  qo^?  M  iJtu  bi<Mi 
comprendido  q^-?  rr\  ;!z^r.:e  sr  c^rj-S  irhu'i^úhin^'uUi  /y^odt^^rir  6 
una  pequeña  iíli  *  zzr  i.h:.i^  ^':y.r^^Ao  h\  ^'//upíwUuUi.  Y'^Utsu 
bien  con  t£tí:-í  :*»r:*r  nr:'::.i..*'>?;  *::'.  A!  v<rr:;'/>i-  itPtu'iU^M  mwim 
admiración,  y  lr"rm-*-^í-.  -,;.  i^-c'.  \(j:'js  I^j^W/j.  qo<frjii.  rio  dodü 
significamc'?  ror  :e:_v.J:í5.  t-j>  •-»  :>^^'r;'>»  ^^>/.A'íAA'i  d<'J  ^mIo 

Este  ho:iii r^  -en.  \?>'_  >, ::  7Ur  '.-/.i-:  >,  fjhz/^/j^  ^\Áuht  U:  ¡U-yH^h 
mos  a  la  í-ii:in-  'Ln.  :  >--.  '.•--.acv  ov.  •?;  ?ví.*^'/  ij.f^*?;o  y  U'tn^i*/ 
derojo,  c:-- -•:■?    .•-  '/--■•-:'.■:>-  ^*-f  .^r.  ".^   y  <'/^fj<Jv/  f^^/fj'thjw  ^'O 
forma  de  í-t-tlz'.í:- -^1  ¡u-  :i.'^    .í»'    '-v  ';í-í><''*'>r   ';->ír<MiMi  ir/jyt^/r, 
pareci*n  i''jt:i'7ii^M  -  '••:   -.  :ri*    >'.■'.    '^^v  ^*'^^'i^   'y  «j*  jv* .  /'•> 

capa,  ert   I^r  V^— r    •■.-il;v-  "-.     -^    •'    ^.J    ■  •.  S.r-  if/i,;   ';vi    ií*;»>í*'ÍJ;  íM/ 
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fM!  la  í;abo7ji  y  las  orejas  de  muía,  el  cuerpo  de  camello,  las  pier- 
na r^^íW;  fiervo  y  la  cola  de  caballo,  cuyo  relincho  imita.i  Este 
lir)nil>n!  tonía  también  una  especie  de  calzado  hecho  de  la  misma 
pií'l.-  Llevaba  en  la  mano  izquierda  un  arco  corto  y  macizo,  cu- 
ya íriifírda,  un  poco  mas  gruesa  que  la  de  un  laúd,  habia  sido  fií- 
brifada  de  una  tripa  del  mismo  animal;  y  en  la  otra  mano,  flechas 
ílf  rafia,  rortas,  en  uno  de  cuyos  estremos  tenian  plumas,  como 
las  í|iie  nosotros  usamos,  y  en  el  otro,  en  lugar  de  fierro,  la  punta 
df  lina  piedra  de  chispa,  matizada  de  blanco  y  negro.  De  la  mis- 
ma fspecie  de  pedernal  fabrican  utensilios  cortantes  para  traba- 
jar la  madera. 

El  comandante  en  jefe  mandó  darle  de  comer  y  de  beber,y  entre 
otras  chucherías,  le  hizo  traer  un  gran  espejo  de  acero.  El  jigan- 
tf»  que  no  tenia  la  menor  idea  de  este  mueble  y  que  sin  duda  por 
voz  primera  veia  su  figura,  retrocedió  tan  espantado  que  echó 
por  tiorra  n  cuatro  de  los  nuestros  que  se  hallaban  detras  de  él. 
ü»  dimos  cascabeles,  un  espejo  pequeño,  un  peine  y  algunos  gra- 
nos do  cuentas;  en  seguida  se  le  condujo  á  tierra,  haciéndole 
acompañar  de  cuatro  hombres  bien  armados. 

Su  compañero,  que  no  habia  querido  subir  ú  bordo,  viéndolo 
do  ro^^reso  en  tierra,  corrió  a  advertir  y  llamar  é  los  otros  que, 
nutainlo  ([w   lUK'slra  JímiIo  armada   so   acercaba  hacia  olios,  so 
nrílíMiarnn  rii  lila,  oslando  sin  armas  y  casi  dosnudfís,  dando  prin- 
ripin  innuMÜalamonlo  á  su  bailo  y  cauto,  durante  el  cual  lovan- 
tahan  al  rii'lo  rj  í1(m1o    índico,  para  darnos  á  enlondor  que  nos 
consideraban  romo  soros  (i(»soondiílos  do  lo  alto,  soñalándonos  al 
mismo  licmpo  un  [)olvo  blanco  ([no  lonian  on  marmitas  de  greda, 
(|uc  nos  lo   ofrecieron,  pnos  no  tnnian  otra  cosa  quo  darnos  de 
<'(nncr.  Los  nnoslros  los  invitaron  i)()r  señales  á  que  viniesen  á  las 
naves,  indiciándolos  qno  l(»s  ayudarian  á  llevar  lo  quo  quisiesen 
lomar  consip).  '\'  on  ofoclo  vinieron;  poro  los  hombres,  que  solo 
conservaban  (d  arco  y  las  íloclias,  haoian  llevar  todo  por  sus  mu- 
jei'cs,  como  si  hubieran  sido  bestias  do  carga. 

1  Kl  :m¡m;il  .1  ípii»  l*i^Mf«-t(;i  sf  n-fn^rr  os  ol  íruanaco,  Camelux  gHnnarux  do  Linnco. 

2  A  <;iii-:i  (le  r^lf  <';»l/.i(l(».  f|Ui'  Tin^oli'os  llaniíiriamos  ojola,  la  nscliula  do  los  quichuas, 
<|u.',  ^i-n(l«»  iMiiclio  mas  ancho  que  rl  ]ii<*,  (Irj.ih.i  una  ««nornKí  huella  sohr»*  la  arena,  fué  qm 
Mi-j  illaiH'N  ll.iiiif'»  a  líK  lialiitantrs  di'  eso  país  jíatagonos. 
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Las  mujeres  no  son  tan  grandes  como  los  hombros,  pon»  imi 
cambio  son  mas  gruesas.  Sus  pechos  colgantes  tlonon  mas  do  un 
pié  de  largo.  Se  pintan  y  visten  de  la  misma  manera  (juo  sus  nut- 
ridos, pero  usan  una  piel  delgada  que  les  cMihro  sus  parli^s  na- 
turales. Y  aunque  a  nuestros  ojos  disUihan  onormomoiilo  lUy  sim* 
bellas^  sin  embargo  sus  maridos  parecían  muy  celosos. 

Conducían  cuatro  de  los  animales  de  que  ho  hablado,  poro  oran 
nuevos,  y  los  tiraban  de  una  especio  do  cabestro.  So  sirvtMi  do 
estos  nuevos  para  atrapar  los  adultos:  los  alan  a  un  arbusto;  bm 
adultos  vienen  á  juntarse  con  ellos  y  los  cazadores,  ncullos  i*\\  bis 
malezas,  los  matan  á  flechazos.  Los  habitantes  del  píu's,  bonibros 
y  mujeres,  en  número  de  diez  y  ocho,  habiendo  sido  inviladns  por 
nuestra  jente  para  acercarse  á  las  naves,  so  dividinron  nn  dos 
grupos  de  los  dos  lados  del  puerto,  entreteniéndonos  con  la  caza 
de  que  he  hablado. 

Seis  dias  después,  algunos  de  nuestros  marinerr)rt  ooiipadoH  oii 
recojerleña  para  el  consumo  de  la  escuadra,  vieron  í»tro  jinanln 
vestido  como  los  de  que  nos  acabábamos  do  sejiarar,  armado 
igualmente  de  arco  y  flechas.  Al  aproximarse  A  ellos,  se  toriaba  la 
cabeza  y  el  cuerpo  y  en  seguida  levantaba  las  maiiím  al  í?íí?Io,  jiíh 
los  que  los  nuestros  imitaron;  y  habiendo  sido  advertido  tU^  flU» 
el  comandante  en  jefe,  despachó  el  esquife  4  tierra  para  cjpíkIu^ 
cirle  al  islote  que  existia  en  el  puerto^  donde  se  había  UiutUn 
una  casa  para  establecer  una  fragua  y  un  depósito  de  merr^ade- 
rías. 

Este  hombre  era  mas  grande  y  mejor  conformado  que  Ion  olro>j, 
poseía  maneras  mas  suaves  y  danzaba  y  »atUiba  tan  alt//  y  iu/ii 
tanta  fuerza  que  su?  pies  se  enterraban  vArísiA  pul((/i/la)(  en  la  are 
na.  Pasó  algunos  días  en  ny^ílra  compañía,  habi/^ndole  dh^i'Jtu 
do  á  pronunciar  el  r.ombre  de  i<:*/i*.  la  hr*%^:iou  dominical.,  é'M,, 
lo  que  logró  ej^"::*.Ar  í^ifi  i^en  c^rrso  uo^Áro^,  annque  /^/n  w/ 
muy  recia.  .\I  Sz  le  i^^iizarno*  dándole  el  uhmhri*.  de  hihu   VA 
comandanti?  le  res^IS  i:¿h  ^^Lzr^'.rH.  -lu't  ^tu^iy^,  f/ant^^lone-/,  'U-,  ¡^y 
ño,  un  gorr^: .  ::-  rr^r^l'-  -'  y-'.:."..  f'^*/'MphU':t  y  of-*?>*  Uí'^hW.ha 
regresani  j  e-:?e  1:-?  r-r:»»  *;  ^/¡ir-zf/zr  rrj  iv  ^'/,u>.u^/^  ^,h  fi//V/V^* 

Al  día  ÚZzLrZ.'^  \:.h<Z\/,  \,  ^^^IVsr.  ^V/^í:  *:>//*  ÍT!»^?;/!^  HUM^h* 

les  de  que  be—:--  Lililí: .  r*<:l:,>r./iv  ^r.  ^:>k:i,u.h  o^f/*  j/í<;?/rr,Vrt  it 
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fin  de  que  nos  trajese  aun  algunos  mas;  pero  desde  ese  día  no  Ii 
volvimos  á  ver  y  nan  sospechamos  que  le  hubiosen  muerto  m 
camaradas  por  lo  que  so  había  liando  á  los  nuestros.  Al  caboHi 
quince  dias  vimos  venir  hacia  nosotros  cuatro  de  estos  hombw 
y  aunque  se  presentaron  sin  armas,  supimos  en  seguida  par  do 
de  ellos  que  apresamos,  que  las  habían  ocultado  entre  los  arbas 
tos:  lodos  eslaban  pint¿idos  pero  de  maneras  diversas. 

Quiso  el  capitán  retener  á  los  dos  mas  jóvenes  y  mejor  fnrmai 
dos  para  llevarlos  con  nosotros  durante  el  viaje  y  aun  á  Españn 
pero  viendo  que  era  difícil  apresarlos  por  la  fuerza,  usó  del  artiD 
cío  sípuienle:  dióles  g^ran  cantidad  de  cuchillos,  espejos  y  cuenta 
de  vidriOj  de  tal  manera  que  tenían  las  dos  manos  llenas;  en  se 
guida  les  ofreció  dos  de  esos  anillos  de  fierro  que  sirven  de  prí 
siones^  y  cuando  vio  que  deseaban  mucho  poseerlas  (porque  le 
gusta  muchísimo  el  fierro)  y  que  por  lo  domas  no  podian  tomíiP 
los  con  las  manos,  les  propuso  ponérselos  en  las  piernas  a  fin  d-( 
que  les  fuera  mas  fácil  llevárselos:  consintieron  en  ello  y  entaft^ 
ees  nuestros  hombres  les  aplicaron  las  argollas  de  fierro,  cerrandfl 
los  anillos  de  manera  que  se  encontraron  encadenados.  Tm 
pronto  como  notaron  la  superchería,  se  pusieron  furiosos,  so] 
do,  ahullando,  é  invocando  á  Setcbos,  que  es  su  demonio  prini 
para  que  viniese  A  socorrerles. 

No  contento  con  tener  á  estos  hombres,  el  capitán  deseal 
también  llevar  á  Europa  las  mujeres  de  esta  vnza  de  jigaií 
este  efecto  ordenó  apresar  a  los  dos  restantes  para  obliga: 
que  condujesen  a  los  nuestros  al  sitio  en  que  se  hallaban  aqni 
Has;  habiendo  nueve  de  nuestros  hombres  mas  fuertes  bastadi 
apenas   para  arrojarlos  al  suelo    y  atarlos,  y  aun    el    uno  é 
ellos  lograba  desatarse,   en  tanto  que  el   otro  hacia  Un  viotN- 
tos  esfuerzos  que  nuestros  hombres  le  hirieron  lijeramcnl^  «*o 
cabeza,  obligándole  al  fin  á  conducirles  donde  se   hallaban  li 
mujeres  de  nuestros  dos  prisioneros,  las  cuales  habiendo  »! 
lo  que  habia  acontecido  a  sus  maridos,  lanzaron  bin  fuerte 
los  que  las  oíamos  desde  muy  lejos.  Juan  Carvallo,  piloto, 
mandaba  los  nuestros^  viendo  que  era  tarde,  no  so  cuidó  úe  Bt] 
mano  á  la  mujer  cerca  de  la  cual  habia  sido  conducido,  sinocfi 
se  quedó  allí  de  guardia  toda  la  noche.  Durante  eslo,  lle^roa 
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^ombres  mas,  que,  sin  manifestar  descontento  ní  sorpresa,  pasa- 
m  el  resto  de  la  noche  con  ellos;  pero  al  aclarar  el  dia,  habiendo 
icho  algunas  palabras  a  las  mujeres,  en  un  instante  emprcn- 
^eron  todos  la  fuga,  hombres,  muje^s  y  niños  que  corrían  aun 
las  lijero  que  los  otros,  abandonándonos  su  cabana  y  todo  lo 
10  contenia.  Sin  embargo,  uno  de  los  hombres  logro  escapar  los 
limalillos  que  les  servían  para  cazar,  y  otro,  oculto  en  un  mato- 
U,  hirió  en  un  muslo  con  una  flecha  envenenada  á  uno  de  los 
lestros,  que  raurió  poco  después.  Aunque  los  nuestros  hicieron 
^ego  sobre  los  fugitivos,  no  lograron  atraparlos»  porque  no  co- 
ian  jamas  en  línea  recta  sino  que  saltaban  de  un  lado  y  de  otro  y 
larchaban  tan  lijero  como  un  caballo  á  escape.  Los  nuestros  que- 
jaron la  choza  de  estos  salvajes  y  enterraron  al  muerto. 

Por  muy  salvajes  que  sean,  no  dejan  estos  indios  de  poseer  cier- 

especie  de  ciencia  médica:  por  ejemplo,  cuando  so  sienten  mal 
Ú  estómago,  en  lugar  de  purgarse,  como  lo  haríamos  nosotros, 

introducen  bastante  adentro  en  la  boca  una  flecha  para  provo- 
ir  los  vómitos,  lans^ndo  una  materia  verde,  mezclada  con  sangre* 

verde  proviene  de  una  especie  de  cardo  de  que  se  alimentan*  Si 
»nen  dolor  de  cabeza,  se  hacen  una  incisión  en  la  frente,  efectuan- 
|o  la  misma  operación  en  todas  las  partes  del  cuerpo  donde  sienten 
dolor,  á  Rn  de  dejar  salir  una  gran  cantidad  de  sangre  de  la  rejion 
lolorida»  Su  teoría,  que  nos  fué  esplicada  por  uno  de  los  que 
ibíamos  cojido,  está  en  relación  con  su  práctica:  el  dolor,  dicen, 

causado  por  la  sangre  que  no  quiere  sujetarse  en  tal  ó  tal  parle 
b1  cuerpo;  por  consiguiente,  haciéndola  salir  debe  cesar  el  dolor. 

Llevan  los  cabellos  cortados  en  forma  de  cerquillo,  como  los 
PraileSj  pero  mas  largos,  y  sostenidos  al  rededor  de  la  cabeza  por 
}n  cordón  de  lana,  en  el  cual  colocan  sus  flechas  cuando  van  do 
ira.  Cuando  el  frió  es  muy  intenso,  se  atan  estrechamente  sus 
naturales  contra  el  cuerpo.  Parece  que  su  relijion  se  limi- 
.  á  adorar  al  diablo.  Pretenden  que  cuando  uno  de  ellos  eshí  pa- 

©spirar,  se  aparecen  de  diez  á  doce  demonios  que  bailan  y 
intan  ásu  derredor.  Uno  de  ellos,  que  hace  mas  ruido  que  los 
^  demás,  es  el  jefe  ó  gran  diablo,  que  llaman  Se tebos;  los  inferiores 

llaman  cheleule.  Están  pintados  como  los  habitantes  del  país, 
fuestro  jigante  pretendía  haber  visto  una  vez  un  demonio  con 
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cuernos  y  pelos  tan  largos  que  le  cubrían  los  pies,  y  arrojaba, 
según  añadió,  llamas  por  delante  y  por  detras. 

Estos  pueblos  se  visten,  como  lo  he  indicado  ya,  de  la  piel  de 
un  animal,  y  con  la  misma  cubren  sus  cabanas,  que  trasportan 
donde  mas  les  conviene,  careciendo  de  morada  fija,  pero  yendo, 
como  losjbohemios,  a  establecerse  ya  en  un  sitio  ya  en  otro.  Se 
alimentan  de  ordinario  de  carne  cruda  y  de  una  raíz  dulce  que 
llaman  capac.  Son  grandes  comedores:  los  dos  que  habíamos  eo- 
jido  se  comían  cada  uno  en  el  dia  una  cesta  llena  de  bizcochos 
y  se  bebian  de  un  resuello"un  medio  cubo  de  agua.  Devoraban  los 
ratones  crudos  y  aun  con  piel.  Nuestro  capitán  dio  á  este  pue- 
blo el  nombre  de  patagones.  En  este  puerto,  al  cual  pusimos  el 
nombre  de  San  Julián,  gastamos  cinco  meses,  durante  los  cuales 
no  nos  acontecieron  mas  accidentes  que  aquellos  de  que  vengo 
de  hablar. 

Habíamos  apenas  fondeado  en  este  puerto  cuando  los  capitanes 
de  las  otras  cuatro  naves  formaron  un  complot  para  matar  al  co- 
mandante en  jefe.  Estos  traidores  eran  Juan  de  Cartajena,  veedor 
do  la  escuadra;  Luis  de  Mendoza,  tesorero;  Antonio  Coca,  conta- 
dor, y  Gaspar  de  Quesada.  El  complot  fué  descubierto:  se  descuar- 
tizo al  primero  y  el  segundo  fué  apuñaleado.  Se  perdonó  á  Gaspar 
do  Quesada.  quien  algunos  dias  después  meditó  una  nueva  tni- 
cion.  Entóneos  el  comandanto  que  no  osaba  quitarlo  la  viii 
porque  hahia  sido  croado  capitán  por  ol  Emperador  on  nors-.r. •. 
lo  arrojr>  do  la  escuadra  y  lo  abandonó  on  la  tierra  do  los  patai::r:-.^ 
con  cierto  saeordolo  su  complico. i 

En  osto  lugar  nos  aconteció  otra  dosLrraeia.  Li  navo  S:\r:-.1:\-:: 
quo  so  habia  enviado  á  rooonocor  la  costa,  naufra-:ó  on^rv  lis  :■■- 
cas,  aunque  la  tripulación  so  salvó  como  por  milagro.  D.-s  n=-.":- 
noros  vinieron  por  tierra  hasta  ol  puorto  on  quo  n'>  h:.i!!  ll  in;  ■?  i 
darnos  noticia  dol  desastre,  habiendo  ol  oornindnr.t'^  ^:i\  y'-^  -■:.- 
viado  on  ol  acto  algunos  hombros  con  sacos  do  biz^.-oh:'.  Ij\  "> 
pulacion  so  quedó  durante  dos  mosos  on  ol  sitio  ¿e\  r.:iu:>v..  vi:^; 
rocojor  los  restos  de  la  embarcación  y  las  morcadoríis  q  .:■?  ri  ziir 

1  Cu.ir.d.>  0.">m«;r,  qr.j  niMidi^á  \.i  r..iv.?  Si?.  Ar.viii-.  .: ■-;.:.<   i.  .:  v"  ■  r    "  ..:  :   - 
Maji'.'.aüoí  en  ol  K<:r»:cho.  rr:.:-tl  "i  on  el  ru-;r*o  'le  >*-  JuIlí-i.  .  -  r-.r    .     i     ■  :-■ 
conduro  a  Esiafia. 
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arrojaba  sucesivamente  á  la  playa;  y  duranlo  oslo  linnipo  nn  Iom 
llevaban  víveres,  aunque  la  distancia  ora  de  cion  imíIIiíh  y  ni  vn- 
mino  muy  incómodo  y  fatigoso  a  causa  de  las  ospiíias  y  nuilo/uH, 
en  medio  de  las  cuales  se  pasaba  la  noche,  sin  posonr  otra  boludii 
que  el  hielo,  que  habia  que  romper,  y  oslo  mismo  no  so  hacia  sin 
trabajo. 

En  cuanto  á  nosotros,  no  nos  hallábamos  tan  mal  on  í\hU)  parir- 
lo, aunque  ciertas  conchas  muy  largas  que  en  ól  so  nncootrahaii 
en  gran  abundancia  no  eran  todas  comestibles,  h¡  bion  cíontniíiaii 
perlas,  aunque  muy  pequeñas.  Encontramos  tambinn  en  los  alrn- 
dedores  avestruces,  zorros,  conejos  mucho  mas  diminutos  qun  ios 
nuestros,  y  gorriones.  Los  árboles  producen  incienso. 

Plantamos  una  cruz  en  la  cumbre  de  una  montana  vocína,  ípio 
llamamos  Montecristo,  y  tomamos  posesión  do  esta  linrra  mi 
nombre  del  rey  de  España. 

Partimos  al  fin  de  este  puerto,  y  costeando,  hacia  los  Wr  40*  do 
latitud  sur,  vimos  un  rio  de  agua  dulce  en  el  cual  entramos.* 
Toda  la  escuadra  estuvo  ahí  á  punto  de  naufragar,  á  cjausa  do  Ion 
vientos  deshechos  que  soplaban  y  embravecían  el  mar;  mas,  Dios 
y  los  cuerpos  santos  íes  decir  los  fuegos  que  níH|>landoí;ían  i»n 
las  puntas  de  los  mástiles i  nos  socorrieron  y  nos  salvaron.  Imana- 
mos ahí  dos  meses  para  abastf;cer  las  naves  de  agua  y  do  lofiíi. 
Nos  proveímos  también  ahí  de  una  especie  do  posoado,  iroino  do 
dos  pies  de  largo  y  muy  cubierto  de  escamas,  Imslajito  buofio 
para  comer,  aunque  no  cogimos  la  cantidad  que  nos  liiibiora  sido 
necesaria.  Antes  de  abandonar  este  sitio,  dispuso  el  oornandao  - 
le  que  todos  ¿e  confesasen  y  comulgasen  como  buenoM  í^rÍH- 
tianos. 

Continuando  nue-ftra  derrol;i  hacia  el  sur,  el  ^1  ¡M  nioé  de 
Octubre,  hallándonos  hacia  lo-s  5S¿'  de  latitud  m^TÍdíonal,  iriítum 
tramos  un  estrecho  que  llamamos  de  las  Once  Mil  Vírifo.ntff^,  ¡,tfr- 
que  ese  dia  les  ertíiLa  consaírnido.  KsUí  í'htn'clio,  /'ooio  pudíujo»i 
verlo  en  seguida,  tiene  de  largo  íí^)  mill/iH  6  \  10  \tt[tm^  uiHriiUuHn 
de  cuatro  mlllsir  cíida  una:  tiene  rnedia  legu/i  de  uui'Mu^  A  s'íu'a-^ 
-  mas  y  á  vt<e*  n^r-O-r.  y  va  á  de*eml/o/ííir  4  otro  untr  qij<;  ll/im/i 

1  El  rJ:  Ir  ^LL'.t  'rLi  —c.r'-i'i',   •<.*'  ;»'^r*¿'-*  io»  *;rj/í.«J^  .vf.*#^/«  »ííO*i'/íi  tr,n  í.  4,  J|  /;- 
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mos  Mar  Pacífico.  Este  estrecho  está  limitado  por  montañas  muy 
elevadas  y  cubiertas  de  nieve,  y  es  también  muy  profundo^  de 
suerte  que  no  pudimos  echar  en  él  el  ancla  sino  muy  cerca  de 
tierra  y  en  veinticinco  á  treinta  brazas  de  agua. 

Toda  la  tripulación  estaba  tan  persuadida  que  este  estrecho  no 
tenia  salida  al  oeste,  que  no  se  habría  aun  pensado  en  buscarla 
sin  los  grandes  conocimientos  del  comandante  en  jefe.  Elste  hom- 
bre, tan  hábil  como  valeroso,  sabia  que  era  necesario  pasar  por 
un  estrecho  muy  oculto,  pero  que  él  habia  visto  figurado  en 
un  mapa  que  el  rey  de  Portugal  conservaba  en  su  tesorería, 
construido  por  Martin  de  Bohemia,  muy  excelente  cosmó- 
grafo.i 

Tan  pronto  como  entramos  en  estas  aguas,  que  solo  se  creían 
ser  una  bahía^  el  capitán  envió  dos  naves,  la  San  Antonio  y  la 
Concepción,  para  examinar  donde  desembocaban  ó  terminaban; 
en  tanto  que  nosotros,  con  la  Trinidad  y  la  Victoria,  los  aguardá- 
bamos á  la  entrada. 

En  la  noche  sobrevino  una  borrasca  terrible  que  duró  treinta 
y  seis  horas,  que  nos  obligó  á  abandonar  las  anclas  y  á  dejamos 
arrastrar  dentro  de  la  bahía,  á  merced  de  las  olas  y  del  viento.^ 
Las  dos  naves  restantes,   que   fueron  tan  combatidas  como  las 
nuestras,  no  lograron  doblar  un  cabo  ^  para  reunírsenos;  de  suer- 
te que,  abandonándose  á  los  vientos  que  las  empujaban  siempre 
hacia  el  fondo  de  lo  que  suponían  ser  una  bahía,  esperaban  nau- 
fragar ahí  de  un  instante  á  otro.  Pero  en  el  momento  en  que  50 
creían  perdidos,  divisaron  una  pequeña  abertura^  que  tomaron 
por  una  ensenada  de  la  bahía,  en  que  se  internaron;  y  viendo 
que  este  canal  no  estaba  cerrado,  comenzaron  a  recorrerle  y  sp 
encontraron  en   otra  bahía  al  través  de  la  cual  continuaron  su 
derrota  hasta  hallarse  en   otra  angostura,  de  donde  pasaron  á 
una  nueva  bahía  todavía  mayor  que  las  precedentes.   Entonce?. 
en  vez  de  ir  hasta  el  fin,  juzgaron  oportuno  regresar  a  dar  cuenía 
al  capitán  general  de  lo  que  habían  visto. 

1  La  verdad  de  esta  aserción  del  autor,   es,  por  lo  m«*>nos,  en  estremo  problemáiifa- 

2  La  bahía  de  que  habla  aquí  Pigafotta  os  la  de  la  Posesión. 

3  El  cabo  de  la  Posesión. 

4  La  primera  Angostura. 
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lAbmnsf*  {Misado  dos  dms  sin  que  huhÍést?mos  vi^lo  rfmparecor 
las  dos  naves  enviadas  á  averiguar  el  lérniino  de  la  bohin,  de 
minio  que  las  creíamos  perdiilns  por  la  tnmpeslad  que*  acababa* 
moñ  de  espenment4ir;  y  al  divisar  humo  en  lierra,  conjeturamos 
que  los  que  habían  tenido  la  fortuna  de  salvarsí^  habían  enetm- 
^do  fuegos  para  anunciarnos  que  aun  vivían  después  del  naufra- 
Mas,  mientras  nos  hallábamos  en  esta  incerlidumbre  acerca 
8u  suerte,  les  viraos  regresar  hacia  nosotros,  singlando  é  ve- 

^  desplegadas,  los  pabellones  al  viento;  y  cuando  estuvieron  mas 
írca,  dispararon  varios  tiros  de  bombardas,  lanzando  gritos  de 
íogría.  Nosotros  hicimos  otro  tanto,  y  cuando  nos  refirieron  quo 
habian  visto  la  continuación  de  la  bahía^  ó  mejor  dicho,  del  Ks- 
trecho,  unfmosnos  á  ellos  para  proseguir  nuestra  derrota  si  fuera 
posible. 

Cuando  hubimos  entrado  en  la  tercera  bahía  u*-  que  acabo  do 
liablar^  viraos  dos  desembocaduras  o  canales,  uno  al  sudeste  y  el 
otro  al  sudoeste.  Kl  capitán  general  envió  las  dos  naves,  la  San 

itonio  y  la  Concepción  al  sudeste,  para  reconocer  si  este  canal 
lesembocaba  en  un  mar  abierto.  La  primera  partió  inmediata- 
mente e  hizo  fuerza  de  velas,  sin  querer  aguardar  a  la  segimda, 
que  quería  dejar  airas,  porque  el  piloto  pensaba  aprovecharse  de 
la  oscuridad  de  la  noche  para  desandar  el  camino  y  regresarse  á 
España  por  la  misma  derrota  que  acabilbamos  de  hacer. 

Ese  piloto  era  Esteban  Gómez,  que  odiaba  a  Magallanes  por  la 
sola  nuíon  de  que  cuando  vino  a  Espafia  a  hacer  al  Emperador  la 
propuesta  do  ir  a  las  Molucas  por  el  oeste,  Üomez  había  deman- 
dado y  estaba  a  punto  de  obtener  algunas  carabelas  para  una  es- 
pedición  cuyo  mando  so  le  había  de  confiar.  Tenia  por  proposito 
esta  espedicion  realizar  nuevos  descubrimientos;  pero  la  llegada 
_de  Magallanes  fué  causa  de  que  se  le  negase  su  petición  y  de  que 
hubiese  podido  obtener  mas  que  una  plaza  subalterna  do  piló- 
lo; siendo,  sin  embargo,  lo  que  mas  le  irritaba  encontrarse  bajo 
las  órdenes  de  un  portugués.  Durante  la  nocho  so  concertó  con 
los  otros  españoles  do  la  tripulación  y  aprisionaron  y  aún  hirie- 
ron al  capitán  do  la  nave,  Alvaro  de  Mezquita,  primo  del  capitán 
general,  y  le  condujeron  así  a  España,  Esperaban  haber  llevado 
también  a  uno  de  los  dos  jigantes  que  habíamos  cojído  y  que  se 
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contraba  a  bordo  de  su  nave,  hablando  sabido  a  nuestro  regreso 
que  habia  rauerlo  al  aproximarse  a  la  línea  equinoccial,  'mivi. 
gran  calor  no  habla  podido  soportar. 

La  nave  la  Concepción,  que  no  podía  seguir  de  cerca  a  la  San 
Antonio,  no  hizo  mas  que  cruzar  en  el  canal  esperando  su  regreso, 
aunque  en  vano. 

Habíamos  entrado  con  las  dos  naves  restantes  en  el  otro  canal 
que  quedaba  hacia  el  sudoeste;  y  continuando  nuestra  navegación, 
llegamos  a  un  rio  que  llamos  de  las  Sardinas,  a  causa  de  la  inmensa 
cantidad  de  este  pescado  que  allí  viraos.  En  ese  lugar  fondea- 
mos para  esperara  las  otras  dos  naves,  y  estuvimos  cuatrodial; 
aunque  durante  este  tiempo  se  despachó  una  chalupa  bien 
equipada  para  ir  a  reconocer  el  término  de  este  canal,  que 
debia  desembocar  en  otro  mar*  Los  tripulantes  de  esta  embar- 
cación regresaron  al  torcer  dia,  anunciándonos  que  hablan  \iilo 
el  cabo  en  que  concluía  el  Estrecho,  y  un  gran  mor,  esto  m, 
el  Océano.  Todos  lloramos  de  alegría.  Este  cabo  se  llamó  d 
Deseado,  porque,  en  efecto,  desde  largo  tiempo  ansiábamiis  por 
verlo. 

Volvimos  hacia  atrás  para  reunimos  a  las  otras  dos  naves  dé  la 
escuadra,  pero  solo  encontramos  a  la  Concepción,  y  habiendo  pnf- 
guntado  al  piloto  Juan  Serrano  qué  había  sido  del  otro  buque,  nos 
respondió  que  lo  creía  perdido  porque  no  le  habia  vuelto  a  v^f 
desde  el  punto  en  que  habia  embocado  al  canal.  El  coraar*-'  *'''• 
en  gefe  dio  entonces  orden  de  que  se  le  buscase  por  todas  , 
especialmente  en  el  canal  en  que  habia  penetrado;  despachó  ¿ 
la  Victoria  hasta  la  desembocadura  del  Estrecho,  disponien 
si  no  lo  encontraba,  en  un  lugar  bien  alto  y  bien  prominent 
tasen  una  bandera,  a  cuyo  pié  debia  dejar  en  una  olla  un 
que  indicase  la  ruta  que  se  iba  &  seguir,  &  fin  de  que  se  pudio» 
unir  á  la  escuadra.  Esta  manera  de  avisarse  en  caso  de  s«] 
cion  habia  sido  acordada  en  el  momento  de  nuestra  porlida* 
la  misma  manera  se  pusieron  dos  señales  mas  en  lugares  ^n' 
nantes  de  la  primera  bahía  y  en  una  pequeña  isla  de  la  I 
en  que  habíamos  visto  una  cantidad  de  tobos  marinos  y  pájaroi*  til 
comandante  en  gefe  que  con  la  Concepción  aguardaba  el  ivj 
de  la  Victoria  cerca  del  rio  de  las  Sardinas,  hizo  plantar  una 
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en  una  pequeña  isla  al  pié  de  dos  montañas  cubiertas  de  nievo  do 
donde  el  rio  deriva  su  oríjen. 

En  caso  que  no  hubiésemos  descubierto  este  estrecho  para  pa- 
sar de  un  mar  á  otro,  el  comandante  en  jefe  tenia  determinado 
continuar  su  derrota  al  sur  hasta  el  grado  75  do  latitud  meri- 
dional, donde  durante  el  verano  no  hay  noche,  ó,  al  menos,  muy 
poca;  así  como  no  hay  dia  en  invierno.  Mientras  nos  hallábamos 
en  el  Estrecho  no  teníamos  sino  tres  horas  de  noche,  y  oslábamos 
en  el  mes  de  Octubre.  La  costa  de  este  Estrecho,  que  d(íl  lado 
izquierdo  se  dirijo  al  sudeste,  es  baja:  dímoslo  el  nombre  de  Es- 
trecho de  los  Patagones.!  A  cada  media  legua  so  encuentra  en 
él  un  puerto  seguro,  agua  excelente,  madera  de  cedro,  sardinas 
y  marisco  en  gran  abundancia.  Habia  también  yerbas,  y  aunque 
algunas  eran  amargas,  otras  eran  buenas  para  comer,  sobro  todo 
una  especie  de  apio  dulce  que  crece  en  la  vecindad  do  las  fucnUis  y 
del  cual  nos  alimentamos  a  falta  de  otra  cosa  mejor:  en  fin,  creo 
que  no  hay  en  el  mundo  un  estrecho  mejor  que  éste. 

En  el  momento  en  que  desembocábamos  en  el  océano,  presen- 
ciamos una  caza  curiosa  que  algunos  pescados  hacian  a  otros.  Lo» 
hay  de  tres  especies,  esto  es,  dorados,  albacoras  y  bonito»,  que 
persiguen  á  los  llamados  pescados  volantes.  Estos,  cuando  son 
perseguidos,  salen  del  agua,  desplegan  sus  nadadera»,  que  son 
bastante  largas  para  servirles  de  alas,  volando  hasta  la  distancia 
de  un  tiro  de  ballesta:  en  seguida  vuelven  á  caer  al  agua.  Durante 
este  tiempo,  sus  enemigos,  guiados  por  su  sombra,  los  siguen  y 
en  el  momento  en  que  vuelven  a  entrar  en  el  agua,  lo»  cojen  y  »e 
los  comen.  Estos  pescados  volantes  tienen  mas  de  un  pié  de  largo 
y  son  un  excelente  alimento. 

Durante  el  viage  cuidaba  lo  mejor  que  podía  al  jíganto  patagón 
que  estaba  a  bordo,  preguntándole  por  medio  do  una  o»pocío  do 
pantomina  el  nombre  de  varios  objetos  en  su  idioma,  de  manera 
que  llegué  a  formar  un  pequeño  vocabulario:  a  lo  que  est/iba  tíin 
acostumbrado  que  apenas  me  voia  tomar  ol  papel  y  la  pluma, 
cuando  venia  a  decirme  ol  nombro  do  los  objetos  que  tenia  do- 
lante de  mí  y  el  do  las  maniobras  que  voia'hacor.  Entre  otra»,  no» 

1  Como  Si  sabe,  es  ^1  qz-:  «-j  lUifia  bo>  th:  MajT^lUn^:»,  ckl  uoubp;  d«  »u  áts^cuhrvior. 


eii.^«ftiá  b  numera  con  que  se  encefidi»  tntfú  en  *u  ¿t 
frotando  on  pedazo  de  palo  ptrntiagodo  eooira  otro,  ba^  fw 
fuego  se  produzca  en  tma  especie  de  corteza  de  árbol  que  se 
ca entre  Iw  dos  pedazos  de  madetm.  In  dia que  le  moatraba 

cmz  y  qoe  yo  la  besaba^  me  dio  a  entender  pe»*  señas  que  SeteÍMif 
me  entraría  al  cuerpo  y  me  baria  reventar.  Cuando  en  su  ul- 
tima enfermedad  se  sintió  a  punto  de  morir,  pidió  la  cruz  ; 
bem,  rogándonos  que  le  bautizáramos;  lo  que  bícimoa  dindalQ 
el  nombre  de  Pablo. 


LIIBRO    II 


SAUBA  DRL   ESTRECHO  HASTA  LA  MUERTE  DEL  CAPrTAN  MA<I. 
y   NXESTRA   PARTH>A  DE  ZTBU 


Miércoles  28  de  Noviembre,  desembocamos  por  el  Estrecha pari 
entrar  en  el  gran  mar,  al  que  dimos  en  seguida  el  nombre  de  Pi< 
cinco,  y  en  el  cual  navegamos  durante  el  espacio  de  tres  mfseí] 
veinte  días,  sin  probar  ni  un  alimento  fresco.  El  btzcochti  qi 
comíamos  ya  no  era  pan,  sino  un  polvo  mezclado  de  gusanos  qm 
habian  devorado  toda  su  sustancia,  y  que  ademas  tenia  un  hedoi 
insoportable  por  bailarse  impregnado  de  orines  de  ratas*  El  aguí 
que  nos  veíamos  obligados  á  beber,  estaba  igualmente  podrida/ 
hedionda.  Para  no  morirnos  de  hambre,  nos  vimos  aun  obligaioi 
a  comer  pedazos  del  cuero  de  vaca  con  que  se  había  forrado  li 
gran  verga  para  evitar  que  la  madera  destruyera  las  cuerdas.  W 
cuero,  siempre  espueslo  al  agua,  a!  sol  y  á  los  vier* 
duro  que  era  necesario  sumerjirlo  dumnte  cuatro 
el  mar  para  ablandarlo  un  poco;  para  comerlo  lo  poníamos  ense- 
guida sobre  las  brasas*  A  menudo  aún  esUlbamos  reducido* * 
alimentariuiH  de  aserrín,  y  hasta  las  ratas,  tan  re[»  ' 
hombre,  Imbian  llegado  á  ser  un  alimento  tan  k.  q: 

pagaba  medio  ducado  por  cada  una. 

Sin  embargo,  esto  no  era  todo»  Nuestra  mayor  desgracia  í» 
vernos  atacados  de  una  especie  de  enfermedad  que  hacia  hin»  te- 
se las  encías  hasta  el  estremo  de  sobrepasar  los  dientes  on  ¿ii^i^ 
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díbulas,  haciendo  que  los  enfermos  no  pudieüen  tomnr  nin- 
altmenlo.  De  estos  raupieroa  d'wt  y  num^e,  y  entre  ellcí^  ol 
jiganle  patagón  y  un  brasilero  que  conducíamos  con  nosotroH. 
Ademas  de  los  muertos,  teníamos  veinte  y  cinco  marineroü  enfer- 
o«  que  sufrían  dolores  en  los  brazos,  en  las  piernas  y  en  aigu- 
kliiB  otras  partes  del  cueqio,  poro  quo  al  fin  sanaron.  Por  lo  que 
loca  11  mí,  no  puedo  agradecer  bastante  a  Dios  que  durante  Cí^tn 
Mempo  y  en  medio  do  tantos  enfermos  no  haya  esperimenliido 
menor  dolencia. 

urante  este  lapso  de  tres  meses  y  veinte  dias,  recorrimos  mas 
lénos  cuatro  rail  leguas  en  este  mar.  que  llamamos  Pacíficro 
porque  durante  todo  el  curso  de  nuestra  travesía  no  esperimen- 
iamos  tormenta  alguna.  Tampoco  descubrimos  durante  esle 
tiempo  ninguna  tierra,  a  excepción  do  dos  islas  desiertas^  en  la» 
les  no  hallamos  mas  que  pájaros  y  árboles,  y  por  esta  ra- 
las designamos  con  el  nombre  de  islas  Infortunndas*  No  en- 
contramos fondo  á  lo  largo  de  sus  costas,  y  solo  vimos  algunos 
tiburones.  Están  á  doscientas  leguas  la  una  de  la  otra,  la  pri- 
mera por  el  grado  quince  de  latitud  meridional,  y  la  segunda 
por  e!  9'.  Según  la  esleía  de  nuestra  nave,  que  medíamom  pt>r 
medio  de  la  cadena  de  popa,  recorríamos  cada  dia  de  s^^senla  á 
fíenla  leguas;  y  si  Dios  y  su  Santa  Madre  no  nos  hubiesen  favo- 
do  con  una  navegación  reiir.,  habríamos  Uulm  perecido  de 
Bmbre  en  un  mar  tan  dilatado*  No  pienso  que  nadie  en  el  por- 
venir ha  de  querer  emprender  semejante  viage. 

Si  a!  salir  del  Estrecho  hnbiésemos  querido  seguir  hileia  el  oes- 
te, sobre  el  mismo  paralelo,  habríamos  dado  la  vuelta  al  mundo, 
y  sin  encontrar  tierra  alguna,  habríamos  regresado  por  el  Cabo 
Deseado  al  de  las  Once  Mil  Vírgí^nes,  estando  los  dos  situados 
hacia  el  grado  cincuenta  y  dos  de  latitud  meridional. 

E)  polo  Antartico  no  goza  de  las  mismas  constelaciones  que  el  Ár- 
tico, viéndose  eneldos  grupos  de  pequefias  esti^ellas nebulofios  que 
pandeen  nubecillas,  a  poca  distancia  uno  dp  otro*  En  medio  de 
í^-«i  -  ffroíKiH  de  pequeñas  estrellas  sn  descubren  dos  muy  grandf*s 
lanlc:?,  cuyo  movimiento  eí  poco  atmrenle;  indican  el  polo 
Antartico.  Aanqoe  la  agaja  imantada  declinaba  un  poco  del  ñor* 
te  verdadero,  nm  embargo  so  volvió  siempre  al  |>olo  Ártico,  [i^-m 
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sin  obrar  con  tanta  fuerza  como  cuando  se  dirijo  é  su  propio 
polo.  Cuando  estuvimos  en  alta  mar,  el  comandante  en  jefe  in- 
dicó a  todos  los  pilotos  el  punto  a  que  debian  ir,  preguntándoles 
qué  camino  marcaban  sobre  sus  cartas,  y  contestándole  todos  que 
seguían  el  que  les  tenia  ordenado,  les  replicó  que  iban  errados  y 
que  era  preciso  corregir  la  aguja,  porque  hallándose  en  el  sur,  no 
tenia  tanta  fuerza  para  buscar  el  verdadero  norte  como  cuando 
estaba  del  lado  del  norte  mismo.  Hallándonos  en  el  medio  del 
mar,  descubrimos  hacia  el  oeste  cinco  estrellas  muy  brillantes  co- 
locadas exactamente  en  forma  de  cruz. 

Navegamos  entre  el  oeste  y  el  noroeste  cuarta  de  noroeste, 
hasta  que  llegamos  bajo  la  línea  equinoccial,  a  ciento  veintidós 
grados  de  longitud  de  la  línea  de  demarcación^  que  está  a  treinta 
grados  al  oeste  del  primer  meridiano,  y  éste  a  tres  grados  al  oeste 
de  Cabo  Verde. ^ 

En  el  curso  de  nuestra  ruta  costeamos  dos  islas  muy  elevadas, 
situada  la  una  hacia  el  grado  20°  de  latitud  meridional  y  la  otra 
hacia  el  15**:  la  primera  se  llama  Cipangu,  y  la  segunda  Sumbdil- 
Pradit.2 

Después  que  hubimos  pasado  la  línea,  navegamos  entre  el  oeste 
y  el  noroeste  cuarta  oeste.  En  seguida  corrimos  doscientas  le- 
guas al  oeste;  después  de  lo  cual  cambiamos  de  nuevo  de  direc- 
ción, corriendo  a  cuarta  de  sudoeste,  hasta  que  nos  hallamos  por 
el  grado  IS*"  de  latitud  setentrional.  Esperábamos  Hogar  jmr  esta 
rutaal  cabo  de  Gaticara,'^  que  los  cosmógrafos  han  colocado  en  esta 
latitud;  pero  se  han  equivocado,  porque  este  cabo  se  halla  12"  mas 
al  norte.  Sin  embargo,  es  preciso  disculparles  este  error,  ya  que 
no  han  visitado,  como  nosotros,  estos  parajes. 

1  Ksta  línea  de  domarcacioii  es,  como  se  sabe,  la  que  ,fijó  el  Papa  Alejandro  VI  ccfrf 
las  posesiont's  portujíUfSas  y  cspafiolas. 

2  Cipanjíii  t;s  ol  .Iai>()n,  con  cuyo  uonilire  se  1»^  designa  en  el  gloho  torrcsíro  de  M.ir:ia 
B»*liaini.  I<esj)ecto  ala  otra,  el  mismo  PijíalVita  iLil)ro  IV)  dice  que  estaba  siluaJ.i  ivr-.'iJ" 
lis  costas  de  la  China.  Para  que  se  e(^mpiH'nda  bien  la  relación  de  nuestro  autor.  ..¡•"vi'.af 
tener  presente  que  solo  creia  haber  pasado  cerca  de  esas  islas,  porqu<*  Mirco  IVI-'í*" 
veraba  que  Cipangu  era  \.\  isla  mas   oriental  del  mar  de  las  Indias,  y.  por  cun<ii,'L¡'-a'f» 

a  primera  que  Pigafelta  debia  encontrar  yendo  del  occidente. 
5  El  cabo  Galleara  «ís  el  que  hoy  se  llama  Comorin.  Tolomeo  le  coloca  a  cien!-.'  o-^^"^ 
grades  de  lis  islis  Canarias  y  al  sur  del  ecuador;  j)ero  Magallanes,  que  sabia  que?el»- 
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Cuando  hubimos  corrido  setenta  leguas  en  esta  dirección,  ha- 
llándonos por  el  grado  doce  de  latitud  setentrional  y  por  el  ciento 
cuarenta  y  seis  de  longitud,  el  seis  de  marzo,  que  era  miércoles, 
descubrimos  hacia  el  noroeste  una  pequeña  isla,  y  en  seguida 
dos  mas  al  sudoeste.  La  primera  era  mas  elevada  y  mas  grande 
que  las  dos  últimas.  Quiso  el  comandante  en  jefe  detenerse  en  la 
mas  grande  para  tomar  refrescos  y  provisiones;  pero  esto  no  nos 
fué  posible  porque  los  isleños  venian  a  bordo  y  se  robaban  ya 
una  cosa  ya  otra,  sin  que  nos  fuese  posible  evitarlo.  Pretendian 
obligarnos  a  bajar  las  velas  y  a  que  nos  fuésemos  a  tierra,  ha- 
biendo tenido  aun  la  habilidad  de  llevarse  el  esquife  que  estaba 
amarrado  a  popa,  por  lo  cual  el  capitán,  irritado,  bajó  a  tierra  con 
cuarenta  hombres  armados,  quemó  cuarenta  ó  cincuenta  ca- 
sas y  muchas  de  sus  embarcaciones  y  les  mató  siete  hom- 
bres. De  esta  manera  recobró  el  esquife,  pero  no  juzgó  opor- 
tuno detenerse  en  esta  isla  después  de  todos  estos  actos  de 
hostilidad.  Continuamos,  pues,  nuestra  ruta  en  la  misma  di- 
rección. 

Al  tiempo  de  bajar  á  tierra  para  castigar  á  los  isleños,  nues- 
tros enfermos  nos  pidieron  que  si  alguno  de  los  habitantes  era 
muerto,  les  llevásemos  los  intestinos  porque  estaban  persuadidos 
que  comiéndoselos  hablan  de  sanar  en  poco  tiempo. 

Cuando  los  nuestros  herían  a  los  isleños  con  flechas  (que  no 
conocian)  de  modo  que  los  pasaban  de  parte  á  parte,  estos  des- 
graciados trataban  de  sacárselas  del  cuerpo,  ya  por  un  estremo 
ya  por  el  otro;  las  miraban  en  seguida  con  sorpresa,  muriendo  á 
menudo  de  la  herida:  lo  que  no  dejaba  de  darnos  lástima.  Sin 
embargo,  cuando  nos  vieron  partir,  nos  siguieron  con  mas  de 
cíen  canoas,  y  nos  mostraban  pescado,  como  si  quisieran  vendér- 
noslo; mas,  cuando  se  hallaban  cerca  de  nosotros,  nos  lanzaban 
piedras  y  en  seguida  huian.  Pasamos  por  medio  de  ellos  á  velas 
desplegadas,  aunque  supieron  evitar  con  habilidad  el  choque  de 
1^3  naves.  Vimos  también  en  sus  canoas  mujeres  que  lloraban  y 
^  arrancaban  los  cabellos,  probablemente  porque  habíamos 
huerto  á  sus  maridos. 

^°^  al  norte,  se  habia  imajinado  que  para  llegar  a  esc  cabo,  debia  encontrar  las  islas 
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Estos  pueblos  no  coiiocian  ley  alguna,  siguiendo  solo  su  propia 
voluntad;  no  hay  entre  ellos  ni  rey  ni  jefe;  no  adoran  nada;  andan 
desnudos;  algunos  llevan  una  barba  larga  y  cabellos  negros  ata- 
dos sobre  la  frente  y  que  les  descienden  hasta  la  cintura.  Usan 
también  pequeños  sombreros  de  palma.  Son  grandes  y  bien  he- 
chos; su  tez  es  de  un  color  oliváceo,  habiéndosenos  dicho  que  na- 
dan blancos,  poro  que  con  la  edad  cambiaban  do  color  Po^eMíO 
el  arle  do  pintarse  los  dientes  do  rojo  y  negro,  lo  que  pasa  eiilro 
ellos  por  una  bellezo.  Las  mugeres  son  hermosas»  de  buen  talle  y 
mas  blancas  que  los  hombres;  tienen  los  cabellos  rauy  ii(>gniS| 
lisos,  que  les  llegan  basta  el  suelo;  andan  desnudas  como  los 
hombres,  salvo  que  se  cubren  sus  partos  genitales  con  un  angos- 
to pedazo  de  género,  ó  mas  bien,  de  una  corteza,  delgada  comu 
papel,  que  fabrican  de  las  fibras  de  la  palma.  Solo  trabajan  ea 
sus  casas  en  la  confección  de  esteras  y  cestas  de  hojas  de  pal* 
ma  y  de  otras  labores  semejantes  del  uso  doméstico.  Hombrea  y 
mugeres  se  untan  los  cabellos  y  lodo  el  cuerpo  con  aceite  rio  ñ-rr.* 
y  de  seselí.i 

Aliméntase  este  pueblo  de  aves,  pescados  volantes,  patatas,  de 
una  especie  de  higos  de  un  medio  pié  de  largo  (plátano),  de  la 
caña  de  azúcar  y  de  otras  frutas  semejantes.  Sus  casas  son  de  ma» 
dera,  techadas  con  hojas  de  plátanos,  y  con  deparlaraenlo6  bas- 
tante aseados,  provistos  de  ventanas,  y  de  lechos  muy  blandos 
que  hacen  de  esteras  de  palma  muy  finas  y  es  tienden  ^bre  lapa/i 
amontonada.  No  Uoncn  mas  armas  que  lanzas  cuya  punta  esta 
vista  de  un  aguzado  hueso  de  pescado.  Los  habitantes  de  estas 
son  pobres,  pero  muy  dieslros  y  sobre  todo  hábiles  ladrones,  (?(» 
cuyo  nombre  las  designamos.^ 

Sus  diversiones  consisten  en  pasearse  con  sus  mujeres  en  rt- 
noas  semejantes  á  las  góndolas  de  Fusino,  cerca  do  Vcueciü.fw^p» 
son  mas  angostas  y  pintadas  de  negro,  blanco  ó  rojo.  La  vílai 
forman  hojas  do  palma  cosidas  entre  sí  en  forma  de  latina; astt 
siempre  colocada  de  un  lado,  y  en  el  opuesto,  pam  dar  ftji 
brio  á  la  vela  y  al  mismo  liompo  para  contrapesar  la  canoa,  «i 
un  grueso  poste   puntiagudo    con  palos   atravesados  de  n 

1  Es  el  raphanus  oleifcr  sirmuis  «le  Xannoo. 
S  Son  Us  que  se  llarnaa  hoy  Marianas. 
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manera  navegan  sin  peligro.  El  timón  sq  asemeja  a  una  pala 
do  panadero,  esto  es,  á  una  vara  á  cuyo  eatremo  está  atada  una 
tubla.  No  hacen  diTerencia  entre  la  proa  y  la  popa,  por  cuya  ra- 
zón tienen  un  timón  a  cada  eslremo.  Son  buenos  nadadores  y  no 
temen  aventurarse  en  alta  mar,  como  delfines. 

Manifestáronse  tan  sorprendidos  y  admirados  do  vernos,  que 
llegamos  á  creer  que  no  hablan  conocido  hasta  entonces  mas  hom 
bres  que  los  habitantes  de  sus  islas. 

El  dia  dieziseis  de  marzo,  al  levantarse  el  sol,  nos  hallamos 
cerca  de  una  tierra  alta,  a  Irescienfas  leguas  do  las  islas  de  los 
Ladrones»  Pronto  notamos  que  era  una  isla»  que  se  llama  Zamal,  de- 
tras de  la  cual  existe  otra  que  no  está  habitada  y  que  después  su- 
pimos que  se  decia  Humunu.  Aquí  fué  donde  el  comandante  en 
quiso  al  dia  siguiente  desembarcar  para  hacer  aguada  con 
is  seguridad  y  gomrde  algún  reposo  después  de  un  tan  largo 
¡leñoso  viage,  para  lo  cual  hizo  inmediatamente  armar  dos  tiun- 

para  los  enfermos  y  matar  una  puerca, 
il  lunes,  dieziocho  del  mes,  después  de  la  comida,  vimos  venir 
^cía  nosotros  una  embarcación  con  nueve  hombres,  con  cuyo 
)tivo  el  comandante  ordenó  que  ninguno  hiciese  el  menor  mo- 
liente ó  dijese  la  menor  palabra  sin  su  permiso.  Cuando  llega- 
'^ron  á  tierra,  el  jefe  de  ellos  se  dirijió  al  comandante,   mani- 
atándole por  ademanes  el  placer  que  esperimenlaba  en  vernos* 
itro  de  los  mas  adornados  se  quedaron  con  nosotros,  habiendo 
los  restantes  a  llamar  a  sus  compañeros  que  estaban  ocupa- 
de  la  pesca  y  con  los  cuales  regrosaron. 
E!  comandante,  viéndolos  tan  tranquilos,  les  hizo  dar  de  comer, 
eciéndolos  al  mismo  tiempo  algunos  bonetes  rojos,  pequeños 
pcjos,   peines,  cascabeles,   algunas   lelas,   objetos  de  marfil  y 
is  bagatelas  semejantes.  Los  isleños,   encantados  de  la  aeo- 
ia  del  capitán,  lo  regalaron  pescado,  un  vaso  lleno  de  vino  de 
Ima^  que  llaman  uroca,  plátanos  de  mas  de  un  palmo  de  largo 
ítros  mas  pequeños,  aunque  de  mejor  gusto,  y  dos  frutos  del 
itero,  indicándonos  a  la  vez  por  señales  que  por  el  momento 
lenian  mas  que  ofrecernos,  pero  que  en  cuatro  días  mas  re- 
^sarian  trayéndonos  arroz,  que  llaman  umay,  cocos  y  otros  vi- 
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Los  COCOS  son  el  fruto  de  una  especie  de  palma,  de  que  sacan  su 
pan,  su  vino,  su  aceite  y  su  vinagre.  Para  procurarse  el  vino,  ha- 
cen en  la  cúspide  de  la  palma  una  incisión  que  penetra  hasta  la 
médula,  por  donde  salo  gota  a  gota  un  licor  que  se  asemeja  al 
mosto  blanco,  pero  que  es  un  tanto  agrio.  Recejen  este  licor  en  los 
tubos  de  una  caña  del  grueso  de  una  pierna,  que  se  ata  en  el  árbol 
y  que  se  tieneScuidado  de  vaciar  dos  veces  al  dia,  mañana  y  tarde. 

El  fruto  de  esta  palmera  es  del  tamaño  de  la  cabeza  de  un 
hombre  y  aun  algunas  veces  mas  grande;  su  corteza  primera,  que 
es  verde,  tiene  dos  dedos  de  espesor  y  está  compuesta  de  fila- 
mentos de  que  se  sirven  para  hacer  las  cuerdas  que  usan  para 
sus  embarcaciones.  Encuéntrase,  en  seguida,  una  segunda  corte- 
za mas  dura  y  mas  consistente  que  la  de  la  nuez,  de  la  cual,  que- 
mándola, sacan  un  cierto  polvo  que  utilizan.  Hay  en  el  interior  una 
médula  blanca,  del  espesor  de  un  dedo,  que  se  come  a  guisa  de 
pan,  con  la  carne  y  el  pescado.  En  el  centro  de  la  nuez  y  en  me- 
dio de  esta  médula  existe  un  licor  trasparente,  dulce  y  fortifican- 
te, y  si  después  de  haber  vaciado  este  licor  en  un  vaso,  se  le 
deja  reposar,  toma  la  consistencia  de  una  manzana.  Para  procu- 
rarse el  aceite  se  toma  la  nuez,  dejando  fermentar  la  médula  con 
el  licor,  y  haciéndolo  hervir  en  seguida  resulta  un  aceite  espeso 
como  mantequilla. 

Para  obtener  el  vinagro,  se  deja  en  reposo  el  líquido  solo,  el 
cual  estando  ospucsto  al  sol,  se  pone  acido  y  parecido  al  vinagre 
que  se  hace  del  vino  blanco.  Nosotros  fabricábamos  también  un 
licor  que  se  asemejaba  a  la  leche  de  cabra,  raspando  la  médula, 
remojándola  en  el  mismo  líquido  y  colándola  en  seguida,  b^s 
cocoteros  se  parecen  a  las  palmeras  que  dan  los  dátiles,  aunque 
sus  troncos,  sin  poseer  tan  gran  número  de  nudos,  no  son  tam- 
poco bien  lisos. 

Una  familia  de  diez  personas  puede  mantenerse  de  dos  co- 
coteros, practicando  alternativamente  cada  semana  las  incisio- 
nes en  el  uno  y  dejando  reposar  al  otro,  a  fin  de  que  una  sangría 
permanente  del  líquido  no  les  haga  perecer.  Se  nos  ha  dicho  que 
un  cocotero  vive  un  siglo  entero. 

Los  isleños  se  familiarizaron  bastante  con  nosotros,  por  cuyo 
medio  pudimos  saber  de  ellos  los  nombres  de  muchas  cosas,  es- 
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pecialmente  de  los  objetos  que  nos  rodeaban;  así  fué  como  supi- 
mos que  su  isla  se  llamaba  Zuloan.  No  es  muy  grande.  Sus  ha- 
bitantes eran  afables  y  honrados.  Por  deferencia  a  nuestro  jefe,  le 
condujeron  en  sus  canoas  a  los  depósitos  en  que  tenían  sus  mer- 
caderías, como  ser  clavo  de  olor,  pimienta,  nuez  moscada,  oro, 
etc.,  etc.,  dándonos  a  entender  por  señas  que  las  regiones  hacia 
donde  nos  dirigíamos  producian  en  abundancia  todas  estas  espe- 
cias. El  comandante  les  invitó,  a  su  vez,  a  que  pasasen  a  bordo  de 
su  nave,  donde  les  hizo  ver  todo  lo  que  podia  sorprenderles  por  la 
novedad.  En  el  momento  en  que  iban  a  partir  hizo  disparar  una 
bombarda,  de  que  se  espantaron  tanto  que  muchos  se  preparaban 
a  tirarse  al  mar  para  huir,  aunque  no  costó  mucho  persuadirles 
a  que  no  tenian  nada  que  temer,  de  suerte  que  se  despidieron 
tranquilamente,  asegurándonos  que  regresarían  muy  pronto,  se- 
gún nos  lo  hablan  prometido  antes.  La  isla  desierta  en  la  cual 
estábamos  instalados  la  nombran  los  insulares  Humunu,  pero 
nosotros  la  designamos  con  el  nombre  de  Aguada  de  los  Buenos 
Indicios,  porque  habíamos  encontrado  ahí  dos  vertientes  de  una 
agua  esquisita,  y  porque  observamos  las  primeras  señales  de  que 
habia  oro  en  el  país.  Se  encuentra  también  en  ella  el  coral  blan- 
co, árboles  cuyos  frutos,  mas  pequeños  que  los  de  nuestros  almen- 
dros, se  asemejan  mucho  a  los  piñones  del  pino,  varias  especies 
de  palmeras,  de  las  cuales  algunas  producen  fruto  comestible,  y 
otras  nó. 

Habiendo  percibido  a  nuestro  derredor  cierto  número  de  islas 
el  quinto  domingo  de  cuaresma,  que  se  llama  de  Lázaro,  les  dimos 
el  nombre  de  archipiélago  de  San  Lázaro. ^  Se  halla  situado  hacia 
el  grado  diez  de  latitud  setentrional  y  a  ciento  sesenta  y  uno  de 
longitud  de  la  línea  de  demarcación. ^ 

El  viernes,  dia  veintidós  del  mes,  cumplieron  los  isleños  su 
palabra,  llegando  con  dos  canoas '  llenas  de  cocos,  naranjas  y  un 
cántaro  repleto  de  vino  de  palma,  y  un  gallo  para  manifestarnos 


1  Son  las  quo  en  seguida  se  llamaron  Filipinas. 

2  Estas  islas  no  esüln  situadas,  como  dice  Pigafetta,  en  el  grado  ciento  sesenta  y  uno, 
y  aunque  es  verdad  que  hasta  el  ti»«mpo  do  Dampierre,  se  erraba  su  longitud  en  veinticin- 
co grados,  es  dudoso  que  Magallanes  hubiese  caido  en  este  error,  estando  interesado  en 
hacer  creer  que  las  Molucas  se  hallaban  antes  del  grado  ciento  ochenta. 
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que  tenían  gallinas.  Compramos  todo  lo  que  Irajeron*  Su  jefeers 
un  anciano,  con  el  rostro  pintado  y  pendientes  de  oro  en  las  ora* 
jas;  y  los  de  su  séquito,  traían  en  los  brazos  brazaletes  de  orof 
pannelos  que  les  rodeaban  la  cabeza. 

Pasamos  ocho  días  en  esta  isla,  yendo  el  comandante  diarii- 
mente  a  tierra  a  visitar  a  los  enfermos,  llevándoles  vino  de  coco- 
tero, que  les  probaba  muy  bien. 

Los  habitantes  de  las  islas  inmediatas  a  aquella  en  que  esUbi- 
mos,  usaban  en  las  orejas  unos  agujeros  tan  grandes  y  las  leaiail 
tan  prolongadas,  que  por  él  se  podia  pasar  el  brazo. 

Estos  pueblos  son  cafres,  esto  es,  gentiles.  Andan  desnudo*, 
cubriendo  solo  sus  órganos  sexuales  con  un  trozo  de  corteza  de 
árbol,  y  algunos  jefes  con  un  pedazo  de  lela  de  algodón,  bordada 
con  seda  en  sus  dos  estreraos.  Son  do  color  oliváceo  y  general' 
mente  bastante  obesos.  Se  pintan  y  se  engrasan  todo  el  cuerpo 
con  aceite  de  cocotero  y  de  jenjeb',  para  preservarse,  según  dícea, 
del  sol  y  del  viento.  Tienen  los  cabellas  negros  y  los  llevan  tao 
largos  que  les  caen  sobre  la  cintura.  Sus  armas  son  cuchillos, 
escudos,  mazas  y  lanzas  guarnecidas  de  oro.  Gomo  instrumenloi 
de  pesca  usan  dardos,  harpones  y  redes  hechas  mas  o  menos  co- 
mo las  nuestras.  Sus  embarcaciones  se  asemejan  también  a  aqo»- 
lias  de  que  nos  servimos. 

El  lunes  santo,  veinticinco  de  Marzo,  me  encontró  en  el  ma] 
peligro.  Nos  hallábamos  a  punto  de  partir  y  yo  quería  peí 
para  lo  eual^  para  colocarme  camódamete,  puso  el  pié  sobro 
verga  humedecida  por  la  lluvia;  hube  de  resbalarme  y  cm  al 
sin  que  nadie  lo  notase.  Arortunamento  la  cuerda  de  una 
que  pendia  sobre  el  agua  estaba  cerca,  me  sujeté  a  ella  y  «w 
puse  a  gritar  con  tanta  fuerza  que  me  oyeron,  viniendo  cond 
esquife  en  mi  ausilio:  lo  que  sin  duda  no  debe  alribatrse  a  mi 
propio  mérito,  sino  a  la  misericordiosa  protección  de  la  muy  Saw- 
a  Virgen. 

En  el  mismo  dia  partimos,  y  gobernando  entre  el  oeste  y  i< 
sudoeste,  pasamos  en  medio  de  cuatro  islas  llamadas  Cernil(N 
Iluinangan,  Ibusson  y  Abaricn. 

Jueves  28  do  Marzo,  habiendo  divisado  durante  la  noche  i«^»*^« 
una  isla,  en  la  mañana  pusimos  la  proa  a  ella,  y  cuando  • 
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mos  a  poca  distancia,  vimos  que  se  aproximaba  a  nuestra  nave 
una  pequeña  embarcación,  que  llaman  boleto,  tripulada  por  ocho 
hombres.  El  capitán  tenia  un  esclavo  natural  de  Sumatra,  lla- 
mada antiguamente  Taprobana^i  quien  salió  a  hablarles  en  la 
lengua  de  su  país,  y  a  pesar  de  que  le  comprendieron  y  vinieron 
a  situarse  a  cierta  distancia  de  nuestra  nave,  no  quisieron  subir 
a  bordo,  y  aun  parecian  estar  temerosos  de  acercársenos  mucho. 
El  comandante,  viendo  su  desconfianza,  arrojó  al  mar  un  bonete 
rojo  y  algunas  otras  bagatelas,  atadas  a  una  tabla,  las  cuales  co- 
jieron  dando  señales  de  mucha  alegría;  pero  incontinenti  partie- 
ron, habiendo  sabido  después  que  se  habian  apresurado  a  ir  a 
advertir  a  su  rey  de  nuestra  llegada. 

Dos  horas  mas  tarde,  vimos  que  venian  hacia  nosotros  dos  ba- 
langayes  (nombre  que  dan  a  sus  grandes  embarcaciones)  llenas 
de  hombres,  hallándose  el  rey  en  el  mas  grande,  bajo  una  espe- 
cie de  dosel  formado  de  esteras.  Cuando  el  rey  estuvo  cerca  de 
nuestra  nave,  le  dirijió  la  palabra  el  esclavo  del  capitán,  habién- 
dole comprendido  perfectamente,  porque  los  reyes  de  estas  islas 
hablan  varios  idiomas.  Dispuso  que  algunos  de  los  que  le  acom- 
pañaban subiesen  a  bordo,  habiéndose  él  mismo  quedado  en  su 
balangay,  y  partido  tan  pronto  como  los  suyos  estuvieron  de  re- 
greso. 

El  comandante  hizo  una  acojida  muy  afable  a  los  que  habian 
subido  a  bordo,  regalándoles  también  algunos  presentes,  sabido 
lo  cual  por  el  rey,  quiso  antes  de  alejarse  obsequiar  al  comandan- 
te un  lingote  de  oro  y  una  cesta  llena  de  jengibre,  presente  que 
el  comandante  agradeció,  pero  que  no  quiso  aceptar.  Hacia  la  no- 
che fuimos  con  la  escuadra  a  fondear  cerca  de  la  casa  del  rey. 

Al  dia  siguiente  el  comandante  despachó  a  tierra  al  esclavo 
que  le  servia  de  intérprete,  para  decir  al  rey  que  si  tenia  algunos 
víveres  que  enviarnos  se  los  pagariamos  bien;  asegurándole,  a  la 
vez,  que  no  hablamos  venido  hasta  él  para  cometer  hostilidades 
Bino  para  ser  sus  amigos.  Con  esto  el  rey  en  persona  vino  en 
nuestra  chalupa  a  bordo,  con  seis  u  ocho  de  sus  principales  sub- 
ditos, y  después  de  subir,  abrazó  al  comandante,  presentándole 

1  La  Taprobana  de    los  antiguos  no  es  Sumatra,  como  dice  Pigafetta,  sino  la  isla  de 
Ceylan. 
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tres  vasos  de  porcelana  llenos  de  arroz  crudo  y  cubiertos  de  ho- 
jas; dos  doradas  muy  grandes  y  algunos  otros  objetos.  El  co- 
mandante le  ofreció  por  su  parte  una  chupa  de  paño  rojo  y 
amarillo,  hecha  a  la  turquesca  y  un  bonete  rojo  fino.  Obsequió 
también  a  los  de  su  séquito,  dando  a  unos  espejos  y  a  otros  cu- 
chillos. En  seguida  hizo  servir  el  almuerzo,  ordenando  al  esclavo 
intérprete  que  dijese  al  rey  que  queria  vivir  con  él  como  herma- 
no, lo  que  pareció  darle  grandísimo  gusto. 

Estendió  en  seguida  delante  del  rey  paños  de  diversos  colores, 
telas,  cuchillos  y  otras  mercaderías;  hízole  también  ver  todas  las 
armas  de  fuego,  hasta  la  artillería  gruesa,  ordenando  aun  dispa- 
rar algunos  tiros,  de  que  los  isleños  se  manifestaron  muy  atemo- 
rizados. Hizo  armar  de  punta  en  blanco  a  uno  de  nosotros,  encar- 
gando a  tres  hombres  que  le  diesen  sablazos  y  puñaladas  para 
manifestar  al  rey  que  nada  podría  herir  a  una  persona  armada  de 
esta  manera,  y  después  de  sorprenderse  mucho,  por  medio  del 
intérprete,  hizo  decir  al  capitán  que  un  hombre  tal  podia  com- 
batir contra  ciento.  Es  verdad,  replicó  el  intérprete  en  nombre  del 
comandante,  y  cada  una  de  las  tres  naves  tiene  doscientos  hom- 
bres armados  de  esta  manera.  Se  le  hizo  examinar  en  seguida 
con  despacio  cada  pieza  de  la  armadura  y  todas  nuestras  armas, 
indicándole  la  manera  de  servirse  de  ellas. 

Después  de  esto  le  condujo  al  castillo  de  popa,  y  habiéndose  he- 
cho traer  el  mapa  y  la  brújula,  le  esplicó  por  medio  del  intérpre- 
te, cómo  habia  encontrado  el  Estrecho  para  llegar  al  mar  en  que 
nos  hallábamos,  y  cuántas  lunas  habia  pasado  en  el  mar  sin  di- 
visar tierra. 

El  rey,  admirado  de  todo  lo  que  acababa  de  oir  y  de  ver,  ?o 
dispidió  del  comandante,  rogándole  que  despachase  con  él  a 
dos  de  los  suyos,  para  hacerlo  ver,  a  su  vez,  algunas  particularida- 
des de  su  país.  El  comandante  me  envió  con  otro  para  que  acom- 
pañase al  rey. 

Cuando  pusimos  pié  en  tierra,  el  rey  levantó  las  manos  al  cielo 
y  se  volvió  en  seguida  hacia  nosotros,  como  tnmbien  todos  los  que 
nos  seguian:  nosotros  hicimos  otro  tanto.  El  rey  me  cojió  enton- 
ces de  la  mano,  y  uno  do  los  j)rincipales  hizo  igual  cosa  con  mi  en- 
marada, en  cuya  forma  seguimos  hasta  un  tinglado  hecho  do  ca- 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  449 

ñas,  en  que  estaba  un  balangay  que  tenia  cerca  de  cincuenta  pies 
de  largo  y  que  se  asemejaba  a  una  galera.  Después  de  sentarnos 
en  la  popa,  procuramos  darnos  a  entender  por  señas,  porque  no  dis- 
poníamos de  intérprete.  Los  del  séquito  del  rey,  de  pié,  le  rodea- 
ban, armados  de  lanzas  y  de  escudos.  Se  nos  sirvió  entonces  un 
plato  de  carne  de  puerco  con  un  gran  cántaro  lleno  de  vino.  Des- 
pués de  cada  bocado  de  carne,  nos  bebíamos  una  escudilla  de 
vino,  la  cual,  cuando  no  se  vaciaba  enteramente  (lo  que  no  era 
frecuente),  se  echaba  el  resto  en  otro  cántaro.  La  escudilla  estaba 
siempre  lista  sin  que  nadie  osase  tocarla,  a  no  ser  él  y  yo. 
Todas  las  veces  que  el  rey  queria  beber,  antes  de  tomar  la  escu- 
dilla, levantaba  las  manos  al  cielo,  las  volvia  en  seguia  hacia  no- 
sotros, y  en  el  momento  en  que  la  cogia  con  la  mano  derecha, 
estendia  hacia  mí  la  izquierda,  con  el  puño  cerrado,  de  tal  modo 
que  la  primera  vez  que  ejecutó  esta  ceremonia,  creí  que  me  iba  a 
dar  una  bofetada;  y  en  esta  actitud  permanecía  durante  todo  el 
tiempo  que  bebia,  y  habiendo  notado  que  todos  los  demás  le  imi- 
taban en  esto,  ejecuté  con  él  otro  tanto.  De  esta  manera  comimos, 
sin  que  pudiese  escusarme  de  probar  la  carne,  a  pesar  de  que  era 
viernes  santo. 

Antes  de  que  llegase  la  hora  de  la  cena,  obsequié  al  rey  varias 
cosas  que  para  este  efecto  habia  llevado  conmigo;  preguntándo- 
le al  mismo  tiempo  los  nombres  que  algunos  objetos  tenian  en 
su  idioma,  habiéndose  sorprendido  todos  al  vérmelos  escribir. 

Llegada  la  cena,  se  trajeron  dos  grandes  platos  de  porcelana,  uno 
con  arroz  y  otro  con  cocido  de  puerco,  observándose  durante  la 
cena  las  mismas  ceremonias  que  antes  he  descrito.  De  allí  pasa- 
mos al  palacio  del  rey,  que  tenia  la  forma  de  un  montón  de  heno, 
sostenido  por  cuatro  gruesos  postes,  cubierto  con  hojas  de  pláta- 
no, y  tan  en  alto,  que  para  subir  a  él  hubimos  de  necesitar  es- 
calera. 

Cuando  entramos,  el  rey  nos  hizo  sentar  sobre  esteras  de  cañas, 
con  las  piernas  cruzadas,  como  los  sastres  sobre  su  mesa.  Media 
hora  mas  tarde  trajeron  un  plato  de  pescado  asado,  cortado  en 
pedazos,  jengibre  acabado  de  cojer,  y  vino.  Habiéndose  presen- 
tado el  hijo  mayor  del  rey,  le  hizo  sentar  a  nuestro  lado.  Sirvié- 
ronse entonces  otros  dos  platos:  uno  de  pescado  cocido  y  otro  de 
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arroz  para  comer  con  el  pn'ncipe  heredero.   Mi  romparioro  de 
viaje  bebió  sin  tasa  y  se  eDibriagó. 

Las  velas  para  alumbrarse  las  hacen  de  una  especie  de  goma  de 
árbol,  que  llaman  anime^  que  se  envuelvo  en  hojas  de  palmomir 
de  plátano. 

El  rey,  después  de  habernos  significado  que  quería  acontarse, 
se  fué,  dejándonos  con  su  hijo,  con  quien  dormimos  sobre  uim 
estera  de  cañas  y  apoyando  la  cabeza  sobre  almohadas  hechas  de 
hojas  de  árboles. 

Al  dia  siguiente,  el  rey  me  vino  a  ver  por  la  mañana,  y  hablen* 
dome  tomado  do  la  mano,  me  condujo  al  lugar  en  que  habiamoi 
cenado  la  víspera,  para  que  almorzásemos  juntos;  pero  como 
nuestra  chalopo  había  venido  a  buscarnos,  presentó  mis  escosas 
al  rey  y  partí  con  mi  compañero.  El  rey  parccia  de  muy  buon 
liumor;  nos  besó  las  manos  y  nosotros  le  besamos  las  suyas. 

Su  hermano,  que  era  rey  de  otra  isla,  nos  acompañó  a  bordo 
con  otros  tres  hombres,  habiéndole  el  comandante  dejado  a  c^ 
mer  y  obsequiádole  varias  bagatelas» 

El  rey  que  nos  había  acompañado  nos  dijo  que  en  su  isUía 
encontraban  pedazos  de  oro  tan  gmndes  como  nueces,  y  aun  como 
huevos,  mezclados  con  la  tierra,  la  cual  se  cernia  para  enconlmrlos. 
y  que  todos  sus  vasos  y  aun  algunos  adornos  de  su  casa  ema^ 
esto  metal.  Se  hallaba  vestido  muy  aseadamente^  según  lu 
za  de  su  país,  y  era  el  hombre  mas  bello  que  he  visto  en  estfli 
pueblos.  Sus  cabellos  negros  le  caian  sobre  la  espalda,  an 
de  seda  le  cubría  la  cabeza  y  dos  anillos  de  oro  le  pendían  de  las 
jas.  Desde  la  cintura  hasta  la  rodilla  lo  colgaba  un  paño  der!l^"'l"n 
bordadocon  seda;  llevaba  al  costada  una  especie  do  daga  o  • 
que  tenia  un  largo  mango  de  oro  y  cuya  vaina  era  de  madera  mtíjf 
bien  trabajada.  Sobre  cada  uno  de  sus  dientes  se  veían  Lr^ 
las  de  oro,  de  manera  que  se  hubiera  dicho  que  tenia  lodos 
dientes  ligados  con  este  metal-  Estaba  perfumado  con  esloi 
y  benjuí,  y  su  piel,  aunque  estaba  pintada,  se  veia  que  erado 
lor  oliváceo. 

Tenia  de  ordinario  su  morada  en  una  isla  en  que  se  riiujau 
países  de  Butuan  y  Calagan;i  pero  cuando  Ins  dos   r>>vps  mv 

\  Esto  e£,  MiodaniíQ, 
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citAii  an  la  i^iii  de  Miis:5aiKi,  doné 
i\03  hullAbamos.  El  priraero  se  ILínvi  raja  (rey)  Golambu,  y  rl  niro 
jftija  SUgu* 

)El  día  de  Pascua,  qae  era  el  último  del  mes  de  Marzo,  el  eo 
"thondanle  envió  temprano  a  tierra  al  capellán  con  algunos  ma- 
leros para  hacer  los  preparativos  necesarios  para  decir  misa; 
ispaehandü  al  mismo  tiempo  al  intérprtite  para  que  digeso  al 
que  desembarcaríamos  en  la  isla,  pero  nu  para  comer  con  él 
lo  para  cumplir  con  una  ceremonia  de  nuestro  culto:  el  rey 
irobó  lodo  y  nos  envió  dos  puercos  muertos. 
Bajamos  a  tierra  en  número  de  cincuenta,  sin  llevar  nuestra 
armadura  completa,  pero  sin  embargo  armados  y  vestidos  lo  me- 
jor que  pudimos:  en  el  momento  en  que  nuestras  chalupas  loca- 
)n  la  playa,  se  dispararon  seis  tiros  do  bombarda  en  señal  de 
íz,  Saltíimos  a  tierra,  donde  los  dos  reyes,  que  habian  salido  a 
nuestro  encuentro,  abrazaron  al  comandante  colocándolo  entre 
ellos  dos.  De  esta  manera  fuimos  marchando  en  orden,  hasta  el 
sitio  en  que  debia  decirse  la  misa,  que  no  estaba  muy  disUinte 
de  la  playa. 

Antes  que  comenzase  la  misa,  el  comandante  asperjó  a  los  dos 
reyes  con  agua  almizclada.  En  el  momento  de  la  oblación,  fueron, 
^mo  nosotros,  a  besar  la  cruz,  pero  no  hicieron  el  ofrecimiento, 
en  el  momento  do  alzar,  adoraron  la  eucaristía  con  las  manos 
mías,  imitando  siempre  lo  que  haciamos.  Kn  este  instante,  las 
ives,  habiendo  visto  la  señal,  hicieron  una  descarga  general  de 
artillería.  Después  de  la  misa,  algunos  de  nosotros  comulgaron,  y 
en  seguida  el  comandante  hizo  ejecutar  una  danza  con  espadas^ 
lo  que  produjo  mucho  placera  los  soberanos. 

l>espues  de  esto,  mandó  traer  una  gran  cruz  adornada  de  clavos  y 
la  corona  de  espinas,  delante  de  la  cual  nos  prosternamos,  cosa 
en  que  también  nos  imitaron  los  isleños.  Entonces  el  comandan- 
te, por  medio  del  interprete,  dijo  a  los  reyes  que  esta  cruz  era  el 
estandarte  que  le  habia  sido  confiado  por  el  emperador  para 
plantarla  adonde  quiera  que  abordase,  y  que,  por  lo  tanto,  que- 
levanlarla  en  esta  isla,  a  la  cual  este  signo  sería,  por  lo  demaü, 
favorable,  porque  todas  las  naves  europeas  quf»  en  adelante  v¡- 
üúsen  a  visitarla,  conocerían,  al  verla,  que  allí  habíamos  sido 
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recibidos  como  amigos  y  no  harían  ninguna  violencia  ni  a  sos 
personas  ni  a  sus  propiedades;  y  que,  aun  en  el  caso  que  alguno 
de  ellos  fuese  apresado,  no  tenia  mas  que  mostrar  la  cruz  para  que  ^ 
se  le  devolviese  en  el  acto  su  libertad.  Agregó  que  era  conveniente 
colocar  esta  cruz  en  la  cumbre  mas  elevada  de  los  alrededores,  a 
fin  de  que  todos  pudieran  verla,  y  que  todas  las  mañanas  era  ne- 
cesario adorarla;  añadiendo  que  si  seguían  este  consejo,  ni  el 
rayo  ni  la  tempestad  les  causarían  en  adelante  daño  alguno.  Los 
reyes,  que  no  dudaban  en  manera  alguna  de  todo  lo  que  el  co- 
mandante acababa  de  decirles,  le  dieron  las  gracias,  asegurándole 
por  medio  del  intérprete,  que  se  hallaban  perfectamente  satisfe- 
chos y  que  ejecutarían  de  buen  grado  todo  lo  que  acababa  de 
encárgales. 

Les  hizo  preguntar  cuál  era  su  religión,  si  eran  moros  o  genti- 
les: a  lo  que  contestaron  que  no  adoraban  ningún  objeto  terres- 
tre; pero  levantando  las  manos  juntas  y  los  ojos  al  cielo,  dieron  a 
entender  que  adoraban  a  un  Ser  Supremo,  que  llamaban  Abba, 
lo  que  causó  gran  contento  en  nuestro  comandante.  Entonces 
el  raja  Colambu,  levantando  las  manos  al  cielo,  le  significó  que 
habría  deseado  mucho  darle  algunas  pruebas  de  su  amistad;  y 
habiéndole  preguntado  el  intérprete  por  qué  tenia  tan  pocos  ví- 
veres, le  resj)()n(lió  (|uo  a  causa  do  (jue  no  residía  en  esta  isla, 
donde  solo  venia  a  cazar  ó  a  celebrar  (Mitrevistas  con  í¡u  hermano, 
y  que  su  residencia  ordinaría  era  en  otra  isla,  donde  vivia  tam- 
bién su  familia. 

El  comandante  espresó  al  rey  que,  si  tenia  enemigos,  se  uniría 
gustoso  a  él  con  sus  naves  y  sus  guerreros  para  combatirlos:  alo 
(|ue  coiilcsló  dándole  las  gracias  y  diciendo  que  se  hallaba  en 
realidad  en  gU(MTa  con  los  liabitanles  de  dos  islas,  pero  que  no 
era  entonces  la  ocasión  o[)()rtuna  para  atacarlos.  Se  acordó  ir  des- 
pués de  nuMÜDilía  a  plantar  la  cruz  a  la  cumbre  de  una  montaña, 
concluytMido  la  fiesta  con  las  descaráis  de  nuestros  mosqueteros 
que  se  liahian  formado  en  batallón:  (lesi)ues  de  lo  cual  el  rey  y  el 
comandante  se  íibrazaron,  rcf^rcsándonos  nosotros  a  bordo. 

Después  de  comer,  bajamos  todos  a  tierra,  sin  armas,  y  acom- 
pañados de  los  dos  reyes,  subimos  a  la  cumbre  de  la  montaña 
mas  elevada  de  los  alrededores  y  en  ella  plantamos  la  cruz,  es- 
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presando  el  comandante  durante  el  trayecto,  las  ventajas  que  de 
este  acto  debían  resultar  a  los  isleños.  Adoramos  todos  la  cruz  y 
los  reyes  hicieron  otro  tanto.  Al  descender,  atravesamos  por 
campos  cultivados,  dirigiéndonos  al  sitio  en  que  estaba  el  balan- 
K^y»  y  donde  los  reyes  hicieron  llevar  refrescos. 

El  comandante  habia  ya  preguntado  cuál  era  el  puerto  mas  a 
propósito  que  habia  en  los  alrededores  para  abastecer  las  naves 
y  espender  las  mercaderías:  a  lo  que  se  le  contestó  que  ha 
bia  tres,  Ceylon,  Zubu  y  Calagan;  pero  que  el  de  Zubu  era  el 
D^ejor,  y  como  estaba  decidido  a  llegar  a  él,  le  ofrecieron  pilotos 
que  le  condujesen.  Habiendo  terminado  la  ceremonia  de  la  ado- 
ración de  la  cruz,  el  comandante  fijó  el  dia  siguiente  para  nues- 
tra partida,  ofreciendo  a  los  reyes  dejarles  un  rehén  que  respon- 
diese por  los  pilotos  hasta  que  los  hubiese  despachado^  lo  cual 
aprobaron. 

Por  la  mañana,  cuando  estábamos  a  punto  de  levantar  el  ancla, 
el  rey  Colambu  nos  hizo  decir  que  vendría  gustoso  a  servirnos  de 
piloto,  pero  que  se  veia  obligado  a  demorarse  todavía  por  algunos 
dias  para  hacer  la  cosecha  del  arroz  y  de  otros  productos  de  la 
tierra,  rogando,  a  la  vez,  al  comandante  que  se  sir\'iese  enviarle 
algunos  hombres  déla  tripuhicion  a  fin  de  ayudarle  para  concluir 
mas  pronto  el  trabajo.  El  comandante  le  envió,  efectivamente,  al- 
gunos, pero  los  reyes  habian  comido  y  bebido  tanto  el  dia  ante- 
rior, que,  ya  sea  porque  su  salud  se  hubiese  alterado,  ya  sea  por 
causa  de  embriaguez,  no  pudieron  dar  orden  alguna,  encontrán- 
dose, en  consecuencia,  los  nuestros  sin  tener  nada  que  hacer.  Du- 
rante los  dos  dias  siguientes  se  trabajó  mucho  y  la  tarea  se  acabó. 

Pasamos  en  esta  isla  siete  dias,  durante  los  cuales  tuvimos 
ocasión  de  estudiar  sus  usos  y  costumbres.  Sus  habitantes  se  pin- 
tan el  cuerpo  y  andan  desnudos,  cubriendo  solamente  sus  órga- 
nos genitales  con  un  pedazo  de  género.  Las  mugeres  usan  un 
jubón  de  corteza  de  árbol,  que  les  desciende  de  la  cintura  para 
abajo.  Sus  cabellos  son  negros  y  les  llegan  a  veces  hasta  los  pies; 
las  orejas  las  tienen  agujereadas  y  adornadas  con  anillos  y  pen- 
dientes de  oro. 

Son  grandes  bebedores,  y  pasan  mascando  una  fruta  llamada 
areca  (areca  cathecu,  Linn.)  que  se  asemeja  a  una  pera,  y  que 
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Curtan  en  trozos,  que  envuelven,  mezcladojs  con  un  f>oco  de 
en  hojas  quo  se  parecen  a  las  del  moral»    ^  '      'nao  árbol,  Ibii 
dti  boltíl.  Despuns  úü  bien  inaseadíis,  loá  t .   -^  ,u,  quedóadolefij 
boca  teñida  de  rojo*  No  hay  ninguno  de  estos  ístlenos  que  no  i 
<|uü  el  Truto  dul  betel,  el  cual,  según  se  pretende,  los  rüfreicaj 
corazón,  y  aun  so  asegura  que  moririan  si  sa  privasen  de  él 
animales  que  hay  en  esta  isla  son  f"  ^^^-^   ^alos,  eoebinoB,  cabf 
y  gallinas,  y  como  vegetales  com*  el  arroz,  el  mijo, 

zo,  maíz,  cocos,  naranjas,  limonas,  plátanos  y  jengibre, 
también  cera* 

El  oro  existe  en  abuniiiií»  la,  según  se  verá  por  du>  n 
que  he  sido  testigo.  Un  hombre  nos  trajo  una  espuerta  cool 
ó  higos,  solicitando  en  cambio  un  cuchillo,  y  cuando  el  coma 
danle.  en  lugar  do  éste,  le  ofreció  algunas  monedas*  y  entre  ot 
una  doble  pistola  de  oro,  la  rehusu  pn»rir¡endo  el  cuchillo. 
quiso  cambiar  un   grueso  lingote  de  oro  macizo  por  seis 
con  cuentas  de  vidrio,  cambio  que  el  comandante  prohibid  i 
snmente  aceptar,  temiendo  que  esto  no  diera  a  entender  ^^ 
isleños  que  apreciábamos  mas  el  oro  que  el  vidrio  y  nuoslrafl^ 
mas  mercaderías. 

I^  isla  de  Massana  so  halla  hacia  el  O''  4ü*  de  latitud  norte  f\ 
iG2*  de  longitud  occidental  de  la  línea  du  demarcación:  dista  v^su 
licinco  leguas  de  la  isla  de  Humunu. 

De  ahí  partimos  dirijióndonos  al  sudeste,  pasando  en  me 
cinco  islas  Uamadns  Ceylon,  Uohol,  Uanigan,  Baybay  y  Gal 
en  la  última  de  las  cuales  vimos  murciélagos  tan  grandes  coc 
águilas:  uno  que  matamos  lo  comimos,  habiéndole  encoiit 
sabor  do  gallina.  Existen  también  palomas,  tórtolas,  loi*Oíi  y  olf 
pájaros  nngnn  tan  gmndes  como  una  gallina,  que  |)onen  < 
vos  del  tamaño  do  los  de  patos  y  quo  son  exeelenteí»  para 
Se  nos  aseguró  que  la  hembra  pone  sus  huevos  en  la  arena  y 
el  calor  del  sol  bastaba  para  incubarlos.  Do  Massana  a  Qatij 
hay  veinte  leguas. 

Partimos  de  Mntigan  dejando  el  cabo  al  oeste,  y  como  el  rey  j 
Massana,  quo  deseaba  ser  nuestro  piloto,  no  podía  seguimos  i 
liu  piragua,  lo  esperamos  cerca  de  tres  islas  llamadas  Polo,  Tíd 
bou  y  Pozou.  Guando  nos  hubo  alcanzado,  lo  hicimos  pas 
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bordo  de  nuestra  nave  con  algunos  de  su  séquito,  lo  que  le  agra- 
dó mucho,  dirijiéndonos  a  la  isla  de  Zubu.  De  Gatigan  a  Zubu 
hay  quince  leguas. 

El  domingo  siete  de  Abril  entramos  en  el  puerto  de  Zubu.  Pa- 
samos cerca  de  varias  aldeas,  en  que  vimos  casas  construidas 
sobre  los  árboles,  y  cuando  estuvimos  cerca  de  la  ciudad,  el  co- 
mandante hizo  enarbolar  todos  los  pabellones  y  arriar  todas  las 
velas,  haciendo  una  descarga  general  de  artillería  que  produjo 
gran  alarma  entre  los  isleños. 

El  comandante  despachó  entonces  a  uno  de  sus  allegados, 
acompañado  del  intérprete,  como  embajador  cerca  del  rey  de 
Zubu.  Al  llegar  a  la  ciudad  encontraron  al  rey  rodeado  de  una 
multitud  inmensa,  alarmada  por  el  ruido  de  las  bombardas.  Co- 
menzó el  intérprete  por  tranquilizar  al  rey  diciéndole  que  tal  era 
nuestro  uso  y  que  este  ruido  no  era  sino  un  saludo  en  señal  de 
paz  y  amistad,  para  honrar  a  la  vez  al  rey  y  a  la  isla.  Estas  pala- 
bras tranquilizaron  a  todos.  Preguntó  el  rey,  por  medio  de  su  mi- 
nistro, al  intérprete,  qué  era  lo  que  nos  llevaba  a  su  isla  y  qué 
queríamos:  a  lo  cual  contestó  aquél  que  su  señor,  que  mandaba 
la  escuadra,  era  un  capitán  que  estaba  al  servicio  del  rey  mas 
grande  de  la  tierra,  y  que  el  objeto  de  nuestro  viage  era  llegar  a  Ma- 
luco, pero  que  el  rey  de  Massana,  donde  habia  tocado,  habiéndo- 
le hecho  grande  elojio  de  su  persona,  habia  venido  para  darse 
el  gusto  de  visitarle,  y  al  mismo  tiempo  para  tomar  refrescos  en 
cambio  de  mercaderías  de  las  nuestras. 

Replicó  el  rey  que  fuese  bien  venido,  pero  que  le  advertía  que 
todas  las  naves  que  entraban  a  su  puerto  para  comerciar,  debian 
comenzar  por  pagarle  cierto  derecho:  en  prueba  de  lo  cual,  aña- 
dió, no  hacia  aun  cuatro  dias  a  que  este  derecho  habia  sido  cu- 
bierto por  un  junco  de  Siam,  que  habia  llegado  a  tomar  esclavos 
y  oro;  llamando  en  seguida  a  un  mercader  moro,  llegado  también 
de  Siam  con  el  mismo  objeto,  a  fin  de  que  testificase  la  verdad 
de  lo  que  acababa  de  expresar. 

Respondió  el  intérprete  que  su  señor,  siendo  capitán  de  un  tan 
poderoso  rey,  no  habia  de  pagar  derecho  a  ningún  otro  déla  tierra; 
que  si  el  de  Zubu  queria  la  paz,  le  traía  la  paz,  poro  que  si  que- 
ría guerra,  se  la  baria. 

30 
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El  mercader  de  Siain,  aproximándose  entonces  al  rey,  le  dijo  m 
su  idioma:  cata  roja  chita,  esto  es,  señor,  tened  mucho  cuidado 
con  esto:  esta  gente  (nos  creía  portugueses)  son  los  que  han  coa 
quistado  a  Calicut,  Malaca  y  todas  las  grandes  Indias.  El  intér- 
prete, que  había  entendido  lo  que  el  mercader  acababa  de  de- 
cir, añadió  que  su  rey  era  aún  mucho  mas  poderoso,  tanto  por 
sus  ejércitos  como  por  sus  escuadras  que  el  de  Portugal,  a 
quien  el  siamés  se  referia;  que  em  el  rey  de  España  y  Emperador 
de  todo  el  mundo  cristiano,  y  que  si  hubiese  preferido  tenorio 
por  enemigo  mas  bien  que  por  amigo,  habría  enviado  un  núme- 
ro bastante  considerable  de  hombres  y  de  naves  para  destruir  su 
isla  entera.  El  moro  confirmó  al  rey  lo  que  el  intérprete  acababa 
de  expresar. 

El  rey,  sintiéndose  entonces  embarazado,  contestó  que  se  pan* 
dría  de  acuerdo  con  los  suyos  y  que  al  día  siguiente  daría  sures* 
puesta,  haciendo  traer,  entro  tanto,  al  enviado  del  comandanbr 
al  intérprete  un  almuerzo  do  varios  guisados,  compuestos  todos 
de4^arnes,  en  platos  de  porcelana. 

Después  del  almuerzo,  nuestros  enviados  regresaron  aborJoy 
nos  hicieron  relación  de  todo  lo  que  les  había  acontecido.  El  rey 
de  Massana,  que,  después  del  de  Zubu,  era  el  mas  poderoso  sobe- 
rano de  estas  ishis^  desembarcó  para  prevenirle  al  rey  de  Iw 
buenas  disposiciones  de  que  nuestro  jefe  venia  animado  asuréis- 
pecto, 

Al  siguiente  día,  el  escribano  de  nuestra  nave  y  el  intérprpl* 
fueron  a  Zubu,  saliéndoles  a  su  encuentro  el  rey,  acompanaJudd' 
sus  jefes,  y  después  de  haber  hecho  sentar  delante  de  sí  a  uo<?^- 
tros  dos  enviados,  les  dijo  que,  convencido  de  lo  que  acababa ds 
oir,  no  solo  no  exigía  derecho  alguno,  sino  que,  si  lo  pedían, fií — 
taba  presto  a  hacerse  tributario  del  Emperador.  Se  le  replií'''»cti-^ 
tunees  que  solo  se  le  exigía  el  prívilejio  de  tener  el  cov^'  * " 
exclusivo  de  su  isla,  en  lo  cual  consintió  el  rey,  encarg- 
manifestar  a  nuestro  jefe  que  si  quería  ser  verdaderamenU»  su  ami' 
go,  no  tenia  mas  que  sacarse  un  poco  de  sangre  del  brazo  dere-^^ 
cho  y  enviársela,  que  él  por  su  parte  haría  otro  tanto:  !- 
testimonio  de  que  ambos  se  habían  de  guardar  una  amt  , 
y  leal:  asegurándole  el  intérprete  que  lodo  se  baria  coma  fl  kí 
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5a.  El  rey  anadió  entonces  que  todos  los  capitanes  nmigos 
10  llegaban  a  su  puerto  le  hacian  algún  presento,  recibiendo  de 
él  otros  en  cambio,  dejando  al  comandante  la  elección  de  dar 
primerü  estos  présenles  o  de  recibirlos.  Repuso  el  interpreto  que, 
puesto  que  parecia  atribuir  Uinla  importancia  a  este  uso,  no  tenia 
mas  que  comenzar:  en  lo  que  el  rey  consintiu. 

Kl  martes  por  la  mañana,  el  rey  de  Massana,  acompañado  del 
Mercader  moro,  vino  a  bordo  de  nuestra  nave,  y  después  de  ha- 
[jr  saludado  al  comandante  de  parle  del  rey  de  Zubu,  le  dijo 
que  estaba  encargado  de  avisarle  que  aquél  se  hallaba  ocupado 
en  reunir  todos  los  víveres  que  pudiera  encontrar  para  obsequiár- 
selos, y  que  después  de  mediodía  le  enviarla  a  su  sobrino  con 
alguno  de  sus  ministros  para  establecer  la  paz.  Dióles  el  coman- 
dante las  gracias,  haciéndoles  ver  al  mismo  tiempo  un  hombre 
armado  de  punta  en  blanco,  diciéndoles  que  en  caso  que  hubiera 
de  combatir,  nos  armaríamos  tüdus  de  la  misma  manera.  K\  muro 
se  sobrecogióle  miedo  al  ver  un  hombre  armado  de  ese  modo; 
pero  el  comandante  le  tranquilizo,  asegurándole  que  nuestras  ar- 
mas eran  tan  venlnjosasa  nuestros  amigos  como  fatales  a  nues- 
tros adversarios;  que  nos  hallábamos  en  estado  de  ahuyentar  a 
todos  los  enemigos  de  nuestro  rey  y  de  nuestra  fó  con  la  misma 
^cilidad  con  que  nos  limpiábamos  con  el  pañuelo  el  sudor  de  la 
rente.  El  comandante  asumió  este  tono  orgulloso  y  amenazante 
para  que  el  moro  hiciese  de  ello  relación  al  rey. 

Efectivamente,  después  de  comer,  llegaron  a  bordo  el  sobrino 
íl  rey,  que  era  el  heredero  presuntivo  de  su  reino,  con  el  rey 
!  Massana,  el  moro^  el  gobernador  o  ministro  y  el  preboste  ma- 
^or,  con  ocho  jefes  de  la  isla,  para  contratar  con  nosotros  una 
alianza  de  paz.  El  comandante  les  recibió  con  bastante  dignidad: 
so  sentó  en  un  sillón  de  terciopelo  rojo,  ofreciendo  sillas  de  la 
misma  tela  al  rey  do  Massana  y  al  príncipe:  los  jefes  fueron  a  sen- 
tarse en  sillas  do  cuero  y  los  otros  en  esteras. 

El  comandante  hizo  preguntar  por  medio  del  intérprete  si  era 
costumbre  hacer  los  tratados  en  público,  y  si  el  príncipe  y  el  rey 
de  Massana  tenían  los  poderes  necesarios  para  concluir  un  trata- 
do de  alianza  con  él.  Se  le  contesto  que  estaban  autorizados  para 
ello  y  que  se  podia  hablar  en  público*  El  comandante  les  manifes- 
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tó  entonces  todas  las  ventajas  de  esta  alianza,  pidió  a  Dios  que  k 
conririnaso  en  el  cielo,  añadiendo  varias  otras  cosas  que  le  ím^ 
raron  el  cariño  y  el  respeto  por  nuestra  religión. 

Pregunto  si  el  rey  tenia  hijos  hombres,  a  lo  que  le  contestATOu 
que  solo  tenia  mujeres,  la  mayor  de  las  cuales  era  la  esposa  de 
su  sobrino,  que  era  en  ese  momento  su  embajador,  y  que  a  cau- 
sa de  este  matrimonio,  era  considerado  como  príncipe  heredero. 
Hablando  de  la  sucesión  entre  ellos,  se  nos  dijo  que  cuando  las 
padres  alcanzan  cierta  edad  no  se  les  guardaban  ya  consideracio- 
nes, y  que  el  mando  pasaba  entonces  a  los  hijos.  Este  discurso 
escandalizó  al  comandante,  quien  condenó  esta  costumbre,  aten- 
diendo a  quo  Dios,  que  ha  creado  el  cielo  y  la  tierra^  decía,  ha 
ordenado  expresamente  a  los  hijos  de  honrar  padre  y  madne, 
amenazando  castigar  con  el  fuego  eterno  a  los  que  trasgrediésea 
este  mandamiento;  y  para  hacerlos  sentir  mejor  la  fuerza  de  esta 
precepto  divino,  les  dijo:  «Que  estábamos  todos  igual  mentís  $ü* 
jetos  a  las  leyes  divinas,  porque  somos  todos  detcendiantes  de 
Adán  y  Eva>>;  añadiendo  otros  pasages  de  la  historia  sagrada  que 
causaron  gran  placera  estos  isleños  y  exilaron  en  ellos  el  deseo 
de  ser  instruidos  en  los  principios  de  nuestra  religión,  de  manera 
que  rogaron  al  comandante  que  les  dejara,  a  su  partida,  uno  A 
dos  hombres  capaces  de  enseñárselos,  y  a  quienes  no  se  dejaría 
de  honrar  mucho  entre  ellos.  Pero  el  comandante  les  dio  a  » 
dcr  que  la  cosa  mas  esencial  para  ellos  era  hacerse  bautiz^  »  ^ 
que  podia  ejecutarse  antes  de  su  partida;  que  él  no  podía  pafísl 
momento  dejar  entre  ellos  a  ninguno  de  la  tripulaeioUt  pero  que 
regresaría  un  dia  trayéndoles  sacerdotes  para  que  les  ¡nutrir 
en  lodo  lo  relativo  a  nuestra  religión.  Manifestaron  lo  rt  - 
que  les  era  este  discurso  y  que  recibirían  gustosos  el  1 
pero  que  antes  querían   consultar  a  su  rey  sobre  este  punlo^  B 
comandante  les  dijo  entonces  quo  tuviesen  cuidado  de  uo  i 
se  bautizar  por  el  solo  temor  que  pudiésemos  inspirar*" 
la  esperanza  de  obtener  ventajas  temporales,  porque  su  ... 
no  era  molestar  u  ninguno  de  ellos  porque  conservase  ln  le  de  sos 
IHidres,  sin  disimular,  sin  embargo,  quo  los  quo  se  hicieren  erii^ 
tianos  serian  los  mas  amados  y  mejor  tratados.  Todf  •- 
entonces  que  no  era  por  temor  ni  complaceneir»  í 


1^ 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  459 

que  querían  abrazar  nuestra  religión,  sino  por  un  movimiento  de 
su  propia  voluntad. 

El  comandante  les  prometió  en  seguida  dejarles  armas  y  una  ar- 
madura completa,  según  la  orden  que  habia  recibido  de  su  so- 
berano; advirtiéndoles,  a  la  vez,  que  era  necesario  que  bautizasen 
también  a  sus  mujeres  sin  lo  cual  debian  separarse  de  ellas  y  no 
conocerlas  carnalmente,  si  no  querían  caer  en  pecado.  Habiendo 
sabido  que  pretendían  tener  frecuentes  apariciones  del  diablo, 
que  les  infundían  gran  temor,  les  aseguró  que  si  se  hacían  cris- 
tianos, el  diablo  no  se  atrevería  a  mostrárseles  mas,  a  no  ser  en  la 
bora  de  la  muerte.  Estos  isleños,  conmovidos  y  persuadidos  de 
todo  lo  que  acababan  de  oír,  respondieron  que  tenían  plena  con- 
Qanza  en  él,  oyendo  lo  cual  el  comandante,  llorando  de  puro  con- 
movido, los  abrazó  a  todos. 

Tomó  entonces  entre  las  suyas  la  mano  del  príncipe  y  la  del 
rey  de  Massana  y  dijo  que  por  la  fé  que  tenia  en  Dios,  por  la  fi- 
delidad que  debía  al  Emperador  su  señor,  y  por  el  traje  mismo 
que  vestía,  establecía  y  prometía  una  paz  perpetua  entre  el  rey 
de  España  y  el  rey  de  Zubu.  Los  dos  embajadores  hicieron  igual 
promesa. 

Después  de  esta  ceremonia  se  sirvió  el  almuerzo  y  en  seguida 
los  indianos  presentaron  al  comandante,  de  parte  del  rey  de  Zu- 
^u,  grandes  cestas  llenas  de  arroz,  puercos,  cabras  y  gallinas, 
Bxcusándose  por  que  el  regalo  que  ofrecían  no  era  mas  digno  de 
tan  gran  personaje. 

Por  su  parte,  el  comandante  dio  al  príncipe  un  paño  blanco  de 
tela  muy  fina,  un  bonete  rojo,  algunos  hilos  de  cuentas  de  vidrio 
jr  una  taza  de  vidrio  dorado,  por  ser  el  vidrio  muy  estimado  entre 
3stos  pueblos. 

No  hizo  ningún  regalo  al  rey  de  Massana  porque  acababa 
ie  darle  una  chupa  de  Cambaya  y  algunas  otras  cosas.  Hizo  tam- 
bién presentes  a  todas  las  demás  personas  que  acompañaban  a 
os  embajadores. 

Después  que  hubieron  partido  los  isleños,  el  comandante  me 
nvió  a  tierra,  acompañado  de  otro,  para  llevar  los  presentes  des- 
[nados  al  rey,  los  cuales  consistían  en  una  chupa  de  seda  amari- 
na y  violeta,  hecha  a  la  turquesca,  un  bonete  rojo  y  algunos  hi- 


460  HERNANDO  DE  MAGALLANES 

los  de  cuentas  de  cristal,  puesto  todo  en  un  plato  de  plaia^  con 
dos  tazas  de  vidrio  dorado  que  llevábamos  en  la  mano. 

Al  llegar  a  la  ciudad,  encontramos  al  rey  en  su  palacio,  acom- 
pañado de  un  gran  cortejo.  Estaba  sentado  en  el  suelo  sobre  un 
tapeto  de  palmera;  desnudo,  sin  mas  que  un  pedazo  de  tela  de 
algodón  que  le  cubría  sus  partos  naturales,  un  velo  bordado  con 
aguja  al  rededor  de  la  cabeza,  un  collar  de  gran  precio  al  cuello, 
y  en  las  orejas  dos  grandes  anillos  de  oro  circundados  de  piedras 
preciosas.  Era  pequeño,  obeso,  y  estaba  pintado  de  diferentes 
maneras,  por  medio  del  fuego.  Gomia  en  el  suelo,  sobre  otra  es- 
tero, huevos  de  tortuga  puestos  en  dos  platos  de  porcelana,  tenien- 
do delante  de  sí  cuatro  cántaros  llenos  dh  vino  de  palmera,  cu- 
biertos con  yerbas  odoríferas.  En  cada  uno  de  los  cántaros  habia 
un  tubo  de  caña,  por  medio  del  cual  bebia. 

Después  que  hubimos  saludado  al  rey,  el  intérprete  le  expresó 
que  el  comandante,  su  amo,  le  agradecia  el  regalo  que  acababa 
de  hacerle,  enviandole  en  retorno  algunos  objetos,  no  como  re- 
compensa, sino  como  testimonio  sincero  de  la  amistad  que  con  él 
acababa  de  contraer.  Después  de  este  preámbulo,  le  vestimos  la 
chupa,  le  colocamos  en  la  cabeza  el  bonete  y  le  presentamos  los 
domas  regalos  que  llevábamos  para  él. 

Antes  (lo  ofrooorlo  las  tazas  do  vidrio,  yo  las  bajaba  y  las  levan- 
tal)a  ílolanto  do  mí,  movimientos  quo  ol  rey  imitó  al  recibirlas.  En 
seguida  nos  liizo  [)rol)ar  los  Iniovos  y  beber  de  su  vino  por  medio 
do  los  tubos  (lo  (juo  so  servia.  Mióntras  oomiamos,  los  que  habian 
oslado  a  bordo  lo  rofi rieron  todo  lo  ([ue  ol  comandante  los  habia 
dioho  toí*anlo  ala  paz  y  la  manera  como  los  habia  exhortado  a 
quo  abrazasen  ol  cristianismo. 

KI  roy  quiso  también  darnos  do  cenar,  poro  nos  excusamos  y 
nos  despedimos  do  ól.  El  príncipe,  su  yerno,  nos  condujo  a  su 
propia  morada,  donde  encontramos  a  cuatro  jóvenes  que  se  ejer- 
citaban en  la  músi(»a:  una  tocaba  un  tambor  parecido  a  los  nues- 
tros, poro  colocado  en  tierra;  otra  tenia  a  su  lado  dos  timbales 
y  on  cada  mano  una  especio  do  clavija  o  pequeño  martillo,  cuya 
oslromidad  estaba  guarnecida  de  tela  de  palmera,  con  el  cual 
golpeaba  ya  sobre  el  uno  ya  sobro  el  otro;  la  tercera  tocaba  de 
la  misma  manera  sobre  un  gran  timbal;  y  la  cuarta  tenia  en  la 
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ahí  para  comerciar  por  mayor.  Esto  pueblo,  que  es  amigo  de 
justicia,  usa  pesos  y  medidas.  Hacen  las  balanzas  do  un  pedí 
de  palo,  sostenido  hacia  el  medio  poruña  cuerda,  y  de  un  b 
está  el  platillo  do  la  balanza  atado  a  un  estremo  del  fiel  por  t 
pequeñas  cuerdas,  y  en  el  otro  hay  una  pesa  de  plomo  que  oqut 
vale  al  peso  del  platillo.  Del  mismo  lado  se  añaden  las  pesas,  qoi 
representnn  libras,  medins  libras,  tercios,  ele,  colocando  sok 
el  platillo  las  especies  que  se  quiere  pesar*  Poseen  también 
didas  de  longitud  y  de  capacidad. 

Estos  isleños  son  dados  al  placer  ya  la  ociosidad.  Hemof 
contado  la  manera  cómo  las  jóvenes  tocan  los  timbales;  úi 
también  una  especie  de  gaita^  que  se  asemeja  muehf»  n  1;»  ni 
Ira  y  que  llaman  subin. 

Hacen  sus  casas  de  postes,  tablas  y  cañas,  y  tienen  cuartos  co- 
mo los  nuestros;  y  hallándose  en  alto,  queda  debajo  un  vacío  qü« 
sirvo  de  gallinero  y  de  establo  para  los  puercos^  cabras  y  gallinas. 

Se  nos  refirió  que  había  en  estos  mares  pájaros  negros,  pftf^ 
cidos  a  cuervos,  que,  cuando  las  ballenas  aparecen  en  la  superficie 
del  agua,  esperan  que  abran  la  boca  para  lanzarse  dentro,  }*méñ 
directamente  a  arrancarles  el  corazón,  que  se  van  a  comer  ]q| 

La  sola  prueba  que  nos  dieron  de  esto  hecho,  fué  que  suele 
se  el  pájaro  negro  comiendo  el  corazón  de  la  ballena,  y  que  a  ésU 
se  le  encuentra  muerta  sin  el  corazón.  Anadian  que  este  pájaro 
se  llama  lagan^  que  tiene  el  pico  dentado  y  la  epidermis  uegn, 
pero  que  su  carne  es  blanca  y  buena  para  comer. 

El  dia  viernes  abrimos  nuestro  almacén  y  expusimos  loito 
nuestras  mercaderías,  que  los  isleños  miraban  con  admiración. 
Por  el  bronce,  el  fierro  y  demás  mercaderias  pesadas,  uosdakin 

oro;  nuestras  bugerías  y  otras  menudencias  se  ramb¡a^ " 

arroz,  puercos,  cabras  y  algunos  comestibles.  Nos  daban  dir  ^ 
de  oro,  cada  una  del  valor  de  ducado  y  medio,  por  catorce  libnt 
de  fierro.  El  comandante  prohibió  que  se  mostrase  demasiad^ 
estimación  por  el  oro,  sin  cuya  orden  cada  marinero  habría 
dido  todo  lo  que  poseia  para  procurarse  este  metal   In  nih'  h 
arruinado  para  siempre  nuestro  comercio. 

Habiendo  prometido  el  rey  a  nuestro  comandante  abrazar  k 
religión  cristiana,  se  habia  fijado  para  que  luviese  lugar  e*Uií*t- 
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ímoaia  el  dia  domingo  catorce  de  Abril.  Con  csle  objolo,  en  la 
que  ya  habíamos  consagrado,  so  levantó  un  eadalzo^  ador- 
nado con  tap¡<*es  y  hojas  de  palma.  Bajamos  a  ti**rra  en  númoro 
de  cuarenta,  roerá  de  dos  hombres  armados  de  punta  en  blanco 
(ti6  precedían  la  real  Viandera. 

En  ol  momento  on  que  pusimos  pié  en  tierra,  las  naves  hicieron 
|tia  descarga  general  de  artillería,  lo  que  no  dej(S  de  atemorizar 
los  isleños.  Abrazáronse  el  rey  y  el  comandante.  Subimos  al  ca- 
dalzo,  dunde  se  habían  colocado  puní  ellos  dos  sillas  de  lerciopelu 
negro  y  azul.  Los  jefes  de  los  isleños  se  sentaron  en  cojines  y  los 
restantes  en  esteras. 
Entonces  el  comandante  hizo  decir  al  rey  que,  entre  las  otras 
miajas  deque  iba  a  gozar  hacióndose  cristiano,  tendría  la  do  ven- 
br  mas  fácilmente  a  sus  enemigos:  a  lo  cual  respondió  el  rey  quo 
islaba  do  hacerse  cristiano  aun  sin  este  motivo,  pero  que  ha- 
la tenido  grandísimo  placer  en  poder  hacerse  respetar  da  ci^r* 
v«í  jefes  do  la  isla  que  rohusadan  sometérsele  alegando  que  eran 
hombres  como  él,  y  que  así  no  querían  obedecerle.  Habiéndolos 
h(K5ho  llamar  el  comandante  les  significó  por  medio  del  intérpro- 
que  si  no  obedecían  al  rey  como  a  su  soberano,  los  haría  ma- 
ir  a  lodos  y  daría  sus  bienes  al  rey:  por  lo  cual  todos  los  jefes 
rometieron  reconocer  su  autoridad. 

El  comandante,  por  su  parlo,  aseguró  al  rey  que  a  su  regreso 

España,  vendría  con  fuerzas  mucho  mas  considerables  y  quo 

haria  el  monarca  mas  poderoso  de  estas  islas:  recompensa  que 

reia  le  era  debida  por  ser  el  primero  que  abrazaba  la  religión 

ristiana 

E!  rey,  levantando  las  manos  del  cielo,  le  dio  las  gracias,  rogán- 
dole con  instancia  que  le  dejase  alguno  de  los  nuestros  para  que 
le  instruyesen  en  los  misterios  y  deberes  de  la  religión  cristiana: 
lo  que  el  comandante  prometió  ejecutar,  pero  a  condición  de  que 
Bú  le  confiasen  dos  de  los  hijos  de  los  principales  de  la  isla  para 
conducirlos  con  él  a  España,  donde  aprenderían  la  lengua  caste- 
llana para  que  a  su  regreso  pudiesen  dar  una  idea  de  lo  que  allí 
lubiesen  visto. 
Después  de  haber  plantado  una  gran  cruz  en  medio  de  la  plaza, 
publicó  un  bando  para  que  quienquiera  que  desease  abrazar 
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lamna  de  piedra  para  manifestar  el  endurecimiento  de  sus  cora- 
zonesj     . 

El  comandante  bajaba  á  tierra  todos  los  dias  para  oir  misa,  á  la 
cual  concurrían  también  muchos  de  los  nuevos  cristianos,  á  quie- 
nes se  hacia  una  especie  de  catecismo  y  se  les  esplicaban  algunas 
de  las  verdades  de  nuestra  religión. 

Un  dia  vino  también  á  misa  la  reina,  rodeada  de  toda  su  pom- 
pa, precedida  por  tres  jóvenes  que  llevaban  en  las  manos  tres  de 
sus  sombreros:  vestia  un  traje  blanco  y  negro  y  un  gran  velo 
de  seda  con  listas  de  oro  que  le  cubría  la  cabeza  y  los  hombros; 
la  acompañaban  varias  mujeres,  cuyas  cabezas  se  veian  adorna- 
das con  un  pequeño  velo  debajo  del  sombrero:  todo  el  resto  de 
sus  cuerpos  y  aun  sus  pies  estaban  desnudos,  usando  solo  un 
pequeño  taparabo  de  tela  de  palmera  para  cubrir  sus  partes  na- 
turales. Los  cabellos  los  llevaban  esparcidos.  La  reina,  después  de 
haber  hecho  la  reverencia  al  altar,  se  sentó  sobre  un  cojin  de 
seda  bordado,  habiéndola  el  comandante  rociado,  tanto  á  ella  co- 
mo á  las  mujeres  de  su  séquito,  con  agua  de  rosas  almizclada, 
olor  que  agrada  muchísimo  a  las  mujeres  de  este  país. 

A  fin  de  que  el  rey  fuese  mas  respetado  y  mejor  obedecido  de 
lo  que  lo  era,  el  comandante  hizo  que  un  dia  viniese  á  misa,  ves- 
tido con  su  traje  de  seda,  disponiendo  que  fuesen  también  sus 
dos  hermanos,  llamado  el  uno  Bondora,  que.era  el  padre  del  prín- 
cipe, y  el  otro  Cadaro,  con  otros  varios  jefes,  llamados  Simiut,  Si- 
buaya,  Sisacay,  etc,  a  quienes  exigió  juramento  de  obedecer  al 
rey,  después  de  lo  cual  todos  le  besaron  la  mano. 

A  continuación  el  comandante  hizo  jurar  al  rey  deZubu  que  es- 
taría sometido  y  seria  fiel  al  Rey  de  España,  después  de  lo  cual, 
poniendo  su  espada  delante  de  la  imagen  do  Nuestra  Señora,  de- 
claró al  rey  que  habiendo  hecho  semejante  juramento,  debia 
morir  antes  de  faltar  a  él,  y  que  él  mismo  estaba  presto  á  perecer 
mil  veces  antes  que  faltar  al  juramento  que  habia  hecho  por  la 
imagen  de  Nuestra  Señora,  por  la  vida  del  Emperador,  su  señor 
y  por  su  propio  hábito. ^  Le  obsequió  en  seguida  una  silla  de 
terciopelo,  diciéndole  que  dondequiera  que  fuese,  la  hiciese  llevar 

1  El  hábito  de  Santiago. 
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delante  de  sí,  por  uno  de  sus  jefes,  indicándole  la  manera  cómo 
debía  conducirse  para  esto. 

Prometiólo  el  rey  cumplir  exactamente  todo  lo  que  acababa  de 
encargarle,  y  para  darle  un  testimonio  de  afecto  a  su  persona,  le 
obsequio  algunas  alhajas,  consistentes  en  dos  pendientes  de  oro 
bastante  grandes,  dos  brazaletes  del  mismo  metal  páralos  brazos, 
y  otros  dos  para  los  pies,  todos  adornados  de  pedrerías. 

Estos  anillos  constituyen  el  mas  hermoso  adorno  de  los  reyes 
de  estos  países,  que  andan  siempre  desnudos  y  sin  calzado,  sin 
llevar,  como  lo  he  dicho  ya,  mas  vestido  que  un  pedazo  de  género 
que  les  desciendo  desde  la  cintura  hasta  las  rodillas.  ; 

El  comandante,  que  habia  ordenado  al  rey  y  a  todos  los  nuevos 
cristianos  que  quemasen  sus  ídolos,  lo  que  todos  habían  prone- 
tido  ejecutar,  viendo  que  no  solamente  los  conservaban  todavía, 
sino  que  aun  les  ofrecían  sacrificios  de  cosas  de  comer,  según  su 
uso  antiguo,  se  quejo  por  ello  altamente  y  los  reprendió.  No  tra- 
taron de  negar  el  hecho,  poro  creyeron  excusarse  diciendo  que  no 
hacían  esos  sacrificios  por  ellos  mismos,  sino  por  un  enfermo  á 
quien  esperaban  que  los  ídolos  devolviesen  la  salud.  El  enfermo 
era  el  hermano  del  príncipe,  considerado  como  el  hombre  de  mas 
juicio  y  mas  valiente  de  la  isla;  hallándose  tan  enfermo  que  hacia 
cuatro  (lias  á  (\\w  habia  [)('nl¡(l(>  ya  el  uso  do  la  [)alal)ra. 

llai)iíMi(io  oído  osto  ol  coinandantí^  y  animado  do  un  santo  Ho, 
dijo  ([lio  si  tíMiian  vonladora  lo  oii  J(*su(TÍsto,  quemasen  toflos  sus 
ídolos  ('»  hioios(»n  bautizar  al  oiifi^rnio;  añadiendo  que  estaba  tan 
ooiivonoido  dí^  lo  (juo  d(M'ia,  qui^  (»onsontia  on  perder  su  cabozn  si 
lo  (juo  proniotiíi  no  so  v(M'ili(^al)a  í»n  ol  acto.  Habiendo  asegurado 
ol  roy  (\\w  asoiiüa  á  todo,  hiclinos  onlcHioos,  con  la  mayor  pompa 
(¡uo  nos  fuí''  posible,  una  jírooosion  (l(»sdo  (»1  si  lio  on  que  nos  hallába- 
mos hasta  la  casa  dol  onformo,  á  (jiiion  onoontramos  ofoctivamf^ii- 
to  en  un  estado  tan  lastimoso  quo  ni  si(juiera  podía  hablar  ni  mo- 
vors(».  Hiuitiz/nnoslo  junto  con  dos  do  sus  mujeres  y  diez  hijos,  y 
pn^guntándolo  on  so{;ui(la  ol   ooniandante  C(jmo  se  hallaba,  ros- 
pondic)  ropontinamonto  (|uo,   «gracias  ú  Nuestro  Sefior,  se  sentía 
bien.  Fuimos   todos    l(*stigos   pr(»soncial(»s   do   esto    milagro.  El 
oai)itan  os{)ooiahnonto  li'il)ut(')  jz:raoias  á  Dios.  Proj)in()  al  prínei- 
pe  unab(d)i(la  rofn^soanlo  y  oontiini(')  (Miviándosela  lodos  los  días 
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hasta  que  quedó  completamente  restablecido,  remitiéndole  al  mis- 
mo tiempo  un  colchón,  sábanas,  una  frazada  amarilla  de  lana  y 
una  almohada. 

Al  quinto  dia,  el  enfermo,  perfectamente  sano,  se  levantó.  Su 
primer  cuidado  fué  hacer  quemar  delante  del  rey  y  á  presencia 
de  todo  el  pueblo,  un  ídolo  que  estaba  en  gran  veneración  y  que 
guardaban  cuidadosamente  en  su  casa  algunas  viejas.  Quiso  tam- 
bién derribar  varios  templos  situados  a  la  orilla  del  mar,  donde  el 
pueblo  se  reunia  para  comer  la  carne  consagrada  a  los  ídolos. 
Todos  los  habitantes  aplaudieron  estos  hechos,  proponiéndose  ir 
á  destruir  todos  los  ídolos,  aun  los  que  estaban  en  la  casa  del  rey, 
gritando  al  mismo  tiempo:  «¡Viva  Castilla!!»  en  honor  del  Rey  de 
España. 

Los  ídolos  de  esta  nación  son  de  palo,  cóncavos  ó  huecos  por 
detras;  tienen  abiertos  los  brazos  y  las  piernas  y  los  pies  vueltos 
hacia  arriba,  y  un  rostro  grande,  con  cuatro  dientes  muy  gruesos, 
parecidos  á  los  de  jabalí.  Jencralmente  son  todos  pintados. 

Y  ya  que  acabo  de  hablar  de  ídolos,  contaró  a  V.  S.  algunas  de 
sus  ceremonias  supesticiosas,  una  de  las  cuales  es  la  bendición 
del  cerdo.  Comienzan  estas  ceremonias  por  hacer  sonar  enormes 
timbales;  traen  en  seguida  tres  grandes  platos,  dos  de  los  cuales 
llenan  con  pescado  asado  y  con  dulces  de  arroz  y  millo  cocido, 
envuelto  en  hojas,  y  en  el  otro  so  ven  géneros  de  tela  de  Cam- 
baya  y  dos  bandas  de  tela  de  palmera.  Estienden  en  el  suelo  una 
de  estas  sábanas  de  tela  y  entonces  se  acercan  dos  viejas  que  traen 
en  la  mano  cada  una,  una  gran  trompeta  de  caña.  Colócanse  sobre 
la  sabana,  hacen  una  salutación  al  sol,  y  se  envuelven  con  los 
otros  géneros  que  están  en  el  plato.  Una  de  las  dos  viejas  se  cu- 
bre la  cabeza  con  un  pañuelo  que  ata  sobre  su  frente,  de  mane- 
ra que  forma  dos  cuernos,  y  cojiendo  en  las  manos  otro  pañuelo, 
baila  y  toca  al  mismo  tiempo  la  trompeta,  invocando  de  cuando 
en  cuando  al  sol.  La  otra  vieja  toma  una  de  las  bandas  de  tela 
de  palmera,  baila  y  toca  igualmente  su  trompeta,  y  volviéndose 
hacia  el  sol,  le  dirige  algunas  palabras.  La  otra  coje  entonces  la 
otra  banda  de  tola  de  palmera,  arroja  el  pañuelo  que  tenia  en  la 
mano,  y  ambas  tocan  juntas  sus  trompetas,  bailando  durante 
largo  espacio  alrededor  del  cerdo,  que  permanece  atado  y  tendido 
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en  tierra.  Durante  este  tiempo,  la  primera  habla  al  sol  con  una 
voz  ronca,  en  tanto  que  la  otra  le  responde.  Después  de  esto  se 
ofrece  un  vaso  de  vino  á  la  primera,  que  lo  toma,  sin  cesar  de 
bailar  y  de  dirigirse  al  sol.  Se  lo  acerca  cuatro  ó  cinco  vécesela 
boca,  fingiendo  que  quiere  beber,  pero  el  líquido  lo  desparrama 
sobre  el  corazón  del  cerdo.  Devuelve  en  seguida  la  taza  y  enton- 
ces le  pasan  una  lanza,  que  agita,  siempre  bailando  y  hablando, 
y  la  endereza  varias  veces  contra  el  corazón  del  cerdo,  al  que  al  fin 
atraviesa  de  parte  á  parte,  con  un  golpe  rápido  y  bien  dirigido. 
Tan  luego  como  retira  la  lanza  de  la  herida,  cierran  ésta  y  la  cu- 
ran con  yerbas  medicinales.  Durante  todas  estas  ceremonias  per- 
manece alumbrada  una  antorcha,  que  la  vieja  que  ha  herido  al 
cerdo,  coje  y  mete  en  su  propia  boca  para  apagarla.  La  otra  vieja 
humedece  el  extremo  de  su  trompeta  en  la  sangre  del  cerdo,  coa 
la  cual  va  tocando  y  ensangrentando  la  frente  de  los  asistentes, 
comenzando  por  su  marido;  pero  no  se  dirigió  a  nosotros.  Con- 
cluido esto,  las  dos  viejas  se  desvisten,  comen  dé  lo  que  se  habia 
traido  en  los  dos  platos  primeros,  invitando  a  que  coman  con  ellas 
a  las  mujeres  y  nó  a  los  hombres.  Se  depila  en  seguida  al  cerdo 
al  fuego,  sin  que  jamas  coman  de  este  animal,  antes  de  que  haya 
sido  purificado  de  esta  manera.  Solo  las  viejas  pueden  practicar 
dicha  ceromonia. 

A  la  muerto  d(>  uno  do  sus  jofos,   so  vorincan  también  ceremo- 
nias extrañas,  s(^gnn  yo  mismo  lio  podido  vorlo.  Las  mujeres  mas 
rospoladas  dol  lu¡,^'ir  so  dirigen  a  la  casa  del  muerto,  en  me- 
dio do   la  eual  está  oolooado  ol   eadíiv(^r,    dentro  do  una  caja, 
ídrodí^dor  do.  la  cual  tienden  (Mierdas  para  formar  una  especio 
do  recinto.  Y  atan   a  estas  cuerdas  ramas  do  árboles,  y  en  me- 
dio de  estas  ramas,  so  cuelgan  t(?las  de  algodón,  en  forma  de  pa- 
bellón, bajo  las  cuales  toman  asiento  las  mujeres  de  que  acabo 
de  hablar,  (aibiortas  con  un  trapo  blanco,  y  teniendo  cada  una 
una  sirviente  a  su  lado  que  las  refresque  con  un  abanico  de  pal- 
mera. Las  domas  mujeres  están  sentadas  al  rededor  de  la  pieza 
con  un  aire  triste,  y  uñado  ellas  con  un  cuchillo  corta  poco  a  poco 
los  cabellos  dol  muerto.  Otra  que  ha  sido  la  esposa  principal  (por- 
que aunque  un  hombro  pueda  tenor  tantas  mujeres  como  le  plaz- 
ca, una  sola  es  la  principal)  so  tiendo  sobre  él  de  tal  manera  que 
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su  boca,  i5us  manos  y  sus  píes,  sobre  la  boca,  Jas  manos 
iés  del  muerto.  Ea  tanto  que  la  primera  corla  los  cabellos,  ésta 
lora*  canlando  cuando  se  detiene  la  primera.  Por  todo  el  urabilo 
lio  la  pieza  se  ven  vasos  de  porcelana  con  fuego,  en  los  cuales,  de 
tiempo  en  tiempo,  echan  mirra,  estoraque  y  benjuí,  que  esparcen 
una  fragancia  muy  agradable.  Esta  ceremonia  se  continúa  duran- 
le  cinco  ó  seis  diaá,  en  los  cuales  uo  se  saca  el  cadáver  de  la  casa, 
por  lo  cual  creo  que  tienen  cuidado  de  embalsamarle  para  que  no 
se  corrompa,  Al  fin  se  le  en  tierra  en  el  mismo  cajón,  que  cierran 
con  clavijas  de  madera,  coloe¿indole  en  el  cementerio,  que  es  un 
local  cerrado  con  tablas. 

Se  nos  aseguró  que  diariamente,   un  pájaro  negro,  del  tama- 
ño de   un   cuervo,  venia  durante  la  noche  a  posarse  sobre  las 
casas,  infundiendo  con  sus  gritos  miedo  a  los  perros,  que  se  ponían 
aahullar  todos  mientras  no  venia  el  alba.  No  se  nos  quiso  jamas 
decir  la  causa  do  esto  fenómeno  de  que  todos  fuimos  testigos* 
Consignaré  otra  observación  acerca  de  sus  extrañas  costumbres. 
He  dicho  ya  que  estos  Indígenas  andan  completamente  desnudos, 
sin  mas  que  una  lira  de  palmera  que  les  cubre  sus  órganos  ge- 
nitales. Todos  los  hombres,  tanto  jóvenes  como  viejos^  llevan  el 
prepucio  cerrado  con  un  pequeño  cilindro  de  oro  ó  de  estaño,  del 
grueso  de  una  pluma  de  ganso,  que  lo  atraviesa  de  alto  abajo, 
dejando  al  medio  una  abertura  para  el  paso  de  la  orina,  y  guar- 
necido en  lus  dos  estreñios  de  cabezas  parecidas  a  las  de  nuestros 
clavos  grandes,  los  cuales  también,  a  veces,  se  ven  herizadoscon 
puntas  en  forma  de  estrellas.  Me  aseguraron  que  no  so  quitaban 
jamas  esta  especie  de  adorno,  aun  durante  el  coilo;  que  eran  sus 
mujeres  las  que  querían  eso,  siendo  ellas  las  que  preparaban  de 
este  modo  desde  la  infancia  a  sus  hijos;  pero  lo  que  hay  de  cierto 
es  que,  a  pesar  de  tan  extraño  aparato,  todas  las  mujeres  nos  pre- 
ferian  a  sus  maridos.  ..... 

No  faltan  víveres  en  esta  isla:  ademas  de  los  animales  que 
he  nombrado  ya,  existen  perros  y  gatos  que  se  comen.  Cre- 
ce también  arroz,  millo,  panizo  y  maíz,  naranjas,  limones, 
caña  de  azúcar,  cocos,  cidras,  ajos,  jengibre,  miel  y  otros 
producios.  Hacen  vino  de  palma  y  hay  también  oro  en  abnn- 
duneiá. 
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Cuando  alguno  de  nosotros  bajaba  a  tierra,  ya  fuese  de  dia  ó 
de  noche,  encontraba  siempre  indígenas  que  lo  invitaban  a  comer 
y  a  beber.  Gomen  sus  guisados  a  medio  cocer,  en  estremo  sala- 
dos, lo  que  les  incita  a  beber  mucho,  y  en  efecto  beben  muy  a 
menudo,  sorbiendo  por  medio  de  tubos  de  caña  el  vino  contenido 
en  los  vasos.  Gastan  ordinariamente  en  comer  cinco  ó  seis  horas. 

En  esta  isla  hay  varias  aldeas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  al- 
gunos personajes  respetables  que  hacen  de  jefes.  Hé  aquí  los 
nombres  de  las  aldeas  y  de  sus  respectivos  jefes:  Cingapola,  sos 
jefes  son:  Gilaton,  Giguibucan,  Gimaninga,  Gimaticat,  Gicanbol; 
— Mandani,  que  tiene  por  jefe  a  Ponvaan; — Lalan,  cuyo  jefe  es 
Seten; — Lialutan,  que  tiene  por  jefe  a  Japau; — Lubucin,  cuyo  jefe 
es  Gilumai.  Todas  estas  aldeas  estaban  bajo  nuestra  obediencia  y 
nos  pagaban  una  especie  de  tributo. 

Gerca  de  la  isla  de  Zubu  hay  otra  llamada  Matan,  que  posee 
un  puerto  del  tnismo  nombre,  donde  anclaban  nuestras  naves. 
La  principal  aldea  de  esta  isla  se  llama  también  Matan,  cuyos  je- 
fes eran  Zula  y  Gilapulapu.  En  esta  isla  era  donde  estaba  situada 
la  aldea  de  Bulaya,  que  quemamos. 

Viernes  26  do  Abril,  Zula,  uno  de  los  jefes  de  la  isla  de  Matón, 
remitió  al  comandante,  con  uno  de  sus  hijos,  dos  cabras,  con  en- 
cargo do  (l(»(nrle  quo  si  no  lo  onviaba  lodo  lo  qno  lo  había  prome- 
tido, no  ora  culpa  suya  sino  do!  otro  jofo  llamado  Gilapulapu,  que 
no  quería  roconooor  la  autoridad  dol  roy  do  España;  poro  que  si 
a  la  nocho  siguionte  quoria  dospachar  on  su  auxilio  una  chalupa 
con  hombros  armados,  so  eompromotia  a  batir  y  subyugar ontera- 
moiito  a  su  rival. 

Gon  osto  nionsago,  el  comandante  so  resolvió  a  ir  allí  on  perso- 
na con  tros  chalupas,  y  aunque  lo  rogamos  quo  no  fuese,  nos 
respondió  ({uo,  como  buen  pastor,  no  dobia  abandonar  su  re- 
baño. 

Partimos  a  media  nocho,  provistos  do  coraza  y  do  casco,  en  nú- 
mero do  sosonla,  el  roy  cristiano,  ol  prínci|)o  su  yerno  y  varios  jefes 
do  Zubu,  con  cierto  número  do  hombres  armados  quo  nos  si^ruie- 
ronon  veinte  (')  treinta  balaiigayos;  y  habiendo  llegado  a  Matan  tres 
horas  ánttís  de  c[uo  aclarase,  ol  comandante  resolvió  no  atacar, 
sino  que  envió  a  tierra  al  moro  para  que  dijese  a  Gilapulapu  y  a 
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los  suyos  que  si  querían  reconocer  la  soberanía  del  rey  de  España, 
obedecer  al  rey  cristiano  de  Zubu,  y  pagar  el  tributo  que  acababa 
de  pedírseles,  serian  considerados  como  amigos,  y  que  en  caso 
contrario,  conocerían  la  fuerza  de  nuestras  lanzas.  Los  isleños  no 
se  amedrentaron  con  nuestras  amenazas,  respondiendo  que  te- 
nian  también  lanzas,  aunque  solo  de  cañas  puntiagudas  y  estacas 
endurecidas  al  fuego. 

Pidieron  solo  que  no  se  les  atacase  durante  la  noche  porque 
con  los  refuerzos  que  esperaban  se  habían  de  hallar  en  mayor 
número:  lo  que  decían  maliciosamente  para  animarnos  a  que  los 
atacásemos  inmediatamente,  con  la  esperanza  de  que  caería 
mos  en  los  fosos  que  habían  escavado  entre  la  orilla  del  mar  y 
sus  casas. 

Esperamos  efectivamente  el  día  y  saltamos  entonces  en  tierra  con 
el  agua  hasta  los  muslos,  no  habiendo  podido  aproximarse  las  cha- 
lupas a  la  costa  a  causa  de  las  rocas  y  délos  bajíos.  Éramos  en  todo 
cuarenta  y  nueve  hombres,  habiendo  dejado  once  a  cargo  de  las 
chalupas,  y  siéndonos  preciso  marchar  algún  tiempo  en  ol  agua 
entes  de  poder  ganar  tierra. 

Encontramos  a  los  isleños  en  número  de  mil  quinientos, 
formados  en  tres  batallones,  que  en  el  acto  se  lanzaron  sobre  no- 
sotros con  un  ruido  horrible,  atacándonos  dos  por  el  flanco  y  uno 
por  el  frente.  Nuestro  comandante  dividió  entonces  su  tropa  en 
dos  pelotones:  los  mosqueteros  y  los  ballesteros  tiraron  desde 
lejos  durante  media  hora  sin  causar  el  menor  daño  a  los  enemi- 
gos, o  al  menos  muy  poco,  porque  aunque  las  balas  y  las  flechas 
penetrasen  en  sus  escudos,  formados  de  tablas  bastante  delgadas, 
y  aun  algunas  veces  los  herían  en  los  brazos,  eso  no  les  detenía, 
porque  tales  heridas  no  les  producían  una  muerte  instantánea, 
según  se  lo  tenían  imajinado,  y  aun  con  eso  se  ponían  mas  atre- 
vidos y  furiosos. 

Por  lo  demás,  fiándose  en  la  superioridad  del  número,  nos 
arrojaban  nubes  de  lanzas  de  cañas,  de  estacas  endurecidas  al 
fuego,  piedras  y  hasta  tierra,  de  manera  que  nos  era  muy  difícil 
defendernos.  Hubo  aun  algunos  que  lanzaron  estacas  enhastadas 
contra  nuestro  comandante,  quien  para  alejarlos  ó  intimidarlos, 
dispuso  que  algunos  de  los  nuestros  fuesen  a  incendiar  sus  caba- 
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fía8,  lo  qá6  ejecutaron  en  el  acto  La  vista  de  las  llamas  los 
paso  mas  feróCHís  y  encarnizados;  algunos  aun  ocurrieron  al 
lugai^  del  incendio,  que  devoró  veinte  ó  treinta  casas,  y  mata- 
ron en  el  sitio  a  dos  de  los  nuestros.  Su  número  parecía  aumen- 
táis tanto  comoia  impetuosidad  con  que  se  arrojaban  contra  no- 
sotros. 

Una  flecha  envenenada  vino  a  atravesar  una  pierna  al  coman- 
dante, quien  inmedialamonte  ordenó  que  nos  retirásemos  tcnüi- 
ménte  y  en  buen  orden;  poro  la  mayor  parte  de  los  nuestros  lomó  * 
precipitadamente  la  fuga,  do  modo  que  quedamos  apenas  siete  ú 
ocho  con  nuestro  jere. 

Habiendo  notado  los  indígenas  que  sus  tiros  no  nos  hacían  da- 
ño alguno  cuando  los  dirijian  &  nuestras  cabezas  ó  cuerpos,  a 
causa Ide  nuestra  armadura,  pero  que  teníamos  sin  defensa  las 
piernas^  en  adelante  solo  díríjioron  a  éstas  sus  ílechas,  sus  lanzas 
y  sus  piedraSy¿en  tal  cantidad  que  na  nos  fué  posible  resistir*  Las 
bombardas  que  teníamos  en  las  chalupas  no  nos  servían  de  mida 
a  causado  que  los  bajíos  no  permitía  a  los  artilleros  aproximarse 
a  nosotros. 

Siempre  combatiendo  nos  retiramos  poco  a  poco,  y  eslábaraoi 
ya  a  la  distancia  de  un  tiro  de  ballesta,  teniendo  el  agua  hn^Ui  Im 
rodillas,  cuando  ios  isleños  que  nos  seguían  siempre  de  cerca, 
empezaron  de  nuevo  el  combate,  arrojándonos  hasta  cinco  ó  seis 
veces  la  misma  lanza. 

Como  conocían  a  nuestro  comandante,  dirijian  principalmente 
los  tiros  hacia  él,  de  suerte  que  por  dos  veces  le  hicieron  saltar 
el  casco  de  la  cabeza;  sin  embargo,  no  cedió,  combatiendo  noso- 
tros a  su  lado  en  reducido  número.  Esta  lucha  tan  desigual  duró 
cerca  de  una  hora.  Un  isleño  logró  al  fin  dar  con  el  extremo 
de  su  lanza  en  la  frente  del  capitán,  quien,  furioso,  le  atravesó 
con  la  suya,  dejándosela  en  el  cuerpo.  Quiso  entonces  sacar  su 
espada,  pero  le  fué  imposible  a  causa  de  que  tenia  el  brazo  dere- 
cho gravemente  herido.  Los  indígenas  que  lo  notaron,  se  dirijie- 
ron  todos  hacia  él,  habiéndole  uno  de  ellos  acertado  un  tan  gran 
sablazo  en  la  pierna  izquierda  que  cayó  de  bruces:  en  el  mismo 
instante  los  isleños  se  abalanzaron  sobre  él.  Así  fué  como  pereció 
nuestro  guia,  nuestra  lumbrera  y  nuestro  sosten.  Guando  cayó  y 
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dfe  vio  rendido  por  los  enemigos,  se  volvió  varias  veces  hacia  no- 
sotros para  ver  si  habíamos  podido  salvarnos.  Como  no  había 
ninguno  de  nosotros  que  no  estuviese  herido,  y  como  nos  hallába- 
os lodos  en  la  imposibilidad  de  socorrerlo  ó  de  vengarle,  nos 
rijimos  en  el  aclo  a  las  chalupas  que  estaban  a  punto  de  partir. 
Fué  así  como  debimos  la  salvación  a  nuestro  comandante,  porque 
en  el  instante  en  que  pereció,  todos  los  isleños  se  dirijicron  al  si- 
lio  en  que  habia  caído. 

Kl  rey  cristiano  habria  podido  socorrernos  y  sin  duda  lo  habria 
hecho,  mas  el  comandante,  lejos  de  preveer  lo  que  acababa  de 
suceder,  tan  luego  como  puso  pié  en  tierra  con  los  suyos,  le  or-^ 
denó  que  no  se  moviese  de  su  balangay  y  que  permaneciese  como 
mero  espectador  del  combate.  Cuando  le  vio  sucumbir  lloró  amar- 
mente. 

ero  la  gloria  de  Magallanes  sobrevivirá  a  su  muerte-  Estaba 
rnado  de  todas  las  virtudes,  mostrando  siempre  una  constan- 
inquebrantable  en  medio  de  las  mas  terribles  adversidades, 
bordo  se  condenaba  a  privaciones  mas  grandes  que  cualquiera 
os  de  la  tripulación, 

ersado  como  ninguno  en  el  conocimiento  de  las  cartas  nauli- 
s,  poseía  a  la  perfección  el  arte  de  la  navegación,  como  lo  pro- 
bó dando  la  vuelta  al  mundo,  que  nadie  antes  que  él  habia  osado 
.tentar. 

¡sta  desgraciada  batalla  se  libró  el  27  de  abril  de  1521,  en  un 
ado,  dia  que  el  comandante  habia  elejido  porque  lo  tenia  en 
ticular  devoción.  Perecieron  con  él  ocho  de  los  nuestros  y  cua- 
indios  bautizados,  y  pocos  de  nosotros  regresamos  a  las  naves 
estar  heridos.  Los  que  habían  quedado  en  las  chalupas  peñ- 
ón hacia  el  fin  protejemos  con  las  bombardas,  pero  a  causa 
la  distancia  en  que  se  bailaban,  nos  hicieron  mas  daño  que 
los  enemigos,  quienes,  sin  embargo,  perdieron  quinc*^  hnm- 

s. 

n  la  tarde,  el  rey  cristiano,  con  consentimiento  nuestro,  envió 

ecir  a  los  habitantes  de  Matan  que  si  querían  devolvernos  los 
terpos  de  nuestros  soldados  muertos,  y  en  especial  el  del  co- 
mandante, les  daríamos  las  mercaderías  que  nos  pidiesen;  a  lo 
respondieron  que  nada  podria  obligarlos  a  deshacerse  de  un 
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hombro  tal  como  nuestro  jefe,  que  querían  conservar  como  un 
monumento  de  la  victoria  alcanzada  sobre  nosotros. 

Al  saber  la  pérdida  de  nuestro  capitán,  los  que  en  la  ciudad  se 
hallaban  comerciando,  hicieron  en  el  acto  trasportar  las  merca» 
derías  a  bordo.  Elejimos  entonces,  en  su  reemplazo^  dos  coman- 
dantes, que  fueron  Odoardo  Barbosa,  portugués,  y  Juan  Serrano, 
español. 

Nuestro  intérprete,  llamado  Enrique,  que  era  esclavo  de  Maga- 
llanes, habiendo  sido  lijeramente  herido  en  el  combate,  se  valió 
de  este  pretexto  para  no  bajar  mas  a  tierra,  donde  era  necesario 
para  nuestro  servicio,  pasándose  todo  el  dia  do  ocioso  tendido  so- 
bre una  estera.  Odoardo  Barbosa,  comandante  de  la  nave  que 
montaba  antes  Magallanes,  le  dijo  que,  a  pesar  de  la  muerte  de 
su  señor,  no  por  eso  dejaba  de  ser  esclavo,  y  que  a  nuestro  regre- 
so a  Hispana  le  entregaría  a  doña  Beatriz,  mujer  de  Magallanes; 
amenazándole  en  seguida  con  hacerle  azotar  si  no  se  iba  inme- 
diatamente a  tierra  para  el  servicio  de  la  escuadra. 

Levantóse  el  esclavo  aparentando  no  haber  prestado  atención 
a  las  injurias  y  amenazas  del  comandante,  y  habiendo  bajado  a 
tierra,  se  dirijió  a  casa  del  rey  cristiano,  a  quien  expresó  que  pen- 
sábamos partir  pronto  y  que  si  (jueria  seguir  el  consejo  que  tenia 
que  darlo,  podría  apoderarse  de  nuestras  naves  y  mercaderías.  El 
rey  le  oscuoIk)  favorablemente  y  entro  ambos  tramaron  una  trai- 
ción, VA  esclavo  volvi(3  en  s(^{^u¡da  a  bordo,  mostrando  mas  acti- 
vidad o  intolit?oncia  do  la  ([iio  hasta  entóneos  habia  desplegado. 

Kn  la  mañana  dol  miércoles  1."  do  Mayo,  ol  rey  envió  a  decir  a 
los  comandantes  (|uo  tenia  pre|)arado  un  pn^sonte  de  [)edrerías 
para  ol  roy  do  España^  y  que  para  entregárselos  los  rogaba  que 
es(í  (lia  fuesen  a  comer  con  él  con  algunos  dolos  de  su  Sí''quilo. 
Fa(M'()n,  en  efecto,  on  número  do  veinticuatro,  entre  quienes  es- 
üiba  nuestro  astrólogo,  llamado  San-Martino  do  Sevilla,  no  ha- 
biíMuio  ido  yo  por  tenerla  cara  hinchada  a  causa  de  una  herida 
en  la  fronte,  producida  ¡lor  una  Hecha  envenenada.  Juan  (Carva- 
llo y  el  |)rel)0sle  so  regrosaron  inmodialanicnte  a  his  naves,  su- 
poniendo a  los  indígenas  do  mala  fó,  porque  hablan  visto,  según 
decian,  que  ol  personaje  que  habia  sanado  milagrosamente,  se 
habia  llevado  al  capellán  a  su  casa.  Apenas  acababan  de  deeirnos 
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esto,  cuando  oímos  gritos  y  clamores,  y  habiendo  inmediatamen- 
te levado  anclas,  nos  aproximamos  con  las  naves  a  tierra,  dispa- 
rando sobre  las  casas  varios  tiros  de  bombarda.  Vimos  entonces 
que  Juan  Serrano,  herido  y  atado,  era  conducido  hacia  la  playa, 
desdo  donde  nos  suplicaba  que  no  disparásemos  mas,  por  que  sin 
eso,  según  decia,  lo  matarían.  Preguntámosle  qué  habia  sido  de 
sus  compañeros  y  del  intérprete,  contestiíndonos  que  hablan  sido 
todos  degollados,  con  excepción  de  este  último  que  se  habia  uni- 
do a  los  isleños.  Conjurónos  que  le  rescatásemos  por  mercade- 
rías; pero  Juan  Carvallo,  aunque  su  compadre,  en  unión  de  al- 
gunos otros,  rehusaron  tratar  de  su  rescate,  prohibiendo  a  las 
chalupas  que  se  aproximaran  a  la  isla;  porque  el  mando  de  la  es- 
cuadra le  pertenecía  por  la  muerte  de  los  dos  comandantes.  Juan 
Serrano  continuaba  implorando  la  piedad  de  su  compadre,  ase- 
gurando que  seria  muerto  en  el  momento  en  que  nos  hiciésemos 
a  la  vela;  y  viendo  al  fin  que  sus  lamentos  eran  inútiles,  se  puso 
a  imprecar  y  rogó  a  Dios  que  a  la  hora  del  juicio  final  pidiese 
cuenta  de  su  alma  a  Juan  Carvallo,  su  compadre.  Pero  no  fué 
escuchado,  y  partimos  sin  que  después  hayamos  tenido  noticia 
alguna  acerca  de  su  vida  o  de  su  muerte. 

La  isla  de  Zubu  es  grande,  y  tiene  un  buen  puerto  con  dos  en- 
tradas, una  al  oeste  y  la  otra  al  esto  nordeste.  Está  situada  a  10" 
de  latitud  norte  y  a  154  de  longitud  de  la  línea  de  demarcación. 
En  esta  isla  fué  donde  antes  de  la  muerte  de  Magallanes  tuvimos 
noticias  de  las  islas  Molucas. 


LIBRO  III 

DESDE  LA  PARTmA  DE  ZUBU  HASTA  LA  SALmA  DE  LAS  ISLAS 

MOLUCAS 

Abandonamos  la  isla  de  Zubu  y  fuimos  a  fondear  hacia  la  punta 
de  una  isla  llamada  Bohol,  que  dista  de  aquella  dieziocho  leguas; 
y  viendo  que  nuestras  tripulaciones,  disminuidas  por  tantas  pér- 
didas, no  eran  suficientes  para  las  tres  naves,  determinamos  que- 
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mar  la  Concepción,  después  de  haber  trasladado  a  las  oirás  todi 
lo  que  podía  sernos  litiK  Dejamos  entonces  el  cabo  al  sud  m\ 
oeste  y  costeamos  ana  isla  llamada  Panilongon,  donde  los  lioi 
bres  son  negros  como  los  etiopes. 

Siguiendo  nuestra  derrota,  arribamos  a  una  isla  que  se 
Butuan,  donde  fondeamos.  El  rey  de  la  isla  vino  a  nuestra 
y  para  darnos  una  prueba  de  amistad  y  do  alianza,  se  sacó  son 
gre  de  la  mano  izquierda  y  se  liño  con  ella  el  pecho  y  la  punln  d( 
la  lengua,  en  cuya  ceremonia  le  imitamos.  Cuando  ahandonc» 
buque,  me  fui  solo  con  él  á  visitar  la  isla*  Entramos  en  un  rii 
donde  encontramos  varios  pescadores,  que  ofrecieron  pescado 
rey,  quien,  como  todos  los  habitantes  do  esta  isla  y  de  las  \m 
ñas,  andaba  desnudo,  cubriendo  solo  sus  órganos  genitiles  coi 
un  pedazo  de  tela,  que  después  también  se  quilo.  Los  notables dfl 
la  isla  que  le  acompañaban,  hicieron  otro  tanto,  lomando  eu 
guida  los  remos  y  bogando  á  la  vez  que  cantaban.  Pasamos  ilfl 
largo  de  varias  habitaciones  construidas  á  orilla  del  rio,  y  c^nM 
las  dos  de  la  maño  un  llegamos  á  la  casa  del  rey,  situada  A  á 
guas  de  distancia  del  desembarcadero.  Al  entrar  en  la  cas-^  -^^' 
salió  a  recibir  con  antorchas  hechas  de  juncos  y  hojas  de 
ra  enrolladas  y  llenas  de  la  goma  llamada  anime.  En  tanio  q\B 
so  preparaba  nuestra  cena^  el  rey,  en  unión  dedos  desús  jt 
otras  tanl'is  de  sus  mujeres,  bastantes  bonitas,  sin  haber  j 
nada,  se  bebieron  un  gran  vaso  lleno  do  vino  de  palmera 
invitó  a  beber  como  ellos,  pero  me  excusé  diciendo  quehabiaf^ 
nado  ya,  y  así  no  bebí  mas  quo  una  vez.  Guando  bebían  ej< 
ban  la  misma  ceremonia  que  el  rey  de  Massana.  Se  sirvió  la 
compuesta  solo  de  arroz  y  pescado  muy  salado,  en  tazones  dof 
celana.  Comian  el  arroz  a  guisada  pan,  el  cual  cuecen  pom  n 
do  en  una  olla  de  greda,  parecida  a  nuestras  marmitas,  una  gnu» 
hoja  que  cubre  enteramente  el  interior  del  vaso,  en  el  euah'<" 
el  agua  y  el  arroz,  tapándolo  en  seguida.  Se  deja  hervir  el  t< 
hasta  que  e!  arroz  haya  adquirido  la  consistencia  de  nuestn>  pftsf 
lo  sacan  después  por  trozos.  Así  es  como  cuecen  el  arroz  eaísW 
parajes. 

Concluida  la  cena,  el  rey  hizo  traer  una  estera  de  ^  um 
de  palmera  y  una  almoliada  do  hojas,  lecho  en   nuí^  mv  i 
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jefes.  El  rey  fué  a  dormir  eii  olpr^iSlTO  con  sus 
dos  mujeres. 
Al  dia  siguiente,  miénlraa  se  preparaba  la  comida,  fui  a  dar 
poseo  por  la  isla,  entrando  en  varias  casas,  edificadas  como 
as  de  Itis  otras  islus  quo  habíamos  visitado,  donde  vi  cierto  nume- 
ro de  utensilios  de  oro,  pero  muy  pocos  víveres.  Regresé  a  casa 
del  rey,  donde  comimos  arroz  y  pescado* 

Por  medio  do  señales  conseguí  oxpresar  al  rey  el  deseo  que  to- 
a  de  ver  a  la  reina,  significándome  de  la  misma  manera  que 
nsentia  en  ello,  encaminándonos  entóneos  hacia  la  cima  de  una 
montuna,  donde  reside  aquella.  Al  entrar  le  hice  mi  reverencia, 
que  ella  rae  devolvió,  sentándome  a  su  lado,  mientras  se  ocupaba 
en  fabricar  esteras  de  palmera  para  una  cama.  Toda  su  casa  es- 
üiba  provista  do  vnsos  de  porcelana,  colgados  de  las  paredes.  So 
voian  también  cuatro  timbales,  uno  muy  grande,  otro  mediano  y 
dos  pequeños,  con  los  cuales  la  reina  se  entretenia  tocando.  Tenia 
para  su  servicio  una  cantidad  de  esclavos  de  ambos  sexos.  Des- 
pués de  despedirnos,  nos  regresamos  a  la  habitación  del  rey, 
Iuien  nos  ofreció  un  almuerzo  de  cañas  de  azúcar. 
Encontramos  en  esta  isla  cerdos,  cabras,  arroz,  jengibre  y  todo 
►  que  habíamos  visto  en  las  otras-  Lo  que  en  ella  abunda  mas, 
in  embargo,  es  el  oro. 
Me  señalaron  varios  valles»  dándome  a  entender  por  gestos  que 
habla  en  ellos  mas  oro  que  cabellos  teniamos  en  la  cabeza,  pero 
que  no  conociendo  el  uso  del  fierro,  era  muy  dificultoso  esplotar 
lo,  como  en  efecto  no  lo  esplolaban. 

Después  de  mediodía,  habiendo  indicado  quo  quería  regresar 
a  bordo,  el  rey  quiso  acompañarme  en  el  mismo  balangay  con 
algunos  de  los  principales  de  la  isla.  Mientras  que  descendiaraos 
el  rio,  divisé  en  un  montículo,  hacia  la  mano  derecha,  tres  hom- 
bres colgados  de  un  árbol,  y  habiendo  preguntado  lo  que  eso  sig- 
nificaba, se  me  contestó  quo  eran  malhechores, 

Ksta  parte  do  la  isla,  que  se  llama  Ghipit,  es  una  continuación 

de  la  misma  tierra  de  Butuan  y  Calagan;  está  mas  acá  de  Bohol  y 

confina  con  Masan.  El  puerto  es  bastan  le  bueno  y  se  halla  situado 

lacia  el  grado  8  de  latitud  norte,  a  107  de  longitud  de  la  línea  de 

eraarcacion  y  a  cincuenta   U^Lnins  de  Zubu.  Al  noroeste  queda 
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la  isla  de  Lozon,  de  la  cual  dista  dos  jomadas.  Esta  es  grande  y  a 
ella  llegan  para  comerciar  todos  los  años  de  seis  a  ocho  juncos  de 
los  pueblos  llamados  Lequíes.  En  otro  lugar  hablaré  de  Chipit. 

Saliendo  de  esta  isla  y  corriendo  al  oeste  sudoeste,  fuimos  a 
fondear  a  una  isla  casi  desierta.  Sus  escasos  habitantes  son  mo- 
ros desterrados  de  una  isla  que  se  llama  Burné.  Andan  desnudos 
como  los  de  las  otras  islas  y  están  armados  de  cerbatanas  y  de 
carcajes  llenos  de  flechas  y  de  una  yerba  que  sirve  para  envene- 
narlas. Usan  también  puñales  con  mangos  guarnecidos  de  oro  y 
de  piedras  preciosas,  lanzas,  mazas  y  pequeñas  corazas  hechas  de 
piel  de  búfalo.  Nos  tomaron  por  dioses  ó  santos.  Hay  en  esta  isla 
grandes  árboles,  pero  pocos  víveres.  Está  situada  hacia  7*  30' de 
latitud  sesentrional,  a  cuarenta  y  tres  leguas  de  Chipit:  se  llama 
Cagayan. 

Desde  esta  isla,  siguiendo  la  misma  dirección  hacia  el  oeste 
sudoeste,  llegamos  a  una  grande,  que  encontramos  bien  basteci- 
da de  toda  clase  de  víveres,  lo  que  fué  gran  fortuna  para  nosotros, 
porque  nos  hallábamos  tan  hambrientos  y  tan  escasos  de  provisio- 
nes que  estuvimos  varias  veces  a  punto  de  abandonar  nuestras 
naves  y  establecernos  en  alguna  tierra  para  terminar  allí  nues- 
tros dias. 

Esta  isla,  que  se  llama  Palaoan,  nos  proveyó  de  cerdos,  cabras 
y  f^allinas,  bananas  de  varias  especies,  algunas  de  un  codo  de 
largo  y  tan  gruesas  como  el  brazo,  aunque  otras  no  tenían  mas 
que  un  palmo  de  largo,  y  otras,  que  eran  las  mejores,  eran  aun  mas 
pequeñas.  Tienen  también  cocos,  cañas  de  azúcar  y  raíces  seme- 
jantes a  nabos.  Cuecen  el  arroz  en  el  fuego,  dentro  de  cañas  óer^ 
vasos  de  palo,  por  cuyo  sistema  se  conserva  mas  largo  tiomp< 
que  el  que  se  cuece  en  marmitas.  Del  mismo  arroz  se  sacapoi 
medio  de  una  especie  de  alambique,  un  vino  mas  fuerte  y  mejoJ 
que  el  de  la  palmera.  En  una  palabra,  esta  isla  fué  para  nosuiro^ 
la  tierra  de  promisión.  Está  hacia  los  9°  20'   de  latitud  septen- 
trional y  a  171°  20'  de  longitud  de  la  línea  de  demarcación. 

Después  de  presentados  al  rey,  contrajo  éste  con  nosotros  alian- 
za y  amistad,  en  cuyo  testimonio,  habiéndonos  pedido  un  cuchillo, 
se  sacó  con  él  sangre  del  pecho,  con  la  cual  se  tocó  la  frente  yla 
lengua.  Nosotros  hicimos  otro  tanto. 
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Los  habitantes  do  Palaoan  andan  desnudos  como  todos  los  de 
estos  pueblos;  pero  les  gusta  adornarse  con  anillos,  cadenetas  de 
latón  y  cascabeles.  Sin  embargo,  lo  que  mas  les  agrada  es  el 
alambre,  que  les  sirve  para  sus  anzuelos. 

Casi  todos  cultivan  sus  propios  campos.  Usan  cerbatanas  y 
grandes  flechas  de  palo,  de  mas  de  un  palmo  de  largo,  algunas 
guarnecidas  en  la  punta  de  una  espina  de  pescado,  y  otras  de 
una  caña  envenenada  con  cierta  yerba:  estas  flechas  no  están 
provistas  de  plumas  en  su  estremo  posterior,  sino  de  una  made- 
ra muy  suave  y  muy  liviana.  En  la  punta  de  la  cerbatana  atan 
un  fierro,  y  cuando  se  les  han  agotado  las  flechas,  se  sirven  de 
ellas  a  manera  de  lanzas. 

Poseen  también,  domesticados,  gallos  muy  grandes,  que  no  los 
comen  por  una  especie  de  superstición,  pero  que  cuidan  para  ha- 
cerlos combatir  entre  sí,  con  cuyo  motivo  se  hacen  apuestas  y  se 
adjudican  premios  a  los  dueños  de  los  gallos  vencedores. 

Desde  Palaoan,  dirijiéndonos  al  sudoeste,  después  de  babor  re- 
corrido diez  leguas,  reconocimos  otra  isla,  que,  costeándola,  nos 
pareció  que  subia,i  habiendo  debido  andar  cincuenta  leguas,  a  lo 
menos,  antes  de  encontrar  un  fondeadero,  y  apenas  hubimos 
arrojado  el  ancla,  cuando  se  levantó  una  tempestad,  se  oscureció 
el  ciclo  y  vimos  sobre  nuestros  mástiles  el  fuego  de  San  Telrao. 

Al  dia  siguiente  envió  el  rey  a  las  naves  una  piragua  bastante 
hermosa,  que  tenia  la  popa  y  la  proa  adornadas  con  oro,  y 
en  ésta  un  pabellón  blanco  y  azul  con  un  copo  de  plumas  de 
pavo  en  el  asta.  Se  veian  en  esta  piragua,  entre  varias  otras  perso- 
nas, músicos  que  tocaban  zamponas  y  tambores.  La  piragua,  que 
es  una  especie  de  fusta  ó  galera,  venia  seguida  de  dos  alma- 
dies^ que  son  embarcaciones  de  pescadores.  Ocho  de  los  princi- 
pales ancianos  de  la  isla  venian  en  la  piragua:  subieron  a  bordo 
y  se  sentaron  sobre  un  tapiz  que  se  les  tenia  preparado  sobro  el 
castillo  de  popa,  donde  nos  ofrecieron  un  vaso  de  madera  lleno 
de  betel  Y  de  arec,  raíces  que  mascan  continuamente,  con  flores 
de  naranjo  y  de  jazmines,  y  el  todo  cubierto  con  una  tela  do  seda 
amarilla.  Nos  regalaron  también  dos  jaulas  llenas  de  gallinas, 

1  Esto  es,  que  estaba  en  mas  altura  del  polo. 
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dos  cabras,  tres  vasos  de  vino  de  arroz  destilado  y  cañas  de  azúi 
car.  Un  presente  semojuntc  hicieron  a  los  de  la  olni  nave,  y  des 
pues  de  habernos  abrazado,  S6  despidieron  de  nosotros. 

El  vino  de  arroz  es  tan  claro  como  el  agua,  pero  tan  fuerte  qoi 
muchos  de  nuestra  tripulación  se  embriagaron.  Lo  llaman  arm\h 

Seis  dias  después,  el  rey  nos  envió  otras  tres  piraguas  muy  bki 
adornadas,  que  dieron  la  vuelta  a  nuestras  naves  al  son  dezam< 
ponas,  timbales  y  tambores.  Los  hombres  nos  saJudaban  sacáft 
dose  sus  bonetes  do  lela,  que  son  tan  pequeños  que  a[i 
cubren  la  corona.  Les  devolvimos  el  saludo  con  nuestras  1 
das  sin  cargar.  Nos  traían  varios  guisados,  hechos  todos  con  arroj 
ya  en  pedazos  oblongos,  envueltos  en  hojas,  ya  en  la  forma  cónii 
de  un  pan  do  azúcar,  ya  en  lu  de  torta  con  huevos  y  miel 

Después  de  habernos  hecho  estos  regalos  a  nombre  del  rey,  Ti< 
dijeron  que  le  plaeiá  que  hiciésemos  en  la  isla  nuestra  provisioi 
de  agua  y  leña  y  que  podíamos  comerciar  con  los  isleños  lanli 
como  quisiésemos.  Con  esta  respuesta,  determinaraos  irennü^ 
mero  de  siete  a  llevar  al  rey,  a  la  reina  ya  ciertos  minis 
gunos  presentes-  El  destinado  al  rey  consistía  en  un  vestido 
turquesca,  de  terciopelo  verde,  una  silla  déla  misma  tela,  de 
lor  violeta,  cinco  brazas  de  paño  rojo,  un  bonete,  una  laza  de  \i 
drio  dorado,  otra  con  su  lapa,  un  tintero  dorado  y  tres  euadi 
de  papel;  a  la  reina  le  llevamos  tres  brazadas  de  paño  amarilii 
par  de  zapatos  plateados  y  un  estuche  do  plata  lleno  de  alflli 
para  el  gobernador  ó  ministro  del  rey,  tres  brazadas  de  paño 
jo,  un  bonete  y  una  taza  de  vidrio  dorado;  para  el  rey  de  arintiS 
heraldo,  que  habla  venido  con  la  piragua,  un  vestido  a  la  t^^ 
quesea  de  paño  rojo  y  verde,  un  bonete  y  un  cuaderno  de  papel: 
y  a  los  otros  siete  personajes  de  cuenta,  que  le  habían  acompaña- 
do, les  preparamos  también  regalos,  como  ser,  algunas  vaims 
tela,  un  bonete  ó  un  cuaderno  de  papel.  Cuando  todos  los  regaloi 
estuvioron  listos^  entramí»s  a  una  de  las  tres  piraguas. 

Habiendo  llegado  ala  ciudad,  nos  fué  preciso  pormanceerdi 
horas  en  la  embarcación,  esperándola  llegada  de'dos elefantes,  ci 
biertos  de  seda,  y  da  doce  hombres,  cada  uno  de  losen 
ba  un  vaso  de  porcelana  adornado  oon  seda  para  (*r^h. 
los  presentes  que  llevábamos.  Subimos  sobre  los  el 
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didos  por  los  doce  hombres  que  llevaban  nuestros  regalos  en  sus 
"vasos,  yendo  así  hasta  la  casa  del  gobernador,  quien  nos  festejó 
con  una  cena  de  varios  guisos.  Pasamos  la  noche  en  colchones  de 
algodón  forrados  en  seda,  y  en  sábanas  de  tela  de  Gambaya. 

Al  dia  siguiente  gastamos  la  mañana  en  casa  del  gobernador 
sin  hacer  nada.  A  mediodía  fuimos  al  palacio  real.  íbamos  mon- 
tados en  los  mismos  elefantes  y  precedidos  por  los  hombres  que 
llevaban  los  presentes.  Desde  la  casa  del  gobernador  hasta  el  pa- 
lacio del  rey,  todas  las  calles  estaban  guardadas  por  hombres  con 
lanzas,  espadas  y  mazas,  según  orden  espresa  del  soberano. 

Siempre  sobre  nuestros  elefantes  entramos  al  patio  del  palacio, 
donde  habiendo  descendido,  subimos  por  una  escalera,  acompa- 
ñados del  gobernador  y  de  algunos  oficiales;  entrando  en  seguida 
a  un  salón  lleno  de  cortesanos,  que  podríamos  llamar  los  pares 
del  reino.  Ahí  nos  sentamos  sobre  un  tapiz,  habiéndose  colocado 
los  presentes  cerca  de  nosotros. 

Hacia  el  estremo  de  este  salón  habia  otra  sala  poco  menor,  ta- 
pizada de  paños  de  seda,  donde,  corridas  dos  cortinas  de  brocato, 
pudimos  ver  dos  ventanas  que  daban  luz  a  la  habitación,  en  la 
cual  se  hallaban  trescientos  hombres  de  la  guardia  del  rey,  arma- 
dos de  puñales  cuyas  puntas  apoyaban  sobre  sus  muslos. 

Al  final  de  esta  sala  habia  una  gran  puerta  cerrada  también 
por  una  cortina  de  brocato,  que,  al  alzarse,  nos  permitió  divisar 
al  rey  sentado  delante  de  una  mesa,  mascando  betel,  acompañado 
de  un  niño  pequeño.  Tras  de  él  no  habia  mas  que  mujeres. 

Entonces  uno  de  los  cortesanos  nos  provino  que  no  nos  era  lí- 
cito hablar  al  rey,  pero  que  si  queríamos  decirle  algo,  podíamos 
dirijirnos  a  él,  quien  lo  trasmitiría  a  un  cortesano  do  un  rango 
mas  elevado,  éste  al  hermano  del  gobernador  que  se  hallaba  en 
la  sala  pequeña,  quien,  a  su  turno,  por  medio  de  una  cerbatana 
colocada  en  un  agujero  de  la  pared,  expondría  nuestra  embajada 
a  uno  de  los  principales  oficiales  que  se  hallaban  cerca  del  rey 
para  decírsela. 

Nos  advirtió  que  era  necesario  le  hiciésemos  al  rey  tres  reve- 
rencias levantando  nuestras  manos  juntas  en  alto  sobre  la  cabe- 
za y  alternativamente  uno  y  otro  pié.  Habiendo  hecho  las  tres 
reverencias  de  la  manera  como  nos  lo  hablan  indicado,  hicimos 
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dr-cir  al  rey  quo  éramos  vasallos  del  soberano  de  España,  que  si 
quería  vivir  en  paz  con  él,  y  que  no  deseábamos  otra  cosa  que  po- 
der comerciar  en  su  isla. 

KI  rey  nos  hizo  responder  quo  le  placía  en  extremo  que  el  de 
VL^mm  fuese  su  amigo,  y  que  nosotros  podíamos,  dentro  de  sus 
eslíidos,  proveernos  de  agua  y  de  leña  y  comerciar  a  nuestro 
agrado.  * 

Le  ofrecimos  entonces  los  presentes  que  hablamos  llevado  para 
él,  haciendo  un  pequeño  movimiento  de  cabeza  a  cada  cosa  que 
recihia.  A  cada  uno  de  nosotros  se  nos  regalo  brocatel  y  paños  de 
oro  y  de  seda,  que  se  nos  colocaban  sobre  el  hombro  izquierdo  y 
nos  los  quitaban  en  seguida  para  guardárnoslos.  Se  nos  sirvió  un 
almuerzo  de  clavo  de  olor  y  de  canela,  después  de  lo  cual  se  co- 
rrieron todas  las  cortinas  y  se  cerraron  las  ventanas. 

T«>Jos  los  que  estaban  en  el  palacio  real  llevaban  al  rededor  de 
la  cintura  paños  de  oro  para  cubrir  sus  vergüenzas,  puñales  con 
mangos  de  oro  guarnecidos  de  perlas  y  de  pedrería,  y  varios  ani- 
llos en  los  dedos. 

Volvimos  a  subir  sobre  los  elefantes  para  regresar  a  casa  del 
gobernador.  Siete  hombres  llevando  los  presentes  que  el  rey  aca- 
baba Je  hacernos,  marchaban  delante  do  nosotros.  Guando  hubi- 
m-"'^  !1»\l:;iJo  a  olla,  so  nos  oiitrofíó  a  oíkIíi  uno  el  rojj^alo  del  rr^y, 
r..!.H' ImiMlr»  .sol>r»:^  nuestro  hombro  izquierdo,  eomo  se  liahia  ho- 
oh"  .Intes.  C«>mo  propina  ol)se(|u¡anios  dos  cu(;hillos  a  cada  uno 
J.*  '..-  si**to  hombres  que  nos  habían  acompañado. 

Kri  s»*t:uida  vimos  llegara  casa  del  gobernador  nuevo  hombres 
tray»iuln  cada  uno  un  plato  de  madera,  sobro  cada  uno  de  los 
(Hi.tlt.':^  habia  de  diez  a  once  tazones  de  |)orcelana  conteniendo  car- 
nos  do  diferentes  animales,  es  decir,  do  ternera,  de  capón,  ga- 
llina, pavo  y  otros,  con  varias  especies  de  pescado:  solo  de  carne 
habia  mas  de  treinta  manjares  diferentes. 

Cenamos  sentados  en  el  suelo  sobre  una  estera  de  palmera.  A 
cada  pedazo  que  so  comía  ora  necesario  beber,  en  una  taza  do 
porci'lana  del  tamaño  (le  un  huevo,  del  licor  fabricado  del  arroz 
destilado.  Comimos  también  arroz  y  otras  viandas  hechas  con 
a/úcar,  con  cucharas  á(\  oro  semejantes  a  las  nuestras.  Nos  acos- 
tamos en  el  mismo  lugar  en  que  habíamos  pasado  la  noche  pre- 
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cedente,  donde  ardían  siempre  dos  luces  de  cera  blanca  puestas 
sobre  candeleros  de  plata,  dos  grandes  lamparas  de  aceite,  de 
cuatro  mechas  cada  una,  para  cuyo  cuidado  velaron  continua- 
mente dos  hombres. 

Al  dia  siguiente  nos  trasladamos  a  la  playa,  donde  nos  espera- 
ban dos  piraguas  que  debian  conducirnos  a  bordo. 

La  ciudad  está  edificada  a  la  orilla  misma  del  mar,  con  excep- 
ción de  la  casa  del  rey  y  las  de  algunos  de  los  principales  jefes. 
Contiene  veinticinco  mil  fuegos  ó  familias.  Las  casas  son  construi- 
das do  madera,  sostenidas  por  gruesos  postes  que  las  preservan 
del  agua. 

Guando  sube  la  marea,  las  mujeres  que  venden  las  cosas  nece- 
sarias a  la  vida,  atraviesan  la  ciudad  en  barcas.  I>elante  do  la 
casa  del  rey  existe  una  gran  muralla  edificada  con  ladrillos  grue- 
sos, con  barbacanas  a  manera  de  fortaleza,  sobre  la  cual  se  ven 
cincuenta  y  seis  bombardas  de  bronce  y  seis  do  fierro,  con  las 
que  dispararon  varios  tiros  mientras  permanecimos  en  la  ciudad. 

El  rey,  que  es  moro,  se  llama  raja  Siripada;  es  bastante  obeso 
y  puede  tener  cerca  de  cuarenta  años.  Está  servido  solo  por  mu- 
jeres, hijas  de  los  principales  habitantes  de  la  isla.  Nadie  puedo 
hablarle  sino  por  medio  de  una  cerbatana,  según  nos  vimos  obli- 
gados a  hacerlo  nosotros  mismos.  Tiene  diez  cronistas  ocupados 
únicamente  en  escribir  lo  que  le  concierne,  sobre  cortezas  de  ár- 
bol muy  delgadas  que  llaman  c/ün'íoles.  No  sale  jamas  del  palacio 
sino  para  ir  de  raza. 

En  la  mañana  del  29  de  julio,  que  era  lunes,  vimos  venir  ha- 
cia nuestras  naves  mas  de  cien  piraguas,  divididas  en  tres  escua- 
dras, con  otros  tantos  tinigulis  ó  sea  sus  pequeñas  barcas.  Como 
lemiamosser  atacados  a  traición,  nos  hicimos  inmediatamente 
a  la  vela,  y  eso  con  tanta  precipitación  que  nos  vimos  obligados 
a  abandonar  una  ancla.  Nuestras  sospechas  aumentaron  cuando 
nos  fijamos  en  varias  embarcaciones  grandes  llamadas  juncos, 
que  el  dia  precedente  hablan  venido  a  fondear  por  la  popa  de 
nuestras  naves,  lo  que  nos  hizo  temer  ser  asaltados  por  todos  la- 
dos. Nuestro  primer  (niidado  fué  librarnos  de  los  juncos,  contra 
los  cuales  hicimos  fuego,  de  suerte  que  en  ellos  matamos  mucha 
jente. 
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Cuatro  de  ellos  quedaron  en  nuestro  poder  y  los  otros  e« 
restantes  se  snlvarun  yendo  a  dar  en  tierra*  En  uno  do  los  juncos  I 
que  tomamos  se  hallaba  el  tiijo  del  rey  de  la  isla  do  Lozon,  (jaej 
era  el  capitán  jeneral  del  rey  de  Burné,  y  que  acababa  de  conqois*  | 
tar  con  susjuncos  una  gran  ciudad  llamada  Laoe,^  edifir-  ' 
bre  una  punta  de  la  isla»  hacia  la  gran  Java.  En  esta  ex['L  ...  „ 
habia  saqueado  esa  ciudad  porque  sus  habitantes  preferían  ob#- 
docer  al  rey  gentil  de  Java  antes  que  al  rey  moro  de  Burrito 

Juan  Carvallo,  nuestro  piloto,  sin  decirnos  una  palabra,  ¡ju&a  , 
en  libertad  a  este  capitán,  movido,  según  lo  supimos  ileípaes^^i 
por  una  fuerte  suma  de  oro  que  le  habia  ofrecido.  Si  le  hubiese 
mos  conservado,  ol  rey  Siripada  nos  habría  dado,  sin  dudfi  alga-j 
na^  por  su  rescate  todo  lo  que  hubiéramos  querido,  porque  geha^* 
bía  hecho  formidable  a  los  gentiles,  que  son  enemigos  del  reí 
moro. 

En  el  puerto  en  que  nos  hallábamos  no  existe  solo  la  ciudad | 
de  que  Siripada  es  señor,  sino  también  otra  habitada  por  gentíkjf^ , 
edificada  igualmento  a  orillas  del  mar,  y  aun  mas  grand*^  •      ' 

de  los  moros.  La  enemistad  entre  ambos  pueblos  es  tan  ¿,;^ 

que  casi  no  se  pasa  dia  sin  que  ocurran  querellas  y  combaleí.  El 
rey  de  los  gentiles  es  tan  poderoso  como  el  do  los  moros^  auinjiM 
no  tan  vano,  y  aun  parece  que  seria  fácil  introducir  el  eristianíí- 
mo  en  sus  dominios, 

El  rey  moro  habiendo  sido  informado  del  daño  que  m 
mos  de  hacer  a  sus  juncos,  so  apresuró  a  manifestarnos,  por  in^ 
dio  do  uno  de  los  nuestros  de  los  que  se  hablan  establecido  i^O 
tierra  para  comerciar,  que  dichas  embarcaciones  no  veninr     '^ 
tra  nosoli'Oíí,  pues  no  hacían   sino  pasar  para  llevar  la  gi 
los  gentiles;  y  para  probárnoslo  nos  mostraron  algunas  cíibcití^ 
de  estos  últimos  muertos  en  la  batalla.  Con  esto  hicimos  di 
rey  que  si  lo  que  nos  manifestaba  era  verdadero,  no  tenia 
que  enviarnos  a  loa  dos  hombres  que  permaneeian  en  lierrtii 
las  mercaderías  y  al  hijo  de  Juan  Carvallo,  en  lo  que  nu  y[^^^' 
consentir.  Así  fué  castigado  Carvallo  con  la  pérdida  dft  su  \ÍM 


1  LaoA  no  os  una  ciudad  sino  una  pequeña  ísk  sitmiik  hada  la  parto  mi£rtdionAl  d^ 
né.  rigitfetta  que  no  csmvo  ou  4jIUí.  sin  duda  catead i<í  mal  I0  qoe  U  d^^uron 
pecco. 
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(que  le  había  nacido  cuando  estuvo  en  el  Brasil),  que  habría  sin 
duda  recobrado  en  cambio  del  capitán  jeneral  que  puso  en  liber- 
tad por  oro.  Retuvimos  a  bordo  a  diez  y  seis  de  los  principales  de 
la  isla  y  a  tres  mujeres  que  pensábamos  conducir  a  España  para 
presentarlas  a  la  reina,  pero  que  Carvallo  se  guardó  para  sí. 

Los  moros  andan  desnudos  como  todos  los  habitantes  de  estas 
regiones.  Estiman  sobre  todo  el  azogue,  que  beben  pretendiendo 
que  conserva  la  salud  y  cura  las  enfermedades.  Adoran  a  Maho- 
ma  y  siguen  su  ley,  por  cuya  razón  no  comen  jamas  carne  de 
puerco.  Se  lavan  el  trasero  con  la  mano  izquierda,  de  la  cual  no 
se  sirven  jamas  para  comer,  y  no  orinan  parados  sino  al  uso  de 
las  mujeres.  Se  lavan  la  cara  con  la  mano  derecha,  pero  no  se 
frotan  jamas  los  dientes  con  los  dedos. 

Son  circuncidados  como  los  judíos.  No  matan  cabras  ni  galli- 
nas sin  dirigirse  de  antemano  al  sol.  Cortan  a  las  gallinas  las  es- 
tremidades  de  las  alas  y  la  piel  que  tienen  debajo  de  las  patas,  y 
en  seguida  las  parten  en  dos.  No  comen  de  animal  alguno  que  no 
haya  sido  muerto  por  ellos  mismos. 

Esta  isla  produce  alcanfor,  especie  de  balsamo  que  exuda  gota 
a  gota  de  entre  la  corteza  y  el  tronco  del  árbol:  estas  gotas  son 
tan  pequeñas  como  los  granos  del  salvado.  Si  se  deja  el  alcanfor 
expuesto  al  aire,  se  evapora  insensiblemente.  El  árbol  que  le  pro- 
duce se  llama  capor.  Se  encuentra  también  canela,  jengibre,  mi- 
rabolanos,  naranjos,  limones,  caña  de  azúcar,  melones,  cidras- 
cayotas,  rábanos,  cobollas^  etc.  Entre  los  animales  hay  elefantes, 
caballos,  búfalos,  cerdos,  cabras,  gallinas,  gansos,  cuervos  y  varias 
otras  especies  de  aves. 

Se  dice  que  el  rey  de  Burné  posee  dos  perlas  tan  grandes  como 
huevos  de  gallina  y  tan  perfectamente  redondas,  que,  colocándolas 
sobre  una  mesa  bien  lisa,  no  se  están  jamas  quietas.  Cuando  le 
llevamos  nuestros  presentes,  le  manifesté  por  señas  que  deseaba 
niucho  verlas,  y  aunque  prometió  mostrárnoslas,  no  lo  merecimos, 
pero  algunos  de  los  jefes  me  dijeron  que  el  hecho  era  exacto. 

Los  moros  de  este  país  usan  una  moneda  de  bronce  con  un 
agujero  para  ensartarla:  de  un  lado  tiene  cuatro  letras,  que  son 
los  cuatro  caracteres  del  gran  rey  de  la  China.  La  llaman  pici.  En 
nuestros  tratos,  nos  daban  por  un  cal/iüde  mercurio,  ó  sea  por  un 


486  HERNANDO  DE  MAGALLANES 

poso  de  dos  libras,  seis  tazones  de  porcelana,  y  por  un  cuaderno 
de  papel  nos  daban  aun  mas.  El  cathil  de  bronce  nos  valia  un  pe- 
queño vaso  de  porcelana;  tres  cuchillos,  uno  mas  grande,  y  ciento 
sesenta  cathils  de  bronco  un  bahar  de  cera.  El  baJiar  tiene  un  peso 
de  doscientos  tres  catliiles.  Por  ochenta  cathiles  un  bañar  de  sal,  y 
por  cuarenta  un  bahar  de  anime,  especie  de  goma,  de  que  se 
sirven  para  calafatear  las  embarcaciones,  porque  en  este  país 
no  hay  alquitrán.  Veinte  tabils  hacen  un  cathil.  Las  mercade- 
rías que  aquí  se  prefieren  son  cobre,  mercurio,  cinabrio,  vidrio, 
géneros  de  lana  y  las  telas;  pero  sobre  todo  el  fierro  y  los  an- 
teojos. 

Los  juncos  de  que  hemos  hablado  son  sus  embarcaciones  mas 
grandes.  He  aquí  cómo  están  hechas:  la  obra  viva,  hasta  dos 
palmos  de  la  obra  muerta,  con  tablones  unidos  por  amarras  de 
manera:  su  construcción  es  bastante  buena.  En  la  parte  supe- 
rior llevan  cañas  muy  gruesas  que  sobresalen  de  los  bordes  del 
junco  para  formar  contrapeso.  Estos  juncos  cargan  tanto  como 
nuestros  buques.  Los  mástiles  son  hechos  de  las  misma  cañas,  y 
las  velas  de  corteza  de  árbol. 

Habiendo  visto  en  Burnó  mucha  porcelana,  quise  tomar  mis 
informaciones  a  este  respecto,  y  se  me  dijo  que  la  hacian  de  una 
especie  de  tierra  muy  blanca,  que  dejan  enterrada  durante  medio 
siglo  para  refinarla,  de  suerte  que  usan  el  proverbio  deque  el  pa- 
dre se  entierra  para  el  hijo.  Pretenden  que  si  se  hecha  veneno  en 
uno  de  estos  vasos  se  triza  inmediatamente. 

La  isla  de  Burnó  es  tan  grande  que  para  bojerla  se  necesitari.in 
tres  meses.  Está  situada  liáeia  los  5"  15'  de  latitud  septentrional 
y  a  170°  40'  de  longitud  de  la  línea  de  demarcación. 

Al  partir  de  esta  isla  volvimos  hacia  atrás  en  busca  de  un  sitio 
a  propósito  y  adecuado  para  recorrer  nuestras  naves,  una  de  la? 
cuales  tenia  una  considerable  vía  de  agua,  y  la  otra,  falta  de  pilt)- 
to,  habia  dado  contra  un  bnjo  cerca  de  una  isla  llamada  Bibalon; 
pero,  a  Dios  gracias,  la  pusimos  de  nuevo  a  flote.  Corrimos  tam- 
bién otro  gran  peligro:  un  marinero  al  despabilar  una  vela,  por 
inadvertencia^  arrojó  una  mecha  encendida  en  una  caja  de  pólvo- 
ra de  cañón,  pero  anduvo  tan  presto  en  retirarla  que  la  pólvora 
no  alcanzó  a  encenderse. 
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De  camino  vimos  cuatro  piraguas^  de  las  cuales  lomamos  una 
cargada  con  cocos,  destinada  a  Burné,  cuya  tripulación  se  salvó 
^D  una  isla  pequeña.  Las  otras  tres  se  escaparon,  retirándose  de- 
de  unos  islotes. 
Entre  la  punta  norte  do  Burnó  y  la  isla  de  Cimbonbon,  hacia  los 
7'  de  latitud  septentrional,  encontramos  un  puerto  muy  ade- 
mado para  recorrer  nuestras  naves,  pero  como  careciamos  de 
muchas  cosas  necesarias  a  este  fin,  nos  vimos  obligados  a  em- 
plear en  esta  operación  cuarenta  y  dos  dias,  trabajando  todos  lo 
mejor  que  podíamos,  de  una  manera  ó  do  otra.  Lo  que  mas  nos 
iba  era  ira  buscar  la  madera  en  los  bosques,  porque  todo  el 
v. .  .no  estaba  cubierto  de  zarzas  y  arbustos  espinosos  y  nos  ha- 
llábamos todos  descalzos. 

Hay  en  esta  isla  jabah'es  muy  grandes,  habiendo  nosotros  muer- 
to uno  que  pasaba  a  nado  de  una  isla  a  utra;  su  cabeza,  armada  de 
colmillos  muy  gruesos,  tenia  dos  palmos  y  medio  de  largo.  Se 
encuentran  tembien  en  ella  cocodrilos,  que  habitan  indistinta- 
leule  en  la  tierra  y  en  el  mar;  ostras,  mariscos  de  toda  especie 
tortugas  muy  grandes. 

Nosotros  cojimos  dos,  la  carne  sola  de  una  de  las  cuales  pesa- 
veintiséis  libras  y  la  de  la  otra  cuarenta  y  cuatro.  Pescamos 
ibion  un  pez,  cuya  cabeza  parecida  a  la  del  cerdo,  tenia  dos 
cuernos,  el  cuerpo  revestido  de  una  sustancia  ósea,  y  en  el  espi- 
izo  una  especie  de  silla;  pero  no  ora  muy  grande. 
Lo  que  he  encontrado  de  mas  extraordinario,  son  árbolr^  <  ujus 
lojas  caídas  tienen  cierta  vida.  Estas  hojas  se  parecen  a  las  del 
loral,  salvo  que  son  menos  largas;  su  peciolo  es  corto  y  puntia- 
gudo, y  cerca  de  él,  de  uno  y  otro  lado,  dos  pies:  si  se  las  loca  s@ 
escapan,  pero  no  echan  sangre  cuando  se  las  revienta.  Metí  una 
de  ellas  en  una  cnjay  cuando  abrí  ésta  después  de  nueve  dias,  la 
boja  se  paseaba  por  todo  el  interior:  pienso  quo  se  mantienen  del 
"  re,i 

AI  salir  de  esía  isla,  os  decir  del  puerto,  encontramos  un  jun- 
co que  venia  de  Burné,  y  como,  habiéndole  hecho  señal  de  que 
&p  detuviese,  no  hubiese   querido  obedecer,  lo  perseguimos,  lo 


í  1  Cuma  se  comprcodcrá,  PJg&rQlta  ha  confundido  aña  ]ioja  con  un  Uis«elo* 
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lomamos  y  lo  saqueamos.  Conducía  al  gobernador  de  Pulaoan 
con  uno  de  sus  hijos  y  a  su  hermano,  condenando  a  aquél  a  pa- 
gar como  rescate  en  el  espacio  de  siete  días,  cuatrocientas  me- 
didas de  arroz,  veinte  cerdos,  otras  tantas  cabras  y  ciento  cin- 
cuenta gallinas.  No  solamente  nos  dio  todo  lo  que  le  pedimos, 
sino  que  voluntariamente  añadió  cocos,  plátanos,  cañas  de  azúcar 
y  vasos  llenos  de  vino  de  palmera.  Para  corresponder  a  su  jene- 
rosidad  lo  devolvimos  una  parte  do  sus  puñales  y  fusiles,  dándole 
ademas  un  estandarte,  un  traje  de  damasco  amarillo  y  quince 
brazas  de  tela.  A  su  hijo  lo  obsequiamos  una  capa  de  paño  azul, 
etc.,  y  su  hermano  recibió  un  traje  de  paño  verde.  Hicimos  tam- 
bién regalos  a  las  personas  que  iban  con  ellos,  de  suerte  que  nos 
separamos  en  buena  armonía. 

Tornamos  hacia  atrás  para  volver  a  pasar  entre  la  isla  de  Cagayan 
y  el  puerto  de  Chipit,  corriendo  al  éste  cuarta  del  sudeste,  si- 
guiendo en  busca  de  las  islas  Molucas.  Pasamos  cerca  de  ciertos 
islotes,  donde  vimos  el  mar  cubierto  de  yerbas,  a  pesar  de  so 
gran  profundidad,  por  lo  cual  nos  parecía  hallarnos  en  otros  pa- 
rages. 

Dejando  Chipit  al  éste,  reconocimos  al  oeste  las  dos  islas  da 
Zolo  y  Taghimn,  donde,  según  se  nos  dijo,  se  pescan  las  perlas 
mas  hermosas  y  donde  se  encontraron  las  dol  Rey  de  Uurnéde 
que  he  hablado.  lie  aquí  como  se  hizo  dueño  de  ollas.  K^lorey 
estaba  casado  con  una  hija  dol  de  Zolo,  la  cual  lo  dijo  un  di.'iqn? 
su  padre  poseía  ostas  dos  grandes  perlas,  y  habiendo  asallíuloiJ 
rey  de  Burné  el  deseo  do  poseerlas,  una  noche  partió  con  qiiini»'íi" 
tas  onibarcacionos  llenas  do  hombros  armados,  se  apoderó  dol  rey 
de  Zolo,  su  siiof^jro,  y  de  dos  de  sus  hijos,  y  solo  los  devolvió  la 
libertad,  cuando  le  hubieron  orilrogado  las  dos  perlas  dichas. 

Siguiendo  singlando  al  ésto  cuarta  dol  noreste,  pasamos  .1  lo 
largo  de  dos  rancherías  llamadas  Cavit  y  Subanin,  y  cerca  il? 
una  isla  igualmente  liabitadíi,  llamada  Monoripa,  a  diez  lefíiíasüe 
los  islotes  do  que  acabo  de  hablar.  Los  habitantes  de  esln  i?>i 
no  tienen  casas,  viviendo  siempre  en  sus  ombarcaoioueá. 

Las  aldeas  de  Cavit  ySul)aiiin  están  situadas  en  las  islas  de  Bu- 
tuan  y  Galagan,  donde  oroo(^  la  mejor  canela.  Si  hubiéraniíS 
podido  detenernos  allí  algún  tiempo,  habríamos  cargado  la  na- 
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ve,  pero  no  pudimos  hacerlo  por  aprovechar  del  viento,  por- 
que debiamos  doblar  una  punta  y  pasar  algunas  islas  que  la  ro- 
dean. De  camino,  algunos  isleños  se  aproximaron  a  nosotros  y 
nos  dieron  diezisiete  libras  de  canela  en  cambio  de  dos  grandes 
cuchillos  que  habiamos  tomado  al  gobernador  Pulaoan. 

Habiendo  visto  el  canelo,  puedo  dar  su  descripción.  Tiene  de 
cinco  a  seis  pies  de  alto  y  no  es  mas  grueso  que  el  dedo.  Sus  ra- 
mas no  pasan  jamas  de  tres  ó  cuatro  y  sus  hojas  se  asemejan  a  las 
del  laurel:  la  canela  de  que  hacemos  uso  es  su  corteza,  la  cual  se 
cosecha  dos  veces  por  año.  La  madera  misma  y  las  hojas  poseen 
idéntico  sabor  que  la  corteza.  Se  le  llama  cainniana  (de  donde 
ha  venido  el  nombre  de  cinnatnomum)  porque  cain  significa  ma- 
dera, y  ynana^  dulce. 

Habiendo  dejado  el  cabo  al  nordeste,  nos  dirijimos  a  una  ciudad 
llamada  Maingdanao,  situada  en  la  misma  isla  en  que  están  Bu- 
tuan  y  Calagan,  para  tomar  un  conocimiento  exacto  de  la  posi- 
ción de  las  islas  Molucas.  Habiendo  encontrado  en  nuestro  camino 
un  bignaday^  embarcación  que  se  asemeja  a  una  piragua,  deter- 
minamos tomarla;  pero  como  esto  no  se  hizo  sin  hallar  alguna 
resistencia,  matamos  a  siete  de  los  dicziocho  hombres  que  forma- 
ban la  tripulación  del  bignaday^  que  eran  mejor  conformados  y 
mas  robustos  que  todos  los  que  habiamos  visto  hasta  entonces. 
Eran  jefes  de  Maingdanao,  entre  los  cuales  estaba  el  hermano  del 
rey,  quien  nos  aseguró  que  conocía  perfectamente  la  situación  de 
las  islas  Molucas. 

En  vista  de  sus  datos,  cambiamos  de  dirección,  dejando  el  ca- 
bo al  sudeste.  Nos  hallábamos  entonces  hacia  el  6**  7'  de  latitud 
norte  y  a  distancia  de  treinta  leguas  de  Gavit. 

Se  nos  dijo  que  en  un  cabo  de  esta  isla,  cerca  de  un  rio,  hay 
hombres  velludos,  grandes  guerreros  y  sobre  todo  famosos  ar- 
queros. Usan  dagas  de  un  palmo  de  largo,  y  cuando  cojen  algún 
enemigo  le  comen  el  corazón  crudo,  sazonándolo  con  ácido  de 
naranja  ó  de  limón.  Se  les  llama  benoyanos. 

En  nuestra  ruta,  hacia  el  sudeste,  encontramos  cuatro  islas 
nombradas  Ciboco,  Biraham-Batolach,  Sarangani  y  Candigar.  El 
sábado  26  de  octubre,  a  la  entrada  de  la  noche,  costeando  la  isla 
de  Biraham  Batolach,  nos  asaltó  una  borrasca,  durante  la  cual 
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íiraainnmos  laa  vela»  y  podimos  a  Dios  que  dos  salvase, 
enluncps  tni  la  punta  de  los  mástiles  a  nuestros  tres  sant 
disiparon  la  oscuridad,  conservándose  allí  por  mas  do  do*  boriu, 
San  Telmo  oii  el  palo  mayor,  Sao  Jíícalas  en  el  do  raesnna  y  SanU^ 
Clara  en  ol  trinquete.  En  reconocimiento  úu  la  gracia  quo 
hablan  nct>rdado,  prometimos  a  cada  uno  de  ellos  un  esolavo 
lea  hicimos  también  una  ofrenda. 

Siguiendo  nuestra  derrota,  entramos  en  un  puerto  situado | 
la  mitad  de  la  idla  de  Sarangani,  hacia  Candigar,  y  fon» 
61  cerca  di»  una  ranchería  de  los  indígenas,    I      ]     ' 
perlas  y  oro,  Eü^te  puerto  esUi  situado  hacia  i  ,    , 

leguats  de  Cavil  y  sus  habilaules  son  gentiles  y  andan  de 
como  los  de  todos  los  demás  pueblos  de  estos  parap> 

Nos  detuvimos  allí  un  dia,  lomando  por  fuerza  doa  piiul 
nos  condujeran  a  las  islas  Molucas.  Según  su  [larecer,  " 
al  sud  sudoeste,  pasando  por  medio  do  ocho  islas,  en  p 
tadas  y  en  pirle  desiertas,  que  forman  una  especie  de  calla* 
aquí  sus  nombres:  Ghoava,  Caviao,  Cabiao,  Camanuca,  CabnhiiM 
Cheai,  Lipan  y  Nuza,  al  fin  de  las  cuales  nos  encor*'^'' 
te  a  una  isla  basli\nle  hermosa;  pero  b^niendo  el  vicí 
no  pudimos  jamas  doblar  la  punbi,  da  manera  que  durante  I 
la  noche  nos  vimos  obligados  a  dar  bordos.  En  esta  ocasión 
cuando  los  prisioneros  qui»  habinmos  hechn  en  Sararí 

díd  buque  y  so  escaparon  a  nado  con  el  hermano  del  r  ^,    i| 

dana(»,  uunque  después  supimos  que  su  hijo,  no  habiondo  t>oJj 
sostenerse  en  la  espalda  do  su  padre,  se  habia  abogado. 

Víundo  la  imposibilidad  de  doblar  la  punta  tie  la  isla 
la  pasamos  al  fin,  merced  al  viento,  cerca  d*?  varí  -^  » 
islaí5.  La  grande,  que  so  llama  Sanghir,  csüi  gobern 
tro  reyes  cuyos  nombres  son:  raja  Matandatu,  ra^ja  Lagn, 
Bapti  y  raja  Parabo.  Se  halla  situada  hacia  los  3*  30'  do  IMí^ 
seleulrinnal,  y  a  veiütiüiete  leguas  de  Sarangani* 

Continuando  nuestro  curso  siempre  en  la  misma  dirección, 
samos  cerca  de  cinco  islas  Humadas  Cheoma,  Caracbila,  Pa 
Sangalura,  Ciau,  la  última  de  las  cuales  dista  diese  leguas  do  Sí 
gliir.  So  ve  en  ella  una  monlañíi  bastante  estensa  pero  do  pií 
elevación,  y  su  rey  se  llama  raja  Pnoln 
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f^gfimüs  ala  isla  de  Paghinzara,  donde  se  ven  Ires  altos  mon- 

'  *  ^ayo  rey  se  llama  raja  Bahintan.  A  doco  leguas  hacia  el  ésto 
-h ¡azara,  encontramos,   ademas  do  Talaut,  dos  islas  pe- 

eñas»  habitadas:  Zoar  y  Mean, 

El  miércoles  seis  de  noA^iembre,  habiendo  pasado  estas  islas, 
nocimos  otras  cuatro  hastíinte  altas,  a  catorce  leguas  hacia 
le.  El  piloto  que  habíamos  tomado  en  Sarangliani,  nos  dijo 
He  esas  eran  las  islns  Molucas.  Dimos  entonces  gracias  a  Dios  y 
n  señal  do  regocijo  hicimos  una  descarga  general  de  artillería; 
o  debiendo  estrañarso  la  alegría  que  esperimenlamos  a  la  vista 
e  estas  islas,  si  se  considera  que  hacia  veintisiete  meses  menos 
09  dias  a  que  corríamos  los  mares  y  quo  habíamos  visitado  una 
luUitud  de  islas  buscando  siempre  las  Molucas, 

Los  portugueses  han  dicho  que  las  Molucas  se  hallan  situadas  en 
nodio  de  un  mar  impracliblo  a  causa  de  los  bajos  de  que  se  en- 
uentra  sembrado  y  do  la  atmosfera  cubierta  de  nieblas;  sin  em- 
argo  nosotros  comprobamos  lo  contrario,  y  jamas  encontramos 
nénos  do  cien  brazas  do  agua,  aun  en  las  mismas  Molucas. 

El  viernes  8  de  noviembre^  tres  horas  fin  tes  de  la  puesta,  del 
(>l,  entramos  en  el  puerto  de  una  isla  llamada  Tadore,  yendo  a 
ondear  cerca  de  tierra,  en  veinte  brazas  de  agua,  haciendo  una 
escarga  de  toda  nuestra  artillería. 

Al  dia  siguiente  el  rey  se  prosent(5  en  una  piragua  y  dio  la  vuel- 
a  a  nuestras  naves,  y  habiendo  síilido  a  su  encuentro  con  nues- 

as  chalupas  para  manifestarle  nuestro  reconocimiento,  nos  hizo 
mirar  en  su  piragua  en  la  cual  nos  colocamos  a  su  lado.  Estaba 
entado  bajo  un  quitasol  de  seda  que  lo  cubría  enteramento; 
elante  de  él  se  hallaba  uno  de  sus  hijos  quo  tenia  el  real  ce- 
ro; dos  hombres,  cada  uno  con  un  vaso  lleno  de  agua  para  que 
ú  lavase  las  manoS|  y  otros  dos  con  dos  pequeños  cofres  dorados 
leños  de  betel. 

Nos  felicitó  por  nuestra  llegada  diei»?ndonos  que  desde  hacía 
argo  tiempo  habia  sonado  que  algunas  naves  debían  llegar  al 
daluco  desde  países  lejo nos,  y  que  para  asegurarse  si  este  sueño 
ra  verdadero,  habia  observado  la  luna,  donde  había  notado  que 
istas  naves  venían  efectivamente  en  camino,  y  que  así  nos  aguar- 
laba. 
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consistía  en  una  camisa  muy  fina,  con  mangas  bordadas  en  oro; 
un  ropaje  le  descendía  desde  la  cintura  hasta  los  pies,  y  un  velo  de 
seda  lo  cubria  la  cabeza  con  una  guirnalda  de  flores  sobrepues- 
tas. Llámase  raja  sultán  Manzor.  Es  grande  astrólogo. 

El  diez  de  noviembre,  dia  domingo,  tuvimos  una  nueva  entre- 
vista con  el  rey,  en  la  cual  nos  preguntó  cuáles  eran  nuestros 
sueldos  y  cuál  la  ración  que  el  rey  de  España  nos  tenia  señalados. 
Habiendo  satisfecho  su  curiosidad,  nos  rogó  también  que  le  dié- 
semos un  sello  y  un  pabellón  real,  queriendo,  según  decia,  que 
tanto  su  isla  como  la  de  Tarcnate,  en  la  cual  se  proponia  colocar 
como  rey  a  su  sobrino  Calanogapi,  estuviesen  en  lo  de  adelante 
sometidas  al  rey  de  España,  en  cuyo  honor  combatirian  en  lo  por- 
venir, y  que,  si  por  desgracia  se  viera  obligado  a  sucumbir  ante 
sus  enemigos,  pasaría  a  España  en  una  de  sus  propias  naves  y 
llevaría  consigo  el  sello  y  el  pabellón.  Nos  suplicó,  en  seguida, 
que  le  dejásemos  con  él  a  alguno  de  los  nuestros,  que  le  serian 
mucho  mas  caros  que  todas  nuestras  mercaderías,  las  cuales, 
añadió,  no  le  traerían  a  la  memoria  durante  tan  largo  tiempo 
como  nuestras  personas  el  recuerdo  del  rey  de  España  y  el 
nuestro. 

Viendo  el  ínteres  que  manifestábamos  en  cargar  nuestras  naves 
de  clavo,  nos  dijo  que  no  teniendo  en  su  isla  bastante  seco  para 
llenar  nuestros  pedidos,  iria  a  buscar  a  la  isla  de  Bachían,  donde 
esperaba  encontrar  la  cantidad  que  necesitábamos. 

Por  ser  domingo  ese  día  no  hicimos  ninguna  compra.  El  día  de 
fiesta  para  estos  isleños  es  el  viernes. 

Os  será  agradable,  sin  duda,  monseñor,  tener  algunos  detalles 
acerca  de  las  islas  en  que  crecen  las  especias.  Son  cinco:  Tarena- 
te,  Tadore,  Mutir,  Machían  y  Bachian,  de  las  cuales  la  principal 
es  Tarenate.  El  último  soberano  dominaba  casi  enteramente  so- 
bre las  cuatro  restantes.  Tadore,  donde  entonces  nos  hallábamos, 
tiene  su  rey  particular.  Mutir  y  Machían  no  tienen  rey:  su  go- 
bierno es  popular;  y  cuando  los  reyes  de  Tanerate  y  de  Tadore  se 
hallan  en  guerra  entre  sí,  estas  dos  repúblicas  democráticas  su- 
ministran combatientes  a  los  dos  partidos.  La  última  es  Bachían, 
la  cual  tiene  también  su  rey.  Toda  esta  provincia  en  que  crece  el 
clavo,  se  llama  Maluco. 
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Cuando  llegamos  a  Tadore,  nos  dijeron  que  ocho  meses  ánteí 
habia  moerto  ahí  un  tal  Francisco  Serrano,  portugués,  que  ei 
capitán  general  del  rey  de  Tarenate,  entonces  en  guerra  cone 
de  Tadore,  a  quien  obligó  a  dar  a  su  hija  en  matrimonio  a  su  «o- 
berano,  y  ademas  en  rehenes,  todos  los  hijos  varones  de  los 
ñores  de  Tadore,  con  cuyo  arreglo  se  llegó  a  establecer  la  paz, 

De  este  matrimonio  nació  el  nieto  del  rey  de  Tadore,  llamada 
Calanopagui,  de  que  he  hablado.  Sin  embargo,  el  rey  de  Tadoro- 
no  perdonó  jamas  sinceramente  a  Francisco  Serrano,  jurandu  qoü 
so  habia  de  vengar  de  él,  y  en  efecto,  algunos  años  después,  ha* 
hiendo  Serrano  ido  a  Tadore  para  comprar  clavo,  el  rey  le  lúm 
dar  un  veneno  en  hojas  de  betel,  de  suerte  que  murió  cuatro  <i« 
después.  El  rey  quiso  hacerle  enterrar  según  los  usos  del  país,  a 
lo  cual  se  opusieron  tres  domésticos  cristianos  que  Serrano  habia 
traído  consigo.  Serrano  dejó,  al  morir,  un  hijo  y  una  hija  todavía 
niños,  que  habia  tenido  en  una  mujer  con  quien  se  habia  casado 
en  Java,  consistiendo  toda  su  fortuna  en  doscientos  bahan's  de 
clavo. 

Serrano  habia  sido  grande  amigo  y  aun  pariente  de  nuestro  in- 
fortunado comandante,  habiendo  sido  él  quien  le  deterrainrt  acpa 
enprendiese  este  viage,  porque,  desde  la  época  en  que  M  > 
nes  se  encontraba  en  Malaca,  habia  sabido  por  cartas  do 
no,  establecido  en  Tadore,  que  existia  allí  un  comercio  ven 
que  hacer.  Magallanes  no  había  olvidado  lo  que  Serrano  le  escri* 
hiera,  cuando  el  difunto  rey  de  Portugal  don  Manuel^  rehusó  au* 
mentar  su  sueldo  en  medio  ducado  por  mes,   recoraperi'^"'  '"" 
creia  haber  merecido  bien  por  los  servicios  que  habia  pre-^ 
la  corona.  En  venganza  se  vino  a  España  y  propuso  a  Su  Mages* 
tad  el  Emperador  de  ir  a  Maluco  por  el  oeste,  lo  que  consiguió. 

Diez  dias  después  do  la  muerte  de  Serrano,  el  rey  de  Tan^aate 
llamado  raja  Abuleis,  que  estaba  casado  con  una  hija  del  rey  4« 
Bachian,  declaró  la  guerra  a  su  yerno  y  lo  expulsó  de  su  isla.  Su 
hija  se  fué  entonces  donde  él  para  ser  mediadora  entre  su  padre  j 
su  marido,  envenenando  a  aquél,  que  solo  sobrevivió  dos  dtí 
tósigo.  Murió  dejando  nueve  hijos,  cuyos  nombres  son:  Ched 
Momuli,  Jadore-Vunghi,   Cheehilideroix,  Ciliraanzur,    Celi 
Chialichechilin,  Calaravajecu,  Serchy  Calanogapi. 
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ids  once  de  noviombre,  Chechilideroix,  im(3  de  los  hijos  del 
>y  d^  Teníalo  a.  quioa  acabatnoi  de  tioiabrar,  sp  ací^rcó  a  nuestras 
^aavns  on  dos  piraguas  on  que  había  locadores  de  timbales.  Eala- 
voíitldo  con  un  trajo  de  terciopelo  rojo,  y  según  supimoá  en 
pgaida,  andaba  con  la  viuda  c  hijos  de  Serrano.  Sin  erabiirpo  no 
se  atrevió  a  subir  a  burdo  y  nosotros  no  quisimos  invitarle  sin 
consentimiento  del  rei  de  ,Tadore,  su  enemigo,  en  cuyo  puerto 
eslAbnmos,  y  a  quien  habiéndole  preguntado  ai  podíamos  recibir- 
le» no9  hizo  responder  que  éramos  dueños  de  hacer  lo  que  gustá- 
semos. 

Durante  este  intervalo,  Chechilederoix,  viendo  nuestras  vacila- 
mes  y  concibiendo  algunas  sospechas,  se  alejó  de  nosotros,  en 
"vista  de  lo  cual  nos  resol  viraos  a  alcanzarle  en  la  chalupa,  rega- 
lándolo una  pieza  de  paño  de  la  India,  de  seda  y  de  oro,  y  alp'unos 
espejos,  cuchillos  y  tijeras,  que  aceptó  de  mala  gana,  partiendo  en 
seguida. 

Tenia  consiga  un  indio  que  se  había  hecho  cristiano,  llamado 
Manuel,  doméstico  de  Pedro  Alfonso  de  Loroí^a,  quien  después  de 
la  muerte  de  Serrano,  había  venido  de  Bandan  a  Tarenate.  Ksle 
Manuel»  que  hablaba  el  portugués,  vino  a  nuestro  buque  y  nos 
dijo  que  los  hijos  del  rey  de  Tarenate,  aunque  enemigos  del  rey 
de  Tadore,  se  hallaban  muy  dispuestos  a  abandonar  a  Portugal 
para  unirse  a  España.  Por  su  conducto  escribimos  una  caria  a 
Lorosa,  invitándole  a  venir  a  bordo,  sin  abrigar  el  menor  temor 
por  lo  que  a  nosotros  tocaba.  Veremos  en  seguida  que  aceptó 
nuestra  invitación. 

Informándome  de  las  costumbres  del  país,  supe  que  el  rey 
puede  tener  cuantas  mujeres  le  agraden,  pero  que  una  sola  se  re- 
puta como  su  esposa  y  todas  las  otras  son  sus  esclavas.  Fuera  do 
la  ciudad  había  una  gran  casa  en  que  se  albergaban  doscionlns 
de  sus  mujeres  mas  hermosas,  con  otras  tantas  destinadas  a  su 
servicio- 

El  rey  come  siempre  solo  ó  con  su  esposa,  sobre  nna  especie  de 
estrado  alto,  de  donde  vé  sentadas  a  su  alrededor  a  todas  las  de- 
mas  mujeres,  elijlendo  después  de  comer  la  que  ha  de  dormir 
con  él  la  noche  siguiente*  Guando  el  rey  ha  concluido  de  comer, 
sus  mujeres  lo  hacen  todas  en  común,  si  él  quiere,  y  si  no,  cada 
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una  va  a  comer  por  separado  en  su  habitación.  Nadie  puede  ver  las  . 
mujeres  del  rey  sin  un  permiso  expreso  de  su  parte,  y  si  algún 
imprudente  osase  acercarse  a  su  residencia  do  dia  o  de  noche, 
le  matarian  en  el  acto.  Para  proveer  de  mujeres  el  serrallo  del 
rey,  cada  familia  está  obligada  a  suministrarle  una  ó  dos  jóvenes. 
El  raja  sultán  Manzor  tenia  veintiséis  hijos,  ocho  hombres  y 
dieziocho  mujeres.  En  la  isla  de  Tadore  habia  un  especie  de  obis- 
po que  tenia  cuarenta  mujeres  y  gran  número  de  hijos. 

El  martes  12  de  noviembre  el  rey  hizo  construir  en  un  dia  un 
galpón  para  nuestras  mercaderías,  al  cual  llevamos  todas  las  que  ! 
habiamos  destinado  a  hacer  cambios,  despachando  a  tres  de  los  i 
nuestros  para  que  las  cuidasen.  Hó  aquí  como  se  fijó  el  valor  de 
las  mercaderías  que  contábamos  dar  en  cambio  de  clavo.  Por 
diez  brazadas  de.)paño  rojo  do  buena  calidad,  se  nos  debia  dar  un 
bahar  do  clavo.  El  bahar  tiene  cuatro  quintales  y  seis  libras  y 
cada  quintal  pesa  cien  libras.  Por  quince  brazadas  de  paño  de 
mediana  calidad,  un  bahar,  y  otro  tanto  por  quince  hachas  ó  por 
treinta  y  cinco  tazas  de  vidrio. 

Trocamos  luego  de  esta  manera  todas  nuestras  mercaderías  con 
el  rey.   Por  diezisiete  cathils  de  cinabrio  ó  de  mercurio,  ó  por 
veintiséis  brazadas  de  tela,  un  bahar,  y  si  la  tela  era  mas  fina,  solo 
dábamos  veinticinco  brazadas.  Por  cionlo  cincuonla  cuchillos  ó 
cinciiPiita  i)aros  do  tijeras,  ó  cuanMita  ])()notrv-^,  (')  por  diez  braza- 
das (le  paño  (1(»  huzoralís  ó  por  Iros  do  sus   timhah^s,  ó  p(jr  un 
([uinlal  do  cobro,  un  bahar.  Ilabriamos  sacado  muy  buen  partiúo 
dolos  í^spojos,   poro  la   mayor  partf^  so  quobró  on  id  camino  yol 
roy  so  apropió  (h^  (*asi  lodos  los  (¡uo  habían  llorado  sanos.   Uua 
parlo  (lo  nuestras  nioroa(l(»rías  pi'ov(»nia  do  los  juncos  úq  que  ho 
hablado  ya.  Por  oslo  uumHo  honios  Infolio,  sin  duda,  un  negocio 
bion  ventajoso,  a  posar  ár  rpio  no  hornos  saoado  toda   la  utilidad 
quo  hubi(}ramos  podido  osi)orar,  a  causa  do  quo  dosoábamos  apre- 
surar a  toda  (*osta  nuestro  roj^roso  a  España. 

Adornas  d(d  clavo,  h<acianios  todos  los  dias  una  buena  provisión 
do  víveres,  puos  los  indííJ:onas  llojiaban  a  cada  momento  con  sus 
barcas  tray('^nd()nos  cabras,  gallinas,  cocos,  plátanos  y  otros  co- 
m(^stil)los  í[Uo  nos  daban  por  cosas  de  poco  valor.  Hicimos  tam- 
bién una  considerable   provisión  (.lo  cierta  agua  excesivamente 
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caliente,  pero  que,  puesta  al  aire,  se  ponia  fria  en  el  espacio  de 
una  hora.  Preténdese  que  esto  viene  do  que  el  agua  naco  de  la 
montaña  en  que  se  crian  las  especias. i  En  esto  reconocimos  la 
impostura  de  los  portugueses  que  pretenden  hacer  creer  que  se 
carece  enteramente  de  agua  dulce  en  las  islas  Molucas,  y  que  es 
necesario  irla  a  buscar  a  países  lejanos. 

Al  dia  siguiente,  el  rey  envió  a  su  hijo  Mossahap  a  la  isla  do 
Mutir  para  buscar  el  clavo  que  nos  faltaba  para  completar  nuestro 
cargamento. 

Los  indios  que  hablamos  tomado  en  el  camino,  encontraron 
ocasión  de  hablar  al  rey,  quién,  interesándose  por  ellos,  nos  pidió 
que  se  los  entregásemos  para  remitirlos  a  su  país  acompañados 
de  cinco  isleños  de  Tadoro,  que  tendrían  así  ocasión  de  elojiar  al 
rey  de  España  y  hacer  el  nombre  español  caro  y  respetado  a 
todos  estos  pueblos.  Lo  entregamos  pues  las  tres  mujeres  que 
esperábamos  presentar  a  la  reina  de  España  y  todos  los  hombres, 
con  excepción  de  los  de  Burné. 

El  rey  nos  pidió  otro  favor:  que  matásemos  todos  los  cerdos 
que  teníamos  a  bordo,  por  los  cuales  nos  ofreció  una  amplia 
compensación  en  cabras  y  gallinas.  Hubimos  aun  de  acceder  a 
ello  y  para  que  los  moros  no  lo  notasen,  los  matamos  en  el  entre- 
puente, porque  tenian  tal  repugnancia  por  estos  animales  que 
cuando  por  un  acaso  se  encontraban  con  alguno  cerraban  los 
ojos  y  se  tapaban  la  nariz  para  no  verlos  ni  sentirles  el  olor. 

La  misma  noche,  el  portugués  Pedro  Alfonso  do  Lorosa,  ha- 
biendo sabido  que  el  rey  le  habia  enviado  a  buscar  para  adver- 
tirle que,  aunque  fuese  de  Tarenate,  debia  guardarse  bien  de  en- 
gañarnos en  las  respuestas  que  diese  a  nuestras  preguntas, 
subió  efectivamente  a  nuestra  nave,  y  nos  suministró  todos 
todos  los  datos  que  podian  interesarnos.  Nos  contó  que  hacia 
diez  años  a  que  estaba  en  las  Indias,  de  los  cuales  habia  pasado 
diez  en  las  islas  Molucas,  a  donde  habia  llegado  con  los  primeros 
portugueses,  que  ahí  estaban  de  hecho  establecidos  desde  ese 
tiempo,  pero  que  guardaban  el  mas  profundo  silencio  acerca  del 
descubrimiento  de  estas  islas.  Añadió  que  hacia  once  meses  y 

1  No  necesitamos  manifestar  aquí  quo  el  agua  a  que  se  n^ficre  Pigafctta  era  solamente 
tennal. 


m  ^|ot  «■  gen  fcici  halm  Teaidci  d^  Mdacii  a  las  islas 
lumof^^rcfaf^L  COMO  fo  lu»,  pen>  que  el  mal  tiempo 
la  l^fcá  releoiito  Amsl^akgmw  Boei  en  Baadati*  Este  navio 
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por  entófic^  bftLía.  e^m  «jo»  uam  eseoadrm  de  rinco  naves  babta 
f^riida  de  SeriUm  al  maodo  de  FerE%ando  de  Magalluaes  para  ir 
a  desrabfir  el  MaliKo  en  nosibff^  del  rev  de  ^paíia;  y  cpie  el  de 
Pofiogal*  que  estaba  doblemefite  irritado  por  ei^ta  expedición^  par 
euato  ano  da  tos  «ábdilos  trataba  de  peijodioarlo,  había  despa- 
chado bnqoes  al  cabo  de  Baena  E^>eraita  y  al  de  Santa  María  ea 
d  país  da  los  cambaleo,  para  miercepl&rle  el  paso  en  el  mar  de  las 
Imfias;  pero  que  no  lo  hablan  encontrado. 

Habieodo  sabido  en  seguida  que  babta  pasado  por  otro  mnr  y 
qne  iba  a  las  Molocas  por  el  oeste»  dispaso  que  don  Diego  Lop'*^ 
de  Stchera,  sn  eontandante  en  jefe  en  las  Indias,  en\iase  seis  tía* 
Yes  de  guerra  eonlni  Magallanes;  pero  Sichera,  teniendo  nolíi 
en  estas  eirünnstaneias  que  los  turcos  preparaban  una  flota 
tra  Malaca^  se  había  visto  obli^do  a  despachar  contra  elloi;  se- 
senta embarcaciones  al  estrecho  de  la  Meca,  en  la  tierra  de  Judo, 
las  cuales  habiendo  encontrado  la^  galeras  tarcas  encalladas  a  b 
orilla  del  mar,  cerca  de  la  bella  y  foerte  ciudad  de  Adem,  las 
marón  todas.  Esta  expedición  había  impedido  al  comanda! 
portügucs  lle^-ar  a  cabo  la  que  tenia  dispuesta  contra  nosotros^ 
pero  poco  tiempo  después  despachó  a  nuestro  encuentro 
galeón  con  dos  baterías  de  bombardas,  mandado  por  el  ca¡ 
tan  Francisco  Faria,  porbjgrues:  galeón  que  tampoco  vino  a  a|i 
canios  a  las  Malucas,  porque,  jn  fuese  por  los  bajos  que  se  ea- 
cuentran  cerca  de  Malaca,  ya  por  las  corrientes  y  vientos  con- 
trarios que  tuvo,  so  vio  obligado  a  regresarse  al  puerto  de  doi 
había  salido.  Lorosa  añadió  que  pocos  días  antes,  una  earabí 
con  dof*  juncos  hablan  venido  a  las  islas  Moluras  a  saber  noticias 
nuestras,  despachando,  mientras  tanto,  los  juncos  a  Dachian 
para  cargar  clavo,  llevando  a  su  bordo  siete  portugueses,  quienes, 
a  pesar  de  las  recomendacinnes  del  rey,  por  no  querer  re^] 
lar  ni  las  mujeres  de  los  indígenas  ni  las  del  mismo  rey.  fucj 
todos  ultimados.  Con  esta  nueva»  el  capitán  de  la  carabela  ju 
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oportuno  irse  lo  mas  pronto  y  regresarse  a  Malaca,  después  de 
abandonar  en  Bachian  los  dos  juncos  con  cuatrocientos  baharos 
de  clavo  y  una  cantidad  de  mercaderías  bastante  considerable  para 
obtenOT  otros  cien. 

Nos  añadió  que  todos  los  años  muchos  juncos  van  de  Malaca  a 
Bandan  a  comprar  macis  y  nuez  moscada,  de  donde  pasan  a  las 
Molucas  a  cargar  clavo.  El  viaje  de  Bandan  a  las  islas  Molucas  se 
hace  en  tres  dias,  y  en  quince  se  va  de  Bandan  a  Malaca.  Este 
comercio,  nos  dijo,  es  el  que  produce  mayores  entradas  al  rey  de 
Portugal,  por  lo  cual  lo  oculta  con  empeño  a  los  españoles. 

Lo  que  Lorosa  acababa  de  expresarnos  era  en  extremo  intere- 
sante para  nosotros,  por  lo  cual  procuramos  persuadirle  a  que  se 
embarcase  en  nuestra  compañía  para  Europa,  haciéndole  esperar 
que  el  rey  de  España  le  recompensarla  muy  bien. 

El  viernes  quince  de  noviembre,  nos  dijo  el  rey  que  quería  ir  a 
Bachian  a  recojer  el  clavo  que  los  portugueses  hablan  dejado,  pi- 
diéndonos presentes  para  los  gobernadores  de  Mutir  para  entre- 
gárselos a  nombro  del  rey  de  España;  y  habiendo  subido  a  bordo 
se  entretuvo  en  ver  cómo  manejábamos  nuestras  armas,  esto  es, 
las  ballestas,  los  fusiles  y  los  versos,  que  es  un  arma  mas  grande 
que  un  fusil.  Disparó  aun,  en  persona,  tres  tiros  de  ballesta,  pe- 
ro no  quiso  por  nada  tocar  los  fusiles. 

Frente  de  Tadore  hay  una  isla  muy  grande,  llamada  Geailolo, 
habitada  por  moros  y  gentiles.  Los  moros  tienen  ahí  dos  reyes, 
uno  do  los  cuales,  según  lo  que  nos  dijo  el  rey  de  Tadore,  ha  teni- 
do seiscientos  hijos,  y  el  otro  quinientos  veinticinco.  Los  jentiles 
no  tienen  tantas  mujeres  como  los  moros  y  son  también  menos 
supersticiosos.  El  primer  objeto  que  encuentran  por  la  mañana 
os  el  de  su  adoración  durante  todo  el  dia.  El  rey  de  estos  jenti- 
les se  llama  raja  Papua,  que  habita  el  interior  de  la  isla  y  es  muy 
rico  en  oro.  En  medio  de  las  peñas  se  ven  aquí  crecer  cañas  tan 
gruesas  como  la  pierna  de  un  hombre,  llenas  de  cierta  agua  ex- 
celente para  beber:  nosotros  compramos  varias.  La  isla  de  Geai- 
lolo es  tan  grande  que  una  canoa  la  rodea  con  trabajo  en  cuatro 
meses. 

El  sábado  16  de  noviembre,  uno  de  los  reyes  moros  de  Geailolo 
que  vino  con  varias  embarcaciones,  subió  a  bordo  do  nuestras 
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naves.  Le  regalamos  una  chupa  de  damasco  verde,  dos  frazadas 
de  paño  rojo,  algunos  espejos,  tijeras,  cuchillos,  peines  y  dos  ta- 
zas de  vidrio  dorado,  que  le  agradaron  bastante.  Nos  dijo  con  mu- 
cha gracia  que,  puesto  que  éramos  amigos  del  rey  de  'tadore, 
debiamos  también  serlo  suyo,  porque  amaba  a  ese  rey  como 
a  su  propio  hijo  y  nos  invitó  a  que  fuésemos  a  su  país,  asegurán- 
donos que  nos  haría  tributar  grandes  honores.  Este  rey  es  muy 
poderoso  y  respetado  en  todas  las  islas  de  los  contornos.  Es  de 
una  edad  muy  avanzada  y  se  llama  raja  Jussu. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana,  domingo,  el  mismo  rey  vohió 
a  nuestra  nave,  queriendo  ver  como  combatiamos  y  descargába- 
mos nuestras  bombardas,  lo  que  hicimos  con  gran  contentamien- 
to suyo,  porque  habia  sido  muy  belicoso  en  su  juventud. 

El  mismo  dia  bajé  a  tierra  para  examinar  el  árbol  que  produce 
el  clavo  y  ver  de  la  manera  cómo  da  su  fruto.  Hé  aquí  lo  que 
observé:  el  árbol  alcanza  a  una  gran  altura  y  su  tronco  es  del  es- 
pesor del  cuerpo  de  un  hombre,  mas  ó  menos,  según  la  edad  del 
árbol;  sus  ramas  se  estienden  mucho  hacia  el  medio  del  tronco, 
pero  en  la  cúspide  forman  una  pirámide;  sus  hojas  se  asemejan  a 
las  del  laurel  y  la  corteza  es  de  color  oliváceo.  El  clavo  nace  en 
la  punta  do  las  ramas  pequeñas  en  ramilletes  de  diez  a  veinte.  Es- 
\v.  ñrhol  carga  mas  do  un  lado  que  del  otro,  según  las  estacionaos. 
El  fruto  osa!  principio  de  color  blanco,  poro  al  madurar  se  onro- 
j(»co^  y  cuando  so  soca  so  pono  negro.  Se  cosecha  dos  voces  por 
ano,  primoramonlo  hacia  Navidad  y  on  seguida  por  el  dia  do  Sun 
Juan  Bautista,  os  df^cir,  mas  ornónos  on  los  solsticios,  estaciones 
on  f[uo  el  aire  está  mas  templado  on  estas  regiones,  aunque  os 
mas  caliento  on  la  do  invierno,  íi  causa  do  que  ol  sol  esta  entón- 
eos en  ol  zenit.  Cuando  ol  ano  os  cálido  y  ha  llovido  poco,  la  co- 
secha del  clavo  produce,  en  cada  isla,  do  trescientos  a  cuatrocien- 
tos habanas.  El  árbol  solo  se  da  en  las  montañas,  do  modo  que 
perece  cuando  so  lo  tras[)lanta  a  los  valles.  Su  hoja,  la  corteza,  y 
aun  su  \)i\vU'.  l(?ñosa,  poseen  un  olor  tan  fuerte  y  tanto  sabor  como 
ol  mismo  fruto,  (A  cual,  si  no  so  recojo  en  su  precisa  madurez,  se 
\u)iw  tau  {grueso  y  lan  duro,  que  solo  la  cortozi  queda  servible. 
Do  estos  árboles  no  hay  sino  (MI  las  montañas  do  las  cinco  islas 
Molucas,  y  uno  que  otro  on  la  isla  de  Goailolo  y  en  ol  islote  de 
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Mare,  entre  Tadore  y  Mutir,  pero  sus  frutos  no  son  tan  buenos. 
Preténdese  que  las  nieblas  les  dan  cierto  grado  de  perfección:  lo 
que  hay  de  cierto  es  que  nosotros  vimos  diariamente  una  neblina 
en  forma  de  pequeñas  nubes  que  envolvía  ya  a  una  ya  a  otra  de 
las  montañas  de  estas  islas.  Cada  habitante  poseia  algunos  de  es- 
tos arboles,  que  vigila  por  sí  mismo  y  cuyos  frutos  cojc,  sin  preo- 
cuparse de  su  cultivo.  En  cada  isla  se  da  nombre  diferente  al 
clavo:  le  llaman  en  TadorojhomodeSj  en  Sarangani  bongalaban^  y 
chianche  en  las  islas  Molucas.  Esta  isla  produce  también  la  nuez 
moscada,  que,  tanto  por  su  fruto  como  por  sus  hojas,  se  asemeja 
a  nuestras  nueces.  La  nuez  moscada,  en  la  época  de  la  cosecha, 
se  parece  al  membrillo,  así  por  su  forma  y  color,  como  por  la 
peluza  que  le  cubre;  pero  es  mas  pequeña.  La  primera  corteza  es 
tan  dura  como  la  cascara  de  nuestra  nuez;  debajo  hay  una  espe- 
cie de  tejido  delgado  ó  mas  bien  de  cartílago,  y  en  seguida  la 
miicis,  de  un  rojo  muy  vivo,  que  envuelve  la  corteza  leñosa,  la 
cual  contiene  la  nuez  moscada  propiamente  dicha. 

Esta  isla  produce  también  el  jengibre,  que  comen  verde  a 
guisa  de  pan.  El  jengibre  no  se  da  propiamente  en  un  árbol, 
sino  en  una  especie  de  arbusto  que  desprende  del  suelo  vastagos 
de  un  palmo  de  largo,  parecidos  a  los  verduguillos  de  las  cañas, 
a  los  cuales  recuerda  también  en  sus  hojas,  aunque  las  del  jen- 
gibre son. mas  angostas.  Estos  brotes  no  sirven  para  nada,  pero 
cu  la  raíz  produce  el  jengibre  que  se  usa  en  el  comercio.  El  jengi- 
bre verde  no  es  tan  fuerte  como  cuando  esta  seco,  y  para  secarlo, 
le  echan  cal,  porque  de  otro  modo  no  se  le  podría  conservar. 

Las  casas  de  estos  isleños  están  construidas  como  las  de  las  is- 
las vecinas,  pero  no  se  levantan  tanto  de  tierra  y  están  rodeadas 
de  cañas  en  forma  de  vallado.  Las  mujeres  de  este  país  son  feas; 
andan  desnudas  como  las  de  las  otras  islas,  cubriendo  solo  sus 
órganos  genitales  con  una  tela  hecha  de  corteza  de  árbol.  Los 
hombres  andan  también  desnudos,  y  a  pesar  de  la  fealdad  de  sus 
mujeres  son  muy  colosos.  Se  manifestaban,  sobre  todo,  disgusta- 
dos de  vernos  algunas  voces  bajar  a  tierra  con  las  braguetas 
abiertas,  porque  so  imaginaban  que  esto  podría  ofrecer  algunas 
tentaciones  a  sus  esposas.  Las  mujeres,  como  los  hombres,  andan 
siempre  descalzas. 
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He  aquí  cómo  baceo  sos  telas  de  corteza  de  arboK  Toi 
pedazo  de  corteza  y  lo  echan  ea  el  agua  hasta  que  se  rebla 
ca;  le  golpean  en  seguida  con  paloa  gruesos  para  extenderlo  ñ\ 
todo  sentido,  cuanto  estiman  conventente,  de  suerte  que  Ui 
ga  a  asemejarse  a  una  tela  de  seda  cruda  con  hilos  entreloiadi 
interiormente,  como  si  fuese  tejida. 

üaeen  el  pan  de  la  madera  de  un  árbol  que  se  asemeja  a  la  pal 
mera^  de  la  manera  siguiente:  toman  un  pedazo  de  e^ta  ma 
y  le  quitan  ciertas  espinas  negras  y  largas;  en  seguida  lo  pelan 
hacen  el  pan  que  llaman  sagou*  Acopian  este  pan  para  sus  \m\ 
marítimos. 

Los  isleños  de  Tarenate  Teman  diariamente  en  sus  caní 
ofrecernos  clavo,  pero  como  esperábamos  recibir,  no  qaisi] 
comprarlo  a  los  otros  isleños,  contentiindonos  con  cambí 
víveres,  de  lo  cual  los  habitantes  de  Tarenate  se  quejab'^ 
cho. 

La  noche  del  domingo  24  de  noviembre,  volvid  a  venir  el  fpf, 
al  son  de  timbales,  y  pa^o  por  entro  nuestras  naves,  habiéadol*» 
nosotros  saludado  con  varias  descargas  de  bombardas,  pam  mi* 
nifestarle  nuestro  respeto.  Nos  dijo  que  en  virtud  de  las  órdf  nes 
que  había  dado,  dentro  de  cuatro  dias,  nos  traería  una  caalídad 
considerable  de  clavo;  y  en  efecto,  el  lunes  nos  trajeron  ciciütt 
setenta  y  un  catils,  que  fueron  pesados  sin  alzar  la  tara» 

Alzar  la  tara  quiere  decir  tomar  las  especias  por  un  peso  rnc^^f 
del  que  realmente  tienen,  rebaja  que  se  acuerda  porque  c 
cojen  los  frutos  estando  frescos,  disminuyen  de  peso  y  de  < 
cuando  se  secan.  Siendo  el  clavo  enviado  por  el  r«y  el  f  i 
que  embarcábamos  y  constituyendo  este  el  objeto  denuei»trú  im.|m 
en  señal  de  alegría  disparamos  ^^arios  tiros  de  bombardas* 

El  martes  26  de  noviembre  el  rey  nos  >ino  a  visitar,  diciéadíi- 
nos  que  hacia  en  obsequio  nuestro  lo  que  los  reyes  sus  pr 
sores  no  habian  jamas  ejecutado,  esto  es,  salir  de  su  isla;  auDí 
estaba  cunlcoto  de  haberse  determinado  a  damos  e^ta  prue 
amistad  hacia  el  rey  de  España  y  hacia  nosotros,  a  fin  de  q^ 
pudiéramos  partir  a  nuestro  país  lo  mas  pronto  y  regresar  ea 
poco  tiempo  con  mas  fuerzas  para  vengar  a  su  padre 
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mar.  Añadió  que  era  costumbre  en  Tadore  que  cuando  en  un  na- 
vio ó  en  un  junco  se  cargaba  el  primer  clavo,  que  el  rey  diese  un 
festin  á  los  mercaderes  ó  marineros  de  la  embarcación,  y  que  hi- 
ciese también  plegarias  para  que  llegasen  con  felicidad  a  su  patria. 
Pensaba,  a  la  vez,  dar  otro  festin  al  rey  de  Bachiam,  que  en  com- 
pañía de  su  hermano  venia  á  hacerle  una  visita,  para  cuyo  efecto 
habia  hecho  limpiar  hs  calles  y  caminos. 

Esta  invitación  nos  inspiró  algunas  sospechas,  tanto  mas  cuan- 
to que  acabamos  de  saber  que  en  el  sitio  en  que  hacíamos  agua- 
da, tres  portugueses  habían  sido  asesinados  poco  tiempo  antes, 
por  isleños  ocultos  en  un  bosque  inmQdiato.  Ademas,  se  veía 
frecuentemente  a  los  de  Tadore  en  conferencia  con  los  indios  que 
hablamos  hecho  prisioneros;  de  suerte  que,  a  pesar  de  la  opinión 
de  algunos  de  los  nuestros  que  habrían  aceptado  de  buena  gana 
la  invitación  del  rey,  el  recuerdo  del  funesto  festin  de  Zubu  nos 
la  hizo  rehusar.  Sin  embargo,  presentamos  al  rey  nuestras  excu- 
sas y  agradecimientos,  rogándole  que  viniese  lo  mas  pronto  a 
las  naves  para  que  pudiésemos  entregarle  los  cuatro  esclavos  que 
le  hablamos  prometido,  por  cuanto  nuestra  intención  era  partir 
con  el  primer  buen  tiempo. 

El  rey  vino  el  mismo  dia  y  subió  a  bordo  sin  manifestar  la  me- 
nor desconfianza.  Expresó  que  llegaba  donde  nosotros  como  si 
entrase  a  su  propia  casa,  asegurándonos  que  sentia  mucho  una 
partida  tan  repentina  y  tan  poco  usual,  ya  que  todas  las  naves 
empleaban  ordinariamente  treinta  dias  en  completar  su  carga- 
mento, lo  que  nosotros  habíamos  ejecutado  en  mucho  menor 
tiempo.  Añadió  que  si  nos  habia  ayudado,  hasta  salir  de  su  isla, 
á  cargar  con  mas  prontitud  el  clavo,  no  habia  pensado  por  eso 
apresurar  nuestra  partida.  Hizo  en  seguida  la  reflexión  de  que  la 
estación  no  era  a  propósito  para  navegar  en  aquellos  mares,  a  cau- 
sa de  los  bajos  que  se  encuentran  cerca  de  Bandan,  y  que,  por  lo 
demás,  podríamos  en  esos  dias  encontrar  algunas  naves  de  nues- 
tros enemigos  los  portugueses. 

Cuando  vio  que  todo  lo  que  acababa  de  decirnos  no  era  bastan- 
te para  detenernos:  «pues  bien,  replicó,  os  devolveré  entonces 
todo  lo  que  me  habéis  dado  en  nombre  del  rey  de  España,  porque 
si  partis  sin  dejarme  tiempo  para  preparar  presentes  dignos  de 
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-:.—  •:'•.    'í^  -.     ,.l:t     -   -^oeranos  mis  vecinos  dirán    que  el  de 
"•.:.    "»  -r  :-    r—TH.::.    ri^r  cabiendo  recibido  obsequios  de  un  tan 

;.:-:'  .-■   -n.r^r'^i       na.,  -i   ie  Caátilla,    no  le  enviaba  nada  en 
."■-: "i  ■.   jir-::    am^— n..    lüiidiú.  que  os  partis  así  de  prisa,  le- 
Ti-rr. ..    m.i.   ru'  i'-n  Ti.a.  ;  .oda  mi  vida  quedaré  yo  con  el  nom- 
^r^-   ..-    rn^^.^r      Ia:.:ir-:^  ;jftm  tranquilizarnos  de  cualquier sos- 
"j- ■;:  .  ri-  i-^.rí"im..'f   i.viiiio  ibrigap  de  su  buena  fé,  se  hizo 
rií*:-  -■:  u..-  r?.::.    j    3---  ievoramonte  y  lo  colocó  cuatro  ó  cinco 
-----T  -r- ij.-'- -L  -iij-z:!.  j.i:bin'»?andü  entre  dientes  ciertas  palabras 
riir-    i-vii  ::i.i.   ii^-  í-li-l  ii  himada  zmnbehan.  Después  de  esto  dijo 
^n  u.L  -  ¿  ;  -11  nr-:^íiL*ni   it?  todos  nosotros,  que  juraba  por  Alá 
7  0../  '1  lü-riii   pif  eíua  ^n  la  mano,  que  seria  siempre  un  fiel 
imii:''   ifi  -vv    Lf  £i^paiia.  ?r»)lir¡ó  todo  esto  casi  llorando  y  con 
"iiii  jLr.*ii  noiu»  lue  e  prometimos  pasar  aun  quince  diasenTa- 

I'ji«»:rir»  v-i.tnce^  -*i  -H'llo  }"  pufaellon  real.  Poco  después supi- 
mi  :?  lie  iIl:-iiii1:^  ie  '.ús  principales  de  la  isla  le  aconsejaroa 
*[Vi*:;  oieii:.*  ríe  tíos  matas*?,  para  hacerle  merecer  el  agra- 
■ii)  ••  T-.H.'vut.íi'iniiearo  ie  *.o¿  portugueses,  que  le  ayudarían  mc- 
^;r  ri.i  j:^  ^¿-L^ultiíe:?  i  vMiLp.r^e  del  rey  de  Bachian;  peroqueel 
:-^y  i.»  Til.  r-».  ',.»-r.  V  i»í¡  ú  Je  E¿paiia.  con  el  cual  habia  jurado 
.:i  ;:.u:.  ":;ila  r-^-r;:.  ím..:-.  íi»?  jíimas  nada  podria  obligarle  a  come- 
■  • .   i '   '    1  ■ '  " ."    '  ■ ".  1 .  ■  t 

/I.     ■.   -•■•-■  -.      .    ■-'.    •■  y  :i¡zt>  publicar  un  bando,  provi- 

;  :      :  :  ;     **.  .         ;■   i.-i  vo:i,iernos  clavo  libre!ni.*nío, i^' 

:  :  ■  ;.   -   :-'H.  .     .    ■.:•.;  •    •   :  :i  J:ra:i  cantidad. 

':,.  :  .  '•'.  -.  ■  •'■■■"  :  ■  '^i.  i  ■ .".  -■».::  W^'^-z^'^  a  TaJorc  cñu  v;iria>  |iiri\i:r»aN 
--■^  -.  :  :>■  :  -fe  :v. -.•.:'•'■•:•  ;.'.  :'':i»:*  su  padre  y  su  hermano.  J«v- 
*   ;;i  -    '  i  ■  }I . .  : :  ■.".  -  s-'-  >.  \.  \v\  :''.^í*ajiailo  ea  esta  isla. 

.-1.  -:-.•:■  '.  ^::  ;.  7:y  i  loi-ij  c-'ii  ol  gubomador  de  Mac!i:;in. 
■.;■.  ^.  \  :'.:\  -  :y  .  l!-i:\.:.  :: -::i;;:;.",  do  edad  do  voinlieincn  afío?:  y 
:.  ■ .  .  -:.  : .  -.-.I  ^ :  : .:  ...>';":  i:!:  -s  ya  do  paños,  envió  a  Iniscar  n  ?- 
O":-.  ■- ■  -  '  ii'-T^  i'.' ?■  ;  ■  V  :..■<  !■•  di«'»  para  que,  en  uniíiu  Jo  al- 
-;,:.■-  ■■.:•. s  ..-'s.is  •:■/.■;  :.;-.:.iv'a  r>.»diaiiios  tenor,  liirirsrni'-s  al 
;j  .,■-.;.::■  r  un  vvr^^wr^  di-:::o  do  su  raniro,  lo  quo  ejo«*utaR:"f. 
h-.;  ;..■::  i'j  :i.i..'m \s  .iL^^aral-.'  varius  tiros  de  bombarda  cuaiidu  [►ur- 
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fomiñgo  1/  de  diciembre  se  fué  el  gobernador  de  Maehían, 
Segurándosenos  que  el  rey  le  había  hecho  también  regalos  para 
|uo  nos  enviase  clavo  lo  mas  pronto. 

El  lunes  oí  rey  hizo  otro  viaje  fuera  de  su  isla  con  el  mismo 
^bjelo. 

El  miércoles,  por  ser  el  día  de  Santa  Bárbara  y  por  honrar  ai 
?y  que  se  hallaba  de  regreso,  hicimos  una  descarga  general  de 
artillería,  y  en  la  noche  encendimos  fuegos  arlifieiales,  que  aquél 
ivo  mucho  gusto  de  ver. 

El  jueves  y  viernes  compramos  gran  cantidad  de  clavo,  que 
^liluviraos  a  bajo  precio  a  causa  de  que  estábamos  a  punto  de  par- 
ir. Se  nos  daba  un  bahar  por  dos  varas  de  cinta,  y  cien  libras  por 
los  cadenetas  de  latón  que  solo  valían  un  marceí;^  y  como  cada 
larinero  queria  llevara  España  todo  lo  que  podía,  cada  uno  cam- 
)iuba  sus  vestidos  por  clavo. 

El  sábado  vinieron  a  bordo  tres  hijos  del  rey  de  Tarenate,  con 
US  mujeres,  que  eran  hijas  del  rey  de  Tadore,  acompañados  del 
portugués  Pedro  Alfonso.  Regalamos  una  laza  de  vidrio  dorado  a 
Hida  uno  de  los  tres  hermanos,  y  a  las  tres  mujeres  Ujeras  y  otras 

igatelas.  Enviamos  también  algunas  menudencias  a  otra  hija 
^el  rey  de  Tadore^  viuda  del  rey  do  Tarenate,  que  no  había  que- 
ido  venir  a  bordo. 

El  domingo  8,  por  ser  el  día  de  la  Concepción  de  Nuestra  Se- 
lora,  en  señal  de  regocijo,  disparamos  varios  tiros  de  bomlmrdas, 
bombas  de  artificio  y  cohetes. 

El  lunes  en  la  tarde  vino  el  rey  a  bordo  de  nuestra  nave  acom- 
pañado de  tres  mujeres  que  le  llevaban  su  beleb  Conviene  notar 
|uo  los  reyes  y  los  miembros  de  la  real  familia  son  los  únicos 
jue  tienen  derecho  de  hacerse  acompañar  por  mujeres.  El  mismo 
lia  el  rey  de  Geailolo  nos  visiló  por  segunda  vez  para  presenciar 
II  ejercicio  de  fuego. 

Como  se  aproximaba  el  tiempo  fijado  para  nuestra  partida»  venia 
?I  rey  frecuentemente  a  visitarnos,  dejándose  notar  fácilmente 
íuíinto  la  sentía.  Entre  otras  cosas  lisonjeras,  nos  decía  que  se 
lallaba  como  un  niño  a  quien  su  madre  va  a  quitar  el  pecho. 


I  l  Moneda  veneciana  de  valor  de  velnie  ccdíeivos,  mas  o  menos. 
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Nos  rogó  que  para  su  defensa  le  dejásemos  algunas  piezas  de  ar- 
tillería. 

Nos  previno  que  no  navegásemos  durante  la  noche,  a  causa  de 
los  bajos  y  escollos  que  so  encuentran  en  este  mar;  y  cuando  le 
dijimos  que  nuestra  intención  era  navegar  dia  y  noche  para  lle- 
gar lo  mas  pronto  a  España,  nos  respondió  que  en  tal  caso  no 
podia  hacer  nada  mejor  que  rogar  y  hacer  que  rogasen  a  Dios  por 
la  prosperidad  de  nuestra  navegación. 

Durante  este  tiempo,  Pedro  Alfonso  de  Lorosa  se  traslodó  a 
bordo  con  su  mujer  y  todos  sus  enseres  para  regresarse  a  Europa 
con  nosotros.  Dos  dias  mas  tarde,  Chechilederoix,  hijo  del  rey  de 
Tarcnate,  llegó  con  una  canoa  bien  tripulada  para  invitarle  a  que 
se  fuese  con  él;  pero  Pedro  Alfonso  se  guardó  bien  de  aceptar  el 
ofrecimiento,  sospechando  que  encerraba  alguna  mala  intención, 
previniéndonos  aun  que  no  permitiésemos  que  aquél  subiese  a 
bordo,  consejo  que  adoptamos. 

En  seguida  se  supo  que  Chechili,  muy  amigo  del  coman- 
dante portugués  de  Malaca,  habia  formado  el  proyecto  de  apo- 
dcrorse  de  Pedro  Alfonso  y  de  entregárselo.  Guando  se  vio  bur- 
lado en  sus  espectativas  gruñó  y  amenazó  a  los  que  hablan  dado 
acojiíia  a  Pedro  Alfonso  porque  lo  dejaban  partir  sin  su  permiso. 
El  roy  nos  habia  pTM.'Ví'nido  ([ue  su  <N»lon:a  do  Bachian  iba  a  venir 
ron  su  In'rniaiio,  ([iiÍími  dchia  rasarse  <*üii  una  <lo  sus  hijas,  hn- 
biéiidínius  rociado  íjuo  hiciésemos  oii  su  honor  una  descarara  po- 
nera! de  arlilh»n'a.  IJop»,  crertivainciito,  id  15  do  diciembre  en  la 
tardi»,  ejecutando  nosotros  líMUio  el  rey  habia  solicitado,  sin  dis- 
parar, sin  ombarfío,  la  artillería  mas  fxruosa,  porque  nuestras 
nav(S  tíMiian  una  carga  demasiado  grande. 

Kl  rey  de  Bachian  y  su  hermano,  destinado  a  casarse  con  la 
hija  del  rey  deTadore,  se  presentaron  en  una  embarcación  grande 
con  tr(\<  »)rd(Mies  de  remeros  por  cada  lado,  en  número  de  ciento 
veinte,  y  ad^^^nada  de  varices  pahidlont^s  formados  de  plumas  do 
loro  blancas,  amarillas  y  rojas,  y  en  tanto  (fuo  bogaban,  inarca- 
l)an  el  movimiento  de  los  remos  li>s  timl»ales  y  la  música.  Kn 
otras  dos  canoas  se  hallal)an  los  ji')venes  ([ue  habían  de  ser  jire- 
sontadíKS  a  la  desi)osada.  Nos  devolvieron  el  saludo  dando  la  vuelta 
de  nuestras  naves  y  del  puerto. 
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;>mo  m  MiqneUi  no  permite  quo  un  rey  ponga  el  pió  ou  Uerras 

le  olro,  ol  do  Tadore  vino  a  visifiír  al  de  Dachian  en  su  propia 

mi>a,  y  éslís  ni  verU>  llegar^  se  levantó  del  tapiz  en  que  estaba 

sentado  y  &e  colocó  a  un  lado  para  ceder  su  lugar  al  rey  do  Tado- 

3,  el  C4ial,  por  política,  rehusó  igualmente  sentarse  en  el  tapÍ35  y 

'lié  a  colocarse  del  olro  lado,  poniendo  aquel  do  por  medio,  lín- 

ince«  el  rey  de  Baehian  ofreció  al  do  Tadore  quinientas  palo/fas 

Itómo  una  especio  de  compensación  por  la  esposa  que  daba  a  su 

pbermano. 

UiA  patullas  &on  paños  de  oro  y  do  seda  labrieadú:*  en  la  China 
[y  muy  estimados  en  estas  islas.  Cada  uno  de  estos  paños  se  paga 
m¿  ó  menos  por  tres  bahares  de  clavo,  según  que  tiene  mas  ó 
[menos  oro  y  trabaju.  Cuando  muere  alguno  do  los  notables,  los 
[parientes,  para  honrarle,  se  visten  con  estos  paños, 

Kl  lunes,  ol  rey  de  Tadore  envió  al  de  Baehian  una  comida, 

[llevada  por  cincuenta  mujeres  vestidas  con  paños  de  seda  desdo 

la  cintura  hasta  las  rodillas:  marchnban  de  a  dos  en  dos,  llevan- 

[do  un  hombre  al  medio.  Cada  una  sostenía  una  bandeja  que  con- 

Ltenia  pequeños  platos  Henos  de  diferentes  guisados.  Los  hombros 

llevaban  vino  en  grandes  vasos.  Diez  mujeres  de  las  de  mas  edad 

hacían  el  oficio  do  maestros  do  ceremonia.  Llegaron  en  este  orden 

lasta  la  embarcación,  y  presentaron  todoal  rey,  que  estaba  sentado 

[en  un  lápiz  lisiado  do  rojo  y  amarillo.  A  su  regreso,  las  mujeres  so 

juntaron  a  algunos  do  los  nuestros  que  la  curiosidad  habia  llevado 

ver  este  convoy  y  no  pudieron  librarse  de  ellas  sino  hacicn- 

lolea  algunos  pequeños  regalos.  El  rey  do  Tadore  nos  envió  en 

seguida  víveres,  tales  como  cabras,  cocos,  vino  y  otros  comestibles. 

Este  mismo  dia  pusimos  velas  nuevas  a  las  naves,  pintando  en 

illas  la  cruz  de  Santiago  de  Galicia,  con  esta  inscripcioa;  Esta 

LA  EKSKNA  DE  NUESTRA  BUENA  VENTURA, 

El  martes  dimos  al  rey  unos  cuantos  de  los  fusiles  que  había- 
los lomado  a  los  indígenas  cuando  nos  apoderamos  de  sus  jun- 
Icos,  algunos  versos  y  cuatro  barriles  de  pólvora. 

Embarcamos  en  c-ada  una  de  las  naves  ochenta  tonelesdo  agua, 
^servándonos  para  tomar  leña  en  la  isla  do  Mare,  cerca  de  la 
jual  debíamos  pasar  y  donde  oí  rey  habia  enviado  cien  hombres 
[para  tenerla  lisia. 
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Este  mismo  dia  el  1^2  '*■  '"''  ** ' ''****  per?^'°-  ^-1  di?  Tador 

para  bajar  a  tierra  a  Ru  de  hacer  aliauza  con  1  í*.  Ihiipr 

cedido  de  cuatro  hombre»  que  llevaban  en  las  manoa  puñ»i€ 
dcserivainadoB.  Kn  presencia  del  rey  de  Tadore  y  de  li^di)  ñú* 

quito,  expresó  que  so  hallaría  siempre  '^"  '    ~  

rey  de  Kspuna;  ([ue  conservaría  para  é^L  wo^ 

lod  portuguesüíi  hahían  dejado  en  su  isla,  hasta  la  llegada  de  ot 
escuadra  española,  y  que  no  lo  eederia  a  nadie  sin  su  consentí^ 
miento:  que  por  nueatrn  conducto  iba  a  enviarle  un  e*-  ' 
habares  de  clavo»  y  habría  <;un  lodo  gusto  dado  díex,  pr 
naves  e.^labnn  tan  carpadas  que  no  podían  recibir  ma 

Nos  dio  también  para  el  rey  de  España  dos  aves  muertas  mu 
hermosas.  Estas  aves  son  del  tamaño  de  un  zorjial,  tienen  la  cabe 
j»equeña  y  el  pico  largo,  las  patas  del  grueso  de  una  pluma  dees-' 
cribir  y  de  un  palmo  de  largo;  la  cola  se  asemeja  a  la  del  3£oncnl;J 
carecen  do  alas^  poro  en  su  lugar  tienen  plumas  largas  de  diferea- 
tes  colores,  como  un  pennchn,  y  todas  los  demás,  con  exeepcioljj 
las  que  le  sirven  de  alas,  son  de  un  color  oscuro-  T'  *  \i 

las  sino  cuando  hace  vínnlo.  Se  dice  que  provie::   ::  :   .  ,  ..         U' 
rrenal  y  las  llaman  volondinatas»  es  decir,  pájaros  de  Dios. 

El  rey  de  üachian  pnrecia  ser  un  hombre  de  setenta  años, 
nos  refirió  de  él  una  cosa  muy  extraña,  y  fu¿  que  cada  vez  4[ue  ¡ha 
acombalir  a  sus  enemigos  6  quería  emprender  alguna  cosa  muj 
importante,  se  sometia  por  dos  ó  tres  veces  A  los  caprichos  repug^ 
nautes  de  uno  de  sus  domésticos  destinado  á  este  übjeto«  lo  mis 
mo  que  lo  hacia  César  con  Nicomedes,  según  la  relación  de  Suc 
tonio. 

Un  dia  el  rey  de  Tadore  envió  recado  á  los  nuestros  que  guar-j 
daban  el  almacén  de  mercaderías  que  no  saliesen  durante  la  m 
che,  porque  habla,  según  expresaba,  algunos  isleños  qua 
medio  do  ciertos  ungüentos,  tornaban  la  figura  de  un  hombre  sil 
cabeza,  en  cuyo  estado  se  paseaban  durante  la  noche.  Sí  S4>encuen<j 
trancon  alguno  que  no  les  agrada,  le  untan  la  palma  de  las  manos 
con  lo  cual  la  víctima  cae  enferma  y  muere  en  tres  d  cuatro  dh 
Cuando  divisan  tres  ó  cuatro  personas  juntas  no  las  tocan^  per 
poseen  el  arle  de  aturdirías.  El  rey  añadió  que  tenia  espías  po 
conocer  á  estos  brujos  y  que  había  hecho  ya  colgar  á  varios. 
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Antes  de  habitar  una  casa  recien  ediricada  encienden  grandes 
la*  á  su  alrededor,  celebran  varios  festinen,  y  cuelgan  en  se- 
da del  techo  trozos  de  todo  lo  mejor  que  produce  la  isla,  hallan- 
e  persuadidos  de  que  por  este  medio  no  faliíira  nada  en  lo  su- 
cesivo á  los  que  la  habiten. 

El  miércoles  por  la  mañana  estaba  todo  listo  para  nuestra  par- 
tida. Los  reyes  de  Tadore,  de  Geailülu  y  de  Bachian,  como  tam- 
bién el  hijo  del  rey  de  Tarenate,  habían  venido  para  acompañar- 
nos hasta  la  isla  de  Mare.  La  Victoria  izó  velas  la  primera  y  se 
hizo  mar  afuera  para  esperar  á  la  Trinidad,  pero  ésta  experimentó 
dificultad  para  levaranclas,  durante  cuya  operación  los  marineros 
notfiron  que  tenia  una  considerable  vía  de  agua  en  la  sentina, 
regresando  entonces  la  Victoria  á  tomar  su  primitivo  fondeadero. 
Para  buscar  y  encontrar  la  vía  de  agua,  se  descargó  parte  de  las 
mercaderías  de  la  Trinidad,  pero  aunque  se  la  puso  de  costado» 
el  agua  entraba  siempre  con  gran  fuerza,  como  por  un  tubo,  sin 
que  se  pudiese  jamas  descubrir  el  m¿ü.  Todo  este  dia  y  el  siguien- 
te, no  se  cesó  de  achicar  las  bombas^  pero  sin  el  menor  resul- 
tado* 

Con  osla  nueva,  el  rey  de  Tadore  vino  a  bordo  para  ayudarnos 
á  buscar  la  vía  de  agua,  aunque  en  vano.  Hizo  que  se  sumer- 
gieran cinco  de  los  indígenas  que  estaban  acostumbrados  á  per- 
manecer mas  tiempo  debajo  del  agua,  y  por  mas  que  lo  estu- 
vieron por  mas  de  media  hora,  no  pudieron  encontrar  el  sitio 
por  donde  aquella  entraba,  y  como  a  pesar  de  las  bombas  el 
agua  seguia  subiendo,  envió  á  buscar  al  otro  extremo  de  la  isla 
é  tres  hombres  aun  mas  reputados  que  los  primeros  como  exce- 
lentes buzos. 

Al  dia  siguiente,  muy  de  mañana,  regresó  con  ellos.  Se  echa- 
ron al  mar  con  sus  cabellos  sueltos,  porque  se  imaginaban  que 
el  agua,  al  entrar  por  la  rotura,  atraería  sus  cabellos  y  les  indi- 
caria  por  este  medio  donde  se  hallaba;  pero  después  de  buscarla 
durante  una  hora,  subieron  ala  superficie  sin  haber  encontrado 
nada.  El  rey  pareció  afectarse  vivamente  con  esta  desgracia,  has- 
ta el  punto  que  ofreció  ir  en  persona  a  España  a  manifestar  al  rey 
lo  que  acababa  de  acontecemos;  a  lo  que  le  replicamos  que  te- 
niendo dos  naves  podríamos  hacer  este  viaje  en  la  Victoria  sola, 
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que  no  tardarla  en  partir  para  aprovecharse  do  los  viontos  que 
comenzaban  a  soplar  del  éste;  que  durante  este  tiempo  se  repara- 
ría la  Trinidad,  que  podría  en  seguida  valerse  de  los  vientos  del 
oeste  para  llegar  hasta  el  Darien,  que  está  del  otro  lado  del  mar 
en  la  tierra  de  Dincatan.^  El  rey  dijo  entonces  que  tenia  a  su  ser- 
vicio doscientos  cincuenta  carpinteros,  los  cuales  emplearía  en 
el  trabajo  bajo  la  dirección  do  los  nuestros,  y  que  los  que  de  no- 
sotros quedasen  en  la  isla,  serian  tratados  como  sus  propíos  hijos. 
Pronunció  estas  palabras  con  tanta  emoción  que  nos  hizo  a  todos 
verter  lágrimas. 

Los  que  tripulábamos  la  Victoria,  temiendo  que  su  carga  fue- 
se demasiado  considerable  para  que  pudiese  hacerla  abrirse  en 
alta  mar,  determinamos  dejar  en  tierra  sesenta  quintales  de  cla- 
vo, haciéndolos  conducir  a  la  casa  en  que  estaba  alojada  la  tripu- 
lación de  la  Trinidad.  Hubo,  sin  embargo,  algunos  de  nosotros 
que  profirieron  quedar  en  las  islas  Molucas  antes  que  regresara 
España,  bien  fuese  por  el  temor  de  que  la  nave  no  pudiese  resis- 
tir un  viaje  tan  largo,  o  ya  porque  recordando  todo  lo  que  habían 
sufrido  antes  de  llegar  a  las  Molucas,  hubiesen  temido  perecer  de 
hambre  en  medio  del  océano. 

El  sábado,  veintiuno,  día  de  Santo  Tomas,  el  rey  de  Tadore  nos 
trajo  dos  pilotos,  riiyos  sorvicií^s  luihiamos  pagado  de  antemano, 
para  ([uo  nos  condujosí^n  fuora   do  estas  islas,  y  los  cuales  nos 
dijoron  quo  (^1  tiempo  ova  oxcrlonto  j)ara  ol  viajo  y  que  era  nece- 
sario partir  l(^  mas  [)ronlo;   poro  viéndonos  obligados  a  aguardar 
las  cartas  (1(»  nuostros  camaradas  quo  quedaban  on  las  Molurasy 
quo  quopian  escribir  a  España,  solo  i)udinu)S  salir  al  mediodía. 
Dosi)iílióronso  entóneos  las  navos  una  do  otra  por  una  descarga 
rooíprn(»a  de   artillería.  Nuestros  compañeros  nos  siguieron  on 
sus  chalupas  hasta  doiuh»  los  fué  j)í)siblo,  y  todos  nos  separamos 
llorando.  Juan  Carvallo  so  quod()  on  Tadore  con  cincuenta  y  tres 
europeos:  nuestra  tripulación  se  componía  de  cuarenta  y  siete  de 
éstos  y  do  troco  indios. 

El  gobernador  6  ministro  del  rey  de  Tadore  nos  acompañó  has- 
ta la  isla  de  Man%  dondo  apenas  llegamos,  cuando  atracaron  oua- 

1   YiuMi.'iii.  La  Trinidad,  sr^'iin    ts  ^ahido,    nu  lof^ró   al    fin    hacer  esto  viajo,  hal.ú^-'ndo 
sido  al  fin  a¡»resada  por  los  ¡)í>rlii¿:uos»'s. 
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tro  canoas  cargadas  de  leña,  la  cual  se  subió  a  bordo  en  menos  de 
una  hora. 

Todas  las  islas  Molucas  producen  clavo,  jengibre,  sagú  (que  es 
el  árbol  de  que  hacen  el  pan)  arroz,  cocos,  higos,  plátanos,  al- 
mendras mas  grandes  que  las  nuestras,  granadas  dulces  y  acidas, 
caña  de  azúcar,  melones,  pepinos,  cidras,  una  fruta  que  llaman 
comilirai\  muy  refrescante,  del  tamaño  de  una  sandía;  otra  fruta 
que  se  parece  al  durazno,  llamado  guave^y  algunos  vegetales  buenos 
para  comer.  Hay  también  aceite  de  cocos  yjenjelí.  Con  respecto 
a  los  animales  útiles,  existen  cabras,  gallinas  y  una  especie  de 
abeja  no  mas  grande  que  una  hormiga,  que  hace  sus  panales  en 
los  troncos  de  los  árboles,  de  una  miel  muy  buena.  Hay  también 
mucha  variedad  de  loros,  entre  otros  algunos  blancos  que  llaman 
calara,  y  unos  rojos  que  se  conocen  con  el  nombro  de  ?ion\  que 
son  los  mas  estimados,  no  solo  por  la  belleza  de  su  plumaje,  sino 
también  porque  pronuncian  mas  distintamente  que  los  otros  las 
palabras  que  se  les  enseñan.  Uno  de  estos  loros  se  vende  por  un 
bahar  de  clavo.  Hace  apenas  cincuenta  años  a  que  los  moros  han 
conquistado  y  habitan  las  islas  Molucas,  donde  han  llevado  tam- 
bién su  religión.  Antes  de  la  conquista  de  los  moros,  no  hnbia 
en  ellas  mas  que  gentiles  que  no  se  preocupaban  en  absoluto  del 
clavo.  Se  encuentran  todavía  allí  algunas  familias  de  gentiles  que 
se  han  retirado  a  las  montañas,  lugares  donde  crece  mejor  el 
clavo. 

La  isla  de  Tadore  se  halla  hacia  los  veintisiete  minutos  de  lati- 
tud setentrional,  y  a  ciento  sesenta  y  un  grados  de  longitud  de  la 
línea  de  demarcación.  Dista  nueve  grados  treinta  minutos  de  la 
primera  isla  de  este  archipiélago,  llamada  Zamol,  al  sudeste  cuar 
ta  del  sur. 

La  isla  de  Tarenate  está  hacia  los  cuarenta  minutos  de  latitud 
septentrional. 

Mutir  se  halla  exactamente  bajo  la  línea  equinoccial. 

Machian  por  los  quince  minutos  de  latitud  sur. 

Bachian  hacia  un  grado  de  la  misma  latitud. 

Tarenate,  Tadore,  Mutir  y  Bachian  poseen  montañas  altas  y  pi- 
ramidales en  que  crecen  los  árboles  del  clavo.  Bachian,  aunque 
es  la  mas  grande  de  las  cinco  islas,  no  se  divisa  desde  las  otras 
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cuatro.  Su  montaña  de  clavo  no  es  tan  alta  ni  tan  puntiaguda 
como  las  de  las  otras  islas,  pero  su  base  es  mas  considerable.^ 


LIBRO    IV 

REGRESO  DE  LAS  ISLAS  MOLUCAS  A  ESPAÑA. 

Continuando  nuestra  derrota,  pasamos  en  medio  de  varias  is- 
las, cuyos  nombres  son:  Caioan,  Laigoma,  Sico,  Giogi,  Cafi,  La- 
boan,  Toliman,  Titameti  y  Bachian,  de  que  hemos  hablado  ya, 
Latalato,  Jacobi,  Mata  y  Batutiga.  Se  nos  dijo  que  en  la  isla  de 
Cafi  los  hombres  son  tan  pequeños  como  los  pigmeos:  han  sido 
sometidos  por  el  rey  de  Tadore. 

Pasamos  al  oeste  de  Batutiga  y  tomamos  la  dirección  del  oeste- 
sudoesto.  Hacia  el  sur,  divisamos  pequeñas  islas.  Aquí,  los  pilotos 
moluqueses  nos  dijeron  que  era  necesario  fondear  en  algún  puer- 
to para  no  dar  durante  la  noche  en  medio  de  islotes  y  bajos.  De- 
jamos, pues,  el  cabo  al  sudeste  y  dimos  fondo  en  una  isla  situada 
hacia  el  grado  3  de  latitud  sur  y  a  cincuenta  y  tres  leguas  de  dis- 
tancia de  Tadore. 

Ksta  isla  so  llama  Siilocli.  Sus  habitantes  son  gentiles  y  no  tie- 
nen rey:  son  antrop<')faG:os  y  andan  desnudos,  tanto  los  hombnv- 
romo  las  mujeres,  sin  mas  que  un  pequeño  pedazo  de  corteza,  del 
larpo  do  dos  dedos,  delante  de  sus  ()rf^anos  sexuales.  Hay  corea  de 
allí  otras  islas  cuyos  habitantes  comen  carne  humana.  Hó  aíjuí 
los  nombres  de  algunas:  Silan,  No.-elao,  Biga,  Atulabaon,  Loiti- 
mor,  Tenetum,  Gonda,  Kailruru,  Madanan  y  Bonaia. 

Costeamos  en  seguida  las  islas  de  Lama  tola  y  Tenetum. 

Habiendo  andado  mas  do  diez  leguas  en  la  misma  dirección, 
fuimos  a  fondear  a  una  isla  llamada  Buru,  donde  encontramos 
víveres  en  abundancia,  esto  es,  cerdos,  cabras,  gallinas,  cañas  de 
azúcar,  cocos,  sagú,  un  guiso  compuesto  de  plátanos  que  llaman 
cannli  y  r/iirores^  conocidos  también  con  el  nombre  de  nanya. 
Los  chicores  son  una  fruta  que  se  asemeja  a  la  sandía,  pero  cuya 

1  Pi^'af.^tta  colora  »»n  ostc  luirá r  do  su  libro  A  vocabulario  do  la«  Molucas,  que  no  insíT- 
lamos  ¡KT  considorarlo  do  poco  intoro>  para  nuostro  iiropósilo. 
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melosa.  La  parle  inloriop  ost/i  liona  de  pequeñas 
imillas  rojas  parecidas  a  las  pepas  de  melón;  caroccn  de  corteza 
leñosa f  pero  son  de  una  sustancia  modular  como  nuestros  albari- 
¡ues  blancos,  pero  mas  grandes,  muy  liemos  y  de  un  sabor 
3omo  el  de  las  castañas.^ 
Encontramos  allí  otra  fruía  que  en  su  forma  exterior  se  parece 
]ñs  pinas  de  los  pinos,  pero  de  un  color  amarillo;  la  parte  inte- 
rior es  blanca,  y  cuando  se  la  corta  tiene  alguna  semejanza  con 
fa  pera»  pero  es  mucho  mas  tierna  y  do  un  gusto  exquisito:  la  Ha- 
lan fúmíUeai, 

Los  habitantes  de  esta  isla  carecen  de  rey,  son  gentiles  y  an- 
idan desnudos  como  losdeSulach.  La  isla  de  Buru  esta  hacia  los 
30'  de  latitud  meridional  y  dista  setenta  y  cinco  leguas  de  las 
lolucas. 

A  diez  leguas  al  éste  de  Buru  hay  una  isla  mas  grande  que  con- 
ina  con  Geailolo  y  que  se  llama  Ambón:  está  habitada  por  moros 
gentiles,  residiendo  los  primeros  cerca  del  mar  y  los  segundos 
m  el  interior  del  país:  son  antropófagos.  Las  producciones  de 
ita  isla  son  las  miomas  que  las  de  Buru. 
Enlre  Buru  y  Ambón,  se  encuentran  tres  islas  rodeadas  de  ba- 
9,  Vudia,  Kailaruru  y  Benaia»  A  cuatro  leguas  al  sur  de  Buru 
("acó  la  pequeña  isla  de  Ambalao. 
A  treinta  y  cinco  leguas  do  Buru,  tomando  hacia   el  sudoeste 
[cuarla  del  sur,  se  encuentra  la  isla  de  Bandan  y  otras  trece  i^las, 
(an  seis  de  las  cuales  se  produce  el  macis  y  la  nuez  moscada.  La 
las  grande  se  llama  Soroboay  las  restantes  Clelicel,  Saniananpi, 
[Pulai,    Puluru  y  Rasoghin;   las  otras  siete  son  Univene,  Pulan^ 
¡Baracan»  Lailoca,  Mamícan,  Man  y  Meut.  En  estas  islas  solo  se 
[cultiva  el  sagú,  el  arroz,  los  cocoteros^  los  piálanos  y  otros  árbo- 
les de  frutas. 

Están  muy  cercanas  unas  de  otras  y  habitadas  todas  por  mo- 
ros, que   no   tienen  rey.  Bandan  está   hacia   los  6**   de  latitud 
^meridional  y  hacia  los  163''  30'  de  longitud  do   la  línea  de  de- 
larcacion.  Como  se  hallaba  fuera  de  nuestra  rula  no  pasamos  a 
^Ila. 

1  La  fmtn  que  describ«j  aijui   Pigafctta  es   probablemente  k  úU4íurhiía  pérruco*a  de 
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Yendo  do  Buru  al  sudoeste  cuarta  del  oeste,  después  de  haber 
recorrido  ocho  grados  de  latitud,  llegamos  a  tres  islas  muy  vecinas 
unasde  otras,  llamadas  Zolot,  Nocomamor  y  Galian.  Cuando  nave- 
gíibamos  en  medio  de  estas  islas,  nos  asaltó  una  tempestad  que  nos 
hizo  temer  por  nuostra  vida,  de  suerte  que  hicimos  voto  de  ir 
en  peregrinación  a  Nuestra  Señora  de  la  Guia  si  teníamos  la 
suerte  de  salvarnos.  Volvimos  hacia  atrás  y  nos  dirijímos  hacia 
una  isla  bastante  elevada,  que  se  llama  Mallúa,  donde  fondea- 
mos; pero  antes  de  llegar  a  ella  tuvimos  que  combatir  mucho 
contra  las  corrientes  y  las  ráfagas  que  descendían  de  la  mon- 
taña. 

Los  habitantes  de  esta  isla  son  salvajes  y  parecen  fieras  mas 
que  hombres;  son  antropófagos  y  andan  desnudos,  cubriendo 
solo  sus  vergüenzas  con  un  pedazo  de  corteza.  Pero  cuando  van 
al  combate  se  resguardan  el  pecho,  la  espalda  y  los  costados  con 
trozos  de  piel  de  búfalo,  adornados  de  conchas  y  de  dientesde  c*n 
dos,  y  se  atan  por  detras  y  por  delante  colas  que  hacen  de  piel  de 
cabra. 

Se  envuelven  los  cabellos  en  la  cabeza  por  medio  de  una  especie 
de  peine  de  junco,  con  dientes  muy  largos  que  les  pasan  el  peinndo 
de  partea  parto.  Se  envuelven  la  barba  con  hojas  y  la  encierran  on 
unos  pstuch(»s  <h'  cíina,  nvAiy  qu»»  no-  hizo  roir  mucho.  En  unii 
palalíPa,  son  los  honihn^s  in?i-^  f(M)s  i\\w  hnyainos  em'onlrado  du- 
ranlt»  lodo  nuestro  viajo. 

Tsan  sacos  IutIios  do  hojas  on  ln>  malos  frnardan  sn  comida  ysii 
Ix.^biíla.  Sus  arcos  y  sus  (lochas  los  hacoii  d»*  canas.  Tan  pronln  co- 
mo s:i-^  mujiTos  nos  |»orcil)i»M'oii,  so  abalaTi/aron  li.'jcia  nos(»iros 
con  el  arco  on  la  mano  on  una  actilnd  aniona/anfo:  [iovn  afMMias 
los  hubimos  bocho  aIt;uní)S  poqn(M"íos  prosontos,  se  trocaron  on 
buenas  ami^ras  nuestras. 

Pasamos  on  osta  isla  quince  diaspara  roc<)rror  los  costados  do 
nuestra nav(»  que  habían  sufridínnuclio;  y  oncontranuis  on  ella  ca- 
bras, írallinas,  pescado,  coínjs,  cora  y  ])iniicnta.  Por  una  libra  do 
fierro  vi(*jo  n<»s  daban  (piince  do  cera. 

Hay  d(^s  os[>ocios  do  pimienla:  la  larira  y  la  redonda.  La  fruta 
do  la  pimienta  lar^a  se  asemeja  a  las  lloros  del  no-^al,  y  la  [dan.- 
ta  a  la  yedra,    enlazándose  de   la   misma    manera  ([ue  ésta  a  los 
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troncos  de  los  árboles,  pero  sus  hojas  son  parecidas  a  las  del 
moral.  Esta  pimienta  se  llama  luli.  La  redonda  crece  de  la  mis- 
ma manera,  pero  el  fruto  se  dá  en  espigas  como  las  del  maíz  y  se 
la  desgrana  de  la  misma  manera:  la  nombran  lada.  Los  campos 
están  cubiertos  de  pimientos  y  con  ellos  se  hacen  emparrados. 

En  Mallúa  tomamos  un  hombre  que  se  encargó  de  conducirnos 
a  una  isla  donde  habia  mayor  abundancia  de  víveres.  La  isla  de 
Mallúa  está  hacia  los  8^  30'  de  latitud  meridional,  y  a  iOQ""  40'  de 
longitud  de  la  línea  dé  demarcación. 

De  camino,  nuestro  viejo  piloto  moluques  nos  contó  que  en 
estos  parajes  hay  una  isla  llamada  Amcheto,  cuyos  habitantes, 
tanto  hombres  como  mujeres,  no  pasan  de  un  codo  de  alto  y  que 
tienen  las  orejas  tan  largas  como  todo  el  cuerpo,  de  manera  que 
cuando  so  acuestan  una  les  sirve  de  colchón  y  la  otra  de  frazada. 
Andan  rapados  y  desnudos.  Su  voz  es  áspera;  corren  con  mucha 
rapidez,  habitan  debajo  de  tierra  y  se  alimentan  de  pescado  y  de 
una  especie  de  fruta  que  encuentran  entre  Ja  corteza  y  la  parte  le- 
ñosa de  cierto  árbol.  Esta  fruta,  que  es  blan(^a  y  redonda  como  los 
confites  de  cilantro,  la  llaman  ambulon.  De  buena  gana  habría- 
mos ido  a  esta  isla,  si  los  bajos  y  las  corrientes  no  nos  lo  hubiesen 
impedido. 

El  sábado  25  de  enero,  a  horas  veintidós  (a  las  dos  treinta  mi- 
nutos) partimos  de  la  isla  de  Mallúa,  y  habiendo  avanzado  cinco 
leguas  al  sud  sudoeste,  llegamos  a  otra  bastante  grande,  lla- 
mada Tiraor,  donde  fui  a  tierra  enteramente  solo  para  obtener 
del  jefe  de  la  aldea,  llamado  Amaban,  que  nos  suministrase 
algunos  víveres.  Me  ofreció  búfalos,  cerdos  y  cabras;  pero  cuando 
se  trató  de  determinar  las  mercaderías  que  queria  en  cambio,  no 
pudimos  entendernos,  porque  pretendía  mucho  y  nosotros  tenía- 
mos poco  que  darle.  Tomamos  entonces  el  partido  de  retener  a 
bordo  al  jefe  de  otra  isla,  llamado  Balibo,  que  habia  venido  con 
su  hijo  a  visitarnos.  Le  dijimos  que  si  queria  recobrar  su  liber- 
tad, podia  suministrarnos  seis  búfalos,  diez  cerdos  y  otras  tantas 
cabras.  Este  hombre,  que  temia  que  le  matásemos,  dio  orden  pa- 
ra que  en  el  acto  nos  trajesen  todo  lo  que  acabábamos  de  pedirle, 
y  como  no  tenia  mas  que  cinco  cabras  y  dos  cerdos,  nos  dio  siete 
búfalos  en  lugar  de  seis.  Hecho  esto,  le  despachamos  a  tierra  bas- 
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tante  satisfecho  de  nosotros,  porque,  junto  con  volverle  la  libeN 
tnd,  le  hicimos  un  presente  de  telas,  de  un  género  de  la  India  de 
seda  y  de  algodón,  hachas,  cuchillos  indianos  y  europeos  y  es- 
pejos. 

El  jefe  de  Amaban  con  quien  habia  estado  antes,  solo  tenia  a 
su  servicio  mujeres  que  andaban  desnudas  como  las  de  las  otras 
islas.  Llevan  en  las  orejas  pequeños  anillos  de  oro,  a  los  cuales 
atan  algunos  copos  de  seda,  y  en  los  brazos  varios  brazaletes  de 
oro  y  de  latón,  que  a  menudo  les  cubren  hasta  el  codo.  Los  hom- 
bres andan  también  desnudos;  pero  llevan  el  cuello  adornado  con 
placas  redondas  de  oro,  y  sujetan  sus  cabellos  por  medio  de  pei- 
nes do  cañas,  adornados  de  anillos  de  oro.  Algunos,  en  lugar  de 
anillos  de  oro,  llevan  en  las  orejas  el  gollete  de  una  calabaza 
seca. 

Solo  en  esta  isla  se  encuentra  el  sándalo  blanco,  y  hay  también 
en  ella,  como  decíamos,  búfalos,  cerdos  y  cabras,  gallinas  y  loros 
de  diferentes  colores.  Se  dan  igualmente  el  arroz,  plátanos,  jen- 
gibre, la  caña  de  azúcar,  naranjas,  limones,  almendras,  fréjoles 
y  cera. 

Fondeamos  cerca  de  la  parte  de  la  isla  en  que  habia  algunas 
aldeas  habitadas  por  los  jefes,  pues  las  de  los  cuatro  hermanos, 
que  son  los  reyes,  se  hallaban  en  otro  sitio. 

Kstíis  aldeas  se  llaman  Oibich,  Liclisann,  Suai  Cabanaza.  La  pri- 
mera es  la  mas  notable.  Se  nos  dijo  que  en  una  montaña  cerca 
de  Cabanaza,  se  encuentra  bastante  oro,  con  cuyas  pepas  los  in- 
dígenas compran  todo  lo  que  necesitan.  Aquí  es  donde  los  de 
Malaca  y  Java  vienen  en  busca  del  sándalo  y  de  la  cera,  y  aun 
mientras  nosotros  estábamos  ahí,  encontramos  un  junco  que  ha- 
bia llegado  de  Lozon  con  eso  objeto. 

Estos  pueblos  son  gentiles.  Nos  dijeron  que  cuando  van  a  cor- 
tar el  sándalo,  el  demonio  se  les  aparece  bajo  diferentes  formas, 
preguntándoles  con  mucha  política  si  necesitan  alguna  cosa;  mas, 
a  pesar  de  tal  deferencia,  su  aparición  les  produce  tanto  miedo 
que  quedan  enfermos  durante  algunos  días.  Cortan  el  sándalo  en 
ciertas  fases  de  la  luna,  pues  en  cualquier  otro  tiempo  no  resul- 
taria  bueno.  Las  mercaderías  mas  adecuadas  para  cambiar  por 
sándalo  son  el  paño  rojo,  telas,  hachas,  clavos  y  fierro. 
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La  isla  está  totalmente  habitada;  se  extiende  bastante  de  éste  a 
oeste,  pero  es  muy  estrecha  de  norte  a  sur.  Su  latitud  meridional 
es  de  10%  y  su  longitud  de  la  línea  de  demarcación  do  174*  30'. 

En  todas  las  islas  del  archipiélago  que  habiamos  visitado,  reina 
la  enfermedad  del  santo  Job,  y  aquí  mucho  mas  que  en  ninguna 
parte,  donde  la  llaman  for  franchi^  esto  es,  enfermedad  portu- 
guesa. 

So  nos  dijo  que  a  distancia  de  un  dia  de  camino  hacia  el  oeste 
noroeste  de  Timor,  existe  una  isla  llamada  Ende,  donde  se  halla 
en  abundancia  la  canela.  Sus  habitantes  son  gentiles  y  no  tienen 
rey.  Cerca  de  allí  se  extiende  una  cadena  de  islas  hasta  Java  ma- 
yor y  el  cabo  de  Malaca.  Hé  aquí  sus  nombres:  Ende,  Tonabuton, 
Crenochile,  Birmacore,  Azanaran,  Main,  Zuvaba,  Lumbooh,  Cho- 
rum  y  Java  mayor,  que  los  habitantes  no  llaman  Java  sino  Jaoa. 

Las  aldeas  mas  grandes  del  país  se  hallan  en  las  islas  de  Java,  y 
la  principal  se  llama  Magepaher,  cuyo  rey,  cuando  vivia,  era  re- 
putado como  el  monarca  mas  grande  de  las  islas  que  se  encuentran 
en  estos  parajes.  Se  llamaba  raja  Patiunus  Sunda.  So  cosecha 
aquí  mucha  pimienta.  Las  otras  islas  son  Dahadama,  Gaguiama- 
da,  Minutarangam,  Ciparafidain,  Zuvancressi  y  Girubaia.  A  me- 
dia legua  de  Java  mayor  están  las  islas  de  Bali,  dichas  la  pequeña 
Java,  y  Madura:  estas  dos  últimas  son  del  mismo  tamaño. 

Se  nos  dijo  que  en  Java  habia  la  costumbre  de  quemar  los  cuer- 
-  pos  de  las  personas  notables  que  fallecen,  y  que  la  mujer  a  quien  el 
difunto  ha  amado  mas,  es  til  destinada  a  morir  quemada  en  la  misma 
hoguera.  Adornada  de  guirnaldas  de  flores,  se  hace  conducir  por 
cuatro  hombres  en  una  silla  por  toda  la  ciudad,  consolando  a  sus 
parientes  que  lloran  su  próxima  muerte,  y  con  aire  tranquilo  y 
sereno,  les  dice:  esta  tarde  voy  a  comer  con  mi  marido,  y  en  la 
noche  me  acostaré  con  él.  Llegada  a  la  pira,  los  consuela  de  nue- 
vo con  los  mismos  discursos  y  se  arroja  a  las  llamas,  que  la  de- 
voran. Si  se  negase  a  ello,  no  se  la  mirarla  mas  como  mujer  hon- 
rada ni  como  buena  esposa. 

Nuestro  viejo  piloto  nos  refirió  una  costumbre  aun  mas  extra- 
,  ña.  Nos  dijo  que  cuando  los  jóvenes  están  enamorados  de  alguna 
¡  mujer  y  buscan  sus  favores,  se  atan  pequeños  cascabeles  entre 
N  el  glande  y  el  prepucio,  y  así  van  a  pasar  por  las  ventanas  de  su 
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amada^  á  la  cual  incitan  con  el  sonido  de  los  cascabeles.  Esta 
exige  que  dejen  los  cascabeles  en  su  sitio. 

Nos  contaron  también  que  en  una  isla  llamada  Ocoloro,  mas  acá 
de  Java,  no  hay  sino  mujeres,  que  son  fecundadas  por  el  viento. 
Si  les  nace  un  hijo,  le  matan  en  el  acto,  y  si  es  hija,  la  crian;  y  si 
algún  hombro  se  atreve  á  visitar  la  isla,  le  matan. 

Nos  refirieron  todavía  otras  historietas.  Al  norte  de  Java  Mayor, 
en  el  golfo  de  la  China,  que  los  antiguos  llamaban  Sinus  Magnus, 
hay,  dicen,  un  árbol  muy  grande  llamado  camponganghi,  donde 
se  posan  ciertas  aves  llamadas  gañida,  tan  grandes  y  tan  fuertes 
que  levantan  á  un  búfalo  y  aun  un  elefante,  y  le  llevan  volando  al 
sitio  en  que  esta  el  árbol,  que  nombran  puzalhaer.  El  fruto  del  árbol, 
que  denominan  bnapanganghi,  os  mas  grande  que  una  sandía. 
Los  moros  de  Burné  nos  dijeron  haber  visto  dos  de  estos  pája- 
ros que  su  soberano  habia  recibido  del  reino  de  Siam.  No  es  posi- 
ble aproximarse  á  este  árbol  á  causa  de  los  torbellinos  que  allí 
forma  el  mar  hasta  la  distancia  de  tres  á  cuatro  leguas.  Nos  aña- 
dieron que  todo  lo  relativo  áeste  árbol  se  sabia  del  modo  siguiente: 
que  un  junco  fué  trasportado  por  estos  torbellinos  hasta  cerca  del 
árbol  y  allí  naufragó;  que  todos  los  hombres  perecieron,  á  excep- 
ción de  un  niño  pequeño  que  se  salvó  milagrosamente  en  una  tabla; 
y  (juo  hallíindoso  corea  del  árbol,  subió  á  él  y  se  ocultó  debajo  del 
ala  de  uno  de  ostos  grandes  pájaros,  sin  ser  notado.  Al  dia  siguien- 
te, el  pájaro  vino  a  tierra  para  eojer  un  búfalo,  y  entóneos  el 
niño  sali()  de  debajo  del  ala  y  huyó.  Por  este  medio  fué  como 
se  supo  la  historia  de  estos  pájaros  y  de  donde  provenian  los 
grandes  frutos  ([ue  se  encontraban  tan  frecuentemente  en  el 
mar. 

El  cabo  de  Malaca  está  hacia  1"  30'  de  latitud  sur.  Al  éste  de 
este  cabo  hay  varias  aldoas  y  ciudades,  cuyos  nombres  son:  Gin- 
gapola,  que  se  halla  en  el  mismo  cabo,  Palian,  Calanlan,  Palani, 
liradlini,  B(Mian,  Laíz;on,  (^herogif^haran,  Trombón,  Joran,  Ciu, 
Brahri,  Han^^a,  Judía  (residencia  dí^l  rey  de  Siam,  llamado  Siri 
Zacíihodera,)  .landibuna,  Laun  y  Longanpifa.  Todas  estas  ciuda- 
des e^lán  ediíleadas  eonií)  las  nuestras  y  sugetas  al  n^y  de  Siam. 

So  nos  dijo  (jue  á  las  orillas  de  un  rio  de  este  reino  viven  cier- 
tas aves  grandes  que  solo  se  alimentan  de  cadáveres,  sin  que  los 
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coman  antes  de  que  algún  otro  pájaro  les  haya  primeramente  de- 
;  vorado  el  corazón. 

r-     Mas  allá  de  Siam  se  encuentra  Camoguia,  cuyo  rey  se  llama 

;  Saret  Zarabedera;  en  seguida  Chiempa,  gobernada  por  raja  Bra- 

;.hami  Martu.  En  este  país  es  donde  crece  el  ruibarbo,  que  lo  hallan 

de  la  manera  siguiente:  veinte  a  veinticinco  hombres  se  van 

juntos  a  los  bosques,  donde  pasan  la  noche  sobre  los  árboles  para 

ponerse  á  cubierto  de  los  leones  y  otras  bestias  feroces  y  á  la  vez 

fpara  sentir  mejor  el  olor  del  ruibarbo,  que  les  lleva  el  viento.  Por 
la  mañana  se  van  al  sitio  de  donde  provenía  el  olor  y  buscan  ahí 
el  ruibarbo  hasta  que  lo  encuentran. 

El  ruibarbo  es  la  madera  podrida  de  un  gran  árbol,  que  adquiere 
su  olor  de  su  misma  putrefacción:  la  parte  mejor  del  árbol  es  la 
raíz,  pero,  sin  embargo,  el  tronco,  que  llaman  calama^  posee  la 
misma  virtud  medicinal. 

Viene  en  seguida  el  reino  de  Gocchi,  cuyo  rey  se  llama  Siri 
Bummipala. 

Se  encuentra  después  la  Gran  Ghina,  cuyo  monarca  es  el  mas 
poderoso  príncipe  de  la  tierra:  su  nombre  es  raja  Santoa.  Setenta 
reyes  coronados  se  hallan  bajo  su  dependencia,  y  cada  uno  de  es- 
tos reyes,  á  su  vez,  tiene  diez  ó  quince  que  le  obedecen.  El  puer- 
to de  este  reino  se  llama  Guantan  (Cantón)  y  entre  sus  numerosas 
ciudades,  las  dos  principales  son:  Ganquin  y  Gomlaha,  esta  última 
residencia  del  rey.  Cerca  de  su  palacio,  en  las  cuatro  fachadas,  que 
miran  á  los  cuatro  puntos  cardinales,  viven  cuatro  ministros, 
cada  uno  encargado  de  dar  audiencia  á  todas  las  personas  que 
vienen  de  la  dirección  en  que  se  hallan. 

Todos  los  reyes  y  señores  de  la  India  mayor  y  superior,  de- 
ben tener  como  señal  de  dependencia,  en  medio  de  las  plazas, 
la  estatua  en  mármol  de  un  animal  mas  fuerte  que  el  león,  lla- 
mado chinga,  que  se  ve  también  grabado  en  el  real  sello;  y  todos 
los  qua  quieren  entrar  á  su  puerto,  están  obligados  á  tener  en 
su  navio  la  misma  figura  en  marfil  ó  en  cera.  Si  alguno  entre 
los  señores  de  su  reino  rehusa  obedecerle,  le  hace  desollar,  y  su 
piel,  seca  al  sol,  salada  y  rellena,  se  la  coloca  en  un  sitio  pro- 
minente de  la  plaza,  con  la  cabeza  baja  y  las  manos  atadas  sobre 
aquella,  en  actitud^de  hacer /b/i^^e^,  estoes,  la  reverencia  al  rey.  Este 

34 
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no  está  visible  para  nadie^  y  cuando  quiere  ver  á  sus  subditos,  se 
bace  conducir  sobre  un  pavo  real,  hecho  con  mucho  arte  y  ricamen- 
te adornado,  y  acompañado  de  seis  mujeres,  vestidas  enteramente 
como  él,  do  modo  que  no  se  le  puede  distinguir  de  ellas.  Se  colo- 
ca en  seguida  dentro  de  la  figura  de  la  serpiente  llamada  noga, 
soberbiamente  decorada,  que  tiene  un  cristal  en  el  pecho,  porel 
cual  el  rey  ve  todo,  sin  ser  visto.  So  casa  con  sus  hermanas  para 
que  la  sangre  real  no  se  mezclo  con  la  de  sus  subditos.  Su  palacio 
está  rodeado  de  siete  murallas,  y  en  cada  recinto  hay  diez  mil 
hombres  do  guardia,  que  se  relevan  cada  doce  horas.  Eln  la  pri-  , 
mera,  hay  un  hombre  con  una  gran  fusta  en  la  mano;  en  la  segun- 
da un  perro;  en  la  tercera  otro  hombre  con  una  porra  de  fierro; 
en  la  cuarta  otro  armado  con  un  arco  y  flechas;  en  la  quinta  otro 
armado  con  una  lanza;  en  la  sexta  un  león;  y  en  la  séptima  dos 
elefantes  blancos.  El  palacio  tiene  setenta  y  nueve  salas  en  las 
cuales  so  ven  siempre  mujeres  para  el  servicio  del  rey,  y  antor- 
chas que  arden  continuamente.  Para  circundar  el  palacio,  se  ne- 
cesita, por  lo  menos,  uu  dia.  En  el  extremo  del  palacio  hay  cua- 
tro salas  donde  los  ministros  van  a  hablar  al  rey.  Las  paredes,  la 
bóveda  y  aun  el  pavimento  de  una  de  estas  salas  están  adorna- 
das con  bronco;  en  la  segunda,  estos  adornos  son  de  plata;  en  la 
torcora^  do  oro;  on  la  ciiarla,  do  i)erlas  y  de  piedras  preciosas.  En 
estas  salas  so  coloca  el  oro  y  todas  las  otras  riquezas  que  se  lle- 
van como  tributo  al  rey. 

No  he  prosenciiido  nada  de  todo  lo  que  acabo  de  contar  y  escri- 
bo estos  (lolall(»s  simplonicniíi  por  la  relación  do  un  moro  queme 
aseguró  haber  visto  lodo  eso. 

Los  chinos  son  blancos,  andan  vestidos  y  tienen  como  noso- 
tros mesas  para  comer.  Se  ven  también  en  aquel  país  cruces, 
pero  ignoro  el  uso  (in(»  ha};an  de  tallas. 

El  almizcle  viene  de  la  China  y  el  animal  que  lo  produce  es  una 
especie  (le  galo,  senic^jante  á  la  algalia,  ((uc  solo  se  alimenta  de 
una  lUiulrní  dulce,  del  grosor  del  dedo,  llamada  rliamaru.  Para 
extraer  (le  (ísle  animal  (»1  almizcle,  le  ponen  una  sanguijuela,  y 
cuando  se  ve  (jue  está  bien  llena  de  sangre,  la  revientim  y  recogen 
aquella  en  un  plato  i)ara  hacerla  secíarso  al  sol,  durante  tres  ó 
cuatro  dias,  que  es   el  modo  como  so  perfecciona.  Todo  el  que 
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g  eonserva  uno  de  estos  animales  debe  pagar  un  tributo.  Los  gra- 

Enos  de  almizcle  que  se  llevan  á  Europa  son  solo  pequeños  peda- 
-   £08  de  carne  de  cabrito^  empapados  en  el  verdadero  almizcle.  La 
f  sangre  se  halla  algunas  veces  en  cuajarones,  pero  se  purifica  con 
■    facilidad.  El  gato  que  produce  el  almizclo  se  llama  castor,  y  la 
sanguijuela  lleva  el  nombre  de  Unta. 

Siguiendo  las  costas  de  la  China,  se  encuentran  varios  pueblos, 
á  saber:  los  Chensis,  que  habitan  las  islas  donde  se  pescan  las 
perlas  y  donde  hay  también  canela.  Los  Lechiis  habitan  la  tie- 
rra firme  vecina  á  estas  islas.  La  entrada  de  su  puerto  está  atra- 
vesada por  un  gran  monte,  lo  que  hace  necesario  desarbolar  los 
juncos  y  navios  que  quieran  entrar.  El  rey  de  este  país  se  llama 
Moni,  y  aunque  obedece  al  de  la  China,  tiene  veintitrés  reyes  bajo 
BU  obediencia.  Su  capital  es  Baranacé,  y  aquí  es  donde  se  encuen- 
tra el  Catay  Oriental. 

Han  es  una  isla  alta  y  fria,  donde  hay  cobre,  plata  y  seda:  raja 
Zotru  es  el  soberano.  Mili,  Jaula  y  Gnio,  son  tres  países  muy  frios 
situados  en  el  continente.  Friangola  y  Frianga  son  dos  islas  de 
donde  se  saca  cobro,  plata,  perlas  y  seda.  Bassi  es  una  tierra  baja 
también  sobre  el  continente.  Sumbdit-Pradit  es  una  isla  muy 
'  rica  de  oro,  donde  los  hombres  llevan  un  anillo  grueso  de  este 
metal  en  el  tobillo.  Las  montañas  vecinas  están  habitadas  por 
pueblos  que  matan  á  sus  padres  cuando  llegan  á  cierta  edad  para 
evitarles  los  achaques  de  la  vejez.  Todas  las  naciones  de  que  aca- 
bamos de  hablar  son  gentiles. 

El  martes  H  de  febrero,  en  la  noche,  abandonamos  la  isla  de 
Timor  y  entramos  en  el  gran  mar,  llamado  Laut-Chidol.  Cami- 
nando hacia  el  oeste  sudoeste,  dejamos  a  la  derecha,  al  norte,  de 
temor  a  los  portugueses,  la  isla  de  Sumatra,  llamada  antigua- 
mente Taprobana;  Pegu,  Bengala,  Urizza,  Chelim,  donde  habitan 
los  malayos,  subditos  del  rey  de  Narsinga;  Calicut^  que  depende 
del  mismo  rey;  Cambaya,  donde  habitan  los  guzerates;  Cananor^ 
Goa,  Annus,  y  toda  la  costa  de  la  India  mayor. 

En  este  reino  hay  seis  clases  de  personas,  ó  castas,  a  saber,  los 
nairi,  panicali,  franai^  panguelini,  macuai  y  poleai.  Los  nairi  son 
los  principales  o  jefes;  los  panicali  son  los  ciudadanos:  estas  dos 
castas  conversan  entre  sí;  los  franai  cosechan  el  vino  de  palmera 


UL*  liiLiLuu  sur;  y  uub  luf  preciso  pLM'iuaiiecer  nueve  sor 
te  a  este  cabo,  con  las  velas  plegadas,  a  causa  de  los 
cesto  y  del  noroeste  que  experimentamos  conslantem 
concluyeron  en  una  tempestad  terrible.  El  Cabo  de  B 
ranza  está  hacia  los  34°  30'  de  latitud  meridional,  i 
cientas  leguas  de  distancia  del  de  Malaca.  Es  el  ma: 
mas  peligroso  cabo  conocido  de  la  tierra.  Algunos  d 
tros,  y  sobre  todo  los  enfermos,  habrian  querido  deseí 
Mozambique,  donde  hay  un  establecimiento  portugu 
de  las  vías  do  agua  que  tenia  la  nave  y  del  frió  penetran 
tiamos;  pero,  especialmente,  porque  teniamos  por  línic 
y  bebida  arroz  y  agua,  pues  toda  la  carne,  que,  por  I 
no  pudimos  preparar,  estaba  podrida.  Sin  embargo,  h? 
mayor  parte  de  la  tripulación  inclinada  mas  al  honor  q 
misma,  determinamos  hacer  cuantos  esfuerzos  nos  fu< 
para  regresara  España,  por  mas  que  tuviéramos  aun 
algunos  peligros. 

En  fm,  con  ayuda  de  Dios,  el  O  de  mayo  doblamí 
rrible  cabo,  siendo  preciso  acercarnos  a  él  hasta  distanc 
leguas,  sin  lo  cual  no  lo  hubiéramos  conseguido  jaraí 

Corrimos,  en  seguida,  hacia  el  noroeste  durante  dos 
toros,  sin  reposarnos  jamas,  perdiendo  en  este  inlerva 
hombres,  entre  cristianos  é  indios.  Al  arrojarlos  al  mn 
una  cosa  curiosa,  y  fué  que  los  cadáveres  de  los  cristia 
ban  siempre  con  el  rostro  vuelto  hacia  el  cielo,  y  lo 
dios  con  la  cara  sumergida  en  el  mar. 
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bre.  El  9  de  julio,  dia  miércoles,  descubrimos  las  islas  de  Cabo 
Verde,  yendo  a  fondear  a  la  llamada  Santiago. 

Sabiondo  que  nos  hallábamos  en  tierra  enemiga  y  que  se 
abrigarian  sospechas  de  nosotros,  tuvimos  la  precaución  de  ha- 
cer decir  a  los  hombres  de  la  chalupa  que  enviamos  a  tierra  a 
hacer  provisión  de  víveres,  que  pasábamos  al  puerto  porque  ha- 
biéndose quebrado  el  palo  trinquete  al  doblar  la  línea  equinoccial, 
gastamos  mucho  tiempo  en  acomodarlo,  y  que  el  comandante 
en  jefe,  con  otras  dos  naves,  habia  continuado  su  derrota  a  Es- 
paña. 

Les  hablamos  de  manera  de  hacerles  creer  que  veníamos  de 
las  costas  de  América  y  no  del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Pres- 
tóse fé  a  nuestras  palabras  y  por  dos  veces  recibimos  la  chalupa 
llena  de  arroz  en  cambio  de  nuestras  mercaderías. 

Para  ver  si  nuestros  diarios  hablan  sido  llevados  con  exacti- 
tud, hicimos  preguntar  en  tierra  que  qué  dia  de  la  semana  era. 
Se  nos  respondió  que  era  jueves,  lo  que  nos  sorprendió,  porque 
según  nuestros  diarios  solo  estábamos  en  miércoles,  y  a  mí,  sobre 
todo,  porque  habiendo  estado  bien  de  salud  para  llevar  mi  diario, 
marcaba  sin  interrupción  los  dias  de  la  semana  y  los  del  mes. 
Después  supimos  que  no  existia  error  en  nuestro  cálculo,  por- 
que navegando  siempre  hacia  el  oeste,  siguiendo  el  curso  del  sol 
y  habiendo  regresado  al  mismo  punto,  debíamos  ganar  veinticua- 
tro horas  sobre  los  que  permanecían  en  el  mismo  sitio;  y  basta 
reflexionar  para  convencerse  de  ello. 

Habiendo  por  tercera  vez  regresado  la  chalupa  a  tierra  con  tre- 
ce hombres,  notamos  que  se  la  retenia,  pudiendo  ademas  sospe- 
char por  el  movimiento  que  se  observaba  en  algunas  carabelas,  que 
querían  también  apoderarse  de  nuestra  nave,  lo  que  nos  determi- 
nó a  partir  en  el  acto.  Supimos  después  que  nuestra  chalupa  ha- 
bia sido  detenida  porque  uno  de  los  marineros  reveló  nuestro 
secreto,  diciendo  que  el  comandante  en  jefe  era  muerto  y  que 
nuestra  nave  era  la  única  de  la  escuadra  de  Magallanes  que  regre- 
saba a  Europa. 

Gracias  a  la  Providencia,  el  sábado  seis  de  setiembre  entramos 
en  \i\  bahía  de  San  Liícar;  y  de  los  sesenta  hombres  que  formaban 
la  tripulación  cuando  partimos  de  las  islas*  Molucas,  no  éramos 
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mas  que  dieziocho,  y  éstos  en  su  mayor  parte  estaban  enfermos. 
Otros  se  desertaron  en  la  isla  de  Timor;  otros  fueron  condenados 
a  muerte  por  delitos,  y  otros,  en  fin,  perecieron  de  hambre. 

Desde  que  habiamos  partido  de  la  bahía  de  San  Lúcar  hasta 
que  regresamos  a  ella,  recorrimos  según  nuestra  cuenta,  mas  de 
catorce  mil  cuatrocientas  sesenta  leguas,  y  dimos  la  vuelta  al 
mundo  entero,  yendo  siempre  de  éste  a  oeste. 

El  lunes  8  de  setiembre  largamos  el  ancla  cerca  del  muelle  de 
Sevilla,  y  descargamos  toda  nuestra  artillería. 

El  martes  bajamos  todos  a  tierra  en  camisa  ya  pié  descalzo,  con 
un  cirio  en  la  mano,  para  visitar  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
la  Victoria  y  la  de  Santa  María  la  Antigua,  como  lo  habiamos  pro- 
metido hacer  en  los  momentos  de  angustia. 

De  Sevilla  partí  para  Valladolid,  donde  presenté  a  la  Sacra  Ma- 
gestad  de  don  Garlos,  no  oro  ni  plata,  sino  cosas  que  eran  a  sus 
ojos  mucho  mas  preciosas.  Entre  otros  objetos,  le  obsequié  un 
libro  escrito  de  mi  mano,  en  el  cual  habia  apuntado  dia  por  dia 
todo  lo  que  nos  habia  acontecido  durante  el  viaje. 

Abandoné  a  Valladolid  lo  mas  pronto  que  me  fué  posible  y  me 
fui  a  Portugal  para  hacer  relación  al  rey  don  Juan  de  las  cosas 
que  acababa  de  ver.  Pasando  en  seguida  por  España  fui  a  Fran- 
cia, donde  regalé  algunas  cosas  del  otro  hemisferio  a  Madama 
la  Regente,  madre  del  rey  muy  católico  Francisco  I. 

Regresé  al  fin  a  Italia,  donde  me  consagré  para  siempre  al  muy 
excelente  y  muy  ilustre  señor  Felipe  de  Villers  Tlsle-Adam,  gran 
maestre  do  Rodas,  a  quien  di  también  la  relación  de  mi  viaje.— 
El  caballero  Atitonio  Pigafetla. 
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XXIV.— Relación  de  un  portugués,  compañero  de  Odoardo  Bar- 
bosa, que  fué  en  la  nao  Victoria  el  año  de  1519.— Sin  fe- 
cha          395 

XXV.— Navegación  y  viaje  que  hizo  Fernando  de  Magallanes 
desde  Sevilla  para  el  Maluco  en  el  año  de  1519.— Sin  fe- 
ciía 398 

XXVI.— Navegación  y  descubrimiento  de  la  India  Superior,  he- 
cha por  mí,  Antonio  Pigafetta,  jentil-hombre  vicentino, 
caballero  de  Rodas,  dedicada  al  muy  excelente  y  muy 
ilustre  señor  Felipe  de  Villers  Lisie- Adam,  Gran  Maes- 
tre de  Rodas.— Sin  fecha.— 1524 417 


